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CUESTIÓN  DE   LIMITES  CON  BOLIVIA  (i) 


(Estadios  sobre  la  historia  diplomática 
de  la  República) 


La  Legislatura  de  Salta  fué  integrada  con  los  tres  diputados 
electos  por  Tanja:  don  Diego  Antonio  Arce,  don  Justiniano 
Muñoz  y  don  Vicente  Echazú,  además  de  los  doctores  M.  Barce- 
na, M.  Echazú,  J.  P.  Heredia  y  Baca,  J.  de  D.  Aparicio  y  N. 
Flores.  «Repetímos  aquí  los  nombres,  dice  el  Sr.  Goitia,  de  los 
ocho  diputados  por  Tarija  que  en  ese  mismo  año  estaban  senta- 
dos en  las  bancas  de  la  representación  general  de  la  Provincia 
de  Salta». 

En  la  sesión  del  14  de  setiembre  de  1826,  se  dio  lectura  de  la 
acta  de  un  nuevo  pronunciamiento,  por  el  cual  se  había  depuesto 
al    teniente-gobernador,   doctor   Gordaliza,  y  se   retiraban  los 
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poderes  á  los  diputados  de  la  Junta  provincial  y  al  Congreso 
Nacional  argentino.  El  dia  27  del  mismo  mes  y  año,  la  Sala 
de  RR.  de  Salta,  sancionaba  la  siguiente  ley: 

«Art.  i°  No  se  reconoce  Ie^al  el  pronunciamiento  de  separa- 
ción de  esta  Provincia  y  del  Estado  á  que  pertenece,  hecho  por 
el  Cabildo  de  Tarija  á  consecuencia  del  movimiento  militar  de 
26  de  agosto. 

«Art.  2o  En  su  virtud  los  diputados  de  Tarija,  incorporados  en 
esta  Honorable  Sala,  continuarán  funcionando  hasta  la  resolución 
de  las  autoridades  nacionales». 

En  el  informe  de  la  comisión  con  que  fué  ocompañado  ese 
proyecto,  se  lee:. . .  «que  a!  presente  se  toca  un  grave  punto  que 
por  su  naturaleza  corresponde  á  las  autoridades  nacionales,  por 
cuya  resolución  debe  esperarse:  por  cuyo  motivo  la  Comisión  no 
se  ha  ocupado  en  detallar  las  causas  que  el  derecho  de  gentes 
señala,  para  poder  una  Provincia  ó  un  pequeño  Estado  segregar- 
se  de  la  nación  á  que  ha  pertenecido». 

Una  inmoral  asonada  militar  había  sido  la  causa  del  nuevo 
pronunciamiento  en  Tarija. 

Bajo  estos  antecedentes  se  dictó  por  el  Congreso  boliviano 
la  ley  de  3  de  octubre  de  1826,  habiendo  incorporado  de  hecho 
Tarija  el  26  de  agosto  del  mismo  año. 

El  ministro  de  gobierno  de  Salta,  declaró  en  la  sesión  de  la 
Junta  de  representantes,  que  después  de  la  partida  del  ministro 
argentino  Dr.  Diaz  Velez,  el  gobierno  de  Boüvia  le  había 
oficiado  comunicándole  la  incorporación  de  Tarija  á  aquella 
República,  intimándole  que  «si  las  armas  de  Salta  ó  las  déla 
República  quisiesen  sofocar  el  movimiento  de  Tarija,  este  pueblo 
sena  protegido  por  las  de  Bolivia». 

No  está  aun  completa  la  historia  de  este  escandaloso  atentado. 

El  ministro  Infante  empero,  con  el  aplomo  y  descaro  con  que 
afirma  y  niega  los  hechos,  no  tuvo  pudor  y  se  atrevió  á  dirigir  al 
Ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Argentina  la 
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nota  de  9  de  octubre  de  1826,  comunicando  aquel  decreto, 
verdadera  declaración  de  guerra. 

Decía  en  esa  nota,  para  hacer  mas  hiriente  su  conducta. 

«Tiene  también  un  verdadero  pesar,  de  que  en  Buenos  Aires 
se  anuncie  que  miras  hostiles  animan  á  este  gobierno  contra  la 
República  Argentina;  y  que  tales  sospechas  distraigan  en  algún 
modo  las  atenciones  del  gobierno  del  Rio  de  la  Plata  en  su 
actual  honrosa  contienda.  El  que  suscribe  tiene  órdenes  de  S.  E. 
el  Presidente,  para  dar  todas  las  seguridades  al  gobierno  de 
Buenos  Aires,  de  que  jamás  su  conducta  será  indigna  de  la  que 
corresponde^  á  su  posición;  y  que  marchando  siempre  por  la 
senda  que  le  toca  como  americano,  llenará  noblemente  sus  obli- 
gaciones hacia  Bolivia,  respetando  á  la  vez  la  situación  de  la 
República  Argentina  y  sus  derechos.  S.  E.  el  Presidente  no 
piensa  que  sea  preciso  jamás  ocurrir  á  las  armas  para  arreglar 
diferencias  de  hermanos;  y  creerá  una  calamidad,  cuando  se  le 
fuerce  á  ocurrirá  medios  violentos  para  tales  transacciones.  Este 
sentimiento,  sobre  el  que  hace  las  mas  solemnes  protestas, 
bastará  al  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  para  no  hacer  la  injus- 
ticia de  sospechar  que  el  de  Bolivia  se  estravíe  hacia  él  de  la 
rectitud  de  sus  procederes;  y  el  que  suscribe  está  prevenido  de 
añadir  que,  aun  cuando  el  gobierno  de  Bolivia  supiera  que  el  de 
Buenos  Aires  esperaba  desembarazarse  de  su  contienda  con  el 
Brasil,  pasa  empeñar  una  lucha  con  Bolivia,  no  variaría  un 
ápice  de  la  justicia  con  que  marca  su  conducta » 

Esta  nota  amenazante  y  ofensiva,  era  á  la  vez  sarcástica  é 
hiriente.  Reconocía  la  difícil  situación  de  la  nación  lindera,  por 
ello  le  anexaba  el  territorio  de  una  provincia  argentina,  y  sentía 
que  esto  pudiera  distraer  al  gobierno  de  las  atenciones  y  premio- 
sas exigencias  de  la  gueera  con  el  Imperio!  Hay  en  ello  una 
ironía  que  subleva;  mejor  fuera  la  agresión  abierta,  franca  y  leal. 
Es  el  bandido  que  pide  escusas  por  la  puñalada  que  d.i,  sintiendo 
que  su  víctima  no  pueda  continuar  su  camino! 
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Francamente  la  indignidad  de  esta  conducta  es  una  mancha  en 
la  memoria  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho! 

Y  hé  ahí  el  resultado  de  la  política  vacilante  y  miedosa  y  sin 
alcances  del  gabinete  argentino.  Carísima  lección,  que  está  aun 
sin  aprovecharse!  Estas  son  las  consecuencias  lógicas  de  las 
doctrinas  disolventes  de  la  ley  de  9  de  mayo  de  1825:  esas  doc- 
trinas son  las  que  establecen  los  considerandos  del  inicuo  decreto 
del  Congreso  boliviano!  La  voluntad  popular,  la  revolución  y  la 
intriga  disolviendo  las  naciones,  cambiando  la  geografía  política, 
incorporando  provincias  de  un  Estado  á  otro,  y  la  estabilidad  y 
el  orden  y  las  buenas  relaciones  internacionales,  sin  otra  garantía 
que  la  buena  fé  y  la  honorabilidad  personal  de  los  que  mandan! 
Así  se  vé  en  esta  originalísima  cuestión,  hace:  declaraciones  en 
un  sentido  en  nombre  del  gobierno  boliviano  y  en  el  siguiente 
mes  establecer  doctrinas  y  principios  diametralmente  opuestos; 
prometer  bajo  la  fé  pública  no  alterar  la  situación  durante  un  año, 
y  declarar  luego  incorporada  esa  misma  provincia  al  Estado  de 
Bolivia;  declarar  solemnemente  aplazada  la  controversia  hasta  el 
arreglo  de  límites,  y  el  Congreso  boliviano,  desconocer  é  impro- 
bar actos  anteriores  á  su  existencia  como  nación! 

Y  cuando  con  esta  fé  púnica  se  obra,  se  protesta  todavía 
simpatías,  y  se  espresa  el  sentimiento  de  que  estu  emergencia 
pudiera  distraer  la  atención  del  gobierno  argentino  en  guerra  con 
el  Imperio,  por  cuestiones  territoriales,  muy  análogas,  pero 
llevadas  con  mas  franqueza. 

Ese  mismo  Presidente  Sucie,  que  había  expresado  la  gratitud 
profunda  del  pueblo  boliviano  por  la  ley  de  9  de  mayo  de  1825, 
es  el  mismo  que  manda  cumplir  el  decreto  anexando  á  Bolivia  la 
provincia  deTarija!  No  estaba  aun  bien  seca  la  tinta  en  que 
oficialmente  aseguraba  no  olvidaría  jamás  la  noble  generosidad 
del  Congreso  argentino  de  1825,  cuando  manifiesta  el  dolor  y  la 
pena  si  se  viese  obligado  de  recurrir  á  las  armas  para  cumplir  !a 
ley  que  anexaba  una  provincia  argentina;  si  fuese  resistida. 
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No  es  posible  calificar  la  doblez,  la  perfidia,  la  mala  fé,  con 
que  procedió  el  Presidente  de  Bolivia. 

Así  quedó  la  cuestión  hasta  hoy,  porque  no  se  ha  entrado  á 
reclamar  la  devolución  perentoria  de  una  anexión  incalificable. 

Antes  de  ocuparme  del  examen  de  los  documentos  históricos 
que  constituyen  el  título  de  dominio  á  favor  de  la  República 
Argentina  con  arreglo  al  uti  possidetis  del  año  diez,  conviene 
establecer  algunos  antecedentes  que  sirvan  para  comprender  la 
manera  como  se  ha  llevado  este  reclamo,  y  cual  es  su  actual 
estado. 

El  escritor  boliviano  Dr.  D.  Agustín  Matienzo,  sostiene  las 
mas  peregrinas  y  disolventes  teorías,  en  abierta  opisicion  con  el 
derecho  consuetudinario  latino  americano. 

«Solo  después  de  tener  en  cuenta  esa  voluntad  soberana,  dice, 
que  manifestaron  los  pueblos  al  constituirse  en  naciones,  se  pue- 
den invovar  los  límites  que  tuvieron  esos  pueblos  en  tiempo  del 
coloniaje,  si  aquella  voluntad  fué  la  de  respetarlos,  (i) 

Bien,  pues,  antes  de  constituirse  en  Estado  independiente  las 
cuatro  provincias  del  Alto  Perú,  el  Mariscal  de  Ayacucho,  que 
convocó  y  que  ocupaba  militarmente  el  país,  que-  gobernaba  de 
hecho,  la  Asamblea  de  Oruro  reconoció  el  principio  del  uti.  possi- 
detis del  año  diez y  y  declaró  al  Mariscal  Arenales,  que  Tanja  de- 
bía pertenecer  á  la  demarcación  gubernativa  que  tuviera  en 
1810.  El  Libertador  reconoció  el  mismo  principio,  y  mandó  en- 
tregar la  provincia  de  Tanja  al  gobierno  argentino,  porque  cons- 
tituía parte  integrante  del  gobierno-intendencia  de  Salta  en  1810. 
Luego,  pues,  con  sujeción  á  las  palabras  del  citado  abogado  bo- 
liviano, está  averiguado  que  fué  la  voluntad  legal  de  los  manda- 
tarios, respetar  los  límites  de   1810.  Debe,  pues,  ajustar  á  este 
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antecedente  sü  'razonamiento,  desgraciadamente  desprovisto  de 
los  elementos  que  dan  fuerza  y  convencen,  por  desconocer  la 
historia  y  el  derecho  consuetudinario  americano. 

Pretende  este  escritor  que:  «  Lejos  de  haber  Bolivia  aceptado 
ese  principio  (el  ut¡  possidetis)  en  sus  relaciones  con  la  República 
Argentina,  ha  aceptado  espresamente,  al  contrario,  un  principio 
mas  general  y  mas  equitativo  y  fraternal.  Ha  aceptado  el  princi- 
pio de  que  la  posesión  por  sí  sola  no  causa  ningún  derecho  res- 
peoto  d  los  territorios  de  una  de  las  repúblicas,  debiendo  conside- 
rarse siempre  como  partes  integrantes  de  la  nación  á  que  hubie- 
sen pertenecido  desde  su  origen.» 

¿Y  las  declaraciones  oficiales  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho? 
¿Y  la  resolución  de  Bolívar  de  17  de  noviembre  de  1825  ? 
¿Y  la  nota  de  la  Asamblea  de  Chuquisaca  de  29  de  agosto  de 
1825?  ¿No  son  acaso  declaraciones  auténticas  y  oficiales,  pre- 
cisamente antes  y  durante  la  creación  del  nuevo  Estado  de  Bo- 
livia i  ', 

Conviene  fijar  algunos  antecedentes. 

Las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú,  la  Plata,  la  Paz,  Cocha- 
bamba  y  Potosí,  se  declararon  independientes  en  6  de  agosto 
1825,  y  formaron  la  República  Boliviana.  Esta  fué  la  primera 
desmembración  del  distrito  del  antiguo  Vireinato  del  Rio  de  la 
Plata. 

La  segunda  tuvo  lugar  por  la  creación  de  la  República  Orien- 
tal en  1828,  y  la  tercera  por  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia del  Paraguay  en  1852. 

Los  grandes  deslindes  geográficos  de  Carlos  III,  quedaron 
borrados,  pero  el  núcleo  de  las  antiguas  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  el  que  conservó  la  bandera  tradicional,  la  capital  del  Virei- 
nato y  las  provincias  mas  próximas,  está  aun  de  p!é,  constituido 
en  entidad  nacional,  y  obedeciendo  á  la  ley  del  trabajo,  explora 
sus  fronteras,  estiende  el  dominio  sobre  sus  tierras  incultas;  dis- 
puesto á  defender  los  restos  territoriales  que  le  quedan  de  los 
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antiguos  dominios  del  Vireinato.  No  mas  desmembraciones!  No 
es  la  ambición  de  territorio,  no  es  amor  avaro  del  desierto,  es  el 
grito  sagrado  del  grupo  nacional  que  está  decidido  á  constituir 
una  personalidad  pacífica  pero  fuerte,  templada  pero  firme.  Basta 
de  desmembraciones! 

Y  mientras  tanto,  cuan  caro  han  pagado  su  egoismo  los 
pueblos  que  se  desmembraron  !  Bolivia  vive  bajo  el  militarismo 
mas  abrumador,  vencida  ahora  moral  y  materialmente  por  Chile, 
que  le  conquista  todo  su  litoral  sobre  el  Pacífico,  y  la  deja  en- 
cerrada entre  sus  altas  montañas,  desde  donde  busca  nuevas  sa- 
lidas al  Oriente.  El  Paraguay,  cuya  población  se  ha  casi  estin- 
guido  durante  la  guerra  déla  triple  alianza,  es  apenas  un  cadáver: 
el  pueblo  nativo  quedó  muerto  en  sacrificio  de  las  tradiciones  de 
Francia  y  de  López!  La  República  Oriental, empobrecida,  vive 
en  la  perpetua  lucha  de  sus  partidos  locales,  tanto  mas  iracundos 
cuanto  mas  diezmados  se  encuentran. 

De  manera  que,  las  poblaciones  afines  que  estaban  llamadas  á 
constituir  una  nacionalidad  vigorosa,  cuyo  límite  geográfico  de- 
marcó Carlos  III,  han  roto  sus  tradiciones,  su  historia,  sus  vín- 
culos, y  han  preferido  por  caminos  estraviados,  buscar  el  bien- 
estar. ?Se  encontrarán  algún  dia?  Ese  es  el  problema  histórico 
que  no  pueden  resolver  pueblos  poco  poblados,  empobrecidos  y 
diezmados 

En  pos  de  la  demembracion  prematura,  vinieron  las  cuestiones 
de  demarcación  de  fronteras.—  Bolivia  no  respetó  la  ley  del 
Congreso  de  9  de  mayo  de  1825,  y  apesar  del  mandato  de  Bolí- 
var de  restituir  á  Tarija,  territorio  integrante  de  la  gobernación 
del  Plata,  espresamente  separado  de  la  intendencia  de  Potosí 
para  incorporarlo  al  gobierno-intendencia  de  Salta  y  al  Obispado 
de  este  nombre,  creado  en  esta  pro\incia  en  1807,  se  apoderó  de 
su  gobierno  por  el  decreto  de  3  de  octubre  de  1826  y  de  hecho  lo 
incorporó  sin  razón  y  sin  justicia  á  la  República  Boliviana:  el 
Paraguay  pretendió  territorios   de  este  lado  del  Paraná,  en  el 
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departamento  de  Candelaria  y  dé!  otro  lado  del  Paraguay,  en  el 
Chaco,  traspasando  los  límites  de  los  grandes  rios,  para  buscar 
tierra,  como  si  tierra  le  faltara! 

No  solo  se  alzaron  contra  la  unidad  histórica  y  geográfica,  sino 
que  ambicionaban  ensanches  territoriales  en  perjuicio  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  que  ellos  habían  abandonado  durante  el  laborioso 
alumbramiento. 

Estudiar  estas  cuestiones  es  mi  proposito,  y  creo  demostrar 
que  Bolivia  no  tiene  derecho  á  otros  deslindes  que  los  que  el 
Rey  había  demarcado  á  las  provincias-intendencias  de  la  Plata, 
la  Paz,  Potosí  y  Cochabnmba;  deslindes  que  constituyen  el  uti 
possidetis  del  año  diez,  base  constitutiva  de  las  nacionalidades 
hispano-americanas.  Y  ay  !  si  tal  principio  se  viola  !  Chile  ten- 
dría entonces  legítimo  derecho  para  incorporarse  por  la  conquista 
el  litoral  boliviano,  como  Bolívar  incorporó  á  Tarija,  distrito  del 
gobierno  y  obispado  de  Salta  en  1810. 

Para  establer  el  derecho  histórico,  origen  del  principio  del  de- 
recho internacional  latino-americano  del  uti  possidetis  del  año  diez , 
es  indispensable  que  estudie  á  la  luz  de  documentos  oficiales, 
cu  iles  eran  los  límites  gubernativos  de  las  cuatro  provincias  del 
Alio  Perú, — la  Plata,  la  Paz,  Potosí  y  Cochabamba— *en  la 
época  de  la  revolución.  Esas  provincias,  con  las  demarcaciones 
que  bs  constituían,  formaban  parte  integrante  de!  Vireinato,  cuya 
integridad  no  podían  romper,  sin  la  aquiescencia  de  la  entidad 
colectiva,  porque  la  conservación  de  estas  entidades  ha  constitui- 
do también  la  base  conservadora  de  los  nuevos  Estados,  su  recí- 
proca independencia  y  su  soberanía.  (1) 


(1)  El  art.  XVIII  del  tratado  celebrado  éntrela  República  Argentina  y  Bolivia,  firmado 
en  Buenos  Aires  el  2  de  mayo  de  1865 ,  entre  el  Dr.  D.  Agustin  Matienzo,  Plenipoten- 
ciario Boliviana  y  el  Dr.  D.  Rufino  de  EltzalJe,  Plenipotenciario  Argentino;  dice  así: 

«Oda  una  de  las  partes  contratintes  se  compromete  i  no  prestar  apoyo  ni  directo  ni 
indirecto  i  la  segregación  de  porción  alguna  de  los  territorios  de  la  otra  ni  la  creación 
en  ello*  de  gobiernos  inJepcnJientei  en  dc5;ono:imie.ito  de  la  autoridad  soberana  y  le- 
gitima respectiva.» 
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El  Congreso  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  estaba 
reunido:  la  nación  comprometida  en  la  guerra  contra  el  Imperio, 
para  reincorporar  la  Banda  Oriental,  que  había  sido  mañosamen- 
te anexada  á  la  corona  imperial:  las  cuatro  provincias  del  Alto 
Perú,  dominadas  á  la  sazón  por  Bolívar,  estaban  de  hecho  se- 
gregadas. Entonces,  para  disminuir  los  peligros,  dictó  la  recor- 
dada ley  de  182$,  y  en  virtud  de  ella,  Bolivia  declaró  su  inde- 
pendencia en  agosto  de  1826. 

De  manera  que,  estableciendo  cuáles  eran  las  demarcaciones 
legales  de  esas  cuatro  provincias,  es  evidente  que  se  prueba 
cuál  es  el  territorio  que  se  desmembró  del  Vireinato:  ese  y  no 
otro,  es  el  que  constituye  la  soberanía  y  el  dominio  territorial 
del  nuevo  Estado. 

Esto  no  impide  que  esponga  otro  género  de  consideraciones 
y  que  recurra  á  otro  orden  de  pruebas,  á  saber: — cuál  era  la 
demarcación  legal  de  la  Intendencia  de  Salta  en  18 10.  Si  den- 
tro de  estos  límites  se  hallan  territorios  disputados  por  Bolivia, 
paréceme  indiscutible  que,  carece  de  título  para  conservarlo  ó 
para  pretenderlo. 

Esta  demostración  constituye  precisamente  el  uti  possidetis 
del  año  diez,  principio  internacional  que  es  la  regla  jurídica  que 
se  aplica  en  toda  controversia  sobre  demarcación  territorial  en- 
tre los  Estados  hispano-americanos. 

En  el  tratado  celebrado  en  1865  entre  la  República  Argenti- 
na y  Bolivia,  el  art.  20  establece: 

«Los  límites  entre  la  República  Argentina  y  Bolivia  serán  ar- 
reglados entre  los  gobiernos  por  una  convención  especial, 
después  de  nombrar  comisarios  por  una  y  por  otra  parte 
que,  examinando  los  títu'os  respectivos  y  haciendo  los  recono- 
cimientos necesarios,  presente  el  proyecto  ó  proyectos  de  la 
línea  divisoria. 

«Los  gobiernos  se-  pondrán  de  acuerdo  para  la  ejecución 
de  esta  estipulación . 
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«Mientras  no  se  haga  la  demarcación  de  límites  la  posesión 
no  dará  ningún  derecho  á  territorios  que  no  hubiesen  sido  pri- 
mitivamente de  una  ó  de  otra  nación.»    (i). 

Este  artículo  está  mañosamente  r.edactado;  no  se  ha  pactado 
franca  y  lealmente,  que  ambas  partes  contratantes  reconocen 
como  base  jundica  para  el  deslinde  el  uti  possidetis  del  año  diez, 
y  se  obligan  á  que  la  controversia  se  arregle  por  un  convenio 
especial .  Apesar,  pues,  de  la  vaguedad  con  que  se  ha  queri  - 
do  eludir  la  dificultad,  se  declara  categórica  y  terminantemente 
que  la  posesión  no  dá  n!ngun  derecho  á  territorios  que  no 
hubiesen  sido  primitivamente  de  uno  ó  de  otro  Estado,  lo  que 
lealmante  tradj::do  al  lenguaje  vulgar  quiere  decir,  que  no  es 
válida  la  posesión  sin  título,  ó  en  otros  términos,  que  el  título 
es  la  demarcación  territorial  hecha  por  el  rey  y  vigente  en 
la  época  de  la  independencia.  No  tiene,  no  puede  tener  otro 
alcance  jurídico  esta  cláusula,  pues  la  hermenéutica  no  permite 
darle  interpretaciones  absurdas. 

Si  han  pretendido  derogar  las  últimas  demarcaciones  hechas 
por  el  rey,  y  referirse  á  las  primitivas,  no  lo  han  expresado 
con  claridad;  no  era  racional  pactar  la  derogación  de  la  cé- 
dula, por  ejemplo  de  1807,  para  referirse  á  lo  que  primitivamente 
hubiese  establecida  el  rey.  Si  por  primitivamente  entienden  las 
capitulaciones  para  la  conquista,  no  pudieron  pactar  la  inmuta- 
bilidad de  semejantes  concesiones,  derogadas  por  el  rey. 

Ese  adversario  se  ha  introducido  con  doblez,  pero  con  inha- 
bilidad: no  puede  entenderse  que  se  quiere  derogar  el  principio 
del  uti  possidetis  del  ano  diez,  porque  era  necesario  sostituirlo  por 
otra  baseesplícita,  cualquiera  que  fuera.  Ese  adversario  huele  á 
deseo  de  quedarse  con  Tarija;  pero  la  estipulación  no  es  expresa, 


(1)    Colección  de  tratados  celebrados  por  la    J^epública  argentina   con  las  naciones  ex- 
tranjeras—tomo II.  Publicación  oficial— Buenos  Aires,  1 877 — pág.  ik. 
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y  la  contraversia  se  deja  en  pié  para  el  convenio  especial  que  de- 
be dirimirla. 

De  manera  que,  con  ese  artículo,  sin  ese  artículo,  ó  contra 
ese  artículo,  queda  vigente  el  principio  del  uti  possidetis  del  año 
diez,  puesto  que  pactan  que  la  nueva  posesión  no  es  bastante 
para  adquirir  el  dominio  territorial,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
abrogación  del  principio  brasilero  del  uti  possidetis  actual.  El  de- 
creto del  Congreso  boliviano  de  9  de  octubre  de  1826,  no  es 
título  hábil  para  adquirir  dominio,  es  la  resolución  de  apoderarse 
el  territorio  de  una  provincia  entonces  argentina. 

Sometido  este  tratado  á  la  aprobación  del  Congreso  boliviano, 
fué  abrogado,  porque  aplicando  bona  fide  el  art.  20,  decían  que 
era  indispensable  devolver  Tarija. 

En  7  de  diciembre  de  1858  se  había  celebrado  otro  tratado  de 
paz,  amistad,  comercio  y  navegación  entre  el  gobierno  argentino 
y  el  boliviano.  En  las  sesiones  del  Congreso  del  Paraná  de  1859, 
se  tomó  en  cuenta  dicho  tratado,  y  en  la  correspondiente  al  1 5 
de  julio  en  la  Cámara  de  Diputados,  se  sancionó  la  ley  aprobato- 
ria, con  esta  espresa  adición  : «Sin  que  lo  estipulado  en  el 

artículo  33  perjudique  al  derecho  que  la  República  Argentina  ha 
reclamada  sobre  el  territorio  de  Tarija,  y  que  continuará  recla- 
mando cuando  lo  considere  conveniente»  adición  que  no  fué 
aceptada  por  el  gobierno  de  Bolivia,  y  el  tratado  quedó  sin  efecto. 

En  ese  proyectado  tratado  se  estipulaba  también  la  obligación 
de  no  apoyar  directa  ni  indirectamente  las  combinación  ó  proyec- 
tos que  tuviesen  por  objeto  la  segregación  de  una  parte  del  terri- 
torio de  una  ú  otra  República;  principio  idéntico  había  sido  esta- 
blecido en  los  tratados  con  el  Brasil. 

En  la  discusión  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  ese  tratado, 
se  manifestó  que  la  adopción  de  este  principio  no  importaba  re- 
conocer implícitamente,  que  Tarija  fuese  territorio  boliviano,  aun- 
que de  hecho  forme  parte  de  aquella  república,  por  cuya  razón 
se  aprobaba  el  tratado,  manifestando  en  la  ley,  que  el  gobierno 


Digitized  by 


Google 


14  LA   NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

argentino  hacía  espresa  reserva  de  su  derecho  para  reclamar  la 
devolución  de  la  provincia  de  Tarija.  Se  espresó  entonces,  que 
la  posesión  de  hecho  no  daba  derecho  para  adquirir  soberanía  y 
dominio  de  los  territorios,  por  cuya  razón  el  Senado,  que  era  la 
Cámara  originaria  del  proyecto,  había  espresado  en  la  ley,  la 
reserva  de  derechos  á  que  me  refiero. 

Esta  sanción  legislativa  estaba  de  acuerdo  con  las  doctrinas 
que  predominaron  en  el  Congieso  del  Paraná,  por  cuya  razón  no 
fué  aprobado  el  tratado  celebrado  con  el  Paraguay  en  1852,  ni 
el  celebrado  con  el  Brasil  en  185 1.  Se  trataba  de  la  demarcación 
de  las  fronteras  nacionales,  y  en  los  tres  proyectos  de  tratados, 
los  negociadores  argentinos  habían  cedido  territorio  incuestiona- 
blemente argentino. 

Mas  aun,  por  las  mismas  razones,  cuando  el  Director  Proviso- 
rio de  la  Confederación  dio  cuenta  al  Congreso  Constituyente  de 
Santa  Fé,  del  acto  de  garantía  pactado  con  el  Brasil  y  la  Repú- 
blica Oriental  al  tratado  de  límites  de  12  de  octubre  de  185 1  entre 
la  República  del  Uruguay  y  el  Imperio,  para  salvar  por  acto 
a  posteriori  la  violación  del  tratado  preliminar  de  paz  de  27  de 
agosto  de  1828,  el  Congreso  lo  improbó.  No  podía  convenir  en 
que  el  Rio  Uruguay  fuese  el  límite  del  Brasil,  porque  el  gobierno 
argentino  sostiene  que  tiene  incontestables  derechos  á  las  Misio- 
nes Orientales,  situadas  en  la  margen  izquierda  del  Uruguay,  y 
de  las  cuales  se  ha  apoderado  violentamente  el  Brasil,  sin  otro 
título  que  la  fuerza.  Y  como  aun  las  adquisiciones  hechas  por 
conquista,  necesitan  ser  legalizadas  en  el  tratado  de  paz  que 
subsigue  á  la  guerra,  y  nada  se  pactó  en  el  de  1828,  es  evidente 
que  las  cosas  quedan  en  el  estado  que  tenían  ante  belium.  Si  ese 
acto  de  garantía  hubiera  merecido  la  sanción  legislativa,  podría 
sostener  el  Brasil  que  el  Gobierno  argentino  implícitamente 
reconocía  su  derecho  á  la  ocupación  violenta  de  las  Misiones 
Orientales. 

De  manera  que,  no  habiendo  aprobado  el  Congreso  boliviano 
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la  adición  al  tratado  de  1858,  ni  el  celebrado  en  Buenos  Aires 
en  186 5 ,  el  Ministro  plenipotenciario  de  aquella  República,  co- 
ronel don  Quintín  Quevedo,  celebró  un  nuevo  tratado  con  el 
Ministro  de  relaciones  exteriores,  doctor  Elizalde,  el  8  de  julio 
de  1868. 

En  este  tratado  nada,  absolutamente  nada,  se  dice  con  respec- 
to á  la  cuestión  de  límites. 

El  art.  18  dice:  «Cada  una  de  las  partes  contratantes  se 
compromete  á  no  prestar  apoyo  directo  ni  indirecto  á  la  segre- 
gación de  porción  alguna  de  territorio  de  la  otra;  ni  á  la  crea- 
ción en  ellos  de  gobiernos  independientes  con  desconocimiento 
de  la  autoridad  soberana  y  legítima  respectiva». 

Llama  la  atención  que  en  este  tratado  no  se  diga  una  palabra 
sobre  la  cuestión  de  límites,  ni  se  publique  la  acta  del  cange  de 
las  ratificaciones.  Parece  que  había  en  el  proyecto,  y  debe  cons- 
tar en  los  protocolos  de  las  conferencias,  el  esplícito  reconoci- 
miento del  principio  del  uti  possideth  del  año  diez,  como  regla 
jurídica  para  resolver  la  cuestión,  y  sinembargo  el  artículo  en  que 
esto  se  estipulará  ha  sido  suprimido.  ¿Fué  el  Congreso  boliviano 
el  que  lo  suprimió?  ¿Se  dio  cuenta  de  esa  supresión  al  Congreso 
argentino? 

Mientras  tanto  ahora  la  cuestión  está  de  hecho  aplazada,  y  es 
necesario  retrotraerla  al  estado  en  que  la  dejaron  las  diversas 
misiones  diplomáticas. 

La  cuestión  se  encuentra  pues,  planteada  por  el  decreto  del 
Congreso  boliviano  de  9  de  octubre  de  1826,  que  declaró  que 
Tanja  era  territorio  del  Alto  Perú,  y  por  consiguiente  compren- 
dido dentro  de  los  límites  de  las  cuatro  provincias  á  que  se  refiere 
la  ley  argentina  de  9  de  mayo  de  1826,  que  siendo  sus  habitan- 
tes alto-peruanos  tenían  como  todos  los  demás,  derecho  de  deci- 
dir de  sus  destinos,  que  ese  territorio  por  la  naturaleza  de  la 
situación  y  los  antecedentes  es  del  Alto  Perú;  que  no  habiendo 
exhibido   títulos  que   prueben   la   desmembración   legítima   de 
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Tarija,  la  reincorporan  á  Bolivia,  porque  tal  es  su  voluntad,  en 
el  fondo. 

Ahora  bien,  no  escribo  para  los  que  no  quieren  convencerse : 
el  estado  de  fuerza  no  tiene  mas  soluciones  que  las  que  establece 
el  derecho  internacional.  Estudio  estas  cuestiones  buscando  los 
principios  y  los  antecedentes  del  derecho  histórico,  porque  el 
uti  possidetis  del  año  diez,  es  la  garantía  única  en  la  estabilidad 
política  geográfica. 

¿Cuáles  eran  los  límites  de  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú 
en  1810? 

Estudiaré  y  recordaré  estos  antecedentes  conocidos. 

La  Real  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  Vireinato  del  Rio 
de  la  Plata  dividió  en  ocho  intendencias  el  distrito,  con  los  dos 
gobiernos  político-militares  de  Montevideo  y  Misiones,  y  el  Rey 
al  aceptar  las  modificaciones  propuestas  por  el  Virey  y  Superin- 
tendente General,  hizo  extensiva  á  los  gobiernos  de  Mojos  y 
Chiquitos  la  excepción  acordada  á  los  de  Montevideo  y  Misiones. 
A  los  intendentes  se  les  llamó  gobernadores-intendentes,  y  á  los 
otros  gobernadores  político-militares. 

Correspondía  á  la  jurisdicción  de  los  primeros  las  causas  de 
justicia,  hacienda,  policía  y  guerra  y  ejercían  el  vice-patronato 
real  en  su  distrito  gubernativo :  los  gobernadores  militares  tenían 
jurisdicción  en  las  causas  de  guerra,  policía  y  justicia,  y  en 
materia  de  hacienda  correspondía  á  los  jueces  especiales  que 
designó  el  Rey.  La  gobernación  de  Montevideo  en  cuanto  á 
hacienda  era  subordinada  al  Intendente  de  Buenos  Aires,  y  la 
de  Misiones  á  los  intendentes  de  Buenos  Aires  y  Paraguay.  En 
cuanto  á  las  gobernaciones  de  Mojos  y  Chiquitos,  estaban  subor- 
dinadas á  la  Real  Audiencia  de  Charcas. 

Las  circunscriciones  geográficas  para  estos  gobiernos  fueron 
claramente  deslindadas,  pues  la  jurisdicción  era  territorial,  sin 
poder  ultrapasar  el  límite  demarcado.  Inútil  es  decir  que  el 
gobierno   supremo   ó  central   lo   ejercía  el   Virey,  que  era  el 
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superintendente  del  soberano,  aunque  todos  tenían  sus  nombra- 
mientos emanados  del  Rey,  pero  el  Virey  ponía  el  cúmplase  á 
los  despachos  de  los  gobernadores-intendentes  y  gobernadores 
militares. 

La  Audiencia  de  Charcas  quedó  subordinada  á  la  Pretorial  de 
Buenos  Aires,  y  conocían  en  grado  de  apelación  de  las  senten- 
cias pronunciadas  por  los  gobernadores-intendentes  y  por  los 
gobernadores-militares. 

En  1 8 10  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata  tenía  las  siguientes 
intendencias:  Buenos  Aires,  Paraguay,  Córdoba,  Salta,  Potosí, 
La  Plata,  Cochabamba  y  La  Paz,  y  los  gobiernos  de  Montevideo, 
Misiones,  Mojos  y  Chiquitos. 

Las  cuatro  provincias-intendencias  del  Alto  Perú,  eran  La 
Plata,  La  Paz,  Potosí  y  Cochabamba. 

Las  circunscriciones  gubernativas  fueron  demarcadas  por  el 
rey  en  22  de  agosto  de  1783,  que  es  la  fecha  en  que  se  expi- 
dieron los  títulos  de  nombramiento  de  autoridades,  en  esta 
forma: 

Provincia  de  la  Plata:  todo  el  distrito  del  Arzobispalo  de 
Charcas,  excepto  la  Villa  de  Cochabamba  y  su  territorio  que  se 
agrega  á  la  intendencia  y  gobierno  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y 
la  de  Potosí  era  todo  el  territorio  de  la  Provincia  de  Porco  en 
que  está  situada,  y  los  de  la  de  Chayanta,  Atacama,  Lipes, 
Chichas  y  Tarija  que  han  de  componer  la  intendencia  de  Potosí. 

Provincia  de  la  Paz :  tendrá  por  todo  el  Obispado  del  mismo 
nombre,  y  además  las  provincias  de  Lampa,  Carabaya,  y  Azan- 
garo. 

Provincia  de  Potosí:  con  todo  el  territorio  correspondiente  á 
la  provincia  de  Porco  en  que  está  situada,  y  los  de  Chayanta, 
^tacama,  Lipes,  Chichas  y  Tarija. 

Provincia  de  Cochabamba — cuyo  distrito  se  ha  de  componer 
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del  actual  gobierno  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  del  que  le 
corresponde  á  la  Villa  de  Cochabamba.  (i) 

El  gobierno  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  comprendía  todo  el 
del  Obispado,  menos  las  misiones  de  Mojos  y  Chiquitos,  que  en 
1777  formaron  dos  provincias  separadas  con  sus  gobernadores. 

En  los  títulos  expedidos  consta : 

«Por  cuanto  para  el  mejor  y  mas  recto  gobierno  en  lo  espiri- 
tual y  temporal  de  las  misiones  de  los  indios  de  Mojos  y  Chiqui- 
tos, que  anteriormente  estuvieron  á  cargo  de  los  regulares 
expulsos,  y  en  consideración  á  que  para  conseguir  el  mas 
floreciente  estado  de  la  población  de  aquellas  provincias  y  cono- 
cimiento de  mi  real  autoridad  por  aquellos  indios,  he  resuelto 
separar  estas  misiones  entre  sí  y  que  cada  una  de  ellas  esté  á 
cargo  de  un  gobernador  miiitar  que  dirija  sus  pueblos,  y  haga 
entender  á  aquellos  naturales  cuanto  convenga  á  mi  real  ser- 
vicio», etc. 

Los  territorios  de  estos  dos  gobiernos  pertenecían  á  la  diócesis 
de  Santa  Cruz,  y  continuaron  perteneciendo,  pero  constituyeron 
gobiernos  políticos  separados  de  la  intendencia,  lo  que  establecía 
una  escepcion  á  la  regla  general  de  hacer  concordar  dentro  de 
los  mismos  límites  la  jurisdicción  civil  y  la  eclesiástica. 

Con  arreglo  á  estas  disposiciones,  el  gobierno  de  Tarija 
pertenecía  á  la  intendencia  de  Potosí  en  1783. 

El  rey  podía  subdividir  á  su  arbitrio  estas  demarcaciones, 
refundirlas  ó  restringirlas:  era  soberano  y  no  estaba  subordinado 
á  autoridad  alguna  para  señalar  límites  gubernativos  en  sus 
dominios.  No  lo  hacía  jamás  arbitrariamente,  por  ello  se  forma- 
ba un  expediente  informativo  para  demostrar  la  conveniencia  y 
utilidad  de  la  modificación  que  se  proyectase.  Tenía  á  veces 
origen  en  petición  de  esta  ó  de  aquella  autoridad,  y  se  oía  siem- 


(l)    Cuatton  de  Umita  cntr,.  U  '¡{epubUca   ilrgcnUrid  y  'Bohvia  por  M.  K.  Trcllcs. 
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pre  á  todos  los  que  pudieran  ser  afectados  por  la  nueva  demar- 
cación. 

El  gobernador-intendente  de  Córdoba,  marqués  de  Sobre- 
monte,  solicitó,  fundando  su  pedido  estensamente,  que  se  dividiese 
el  antiguo  Obispado  de  Córdoba,  se  crease  uno  teniendo  por 
catedral  la  ciudad  de  este  nombre  y  por  diócesis  las  señaladas  al 
gobierno-intendencia,  comprendiendo  dentro  de  ellos  á  la  Pro- 
vincia de  Cuyo ;  y  otro  que  se  formase  con  los  límites  de  la 
intendencia  de  Salta,  mas  el  territorio  que  se  creyese  convenien- 
te, para  que  la  Catedral  y  el  nuevo  obispo  contasen  con  recursos 
suficientes.  Se  formó  ei  expediente  informativo,  el  rey  dictó  la 
cédula  de  17  de  febrero  de  1807,  y  la  comunicó  á  todos  los 
interesados.  Voy  a*  reproducir  textualmente  la  pasada  al  gober- 
nador-intendente de  Potosí :  dice  así: 

*El  Rey — Gobernador-intendente  de  la  Provincia  de  Potosí. — 
Para  el  mayor  bien  y  felicidad  de  mis  vasallos  de,  Salta  del 
Tucuman,  he  tenido  á  bien  mandar,  á  consulta  de  mi  Consejo  de 
las  Indias  de  diez  y  nueve  de  octubre  del  año  de  mil  ochocientos 
cinco,  se  erija  un  nuevo  Obispado,  cuya  capital  sea  la  de 
aquella  Provincia,  asignando  á  la  nueva  diócesis,  entre  otros 
territotios,  todo  el  partido  de  Tanja  de  esa  Intendencia,  cuyo  partido 
he  mandado  se  ponga  bajo  la  jurisdicción  del  nuevo  Obispo  de 
Salta,  y  de  su  Intendencia,  separándole  de  la  de  Potosí,  como  se 
previene  respectivamente  en  cédula  de  esta  fecha.  Lo  que  os 
participo  para  que  tengan  entendido  quedar  sugeto  dicho  partido 
á  la  jurisdicción  de  la  Intendencia  de  Salta,  que  hasta  ahora  ha 
pertenecido  á  la  nuestra,  haciendo  por  este  medio  mas  útiles  los  de- 
rechos de  aquel  Intendente,  por  su  inmediación  al  Chaco  y  sus 
Reducciones.  En  consecuencia  le  facilitareis  y  remitiréis  como 
muy  particularmente  os  lomando,  los  autos,  documentos  y  pape- 
les que  existen  en  nuestro  archivo  respectivos  al  citado  partido  de 
Tarija  asi  en  lo  gubernativo,  como  en  lo  contencioso,  sin  permitir 
se  pongan  embarazos,  ó  reparos  que  dificulten,  ó  dilaten  la  remi- 
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sion  de  todos  los  que  sean  necesarios  para  su  gobierno,  contribu- 
yendo vos  por  vuestra  parte  á  que  tenga  el  mas  cumplido  efecto 
esta  mi  real  resolución,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecho  en  el 
Pardo,  á  diez  y  siete  de  febrero  de  mil  ochocientos  siete. — Yo  el 
Rey — Por  mandato  del  Rey  nuestro  señor — Silvestre  Collar — 
Tres  rúbricas — AI  Gobernador-intendente  de  la  Provincia  de 
Potosí — Sobre  la  separación  de  aquella  intendencia,  del  Partido 
de  Tarija  y  agregación  á  esta  de  Salta»,  (i) 

Esta  real  céduta  es  uno  de  los  ejemplares  que  se  acostumbra- 
ban expedir  á  todas  y  cada  una  de  las  autoridades  á  las  cuales 
afectaba  la  demarcación.  Lógico  y  necesario  era  hacerlo  saber 
para  su  exacto  y  fiel1  cumplimiento,  al  gobernador-intendente  de 
Potosí  á  quien  iba  dirigida,  puesto  que  ella  importaba  la  desmem- 
bración del  territorio  de  su  mando ;  pues  tal  desmembración  era 
en  lo  gubernativo,  y  á  la  vez  en  lo  eclesiástico,  y  á  este  respecto 
se  le  hizo  saber  al  arzobispo  de  La  Plata.  Así  quedó  bien  expre- 
samente resuelto  que,  los  límites  de  la  intendencia  de  Salta  eran 
los  mismos  que  los  señalados  á  su  diócesis. 

El  obispo  electo  de  Salta,  Dr.  D.  Nicolás  Videla  del  Pino,  se 
dirigía  á  la  Audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires  desde  la  ciudad 
de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  por  oficio  de  1 1  de  mayo  de  1 808, 
diciendo : 

«He  determinado  ejercer  dicho  ministerio,  y  dar  principio  á  la 
general  visita  de  todo  el  Obispado,  desde  la  entrada  en  los  límites 
de  la  citada  Intendencia  (de  Salta);  suplicando  á  V.  A.  se  digne 
aprobar  esta  mi  resolución,  por  ceder  en  beneficio  de  Ambas 
Magestades;  pues  aunque  es  cierto  que  dicha  real  cédula  de 
gobierno  no  designa  los  límites  del  Obispado  á  ningún  rumbo, 
pero  es  fuera  de  duda,  que  la  división  que  se  ha  hecho  de  los  de 
Córdoba   y  Salta,  se  proyectó  según   la   circunscricion   de  sus 


(»)    Limita  con    Boltvia  etc.,  por  J.  M.  Lcgiiuamon. 
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respectivas  intendencias,  como  que  el  de  Córdoba  no  tiene  otros 
linderos. 

«Por  la  real  cédula  del  17  de  febrero  del  año  próximo  pasado 
que  igualmente  acompaño  en  testimonio  bajo  el  número  20  se 
dignó  S.  M.  agregar  la  villa  y  jurisdicción  de  Tarija  al  nuevo 
Obispado  é  Intendencia  de  Salta,  mandando  que  el  intendente 
de  Potosí  facilite  y  remita  al  de  Salta  los  autos,  documentos  y 
papeles  que  existen  en  su  archivo,  respectivos  al  citado  partido 
de  Tarija,  así  en  lo  gubernativo  como  en  lo  contencioso,  sin 
permitir  se  pongan  embarazos,  ó  reparos  que  dificulten  y  dilaten 
la  remisión  de  todos  los  que  sean  necesarios  pera  su  gobierno». 

En  la  cédula  dirigida  al  obispo  electo,  que  auténtica  obra  en 
poder  de  don  Juan  M.  Leguizamon,  según  él,  dice:  «El  nuetfo 
obispado  de  Salta  tendrá  todo  el  terreno  y  jurisdicción  de  la  In- 
tendencia de  este  nombre  que  es  la  capital  de  Salta,  San  Miguel 
del  Tucuman,  Santiago  del  Estero,  San  Ramón  de  la  Nueva 
Oran,  Catamarca  y  Jujui,  á  que  he  mandado  agregar  todo  el 
partido  de  Tarija  de  la  Intendencia  de  Potosí  que  pertenecía 
al  arzobispado  de  Charcas,  cuyo  partido  he  resuelto  se  ponga 
bajo  la  jurisdicción  del  nuevo  obispo  de  Salta  y  de  la  Intenden- 
cia, separándole  de  la  de  Potosí  y  de  dicho  arzobispado,  hacien- 
do mas  útiles  sus  desvelos  por  su  inmediación  al  Chaco  y  sus 
Reducciones.» 

La  voluntad  del  rey  e$tá  espresada  con  toda  claridad,  los  lí- 
mites geográficos  de  la  intendencia  y  del  obispado  de  Salta  son 
los  mismos,  y  á  esta  intendencia  y  obispado  agrega  todo  el  ter- 
ritorio de  Tarija,  separándolo  con  este  fin  del  gobierno-intenden- 
cia de  Potosí,  á  que  había  pertenecido  hasta  la  fecha  de  esta  re- 
solución de  S.  M. 

El  obispo  electo  que  recibiera  esa  cédula,  en  la  cual  especí- 
ficamente se  detallan  los  partidos  de  que  se  compone  su  diócesis 
recien  creada,  suplicó  como  era  muy  natural  á  la  Audiencia 
Pretorial  de  Buenos  Aires,  se  sirviese  ordener  tanto  al  arzobispo 
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de  Charcas  como  al  Cabildo  eclesiástico  de  Córdoba,  le  remitiesen 
todos  los  autos,  documentos  y  papeles  que  corresponden  a*  la 
nueva  diócesis. 

El  Virey  del  Rio  de  la  Plata  espidió  la  resolución  siguiente: 

«Buenos  Aires,  31  de  mayo  de  1808:  Cúmplaselo  que  S. 
M.  manda  en  su  antecedente  Real  cédula,  y  sacándose  de  ella 
los  testimonios  necesarios,  fórmese  con  uno  el  respectivo  espe- 
diente y  comuniqúese  en  primera  ocasión  los  demfc  á  los  IIus- 
trísimos  señores  arzobispo  de  Charcas,  y  obispos  de  Salta  y 
Chile,  y  al  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  Córdoba,  y  á  los  Go- 
bernadores-intendentes de  hs  dos  provincias  principalmente  in- 
teresadas, que  deben  entender  en  la  demarcación  de  límites  de 
la  nueva  diócesis,  para  que  cada  cual  en  la  parte  que  le  toque, 
cumpla  lo  resuelto  por  S.  M.  con  prevención  á  los  dichos  Ilus- 
trísimo  señor  arzobispo,  Venerable  Dean  y  Cabildo,  de  que  pa- 
sen al  Prelado  todas  las  causas,  espedientes  y  papeles  pertene- 
cientes al  distrito  del  nuevo  Obispado,  lo  cual  verificado,  se  co- 
municarán igualmente  copias  certificadas  de  la  misma  Real  cé- 
dula c'l  Tribun?I  de  la  Real  Audiencia  y  señor  Fiscal  de  lo 
Civil  para  su  debido  conocimiento,  trayéndose  otra  por  separado 
á  fin  de  dictar  las  providencias  convenientes  sobre  el  arreglo  del 
ramo  de  Sisa  que  recomienda  S.  M.  á  quien  se  dará  cuenta 
oportunamente  de  las  resultas  de  todo,  sin  perjuicio  de  que  se 
acuse  desde  luegj  el  recibo. — Liniers — Don  Josc  Ramón  de  £<i- 
savilbaso. 

En  vista  de  estos  documentos  auténticos,  cidulas  reales,  bu'as 
pontificias,  resoluciones  del  Virey,  de  los  gobernadores-inten- 
dentes, del  Cabildo  de  Córdoba,  del  arzobispo  de  Charcas,  no 
puede  ponerse  en  duda  que  fué  ejecutada  y  cumplida  la  erec- 
ción de  la  nueva  diócesis  y  desmembrada  la  intendencia  de  Po- 
tosí, pan  ser  aumentada  la  de  Salta  con  el  territorio  de  Ta- 
nja. 
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Comunicada  la  real  cédula  de  17  deMebrerode  1807,  al  gober- 
nador-intendente de  Potosí,  espidió  el  siguiente  auto: 

«Potosí  24  de  marzo  de  1808. — Guárdese  lo  mandado  por 
S.  M.  en  esta  Real  resolución,  y  para  su  mas  puntual  cumpli- 
miento, pásese  á  tomar  de  razón  á  las  cajas  principales,  Real 
Aduana  y  administración  de  tabacos,  á  fin  de  que  inteligencia- 
dos sus  respectivos  jefes  de  su  contesto,  obren  con  arreglo  á  él, 
á  cuyo  efecto,  y  que  apronten  todos  los  asuntos  contenciosos 
que  corran  en  el  despacho  de  los  Escribanos  de  esta  Villa,  per- 
tenecientes al  Partido  de  Tarija,  se  hará  saber  á  estos,  para  su 
pronta  y  oportuna  remisión  á  la  Intendencia  de  Salta,  evacuán- 
dose lo  mismo  en  mi  Secretaría,  por  la  que  se  pasarán  oficios, 
un  testimonio  de  la  citada*  Real  orden  y  este  Auto  al  muy  Ilus- 
tre Cabildo  de  aquella  frontera  y  al  señor  Intendente  de  Salta 
para  su  inteligencia  y  gobierno. — Sanz.» 

Tres  dias  después,  don  Francisco  de  Paula  Sanz,  gobernador- 
intendente  á  la  sazón  de  Potosí,  dirigía  oficio  al  de  igual  clase  de 
Salta,  don  José  Medeiros,  diciendo: 

«En  el  presente  carreo  de  Limí,  que  arribó  á  esta  Villa  el 
24  del  que  rije,  he  recibido  el  Real  despacho  de  17  de  febrero 
del  año  próximo  pasado,  por  el  que  se  ha  servido  S.  M.  separar 
de  esta  Intendencia  de  mi  mando  el  Partido  de  Tarija,  mandan- 
do en  su  consecuencia  la  agregación  y  reunión  de  este  á  esa,  de 
su  jurisdicción,  previniéndome  á  este  fin,  pase  á  usted  los  asun- 
tos que  siendo  respectivos  á  dicho  Partido,  existan  en  los  diver- 
sos archivos  de  esta  Provincia,  á  cuyo  efecto,  y  el  de  verificar 
su  remisión  con  la  mayor  posible  brevedad,  tengo  dictadas  con 
la  misma  fecha  que  recibí  el  Real  rescripto,  las  mas  estrechas 
providencias,  conducentes  al  exacto  debido  cumplimiento  de 
cuanto  en  él  prescribe  S.  M.  como  podrá  V.  S.  enterarse  de  to- 
do por  el  adjunto  testimonio  auténtico  que  de  dicho  Real  des- 
pacho acompaño,  á  fin  de  que  quede  inteligenciado  de  que  por 
mi  parte  se  hallan  puntualizadas  todas   sus  prevenciones,    que- 
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dando  en  activar  con  el  mayor  celo,  la  oportuna  dicha  remisión 
de  los  indicados  asuntos,  teniendo  pasado  otro  igual  testimonio 
al  Cabildo  de  la  Villa  y  Partido  de  Tarija,  para  su  inteligencia, 
y  sepa  deber  entenderse  con  ese  .gobierno  é  Intendencia  en  lo 
sucesivo,  en  todo  lo  concerniente  á  su  jurisdicción  y  frontera.» 

Estos  documentos  establecen  en  forma  oficial  y  concluyeme 
que  se  cumplió  lo  resuelto  por  el  Rey,  se  acató  la  división,  se 
ordenó  se  obrase  en  consecuencia  en  adelante  y  entró  la  In- 
tendencia de  Salta  en  la  posesión  civil  del  partido  de  Tarija, 
como  el  obispo  en  cuanto  se  declaró  parte  de  su  diócesis. 

De  modo  que  esta  era  la  situación  legal  en  1810  y  este  es  el 
uti  possidetis  de  esq  año.  La  prueba  no  admite  escepciones  ni  ta- 
chas, es  concluyeme  y  perfecta.  v 

El  gobernador-intendente  de  Salta,  D.  José  Medeiros,  por 
oficio  de  6  de  abril  de  1808,  se  dirije  al  Ilustrísimo  señor  obispo 
electo  de  Salta,  doctor  don  Nicolás  VideIa,diciéndole: 

«Ilustrísimo  señpr:— El  señor  Gobernador-iniendente  de  la  pro- 
vincia de  Potosí,  me  ha  remitido  con  el  presente  correo,  la  Real 
cédula  declaratoria  de  la  agregación  de  todo  el  Partido  de  Tarija, 
al  gobierno-intendencia  de  mi  entero  cargo. — Es  adjunto  testi- 
monio de  ella,  del  decreto  puesto  por  aquel  jefe,  sobre  su  pun- 
tual cumplimiento,  y  de  su  oficio,  para  la  debida  inteligencia  de 
S.  S.  Ilustrísima,  y  demás  fines » 

Este  oficio  es  la  confirmación  oficial  de  la  posesión  civil,  puesto 
que  quedaba  desmembrada  la  intendencia  de  Potosí,  aumentada 
la  de  Salta,  y  notificadas  todas  las  autoridades  del  real  decreto. 
Tarija  pertenecía  en  1 810  á  la  intendencia  de  Salta,  que  es  lo  que 
me  prometía  probar. 

Para  no  dejar  ni  la  mínima  duda  sobre  el  uti  possidetis  del  año 
diez,  voy  á  adelantar  la  justificación,  con  otros  documentos  com- 
plementarios. 

El  Virey  Liniers  espidió  la  siguiente  resolucon  sobre  esta  ma- 
teria: 


Digitized  by 


Google 


CUESTIÓN  DE  LIMITES  CON    BOLIVIA  2$ 

«Buenos  Aires,  12  de  enero  de  1809. — Vistas  las  antecedentes 
Bulas  comprensivas  de  la  traslación  del  -Reverendo  Obispo  del 
Paraguay,  el  Ilustrísimo  señor  don  Nicolás  Videla  del  Pino,  á  la 
nueva  iglesia  de  Salta,  mandada  erigir  por  ambas  supremas  auto- 
ridades pontificia  y  real;  y  mediante  á  hallarse  con  el  pase  de  la 
Real  Cámara  de  Indias,  y  contener  igualmente  todos  ios  requisi- 
tos y  formalidades  que  prescriben  las  leyes  del  reino  para  que 
pueda  darse  curso  á  las  de  su  clase  en  estos  dominios  de  Améri- 
ca: devuélvase  á  dicho  Reverendo  Obispo  ó  á  quien  su  poder 
hubiese  á  efecto  de  que  pueda  desde  luego  tomar  posesión  del 
nuevo  Obispado  y  poner  en  ejecución  cuanto  es  propio  de  su  pas- 
toral ministerio,  y  de  los  encargos  que  S.  M.  se  ha  dignado  con- 
ferirle en  los  ejecutoriales  /despachados  á  su  favor  y  demás  reales 
cédulas  preventivas  de  aquella  erección;  precediendo  el  que  antes 
todas  cosas  se  cumpla  lo  mandado  en  esta  fecha  á  consecuencia 
del  oficio  dirigido  por  el  mismo  Prelado  con  fecha  25  de  diciem- 
bre último,  ácuyo  fin  se  pasarán  las  espuestas  Bulas  y  los  ejecu- 
toriales que  quedan  indicados  á  la  escribanía  mayor  de  gobierno, 
con  encargo  de  la  pronta  espedicion  de  las  diligencias  ordenadas 
en  dicha  providencia. — Santiago  Liniers — Manuel  José  Velcz — 
Juan  Almagro. 

Este  auto  es  la  prueba  de  la  toma  de  posesión,  y  don  Nicolás 
Severo  de  Idasmendi,  coronel  de  milicias,  intendente  y  capitán 
general  de  la  capital  de  Salta,  provincia  de  este  nombre,  previo 
dictamen,  dictó  un  auto  en  14  de  agosto  de  1809,  que  comienza 
así:  «Obedeciendo  con  el  justo  profundo  respeto  que  merece  la 
real  provisión  de  las  fojas  antecedentes,  dada  en  Aranjuez  á  1 5 
de  mayo  de  1807  y  que  contiene  los  ejecutoriales  de  las  Bulas 
pontificias  espedidas  á  favor  del  Ilustrísimo  señor  doctor  don  Ni- 
colás Videla  del  Pino,  primero  y  dignísimo  Obispo  de  la  Santa 
Catedral  de  esta  capital  y  su  diócesis:-— Guárdese  y  cúmplase  co- 
mo S.  M.  lo  manda  y  como  'o  previene  el  Exmo.  Señor  Virey  de 
estas  Provincias  en  orden  de  17  de  enero  de  este  año.    Por  con- 
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secuencia  y  mediante  á  que  S.  S.  I.  tiene  hecho  y  pasado  á  este 

Gobierno  el  juramento  de  fidelidad  debido  al  Rey » 

La  autoridad  superior  del  Vireinato  y  el  gobernador-intenden- 
te de  Salta,  acatan,  cumplen  y  obedecen  las  reales  cédulas  y 
Bulas,  y  queda  por  tanto  legal  mente  consumada  la  segregación 
de  la  silla  y  territorio  de  Tanja,  agregada  á  la  intendencia  y  A  la 
nueva  división  de  Salta.  Esta  era  por  consiguiente  la  situación 
legal,  de  todo  lo  que  resulta  plenísimamente  probado  el  uti  possi- 

detis  del  año  diez. 

•  •  * 

(Continuará) 
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VII 

EL  MAYOR  TOMÁS  ANTONIO  RAMOS  ZANY  w' 

— o— 

En  1862  atrajo  singularmente  mi  atención  un  romance  ori- 
ginal brasilero  que  se  publicaba  en  el  folletín  del  Diario  de  Per- 
nambuco.  Se  titulaba  A  Carapuca  demeutio,  ou  recordacoes  de  um 
ho.tiem  velho. 

En  aquella  época  la  instrucción  literaria  entre  nosotros  tenía 
todavía  mucho  de  autoctone.  El  indianismo  llegó  á  su  apogeo. 
En  la  Facultad  de  Derecho  había  un  gusto  especial  por  este 
géneio  de  literatura  brasilera  cuyos  principales  representantes 
fuera  de  la  Facultad  eran: — en  la  poesía  G.  Dias,  precedido  de 
mucho  tiempo  atrás  por  Basi  io  de  Gama,  y  en  la  prosa  J.  de 
Alencar  con  su  Guarany. 

El  mismo  que  escribe  estas  líneas  había  publicado  los  Indios 
do  Juajuaribe,  en  donde,  de  acuerdo  con  la  versión  histórica  de 
que  era  capaz  en  aquel  tiempo  en  que  todavía  cursaba  en  las 
Academias,  se  encuentra  una  idealización  del  indio  que  sería  aho- 
ra el  primero  en  condenar  en  vista  de  los  estudios  ulteriores  al 
respecto. 

En  la  Carapuca  d:  mm  tío,  por  el  contrario,  nada  se  encuentra 


(1)     Véase  el  lomo  X  p.  joi  i  p.  309. 
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sobre  el  indio.  Esta  novedad,  por  una  parte  y  por  la  otra 
ciertos  matices  de  costumbres  de  la  sociedad  pernambucana, 
revelando  en  el  escritor  un  espíritu  de  inspiración  francesa  que 
no  perjudicaba  al  colorido  local,  me  impresionaron  agradable- 
mente. Ya  no  perdí  de  vista  la  Carapuca  y  como  es  natural, 
sentí  mi  simpatía  inclinada  hacia  su  autor. 

Pero  cómo  conocerlo  si  él  se  ocultaba  en  las  sombras  adoptando 
el   pseudónimo   de    Youmaleí 

De  repente  en  le  mejor  del  gusto,  como  vulgarmente  se  dice, 
la  publicación  fué  interrumpida. 

Comentaron  los  comentarios  y  no  fueron  estos  pozos,  pero  lo 
que  en  aquella  ocasión  prevaleció  fué  que  la  publicación  había 
sido  interrumpida,  menos  por  culpa  del  autor,  que  por  con- 
veniencia de  la  misma  redacción  del  Diario,  puesto  que  en  la 
novela  entraban  personas  vivas  cuyos  defectos  y  pecados  venia- 
les no  debían  ser  expuestos  á  las  risas  ó  al  desprecio  del 
público. 

Acepté  esta  explicación  no  sin  pesar  porque  estaba  con 
ánimo  de  devorar  la  Carapuca  todas  las  mañanas,  capítulo  por 
capítulo,  antes  del  café  y  del  baño  frío. 

Pero  faltando  la  continuación  me  resigné  á  leer  la  parte  pu- 
blicada (XXVIII  capítulos). 

Qué  escenas  tan  naturales!  Qué  tipos  tan  brasileros!  El 
comendador  Felicissimo,  dueño  del  ingenio  Tury-assu;  el  compa- 
dre ¿Mané  Hico,  el  Pedro  Morales,  capitán  de  guardia  nacio- 
nal con  espada  virgen;  el  Zumba,  el  incomparable  Zumba  y 
tantos  otros  personages  rid.'culos,  ignorantes,  frivolos,  y  sobre 
todo  los  episodios  grotescos  hasta  hacer  reventar  de  risa,— qué 
adorable  cosecha  para  el  paladar  de  un  estudiante  con  ribetes 
de  literato  como  era  yo  entonces! 

Ultimimente  en  carta  del  amor  encontré  'a  verdadera  razón 
por  la  cual  dejara  de  continuar  su  trabajo: 

«Feliz  ó  infelizmente,  estando  ya  muy  adelantada  esa  publi- 
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cacion,  caí  enfermo  de  gravedad  y  pasé  mas  de  un  año  en  tra- 
tamiento. Ya  había  concluido  mi  trabajo;  pero  continuar  su 
publicación  en  el  Diario  de  Pernambuco,  me  pareció  de  todo  pun- 
to inadmisible:  se  había  pasado  ya  tanto  tiempo  desde  que  se 
publicó  el  último  folletín!  Además  de  esto  me  encontraba 
como  todavía  me  encuentro,  tan  desanimado  y  aburrido  que 
me  pareció  que  no  valía  la  pena  proseguir,  y  por  eso  no  hice 
caso  alguno  de  ese  y  de  otros  escritos  quo  tenía  entre  manos.» 

La  Carapuca  no  es  otra  cosa  sino  algo  como  las  memorias  de 
un  viejo. 

Son  cuadros  de  costumbres  en  que  entra  Recife  con  sus  arra- 
bales pintorescos.  Los  personages  son  de  allí  mismo  sea  por  su 
lenguaje,  sea  por  su  aspecto,  pasiones,  flaquezas  ó  vicios.  La 
única  fantasía  de  la  obra  es  la  C<irapiica7  presente  milagroso  de 
una  bruja  traída  de  un  viage  á  Irlanda. 

Héaquí  como  la  describe  el  novelista: 

«Imagínese  un  largo  y  encorvado  bonete  de  hilo  de  Escocia, 
de  dos  lados  pero  sin  costura  alguna,  semejante  a  esos  gorros  de 
dormir,  de  algodón,  que  se  usan  en  Francia,  Alemania  y  otros 
países  fríos,  y  que  la  caricatura  nos  presenta  de  una  manera 
tan  esquisita  como  juguetona,  tanto  que  al  verlo  es  imposible 
guardarla  seriedad  aunque  se  sea  lo  mas  flemático  posible. 
Se  tendrá  entonces  una  idea  aproximada  de  la  herencia  dejada 
por   la  vieja  Megg. 

«Lo  que  sin  embargo  se  tornaba  mas  intolerable,  y  concurría 
para  aguzar  nuestra  curiosidad,  era  un  finísimo  y  delicado  anillo 
de  acero,  que  envolvía  en  mallas  flexibles  toda  su  abertura,  y 
que  terminaba  en  una  pequeña  bola  del  mismo  metal,  que  col- 
gaba del  tope  y  se  balanceaba  con  gracia  al  menor  movimiento 
de  su  poseedor.» 

No  me  es  dado  dejar  entrever  hasta  donde  llegaba  la  influen- 
cia de  ese  talismán  terrible,  con  una   punta  de  fuerza  magnética, 
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que,  una  vez  encasquetado  en  la  cabeza  de  alguien  lo  hacía,  no 
solo  revelar  la  vida  propia,  sino   también  adivinar  la  agena. 

Esceptuando  esta  parle  maravillosa  que  el  gusto  de  la  moda 
justificaba  todavía,  y  que  tal  vez  no  sea  absolutamente  origi- 
nal, todo  lo  demás  es  pernambucano  y  revela  en  Youmale  un  ta- 
lento particular  para  la  sátira  con  el  cual  cucurrente  cálamo  no 
pocas  veces  provoca  las  francas  risotadas  del  lector. 

El  escritor  que  se  embozaba  en  el  incógnito  no  era  otro  sino 
el  Sr.  Tomás  Antonio  Ramos  Zany,  hijo  legítimo  del  desembar- 
gador  Domingo  Nuñez  de  Ramos  Zany,  ya  entonces  fallecido. 
Tenía  entonces  26  años  de  edad,  pues  nació  el  16  de  ju- 
nio de  1836.  Era  empleado  de  la  repartición  de  las  obras  pú- 
blica.' donde  sirvió  bajo  varios  jefes,  el  último  de  los  cuales  fué  el 
conocido  ingeniero  inglés  William  Martineau  y  donde  poste- 
riorme  salió  como  inspector  de  la  aduana  de  Rio  Grande  do 
Norte,  puesto  que  ocupó  hasta  1876;  en  que  fué  nombrado  vis- 
ta de  la  aduana  de  Ceará.  Actualmente  es  vista  de  la  aduana 
de  Santos,  provincia  de  San  Paulo. 

Sus  méritos  son  conocidos  del  gobierno  imperial  que  los  ha 
aprovechado  en  varias  comisiones,  entre  las  cuales  mencionaré 
la  de  organización  de  la  carta  corográfica  de  Rio  Grande  do 
Norte.  Sin  embargo,  la  única  recompensa  que  le  dio  fué  la  de 
nombrarle  caballero  de  la  orden  de  la  Rosa. 

Merecen  mencionarse  aun  dos  trabajos  del  señor  Zany:  ¿Vfa- 
roauinhas,  desgraciadamente  incompleta  como  la  Carapuca  y 
Por  causa  de  duas  angélicas.  Este  último  es  un  trabajo  pasajero, 
un  escrito  literario  cómo  tantos  otros  que  se  escriben  para  los 
diarios. 

Maroauinhas  es  un  cuento  solo  pero  fácil,  de  mucha  gracia  y 
coquetería.  Tiene  apenas  seis  capítulos.  La  acción  pasa 
en  el  Rio  Grande  do  Norte. 

Leyendo  estos  capítulos  inéditos,  en  tiras  de  papel  amari- 
llento por  el  tiempo,  deploro  que  el  trabajo  haya  quedado    en 
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su  milad.  El  asunto  no  promete  mucho,  pero  el  color  local  y  la 
suavidad  del  cuento  atraen  el  espíritu  del  lector  al  sertao  casi  vir- 
gen, al  seno  de  la  naturaleza  braVfa  que  el  escritor  escogió  para 
cuadrar  la    tela  de  su  cuadro. 

Deploro  también  que  espíritu  tan  observador,  dotado  de  cua- 
lidades que  debidamente  educadas  y  cultivadas,  habrían  de  llegar 
á  una  grande  altura,  haya  interrumpido  su  jornada  tan  bien  co- 
menzada para  las  letras  patrias. 

Franklin  Tavora. 
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EN    LA 

REPÚBLICA     ARGENTINA 

II 

LA   ESTADÍSTICA    EN    LAS    PROVINCIAS   (i) 

La  mayor  parte  de  las  provincias  argentinas,  carecen  por  com- 
pleto cL  todo  lo  que  pueda  llamarse  una  estadística,  ni  aun  si- 
quiera parcial. 

La  pobreza  de  sus  administraciones  explica  este  hecho,  si  bien 
no  puede  justificarlo,  pues  bastaría  para  dar  principio,  con  publi- 
car anualmente  el  resumen  de  los  datos  obtenidos  en  sus  diversas 
oficinas. 

El  total  de  sus  presupuestos  provincial  y  municipal,  pasaba  de 
un  millón  de  pesos  fuertes  solamente  en  tres:  Buenos  Aires, 
Santa-Fé  y  Entre-Rios;  do.%,  Córdoba  y  Corrientes,  alcanzaban 
á  ochocientos  mil,  y  las  demás,  seguían  en  las  siguientes  propor- 
ciones: 

a — i  de  $    400,000. 

b — 2  de  «     200,000. 

c — 4  de  «     mas  de  100,000. 


(1)    Véase  tomo  X  pág.   $7f-,yv 
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d — 2  que  no  llegaban  á  100,000  pesos! 

No  es  posible,  en  estas  últimas,  exigir  una  buena  estadística 
costeada  por  el  tesoro  provincial,  pero  sí  debieran  tener  una  ofi- 
cina que  coleccionara  los  mas  importantes  datos,  lo  que  podría 
verificarse  con  muy  poco  gasto. 

Sin  embargo,  nada  existe  y  todo  está  por  crearse,  pero,  para 
estos  casos,  debe  reservarse  el  tesoro  nacional,  que  pudiera  crear 
un  gran  departamento  de  estadística  con  oficinas  en  toda  la  Na- 
ción. 

Pero,  ya  nos  ocuparemos  de  este  importante  asunto,  en  la  con- 
tinuación de  estos  apuntes. 

Examinadas  las  provincias  argentinas,  resulta  que  en  la  mayo- 
ría, no  habiendo  oficinas  recolectadoras  de  datos,  se  ignora  por 
completo  cuanto  en  ellas  acontece. 

En  la  mayor  parte,  los  únicos  datos  que  pueden  conseguirse, 
son  los  que  publican  los  gobernadores  en  los  mensajes  que  pasan 
anualmente  á  sus  Legislaturas. 

La  casi  totalidad  de  esos  datos,  se  refieren  únicamente  á  las 
operaciones  administrativas,  quedando  forzosamente  descuidado 
todo  otro  punto,  y  si  se  reflexiona  que  esos  Mensajes  destinados 
á  ser  leídos  como  un  discurso  en  una  sesión  oficial,  solo  constan 
de  una  ó  dos  docenas  de  páginas,  podrá  comprenderse  cuan  di- 
ferentes tienen  que  ser,  considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  que 
nos  ocupamos. 

En  algunas  provincias,  se  ha  adoptado  el  sistema  que  se  sigue 
en  las  mas  adelantadas,  se  presentan  á  las  Legislaturas,  á  mas  del 
Mensaje  del  Gobernador,  las  Memorias  de  sus  ministerios,  y  de 
las  mas  importantes  reparticiones,  como  las  policías,  departamen- 
to de  escuelas,  juzgados,  archivos,  oficinas  de  rentas,  contadu- 
rías, etc.,  etc.  Desgraciadamente  esas  provincias,  no  solo  son  las 
menos,  sino  que  también  los  datos  que  hacen  constatar  carecen 
de  importancia  por  referirse  únicamente  al  movimiento  interno  de 
sus  oficinas,  están  envueltas  en  el  inmenso  cúmulo  de  notas  y  re- 
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soluciones  de  carácter  puramente  administrativo,  y,  por  último, 
no  guardan  conformidad  ni  plan  alguno  que  permita  la  coníron-  * 
tacion  con  los  años  anteriores. 

En  suma:  la  mayor  parte  de  las  provincias  continúan  descono- 
cidas y  no  es  posible  hacer  estudio  alguno  sobre  su  estado  pasa- 
doy  presente,  por  carencia  absoluta  de  datos. 

Solo  seis  provincias  conocemos,  que  hayan  organizado  oficinas 
de  estadística;  en  una,  digna  de  su  objeto— Buenos  Aires — en 
las  otras,  como  meros  ensayos,  que  están  muy  lejos  de  acercarse 
siquiera  á  lo  que  debe  ser  una  repartición  tan  importante. 

Las  provincias  de  Mendoza,  Tucuman,  Córdoba,  Entre-Rios 
y  Santa-Fé  se  encuentran  en  este  caso. 

De  la  primera,  solo  conocemos,  por  referencias,  el  N°  i°  del 
Boletín  de  Estadística  General  publicado  en  junio  de  1882,  en  62 
páginas  á  dos  columnas,  que  el  Sr.  Navarro  Viola,  en  su  Anua- 
rio Bilbiogrdfico  de  1883  juzga  como  un  ensayo  «que  ofrece  en  su 
método  y  número  de  secciones  un  plantel  bastante  completo  que 
permite  asegurar  un  progreso  creciente,»  es  decir,  como  una  es- 
peranza, no  como  realidad. 

Dedicados  desde  hace  muchos  años  al  estudio  de  nuestro  país, 
y  habiendo  acumulado  á  costa  de  sacrificios  de  todo  género  una 
grande  colección  de  libros  y  papeles  argentinos,  estamos  en  apti- 
tud de  asegurar  que  es  la  mas  difícil  de  todas  las  tareas  procu- 
rarse un  libro  ó  un  folleto  publicado  en  cualquier  ciudad  del  in- 
terior. 

Un  libro  europeo  se  encuentra  en  todas  partes,  y  basta  ocurrir 
á  una  librería  para  obtenerlo  por  su  justo  precio. 

Una  publicación  oficia!  de  cualquier  provincia,  puede  pasar 
completamente  ignorada,  porque  no  hay  método  alguno  para  su 
distribución;  las  ediciones  se  acumulan  en  los  ministerios, 
donde  acaban  por  ser  destinadas,  como  papel  inútil,  para  envol- 
ver espedientes,  si  antes  no  se  las  han  comido  los  ratones,  ó  se 
han  inutilizado  por  la  humedad. 
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Entre  tanto,  los  catorce  gobiernos  de  provincia,  que  debrían 
mantener  entre  sí  un  activo  cambio,  jamás  conocen  sus  mutuas 
publicaciones,  y  las  'ciento  cincuenta  bibliotecas  populares  de  la 
República,  que  debrían  recibir  regularmente  todos  esos  libros,  no 
obtienen  uno  solo,  siendo  un  acontecimiento  extraordinario  que 
un  mandatario  ó  municipalidad  cualquiera,  mande  un  folleto  á  la 
del  mismo  pueblo  en  que  se  publica. 

Decimos  esto,  porque,  si  nosotros,  que  tanto  interés  tomamos 
en  la  adquisición  de  publicaciones  de  estadística,  no  hemos  con- 
seguido ver  ni  una  sola  de  las  de  Mendoza  ¿que  no  sucederá  res- 
pecto á  las  personas  que  no  hacen  de  esto  un  estudio  habitual? 

Y,  hé  aquí,  como  aun  la  existencia  y  trabajos  de  una  oficina 
tan  importante,  se  esterilizan  casi  por  completo,  por  la  falta  de 
una  bien  establecida  comunicación  de  sus  resultados. 


Lo  que  hemos  dicho  sobre  la  provincia  de  Mendoza,  podría- 
mos repetirlo  respecto  de  la  de  Tucuman,  pero  siendo  esta  mucho 
mas  importante  en  todo  sentido,  y  especialmente  por  el  gran  de- 
sarrollo que  ha  tomado  últimamente  el  cultivo  de  la  viña  y  la  fa- 
bricación de  azúcar,  se  comprende  que  la  falta  se  hace  mas  sen- 
sible. 

Recientemente  esta  provincia  se  ha  distinguido  por  la  Memoria 
Histórica  y  Descriptiva  presentada  á  la  Exposición  Continental  de 
Buenos  Aires,  que  ha  sido  agraciada  con  el  gran  premio  de  ho- 
nor ofrecido  por  el  Gobierno  Argentino  á  la  mejor  que  se  presen- 
tara al  concurso. 

Esta  obra  importante,  redactada  por  una  comisión  especial 
nombrada  por  el  gobierno  de  aquella  provincia,  ha  tenido  como 
principal  colaborador  al  Sr.  D.  Pablo  Groussac,  autor  del  En- 
sayo  Histórico  que  la  precede. 

Siendo  este  el  último  y  más  importante  trabajo  sobre  aquella 
provincia,  pucie  decirse  que  se  compendian  en  ella  todos  los  da- 
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tos  de  que  era  posible  disponer  hasta  la  fecha  en  que  se  publicó, 
(1882). 

Pero,  (y  aquí  entran  ya  los  peros  que  desgraciadamente  abun- 
dan mucho  tratándose  de  asuntos  de  esta  naturaleza)  pero,  deci- 
mos, impresa  la  obra  en  1882,  es  aún  desconocida  casi  por  com- 
pleto, porque,  tirada  en  cortísima  edición,  ella  permaneció  enca- 
jonada, durante  mucho  tiempo,  por  falta  de  autorización  del 
Gobierno  de  aquella  provincia  para  ponerla  en  circulación!  (V. 
Anuario  Bibliográfico  de  la  R.  A.  t.  4,  pág.  245.) 

Aun  más;  presentada  esa  Memoria  al  mismo  tiempo  que  otras 
varias,  al  concurso  abierto  por  el  Gobierno  Nacional,  según  de- 
creto que  ofrecía  la  impresión  de  las  que  resultaran  premiadas,  y 
una  ó  mas  medallas  á  sus  autores,  resulta  que  han  pasado  ¡  tres 
años!  y  no  solamente  no  se  han  entregado  los  premios,  sino  que 
ni  siquiera  se  han  impreso  las  obras! 

Tendremos,  pues,  que  escritos  esos  libros  en  1881,  contenien- 
do los  últimos  datos  hasta  aquella  fecha,  ha  llegado  el  año  1884 
sin  ser  publicados,  y,  cuando  lo  sean,  habrán  perdido  ya  el  gran 
mérito  de  la  actualidad,  que  si  es  importante  en  cualquier  clase 
de  obras,  lo  es  capital  en  las  que  de  estadística  tratan. 

La  de  Tucuman  ha  sido  impresa  en  tan  corto  número  de  ejem- 
plares, que  para  los  efectos  de  su  generalización,  puede  conside- 
rarse como  inédita,  defecto  que  solo  salvará,  aunque  tarde,  la 
impresión  ofrecida  por  el  Gobierno  Nacional,  que  según  nuestros 
datos  podía  ejecutarse  únicamente  á  fines  del  presente  año,  si  es 
que,  como  el  Ejecutivo  lo  ha  solicitado,  el  Congreso  vota  los 
fondos  pedidos  con  ese  objeto. 

La  provincia  de  Tucuman,  ha  gozado  durante  mucho  tiempo, 
de  gobiernos  mucho  mas  regulares  y  laboriosos  que  otras  provin- 
cias argentinas,  y  ha  podido  organizar  su  administración  bajo 
mejores  auspicios.  Las  Memorias  de  sus  gobernadores,  y  los  in- 
formes y  memorias  de  sus  diversas  oficinas,  se  han  publicado  en 
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diversas  ocasiones,  conteniendo  datos  de  importancia,  pero  sin 
que  se  haya  pasado  mas  adelante. 


La  Provincia  de  Entre-Rios,  fundó  también  una  Mesa  de  Es- 
tadística que  estuvo  durante  algún  tiempo  dirigida  competente- 
mente por  el  laborioso  literato  D.  Benigno  T.  Martínez. 

Cuales  hayan  sido  los  resultados  de  aquella  oficina,  puede  juz- 
garse por  la  siguiente  nota  puesta  en  una  bibliografía  de  las  obras 
de  aquel  autor — Memoria  de  la  Mesa  de  Estadística  General  de  la 
Provincia  de  Entre-Rios    ( ¡  Inédita  ! )  (1879) 

¡  Inédita ! 

Esto,  es  peor  aún,  si  cabe,  que  la  falta  de  una  oficina  de  esta- 
dística. 

Crear  esa  oficina,  dotarla  de  empleados  hábiles  y  laboriosos, 
efectuar  los  gastos  de  instalación,  sueldos,  etc.,  que  ella  deman-* 
da,  y  no  publicar  después  sus  trabajos,  es  peor  que  un  crimen, 
como  decia  Talleyrand — ¡es  un  error! 

Tanto  valdría  gastar  ingentes  sumas  en  una  riquísima  bibliote- 
ca, para  no  permitir  á  nadie  que  hojeara  sus  libros! 

Aíortunadamente  el  Sr.  Martínez  no  se  ha  desalentado  por 
aquella  inconcebible  falta  de  buen  sentido,  y  ha  aprovechado  los 
datos  adquiridos  para  su  obra  Descripción  de  la  Provincia  de  En- 
tre-Rios bajo  el  punto  de  vista  agricolo  c  industrial,  escrita  para  el 
concurso  de  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Aires,  1880. 

Cinco  años  hacen  que  se  ha  escrito  esa  obra,  y,  á  pesar  de 
que  por  el  fallo  del  Jurado  que  nombró  el  Gobierno  Nacional, 
debía  publicarse,  aún  no  se  ha  impreso  ! 

Igual  suerte  ha  cabido  á  la  Memoria  Descriptiva  de  Entre-Rios 
presentada  á  aquel  concurso  por  D.  Juan  Cretz,  distinguida  con 
medalla  de  oro  por  el  Gobierno  Nacional. 

Nada  moderno  poseeríamos,  pues,  sobre  aquella  impoitante 
provincia,  si  el  mismo  Sr.  Martínez,  desligándose  de  toda  pro- 
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teccion  oficial,  no  hubiese  publicado,  á  sus  propias  espensas,  sus 
Apuntes  Históricos  sobre  la  Provincia  de  Entre-Rios  (¡88¡.) 

Habiéndose  juzgado  esa  obra  en  la  nueva  revista  en  la  épo- 
ca de  su  publicación,  poco  tenemos  que  agregan  al  maduro  exa- 
men que  hizo  de  ellae!  Dr.  Quesada;  (i)  diremos,  solamente,  que 
es  la  única  moderna  en  que  pueden  tomarse  datos  históricos  geo- 
gráficos y  estadísticos  sobre  aquella  importante  provincia. 


Córdoba,  la  ciudad  célebre  en  la  República  por  su  antigua 
Universidad,  donde  se  educaron  y  formaron  aquellos  hombres 
que  llenan  las  primeras  páginas  de  nuestra  historia  patria,  no  po- 
día desmerecer  de  su  elevada  reputación  de  culta  é  ilustrada. 

Aquella  provincia  viene  gozando ,  también  ,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  de  gobiernos  laboriosos,  que  han  comprendido  la  im- 
portancia de  las  publicaciones  oficiales,  y  que  últimamente  fun- 
daron una  Oficina  de  Estadística,  dirigida  por  un  empleado  tan 
laborioso  é  inteligente  como  el  Sr.  D.  Enrique  López. 

Es  muy  de  notar,  que  en  oficinas  de  esta  naturaleza,  mucho 
mas  que  en  cualesquiera  otras,  el  jefe  es  la  persona  que  verdade- 
ramente les  da  valor  y  vida. 

A  una  inteligencia  elevada,  necesaria  para  comprender  de  una 
ojeada  las  múltiples  relaciones  de  las  cifras,  y  á  la  laboriosidad 
especial  que  tales  trabajos  requieren,  es  indispensable  que  se 
profese  un  amor  especial,  un  cariño  innato  á  tan  áridos  estudios, 
que  haga  se  miren  con  interés  las  mas  pequeñas  diferencias  que 
para  otras  personas  pasan  inapercibidas. 

El  estadista,  encuentra  relaciones  aparentemente  secretas, 
entre  las  cifras  que  corresponden  á  datos  muy  diversos;  saca  con- 
secuencias que  trata  de  verificar  con  los  hechos,  para  descubrir 


(i)    Véase  tomo  II  p.  70^-713. 
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las  leyes  que  rigen  á  las  sociedades  humanas  y  á  las  agrupacio- 
nes de  todo  género,  y,  algunas  veces,  la  observación  se  traduce 
en  acontecimientos,  que  bastan  para  preveer  los  sucesos  del 
futuro.  Tal  es  lo  que  acontece  con  las  cifras  de  nacimientos, 
mortalidades,  matrimonios,  y  tantas  y  tantas  otras,  entre  las 
cuales  la  estadística  ha  revelado  casos  misteriosos,  que  muchas 
veces  bastan  para  calcular,  por  unas,  las  cifras  que  corresponden 
á  las  otras. 

La  Oficina  de  Estadística  de  Córdoba,  dio  principio  á  sus 
trabajos  confeccionando  un  grande  volumen  que  debió  publicar- 
se con  el  título  de  Registro' Estadístico  de  la  Provincia  correspon- 
diente á  los  años  1872,  1875  y  1874. 

De  esa  obra  importante  solo  llegó  á  publicarse  ¡el  índice! 

A  la  vista  tenemos  la  Memoria  de  aquella  oficina,  correspon- 
diente á  1877,  publicada  en  la  Memoria  del  Ministro  de  Gobierno 
del  año  siguiente. 

El  jefe  de  la  Oficina  da  cuenta  de  existir  listo  para  la  impre- 
sión, el  gran  volumen  indicado,  pide  su  publicación,  y  acompaña 
una  especie  de  índice,  para  dar  á  conocer  su  importancia.  La 
obra  es  completa,  y  abarca  todos  los  datos  necesarios  para 
imponerse  del  estado  de  la  provincia  en  sus  múltiples  manifes- 
taciones. 

Pasó  el  año  1878,  y  el  libro  no  llegó  á  publicarse. 

Juzgúese,  pues,  del  desaliento  que  ese  contratiempo  puede 
ocasionar  en  un  autor,  que  después  de  trabajar  en  tan  ímproba 
tarea,  ve  completamente  esterilizados  sus  esfuerzos,  por  no  con- 
seguir que  se  impriman ! 

Cada  año  que  pasa,  es  un  nuevo  demérito  para  un  libro  de 
esa  clase;  el  resultado  ha  sido,  que,  diez  años  después  de  con- 
cluido, aún  no  se  ha  publicado,  y  probablemente  no  se  imprimi- 
rá nunca,  con  gran  desventaja  de  aquella  provincia,  que  hubiese 
podido  demostrar  sus  progresos. 
Las  únicas  publicaciones  que  esta  oficina  ha  podido  efectuar, 
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son  sus  Memorias  anuales,  ya  en  folletos  sueltos,  ya  en  las 
Memorias  del  Ministerio  de  Gobierno  de  aquella  provincia. 

Esos  folletos,  de  cincuenta  ó  sesenta  páginas,  contienen  algu- 
nos datos  de  interés,  pero  que  no  pueden,  ni  remotamente, 
servir  para  apreciar  y  comparar  el  estado  de  la  provincia;  esto 
solo  se  conseguiría  con  la  publicación  de  su  Registro  cuya  poca 
suerte  acabamos  de  ver. 

En  1883,  aquella  oficina  dio  á  la  prensa  una  serie  de  grandes 
Cuadros  de  producción  de  la  Provincia  de  Córdoba  y  de  importación 
de  frutos  a  sus  mercados  con  procedencia  de  otras  provincias,  en  el 
año  1882. 

Esta  publicación,  muy  importante  en  cuanto  á  la  especialidad 
a  que  se  contrae,  da  el  resumen  comparativo  con  los  cuatro  años 
anteriores,  de  la  importación  y  exportación  de  los  productos 
animales — cueros  diversos,  lana,  pluma,  etc. — que  conocemos 
con  el  nombre  genérico  de  frutos  del  país. 

Anteriormente  se  habían  publicado  cuadros  de  igual  naturale- 
za, de  los  que  se  hace  el  resumen  en  el  último. 

La  misma  oficina  dio  á  luz,  también,  en  1879  un  folleto  con 
el  título  de  Importantes  datos  estadísticos  trasmitidos  a  la  Comisaria 
General  de' Inmigración,  conteniendo  diversas  noticias  sobre  agri- 
cultura y  sus  productos,  riqueza  pecuniaria  é  industrias  varías  de 
la  provincia. 

En  cuanto  á  estadística  administrativa,  Córdoba  es  una  de  las 
pocas  provincias  que  publican  anualmente  una  Memoria  de  su 
Ministerio,  entre  cuyos  apéndices  figuran  los  informes  de  las 
principales  oficinas,  como  las  Municipalidades,  Policías,  Depar- 
tamentos Topográfico,  de  Escuelas,  Inspección  de  Bancos  y 
otras. 

Pero,  como  lo  hemos  dicho,  nada  de  esto  puede  dar  una  idea 
general  del  estado  de  la  provincia,  lo  cual  solo  puede  conseguir- 
se con  la  publicación  del  Registro  Estadístico,  tanto  mas  fácil  de 
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efectuarse,  cuanto  que  el  trabajo  está  listo  para  la  prensa  desde 
hacen  diez  años ! 

Publicado  el  primer  tomo,  que  llega  hasta  1874,  habría  una 
base  para  todas  las  comparaciones,  y  podría,  ya,  continuarse, 
cada  año,  la  impresión  del  tomo  respectivo. 

En  resumen :  Córdoba  tiene  organizada  una  escelente  oficina 
de  estadística,  pero  no  publica  sus  resultados  ! 

Es  decir,  que  se  encuentra  como  si  no  la  tuviera ! 


LA  ESTADÍSTICA  EN    SANTA-FE 

Llegamos  ahora  á  la  Provincia  de  Santa-Fé,  á  esa  rica  co- 
marca cuyos  sembrados  de  trigo  podrían  reconocer  anualmente 
los  astrónomos  de  la  Luna  por  el  periódico  cambio  de  color  de 
sus  colonias,  valiéndonos  de  la  frase  feliz  de  Sarmiento ;  á  esa 
provincia  que  adelanta,  relativamente,  mucho  mas  que  todas  las 
otras  y  que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  convertido  en  el 
granero  de  la  República. 

Santa-Fé,  la  mas  conocida  por  nosotros,  como  que  es  el 
objetivo  de  nuestros  estudios ,  la  mas  amada,  pues  que  está  en 
ella  la  ciudad  en  que  vimos  la  luz  del  dia  y  en  que  corrieron  las 
felices  horas  de  la  infancia,  donde  al  nacer  á  la  vida  intelectual, 
palpitó  el  corazón  con  las  primeras  emociones  de  la  juventud, 
donde  mas  tarde  vimos  renacer  nuestro  pasado  en  la  candida 
frente  de  los  hijos  ;  la  que  abriga  las  cenizas  veneradas  de  nues- 
tros padres,  y  donde  también,  quizá,  nos  depara  el  destino  el 
único  asilo  tranquilo  y  misterioso  contra  las  borrascas  de  la 
existencia ! . . . 

Cuánto  no  se  regocijaría  nuestro  espíritu ;  cuan  grande  no 
sería  la  satisfacción  del  patrio  orgullo  satisfecho,  si,  al  presentar- 
la como  el  modelo  de  los  progresos  materiales;  si  al  hacer  notar 
la  rapidez  de  sus  adelantos,  la  importancia  cada  dia  creciente  de 
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su  industria,  la  progresión  de  su  agricultura,  y  la  actividad 
devoradora  que  hace  surgir  nuevos  pueblos  en  medio  de  urta 
pampa  que  el  colono  convierte  en  oasis  de  verdura,  pudiéramos, 
también,  presentarla  como  un  modelo  de  administración  y  de 
buen  gobierno ! 

Desgraciadamente  la  severidad  de  las  cifras,  y  el  deber  de 
decir  la  verdad  que  la  propia  reputación  impone  á  todo  el  que 
escribe  para  el  público,  nos  obliga  á  hacer  notar  que  estamos 
muy  lejos  de  merecer  elogio  alguno  á  su  respecto. 

Santa-Fé,  que  en  colonización  y  agricultura,  es  la  primera 
de  todas  las  provincias  argentinas;  Santa-Fé,  que  en  materia  de 
progreso,  s?  coloca  en  primera  línea,  está  muy  distante  de  igua- 
lar á  sus  hermanas  bajo  el'punto  de  vista  administrativo  y  esta- 
dístico á  que  se  concretan  estos  estudios. 

En  la  mayor  parte  de  las  Provincias,  los  Ministerios  publican 
anualmente  voluminosas  é  importantes  Memorias  que  detallan  to- 
do el  movimiento  administrativo  y  las  principales  oficinas  dan 
á  luz  sus  informes  anuarios  que  si  no  son  completos  sirven  por  lo 
menos  de  base  para  el  conocimiento  general  del  país. 

Santa-Fé,  á  este  respecto  no  diremos  que  está  muy  atrasada, 
sino  que  reina  en  su  círculo  administrativo  la  mas  grave  indife- 
rencia, la  indolencia  mas  desalentadora,  que  da  por  resultado 
profunda  oscuridad. 

Jamás  se  ha  publicado  ninguna  Memoria  por  ministerio  algu- 
no, á  pesar  de  que  varias  veces  se  ha  anunciado,  anuncios  que 
nunca  llegaron  á  tener  cumplimiento,  resultando  así  que  provin- 
cias que  les  son  muy  inferiores  en  riqueza  é  importancia,  ocupan 
el  puesto  de  honor,  quedando  nosotros  en  el  último. 

Antiguamente  los  Mensages  de  los  gobernadores,  que  se  pre- 
sentan anualmente,  á  la  apertura  de  las  Legislaturass,  suplían, 
en  parte  aquella  deficiencia,  por  contener  como  apéndice  docu- 
mentos importantes,  pero  desde  1877  esos  fMensages  se  fueron 
reduciendo  y  simplificando,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  un 
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simple  discurso  de  apertura,  con  el  material  de  una  columna  de 
diario,  conteniendo  todas  esas  generalidades  que  un  periodista 
escribe  en  una  hora,  y  que  ocupan  espacio  y  no  dicen  nada. 

Así  vemos  que  el  ¿Mensage  de  1878  solo  tiene  diez  y  ocho  pá- 
ginas pequeñas,  el  de  1879,  diez  y  ocho,  aun  mas  chicas;  el  de 
1880,  once  paginitas  del  mismo  tamaño  todavía  y  el  de  1881  solo 
dio  material  para  una  hoja  suelta! 

En  todas  las  provincias  los  Boletines  Oficiales,  Registros  Ofi- 
ciales, y  muchas  otras  publicaciones  análogas  dan  amplia  cuen- 
ta del  movimiento  administrativo. 

En  Santa-Fé,  este  existe  en  el  nombre,  puesto  que  el  Boletín 
Oficial,  periódico  irregular  cuyas  materias  llenarían  la  mitad  de  una 
página  de  La  CKacion  de  Buenos  Aires,  se  publica  á  interva- 
los tan  largos,  que  en  todo  el  año  1883,  solo  han  aparecido  tres 
números,  el  211  en  febrero  19,  el  212  en  abril  21,  y  el  213  en 
setiembre  1 1 . 

Tres  números,  cada  uno  del  tamaño  de  la  cuarta  parte  de  La 
Nación,  para  revelar  todo  el  movimiento  administrativo  de  una 
importante  provincia  en  un  año! 

Y  hasta  ese  mismo  Boletín,  pasa  desconocido,  siendo  una  ver- 
dadera curiosidad  bibliográfica,  pues  apenas  existen  cinco  co- 
lecciones completas,  siendo  imposible  conseguir  un  número  dado 
por  no  existir  oficina  alguna  encargada  de  su  reparto.  Y  hasta 
esos  números  están  tan  mal  impresos,  que  muchas  veces  son 
ilegibles,  y  adolecen  de  tales  errores  tipográficos,  que  todas  las 
leyes,  presupuestos,  etc.,  están  plagados  de  gravísimas  faltas. 
De  esto  resulta  que  las  leyes  de  Santa-Fé,  forman  una  especie 
de  oráculo  misterioso,  pues  nadie  encuentra  un  libro  en  que  es- 
tén recopiladas,  y  los  abogados,  jueces,  litigantes  y  hasta  los 
mismos  magistrados  superiores,  tienen  que  lanzarse,  como  á  ía 
pesca,  caJa  vez  que  necesitan  consultar  una  ley. 

Como  en  el  Rosario  na  hay  mas  personas  que  el  que  esto  es- 
cribe, que  haga  colección  de  ese  periódico  y  demás  raros  docu- 
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memos  oficiales,  tenemos  muy  á  menudo  que  resolver  las  do- 
das  de  nuestros  amigos  del  foro  sobre  si  existe  ó  no  alguna  ley 
sobre  tal  materia  ó  facilitar  el  número  tal  ó  cual  del  TBoletin,  ó 
de  otro  documento,  para  que  puedan  estudiarla! 

Es  así  como  habiéndose  agotad  j  ¡a  únic.i  edición  que  existía 
del  pésimo  Reglamento  de  Policía  vigente  en  Santa-Fé,  publica- 
mos uno  nuevo,  en  1882,  con  notas  y  comentarios  nuestros,  y 
exhumándolo  del  cementerio  fósil  que  entre  nosotros  representa  la 
prensa  de  treinta  años  antes,  hicimos  renacer  un  decreto  de  1854 
organizando  las  Gefaturas  Políticas,  que  había  permanecido  com- 
pletamente olvidado  á  pesar  de  su  capital  importancia  como  base 
de  organización  de  aquellas  administraciones. 

Jamás  se  publican  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados  ni 
de  Senadores  provinciales,  com  d  debiera  hacerse;  de  cuando  en 
cuando,  algún  periódico  da  un  estracto  de  tal  ó  cual  sesión,  y  eso 
es  todo  lo  que  puede  conocerse;  esta  desidia  ha  llegado  al  punto 
deque,  habiéndose  reunido  en  188$  una  convención  para  refor- 
mar la  constitución  de  la  provincia,  empezaron  á  publicar  las  ac- 
tas con  las  discusiones,  ¡cuatro  meses  después  de  sancionadas 
las  reformas! 

A  diferencia  de  la  m  íyor  parte  de  las  demás  provincias  cuyas 
principales  reparticiones  publican  ¿Memorias  6  Informes  anuales, 
en  la  de  Santa-Fé  nada  se  imprime. 

La  contaduría  general  de  la  provincia,  y  las  Receptorías  de 
Hacienda  del  Rosario,  Santa-Fé  y  Córdoba,  no  han  publicado, 
jamás,  ni  una  sola  ¿Memoria. 

De  las  cuatro  Gefaturas  Políticas  y  de  Policía  en  que  se  di- 
vide la  provincia,  solo  la  del  Rosario  en  1879,  publicó  una  Me- 
moria, folleto  de  46  páginas  confeccionado  por  nosotros  cuando 
estábamos  al  frente  la  de  Secretaría  de  aquella  repartición. 

En  1 88 1,  se  confeccionó  otra  Memorii  por  el  Gefe  Político 
Dr.  González,  en  la  que  colaboramos  con  igual  título  que  en  la 
anterior;  esta  Memoria  no  llegó  á  imprimirse. 
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En  1883,  se  publicó  una  cerrcspondiente  al  año  anterior,  tan 
corta,  que  apenas  llenaría  una  columna  de  diario,  y  tan  defi- 
ciente, que  ni  se  consignó  siquiera  el  número  de  presos  entrados 
á  la  cárcel,  quedando  satisfecho  su  autor,  con  decir  que  «eran 
mas  que  el  año  anterior»,  sin  que  tampoco  se  supiera  cuantos 
fueron  en  ese. 

Solo  una  vez  el  departamento  central  de  Policía  de  la  ciudad 
de  Santa-Fé,  ha  publicado  la  Memoria  de  su  administración,  cor- 
respondiente al  año  1881,  interesante  folleto  de  den  páginas, 
nutridas  de  números  y  datos  importantes,  obra  debida  á  la  labo- 
riosidad y  competencia  de  D.  Domingo  G.  Silva,  Comisario  de 
Ordenes  de  aquella  repartición. 

Pero,  aconteció  con  ésta  Memoria  un  hecho  que,  por  singular 
merece  relatarse. 

Ella  correspondía  al  año  1881,  y  se  presentó  en  1882,  y  como 
el  Gobierno  llamara  á  propuestas  para  su  impresión,  se  entrega- 
ron los  originales  á  mediados  de  dicho  año,  habiéndose  contrata- 
Jo  el  pago  de  su  importe  en  el  acto  de  la  entrega  del  folleto. 

Concluida  la  impresión,  el  impresor,  á  quien  ya  debía  el  go- 
bierno algunas  sumas,  desde  larga  fecha,  no  quiso  aventurar  el 
importe  del  nuevo  trabajo,  y  exijió  el  cumplimiento  del  contrato, — 
el  pago  en  el  acto  de  la  entrega — negándose  á  verificarla  con  an- 
telación. 

Como  el  Gobierno  pasara  tiempo  en  resolver  ú  ordenar  el  pa- 
go, resultó  que  el  impresor  se  quedó  con  la  obra,  y  recien  á  prin- 
cipios de  1883  lué  la  obra  rescatada,  efectuándose  su  reparto. 

Es  decir  que  la  Memoria  de  1881,  recien  se  hizo  pública  en 
1883,  á  pesar  de  haberse  impreso  con  mucha  antelación,  perdien- 
do por  consecuencia  el  mérito  de  la  oportunidad. 

La  Gefatura  Política  de  Coronda,  pasó  una  Memoria  corres- 
pondiente al  año  1882,  que  se  publicó  en  dos  columnas  de  El 
Santafesino  del  13  de  julio  de  1883. 

Es  sabido  que  la  publicación  en  un  periódico,  equivale  casi  á 
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dejar  inéditos  esos  documentos,  porque  al  dia  siguiente  no  pue- 
den consultarse.  Un  diario,  es  una  hoja  efímera,  cuya  existencia 
pasa  con  las  horas  del  dia ! 

Dos  archivos  generales  hay  en  la  provincia — el  de  Santa-Fé, 
y  el  del  Rosario,  que  fué  organizado  por  nuestro  padre  D.  Eudo- 
ro  Carrasco. 

Gon  este  archivo,  sucedió  algo  curioso,  que  relataremos  aun- 
que solo  sea  para  evitar  la  monotonía  de  un  largo  artículo  sobre 
esa  ciencia  —  la  estadística  —  que  tan  árida  parece  á  quien  no  la 
estudia. 

Nuestro  padre,  antiguo  impresor  y  propietario  de  una  impren- 
ta, se  consagró  tenazmente  á  la  organización  de  aquel  archivo; 
formó  su  índice  general,  y  una  vez  terminado,  pidió  al  Gobierno 
su  publicación. 

Pero  el  Gobierno  no  contestaba  y  nuestro  padre  no  se  decidía 
á  dejar  ignorado  su  gran  trabajo. 

Propuso  hacer  la  impresión,  y,  que  después  de  hecha,  el  go- 
bierno le  pagase  su  valor,  ó  le  comprara  un  número  de  ejempla- 
res equivalente.  Aceptada  la  proposición,  empezó  á  imprimirla 
en  1 88 1  y  estaba  ya  muy  adelantada,  cuando  su  fallecimiento  dejó 
la  obra  á  medio  hacer. 

Nosotros  la  continuamos,  le  dimos  fin,  y  terminamos  el  prólo- 
go con  estas  palabras:  «Este  libro  no  se  hubiera  concluido  de  pu- 
«  blicar  sin  la  decidida  protección  del  gobierno,  que  nos  ha  faci- 
«  litado  los  medios  de  terminarlo,  por  lo  que  nos  complacemos  en 
«  manifestar  nuestra  gratitud.  » 

Como  se  vé,  dábamos  anticipadamente  las  gracias,  por  la  pro- 
tección que  creíamos  nos  dispensaría  en  virtud  del  convenio  an- 
terior. 

La  prensa  se  ocupó  favorablemente  de  la  obra,  y  no  dejó  de 
hacer  notar  que  era  muy  digno  de  aplauso  el  celo  de  un  gobierno 
que  era  el  único  en  publicar  los  índices  de  sus  archivos. 

Pero  ¡cuánta  distancia  hay  de  la  copa  á  los  labios! 
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Publicada  la  obra,  mandamos  un  ejemplar  al  gobierno,  pidien- 
do el  cumplimiento  de  su  promesa. 

¡Ni  siquiera  se  nos  contestó! 

Y  hace  de  esto  tres  años! 

El  resultado  ha  sido  que,  impreso  el  libro,  quedó  la  edición 
entera  en  casa  de  su  autor,  porque  el  gobierno  no  compró  ni  un 
solo  ejemplar! 

La  única  obra,  pues,  que  se  ha  publicado  sobre  los  archivos 
de  Santa-Fé,  ha  quedado  inutilizada,  porque  nadie  la  conoce,  por 
estar  la  edición  íntegra  en  la  misma  imprenta  donde  se  imprimió! 

Esa  fué  la  «decidida  protección»  por  la  cual  tan  anticipadamen- 
te habíamos  manifestado  nuestra  gratitud! 

Aquí  sería  el  caso  de  repetir  con  Larra— en  Santa-Fé,  no  se 
leen  los  documentos  oficiales,  porque  no  se  publican,  y  no  se 
publican,  porque  no  se  leen ! 

En  esta  Provincia,  hay  una  Inspección  General  de  Escuelas  de- 
sempeñada dignamente  por  un  antiguo  educacionista,  que  se  ha 
distinguido  por  su  contracción  y  por  las  numerosas  obras  de  tex- 
to que  ha  publicado. 

Anualmente  p;»sa  el  gobierno  una  Memoria,  que  se  imprime  en 
algún  diario,  pero  que  casi  nunca  llega  á  la  categoría  de  folleto. 
El  de  1882,  tiene  16  páginas  y  toda  la  estadística  escolar  está 
reasumida  en  media  página,  indicando  solamente  cuantas  escue- 
las, alumnos  y  maestros  hay  en  la  Provincia. 

La  protección  que  se  presta  á  tan  importante  ramo,  es  tan 
escasa,  que,  á  pesar  de  que  por  las  leyes  de  la  provincia  el  fondo 
comunal  de  escuelas  (que  es  rico)  no  debe  emplearse  en  otro  fin, 
resulta  que  en  la  actualidad  los  periódicos  de  la  provincia  publi- 
can noticias  haciendo  conocer  que  se  adeudan  «diez  y  ocho 
meses  de  sueldo  á  los  maestros  de  escuela!!» 

La  ley  nacional  de  subvención  para  la  educación  común,  esta- 
tuye que  la  provincia  de  Santa-Fé  será  subvencionada  con  una 
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cantidad  equivalente  á  la  tercera  parte  de  lo  que  ella  gasta 
anualmente  en  escuelas,  profesores,  edificios,  etc. 

Como  la  suma  empleada  anualmente,  pasa  de  sesenta  mil 
patacones,  resulta  que  la  subvención  nacional  se  eleva  á  vein- 
te mil. 

Pues  bien ;  como  para  percibir  esa  subvención,  es  necesario 
que  suministre  los  datos  estadísticos  y  planillas  de  sus  escuelas, 
ese  culpable  abandono,  ha  hecho  que  se  pierda  esa  cantidad,  por 
no  haberse  remitido  tales  datos ! 

Este  hecho  ha  motivado  las  siguientes  palabras  del  Presiden- 
te de  la  Comisión  Nacional  de  Educación,  Dr.  D.  Benjamín 
Zorrilla  en  su  «Informe  sobre  el  estado  de  la  Educación  Común 
en  i882>,  pág.  72. 

«Santa-Fe — No  puede  explicarse  sino  por  una  notable  falta 
de  administración  escolar,  el  hecho  de  ser  esta  la  única  Pro- 
vincia de  la  República  que  no  ha  remitido  á  la  Comisión  Nacio- 
nal las  planillas  de  sus  escuelas,  siendo  también  la  única  que 
no  ha  recibido  por  esta  causa  subvención  alguna.» 

Es  decir  que  la  desidia,  el  culpable  abandono  de  los  que  tie- 
nen el  deber  de  velar  por  la  educación,  ha  hecho  perder  á  la  Pro- 
vincia mas  de  sesenta  mil  patacones  por  subvención  de  los  varios 
años  en  que  no  han  remitido  los  datos  estadísticos  á  que  están 
obligados. 

En  la  misma  Memoria,  página  141,  se  registra  un  hermoso 
cuadro  estadístico,  de  la  educación  en  la  República,  contenien- 
do, provincia  por  provincia,  el  número  de  sus  escuelas,  de  sus 
alumnos,  de  sus  maestros,  el  costo  de  ellos. 

Cuando  se  llega  á  la  línea  que  debe  contener  los  datos  de 
Santa-Fé,  solo  se  encuentra  un  renglón  en  blanco!!... 

Una  nota  puesta  al  margen,  indica  que  según  informes  parti- 
culares, parece  que  debe  haber  como  80  escuelas  con  4,585  alum- 
nos!. . . 

Esos    son    los    datos  estadísticos  que  sobre  la  educación    en 
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Santa-Fé  ha  podido  obtener  la  Comisión  Nacional  de  Edu- 
cación!... 

Cuando  en  diciembre  de  1885,  estábamos  preparando  para 
dar  a  la  prensa  los  originales  de  nuestro  libro  Descripción  Geo- 
gráfica y  Estadística  de  la  Provincia  de  Santa-Fé,  nos  dirigimos 
á  aquella  ciudad,  solicitando  los  últimos  datos  sobre  escuelas. 
Un  amigo  nos  remitió  la  ¿Memoria  ya  referida,  y  nos  decía  en 
su  carta: — ¿Porqué  no  espera  Vd.  para  publicar  su  obra,  el 
Censo  Escolar  que  se  está  levantando  en  esta  Provincia,  como  en 
toda  la  Nación,  y  así  podrá  Vd.  tener  datos  completos  y  re- 
cientes? 

Si  yo  fuera  á  esperar,  para  imprimir  mis  trabajos,  contesta- 
mos, las  publicaciones  oficiales  de  esta  provincia,  esté  Vd.  ple- 
namente convencido  de  que  jamás  publicaría  nada,  porque  no 
las  hay,  ó  salen  con  tanto  retraso  que  de  poco  sirven! 

Esto  decíamos  en  diciembre;  nuestro  libro  se  dio  á  luz  en 
marzo,  y  actualmente  no  solo  está  completamente  agotada  la 
edición  de  setecientos  ejemplares  que  hicimos,  sino  que  estamos 
preparando  otra  nueva,  para  dar  abasto  á  los  pedidos  que  se 
nos  han  hecho. 

En  cuanto  al  Censo  Escolar  cuya  terminación  se  nos  aconseja- 
ba que  esperásemos  para  publicar   el  libro. . . 

— Señor,  ahí  lo  busca  un  joven. 

—Que  pase  adelante  el  joven.  (Interrumpimos  nuestro  tra- 
bajo para  atender  á  la  persona  que  entra.) 

Se  presenta  un  mocito  con  varios  papeles  en  la  mano,  y  un 
lápiz  en  la  oreja,  y  dice: 

— Desearía  saber,  señor,  si  en  esta  casa  hay  njños. 

—Sí,  hay  varios. 

— Cómo  se  llaman? 

— Isabelita  Carrasco. 

— ¿  Edad  ? 

— Seis  años. 
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— ;  Sabe  leer  ? 

— Sí,  joven,  sí  sabe. 

— ;Y  escribir? 

— Ella  dice  que  sabe  escribir  al  dictado,  porque  cuando  le 
dictan  papá  ó  mamá,  hace  algunos  garabatos  como  señales  de 
patas  de  gallinas,  pero,  como  veo  que  me  hace  Vd.  sufrir  un 
interrogatorio,  ¿quiere  Vd.  decirme  con  qué  objeto? 

— Sí,  señor,  vengo  encargado  de  levantar  el  Censo  Es- 
colar. .. 

¡Recien  ahora  enmaren  de  1884,  se  está  levantando  en 
Santa  Fé  el  Censo  Escolar  que  ha  quedado  concluido  en  toda 
la  República  desde  enero  ! 

Este  era  el  Censo  que  se  nos  aconsejaba  esperar  para  impri- 
mir nuestro  libro ! 

Lo  único  que  se  ha  publicado  anualmente  con  regularidad, 
en  un  folleto  de  cuarenta  á  cincuenta  páginas,  es  la  ley  de 
presupuesto  de  gastos  y  cálculos  de  recursos,  á  la  que  se  agre- 
gan las  leyes  de  impuesto. 

Con  la  primera,  aconteció  que  en  un  año  (el  81),  el  Gobierno 
compró  á  nuestra  imprenta  la  publicación  del  folleto,  y  al  corre- 
gir las  pruebas,  con  arreglo  al  original  impreso  en  El  Santafe- 
sinOy  encontramos  grandes  errores  numéricos  que  pretendimos 
salvar. 

Nos  impusimos  entonces  la  tarea  de  revisar  todo  el  presupues- 
to y  rehacer  los  cálculos  y  sumas,  de  lo  curl  resultó  que  en  el  ori- 
ginal que  se  nos  enviaba  había  ¡quince  errores!  no  de  imprenta, 
sino  de  sumas  y  cálculos,  cometidos  por  los  legisladores,  resultan- 
do por  ejemplo,  que  en  el  capítulo  V,  inciso  III,  la  suma  era  de 
#299,825,  cuando,  practicados  los  cálculos,  resultaba  de  tf 
505,105.  En  el  inciso  VII,  se  habían  dejado  en  el  tintero  mas  de 
mil  patacones;  en  el  capítulo  XII,  el  error  era  de  tres  mil  pesos, 
y,  así,  por  el  estilo,  toda  la  ley! 
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Es  decir  que  la  base  de  la  administración,  el  presupuesto  de 
gastos  y  recursos,  era  todo  entero  una  maraña  de  errores  impo- 
sibles de  descifrar. 

Tomamos  entonces  el  partido  de  imprimir  la  ley  con  todos 
sus  errores  (que  no  podíamos  enmendar,  pues  solo  corrigen  las 
leyes  los  que  las  hacen)  y  publicar  en  hoja-  suelta  la  fé  de  erratas! 
para  que  los  legisladores  las  corrigiesen,  si  quisieran  tomarse 
ese  trabajo! 

Y,  es  lo  mas  singular,  que  esos  errores  se  venían  repitiendo 
desde  varios  años  antes! 

j  Latin  perdido ! 

Al  año  siguiente,  se  publicó  el  presupuesto  con  tantos  ó  más 
errores  que  el  anterior! 

Pero,  no  son  esas  solas  las  deficiencias  con  que  se  publica  la 
mas  importante  ley  de  una  administración. 

Se  creeria  que  esa  publicación  contiene  todo  lo  presupuestado 
por  recursos  y  gastos. 

¡  No  es  así ! 

A  mas  de  ese  presupuesto,  hay  otro  especial — el  «Presupuesto 
Escolar»  que  importa  sesenta  ó  setenta  mil  patacones. 

Nadie  ha  podido  averiguar  porqué  ese  presupuesto  se  hace  tan 
independiente  del  otro  que  ni  siquiera  figura  su  importe  en  el 
general. 

Cierto  es  que  la  ley  de  educación  establece  que  deben  consig- 
narse impuestos  ó  entradas  especiales  y  organización  propia, 
para  el  fomento  de  la  educación  común,  pero  esto  de  ninguna 
manera  para  que  en  el  presupuesto  general  de  la  administración 
figuren,  como  deben  figurar,  todas  las  partidas,  ya  sean  de 
entrada  ó  salida  con  que  cuenta  la  provincia. 

De  esto  resulta  que  la  persona  que  hojea  e!  presupuesto  gene- 
ral, se  escandaliza  de  que  una  provincia  que  dedica  $  i  $0,000  á 
las  policías,  solo  emplee  ¡jj?  7,500!  en  la  educación,  porque  solo 


Digitized  by 


Google 


$2  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

esa  partida  figura  en  él,  siendo  así  que  debiera  incluirse  el  total 
del  presupuesto  escolar,  sin  perjuicio  de  su  independencia. 

Veamos  ahora  lo  que  acontece  con  la  importante  repartición 
llamada  Inspección  de  colonias. 

La  creciente  prosperidad  de  los  centros  agrícolas  de  Santa-Fé 
determinó  al  Gobierno  á  fundar  una  oficina  destinada  exclusiva- 
mente á  velar  por  ellas,  y  1  publicar  anualmente  sus  datos  esta- 
dísticos. 

Esta  es,  en  efecto,  la  única  repartición  que  cada  año  ha  dado 
ó  hace  una  ¿Memoria  de  cuyas  cifras  se  apoderaba  la  prensa, 
para  hacer  resaltar  nuestros  progresos. 

Pero,  el  deseo  inmoderado  de  preconizar  la  importancia  de 
ellas,  ocasionó  un  abuso  incalificable :  inspector  hubo,  que, 
ó  por  indolencia,  ó  por  falta  de  competencia,  ó  por  deseo  de 
hacer  notables  las  colonias,  exageraró  las  cifras  reales,  ponien- 
do en  sus  inform  s  errores  tremendos. 

Ya  liábamos  notado  este  hecho,  cujndo  en  una  obra  que 
publicamos  en  1881  dijimos:  «habiendo  una  notable  diferencia 
entre  las  cifras  de  población  de  las  colonias  en  1879  y  1880,  y 
no  fundando  !a  ¿Memoria  en  dato  alguno  positivo  el  enorme 
crecimiento  que  denuncia,  creemos  que  esa  cifra  es  demasiado 
subida». 

Ese  mal,  se  agravó  después,  dando  lugar  á  la  importante 
observación  del  Dr.  Zeballos,  en  la  página  287  de  su  Región  del 
Trigo  cuando  dice : 

«Si  los  cuadros  que  el  Gobierno  de  Santa-Fé  ha  puesto  á 
disposición  del  Presidente  de  la  República  para  este  libro,  son 
exactos,  es  forzoso  concluir  que  son  imaginarios  los  informes 
oficiales  publicados  por  la  Inspección  de  Colonias  d¿  Santa-Fé 
en  noviembre  de  1881. 

«Estas  deplorables  contradicciones  reclaman  con  urgencia  la 
intervención  de  los  poderes  públicos  para  regularizar  las  oficinas 
de  estadística,  cuyas  cifras  se  lanzan  á  la  publicidad  con  tanto 
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abandono  y  con  tan  grave  falta  de  sentido  común  y  de  buen 
criterio,  que  pudieran  redundar  en  perjuicio  de  la  colonización 
argentina». 

Posteriormente,  en  la  ¿Memoria  de  esa  Inspección,  presentada 
en  abril  de  1883,  se  hacía  notar  que  los  errores  cometidos  en  la 
anterior  ¿Memoria,  eran  tan  graves,  que,  resultaban  las  siguien- 
tes diferencias  en  la  cifra  de  habitantes  de  diversas  colonias. 

MEMORIA     DE    1 88 1 

a — Cañada  de  Gómez. .  decía  4,000  habitantes  en  vez  de     952 

b — Candelaria «2,125  «  «  i»°44 

c — San   Agustín «      !>9$°  «  «  l>°71 

d — Bustinza «      1 ,938  *  «  595! 

e — San  Urbano «      1 ,56o-  «  «  219!! 

y  muchos  otros  por  el  estilo. 

Puede  comprenderse,  por  eso  solo,  cuan  deficiente  es  la 
organización  de   una  oficina  que   comete  tan  culpables  errores. 

A  esto  debe  agregarse  otra  circunstancia  que  empeora  aun, 
las  condiciones  de  esi  oficina,  y  es  que,  por  lo  regular,  se  dan 
á  la  prensa  con  tanto  atraso  sus  estadísticas,  que  cuando  ven  la 
luz  pública  son  ya  viejas. 

Por  ejemplo,  el  informe  correspondiente  á  1882,  se  ha  impre- 
so á  mediados  de  1884 ;  como  en  ellos  se  hace  constar  la  pobla- 
ción y  producción  agrícola,  sembrados,  etc.  de  las  colonias, 
resulta  que  los  datos  de  1882,  pierden  todo  su  interés  en  1884, 
cuando  solo  serían  de  importancia  verdadera  publicados  inmedia- 
tamente de  obtenidos. 

A  pesar  de  todo,  la  Inspección  ái  Colonias  de  la  Provincia  de 
Santa-Fé  es  la  única  repartición  que  hace  conocer  algunos  datos 
estadísticos  sobre  tan  imponíate  materia,  lo  cual  la  constituye 
acreedora  á  mas  decidida  cooperación  para  que  pueda  tomar  el 
grado  de  elevación  y  exactitud  que  requiere  una  institución  de 
su  naturaleza. 

Hemos  dejado  para  la  última  parte  de  este  artículo  el  ocupa: - 
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nos  de   la  Oficina  de  Estadística  de   la   Provincia   de  Santa-F¿9 
fundada  en  1882. 

Esa  oficina,  tiene  un  presupuesto  anual  de  $  5,240,  de 
manera  que,  en  los  dos  años  y  medio  que  lleva  de  existencia,  ha 
consumido  mas  de  doce  mil  pesos  fuertes. 

¿Qué  es  lo  que  ha  publicado? 

Solamente  un  artículo  de  ocho  páginas  en  el  Boletín  del 
Departamento  de  Agricultura  \  verdad  es  que  esas  ocho  páginas 
contienen  datos  tomados  de  la  estadística  nacional  del  comercio 
y  navegación — es  decir,  que  lo  único  que  ha  publicado,  es  una 
recopilación  de  datos  ágenos  ! 

Creemos  que  esto  solo  basta  para  hacer  conocer  los  resultados 
de  una  oficina  que  tan  altos  servicios  debiera  prestar  á  la 
Provincia,  y  que  de  tan  nula  utilidad  es  hasta  ahora. 

Tal  es  el  estada  de  la  estadística  oficial  en  la  provincia  de 
Santa-Fé. 

Tan  pobres  resultados,  hacen  mas  meritorios  los  esfuerzos  de 
los  particulares  que  han  abordado  el  laborioso  problema  de  dar 
á  conocer  esta  provincia  bajo  la  doble  faz  geográfica  y  estadís- 
tica. 

Si  los  gobiernos  nada  han  producido,  los  particulares  algo 
han  hecho. 

En  este  caso  se  encuentra  la  importante  obra  del  Dr.  Zeba- 
llos,  La  región  del  trigo,  dada  á  luz  en  1883,  en  un  elegante  volu- 
men de  550  páginas,  que  condensa  la  descripción  geográfica  de 
la  provincia  y  sus  colonias  y  notables  datos  estadísticos. 

Esa  obra,  publicada  con  todo  lujo  tipográfico,  adornada  de  nu- 
merosas láminas  en  colores,  y  de  grabados  en  madera  repre- 
sentando edificios,  colonias,  puertos  etc., etc.  de  Santa-Fé,  es  una 
de  las  mas  notables  publicaciones  que  existen  sobre  las  provincias 
argentinas. 

Nosotros,  también,  hemos  procurado  ser  útiles,  publicando 
los  siguientes  libros: 
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Hatos  estadísticos  de  la  provincia  de  Santa-Fe  (i  v  en  8o  de  1 24  p. 
y  un  plano,  1881)  (1). 

Descripción  Geográfica  y  Estadística  de  la  provincia  de  Santa-Fe, 
(1  v  en  8o  de  400  p.  un  mapa,  y  cinco  cuadros  gráficos,  1882.  (2) 

Descripción  Geográfica  y  Estadística  de  la  provincia  de  Santa-Fey 
(tercera  edición,  1  v.  en  40  de  314  p.  con  un  plano,  un  mapa, 
cinco  cuadros  gráficos  y  siete  láminas,  1884.) 


Tal  es  el  estado  actual  de  la  estadística  en  la  provincia  de 
Santa-Fé.  Su  gobierno,  en  el  ¿Mcnsage  presentado  reciente- 
mente á  la  Legislatura  de  1 884  (el  mas  estenso  y  laborioso  pu- 
blicado de  seis  años  á  esta  parte)  anuncia  que  dedicará  especial- 
mente su  atención  al  fomento  de  este  ramo  «cuya  acción,  dice, 
es  preciso  hacer  sentir  hasta  en  los  puntos  mas  apartados  de 
nuestro  territorio»,  al  mismo  tiempo  que  da  cuenta  de  estarse 
imprimiendo  el  primer  tomo  del  Registro  Estadístico  de  la  provin- 
cia, obra  cuya  publicación  será  un  verdadero  acontecimiento,  sí 
ella  responde,  como  es  de  creer,  á  las  prercripcionesde  la  cien- 
cia estadística. 

Entre  tanto,  forzoso  es  reconocer  que  hasta  ahora,  muy  po- 
co hemos  avanzado  en  una  ciencia  que  está  destinada  á  dar  los 
mas  benéficos  resultados,  pues  Santa-Fé,  mas  que  ninguna  pro- 
vincia argentina,  necesita  hacer  conocer  la  prosperidad  de  sus 
colonias,  la  riqueza  de  su  territorio,  y  las  condiciones  de  la  ha- 
bitabilidad que,  aumentando  su  población,  la  harán,  en  el  futuro, 
uno  de  los  principales  centros  de  población  de  la  República. 

Gabriel  Carrasco. 

Rosario,  junio  de  1884 


ti)     Ví-ísc  ¿\*uíiu  '\c\iita  l.  I  p.  479 ¿484. 
\2i         »:      ¿\*uíij  Revista  r.  V  p.  172  i  176. 
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Los  certámenes  literarios  y  científicos  para  solemnizar 
los  aniversarios  del  18  de  setiembre  de  1810  o 


Señor  Rector  de  la  Universidad: 
Permítame  V.  hacer   por    su  respetable  órgano   al  Consejo 
de  Instrucción  Pública  una  indicación  que  estimo  provechosa  y 
oportuna. 

Los  concursos  de  obras  literarias  y  científicas  han  sido  consi- 
derados, y  con  razón,  en  todos  los  pueblos  civilizados,  y  en 
todas  las  épocas  de  progreso,  como  muy  propios  para  estimular 
al  estudio  y  promover  el  cultivo  intelectual. 

En  efecto,  ponen  en  tabla  de  discusión,  por  decirlo  así,  no 
de  un  cuerpo  ó  congreso  restringido,  sino  del  público  todo, 
temas  que  pueden  ser  mas  ó  menos  interesantes  según  el  acierto 
que  se  tenga  en  elegirlos;  importan  una  invitación  al  trabajó 
para  hombres  que,  de  otro  modo,  quizá  habrían  permanecido 


(»)  La  &Qncva  'J^evistá  publica  con  placer  el  notable  iuforme  pasado  por  el  Si.  Amu- 
nálegui,  en  su  carácter  de  secretario  general  de  la  Universidad  de  Chile  al  Conseio  de 
Instrucción  pública  de  aquel  país,  con  motivo  del  próximo  aniversario  del  18  de  setiem- 
bre. Ese  trabajo  contiene  curiosos  c  intciesantes  datos,  poco  conocidos  en  el  Rio  de  la 
Plata. 

¿\\  de  la  4Z). 
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ociosos  é  inertes;  despiertan  entre  los  competidores  y  los  espec- 
tadores una  vivísima  animación,  que,  apartándolos  de  los  nego- 
cios comunes  y  vulgares,  puede  llevarlos  á  fijar  la  atención  con 
otros  de  mucha  mayor  magnitud. 

Sena  difícil  escogitar  un  arbitrio  mas  adecuado  para  fomentar 
la  aplicación  á  las  cosas  serias  y  elevadas. 

Recuerdo,  como  si  fuera  ayer,  la  profunda  y  benéfica  impre- 
sión que  causó  en  los  alumnos  del  Instituto  Nacional  el  certamen 
de  composiciones  en  prosa  ó  en  verso  alusivas  al  Dieziocho  de 
Setiembre,  abierto  el  año  1842  por  una  sociedad  literaria  com- 
puesta de  estudiantes  de  las  clases  superiores  de  ese  colegio,  y 
presidida  por  el  profesor  don  José  Victorino  Lastarria. 

Aquel  era  el  primer  acto  de  su  especie  que  se  verificaba  entre 
nosotros. 

El  juicio  había  sido  pronunciado  por  el  mismo  señor  Lastarria, 
por  don  Antonio  García  Reyes  y  por  don  Carlos  Bello,  tres 
jóvenes  de  los  cuales  el  mayor  no  había  cumplido  veintiocho 
años. 

Los  que  obtuvieron  los  premios  y  las  menciones  honrosas 
habían  sido  don  Santiago  Lindsay,  don  Juan  Bello,  don  Ramón 
Ovalle  Vicuña,  don  Francisco  Bilbao  y  don  Javier  Renjifo, 
cuatro  niños,  puede  decirse,  de  los  cuales  el  mayor  apenas  había 
completado  veinte  años. 

Aquel  torneo  literario  fué  un  verdadero  acontecimiento  que 
dejó  rastros  en  los  espíritus. 

Puedo  atestiguar  que  muchos  estudiantes  redoblaron  entonces 
sus  esfuerzos  para  ponerse  en  aptitud  de  cosechar  algún  dia 
laureles  semejantes. 

El  certamen  de  1842  había  sido  para  ellos  una  revelación  que 
había  abierto  ante  sus  ojos  esferas  desconocidas. 

Cabe  al  mismo  don  José  Victorino  Lastarria  la  gloria  de  haber 
fundado  en  años  posteriores  dos  grandes  asociaciones  literarias: 
el  Circulo  de  amigos  de  las  letras  y  la  Academia  de  bellas  letras, 
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las  cuales  abrieron  los  certámenes  que  se  expresan  á  continuación, 
estimulando  así  la  elaboración  de  obras  en  prosa  ó  verso  de 
mérito  incontestable,  que  honran  á  nuestra  naciente  literatura. 

Circulo  de  amigos  de  las  letras — Certamen  de  1859  en  honor  del 
18  de  setiembre. — Don  José  Pardo  obtuvo  el  premio  de  las 
composiciones  en  verso.  Don  Eduardo  de  la  Barra,  el  accésit; 
y  don  Martin  José  Lira,  una  mención  honrosa.  Don  Joaquín 
Blest  Gana  obtuvo  el  premio  de  las  composiciones  en  prosa,  y 
don  José  Bernardo  Lira  el  accésit. 

Id.  de  1860,  para  honrar  la  memoria  de  nuestro  poeta  y  esta- 
dista don  Salvador  Sanfuentes  y  Torres.  Este  certamen  fué  solo 
de  composiciones  en  verso. — Don  Manuel  José  Olavarrieta 
obtuvo  el  primer  premio,  y  don  Adolfo  Valderrama  el  segundo. 

Id.  del  mismo  año  de  1860,  en  honor  del  antiguo  naturalista  é 
historiador  chileno  el  ex-jesuita  don  Juan  Ignacio  Molina.  Fué 
también  exclusivamente  poético. — Don  Eduardo  de  la  Barra 
obtuvo  el  primer  premio  y  don  Manuel  José  Olavarrieta  el 
segundo. 

Academia  de  bellas  letras — Certamen  de  1874  en  que  habían  de 
presentarse  piezas  dramáticas  en  prosa  y  verso. — Obtuvo  el  pri- 
mer premio  don  Rafael  Jover  por  una  comedia  en  verso. 

Certámenes  poéticos  abiertos  por  encargo  de  la  comisión  di- 
rectiva de  la  Exposición  Internacional  de  1875:  el  tema  del 
primero  era  un  himno  á  la  industria,  y  el  del  segundo  una  bala- 
da á  la  fraternidad  en  el  trabajo. — Don  Eduardo  de  la  Barra 
obtuvo  el  premio  en  los  dos. 

Id.  abiertos  por  la  Academia  misma  en  1875.  Fueron  cinco 
sobre  diversos  temas.  Solo  se  presentaron  composiciones  para 
dos. — Don  Manuel  A.  Boza  obtuvo  el  premio  en  el  que  tenía 
por  tema  una  oda  en  celebración  de  algún  hecho  glorioso  ó  de 
algún  personage  de  la  historia  nacional. 

Id.  de  1876:  el  uno  de  composiciones  en  verso  y  el  otro  de 
composiciones  en  prosa.  Se  presentaron  dos  trabajos  á  cada  uno 
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de  estos  certámenes ;  pero  solo  se  acordó  una  mención  honrosa 
á  una  de  las  composiciones  en  verso. 

AI  hacer  la  reseña  que  acaba  de  leerse,  no  he  tenido  el  propó- 
sito de  resumir  siquiera  la  historia  de  los  certámenes  literarios  y 
científicos  habidos  en  Chile,  aunque  sería  útil  el  ensayarla,  y 
daría  materia  para  mas  de  una  lección  instructiva. 

He  querido  simplemente  recordar  algunos  ejemplos  notables 
que  talvez  no  todos  tienen  presentes,  y  que  suministran  una 
prueba  práctica  de  los  buenos  resultados  que  esos  certámenes 
pueden  producir. 

Sé  que  afortunadamente  yo  podría  agregar  á  los  mencionados 
otros  mas  ó  menos  brillantes ;  pero  la  extensión  de  este  escrito 
me  impide  ejecutarlo,  aunque  ello  habría  de  servir  mucho  para  la 
demostración  de  la  tesis  que  sostengo. 

No  quiero,  ni  puedo  agotar  el  asunto. 

Lo  que  me  he  propuesto,  y  lo  que  me  lisongeo  haber  logrado, 
es  manifestar  con  casos  ocurridos  entre  nosotros,  y  no  en  tiem- 
pos remotos,  ser  los  certámenes  uno  de  los  estímulos  mas  pode- 
rosos, aunque  de  ningún  modo  el  único,  para  promover  la 
producción  literaria  y  científica,  y  llamar  la  atención  pública 
hacia  objetos  provechosos  y  elevados  que,  sin  esto,  serían  quizá 
desdeñados  por  otros  frivolos  ó  perjudiciales. 

Los  hechos,  hechos  nacionales  y  caseros  que  han  sucedido  á 
nuestra  vista,  están  patentizando  que  el  procedimiento  sobre  que 
voy  discurriendo,  fomenta  sin  duda  alguna  el  cultivo  intelectual. 

Sin  los  certámenes  abiertos  por  la  «Sociedad  Literaria»  en 
1842,  por  el  «Círculo  de  amigos  de  las  letras»  en  1859  y  ^o, 
por  la  «Academia  de  bellas  letras»  en  1874,  en  1875  y  en  1876, 
no  se  habrían  escrito  las  composiciones  en  prosa  ó  en  verso, 
muchas  estimables,  algunas  excelentes,  que  se  presentaron  á  ellos, 
ni  habrían  tenido  lugar  las  discusiones  harto  ilustrativas  á  que  el 
examen  de  tales  composiciones  dio  origen. 

La  experiencia  hace  ver  que  aquellos  mismos  que  han  concur- 
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rido  con  fervoroso  entusiasmo  á  esas  justas  literarias,  suelen, 
cuando  no  son  espoleados  por  el  aguijón  de  la  emulación,  no  ser 
perseverantes  en  intentar  y  realizar  trabajos  que  sus  dotes  injé- 
nitas  y  adquiridas  les  permitirían  llevar  á  cabo  con  primor,  y  aun 
con  perfección. 

Me  parece  que  un  resultado  de  esta  especie  no  puede  de  nin- 
guna manera  desatenderse  en  una  sociedad  como  la  nuestra, 
donde  la  dedicación  al  estudio  se  halla  todavía  muy  lejos  de  ser 
la  que  debiera. 

Si  viéramos  que  la  labor  intelectual  se  desempeñara  bien  «in  el 
incentivo  de  medios  artificiales,  sería  innecesario,  y  talvez  daño- 
so el  recurrii  á  ellos. 

Pero  no  sucede  así. 

¿Qué  mal  hay  entonces  en  invitar  al  trabajo  al  que  puede  eje- 
cutarlo con  distinción,  alentándole  para  ello,  cuando  quedaría 
sumido  en  la  indolencia  y  la  inacción,  si  no  se  le  removiera  y 
excitara? 

Adviértase  que  muchos  principiantes  tropiezan  á  menudo  con 
los  mas  tremendos  obstáculos  para  abrirse  paso. 

No  todos  encuentran  protectores  al  entrar  en  el  mundo. 

Los  que  no  han  tenido  ocasión  de  darse  á  conocer,  no  tienen 
facilidad  de  que  sus  obras  sean  leídas,  y  mucho  menos  de  que 
sean  impresas. 

Los  certámenes  proporcionan  á  los  individuos  de  esta  condi- 
ción, que  son  bastante  numerosos,  una  puerta  ancha  y  expedita 
para  introducirse  sin  humillaciones  indebidas,  en  la  grande  y  real 
sala  de  los  hombres  de  mérito,  supuesto  que  efectivamente  lo 
tengan. 

Aquellos  que  llevan  en  el  espíritu  el  germen  de  la  producción 
literaria  han  menester  una  oportunidad  de  mostrar  su  talento  de 
escritores. 

¿Podrá  negarse  la  conveniencia  de  proporcionar  á  quien  la  ne- 
cesite esa  oportunidad? 
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¿Por  qué  no  habríamos  de  prestar  &  los  que  se  hallan  mas  ó 
menos  en  las  circunstancias  de  Juan  Jacobo  Rousseau  un  servi- 
cio parecido  al  que  la  Academia  de  Dijon  prestó  al  que  después 
debía  de  ser  el  tan  famoso  filósofo  de  Jinebra? 

II 

Esta  institución  de  los  certámenes,  á  causa  de  su  eficacia  reco- 
nocida para  el  desenvolvimiento  literario  y  científico,  ha  sido 
practicada  desde  la  antigüedad  hasta  ahora  en  las  naciones  mas 
cultas. 

Ha  tenido,  verbigracia,  influjo  considerable  en  la  creación  y 
fomento  de  la  literatura  castellana. 

Un  libro  dado  á  luz  en  1474,  el  cual  fué  el  segundo  de  los  im- 
presos en  España,  contiene  precisamente  las  poesías  de  cuarenta 
vates  que  concurrieron  á  un  certamen  celebrado  el  25  de  marzo 
de  ese  año  en  Valencia  en  honor  de  la  Virgen  María. 

El  año  1 5 11,  hubo  en  dicha  ciudad  otra  fiesta  de  esta  especie, 
dedicada  á  Santa  Catalina  de  Sena. 

«En  el  Cancionero  de  Baena,  dice  don  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto,  hay  muchos  ejemplos  de  esta  afición  á  las  competencias 
literarias». 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  mereció  el  premio  en  una  habi- 
da en  Zaragoza  el  año  1595  con  motivo  de  la  canonización  de 
San  Jacinto. 

Han  quedado  famosos  en  la  historia  literaria  de  España  los 
actos  de  esta  especie  verificados  con  pompa  extraordinaria  los 
años  de  1620  y  1622,  á  fin  de  solemnizar  el  haber  sido  San  Isi- 
dro Labrador,  colocado  en  la  categoría  de  los  santos. 

Lope  de  Vega,  que  ya  había  sido  premiado  en  certamen  bur- 
lesco, celebrado  en  Toledo  el  año  1608,  y  que,  el  de  1 614,  había 
presidido  otro  en  honor  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  fué  el  actor 
principal  en  los  dos  de  San  Isidro  Labrador. 
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El  de  1620  comprendía  nueve  temas  que  se  suponían  señalados 
por  las  nueve  Musas. 

Se  disputaron  en  aquella  ocasión  las  recompensas  ofrecidas  es- 
critores tan  insignes  como  Zarate,  Guillen  de  Castro,  Jáuregui, 
Espinel,  Montalvan,  Pantaleon  de  Rivera,  Silvaira,  Calderón  de 
la  Barca,  que  aún  contaba  muy  pocos  años,  el  mismo  Lope  de 
Vega,  y  un  hijo  de  su  nombre,  que  á  la  sazón  era  todavía  caí  i 
un  niño. 

Sin  embargo,  se  ignora  quiénes  fueron  los  premiados. 

El  de  1622  se  verificó  con  la  misma  pompa  y  con  la  misma 
concurrencia  de  exclarecidos  competidores  que  el  precedente. 

Lope  de  Vega  se  llevó  los  primeros  premios. 

Zarate,  Calderón  de  la  Barca,  Montalvan,  Guillen  de  Castro, 
obtuvieron  los  restantes. 

La  afición  á  estos  ejercicios  del  injénio  llegó  á  ser  tan  extre- 
mada, que,  según  el  doctor  don  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa, 
en  El  Pasajero,  hubo  certamen  en  que  se  presentaron  cinco  mil 
composiciones. 

Aquello  dejeneró  en  manía  y  en  exceso. 

Las  academias  oficiales  y  particulares  de  España,  fundadas  en 
el  siglo  XVIII,  dieron  á  los  certámenes  literarios  el  carácter  de 
seriedad  que  habían  perdido. 

Algunos  de  ellos  son  siempre  recordados  por  el  lucimiento  de 
los  resultados. 

La  Academia  Española  propuso  para  el  certamen  de  1778  un 
elojio  de  Hernán  Cortés  cuando  hizo  destruir  las  naves  en  Vera 
Cruz. 

Respondieron  al  llamamiento  cuarenta  y  cinco  poetas,  entre 
ellos  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  según  expreso  testimo- 
nio de  su  hijo  y  biógrafo  don  Leandro  y  de  todos  los  críticos  que 
hablan  de  la  materia  y  que  yo  conozco,  excepto  el  erudito  don 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  quien  asegura  que  el  aplaudido 
canto  épico  de  Moratin  no  fué  enviado  al  concurso. 
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Se  adjudicó  el  premio  á  don  José  María  Vaca  de  Guzman. 

La  misma  Academia  señaló  por  tema  del  certamen  de  1779  la 
toma  de  Granada. 

Obtuvo  el  premio  el  mencionado  Vaca  de  Guzman,  y  el  accessit 
don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  aun  muy  mozo. 

La  Academia  Española  fijó  por  tema  del  certamen  de  1780  una 
égloga  en  que  se  celebrase  la  felicidad  de  la  vida  del  campo. 

Mereció  la  palma  del  triunfo  don  Juan  Melendez  Valdés  con  la 
égloga  Batilo,  tan  conocida,  no  solo  por  su  indisputable  mérito, 
sino  también  por  las  acerbas  é  injustas  críticas  de  que  don  Tomás 
de  Iriarte,  competidor  en  el  certamen,  la  hizo  objeto. 

Don  Juan  Pablo  Forner  fué  laureado  en  1782  por  la  Sátira 
contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía, 

Don  Nicasio  Alvarez  Cienfuegos  presentó  á  otro  de  los  certá- 
menes de  la  Academia  Española  su  trajedia  de  Pitaco,  que  no 
fué  premiada  por  razones  particulares,  pero  que  le  facilitó  e!  ser 
elejido  individuo  de  esa  docta  corporación. 

La  villa  de  Madrid,  con  motivo  de  unas  suntuosas  fiestas  que 
dirigió  en  el  año  1784,  convocó  á  un  gran  concurso  de  piezas 
dramáticas,  dando  al  efecto  un  plazo  de  sesenta  dias. 

Entre  los  cincuenta  y  siete  dramas  de  todas  las  clases  que  se 
presentaron,  ganaron  los  dos  premios  ofrecidos  Melendez  Valdés 
con  las  Bodas  de  Camachoel  Rico,  y  don  Cándido  María  Trigue- 
ros con  Los  ¿Menestrales. 

La  Academia  sevillana  del  Buen  Gusto  señaló  hacia  el  año  de 
1803  por  asunto  de  un  certamen  «La  caída  de  nuestros  primeros 
padres.  > 

Don  Félix  José  Reinoso  y  don  Alberto  Lista  y  Aragón  con- 
currieron con  un  poema  titulado:  La  Inocencia  Perdida. 

Se  dio  el  premio  á  Reinoso;  pero  la  posteridad  se  ha  dividi- 
do acerca  del  mérito  de  estas  dos  obras,  lo  que  también  ha  su- 
cedido, según  se  sabe,  por  lo  que   respecta  á  los    cantos  épicos 
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de  don  José  María  Vaca  de  Guzman   y  de  don  Nicolás  Fernan- 
dez de  Moratin . 

Como  debe  presumirse,  me  he  propuesto,  no  hacer  una  histo- 
ria detallada  de  los  certámenes  en  España,  sino  solo  citar  al- 
gunos ejemplos  cuyo  recuerdo  importe  una  demostración  prácti- 
ca de  la  eficacia  saludable  que  ellos  pueden  tener  en  el  cultivo 
intelectual. 

Bastaría  que  estos  ejercios  estimulasen  á  gran  número  de  per- 
sonas á  adestrarse  en  la  prosa  y  en  el  verso,  sin  daño  público 
ni  privado,  como  he  manifestado  que  sucedió  en  nuestra  antigua 
metrópoli,  para  que  los  reputemos  provechosos  y  dignos  de  ser 
fomentados. 

Por  esto,  la  España  contemporánea  los  conserva  y  los  esti- 
mula. 

Son  muchas  y  variadas  las  obras  de  erudición,  de  ciencia, 
de  imaginación  á  que  ellos,  en  el  tiempo  presente,  han  dado 
origen. 

Y  se  sabe  demasiado  que  esta  de  los  certámenes  se  halla  muy 
lejos  de  ser  una  institución  exclusivamente  española. 

Todas  las  naciones  ilustradas  la  practican  mas  ó  menos  con 
igual  empeño. 

Las  numerosas  academias  y  sociedades  que  existen  en  Fran- 
cia abren  periódicamente  ceitámenes  para  promover  y  alentar  la 
producción  literaria  y  científica. 

Varios  de  los  escritores  ilustres  de  esta  nación  han  encontra- 
do en  esos  certámenes  el  medio  de  empezar  á  adquirir  nom- 
bradía. 

Entre  otros,  puede  mencionarse  á  Thiers. 

Allá  por  el  año  de  1819,  aunque  había  sido  un  buen  estudian- 
te, y  era  ya  abogado,  no  tenía  aun  una  buena  posición  social. 

La  academia  de  Aix  abrió  un  certamen,  cuyo  asunto  fué  el 
elogio  de  Vauvenargues. 

El  joven  Thiers,  que   no  había  cumplido    entonces  veintidós 
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años,  escribió  para  ese  certamen  dos  memorias,  en  cada  una 
de  las  cuales  dilució  el  asunto  diferentemente. 

Las  dos  composiciones,  como  se  acostumbra  en  estos  casos, 
fueron  enviadas  sin  firma  de  autor  al  jurado  ó  comisión  exami- 
nadora. 

Se  dio  el  premio  á  la  una  y  el  accésit  á  la  otra. 

Así  empezó  la  fama  de  Thiers. 

Este  insigne  estadista  no  lo  echó  en  olvido. 

Habiéndole  concedido  la  Academia  Francesa  en  1861  por  la 
Historia  del  Consulado  y  del  Imperio  el  premio  bienal  de  cuatro 
mil  pesos  instituido  por  Napoleón  III  para  la  obra  ó  descubri- 
miento mas  útil  á  la  Francia,  Thiers  fundó  con  la  renta  de  este 
capital  un  premio  de  seiscientos  pesos,  que  la  misma  corpora- 
ción debe  adjudicar  cada  tres  años  á  una  obra  literaria  ó  his- 
tórica. 

Varios  otros  personages  amantes  de  las  letras,  entre  los  cua- 
les se  cuentan  Montyon,  Gobert,  Bordin,  Lamben,  Mailt,  Le 
Tour,  Landry,  Luis  Fould,  Víctor  Cousin,  Beaujour,  Stassart, 
Halphen,  Morogue,  La  Corbiere  y  otros,  han  asegurado  á  las 
academias  del  Instituto  de  Francia  ciertas  rentas  mas  ó  menos 
cuantiosas  para  que  asignen  premios  en  certámenes  relativos  á 
diversos  objetos. 

Esta  laudable  y  bien  encaminada  jenerosidad  ha  sido  imitada 
entre  nosotros  con  buen  resultado. 

Hace  pocos  meses  don  Augusto  Matte  puso  á  disposición  del 
Consejo  de  Instrucción  Pública  la  suma  de  quinientos  pesos  para 
un  concurso  de  piezas  dramáticas. 

Don  Pedro  N.  Urzúa,  que  obtuvo  el  premio  con  su  drama 
La  Conspiración  de  itíij,  acaba  de  dar  á  luz,  probablemente  ani- 
mado por  su  triunfo,  otro  denominado  T)on    ^^llonso  de   Ercilla. 

Todo,  pues,  nos  aconseja  adoptar  para  el  fomento  de  nues- 
tra literatura  nacional  un  procedimiento  que,  desde   siglos   atrás 
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hasta  ahora,  ha  sido  cmp'eido  C3i  excelente  éxito  por  los  ciuda- 
danos y  los  gobiernos  de  las  naciones  mas  cultas. 

III 

Suelen  hacerse  al  sistema  de  coa:ursos  literario;  y  científicos 
dos  objeciones  que  se  hallan  resu  nidas  en  la  siguiente  frase  de 
don  Antonio  Alcalá  Galiano: 

«Deseosa  la  Real  Academia  Española  de  estimular  los  ingenios 
ejercitándolos,  empezó  á  ofrecer  premios  honrosos  que  habían 
de  disputarse  por  los  escritores,  dándoles  argumento,  enseñán- 
doseles formas  para  las  composiciones  en  que  contendiesen  por 
la  palma,  engañoso  medio  en  los  tiempos  modernos  de  procu- 
rarse, ó  acreditar  superiores  obras,  y  tanto  mas  engañoso  cuanto 
que  el  lauro  aun  por  jueces  entendidos,  siendo  varios,  no  suele 
ser  adjudicado   á  quienes  mis  le  merecen.» 

Francamente  no  encuentro  ninguna  fuerza  á  las  anteriores 
observaciones  de  tan  reputado  literato  español. 

No  se  pretende  de  ningún  modo  que  el  sistema  de  los  certá- 
menes haya  de  dar  precisamente  origen  á  producciones  exce- 
lentes. 

Nó,  no  se  dice  ni  podría  sostenerse  semejante  cosa. 

No  se  ha  descubierto  ni  se  descubrirá  un  procedimiento  que 
lleve  indispensablemente  á  tan  grandioso  resultado. 

Los  certámenes  promoverán  muchas  veces  la  elaboración  so- 
lo de  obras  mediocres  ó  malas. 

Nadie  lo  niega  ni  piensa  en  negarlo. 

Pero  también  es  indiscutible  que,  desde  que  esos  ejercicios 
son  un  estímu'o  poderoso  para  que  muchos  se  dediquen  al  estu- 
dio y  al  trabajo,  pueden  cooperar  de  una  manera  hirto  eficaz  á  la 
producción  de  obras  ^superiores  que,  sin  ellos,  no  se  habrían 
compuesto. 

En  todo  caso,  mas  vale  hacer  algo,  que  no  hacer  nada. 

Los  directores  de  las  sociedades  humanas  tienen  el  imprescin- 
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dlble  deber  de  combatir  la  indolencia  de  los  individuos  que  las 
forman. 

Cuando  estos  vegetan,  en  vez  de  vivir,  es  preciso  remecerlos. 

La  práctica  de  esta  institución  de  los  certámenes  ha  dado  en 
Chile  mismo  frutos  bastante  sazonados. 

Aunque  ya  lo  he  manifestado  con  los  ejemplos  anteriormente 
citados,  quiero  confirmarlo  con  los  ejemplos  ocurridos  en  nues- 
tra Universidad. 

La  ley  de  1842  estableció  ciertos  certámenes  anuales,  que  han 
pro.uovido  la  composición  de  obras  muy  notables  en  distintos  gé- 
neros. 

Voy  á  enumerar,  sin  entrar  en  una  investigación,  las  prime- 
ras que  se  me  vienen  á  la  memoria: 

Bosquejo  histórico  de  la  Constitución  de  Chile  durante  el  primer 
periodo  de  la  revolución,  por  don  Jos?  Victorino  Lastarria. 

Historia  Eclesiástica,  Política  y  Literaria  de  Chile}  por  don  Jo- 
sé Ignacio  Víctor  Eyzaguirre. 

Temblores  de  tierra,  sus  efectos  en  genzral  y  en  especial  en  Chile, 
por  don  Paulino  del  Barrio. 

La  Arimética  en  el  amor,  novela,  por  don  Alberto  Blest  Gana. 

Historia  General  de  la  independencia  de  Chile,  por  don  Diego 
Barros  Arana. 

Comentarios  sobre  la  Constitución  Política  de  18 j],  por  don 
Manuel  Carrasco  Albano. 

Desecación  délas  vegas  de  Chile,  por  don  Teófilo  M.  Fiorett1 
y  don  Pedro  Lucio  de  la  Cuadra. 

legislación,  distribución  y  uso  económico  de   las  aguas  de  riego, 
por  don  Luis  Lemuhot. 
Inmigración  extrangera  en  Chile,  por  don   Joaquín  Villarino. 

Concordancia  de  la  Teología  Moral  con  el  Código  Civil  en  los 
tratados  de  Justitia  et  jure  et  contractibus,  por  el  padre  Zoilo  Vi- 
Halón. 
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Geografía  Física  y  Política  de  Chile,  por  don  Pedro  Lucio  de 
la  Cuadra. 

^Derechos  de  los  hijos  naturales  en  concurrencia  con  el  cónyuge  y  her- 
manos legítimos,  por  don  José  Clemente  Fábres. 

Epidemia  de  typhus  Fever,  por  don  Florencio  Middleton. 

Los  orígenes  de  la  iglesia  chilena,  por  don  Crescente  Errázu- 
riz. 

Irrigación,  por  don  Daniel  Barros  Grez. 

Historia  de  la  literatura  colonial  de  Chile,  por  don  José  Toribio 
Medina. 

Farmacopea  Nacional,  por  don  Adolfo  Murillo. 

Los  ejemplos  que  acaban  de  leerse,  y  los  que  antes  he  men- 
cionado; suministran  pruebas  prácticas  é  incontestables  de  que, 
tanto  los  certámenes  privados  como  los  universitarios,  no  han 
sido  estériles  en  Chile. 

Podemos  estar  ciertos  de  que  la  mayor  parte  de  las  interesan- 
tes obras  comprendidas  en  esas  dos  listas  no  habrían  sido  escri- 
tas, si  no  hubiera  habido  un  llamamiento  especial  para  ello. 

El  buen  éxito  de  un  certamen  depende  mucho  de  la  natura- 
leza del  tema  que  se  señala. 

Los  primeros  asuntos  de  poesía  fijados  por  la  Academia  Fran- 
cesa consistían  en  la  celebración  de  las  virtudes  verdaderas  ó 
supuestas  de  Luis  XIV. 

Aquellos  cantos  estaban  condenados   á  ser  simples  homenajes 

de  vergonzosa  y  servil  adulación. 

La  ejecución  debía,  por  lo  tanto,  corresponder  á  la  bajeza  é 
indignidad  del  argumento. 

Los  temas  de  algunos  de  los  certámenes  ó  fiestas  poéticas  de 
España,  en  el  siglo  XVII,  dejeneraron,  ya  que  no  en  excesiva- 
mente cortesanos,  como  en  Francia,  por  lo  menos,  en  demasiado 
triviales. 

E$  claro  que  tales  temas  no  podían  servir  para  composiciones 
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elevadas;  pero  éstos  eran  vicios,  no  de  la  institución,  sino  del  uso 
que  de  ella  se  hacía. 

Las  academias  de  España  en  el  siglo  XVIII  supieron  escoger 
temas  adecuados;  pero,  como  lo  nota  Alcalá  Galiano,  incurrieron 
en  la  proligidad  de  determinar  á  veces  hasta  el  metro  que  había 
de  emplearse. 

Nadie  aprobará  por  cierto  esa  minuciosidad  inconducente  y 
pueril. 

Don  Manuel  José  Quintana  se  expresa  así  en  la  Noticia  Histó- 
rica de  Mclendcz: 

«Había  la  Real  Academia  abierto  ya  el  campo  á  la  emulación 
de  nuestros  injenios  con  los  premios  que  anualmente  distribuía  á 
las  obras  mas  distinguidas  de  poesía  y  elocuencia,  cuyos  asun- 
tos proponía  ella  misma. 

En  el  primer  concurso ,  Melendez  no  se  sintió  con  bastantes 
fuerzas  para  entrar  en  la  palestra;  en  el  segundo,  le  detuvo  la 
aversión  que  tenía  al  romance  endecasílabo,  clase  de  versificación 
que  aborrecía,  considerándola  como  prueba  del  mal  gusto  del  si- 
glo anterior,  y  en  que  no  se  creía  capaz  de  componer  ni  un  cuar- 
teto. Mas,  cuando  la  Academia,  en  la  tercera  concurrencia,  pro- 
puso por  argumento  la  felicidad  de  la  vida  del  campo  en  una 
égloga,  Melendez,  que  se  vio  en  su  elemento,  entró  animoso  en  la 
lid,  con  las  esperanzas  que  le  daban  el  carácter  de  su  talento  y  sus 
excelentes  estudios;  y  era  bien  difícil,  por  cierto,  que  sus  nume- 
rosos rivales  le  arrancasen  el  lauro  de  la  victoria» 

Pero  esta  nimiedad  exajerada  de  la  Academia  en  el  siglo  pasa- 
do, no  és  de  modo  alguno  un  requisito  esencial  del  sistema  de 
certámenes  que  no  pueda  y  deba  excusarse. 

Estos  errores  y  desaciertos  de  los  cuerpos  literarios  son  parti- 
cipados igualmente  por  el  público  respectivo,  el  cual,  bajo  el 
imperio  de  circunstancias  que  le  ofuscan  el  recto  criterio,  suele 
declarar  reglas  ineludibles  algunas  que  son  puramente  caprichosas. 

Aquello  otro  que  dice  Alcalá  Galiano  de  que  el  fallo  en  los 
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concursos  puede  pecar  de  injusto,  me  parece  tan  descaminado 
como  esto  de  que  los  referidos  ejercicios  no  siempre  dan  naci- 
miento á  obras  maestras,  y  talvez  ni  siquiera  de  regular  mérito. 

Tal  aserción  encierra  una  verdad  que  no  podría  contestarse, 
pero  que  se  aplica,  no  solo  á  los  jueces  de  un  certamen,  sino  de 
la  misma  manera  al  conjunto  de  lectores  ú  oyentes. 

Si  fuera  motivo  suficiente  para  abstenerse  de  concurrir  á  los 
certámenes  el  que  las  decisiones  pueden  ser  dictadas  por  la  igno- 
rancia 6  la  malevolencia,  también  lo  sería  para  no  dirigirse  jamás 
ni  de  palabra  ni  por  escrito,  á  ese  publico  que,  en  ocasiones, 
puede  ser  tan  necio,  como  el  gran  Lope  de  Vega  lo  proclamaba, 
y  en  consecuencia,  pésimo  apreciador  de  la  belleza  y  de  la 
bondad. 

Ahora,  si  se  replica  que  un  número  considerable  de  individuos 
ilustrados  se  halla  menos  expuesto  á  error  que  uno  reducido, 
fácil  es  observar  que,  en  todo  evento,  el  fallo  de  los  jueces  en  el 
certamen  es  siempre  revisado  por  el  público. 

Lo  que  se  procura  alcanzar  con  el  procedimiento  cuyo  empleo 
considero  conveniente,  es,  no  una  decisión  que  rara  vez  tendrá 
aceptación  unánime  y  que  generalmente  habrá  de  ser  objetada  ó 
rechazada  por  algunos  ó  por  muchos,  sino  la  composición  de 
obras  que,  de  otro  modo,  lo  mas  probablemente,  no  habrían  sido 
elaboradas. 

Lo  que  importa,  lo  que  se  busca,  es  proporcionar  pábulo  al 
cultivo  intelectual,  estimulando  á  los  unos  para  que  escriban 
ensayos  ó  libros,  y  presentándolos  á  los  otros  para  que  los 
discutan. 

Las  controversias  de  esta  especie  son  altamente  instructivas. 

Mientras  Alcalá  Galiano  presenta  el  canto  de  Vaca  de  Guz- 
man  solo  como  «una  serie  de  no  mal  sonantes  octavas,  vacias 
empero  de  verdadero  estro  y  de  argumento,  en  mediano  estilo  y 
dicción  correcta,  aunque  falta  de  bríos,  la  cual  contiene  algunos 
versos,  si  bien  sonoros,    no   escasos   de   ridiculeces»;   mientras 
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Quintana  se  desdeña  de  nombrar  siquiera  á  Vaca  de  Guzman 
entre  los  poetas  españoles  del  siglo  XVIII,  don  Cayetano  Rosell 
se  limita  á  abservar  que  el  canto  de  Fernandez  de  Moratin,  es 
«mas  erudito,  por  decirlo  así,  aunque  algo  mas  episódico  que  el 
de  su  competidor»,  y  don  Leopoldo  de  Cueto  declara  categórica- 
mente que,  en  su  concepto,  «el  con  tanta  razón  celebrado  poe- 
ma de  Moratin,  aventaja  sin  duda  al  de  Vaca  de  Guzman  en  ro- 
bustez y  fuerza  descriptiva,  pero  que  tanta  descripción,  aunque 
bella  y  caudalosa,  le  daña  y  le  hace  parecer,  mas  bien  que  una 
obra  completa  y  acabada,  un  canto  de  un  poema  mas  extenso, 
y  que  Vaca  de  Guzman  ha  escrito  en  realidad  una  fantasía  líri- 
ca, que  si  bien  inferior  á  lo  que  merece  la  sublime  hazaña  del 
héroe  estremeño,  no  carece  ni  de  estro,  ni  de  gala,  ni  de  emo- 
ción, ni  de  grandeza.» 

Esta  contradicción  de  juicios  debe  inducirnos  á  no  condenar 
el  sistema  de  certámenes  solo  porque  el  fallo  pronunciado  en  al- 
guno de  ellos  no  ha  merecido  la  aceptación  de  la  generalidad  del 
público. 

Si  hubiéramos  de  reproducir  los  concursos  literarios  y  cientí- 
ficos por  las  razones  que  aduce  Alcalá  Galiano,  deberíamos  ha- 
cer otro  tanto  con  los  artísticos  y  con  los  agrícolas  é  industria- 
les, los  cuales  cada  dia  son  mas  frecuentes  en  el  mundo  civili- 
zado. 

IV 

Los  autores  de  la  ley  de  9  de  enero  de  1879,  comprendiendo 
toda  la  importancia  de  los  certámenes  universitarios,  mejoraron 
notablemente  esta  institución. 

Prolongaron  hasta  dos  el  plazo  de  un  año  concedido  antes  á 
los  concurrentes,  y  aumentaron  hasta  mil  pesos  el  premio  de  so- 
lo doscientos  que  estaba  señalado. 

Estas  dos  reformas  tienden,  como  debe  concebirse,  á   procu- 
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rar  la  mayor  seriedad  de  los  trabajos  y  el  mayor  estímulo  de  los 
escritores. 

El  señor  rector  de  la  Universidad,  don  Jorge  Huneeus  y  el 
infrascrito,  sometieron  á  la  consideración  del  Consejo  un  proyec- 
to para  reglamentar  la  disposición  citada  de  la  ley  de  1879,  e' 
cual,  entre  otros  buenos  propósitos,  tiene  el  de  conseguir  que  la 
suma  referida  sea  siempre  empleada  en  el  fomento  de  la  literatura 
nacional. 

Discutido  y  aprobado  este  proyecto  por  el  Consejo,  ha  sido 
mandado  cumplir  por  el  supremo  decreto  de  10  de  octubre  de 
1883. 

Es  de  esperar  que  estas  disposiciones  produzcan  excelentes  re- 
sultados. 

Ha  llegado  ya  á  mi  noticia  que  dos  de  nuestros  literatos  distin- 
guidos están  preparándose  y  recojiendo  datos  para  concurrir  al 
certamen  abierto  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades, 
cuyo  tema  es  la  historia  de  la  enseñanza  en  Chile  hasta  la  insta- 
lación de  la  Universidad  el  17  de  setiembre  de  1843. 

Probablemente  los  dos  mencionados  no  serán  los  únicos  que 
se  presenten. 

Aunque  lo  expuesto  sea  bien  lisonjero,  es  menester  completar 
el  plan  de  certámenes  universitarios,  agregando  á  aquellos  en  que 
se  exijen  obras  de  largo  aliento  otros  en  que  se  admitan  piezas 
cortas  y  menos  laboriosas. 

En  Francia  se  ha  levantado  en  el  último  tiempo  una  gran  reac- 
ción contra  el  abuso  de  las  composiciones  escritas  en  la  ense- 
ñanza. 

La  experiencia,  al  decir  de  los  educacionistas  de  esa  nación, 
ha  manifestado  que  se  descuidaban  demasiado,  con  perjuicio  del 
desenvolvimiento  intelectual,  los  ejercicios  orales. 

Todo  esto  puede  ser  muy  exacto;  pero  es  preciso  reconocer 
que  nosotros  pecamos  por  el  exceso  opuesto. 
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Adestramos  poco  á  nuestros  estudiantes  en  el  arte  de  la  re- 
dacción. 

Y  á  decir  verdad,  es  tan  restrinjido  el  término  señalado  á  nues- 
tros cursos,  que  materialmente  no  queda  tiempo  para  ello. 

La  creación  de  certámenes  remediaría  con  ventaja  este  incon- 
veniente. 

La  idea  que  propongo  ha  sido  ya  ensayada  dos  veces  con  el 
éxito  mas  satisfactorio. 

En  i°  de  junio  de  1877,  firmé  como  Ministro  de  Instrucción 
Pública  un  decreto  supremo  que  iba  encabezado  con  estos  consi- 
derandos: 

«  i°  Uno  de  los  medios  mas  propios  de  honrar  en  las  fiestas 
cívicas  del  Dieziocho  de  Setiembre  la  memoria  de  los  fundadores  y 
de  los  grandes  servidores  de  la  nación  chilena,  es  fomentar  el 
cultivo  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes;  y 

€  2o  Debe  procurarse  en  cuanto  sea  posible  el  que  las  festivi- 
dades nacionales  tengan  un  objeto  civilizador  ». 

Como  el  resultado  de  este  primer  ensayo  correspondiese  á  los 
fines  que  se  habían  tenido  en  mira,  firmé  el  14  de  diciembre  del 
mismo  año  otro  decreto  supremo  que  convocaba  para  certáme- 
nes parecidos  en  el  mes  de  setiembre  de  1878. 

El  resultado  de  este  segundo  ensayo  fué  tan  satisfactorio  como 
el  del  primero. 

Ya  que,  después  de  una  guerra  gloriosa,  hemos  tornado  á  las 
bienhechoras  tareas  de  la  paz,  parece  que  sería  oportuno  repetir 
en  el  presente  año  esa  fiesta  del  progreso  intelectual  destinada 
á  dar  prestigio  á  las  artes,  á  las  letras  y  á  las  ciencias,  y  á  esti- 
mular la  aplicación  y  el  entusiasmo  con  que  han  de  ser  culti- 
vadas. 

Los  premios  deberían  consistir  en  medallas  que  llevasen,  si 
fuera  posible,  la  efijie  de  alguno  de  los  varones  preclaros,  ya 
muertos,  que  han  trabajado  por  la  difusión  de  las  luces  en  nues- 
tro país. 
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Si  se  aceptara  esta  indicación,  debería  procederse  á  determi- 
nar pronto  ios  temas,  á  fin  de  conceder  á  los  concurrentes  un 
plazo  razonable. 

MIGUEL  LUIS  AMUNÁTEGUI. 

Santiago,  marzo  17  de  1884. 
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Expedición  libertadora  —  Causa  y  objeto  —  La  división  chilena  presta  pocos  servi- 
cios—  Chile  se  niega  i  dar  auxilios,  y  pide  el  pago  de  lo  que  gastó  —  Después 
envía  tropas — Llegan  tarde ;  sin  embargo ,  el  Perú  paga  todo ;  colma  de  honores  y 
recompensas  á  O'Higgins  y  i  otros  jefes  de  Chile — El  Perú  dicta  decretos  que  de- 
sagradan á  Chile — Planes  de  Chile  en  1852— Santa  Cruz  y  Chile  en  1S5 $— Guerra 
de  Chile  i  la  Confederación  Perú-Boliviana— El  Perú  paga  los  gastos  de  esta  guerra» 
y  premia  i  los  chilenos. 

El  ¡lustre  é  inmortal  San  Martin  aseguraba  la  independencia 
de  su  patria  con  las  mismas  victorias  con  que  fundaba  la  de  Chi- 
le; pero  conociendo  que  sus  trabajos  serían  estériles  mientras  no 
desapareciera  el  poder  de  España  reconcentrado  en  el  Perú, 
organizó,  de  acuerdo  con  O'Higgins,  un  ejército  de  4,n8  hom- 
bres, compuesto  de  argentinos  y  chilenos,  y  con  él  expedicionó 


(1)  Debido  i  la  galantería  del  Sr.  Dr.  D.  Mariano  F.  Paz  Soldán,  la  &Queva  -J(evutA 
publica  con  gusto  los  primeros  capítulos  de  la  obra  que  con  el  título  de  «Narración  his- 
tórica de  la  Guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia»;  ha  escrito  el  Dr.  Paz  Soldán 
y  que  aparecerá  dentro  de  breves  dias  en  un  volumen  en  8°  de  1000  páginas,  editado 
por  la  casa  de  D.  Cirios  Casavaile. 

Escusamos  recomendar  la  lectura  de  este  articulo,  pues  á  nuestros  lectores  no  les  es 
desconocida  la  competencia  del  Dr.  Paz  Soldán  en  las  materias  de  que  se  trata. 

£\\  de  la  *D. 
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al  Perú  (Setiembre  de  1820);  dando  así  principio  á  la  campaña 
de  la  independencia  de  esta  República.  «San  Martin  fué  pues  el 
genio  y  el  ¡efe  de  aquellas  legiones  gloriosas  que  partieron  de 
Cuyo  en  demanda  de  la  libertad  americana;  Juan  Gregorio  de 
las  Heras,  Antonio  Alvarez  de  Arenales,  Rudecindo  Alvarado, 
y  el  mitológico  Necochea,  formaron  el  primer  grupo  de  aquella 
constelación  de  redentores;  fuera  de  O'Higgins  y  de  algunos  otros 
secundarios,  Chile  brilló  por  su  ausencia  en  aquellos  festivales 
de  la  libertad.»  * 

Esta  expedición  tuvo  por  objeto  directo  asegurar  la  libertad  é 
independencia  de  las  Repúblicas  Argentina  y  Chilena,  teniendo 
que  venir  como  consecuencia  necesaria  de  la  destrucción  del  po- 
der español  en  el  Perú  la  libertad  de  éste  y  de  los  otros  Estados 
ó  secciones  de  América.  Por  esto  los  grandes  hombres  de  la 
América  del  Sur,  y  en  particular  los  de  Chile,  han  dicho  :  «  La 
.  independencia  del  Perú  es  ¡a  independencia  de  Chile  :  mientras 
hubo  en  el  Perú  españoles  en  armas,  Chile  no  podía  considerarse 
libre,»  y  conviene  fijar  en  este  punto  la  atención,  para  que,  sin 
desconocer  el  beneficio  que  del  curso  forzoso  de  los  acontecimien- 
tos hubo  de  resultar  al  Perú,  no  se  insista  en  querer  dar  mas 
alcance  que  el  que  en  rigor  corresponde  al  acto  benefi- 
cioso de  ese  ejército  para  con  esta  República;  tanto  mas, 
cuanto  que  si  grandes  fueron  sus  sacrificios  y  sus  esfuerzos,  tal 
vez  todos  ellos  no  habrían  bastado  para  llevar  á  feliz  término  su 
propósito,  si  no  hubiera  venido  en  su  apoyo  la  eficaz  cooperación 
de  los  patriotas  peruanos,  que  también  anhelaban  su  independen- 
cia déla  metrópoli,  y  con  cuyo  objeto  trabajaban  y  estaban  de 
acuerdo  con  San  Martin  desde  tiempo  atrás. 

El  ejército  libertador  tuvo  bajas  considerables  por  enfermeda- 
des, quedando  reducido  á  poco  mas  de  mil  hombres;  y  en  los 
diversos  combates  y  encuentros  que  sostuvo  contra  las  tropas 
realistas,  tocó  á  los  cuerpos  chilenos  siempre  la  mala  suerte  de 
sufrir  reveces,  como  los  de  la  Macacona,  Moquegua,  Torata,  y 
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otros:  por  estas  y  otras  causas,  ya  conocidas,  regresaron  á  Chile 
los  restos  de  esos  cuerpos;  y  aunque  San  Martin  pidió  á  Chile 
mas  auxilio  de  tropa,  éste,  lejos  de  concederlo,  exijió  el  pago  de 
lo  que  había  gastado  en  la  expedición,  por  lo  cual,  indignado  San 
Martin,  contestó  que:  «el  Perú  abonaría  aquellos  gastos,  cuando 
Chile  practicase  otfo  tanto  con  el  de  Buenos  Aires,  por  lo  que 
erogó  en  la  expedición  que,  en  1817,  libertó  á  este  país.»  Poste- 
riormente convino  Chile  en  prestar  el  auxilio  pedido;  pero  llegó 
tan  tarde  que  ocasionó  con  su  efemora  la  pérdida  de  la  segunda 
división,  que  salió  de  Lima  sobre  el  Sur,  confiando  en  los  auxi- 
lios de  los  chilenos,  quienes  se  regresaron  sin  desembarcar;  no 
obstante,  el  Perú  pagó  hasta  el  último  centavo,  con  intereses, 
los  gastos  de  esas  dos  expediciones  que  en  nada  contribuyeron  á 
su  independencia;  y  también  colmó  de  honores  y  recompensas  á 
los  principales  jefes  de  ese  ejército,  comenzando  por  el  Presidente 
de  la  República,  General  O'Higgins. 

Derrocado  el  poder  español  en  el  Perú,  continuó  éste  con 
Chile  las  buenas  relaciones  que  los  ligaban,  á  pesar  del  conocido 
desafecto  que  tenían  al  Perú  los  primeros  hombres  de  aquel  Es- 
tado, por  causas  que  luego  explicaremos. 

Una  vez  establecido  el  orden  interno,  el  gobierno  del  Perú 
pensó  en  fomentar  el  comercio  exterior;  pero  los  decretos  que 
dictó  con  este  sano  propósito,  disgustaron  y  alarmaron  á  Chile, 
y  en  particular  ;í  den  Diego  Portales,  en  cuyo  corazón  se  recon- 
centraba el  odio  y  la  envidia  al  Perú,  en  pago  del  dinero  que 
adquirió,  y  de  la  hospitalidad  que  recibió.  Aprovechó  la  ocasión 
para  predicar  la  guerra  contra  éste;  la  época  le  fué  propicia,  por 
que-muchos  peruanos  se  hallaban  asilados  en  Chile  (de  1853  á 
i8}6)  perseguidos  á  consecuencia  de  la  guerra  civil;  y  deseaban 
derribar  á  Orbegoso  y  Santa  Cruz,  lo  cual  ofrecía  á  Chile  un 
buen  contingente  de  militares  y  políticos.  Establecida  la  Confe- 
deración Perú-Boliviana,  bajo  la  protección  de  Santa  Cruz,  su- 
blevó los  ánimos  en  el  Perú,  é  inclinó  la  opinión  de  una  manera 
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decisiva  en  contra  de  ese  orden  de  cosas,  presentando  á  aquella 
nación  la  mejor  oportunidad  para  dar  salida  á  sus  mal  reprimidas 
prevenciones. 

La  guerra  fué  declarada  á  la  Confederación  (  1837);  pero  el 
tiempo,  que  todo  lo  descubre,  ha  dado  á  conocer  que  la  verdade- 
ra causa  fué  esencialmente  mercantil;  y  que  uno  de  los  objetos 
que  se  propuso  Portales  fué  la  desmembración  del  Perú  para 
debilitarlo;  plan  que  se  extinguió  con  la  muerte  de  éste;  pero  dejó 
sembrada  la  idea. 

La  victoria  de  Yungay  coronó  e!  incesante  trabajo  de  Chile; 
y  aunque  ese  triunfo  se  debió  en  gran  parte  á  los  jefes  peruanos 
que  servían  en  el  ejército  de  Chile,  bajo  la  dirección  del  hábil  y 
experimentado  General  Gamirra,  no  titubeó  en  atribuírselo  á  sí 
solo,  aquel  pueblo  vano  y  ambicioso.  El  Perú,  como  siempre, 
agradecido  y  generoso,  inscribió  en  el  escalafón  de  su  ejército, 
en  las  clases  mas  elevadas,  al  General  Búlnes  y  á  otros  jefes 
(muchos  se  quedaron  viviendo  en  el  Perú,)  y  les  repartió  algu- 
nos centenares  de  miles  de  pesos,  como  recompensa  pecuniaria, 
sin  perjuicio  de  pagar  al  gobierno  de  Chile  todos  los  gastos. 
Desde  entonces  pretendió  Chile  la  supremacía  sobre  las  Repú- 
blicas de  Sud  América,  y  no  ha  cesado  en  su  tarea  de  acumular 
elementos  para  conseguirla . 


TRATADOS  DEL  PERÚ  CON    CHILE 

El  de  18?$  no  se  cumple  por  la  guerra  promovida  por  Chile  —  Los  de  iSbi 
v  1875  aprobados  por  el  Perú,  no  lo  son  por  Chile — Causas  presuntas  de  ésie  proce- 
dimiento. 

Chile  en  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Perú,  ha  procu- 
rado únicamente  obtener,  para  sí,  todas  las  ventajas  en  asuntos 
comerciales. 

El  tratado  de  comercio  celebrado  en  1855,  ú  satisfacción   de 
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Chile,  no  llegó  á  cumplirse  por  la  guerra  que  este  declaró  á  la 
Confederación.  Años  después  (1846)  se  negoció  otro  que  no 
pudo  ser  aprobado  por  el  Perú,  y  éste  para  manifestar  á  Chile 
sus  buenas  disposiciones  estipuló  en  Lima  el  de  1851,  que 
aunque  aprobado  por  el  Gobierno,  y  ratificado  por  el  Congreso 
del  Perú,  Chile  no  lo  hizo,  á  pesar  de  haberse  vencido  el  plazo 
señalado  para  el  canje  de  las  ratificaciones.  En  vano  se  estipu- 
ló la  Convención  de  2  de  julio  de  1852,  prorogando  por  doce 
meses  mas,  el  plazo  para  el  canje;  Chile  se  negó  á  verificar- 
lo, sin  expresar,  por  escrito  ni  de  palabra,  la  causa  de  su  nega- 
tiva. 

Firme  el  Perú  en  allanar  toda  dificultad  que  entorpeciera, 
de  algún  modo,  las  buenas  relaciones  que  existían,  celebró  nue- 
vamente un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  y  otro 
de  extradición  (23  de  diciembre  de  1876)  que  aprobados  por  el 
Congreso  del  Perú  el  15  de  febrero  de  1877,  rijieron  como  leyes 
del  Estado,  desde  el  siguiente  dia  en  que  el  Ejecutivo  se  apre- 
suró á  promulgarlos.  Trascurrieron  diez  y  siete  meses  sin  que 
el  Gobierno  de  Chile  aprobara,  modificara  ó  desechara  dichos 
tratados;  alegando,  unas  veces,  que  las  Cámaras  chilenas  esta- 
ban ocupadas,  aunque  se  reunían  todos  los  años;  y  otras  que 
juzgaban  necesarias  ciertas  modificaciones  en  algunos  artículos 
del  tratado  de  comercio:  el  Perú  convino  en  las  modificaciones 
propuestas,  que  se  consignaron  en  el  protocolo  firmado  el  22  de 
julio  de  1878,  que  mereció  la  aprobación  del  Congreso  y  del 
Gobierno  del  Perú,  el  5  de  setiembre  del  mismo  año.  Sin  em- 
bargo, Chile  continuó  guardando  profundo  silencio  acerca  de 
ellos,  hasta  hoy  dia:  ¿á  qué  móvil  obedecía,  ó  qué  causas  im- 
ponían semejante  conducta  á  este  Gobierno?  ¿todos  y  cada  uno 
de  los  artículos  de  los  tratados,  no  se  discutieron  con  calma  y  se 
aceptaron  los  Representantes  de  las  dos  naciones;  y  las  modifi- 
caciones pedidas  á  los  diez  y  siete  meses  de  firmados  los  trata- 
dos, no  fueron  igualmente  aceptadas?    Examinando  esos  trata- 
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dos,  solo  encontramos  de  notable  el  artículo  17  en  el  que  se  es- 
tipula que:  en  caso  de  que  surjieran  desavenencias  entre  dmbos  paites, 
y  no  lograsen  un  arreglo  amigable  y  satisfactorio,  después  de 
agotar  los  medios  de  avenimiento,  se  someterían  al  arbitraje  de 
una  tercera  potencia,  á  fin  de  evitar  un  rompimiento  definitivo. 
Este  artículo  nos  dá  la  clave  para  explicar  el  profundo  silencio 
de  Chile,  desde  el  22  de  diciembre  de  1876  hasta  el  presente, 
respecto  de  los  tratados:  tenía  el  firme  propósito  de  hacer  guer- 
ra al  Perú,  aliándose  con  Bolivia;  si  ésta  se  negaba,  hacerla  á 
las  dos,  bajo  cualquier  pretexto,  desde  que  no  aceptaba  el  pru- 
dente y  civilizador  principio  del  arbitraje,  que  hoy  es  reconoci- 
do en  el  mundo  político. 


INTRIGAS  Y  PREPARATIVOS  DE  CHILE  CONTRA  EL  PERÚ 


En  i8?2  excita  i  Bolivia  contra  el  Perú— En  1865  intenta  alianza  contra  el  Perú, 
y  propone  á  Bolivia  apoderarse  de  Arica  en  cambio  de  Mejillones  — Comproba- 
ción de  estos  planes— Los  Diplomáticos  de  Chile  reiteran  sis  propuestas  á  Bolivia — 
En  1866  intenta  Chile  comprar  un  monitor,  en  Nortc-Ame'rica,  sin  noticia  de  sus  alia- 
dos— Celebra  con  España  una  Convención,  en  1868,  igualmente  privada — Chile  desde 
entonces  se  prepara  contra  el  Perú — El  Ministrodc  Chile  en  Washington  ,'1868)  difi- 
culta la  salida  de  los  monitores  del  Perú— Astucia  y  descortesía  de  esc  Ministro — 
Chile  manda  construir  blindados  y  otros  buques — Da  explicaciones  i  la  República  Ar- 
gentina— Renueva  en  Bolivia  las  cuestiones  de  límites— Chile  proteje  la  expedición  de 
Qjievcdo  contra  Bolivia. 

Chile,  acechador  constante  del  Perú,  no  ha  perdonado  oca- 
sión para  hostilizarlo,  mas  ó  menos  encubiertamente,  aprove- 
chando las  situaciones  mas  aflictivas  y  difíciles  para  este.  En 
1829  las  relaciones  del  Pera  con  Boüvia  tomaron  un  carácter 
grave,  y  quedaron  en  suspenso  hasta  el  año  de  1832,  debido  en 
gran  parte  á  las  intrigas  del  Gobierno  de  Santiago.  En  ese  in- 
termedio se  insinuó  al  General  Santa  Cruz,  Presidente  de  Bo- 
livia, la  idea  de  invadir  al  Perú  contando  con  la  cooperación  de 
Chile.     Confiando  en  esto,  Santa   Cruz  propuso  á  Chile   como 


Digitized  by 


Google 


RELACIONES  ENTRE  EL. PERÚ,  BOLIVIA  Y  CHILE  8  I 

mediador,  y  aunque  el  Perú  estaba  al  corriente  de  la  intriga,  lo 
aceptó,  pues  no  le  inspiraba  temor.  En  el  tratado  que  se  cele- 
bró con  esa  mediación,  se  palpa  el  solapado  odio  del  mediador 
aj  Perú,  y  su  deseo  de  favorecer  á  Bolivia,  sacando  á  la  vez  pro- 
vecho para  sí. 

En  1864,  el  memorable  Almirante  español  Pinzón,  se  apode- 
ró sorpresivamente  de  las  islas  huaneras  de  Chincha,  y  las 
retuvo  hasta  que  alcanzó  el  tratado  de  27  de  enero  de  1865, 
en  el  que  consiguió  arrebatar  al  Perú  su  honra  y  sus  caudales, 
lo  que  causó  la  revolución  que  derribó  al  Gobierno  que  lo  sus- 
cribió. En  el  mismo  año  Chile  se  veía  comprometido  en  serias 
cuestiones  con  el  Ministro  español,  que  reclamaba  satisfacciones 
amplias  por  la  parte  indirecta  que  había  tomado  en  las  cuestiones 
de  España  con  el  Perú,  declarando  contrabando  de  guerra  el 
carbón  de  piedra.  El  Ecuador  también  se  encontraba  profunda- 
mente resentido  con  el  Perú;  porque  le  atribuía,  aunque  sin 
fundamento,  directa  protección  al  general  Urbina,  en  la  invasión 
que  éste  llevó  á  su  patria.  Chile  olvidando  el  conflicto  en  que  se 
encontraba  por  la  reclamación  del  Ministro  español,  aprovechó 
el  momento,  y  encargó  á  su  Agente  Diplomático  en  el  Ecuador, 
don  Nicolás  Hurtado,  que  negociara  con  esta  nación  un  tratado 
de  alianza  contra  España,  ó  contra  el. Perú;  y  como  entonces 
dominara  en  el  Ecuador  el  célebre  García  Moreno,  insigne  trai- 
dor á  su  patria  y  á  la  América,  le  fué  fícil,  al  diplomático  chile- 
no, conseguir  la  promesa  de  §u  alianza,  lijando  desde  luego  las 
bases  preliminares  de  tan  inicua  trama  contra  el  Perú,  que  en 
nada  había  ofendido  á  ninguna  de  estas  Repúblicas.  El  Ministro 
del  Perú  en  Quito,  comunicó  estos  hechos  á  su  Gobierno  el 
mismo  año  de  1865,  cuando  nadie  sospechaba  que  había  tales 
intrigas,  y  cuando  Chile  y  el  Perú  formaban  ya  parte  de  la  alian- 
za contra  España. 

En  la  misma  época,  esto  es,  cuando  ya  estaba  pactada  la 
alianza  entre  el  Perú,  Chile  y  Bolivia  contra  España,  Chile  tra- 
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maba  la  desmembración  del  Pe.ú  en  beneficio  de  Bolivia,  á 
trueque  de  arrebatar  á  ésta  gran  parte  de  su  litoral.  El  proyecto 
no  era  nuevo,  desde  luego,  pues  ya  en  1832  lo  había  insinuado; 
dia  á  dia  se  afirmaba  en  su  propósito,  y  concentraba  el  modo  de 
ejecutarlo ;  á  la  vez  que  sus  mas  afamados  publicistas  y  hombres 
de  Estado  lo  sostenían  y  prohijaban  sin  embozo.  En  1854  de- 
cían: «para  fijar  los  límites  del  desierto,  tendremos  que  afilar 
nuestros  instrumentos  de  mensura,  los  corvos,  y  probarlos  en  la 
lanza  boliviana».  (V.  Mackenna). 

El  Agente  Diplomático  de  Chile  don  Aniceto  Vergara  Albano, 
propuso  reiteradas  veces  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Bolivia  y  al  mismo  Presidente  Melgarejo,  á  mediados  de  1866, 
después  de  acordado  e!  plan  de  alianza  contra  España,  y  al 
tratar  la  cuestión  pendiente  sobre  límites ,  que  Bolivia  consintie- 
ra en  desprenderse  de  su  litoral  hasta  el  Loa,  ó  cuando  menos 
hasta  Mejillones,  bajo  la  promesa  de  que  Chile  apoyaría  á  Boli- 
via para  la  ocupación  armada  del  litoral  peruano  hasta  el  morro 
de  Sama.  La  propuesta  fué  rechazada  con  indignación ;  sin 
embargo  esto  no  ruborizó  ni  amilanó  á  Chile  ni  á  sus  diplomáti- 
cos, pues  cuando  el  mismo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Bolivia  pasó  á  Chile,  en  agosto  del  mismo  año  de  1866,  para  la 
conclusión  definitiva  del  tratado  de  límites  ya  arreglado,  el  Ple- 
nipotenciario chileno  don  Albáro  Covarrubias,  insistió,  con 
empeño,  en  la  demarcación  y  cambio  de  litorales,  propuesto  por 
Vergara  Albano.  Igual  empeño  tuvieron  muchas  personas  nota- 
bles de  Chile  con  los  Ministros  de  Bolivia,  señores  Muñoz  y 
Cabrera.  Obsérvese  que  la  insistencia  en  el  inicuo  plan  contra 
la  integridad  del  Perú,  fué  cuando  estaba  palpitante  el  alborozo 
que  produjo  en  Chile  la  victoria  del  dos  de  mayo,  alcanzada 
solo  por  el  Perú,  sin  el  menor  auxilio  de  las  repúblicas  aliadas. 
¡  Cuan  lejos  estaba  el  Perú  de  pensar  que  la  aliada  á  quien  con- 
sideraba como  su  mas  fiel  y  agradecida  hermana,  estuviese 
agotando  sus  esfuerzos  por  arrebatarle  su  territorio,  precisamen- 
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te  en  los  momentos  en  que  derramaba  sus  caudales  y  su  sangre 
por  vengar  el  ultrage  que  aquella  sufrió  en  Valparaíso ! 

Aunque  desde  el  dos  de  mayo  quedaron  en  suspenso  las  hosti- 
lidades contra  España,  la  guerra  continuó  de  derecho.  Según  el 
tratado  de  alianza,  ninguna  de  las  Repúblicas  aliadas  podía 
celebrar,  ni  aun  iniciar,  convenio  ó  tratado  con  el  enemigo,  sin 
previo  acuerdo  ó  consentimiento  de  las  otras  ;  sin  embargo,  el 
Gobierno  de  Chile,  por  medio  de  su  Representante  en  Londres, 
celebró  un  convenio  con  el  de  España,  en  enero  de  1868,  para 
que  el  Gobierno  inglés  permitiera  sacar  de  sus  diques  dos  buques 
blindados  para  España,  el  Victoria  y  el  Ardpiles,  en  cambio  de 
igual  permiso  á  dos  corbetas  de  madera,  la  Chacabuco  y  la  O'Hig- 
ginsy  para  Chile. 

Esta  infidencia  llevada  á  cabo  &  pesar  de  los  esfuerzos  y  de 
los  avisos  oficiales  del  Cónsul  General  del  Perú  en  Londres,  don 
Fernando  Cabos,  al  Ministro  Residente  en  Londres,  y  al  de 
Relaciones  de  esta  nación,  solo  puede  explicarse  por  el  propósi- 
to que  tenía  Chile  de  armarse  á  toda  costa ;  ¿  contra  quién  ? ;  no 
contra  España  que  públicamente  había  manifestado  ya  su  deseo 
de  restablecer  su  armonía  con  las  Repúblicas  del  Pacífico;  tam- 
poco contra  la  República  Argentina,  con  la  cual  se  hallaba  en 
perfecta  paz  y  amistad,  ni  contra  Bolivia  ó  el  Ecuador,  con  las 
cuales  le  ligaban  tratados  ventajosos,  y  por  consiguiente  muy 
cordiales  relaciones,  pues  ya  tenía  trazados  planes  secretos  mas  ó 
menos  perfeccionados ;  luego  no  podía  dudarse  de  que  se  arma- 
ba contra  el  Perú,  cuyas  riquezas  y  prosperidad  inspiraron 
siempre  á  Chile  sentimientos  innobles  y  manejos  indignos  contra 
aquel.  Numerosos  documentos  y  declaraciones  oficiales  del 
mismo  Gobierno  de  Chile,  publicados  en  el  curso  de  la  presente 
guerra,  así  lo  comprueban.  Semejante  negociación  causó  asom- 
bro en  todos  los  círculos  que  en  Europa  y  Norte-América  cono- 
cían el  estado  de  las  relaciones  entre  Chile  y  el  Perú,  y  el  de 
éstas  con  España.  El  Ministro  del  Perú  en  Washington,  justa- 
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mente  alarmado,  escribió  4  su  Gobierno,  en  abril  de  1868,  lo 
siguiente : 


Uoacion  del  Títú. 


Señor  Ministro: 


Washington,  8  de  abiil  de  1868. 


La  prensa  de  Europa  y  de  este  país,  acaba  de  revelar  un 
hecho  llamado  á  influir  de  un  modo  pernicioso  en  la  guerra  que 
las  Repúblicas  aliadas  sostienen  con  España,  y  es  de  estrañar 
que  nuestro  Representante  en  Londres  no  haya  creído  de  su 
deber,  instruir  á  esta  Legación  de  ese  grave  suceso. 

«La  versión  que  encontrará  V.  S.  en  el  adjunto  fragmento  de 
un  diario,  manifiesta  que  los  Ministros  de  España  y  Chile  en 
Londres,  de  común  acuerdo,  se  dirigieron  á  Lord  Stanley,  en 
enero  último,  en  solicitud  de  que  se  les  permitiese  extraer  del 
Reino  Unido  los  buques  armados  que  sus  gobiernos  tenían  en 
esa  jurisdicción,  asegurando  que  el  Perú  asentia  expresamente  d  ese 
convenio;  y  que  alcanzaron  la  autorización  d  pesar  de  las  protestas 
del  Representante  peruano,  bajo  promesa  de  cada  una  de  las  dos 
partes,  de  que  sus  buques  no  atacarían  á  los  de  la  otra  en  su 
viaje  de  Inglarerra  á  los  puertos  de  las  respectivas  naciones. 

«No  es  posible  apreciar  por  las  reglas  del  criterio  común,  la 
conducta  de  Chile  en  este  asunto.  Las  reflexiones  que  sujiere 
ese  hecho  verdaderamente  anómalo  y  que  ha  sorprendido  á  to- 
dos, son  tan  poco  favorables  á  la  sensatez  como  á  la  buena  fé  y 
á  la  lealtad  de  nuestro  aliado.  Durante  las  operaciones  activas  de 
la  guerra ,  Chile,  el  mas  irritado  de  los  contendores,  no  hizo,  en  el 
deseo  de  armarse,  ningún  esfuerzo  extr aor diñar io,  ni  fue  como  ahora 
hasta  el  sacrificio  del  anor  propio.  Después  de  dos  años  de  una 
paz  de  hecho  que  la  impotencia  ó  el  cansancio  de  los  beligeran- 
tes han  revestido,  puede  decirse,  de  la  autoridad  moral  del  de- 
recho que  la  diplomacia  no  le  ha  consagrado  aun  por  medio  de 
pactos  expresos,  Chile,  aliviado  por  el  tiempo,  de  la  amargura  que 
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le  ocasionara  el  bombardeo  de  Valparaíso,  desatendiendo  sus 
mas  serios  deberes,  relajando  sagrados  compromisos  que  el  co- 
mún asentimiento  no  ha  disuelto  todavía,  apártase  extrañamente 
de  la  alianza;  y  ofreciendo  un  ejemplo  desconocido  en  la  memo- 
ria de  las  aberraciones  políticas,  se  asocia  al  enemigo,  y  celebra 
con  él,  acuerdos  incalificables  que  aseguran  al  adversario  una 
preponderancia  manifiesta  en  la  guerra,  facilitándole  la  estrac- 
cion  de  poderosos  blindados,  que  el  celo  y  la  previsión  del  Perú 
habían  hecho  arraigar  en  Londres  hasta  que  se  firmase  la  paz 
entre  España  y  las  Repúblicas  aliadas. 

«Hay  una  alternativa  indeclinable  para  Chile  en  la  extraña 
actitud  y  en  la  reserva  de  su  política  actual:  se  encamina  á  la 
paz  ó  persiste  en  la  guerra.  Si  lo  primero,  nada  puede  excusar 
la  irreflexiva  condescendencia  con  que  ha  facilitado  á  España  el 
único  medio  de  aumentar  su  poder  antes  de  que  se  obligue  por 
un  tratado,  alentándola  á  reagravar  la  situación  de  los  aliados 
con  exigencias  caprichosas,  é  inaceptables  condiciones  á  que  de 
ordinario  se  inclina  la  arrogancia  de  un  poder  invencible.  En 
los  anales  de  la  guerra  no  ofrece  quizá  un  solo  caso,  la  historia 
del  mundo,  de  que  un  beligerante  haya  coadyuvado  deliberada- 
mente á  mejorar  la  condición  de  su  adversario  en  la  esperanza 
de  merecer  su  favor.  La  paz  no  se  alcanza  de  esa  manera,  y 
si  se  obtiene,  es  seguro  que  no  dejará  ilesa  la  honra  del  que  así 
la  mendiga,  deponiendo  la  noble  altivez  conque  primero  se  de- 
fendiera. La  política  no  tiene  otros  resortes  que  los  del  corazón 
humano.  Chile  pudo  recordarlo  siquiera  para  apreciar  el  éxito  de 
sus  propósitos.  Si  lo  segundo,  es  también  lastimosa  su  aber- 
ración en  el  camino  que  ha  tomado.  Por  honda  que  fuese  en 
su  dia  la  herida  que  el  }  i  de  marzo  recibiera  el  sentimiento  na- 
cional de  nuestro  aliado,  y  aunque  muy  sobrexitado  estuviese 
hoy  mismo  su  ánimo,  no  podía  considerar,  sin  ofensa  al  propio 
buen  sentido,  un  medio  razonable  de  llegar  á  ese  resultado,  al- 
terar el  poder  respectivo  de  los  beligerantes,  ensanchando  con- 
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siderablemente  las  fuerzas  navales  de  su  adversario.  Y  no  pue- 
de dudarse  que  esto  último  ha  sucedido.  Los  Ministros  públi- 
cos, los  jefes  de  marina,  los  emisarios  secretos,  todos,  en  fin, 
cuantos  de  Chile  han  ido  á  Inglaterra,  saben  perfectamente  que 
los  acorazados  españoles  Victoria  y  Ardpiles  son  poderosas  má- 
quinas de  guerra  ante  las  cuales  sería  ridículo  pretendiesen  si- 
quiera presentarse  las  nuevas  corbetas  chilenas  O'Higgins  y 
Chacabuco'j  y  sin  embargo  de  esto,  Lord  Stanley  aseguró  en  el 
parlamento  inglés  que  los  buques  españoles  y  chilenos,  cuya  sa- 
sila  había  permitido — «se  compensaban»; — aseveración  contraria 
á  la  verdad,  de  lo  que  es  responsable  el  Ministro  de  Chile  que 
lo  hizo  consentir  así  al  Secretatio  de  Negocios  Extranjeros  de 
Inglatera,  con  la  mira  de  cohonestar  su  propia  conducta,  aunque 
en  realidad  comprometía  más  sériamentasu  honra. 

«Sin  detenerme  en  otro  género  de  consideraciones  que  juzgo 
prudente  excusar,  es  imprescindible  reconocer  que  el  paso  dado 
por  Chile  no  se  encamina  ni  á  la  paz  ni  á  la  guerra  con  España, 
que  esotro  su  alcance,  otra  la  tendencia  de  su  política:  toda  su- 
posición sobre  cualquiera  de  aquellos  dos  estremos  es  inconsis- 
tente y  aun  absurda. 

«¿Qué  ha  podido,  pues,  inducir  á  Chile  á  obrar  de  la  manera 
que  lo  ha  hecho?;  yo  no  me  anticiparé  á  manifestarlo,  bástame, 
en  cumplimiento  de  un  sagrado  deber  que  el  patriotismo  me  im- 
pone, llamar  seriamente  la  atención  del  Gobierno  sobre  dos 
hechos  principales  á  que  antes  he  aludido;  el  desordenado  em- 
peño de  Chile  en  sacar  sus  buques  de  Inglaterra  cuando  la 
guerra  languidece  y  espira,  favoreciendo  manifiestamente  á  Es- 
paña, á  despecho  de  la  resistencia  y  de  la  protesta  de  su  aliado, 
y  la  seguridad  que  tiene  el  Gobierno  de  Chile  de  que  sus  corbe- 
tas son  de  todo  punto  impotentes  para  castigar  el  incendio  de 
Valparaíso  y,  en  consecuencia,  que  no  ha  podido  tener  en  mira 
ese  objeto  para  la  esti acción  de  aquellas.  Deteniendo  seria- 
mente su  mirada  en   los  antecedentes  y  en  el  carácter  de  las  rela- 
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dones]  entre  el  Perú  y  Chile,  cuya  perturbación  sería  funesta  á 
ambos  países  y  un  nuevo  escándalo  en  América,  V.  S.  po- 
drá medir  exactamente  la  tendencia  y  alcance  de  lo  que  ha  he- 
cho, darse  cuenta  del  destino  de  esos  buques,  que  se  solicitan 
festinatoriamente  á  última  hora;  si  se  les  llama  acaso  del  Pací- 
fico, si  se  les  necesita  allí,  y  conjurar  con  prudencia  y  firmeza 
toda  alteración  de  la  paz  entre  las  dos  Repúblicas. 

«Admitido  el  hecho  como  existe,  me  propongo  en  algunos 
días  mas  llamar  sobre  él  la  atención  del  Departamento  de  Esta- 
do de  este  Gobierno,  como  precedente  internacional  que  mani- 
fiesta haber  cesado  Inglaterra  en  su  posición  de  Estado  neutral, 
por  juzgar  terminada  de  hecho  la  guerra  entre  España  y  las  Re- 
públicas del  Pacífico.  Si  el  honorable  señor  Seward  se  manifies- 
ta dispuesto  á  fundar  en  ese  precedente  una  declaración  análoga 
á  la  que  ha  hecho  Lord  Stanley  en  el  parlamento  británico,  esto 
es,  que  su  gobierno  considere  concluido  el  estado  de  guerra  por 
no  haber  continuado  las  hostilidades  activas  entre  los  beligerantes 
en  los  últimos  dos  años,  procuraré  fundar  en  ese  principio  el  de- 
recho consiguiente  que  nos  resulta  de  armar  buques  en  este  país, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  sacar  de  él  los  que  ya  poseemos. — Soy 
de  V.  S.  muy  atento  servidor. — (Firmado) — 7.  A.  Garda  y  Gar- 
da.— Al  Excmo.  señor  ¿Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  en 
Lima . » 

No  fué  esta,  sin  embargo,  la  primera  vez  que  Chile  observase 
tan  innoble  conducta.  A  fines  de  1866  hizo  esfuerzos  para  com- 
prar á  ocultas,  y  sin  el  mas  ligero  aviso  á  sus  aliados,  el  vapor 
blindado  americano  Idaho,  (después  Dunderberg);  y  como  su 
Ministro  en  Washington,  Astiburuaga,  no  ocultó  estas  negocia- 
ciones tanto  como  lo  deseaba  su  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, señor  Covarrubias,  fué  relevado  por  otro,  para  que  las 
continuara. 

El  Perú  á  su,  vez  quiso  aprovechar  del  ejemplo,  dado  por 
Chile,  para  sacar  de  Estados-Unidos  los  Monitores  Catawba  y 
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Oneoto,  (después  Atahualpa  y  Manco  Capac),  que  estaban 
detenidos  en  virtud  de  !a  neutralidad.  El  Plenipotenciario 
peruano,  don  José  A.  García  y  García,  solicitó  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados-Unidos  (abril  14  de  1868) 
que  declarara  la  cesación  de  la  neutralidad,  en  virtud  de  existir 
de  hecho  la  paz  entre  España  y  las  Repúblicas  del  Pacífico, 
como  lo  comprobaba  la  Convención  celebrada  en  Londres, 
pocos  meses  antes,  (en  enero)  entre  Chile  y  España,  para  sacar 
buques  de  ^guerra  de  los  astilleros  de  Inglaterra.  El  Ministro 
americano  contestó  que  no  teniendo  su  Gobierno  nota  oficial  de 
aquella  convención,  nada  podía  resolver,  sin  exponerse  á  incurrir 
en  error  ó  ligereza.  El  Plenipotenciario  peruano  creyó  allanar  la 
dificultad  trascribiendo  al  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en 
Norte- América,  copia  de  los  dos  oficios,  y  pidiéndole  cortesmen- 
te  (abril  22)  que  le  diera  constancia  oficial  de  la  Convención 
celebrada  en  Londres;  pero  el  diplomático  chileno  eludió  dar  el 
informe,  y  promovió  sobre  esto  una  cuestión  agria  y  descortéz 
que  gracias  á  la  prudencia  del  señor  García  y  García,  quedó 
aplazada  hasta  que  el  mismo  Agente  de  Chile,  meses  después 
(julio  17)  le  avisó  que  recientemente  había  recibido  notas  de  su 
Gobierno,  en  las  que  le  daba  constancia  oficial  del  Convenio 
celebrado  en  Londres,  para  sacar  de  los  puertos  ingleses  buques 
y  otros  artículos  de  guerra.  Posteriormente  el  Gobierno  de 
Norte-América  (setiembre  8)  permitió  la  salida  de  los  monitores 
sin  restricción  ni  condición  alguna. 

¿  Qué  significaba  pues  la  resistencia  del  diplomático  chileno, 
en  Norte-América,  para  que  el  Perú  sacara  sus  buques  de  esos 
puertos,  cuando  Chile  se  había  anticipado  á  hacerlo,  furtivamente, 
y  con  violación  flagrante  de  un  tratado  actual  é  imperiosamente 
exigible?...  la  contestación  es  obvia. 

En  1872  tenía  Chile  cinco  buques  de  guerra,  con  38  cañones, 
y  cuatro  trasportes,  «fuerza  suficiente  para  atender  á  las  necesi- 
dades del  servicio  ordinario,  mas  no  para  el  caso  de  guerra  con 
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una  nación  marítima»,  por  cuya  razón  el  Gobierno,  autorizado 
por  el  Congreso,  mandó  construir  dos  buques  blindados  de  gran 
poder,  el  Cochranc  y  el  Blanco  Encalada,  la  cañonera  Magalla- 
nes, y  el  trasporte  Toben,  destinando  para  esto  poco  menos  de 
tres  millones  de  pesos  fuertes,  en  circunstancia  en  que  su  erario 
estaba  exhausto,  y  la  hacienda  pública  sin  poder  reponerse  de 
los  graves  quebrantos  que  venía  sufriendo  desde  años  anteriores, 
como  luego  lo  manifestaremos:  á  pesar  de  todo,  levantó  un  em- 
préstito con  el  exclusivo  objeto  de  pagar  los  dos  blindados.  Si 
á  esta  circunstancia  se  agrega  la  de  que  en  esa  época  Chile  no 
solo  se  hallaba  en  la  mas  completa  paz  con  todas  las  naciones, 
inclusive  España,  (con  quien  ya  se  había  firmado  el  armisticio  de 
1 1  de  abril  de  1 874,  según  el  cual  no  podían  renovarse  las 
hostilidades  hasta  tres  años  después  de  declarar  que  seguiría  la 
guerra,  lo  que  equivalía  á  establecerla  verdadera  paz)  sino  que 
ni  remotamente  podía  presumirse  que  le  sobrevinieran  cuestiones 
capaces  de  conducirla  á  la  guerra  marítima ;  <j  cuál  era  pues  el 
peligro  que  la  amagaba  y  la  obligaba  á  hacer  tan  grandes  sacri- 
ficios para  ponerse  en  guardia  con  tan  poderosos  elementos  i 
;de  qué  vacío  temía  ser  invadida,  ó  qué  grave  cuestión  de  honor 
tenía  pendiente  que  la  obligara  á  prepararse  para  la  guerra,  con 
prescindencia  de  sus  mas  urgentes  atenciones  en  el  interior  ? — los 
hechos  posteriores  dan  la  contestación. 

La  República  Argentina  alarmada,  al  ver  estos  preparativos, 
pidió  explicaciones,  y  Chile  se  las  dio  amplias,  asegurándole  que 
las  cuestiones  de  límites  jamás  servirían  para  suscitar  conflictos 
dolorosos,  que  á  todos  dañarían  (oficios  de  enero  10  y  11  de 
1872);  sin  embargo  tenía  motivos  para  armarse  por  mar,  pues 
había  resuelto  apoderarse  del  litoral  de  Bolivia,  hasta  el  paralelo 
23,  so  pretexto  de  las  dificultades  que  presentaba  la  mancomuni- 
dad de  intereses  en  ese  territorio,  pactada,  inconsultamente,  en 
el  tratado  de  1 866 ;  y  creía  que  el  Perú  terciaría  en  esta  cuestión 
que  afectaba  sus  intereses  salitreros,   y   otros  internacionales. 


Digitized  by 


Google 


90  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

Guiada  de  este  propósito,  Chile  acreditó  cerca  del  Gobierno  de 
Bolivia,  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  á  don  Santiago  Lindsay,  dándole  instrucciones 
para  que  entablara  las  gestiones  complementarias  de  ese  tratado 
(abril  i  o).  Luego  veremos  el  giro  que  tomó  esta  cuestión. 

El  político  menos  perspicaz  no  dejará  de  conocer  que  esos  dos 
poderosos  blindados  estaban  destinados  á  sojuzgar  al  Perú,  úni- 
ca República  en  el  Pacífico  que  podía  contener  á  Chile ;  tanto 
mas  cuanto  que  la  orden  de  construirlos  coincidía  con  las  tenta- 
tivas, ó  mejor  dicho,  con  los  aprestos  que  el  general  boliviano 
don  Quintín  Quevedo,  hacía  en  Chile  bajo  la  protección  de  este 
Gobierno,  esperanzado  en  que  le  cedería  la  parte  del  litoral 
boliviano,  desde  Mejillones  al  Sur:  y  no  es  por  cierto  de  supo- 
nerse que  á  no  tener  por  segura  una  complicación  externa  con 
motivo  de  tan  atentatorio  é  inicuo  intento,  hubiera  de  prepararse 
Chile  con  poderosas  naves,  para  sostener  sus  pretensiones  sobre 
el  litoral  de  Bolivia  á  la  que  podía  sugetar  con  el  mas  insignia- 
cante  barquichuelo.  Mas  por  entonces  quedó  desbaratado  el  plan 
proyectado,  por  la  negativa  del  general  Quevedo  á  las  exigencias 
de  Chile,  por  la  actitud  del  Gobierno  del  Perú  que  advertido  de 
lo  que  se  trataba,  mandó  al  Sur,  al  Huáscar  y  al  Chalaco  para 
que  observaran  atentamente  lo  que  allá  pasaba:  pues  algunos 
buques  de  guerra  de  Chile  se  encontraban  en  Mejillones :  á.  la 
vez  advertía  á  su  Ministro  diplomático  en  Chile,  del  peligro  y 
alarma  que  causaban  al  Perú  los  preparativos  de  aquel  Gobierno, 
y  que  se  lo  manifestara  á  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


CHILE    Y    LA    ADMINISTRACIÓN    PARDO    EN    EL    PERÚ 


Mala  voluntad  de  Chile  al  Goticino  de  Pardo — El  IVrú  recibe  avisos»  de  los  prepara- 
tivos bélicos  de  Chile  en  1872  —  Se  inician  conferencias  sobre  el  tratado  de 
alianza — Se  solicita  la  adhesión  de  Ij  República  Argoníina — Cjjsjs  que  la  impidie- 
ron—Chile fue  la  causa  principal  de  que  se  celebrara  un  tratado  defensivo  — Chile- 
inició  en  otra  época,  con  el  Perú,  tratados  de  alianza  ofensiva  y  defensiva — Las  na- 
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dones  vecinas  del  Perú  y  Bolivia  no  se  han  dado  por  agraviadas,  ni  amenazadas 
por  el  tratado,  escepto  Chite— Chile  conoció  el  tratado  desde  que  se  inició— Cansas 
que  influyeron  para  el  tratado  de  1874  entre  Chile  y  Bolivia  — El  Ministro  de  Chile 
en  el  Perú,  don  Joaquin  Godoy,  promueve  cuestiones— El  Gobierno  del  Perú  pide  su 
relevo— Chile  activa  la  conciusian  de  sus  blindados  —  Se  provee  de  elementos  de 
guerra  y  de  personal — Organiza  la  Compañía  Sud-Amcricana,  de  navegación  por  va- 
por— Las  bases  de  este  contrato  prueban  las  intenciones  de  Chile — Promueve  i  Bo- 
livia nuevas  cuestiones,  y  proteje  la  primera  expedición  de  Pierola — Efectos  de  esta 
expedición — Pierola  prepara  en  Chile  su  segunda  expedición  contra  el  Perú  —  Chile 
ha  protejido  siempre  i  los  revolucionarios  de  las  Repúblicas  vecinas  —  El  General 
Prado,  como  amigo  de  Chile,  es  seguridad  de  paz  — Chile  pensó  promover  al  Perú 
cuestiones  con  el  Ecuador. 

La  mala  voluntad  de  Chile  al  Perú,  se  marcó  de  un  modo  mas 
notable,  desde  1872.  Parece  que  la  persona  del  Presidente  don 
Manuel  Pardo,  no  le  inspiraba  confianza,  olvidando  que  por  ra- 
zón de  haber  recibido  allá,  en  su  juventud,  al  lado  de  su  padre  el 
ilustrado  D.  Felipe  Pardo,  (que  mereció  el  aprecio  de  las  perso- 
nas mas  notables  de  Chile,  por  cuya  causa  tenía  á  ese  país  tan 
distinguido  y  constante  afecto),  debía  suponerse  que  su  hijo  cor- 
respondiera á  tan  buenos  recuerdos;  lo  cierto  es  que  la  prensa  de 
Chile  fué  hostil  á  su  Gobierno;  mas  no  por  esto  elevó  quejas:  no 
procedía  del  mismo  modo  el  Agente  Diplomático  de  Chile  en  Li- 
ma, quien  no  perdonaba  ocasión  de  manifestar  la  mala  voluntad 
de  su  Gobierno  y  de  su  país,  elevándolas  aun  por  los  juicios  mas 
individuales  de  la  prensa  peruana,  sobre  algún  acto  de  la  política 
de  aquel. 

El  Gobierno  y  varios  senadores  del  Perú  recibieron  entonces 
avisos  de  Europa  de  los  preparativos  de  Ghile  y  de  su  intención 
hostil  al  Perú;  pues  los  jefes  y  oficiales  de  Chile  encargados  de 
vigilar  la  construcción  de  los  blindados,  pregonaban  que  esos 
buques  se  destinaban  para  contener  al  Perú.  Al  mismo  tiempo 
que  e!  Plenipotenciario  peruano  en  Bolivia  y  el  de  ésta  en  Lima 
manifestaban  las  exigencias  del  Plenipotenciario  chileno  en  La 
Paz;  todo  lo  cual  hacía  ver  bien  claro  la  peligrosa  situación  de 
ambas  naciones.  En  tal  emerjencia,  el  Congreso  del  Perú  votó 
fondos  para   que  se  construyeran  dos  buques  blindados,  capa- 
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ees  de  contener  á  los  que  armara  Chile;  á  la  vez  el  Gobierno 
peruano  dio  seguridades  al  Plenipotenciario  de  Bolivia  ,  Bena  - 
vente,  de  que  el  Perú  le  prestaría  su  apoyo  para  rechazar  las 
exijencias  de  Chile  que  considerase  injustas  ó  atentorias  á  su  in- 
dependencia. 

No  podía  ser  mas  evidente  el  peligro  en  que  se  encontraban  Bo- 
livia y  el  Perú,  así  como  los  actos  en  que  se  fundaba  esta  opinión. 
Para  precaverse,  y  como  consecuencia  de  lo  ofrecido  al  Plenipo- 
tenciario de  Bolivia,  se  celebró  el  tan  memorable  tratado  de 
alianza  defensiva,  firmado  en  Lima  el  6  de  febrero  de  1873,  que 
por  sus  grandes  consecuencias  copiamos  en  seguida: 

«Las  Repúblicas  de  Bolivia  y  del  Perú,  deseosas  de  estrechar 
de  una  manera  solemne  los  vínculos  que  las  unen,  aumentando 
así  su  fuerza  y  garantizándose  recíprocamente  ciertos  derechos, 

ESTIPULAN  EL  PRESENTE  TRATADO  DE  ALIANZA  DEFENSIVA;  COn  CU- 

yo  objeto,  el  Presidente  de  Bolivia  ha  conferido  facultades  bas- 
tantes para  tal  negociación  á  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  el  Perú,  y  el 
Presidente  del  Perú  á  José  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores;  quienes  han  convenido  en  las  estipulaciones 
siguientes: 

Art.  I — Las  altas  partes  contratantes  se  unen  y  ligan  para 
garantizar  mutuamente  su  independencia,  su  soberanía,  y  la  inte- 
gridad de  sus  territorios  respectivos,  obligándose  en  los  términos 
del  presente  Tratado  á  defenderse  de  toda  agresión  exterior,  bien 
sea  de  otro  ú  otros  Estados  independientes,  ó  de  fuerza  sin  ban- 
dera que  no  obedezca  á  ningún  poder  reconocido. 

Art.  II — La  Alianza  se  hará  efectiva  para  conservar  los  dere- 
chos expresados  en  el  artículo  anterior,  y  especialmente  en  los 
casos  de  ofensa  que  consistan: 

Io— En  actos  dirijidos  á privar  á  algunas  de  las  altas  par- 
tes contratantes  de  una  porción  de  su  territorio,  con  ánimo  de 
apropiarse  su  dominio  ó  de  cederlo  á  otra  potencia. 
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2o — En  actos  dirijidos  á  someter  á  cualquiera  de  las  altas* 
partes  contratantes  á  protectorado,  venta  ó  cesión  de  territorio, 
ó  á  establecer  sobre  elia  cualquier  superioridad,  derecho  ó  pre- 
minencia que  menoscabe  ú  ofenda  el  ejercicio  amplio  y  completo 
de  su  soberanía  é  independencia. 

$° — En  actos  dirijidos  á  anular  ó  variar  la  forma  de  Go- 
bierno, la  Constitución  política  ó  las  leyes  que  las  altas  partes 
contratantes  se  han  dado  ó  se  dieron  en  ejercicio  de  su  soberanía. 

Art.  III— Reconociendo  ambas  partes  contratantes  que  todo 
acto  iejítimo  de  alianza  se  basa  en  la  justicia,  se  establece  para 
cada  una  de  ellas,  respectivamente,  el  derecho  de  decidir  si  la 
ofensa  recibida  por  la  otra  esta  comprendida  entre  las  designadas 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  IV — Declarado  el  casas  faderis,  las  altas  partes  contratan- 
tes se  comprometen  á  cortar  inmediatamente  sus  relaciones  con 
el  Estado  ofensor;  á  dar  pasaporte  á  sus  Ministros  Diplomáticos; 
á  cancelar  las  patentes  de  los  Agentes  consulares  ;  á  prohibir  la 
importación  de  sus  productos  naturales  é  industriales,  y  á  cerrar 
los  puertos  á  sus  naves. 

Art.  V — Nombrarán  también  las  mismas  partes,  Plenipoten- 
ciarios que  ajusten,  por  protocolo,  los  arreglos  precisos  para  de- 
terminar los  subsidios  ,  los  contingentes  de  fuerzas  terrestres  y 
marítimas,  ó  los  auxilios  de  cualquiera  clase  que  deban  procurar- 
se á  la  República  ofendida  ó  agredida;  la  manera  como  las  fuerzas 
deben  obrar  y  realizarse  los  auxilios,  y  todo  lo  demás  que  con- 
venga para  el  mejor  éxito  de  la  defensa. 

La  reunión  de  los  Plenipotenciarios  se  verificará  en  el  lugar  que 
designe  la  parte  ofendida. 

Art.  VI — Las  altas  partes  contrates  se  obligan  á  suministrar  á 
la  que  fuese  ofendida  ó  agredida,  los  medios  de  defensa  de  que 
cada  una  de  ellas  juzgue  poder  disponer,  aunque  no  hayan  pre- 
cedido los  arreglos  que  se  prescriben  en  el  artículo  anterior,  con 
tal  que  el  caso  fuere  á  su  juicio  urgente. 
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Art.  VII — Declarado  el  casus  focderis,  la  parte  ofendida  no  po- 
drá celebrar  convenios  de  paz,  de  tregua  ó  de  armisticio,  sin  la 
concurrencia  del  aliado  que  haya  tomado  parte  en  la  guerra. 

Art.  VIII — Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  también : 
i° — A  emplear  con  preferencia,  siempre  que  sea  posible, 
todos  los  medios  conciliatorios  para  evitar  un  rompimiento  ó  para 
terminar  la  guerra;  aunque  el  rompimiento  haya  tenido  lugar, 
reputando  entre  ellos,  como  el  mas  efectivo,  el  arbitraje  de  una 
tercera  potencia. 

2o — A  no  conceder  ni  aceptar  de  ninguna  Nación  ó  Go- 
bierno, protectorado  ó  supeiioridad  que  menoscabe  su  indepen- 
dencia ó  soberanía,  y  á  no  ceder  ni  enagenar  en  favor  de  ningu- 
na Nación  ó  Gobierno,  parte  alguna  de  sus  territorios,  excepto 
en  los  casos  de  mejor  demarcación  de  límites. 

3o — A  no  concluir  tratados  de  límites  ó  de  otros  arreglos 
territoriales,  sin  conocimiento  previo  de  la  otra  parte  contratante. 

Art.  IX— Las  estipulaciones  del  presente  tratado  no  se  ex- 
tienden á  actos  practicados  por  partidos  políticos  ó  provenientes 
de  conmociones  interiores  independientes  de  la  intervención  de 
Gobiernos  extraños;  pues  teniendo  el  presente  Tratado  de  Alianza 
por  objeto  principal  la  garantía  recíproca  de  los  derechos  sobe- 
ranos de  ambas  naciones,  no  debe  interpretarse  ninguna  de  sus 
cláusulas  en  oposición  con  su  fin  primordial. 

Art.  X — Las  altas  partes  contratantes  solicitarán  separada  ó 
colectivamente,  cuando  así  lo  declaren  oportuno  por  un  acuerdo 
posterior,  la  adhesión  de  otro  ú  otros  Estados  americanos  al  pre- 
sente tratado  de  Alianza  defensiva. 

Art.  XI. — El  presente  Tratado  se  canjeará  en  Lima  ó  en  La 
Paz,  tan  pronto  como  se  obtenga  su  perfección  constitucional  y 
quedará  en  plena  vigencia  á  los    veinte  dias  después  del  canje. 

Su  duración  seiá  por  tiempo  indefinido,  reservándose  cada 
una  de  las  partes  el  derecho  de  darlo  por  terminado  cuando  lo 
estime  por  conveniente.     En  tal  caso,  notificarán  su  resolución 


Digitized  by 


Google 


RELACIONES  ENTRE  EL  PERÚ,  BOLIVIA  Y  CHILE  9$ 

á  la  otra  parte  y  el  Tratado  quedará  sin   efecto  a*  los  cuatro  me- 
ses después  de  la  fecha  de  la  notificación. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos  lo  firmaron 
por  duplicado  y  lo  sellaron  con  sus  sellos  particulares. 

Hecho  en  Lima  á*  los  seis  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  tres. 

Juan  de  la  Cruz  Benavente. 
/.  de  la  Riva-Agüero. 

artículo  adicional — El  presente  Tratado  de  Alianza  defensiva 
entre  Bolivia  y  el  Perú,  se  conservará  secreto,  mientras  las  dos 
altas  partes  contratantes,  de  común  acuerdo,  no  estimen  necesa- 
ria su  publicación. 

^Benavente — Riva-Agüero» . 

«Por  tanto:  y  habiendo  el  preinserto  Tratado  recibido  la  apro- 
bación de  la  Asamblea  Extraordinaria  en  2  del  presente  mes  y 
año;  en  uso  de  las  atribuciones  que  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica me  concede,  he  venido  en  confirmarlo  y  ratificarlo,  para 
que  rija  como  la  ley  del  Estado,  comprometiendo  á  su  obser- 
vancia la  República  y  el  honor  nacional. 

Dado  en  la  ciudad  de  La  Paz  de  Ayacucho  á  los  16  dias  del 
mes  de  junio  de  1873,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Gobier- 
no de  Relaciones  Exteriores. 

Adolfo  Ballivian — Mariano  Baptista.» 

«En  la  ciudad  de  La  Paz  de  Ayacucho  álos  16  dias  del  mes  de 
junio  de  1873  años,  reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Bolivia,  el  señor  don  Mariano  Baptista,  Ministro  del 
Ramo,  y  el  señor  don  Aníbal  Víctor  de  La  Torre,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Residente  del  Perú  suficientemente  au- 
torizados para  efectuar  el  canje  de  las  ratificaciones  de  S.  E.  el 
Presidente  de  Bolivia  y  de  S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  del 
Tratado  de  Alianza  defensiva  concluido  entre  ambos  países  en 
6  de    febrero  del  presente  año:  procedieron  á   la  lectura  de   los 
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instrumentos  originales  de  dichas  ratificaciones,  y  habiéndolos 
hallado  exactos  y  en  buena  y  debida  forma,  realizaron  el  canje. 
En  fé  de  lo  cual  loa  infrascritos  han  redactado  la  presente  acta 
que  firman  por  duplicado,  poniendo  en  ellas  sus  sellos  res- 
pectivos. 

<*Mariano  Baptista — A.  V.  de  La  Torre». 


«Lima,  abiil  28  de  187;. 
Excmo.  scftor: 

El  Congreso  ha  aprobado,  en  22  del  presente,  el  tratado  de 
alianza  defensiva  celebrado  en  esta  capital  el  6  de  febrero  último 
por  los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  Bolivia. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  fi- 
nes.— Francisco  de  paula  muñoz,  Presidente  del  Congreso — 
Félix  Manzanares — José  M.  González,  Secretarios  del  Congreso. 
— Excmo.  señor  Presidente  de  la  República.  —  Cúmplase  —  M. 
PARDO.— 7.  de  la  Riva-Agücro.» 

Sin  causa  ni  razón,  y  por  grave  error  de  pievision  política,  se 
acordó,  como  se  vé,  en  un  artículo  adicional,  que  este  tratado  se 
conservara  en  secreto,  mientras  las  dos  naciones  de  común 
acuerdo,  no  estimaran  conveniente  su  publicación.; 

Por  prevenido  que  sea  el  ánimo  con  que  se  examine  este  tra- 
tado, jamás  podrá  encontrarse  en  él  agravio  ó  amenaza  alguna 
contra  determinada  Nación;  puesto  que  en  él  se  limitan  única  y 
exclusivamente,  las  naciones  aliadas,  á  auxiliares  para  rechazar 
una  agresión  extraña,  y  sostener  su  integridad  territorial  contra  cual- 
quiera detentación  del  exterior,  en  una  palabra,  para  defenderse  re- 
cíprocamente del  ataque  de  un  tercero;  y  aun  esta  obligación  es 
limitada;  por  el  derecho  de  cada  una  de  ellas  se  reservaba  de 
decidir  si  la  ofensa  recibida  por  la  otra  se  hallaba  comprendida 
en  los  casos  designados  para  hacerla  efectiva,  ó  de  declarar  llega- 
do   el   casas  foederi  (art.  $°)    debiendo   emplearse    antes,   con 
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preferencia,  todos  los  medios  concilitarios,  para  evitar  un  rom- 
pimiento, siendo  el  mas  efectivo  de  éstos,  el  de  someter  la  cues- 
tión al  arbitraje  de  una  tercera  potencia  (art.  8o).  Así,  pues, 
lo  mas  y  lo  único  que  podría  alegar  Chile  es,  que  siendo  vecina 
de  una  de  las  Repúblicas  aliadas,  el  tratado  de  éstas  no  podía 
menos  que  tener  por  objeto  resguardarse  de  ella;  pero  tal  ar- 
gumento sería  extensivo  á  todas  las  demás  naciones  circunveci- 
nas, que  se  hallan  en  igual  condición;  y  por  consiguiente  mal 
podría  apropiárselo  exclusivamente  Chile.  Queremos  suponer, 
como  lo  creemos  efectivamente,  que  dicho  tratado  tuviera  por 
objeto  contener  directamente  á  Chile  en  sus  avances,  y  prescin- 
diendo de  los  requisitos  secundarios  que  en  el  mismo  se  exigen, 
para  que  pueda  declarse  el  casus  foederis,  el  tratado  es  esencial- 
mente condicional,  porque  depende  de  la  existencia  real  y  posi- 
tiva áz  un  ataque  de  tercero,  por  una  parte;  y  por  otra  es  de- 
fensivo, puesto  que  las  partes  contratantes  solo  se  comprometen 
á  auxiliarse  para  rechazar  cualquiera  agresión  contra  su  integri- 
dad territorial;  y  siendo  esto  así  ¿qué  Nación  puede  en  rigor 
lógico,  darse  siquiera  por  aludida,  no  diremos  agraviada,  en 
dicho  tratado,  sino  poniéndose  necesariamente  en  el  caso  de 
ser  injusta  y  obcecadamente  agresora?  y  llegada  esa  fatal  even- 
tualidad, cuya  realizaciones  base  y  fundamento  de  la  alianza, 
; puede  en  estricta  justicia,  hallarse  culpa,  ni  venial  siquiera,  en 
qu~  dos  pueblos  se  unan  para  contrarestar  un  ataque,  que  dirigi- 
do contra  la  integridad  ó  independencia  de  uno  de  ellos,  forzo- 
somente  tenía  que  refluir  después  contra  la  autonomía  de  otro 
por  laondiebu  e34>3c'al  en  que  esos  pueblos  se  encuentran?  ¿no 
es  mas  lógico  y  verdadero,  que  en  semejante  situación  el  único 
culpable,  y  por  lo  mismo  el  único  responsable  es  el  que  se  colo- 
ca voluntariamente,  por  cualquier  motivo  que  sea,  en  el  caso  de 
ser  repelido  por  la  fuerza? 

El  tratado  de  alianza  fué,  pues,  la  consecuencia    lógica  y  ne- 
cesaria de  la  actitud  hostil  de   Chile.     Las    Repúblicas    aliadas 
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creyeron  encontrar  una  seguridad  en  la  alianza,  meramente 
defensiva;  sin  embargo,  Chile  con  imperturbable  sangre  fría  ha 
pretendido  hacer  creer  que  fué  provocada  por  ese  tratado,  fin- 
gindo  olvidar  que  ella  dio  sobrado  motivo  para  alarmar  á  sus 
vecinos. 

De  otro  lado,  Chile  con  menos  razón  que  cualquiera  otra  de 
las  Repúblicas  Sud-Americanas  podía  juzgar  ofensivo  un  tra- 
tado de  alianza  entre  el  Perú  y  Bolivia,  con  el  único  objeto  de 
defender  su  independencia  é  integridad  territorial;  pues  entre 
Chile  y  el  Perú  existían  antecedentes  que  comprueban  que  esta 
clase  de  alianza  es  lícita  y  necesaria.  El  23  de  diciembre  de 
1822  se  firmó  en  el  mismo  Santiago,  por  el  Plenipotenciario  del 
Perú  don  José  Cavero  y  Salazar,  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  don  Joaquín  de  Echeverría,  «  un  tratado  de 
«  alianza  íntima  y  amistad  firme  y  constante,  para  su  deiensa 
«  común;  para  la  seguridad  de  su  independencia  y  libertad,  y 
€  para  su  bien  recíproco  y  general,  y  para  su  tranquilidad  in- 
«  terior,  obligándose  á  socorrerse  mutuamente,  y  á  rechazar  en 
«  común,  todo  ataque  ó  invasión  que  pueda  de  alguna  manera 
«  amenazar  su  existencia  política,  (art.  20)  Ambos  Estados  no 
<t  solo  se  obligaban  á  defenderse  contra  agresiones  externas, 
«  sino  también  contra  los  hombres  turbulentos  y  sediciosos,  y 
«  enemigos  délos  gobiernos  legítimamente  constituidos,  (art.  10) 
«  Así  mismo  se  obligaron  á  interponer  sus  buenos  oficios  con 
«  los  Gobiernos  de  los  demás  Estados  de  América  antes  Espa- 
«  ñola,  para  entrar  en  este  pacto  de  alianza  y  confederación. 
«  (art.  12)  »  Este  tratado  se  conservó  en  secreto  hasta  el  año 
de  1832,  en  que  el  Plenipotenciario  de  Chile  en  Lima  don  Pe- 
dro Trujillo,  lo  publicó  para  que  ese  antecedente  sirviera  de  apo- 
yo y  estímulo  al  Cobierno  del  Perú,  para  celebrar  un  nuevo  tra- 
tado idéntico  al  de  1822.  Las  negociaciones  se  entablaron  entre 
d  dicho  señor  Trujillo  por  parte  de  Chile,  y  el  doctor  don  F.  J. 
Luna  Pizarro,   como  Plenipotenciario  del  Perú.     El    primero 
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presentó  en  proyecto,  uno  que  en  lo  aparente  parecía  casi  la  re- 
producción del  de  1822,  desde  que  según  elart.  30  las  Repúbli- 
cas de  Chile  y  el  Perú  contraían  solemnemente  alianza  perpetua 
para  sostener  reciprocamente  su  independencia  contra  el  enemigo  co- 
mún á  entre  ambas;  pero  el  objeto  fué  aprovechar  de  la  ocasión 
en  que  se  encontraba  el  Perú,  con  Bolivia  y  Colombia,  y  sacar 
ventajas;  mas  el  hábil  Plenipotenciario  peruano  Luna  Pizarro, 
conociendo  el  ardid,  lo  eludió  diestramente,  presentando  un  con- 
tra-proyecto, idéntico  al  de  1822,  en  lo  fundamental,  y  con 
aquellas  lijeras  alteraciones  que  provenían  de  la  diversidad  de 
épocas.  En  ese  contra-proyecto  se  dice  en  el  artículo  i°.  «Las 
Repúblicas  del  Perú  y  Chte  se  ligan  y  confederan  mutuamente 
en  paz  y  en  guerra,  y  contraen  para  ello  un  pacto  perpetuo  de 
amistad  firme  é  inviolable,  para  sostener  en  común  defensiva  y 
ofensivamente  si  fuere  necesario,  su  mutua  soberanía,  independen- 
cia y  libertad,  contra  cualquier  poder  extranjero...  70.  Las  partes 
contratantes  estipulan  solemnemente  transijir  entre  sí,  de  un  mo- 
do amistoso,  las  diferencias  que  en  el  dia  existan,  ó  pue- 
dan existir  en  adelante;  y  en  caso  de  no  conseguir  una  veni- 
miento,  se  llevará  con  preferencia,  á  toda  vía  de  hecho,  para  pro- 
curar una  conciliación,  al  juicio  del  Exmo.  señor  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  caso  que  la  República  del  Perú, 
no  ratifique  el  tratado  de  Panamá,  de  15  de  julio  de  1826,  y 
también  no  accede  á  él  la  República  de  Chile.  Es  ageno  de 
esta  historia  el  explicar  las  verdaderas  causas  que  dieron  lugar  á 
ese  proyecto  y  contra-proyecto;  pero  basta  á  nuestro  objeto  ma- 
nifestar que  el  mismo  Chile  dio  el  ejemplo  de  tratado  de  alianza 
de  mayor  significación  que  el  de  1873,  celebrado  entre  el  Perú  y 
Bolivia;  y  téngase  presente  que  ese  mismo  año  de  1832  Chile  in- 
tentó celebrar  con  Bolivia  otro  pació  semejante,  y  cuando  vio 
lustrado  su  plan  ocurrió  al  Perú. 

Si  en  la  letra  ó  en  el  espíritu  del  tratado  de   1873  hubiese  algo 
ofensivo  al  honor,  ó  contrario  á  los  intereses  de  las  Repúblicas 
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vecinas,  ó  si  por  su  simple  calidad  de  secreto,  pudiera  revestir 
ese  carácter,  el  Brasil,  Colombia,  el  Ecuador  ó  la  República 
Argentina,  como  Naciones  circunvecinas  de  las  aliadas,  habrían 
manifestado  sus  quejas,  exijiendo  explicaciones  y  seguridades; 
pero  ninguna  de  ellas  elevó  la  mas  lijera  queja  ni  reclamación, 
porque  tampoco  han  intentado  arrebatar  territorio  alguno  á  los 
aliados.  Chile  es  la  única  que  se  ha  dado  por  aludida;  porque 
en  su  conciencia  encontraba  ser  ella  quien  lo  había  ocasionado, 
y  porque  la  avisada  preparación  de  las  cosas,  le  presentaba  la 
oportunidad,  para  darse  por  sorprendida  de  un  pacto,  cuyo  espí- 
ritu y  bases  generales  conocía  casi  desde  su  celebración:  debía 
por  su  calidad  de  secreto,  facilitarle  el  gran  golpe  de  escena  que 
tenía  preparado,  exhibiéndolo  como  un  grave  cuerpo  de  delito,  á 
última  hora  descubierto,  y  digno  de  la  mas  airada  y  severa  re- 
presión. 

En  cuanto  á  la  calidad  de  secreto  que  es  lo  único  que  podía 
dar  pretexto  para  exijir  explicaciones  ó  pedir  seguridades,  el  Go- 
bierno mismo  de  Chile  desvirtuó  la  razón  que  para  ello  pudo 
alegar  antes,  desde  que  teniendo  conocimiento  de  él,  como  evi- 
dentemente lo  tuvo,  á  los  pocos  meses  de  celebrado,  no  entabló 
gestión  alguna,  ni  dijo  una  sola  palebra.  Que  Chile  tuvo  cono- 
cimiento del  tratado  desde  el  mismo  año  de  su  celebración,  es 
un  hecho  que  aun  cuando  las  circuntancias  mismas  que  acompa- 
ñan á  estos  actos  no  fueran  por  sí  solas  bastantes  para  demos- 
trarlo, desde  que  forzosamente  tienen  que  intervenir  en  ellos  cen- 
tenares de  personas  de  diveisos  y  aun  encontrados  intereses, 
existen  abundantes  pruebas  de  otro  género  que  no  dejan  lugar  á 
la  mas  pequeña  duda.  Además  del  aviso  oficioso  que  el  mismo 
año  de  1875  recibió  Chile  del  Ministro  del  Brasil,  nación  con 
la  cual  guardan  siempre  las  mayores  simpatías  y  afinidades  por 
su  identidad  de  carácter  y  de  tendencias  en  sus  relaciones  inter- 
nacionales, el  mismo  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile 
en  ese  año,  don  Adolfo  Ybañez  ha  dicho  que  tuvo  conocimiento 
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de  la  existencia  del  tratado,  por  avisos  de  su  Ministro  en  Lima, 
Godoy,  y  por  el  de  igual  clase  en  Buenos  Aires,  Blets  Gana, 
quien  también  le  participó  que  la  Cámara  de  Diputados  de  esta 
República  lo  había  aprobado,  quedando  pendiente  su  aprobación 
en  el  Senado;  y  « que  no  siendo  posible  desbaratar  esos  fines 
proditorios,  el  Gobierno  de  Chile  había  encargado  á  Europa  los 
buques  blindados,  que  siendo  los  mas  poderosos  de  la  Armada, 
estaban  quizá  destinados  á  decidir  la  suerte  del  país.  ». . .  El 
Ministro  Ibañez  tenía  tal  certidumbre  del  hecho  que,  en  una 
conferencia  que  tuvo  con  el  doctor  don  Félix  C.  Zegarra,  Se- 
cretario de  la  Legación  del  Perú  en  Chile,  le  preguntó  si  sabía 
algo  de  la  alianza  del  Perú  con  Bolivia  y  la  República  Argentina. 

Dejemos  la  palabra  al  señor  Riva-Agüero,  el  cual,  como  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  la  época  indicada 
(1875)  decía  al  Plenipotenciario  en  Buenos  Aires: 

«Ayer  recibí  carta  de  Novoa  (Ministro  del  Perú  en  Chile)  en 
la  que  me  refiere  en  los  siguientes  términos  una  conversación 
entre  el  señor  Ibañez  y  Zegarra,  Secretario  de  nuestra  Legación. 
El  señor  Ibañez  le  preguntó  si  sabía  algo  de  alianza  con  Buenos 
Aires— le  contestó  Zagarra  que  no  sabía  sino  lo  que  habían 
dicho  los  diarios,  pero  que  no  consideraba  eso  sino  como  una 
diversión  de  los  telegrafistas,  ó  quizás  un  atrevido  esfuerzo  para 
realizar  ciertos  asuntos  mercantiles. — Entonces  añadió  el  Minis- 
tro, debo  decirle  que  está  V.  engañado;  yo  tengo  muy  buenos 
datos  para  asegurar  que  en  el  Congreso  argentino  se  trató  de  la 
alianza  á  sugestión  del  Ministro  peruano.  Lo  que  pasa  en  los 
cuerpos  colegiados  siempre  se  trasluce.  Ahora,  esa  Legación  al 
Ecuador,  que  pasa  por  ser  muy  chilena,  también  parece  indicar 
cue  hay  algo  de  fundado  en  los  rumores  que  V.  considera  sin 
significación  política.  Como  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Ecuador  se  ocupó  tanto  en  su  Memoria  del  regalo  que  le 
habíamos  hecho  de  los  cañones,  aquellos  de  la  alianza,  parece 
W  d  Perú  se  ha  alarmado  y  creído  que  también  habíamos  con- 
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quistado  el  Ecuador.  Pardo  es  el  gobernante  que  mas  males  ha 
hecho  á  Chile.  Tiene  V.  el  estanco  que  nos  ha  arrebatado 
mas  de  veinte  millones  al  año  y  todos  los  hechos  posteriores.— 
Menos  Ocatara,  interpuso  Zagarra. — Pero  el  dia  en  que  á  Chile, 
continuó  Ibañez,  sin  reparar  en  la  interrupción,  se  le  obligue  á 
tomar  medidas  serias  en  propia  defensa,  confesará  V.  que  tiene 
muchas  y  muy  eficaces  que  poder  tomar.  En  el  momento  <juc 
tengamos  la  certeza  sobre  estas  maquinaciones  llevaremos  la  revo- 
lución al  seno  del  perú. — Es  allí  y  no  aquí  donde  resolveremos 
nosotros  estas  cuestiones.  En  nuestra  mano  esta  la  seguridad  del  rc- 
jimen  legal  del  Perú. — Todo  esto  fué  dicho  de  « tejas  abajo  », 
para  usar  de  las  palabras  de  aquel  Ministro,  pero  con  manifiesta 
intención  de  que  llegase  á  conocimiento  nuestro,  á  fin  de  hacerle 
producir  buenas  consecuencias.     Mala  política  la  de  amenazas.» 

Don  Carlos  Walker  Martínez,  Ministro  de  Chile  en  Bolivia  el 
año  de  1875,  tuvo  conocimiento  del  tratado  de  alianza  Perú-Bo- 
liviana ;  y  no  es  posible  que  dejara  de  comunicarlo  á  su  Gobierno, 
desde  que  en  su  libro,  publicado  con  el  título  de  «páginas  de  un 
viaje  al  través  de  la  américa  del  sur,»  el  año  de  1 876,  dice : 
«Llegó  hasta  mis  oídos,  por  una  curiosa  casualidad,  que  no  es 
del  caso  revelar,  el  rumor  de  ciertos  proyectos  de  alianza  de 
nuestros  tres  vecinos,  en  contra  nuestra.»  El  Chileno  Manuel 
Bilbao,  avecindado  en  Buenos  Aires  y  diarista,  escribió  al  Mi- 
nistro don  Miguel  Luis  Amunátegui  el  5  de  octubre  de  1877: 
«¿Ignoran  acaso  en  Chile  el  tratado  que  quedó  pendiente  en 
tiempo  de  Pardo  ? » 

Como  consecuencia  también  del  perfecto  conocimiento  que 
Chile  tenía  del  tratado,  no  limitó  su  previsión  á  solo  armarse  en 
el  mar,  sino  que  dio  instrucciones  á  su  diplomático  en  La  Paz, 
para  que  arreglara  con  Bolivia  la  cuestión  pendiente ;  y  debido 
á  esto  se  celebró  el  tratado  en  1874;  cuidando  de  insertar  en  él 
cláusulas  que  después  sirvieran  de  pretexto  para  remover  la  cues- 
tión, cuando  se  encontrara  con  todos  los  elementos  que  le  dieran 
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ia  supremacía  del  poder  marítimo,  sin  perder  la  esperanza  de  que 
Bolivia  se  le  uniera,  como  á  juicio  del  Ministro  Ibañez  debía  ha- 
cerlo, pues  según  éste  «solo  una  locura  podía  aconsejar  á  Bo- 
livia el  rompimiento  con  Chile,  que  debía  ser  su  aliado  natura!, 
ú  costa  del  Perú.  >  Tanta  ha  sido  y  es  la  moralidad  política  de 
Chile! 

Ha  llegado  la  vez  de  dar  á  conocer  las  verdaderas  causas  que 
influyeron  en  el  Senado  y  Gobierno  argentino  para  no  suscribir 
ese  tratado.  Este  fué  aceptado  con  gusto  por  aquel  pueblo  y 
Gobierno,  y  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados ;  no  obtuvo  la 
aprobación  del  Senado,  porque  querían  antes  de  adherirse  al  tratado 
de  alianza,  que  se  celebrara  el  de  límites  con  Bolivia,  para  quedar 
así  libres  de  futuras  complicaciones ;  asegurando  que  en  ese  tra- 
tado se  respetaría  la  posesión  en  que  se  halla  Bolivia  de  la  Pro- 
vincia de  Tarija.  No  pudo  celebrarse  el  tratado,  sea  por  los 
continuos  disturbios  en  que  Bolivia  se  hallaba  envuelta,  sea  por 
otras  causas  que,  aunque  conocidas  para  nosotros,  no  es  pru- 
dente revelar.  Entre  tanto  varió  también  el  modo  de  ver  del 
Presidente  Pardo,  y  dio  instrucciones  á  su  Ministro  Irigoyen  para 
que  no  activara  el  asunto.  Terminada  la  administración  Pardo, 
el  nuevo  Gobierno  del  General  Prado  tampoco  le  prestó  ninguna 
atención ;  y  á  los  repetidos  oficios  de  su  Representante  en  el 
Plata,  don  Manuel  Irigoyen  que  pedía  instrucciones  sobre  la  ma- 
teria, se  le  contestaba  con  simples  acuses  de  recibo. 

Chile  tenía  en  Lima  acreditado  como  su  Ministro  Plenipoten- 
ciario á  don  Joaquín  Godoy,  persona  bastante  entendida  pero  de 
carácter  díscolo,  malqueriente  del  Perú,  mas  que  lo  ordinario  en 
todo  chileno;  con  frecuencia  se  encontraba  demasiado  exaltado  y 
en  incapacidad  de  proceder  con  la  cordura  de  un  diplomático, 
cuya  principal  misión  es  evitar  cuestiones,  ó  dar  á  las  que  surjan 
un  giro  pacífico  y  conciliador ;  de  esto  resultaba  precisamente 
que  cualquier  asunto,  por  insignificante  ó  inofensivo  que  fuese, 
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tomaba  un  carácter  alarmante,  porque  el  señor  Godoy  empleaba 
en  sus  oficios,  como  lo  tenía  por  costumbre,  frases  mas  ó  menos 
hirientes,  ó  porque  promoviera  ó  provocara  cuestiones  y  conflic- 
tos hasta  por  las  noticias  de  plazuela,  si  ellas  se  referían  a*  Chile, 
de  la  manera  mas  remota  ó  accidental. 

A  fines  de  1872,  se  decía  que  el  Gobierno  del  Perú  había  ce- 
lebrado con  Bolivia  un  pacto  sobre  exportación  de  salitre,  y  sin 
mas  fundamento,  el  Ministro  Godoy  se  apersonó  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  (enero  9  de  1873)  á  instruirse  si  realmente 
existían  negociaciones  para  pactar  con  Bolivia  una  Convención 
destinada  á  uniformar  el  sist'ma  de  impuestos  sobre  la  produc- 
ción del  salitre:  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  don  José 
de  la  Riva-Agüero  le  contestó  que  era  efectivo  que  el  Ministro 
de  Bolivia  le  había  hablado  sobre  esa  materia :  pero  que  no  pasó 
de  una  simple  insinuación,  y  que  por  consiguiente  no  se  había 
ajustado  Convención  alguna.  Tan  franca  y  satisfactoria  respues- 
ta no  lo  fué  sin  embargo  para  el  Ministro  Godoy ;  no  contento 
con  pedir  que  se  le  dijera  por  escrito,  como  así  se  hizo,  aprove- 
chó la  ocasión  para  solicitar,  con  frases  hirientes,  que  se  le  diera 
seguridades  de  que  el  Gobierno  del  Perú  no  había  procedido  á 
acordar  con  Bolivia  pacto  que  pudiera  de  modo  alguno,  aunque 
fuera  indirecto,  afectar  el  ejercicio  legítimo  de  los  derechos  que 
Chile  tenía  en  los  productos  minerales  de  Bolivia  (enero  12  de 
1873).  El  oficio  era  una  ofensa  al  Gobierno,  desde  que  se  ponía 
en  duda  la  aseveración  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
De  aquí  resultó  un  cambio  de  notas,  en  que  la  descortesía  del 
Ministro  Godoy  llegó  á  tal  extremo  que  el  Gobierno  del  Perú  se 
vio  en  la  necesidad  de  pedir  al  de  Chile  el  reemplazo  de  su  Mi- 
nistro; pues  su  permanencia  en  el  Perú  se  consideraba  peligrosa 
para  mantener  las  buenas  relaciones  entre  ambas  repúblicas; 
mas  como  á  Chile  le  convenía  un  diplomático  de  las  prendas  de 
su  representante  Godoy,  lo  conservó  en  su  puesto ;  porque  entre 
las  muchas  causas  que  condujeron  al  estado  de  guerra  á  los  dos 
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Estados,  la  principal  se  debe  á  ese  mal  americano  que  encendió 
ios  odios  con  informes  falsos  ó  exagerados. 

El  Gobierno  de  Chile  por  su  parte  activaba  en  lo  posible  la 
construcción  de  sus  blindados  y  de  la  cañonera  Magallanes  al 
extremo  que  por  las  exigencias  de  su  Ministro  en  Londres,  el 
constructor  puso  de  500  á*  600  trabajadores  diarios,  sin  suspen- 
der los  trabajos  durante  la  noche,  ni  aun  los  domingos. 

No  satisfecho  con  esos  dos  blindados,  la  cañonera  Magallanes 
y  el  traspone  Tolten7  compró  algunas  embarcaciones  menores  de 
diversas  clases.  Se  pasó  una  prolija  revista  de  inspección  del 
Departamento  de  arsenales  para  el  mejor  servicio  de  la  marina : 
se  completó  el  personal  que  demandaban  los  nuevos  buques 
sacando  los  alumnos  de  la  escuela  naval,  los  de  los  buques  de 
guerra  ingleses,  en  donde  algunos  oficiales  chilenos  perfecciona- 
ban sus  estudios,  y  los  que  se  encontraban  en  Europa  en  diver- 
sas comisiones.  Se  contrataron  en  Inglaterra  cirujanos,  sangra- 
dores, condestables  é  ingenieros  mecánicos ;  se  aumentó  el  suel- 
do de  los  marinos,  y  el  precio  del  enganche;  el  batallón  de  arti- 
llería de  marina  se  aumentó  á  600  plazas. 

El  año  de  1872  se  estableció  en  Chile  una  Compañía  de  nave- 
gación por  vapor,  titulada  Compañía  Sud  Americana  de  Vapores : 
muchos  de  los  socios  eran  chilenos;  pero  también  formaban 
parte  de  ella  varios  peruanos.  El  Gobierno  del  Perú,  por  prote- 
ger á  dicha  Compañía,  le  concedió  algunos  privilegios  como  si 
fuera  nacional  (decreto  de  23  de  octubre  de  1872),  El  Gobierno 
de  Chile  había  celebrado  con  esa  Compañía,  cuyo  directorio 
residía  en  Valparaíso,  un  contrato  en  virtud  del  cual  todos  los 
vapores  que  pertenecían  á  esta  pasarían,  en  caso  necesario,  al 
servicio  del  Gobierno,  como  trasportes  de  guerra.  Las  bases  de 
este  contrato,  aprobadas  por  el  Congreso,  dos  años  después,  (á 
fines  de  1874)  hacían  conocer  los  planes  que  meditaba  Chile, 
complementarios  de  su  activo  armamento  marítimo.  Este  Gobier- 
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no  daba  a*  esa  Compañía  la  fuerte  subvención  de  cien  mil  pesos 
cada  año  por  conducir  la  correspondencia  oficial  y  particular  de 
Chile  hasta  Panamá,  haciendo  la  rebaja  de  la  mitad  del  precio  de 
pasaje  y  fletes  á  los  empleados  ó  individuos  del  ejército,  y  á  la 
carga  del  Gobierno ;  aun  así  la  subvención  sería  excesiva,  si  no 
existieran  los  artículos  $°  y  6o  que  entrañaban  el  preconcebido 
propósito  de  ocupar  á  los  vapores,  en  casos  de  guerra,  y  al 
parecer  de  guerra  muy  próxima:  estos  artículos  dicen:  «Art.  50; 
Poner  á  disposición  del  Gobierno  (de  Chile)  los  buques  y  tripu- 
laciones de  la  Compañía  para  el  desempeño  de  cualquier  comisión 
de  guerra,  cada  vez  que  el  Gobierno  lo  exija;  entendiéndose  que 
puede  aquel  poner  los  buques  y  tripulaciones  al  mando  de  Jos 
oficiales  del  Estado. — Art.  6o  Construir  los  buques,  que  se  em- 
pleen en  adelante,  bajo  la  inspección  y  de  acuerdo  con  los  agen- 
tes del  Gobierno,  á  fin  de  que  por  su  construcción  puedan  adap- 
tarse al  servicio  de  trasportes».  El  menos  avisado  comprenderá 
lo  peligroso  de  estas  condiciones,  que  ponían  en  manos  del 
Gobierno  de  Chile  una  escuadra  de  trasportes  para  el  caso  de 
guerra;  mas.  el  Perú  que  nada  recelaba  de  su  vecino,  y  miraba, 
con  candorosa  indiferencia  sus  aprestos  navales,  calló,  no  modi- 
ficó el  contrato  de  1872,  y  esa  pérfida  Compañía  continuó  gozan- 
do de  los  favores  del  Perú  hasta  que  Chile  le  declaró  la  guerra. 
En  los  tres  primeros  meses,  hasta  fines  de  abril,  servían  para 
trasportar  á  Antofagasta  elementos  de  guerra,  y  al  Perú  espías, 
que  llevaban  y  traían  los  avisos.  Con  la  conciencia  que  tenían  de 
sus  actos  pérfidos,  y  temiendo  las  consecuencias,  en  los  últimos 
viajes  de  marzo  y  abril  de  1879,  esos  vapores  que  llevaban  la 
bandera  de  Chile,  la  cambiaban  frecuentemente  con  la  norte- 
americana, aun  antes  de  declarada  la  guerra  al  Perú :  el  Loa  y 
el  Iluta,  unas  veces  usaban,  en  el  Callao,  la  bandera  inglesa, 
otras  la  norte-americana ;  el  abuso  llegó  al  extremo  de  que  el 
Ministro  americano  en  Lima,  hizo  arriar,  de  uno  de  esos  vapores, 
e!  pabellón  que  indebidamente  usaba.  Cuando  no  hubo  duda  de 
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que  esta  Compañía  pertenecía  al  Gobierno.de  Chi.'e,  el  del  Perú 
anuló  el  contrato  con  ella  (abril  27  de  1879). 

Si  Chile  hubiera  estado  amenazada  de  una  guerra  inminente 
de  invasión,  no  habría  desplegado  mas  actividad,  ni  dictado  tan- 
tas medidas  por  su  Departamento  de  Marina,  como  las  que  en 
esa  época  (1874)  aparecen;  y  bien  se  comprende  que  si  en  el 
ramo  de  guerra  no  se  procedía  del  mismo  modo,  era  porque  su 
guardia  nacional,  perfectamente  organizada  y  disciplinada,  podía 
servir  de  base  para  formar  un  ejército  en  poco  tiempo,  como  lo 
ha  comprobado  en  la  presente  guerra.  Baste  saber  que  en  1869 
constaba  de  54,932  hombres:  este  número  aumentaba  ó  dismi- 
nuía, según  las  exigencias  del  servicio.  Cuando  se  quería  hacer 
economías,  se  reducía  el  número;  por  esta  causa,  en  1878,  solo 
constaba  de  7,161  hombres;  pero  en  caso  necesario  bastaba  una 
simple  orden  para  llamar  al  servicio  á  la  que  estaba  en  receso ; 
mas  en  realidad  existían  cuerpos  mas  numerosos  que  en  años 
anteriores.  El  siguiente  cuadro  dá  cabal  idea  de  lo  que  vale  para 
el  caso  de  guerra  la  guardia  nacional  de  Chile,  según  las  Memo- 
rias de  los  Ministros  de  Guerra : 

ESTADO  DE  LA    FUERZA  DE    LA   GUARDIA  NACIONAL 


AÑOS 

NÚMERO  DE  HOMBRES 

AÑOS 

NÚMERO  DE  HOMBRES 

1865 

40,696 

1872 

35,892 

1866 

45,895 

'87? 

^,447 

1867 

5  3,220 

.874 

24,287 

1868 

50,518 

.875 

21,951 

1869 

54,992 

1876 

22,674 

187O 

52,721 

«877 

l8,07l 

187I 

54,294 

1878 

7,l6l 

El  armamento  de  la  guardia  nacional  constaba  de  23  cañones, 
r4,556  fusiles,  207  carabinas,  526  sables  y  256  lanzas. 
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A  la  vez  que  así  se  armaba,  renovaba  sus  exigencias  con  Soli- 
via, promoviendo  diversas  cuestiones,  emergentes  del  tratado  de 
1874.'  Cuando  sus  acorazados  llegaron  á  Valparaíso,  el  tono  de 
sus  diplomáticos  en  Bolivia  y  en  el  Perú  se  levantó  hasta  tomar 
un  aire  amenazante  ;  y  cuando  éste  último  morigeró  notablemente 
su  conducta,  bien  se  explica  que  esta  misma  evolución,  de  apa- 
rente arrepentimiento,  no  pudo  tener  otro  objeto  que  el  de  ador- 
mecer al  Perú,  y  no  inspirarle  desconfianzas  por  sus  aprestos 
navales,  ni  por  la  protección  indirecta  que  prestaba  al  revolucio- 
nario Piérola,  permitiéndole  acumular,  en  sus  puertos,  los  ele- 
mentos de  guerra  que  le  llevaban  de  Europa,  y  que  enganchara 
gente  para  invadir  á  su  patria,  como  en  efecto  lo  verificó,  zar- 
pando del  puerto  de  Quinteros  á  bordo  del  Talismán  (el  1 1  de 
octubre  de  1874);  lo  que  dio  lugar  á  la  guerra  civil,  que  terminó 
felizmente  con  la  derrota  del  revolucionario. 

Aunque  Chile  no  se  propusiese  en  esto  mas  que  debilitar  las 
fuerzas  físicas  y  morales  del  Perú  y  reducirlo  á  la  mayor  impo- 
tencia posible,  una  circunstancia  eventual  vino  á  contribuir 
poderosamente  á  su  propósito ;  porque  merced  á  esta  invasión, 
los  fondos  destinados  ú  la  construcción  de  dos  blindados,  se 
emplearon  en  sofocar  esa  revolución;  de  suerte  que  puede  ase- 
guraise,  que  Piérola  es  una  de  las  causas  principales  de  que  el 
Perú  no  tuviera  buques  blindados  suficientes  para  evitar  la  guerra 
con  Chile. 

El  mismo  Piérola  en  1876  se  armó  y  preparó  nuevamente  en 
Chile,  para  su  segunda  invasión  al  Perú,  que  terminó  con  su 
derrota  en  Yacango ;  y  últimamente,  cuando  Chile  ya  estaba  en 
guerra  con  Bolivia,  Piérola  residía  en  Valparaíso,  mimado  por  el 
Gobierno  para  lanzarlo  por  tercera  vez  sobre  el  Perú,  en  caso 
necesario;  y  es  seguro  que  sin  la  declaratoria  de  guerra,  el  infa- 
tigable revolucionario  habría  vuelto  á  aparecer  en  la  costa  del 
Perú  apoyado  por  aquel  Gobierno,  como  claramente  lo  revelaba 
su  prensa  en  los  artículos  insidiosos  que  publicó,  discurriendo 
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sobre  la  posibilidad  de  que  el  Perú  terciara  en  la  cuestión  de 
Bolivia ;  decían :  «  El  Presidente  Pardo  sabe  á  qué  peligros  ex- 
pondría no  solo  su  Gobierno  sino  la  paz  pública  en  el  Perú. 
Piérola  que  está  en  Chile  no  ha  menester.de  grandes  auxilios 
para  sublevar  en  su  favor  á  una  buena  parte  de  aquella  nación». 

Si  el  Perú  hubiera  estado  prevenido  contra  Chile,  estos  repe- 
tidos actos  habrían  bastado  para  declararle  la  guerra,  como  con 
menos  razón  y  motivos  la  declaró  esta  última  en  1836,  cuando 
tomó  por  pretexto  la  descabellada  y  sigilosa  empresa  del  General 
Freiré  para  sin  previa  declaratoria,  asaltar  á  media  noche  en  la 
bahía  del  Callao  la  escuadra  peruana:  sin  embargo  el  Gobierno 
de  Pardo,  al  que  tanto  odio  y  mala  voluntad  profesaban  el  Go- 
bierno de  Chile  y  su  prensa,  y  el  de  Prado,  callaron;  porque  no 
querían  provocar  cuestiones,  sabiendo  que  Chile  estaba  armado, 
y  que  solo  buscaba  un  pretexto.  Y  conviene  recordar  que  los 
revoluciónanos  de  las  Repúblicas  de  Sud-América  han  en- 
contrado siempre,  en  el  Gobierno  de  Chile,  apoyo  mas  ó  menos 
directo ;  y  ese  país  les  ha  servido  segura  guarida  para  concertar 
sus  planes.  Melga  rajo,  Bollivtan,  Quevedo  y  otros  bolivianos  se 
armaren  y  concertaron  en  Chile  mis  cruzadas,  así  como  lo  hicie- 
ron Gamarra,  Vivanco,  Torrico,  Prado  y  otros  peruanos;  Gar- 
cía-Moreno, Flores,  Borrero  y  otros  ecuatorianos.  Si  los  emi- 
grados de  la  República  Argentina  no  obtuvieron  igual  apoyo,  fué 
porque  Chile  estaba  aliado  con  el  tirano  Rosas;  estos  son  hechos 
notorios. 

Estaban  aun  pendientes  las  negociaciones  diplomáticas  con  el 
Perú,  y  ya  había  pensado  Chile  en  promoverle  cuestiones  con  el 
Ecuador;  pero  habiéndose  restablecido  las  buenas  rolaciones  de 
éste  con  el  Perú,  y  que  la  antigua  y  sencilla  cuestión  de  límites 
no  llegaría  á  turbar  la  paz  entre  ambas  naciones,  aplazó  su  plan 
para  mejor  oportunidad.  (Sesión  secreta  de  22  de  marzo  de  1879). 

A  pesar  de  tantas  y  tan  fundadas  razones  para  que  el  Perú  no 
mirara  en  Chile  un  leal  amigo,  ó  formulará  quejas  muy  amargas 
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por  sus  secretas  maniobras,  se  conservaba  en  paz  y  armonía  con 
ella,  hasta  abril  de  1879,  en  que  Chile  le  declaró  la  guerra.  A  la 
sazón  era  Presidente  del  Perú  el  General  don  Mariano  Ignacio 
Prado,  quien  con  motivo  de  haber  residido  en  Chile  durante  los 
años  de  1868  á  1876;  de  haber  encontrado  allí  simpática  acogi- 
da, y  de  haber  recibido  de  ese  Gobierno  y  de  su  Congreso  hon- 
rosas demostraciones  por  las  glorias  del  Dos  de  <5\fayoy  personi- 
ficadas en  él,  guardaba  para  con  aquella  Nación  el  afecto  mas  cor- 
dial. Las  relaciones  políticas  entre  los  dos  países  eran  tan  mani- 
fiestamente sinceras,  que  en  todo  pudo  pensarse  y  creerse  menos 
en  que,  en  tal  época,  surjieran  cuestiones,  ni  aun  triviales  entre 
ellos;  porque  todos  suponían,  y  con  razón,  que  dado  el  caso  de 
que  sobrevinieran,  el  Presidente  Prado  las  allanaría  pacíficamen- 
te, como  hombre  agradecido  y  como  mandatario  prudente. 

La  breve  y  rápida  reseña  de  las  relaciones  de  Chile  con  el  Perú, 
que  acabamos  de  hacer,  comprobada  con  documentos  irrecusa- 
bles, prueba  de  un  modo  claro  é  indudable,  que  Chile  ha  provo- 
cado al  Perú  en  todo  tiempo,  y  muy  especialmente  desde  1852; 
que  ensoberbecida  con  el  triunfo  de  Yungay,  en  enero  de  1839, su 
cancillería  asumió  desde  entonces  un  carácter  altanero  y  amena- 
zador; y  que  desde  1872  se  armó  en  el  mar  para  tener  la  supre- 
macía en  el  Pacífico  y  apropiarse  por  la  fuerza  del  litoral  de 
Bolivia  y  del  de  Tara  paca,  el  desiderátum  de  su  Gobierno  y  de  su 
pueblo. 


RELACIONES    ENTRE    EL   PERÚ  Y  BOLIVIA  HASTA    ENERO    DE    1 879 

Relaciones  entre  el  Perú  y  Bolivia  hasta  enero  de  1878 — Causas  de  las  cuestiones  inter- 
nacionales entre  el  Perú  y  Bolivia  hasta  el  año  de  i8jj — Tratados  de  comercio  \ 
alianza  hasta  1869 — Temores  del  Perú  en  1878,  por  la  actitud  de  Boliua— Tratado 
Je  comercio  de  1879. 

Las  relaciones  del  Perú  con  Bolivia  tenían  un  carácter  casi 
contrario  al  de  las  que  mantenía  con  Chile,  como  era  consiguien- 
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te  á  la  diversidad  de  los  asuntos  que  mediaban;  siendo  al  princi- 
pio la  verdadera  causa  de  la  discordia,  que  llegó  á  ensangrentar 
repetidas  veces  los  campos  de  batalla,  los  celos  y  rivalidades-per- 
sonales *de  Gamarra  con  Sucre,  primero;  y  después  con  Santa 
Cruz;  tales  son  las  cuestiones  que  tuvieron  lugar  desde  1828, 
hasta  1832.  Las  que  se  referían  á  arreglos  comerciales,  presen- 
taban, ciertamente,  un  aspecto  mas  serio  y  complicado,  por  la 
naturaleza  misma  de  la  demarcación  geográfica  de  ambos  Estados; 
mas  no  por  esto  fué  difícil  llegar  á  un  avenimiento  satisfactorio, 
siguiendo  el  principio  de  fraternidad  y  los  consejos  de  una  sana 
política,  y  así,  aunque  con  pasajeras  cuestiones  sobre  aduanas,  y 
sobre  límites,  continuaron  en  paz. 

Permanecían  en  este  estado  cuando  sobrevino  la  guerra  con 
España  promovida  por  el  imprudente  y  atrevido  Pinzón,  la  que 
sirvió  para  estrechar  los  vínculos,  y  consolidar  la  armonía  entre 
ellas,  por  efecto  del  tratado  de  alianza  que  celebraron  contra  Es- 
paña, y  otro  de  comercio  que  se  respetó  mutuamente  hasta  su 
término.  Boíivia  por  el  deseo  de  aumentar  su  renta  aduanera,  ó 
por  error,  deshaució  este  tratado,  y  pretendió  alcanzar,  no  ya 
como  una  concesión  voluntaria,  sino  como  un  derecho,  el  tránsi- 
to libre  de  sus  mercaderías  por  el  territorio  del  Perú,  desde  el 
puerto  de  Arica;  é  imponer  además  ciertos  gravámenes  al  comer- 
cio terrestre:  la  discusión  de!  nuevo  tratado  agitó  algo  á  las  dos 
naciones,  y  hasta  se  temió  que  se  interrumpiera  la  buena  armonía 
que  reinaba  de  años  atrás.  A  la  sagacidad  de  los  Ministros  con- 
tratantes, y  al  verdadero  deseo,  que  hace  tiempo  abriga  el  Perú, 
de  conservar  y  estrechar  sus  vínculos  con  las  Repúblicas  de  Sud 
América,  se  debió  el  dar  fin  á  la  cuestión  con  e!  tratado  de  28  de 
octubre  de  1878,  por  el  cual  parecía  estar  todo  arreglado  :  solo 
se  esperaba  la  aprobación  de  Bolivia,  cuando  con  gran  sorpresa, 
se  vio  que  proponía  modificaciones  sustanciales  en  lo  ya  pacta- 
do; y  en  tales  términos,  que  mas  parecía  que  buscaba  pretexto 
para  un  rompimiento,  que  medios  apropiados  para  conciliar  la 
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paz  y  los  intereses  de  ambos  países.  No  tardó  mucho  en  cono- 
cerse que  Bolivia  obraba  impulsada  por  un  ájente  secreto  y  po- 
deroso; y  hay  motivos  fundados  para  creer  que  ese  ájente  era  el 
Gobierno  de  m Chile  que  quería  halagar  á  Bolivia,  para  asegurar 
el  éxito  de  las  cuestiones  que  con  ella  ventilaba,  en  acaloradas  y 
apremiantes  discusiones.  Esto  no  obstante,  el  Diplomático  boli- 
viano, no  hubo  menester  de  grandes  esfuerzos  para  conseguir  del 
Perú  la  aceptación  de  las  modificaciones  propuestas,  quedando 
así  definitivamente  concluido,  aprobado  y  ratificado  el  tratado  el 
29  de  enero  de  1879. 


RELACIOMES  ENTRE  CHILE  Y  BOLIVIA  HASTA  FINES  DEL 
AÑO     DE     1878 

Chile  no  tuvo  ningina  cuestión  ;:on  Bolivia  hasta  que  se  descubrió  huanoen  Meiilloncs — 
Tratado  de  limites  en  1866.  Su  análisis— Surgen  dificultades  por  este  tratado  y  se 
celebra  otro  en  1874 — Tratado  suplementario  del  de  1874 — Bolivia  concede  terre- 
nos salitreros  á  una  Compañía — Surgen  cuestiones  con  esta  Compañía  y  Chile  las 
apoya  calurosamente  —  Arbitrage  propuesto  por  Bolivia  que  Chile  no  pudo  aceptar 
de  buena  fe. 

Chile  y  Bolivia  vivían  en  perfecta  paz  y  armonía,  y  ningún 
desacuerdo  vino  ápertubarsu  tranquilidad  hasta  el  año  de  1842, 
en  que  se  descubrió  la  riqueza  que  encerraba  el  desierto  de  Ata- 
cama,  entre  los  paralelos  2}°  y  25o;  entonces,  y  por  primera 
vez,  pretendió  Chile  tener  derecho  á  parte  de  ese  territorio,  y 
promovió,  con  tal  motivo,  una  cuestión  de  límites.  La  c  mci- 
Hería  boliviana  probó,  apoyada  en  .  la  misma  historia  de  Chile, 
desde  sus  conquistas  hasta  nuestros  días,  en  la  opinión  de  geó- 
grafos antiguos  y  modernos,  y  en  las  Reales  Cédulas  pertinentes 
al  caso,  que  el  límite  con  el  Vireynato  del  Perú,  del  que  des- 
pués formó  parte  Bolivia,  se  lijó  en  el  rio  Salado  ó  el  Paposo, 
situado  mas  ó  menos  á  los  25o  30*  latitud  sur.  Chile  que  sos- 
tenía sus  pretensiones  únicamente  con  sofismas  y  palabras,  por- 
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que  carecía  de  documentos,  aplazó  la  cuestión,  y  solo  la  renova- 
ba cada  vez  que  ocurría  en  Bolivia  algún  cambio  de  Gobierno. 
En  estas  circunstancias  vino  el  conflicto  entre  el  Perú  y  España, 
con  motivo  de  la  ocupación  de  las  islas  Chincha,  á*  título  de  rei- 
vindicación, lo  que  obligó  á  las  Repúblicas  del  Pacífico  á  estre- 
char sus  vínculos  por  medio  de  una  alianza.  Gobernaba  enton- 
ces en  Bolivia  el  General  don  Mariano  Melgarejo,  hombre  de 
grandes  pasiones,  y  entre  ellas  la  de  un  americanismo  exaltado. 
Chile  aprovechó  hábilmente  la  ocasión,  y  halagando  la  vanidad 
de!  Presidente  de  Bolivia,  obtuvo  el  tratado  de  10  de  agosto  de 
1866. 

Como  este  es  el  origen  de  las  actuales  pretensiones  de  Chile 
sobre  Bolivia,  y  la  causa  inmediata  de  la  guerra,  vamos  á  extrac- 
tarlo, llamando  la  atención  sobre  sus  principales  artícu- 
los. 

E!  exordio  ó  la  parle  expositiva  del  tratado,  explica  perfecta- 
mente sus  causas  y  su  objeto,  dice: 

«La  República  de  Chile  y  la  República  de  Bolivia,  deseosas 
de  poner  un  término  amigable  y  recíprocamente  satisfactorio  {(  la 
antigua  cuestión  pendiente  entre  ellas,  sobre  la  fijación  de  sus 
antiguos  límites  territoriales  en  el  desierto  de  Atacama,  y  sobre 
!a  explotación  de  los  depósitos  de  guanos  existentes  en  el  litoral 
del  mismo  desierto;  y  decididas  á  consolidar  por  este  medio  la  bue- 
na inteligencia,  la  fraternal  amistad,  y  los  vínculos  de  alianza 
íntima  que  las  ligan  mutuamente,  han  determinado  renunciar  á* 
una  parte  de  los  derechos  territoriales  que  cada  una  de  ellas, 
fundada  en  buenos  títulos,  cree  poseer;  y  han  acordado  celebrar 
un  tratado  que  zanje  definitiva  é  irrevocablemente  la  mencio- 
nada cuestión.» 

En  el  artículo  primero  se  fija  como  límite  entre  ambas  Nacio- 
nes, para  en  adelante,  el  paralelo  24o  latitud  meridional. 

En  el  artículo  2°  se  dice:  «No  obstante  la  división  territorial 
estipulada  en  el  artículo  anterior,  la  República  de  Chile  y  la  Re- 
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pública  de  Bolivia  se  repartirán  por  mitad  los  productos  prove- 
nientes de  la  explotación  de  los  depósitos  de  huano  descubier- 
tos en  Mejillones,  y  de  los  demás  depósitos  del  mismo  abono  que 
se  descubrieran  en  el  territorio  comprendido  entre  los  grados 
23  y  25  de  latitud  meridional,  como  también  los  derechos  de 
exportación  que  se  perciban  entre  los  minerales  extraídos  del 
mismo  espacio  del  territorio  que  acaba  de  designarse.» 

Por  el  artículo  30  se  obliga  á  Bolivia  á  habilitar  el  puerto  de 
Mejillones,  por  donde  únicamente  se  exportarían  los  metales  ex- 
plotados entre  los  paralelos  23  y  25.  Chile  tenía  derecho  de 
intervención  en  esa  aduana. 

E|  artículo  40  «declara  libre  de  todo  derecho  de  exportación 
los  productos  del  territorio  comprendido  entre  los  grados  24  y 
25  de  latitud  sur,  que  se  introduzcan  por  el  puerto  de  Mejillones, 
y  de  todo  derecho  de  importación  los  productos  naturales  de 
Chile  que  se  introduzcan  por  ese  puerto.» 

Según  el  artículo  6o  «las  Repúblicas  contratantes  se  obligan 
á  no  enagenar  sus  derechos  á  la  posesión  ó  dominio  del  territorio 
que*  se  dividen  entre  sí  por  el  presente  tratado,  á  favor  de  otro 
Estado,  sociedad  ó  individuo  particular:  en  el  caso  de  desear 
alguna  de  ellas  hacer  tal  enagenacion,  el  comprador  no  podrá 
ser  sino  la  otra  parte  contratante.» 

El  artículo  7°dice:  «en  atención  á  los  perjuicios  que  la  cues- 
tión de  límites  entre  Chile  y  Bolivia  ha  ¡rogado,  según  es  noto- 
rio, á  los  individuos  que  asociados,  fueron  los  primeros  en  ex- 
plotar seriamente  las  huaneras  de  Mejillones,  y  cuyos  trabajos 
de  explotación  fueron  suspendidos,  por  disposición  de  las  auto- 
ridades en  17  de  febrero  de  1863,  las  altas  partes  contratantes 
se  comprometen  á  dar,  por  equidad,  á  los  expresados  individuos, 
una  indemnización  de  ochenta  mil  pesos,  pagadera  con  el  10 
por  ciento  de  los  productos  líquidos  de  la  aduana  de  Meji- 
llones.» 

La  comunidad  de  intereses  que  aun  entre  individuos  parücula- 
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res  causa  siempre  desacuerdos  mas  ó  menos  graves,  no  podía 
dejar  de  producirlos  entre  Naciones.  Este  tratado,  en  lo  sus- 
tancial es  la  última  expresión  de  lo  absurdo.  No  hay  en  la  his- 
toria de  la  Diplomacia  otro  ejemplo  de  pacto  de  comuni- 
dad; como  consecuencia  ineludible  surgieron  dificultades  des- 
de el  siguiente  día  en  que  se  aprobó  y  ratificó  el  tratado; 
y  aunque  se  creyó  evitarlas  haciendo  algunas  alteraciones  en  el 
protocolo  firmado  el  5  de  diciembre  de  1872,  éste  no  fué  aproba- 
do, porque  se  convenció  Chile  de  su  ineficacia;  sin  embargo  Bo- 
livia  cumplió  fielmente  tan  absurdo  tratado  «no  podía  pues  ale- 
gar Chile  que  Bolivia  había  infringido  el  pacto  para  justificar  la 
reversión  del  uti possidetis  anterior  á  1875»  con  el  propósito,  en- 
tonces en  voga,  de  apoderarse  del  litoral  de  Bolivia. 

La  actitud  tomada  por  el  Perú  á  consecuencia  del  armamento 
que  hacía  Chile,  aconsejó  á  éste  á  derogar,  ó  mejor  dicho  modi- 
ficar el  absurdo  tratado  de  1866,  celebrando  otro  en  6  de  agosto 
de  1874.  En  este  se  fijó  por  límite  de  las  dos  Repúblicas  el  pa- 
ralelo 23,  (art.  3)  se  declaró  partibles  por  mitad,  entre  las  dos 
naciones,  los  depósitos  de  huanos  existentes  ó  que  en  adelante 
se  descubriesen  en  el  territorio  comprendido  entre  los  párelos 
2;  y  24,  (art.  3);  se  fijaron  los  derechos  de  exportación  sobre  los 
productos  minerales  de  la  zona  indicada;  las  contribuciones  á 
que  quedarían  sujetas  las  personas,  industrias  y  capitales  chile- 
nos, (art.  4)  y  se  pactó  por  último  la  libre  importación  de  los 
productos  naturales  de  Chile  y  de  Bolivia  á  la  zona  comprendida 
entre  los  paralelos  23  y  25  (art.  5). 

A  su  vez  este  nuevo  tratado,  ofreció  también  tantas  dificulta- 
des y  dudas,  que  obligó  á  ambos  Gobiernos  á  celebrar  otro  acla- 
ratorio .y  complementario,  en  21  de  julio  de  1875.  En  éste  se 
estipuló  primero  que  la  comunidad  en  los  depósitos  de  huano, 
de  que  habla  el  artículo  3,  del  tratado  principal,  se  refiere  á  los 
del  territorio  comprendido  entre  los  paralelos  23  y  25  de  latitud 
sur;  y  segundo,  que  todas  las  cuestiones  á  que  diere  lugar  la  in- 
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teligencia  y  ejecución  dei  tratado  de  6  de  agosto  de   1874,  debe- 
jían  someterse  á  arbitraje;  sin  embargo  no  por  eso  dejó  de  nece- 
sitarse un  nuevo  protocolo  especial  y  aclaratorio  del  aclaratorio. 

Tanto  embrollo  y  confusión,  consecuencias  precisas  de  la 
incompatibilidad  sustancial  de  los  inteieses  que  artificiosamente 
querían  unirse  en  un  tratado,  debían  producir  nec°s  iria:uente  de- 
sacuerdos y  graves  complicaciones, 

La  historia  de  las  Repúblicas  Hispano-Americanas  nos  enseña 
cuan  peligroso  es  que  los  Gobiernos  ce'ebren  contratos  ó  hagan 
concesiones,  gratuitas  ú  onerosas  á  ciudadanos,  ó  Compañías  de 
Naciones  mas  fuertes.  Los  conflictos  internacionales,  los  ul- 
trajes y  la  violenta  exacción  de  caudales  del  fisco,  en  beneficio 
de  esos  contratistas,  son  demasiado  conocidos,  y  no  los  mencio- 
namos ahora  por  abreviar  nuestro  trabajo.  Para  evitar  tantos 
males  los  Gobiernos  jamás  debieran  contratar  con  compañías  ó 
ciudadanos  extranjeros:  Bolivia,  como  otras  RepúMicas,  incurrió 
en  este  error.  El  General  Melgarejo,  malhadado  Presidente  de 
Bolivia,  concedió  contra  la  ley,  y  gratu'tamente,  en  5  de  febrero 
de  1 868,  á  Milbourne  Clarke  y  Compañía  (de  la  cual  era  socio 
la  ingrata  y  desleal  casa  de  Guillermo  Gibbs  y  Compañía)  una 
inmensa  extensión  de  territorio  en  el  desierto  de  Atacama,  de  ij 
leguas  de  sur  á  norte,  y  2<¡  de  este  á  oeste,  á  partir  del  para- 
Jeno  24,  desde  el  mar;  además  le  concedió  otros  privilegios;  pero 
tan  luego  como  se  restableció  el  imperio  de  la  ley,  se  declaró 
nulo  cuanto  había  hecho  la  administración  Melgarejo  (ley  de  19 
Ú2  o:tubre  d?  1S71)  y  p:>:  co  isigui  ?nie  lo  on:ed:d3  á  la 
Compañía  Milbourne,  denominada  después  «Compañía  de  Sa- 
litres y  del  Ferro-Carril  de  Antoíagasta»;  de  aquí  surjió  una 
cuestión  entre  el  Gobierno  y  la  Compañía:  para  terminarla  se 
dictó  una  ley,  (en  noviembre  1872)  autorizando  al  Gobierno  pa- 
ra celebrar  una  transacción,  con  cargo  de  dar  cuenta  al  Congre- 
so; este  aprobó  el  arreglo  celebrado,  con  la  condición  de  cue  di- 
cha Compañía  pagaría  diez  centavos  de  peso,  por  cada  quintal  de 
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salitre  que  exportara  (ley  de  14  de  febrero  de  1878).  Antes 
de  que  se  dictara  esta  ley,  la  Compañía  Milbourne,  y  su  sucesora 
titulada  «Compañía  de  Salitres  y  del  Ferro-Carrü  de  Antofagas- 
ta»,  no  tenía  derecho  ni  personería  legal  para  titularse  poseedo- 
ra de  terrenos  salitreros. 

El  Gob:erno  de  Bolivia  en  cumplimiento  de  esta  ley,  impuso 
al  salitre  que  exportara  la  citada  Compañía,  la  contribución  de 
diez  centavos,  como  remuneración  de  las  concesiones  de  terrenos 
y  demás  privilegios.  El  Ministro  de  Chile  en  Bolivia  reclamó 
de  este  proyecto;  la  simple  reclamación  verbal  (en  abril)  bastó 
para  que  se  suspendiera  indefinidamente  el  cumplimiento  de  la 
ley  de  14  de  febrero  de  1878,  «mientras  que  el  Gobierno  de  Chi- 
le encontrara  una  solución  prudente  que  pusiera  á  salvo  los  intere- 
ses de  la  Compañía  Salitrera;»  pero  Chile  que  tenía  el  firme  y 
preconcebido  propósito  de  apoderarse  de  ese  territorio,  ordenó  á 
su  Ministro  que  interpusiera  en  forma  su  reclamación,  y  así  lo  hi- 
zo, en  2  de  julio  de  1878,  fundándose  en  que,  según  el  trata- 
do de  1874  Ia  exportación  de  productos  de  la  zona  en  que  se 
producía  el  salitre,  quedaba  libre  de  todo  derecho.  Los  in- 
convenientes y  altaneros  términos  en  que  estaba  concebida  la 
reclamación  no  produjeron  otro  efecto  que  el  que  continuara 
en  suspenso  la  citada  ley  de  14  de  febrero;  hasta  que  en  no- 
viembre el  Ministro  chileno  dio  lectura  y  copia,  al  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Bo  iv;a  del  oficio  de  la  Cancillería  de  Chile 
que  terminaba  diciendo:  «la  negativa  del  Gobierno  de  Bolivia  á 
una  exijencia  tan  justa  como  demostrada,  colocaría  al  Gobierno 
d>í  Chiíe  en  e!  caso  de  declarar  nu!o  el  tratado  de  límites  que  lo 
ligaba  á  esc  pa.'s,  y  á  las  consecuencias  de  esa  declaración,  do- 
lorosa,  pero  absolutamente  justificada  y  necesaria;»  tales  son 
los  términos  conminatorios  y  amenazantes  del  oficio  de  Relacio- 
na Exteriores  de  Chile  á  su  Ministro  en  Bolivia  (noviembre  8 
de  1876).  Su  sola  leclura  debió  irritar  á  este  Gabinete;  sin  em- 
bargo contestó  que  el  impuesto  de  diez  centavos,  era  consecuen- 
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cia  de  un  pacto  especial  con  solo  la  Compañía  salitrera,  porque 
se  le  había  dado  una  inmensa  extensión  del  territorio ;  que  el 
tratado  se  refería  á  los  demás  depóstos  minerales,  (diciembre  18 
de  1878)  y  por  consiguiente  el  Gobierno  de  Bolivia  ponía  en 
ejecución  la  ley  dada  por  el  Congreso,  cuyo  cumplimiento  se 
había  suspendido  temporalmente  solo  per  deferencia  á  Chile. 
Esto  bastó  para  que  el  Diplomático  de  Chile,  apesar  de  que  con- 
fiesa en  el  principio  de  un  oficio  del  mismo  dia  1 8  de  diciembre 
«que  la  discusión  lejos  de  estar  agotada  acaba  de  ser  tranquila- 
mente iniciada, »  termina  con  estas  palabras  : 

«Agotados  estos  medios  y  en  presencia  del  oficio  de  V.  E., 
fecha  de  hoy,  que  tengo  á  la  vista,  cumplo  con  el  solemne  y  do- 
loroso deber  de  declarar  á  V.  E.,  á  nombre  de  mi  Gobierno, 
que  la  ejecución  de  la  ley  que  grava  con  un  impuesto  á  la  Com- 
pañía de  salitres  y  ferro-carril  de  Antofagasta,  importa  la  rup- 
tura del  tratado  de  límttes  de  6  de  agosto  de  1 874,  hoy  vigente 
entre  Chile  y  Bolivia,  y  que  las  consecuencias  de  esta  declara- 
ción serán  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  Cobierno  de  Bo- 
livia. » 

Bolivia  con  un  exceso  de  moderación,  que  bien  se  pudiera  ca- 
lificar de  debilidad,  contestó  en  26  de  diciembre:  «expuestos 
dichos  motivos  en  satisfacción  al  reclamo  de  VS.  y  no  pudiendo 
quedar  por  mas  tiempo  sin  ejecución  la  ley  citada  de  la  Asamblea 
Nacional,  que  solo  fué  suspendida  transitoriamente  á  causa  de  ¡a 
reclamación  de  V.  S.,  y  por  deferencia  al  Exmo.  Gobierno  de  Chile, 
comprenderá  V.S.  que  mi  Gobierno  no  ha  hecho  mas  que  cumplir 
con  un  deber  constitucional  al  decretar  la  vigencia  de  la  ley 
mencionada,  sin  que  esto  importe,  como  supone  V.S.  el  término 
de  toda  discusión,  ni  menos  una  ruptura  del  tratado  de  6  del 
agosto  de  1874,  Pucs  íMe  V-S-  olvida  que  aun  para  el  caso  de  que  se 
susciten  cuestiones  sobre  su  inteligencia  y  ejecución,  el  articulo  20  del 
Tratado  complementario  abre  en  beneficio  de  ambas  naciones  el  recurso 
arbitral ». 
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El  Ministro  de  Chile  aceptó  eí  arbitrage  para  el  caso  de  no  ser 
posible  un  avenimiento  directo,  y  «con  la  precisa  condición  de 
que  el  de  Bolivia  diese  órdenes  inmediatas,  para  que  se  suspen- 
diese la  ejecución  de  la  ley  de  14  de  febrero  de  1878,  sobre  el 
impuesto  de  diez  ceniavos  a*  los  salitres,  y  se  restablecieran  las 
cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  del  decreto  de  18  de 
diciembre  de  1878;  pues  consideraba  este  requisito  como  esen- 
cial y  previo  para  reanudar  la  discusión,  ó  para  iniciar  las  gestio- 
nes conducentes  á  la  constitución  del  tribunal»  (enero  20  de 
1879).  Siete  dias  después  de   esta  aceptación   condiciona]   del 
arbitrage,  se  presentó  en  Antofagasta  el  blindado  Blanco  Encala- 
da, lo  cual  alarmó  justamente  al  Gobierno  de  Bolivia,  y  lo  obli- 
gó á  pedir  explicaciones  sobre  el  particular,  al  Representante 
chileno  (enero  27),  éste  contestó  el  mismo  dia,  «asegurando  que 
la  presencia  del  Blanco  Encalada  en  Antofagasta  no  tenía  el  sig- 
nificado, ni  el  objeto   que  el  Gobierno  de  Bolivia  le  atribuía :  > 
confiando  en  tan  solemne  declaración,  creyó  Bolivia  terminar  el 
conflicto  internacional  y  cortar  todo  debate  sobre  la   enojosa 
cuestión  de  los  diez  centavos  impuestos  á  la  Compañía  Salitrera, 
declarando  (febrero  i°de  1879)  rescindido  el  contrato  de  27  de 
noviembre  de  1873,  entre  el  Gobierno  y  la  citada  Compañía;   y 
por  consiguiente  suspendidos  los  efectos  de  la  ley  de  febrero  de 
1878.     No  debió  esperar  que  tal  medida  condujese  á  buen  re- 
sultado ;  porque  si  Chile  estimó  como  un  casus  belli  el  solo  hecho 
de  decretar  el  impuesto  de  los  diez  centavos  sobre  los  salitres  de 
la  Compañía  de  Antofagasta,  no  podía  caber  duda  que  la  resci- 
sión del  contrato,  que  privaba  de  todo  derecho  en  las  salitreras, 
lejos  de  apaciguarla  exaltaría  su  rabia,  y  ía  daría  mayor  pretexto 
para  ocurrir  a  las  vías  de  hecho  ;  sin  embargo  creyó  aquel  Go- 
bierno que  con  el  decreto  de  rescisión  se  restablecería  por  com- 
pleto  la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  ambos  Gobiernos, 
y  estaba  dispuesto  á  someterse  á  la  decisión  de  un  arbitro,  en 
caso  de  que  surjieran  nuevos  incidentes  (febrero  6.) 
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Mucho  candor  de  alma  necesitaba  tener  el  Gabinete  de  Bo- 
livia  para  que  creyera  que  su  propuesta  podía  ser  aceptada; 
puesto  que  si  la  cuestión  versaba  sobre  si  la  Compañía  salitrera 
debia  ó  rió  pagar  el  impuesto  de  diez  centavos,  y  por  el  decreto  de 
rescisión  desaparecía  dicha  Compañía,  no  quedaba  punto  alguno 
que  someter  al  fallo  de  un  arbitro.  Este  gravísimo  error  hizo 
imposible  todo  avenimiento :  sin  embargo  el  Diplomático  de 
Chile  exijió  en  su  ultimátum  de  8  de  lebrero,  «que  el  Gobierno 
«  de  Bolivia  le  contestara,  dentro  del  término  de  cuarenta  y 
«  ocho  horas,  si  aceptaba  ó  nó  el  arbitraje,  suspendiendo  previa- 
<<  mente  toda  innovación  hecha  en  el  litoral  con  respecto  a  la 
«t  cuestión  en  que  se  ocupaban.  » 

No  recibiendo  contestación  al  ultimátum  hasta  el  dia  12,  pidió 
sus  pasaportes;  declaró  roto  el  tratado  de  ó  de  agosto  de  1874 
y  que  por  consiguiente  renacían  para  Chile  los  derechos  que  legíti- 
mamente hacía  valer  antes  del  tratado  de  1866,  sobre  el  territo- 
rio á  que  ese  tratado  se  reíería. 

Es  de  notarse  que  el  dia  1 1  el  Gobierno  de  Chile  ordenó  á  su 
Ministro  que  se  retirara  inmediatamente,  y  en  seguida  mandó 
fuerza  a*  ocupar  el  litoral  Boliviano,  declarando  de  hecho  la 
guerra  á  Bolivia,  sin  esperar  á  saber  el  resultado  de  las  negocia- 
ciones de  su  Ministro  en  La  Paz;  porque  era  materialmente  im- 
posible saber  en  Chile  el  dia  1 1  lo  que  ese  mismo  dia  pasaba  en 
La  Paz,  puesto  que  no  había  telégrafo;  de  aquí  se  desprende 
una  observación  que  forzosamente  tiene  que  conducirnos  á  uno 
de  estos  resultados :  ó  Chile  tenía  el  ánimo  resuelto  de  hacer  la 
guerra  á  Bolivia,  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias  que 
mediaran  en  la.  controvercia  diplomática,  puesto  que,  como 
hemos  visto,  invadió  el  territorio  cuando  no  podía  tener  noticia 
de  que  llegara  el  caso  de  un  rompimiento,  y  antes  por  el  contra- 
rio la  última  que  debió  llegarle  era  para  no  abandonar  el  camino 
de  la  reconciliación  ;  ó  juzgando  inevitable  el  resultado,  se  anti- 
cipó á  él,  no  solo  emprendiendo  hostilidades,  cuando   aún  no 
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podía  considerar  como  terminadas  las  gestiones  diplomáticas,  sino 
apoderándose  de  hecho  de  una  parte  del  territorio  de  su  conten- 
dor, cuando  éste  tampoco  podía  saber  si  Chile  era  ya  su  ene- 
migo; y  sea  cual  fuere  el  supuesto  verdadero,  Chile  no  podrá 
nunca  probar  que  en  esto  obró  con  buena  fé,  ó  siqniera  con  digni- 
dad. Por  otra  parte  si  el  Gobierno  de  Boüvia  hubiese  aceptado 
la  propuesta  del  Ministro  Chileno,  en  su  mismo  ultimátum,  ¿  qué 
habría  hecho  Chile  habiendo  ya  roto  las  hostilidades,  y  princi- 
piado la  guerra  con  la  sorpresiva  toma  de  Antofagasta  ?  ¿  habría 
cejado  en  su  emprendida  marcha,  esperando  que  el  juicio  arbitral 
decidiera  la  cuestión  ?  Mucho  lo  dudamos. 


El  límite  de  Chile  fue  el  rio  Salado,  y,  jamás  poseyó  territorios  al  Norte  de  este  límite — 
Reales  Ordenes  y  documentos  que  lo  comprueban. 

Hemos  dicho  que  Chile  jamás  tuvo  derecho  alguno  sobre  el 
territorio  de  Atacama,  ni  jamás  lo  poseyó  ni  un  momento.  Sus 
límites  estaban  demarcados  desde  antes  de  1805,  y  en  este  año  se 
fijaron,  con  tal  precisión,  por  el  Rey  de  España,  que  nadie  dudó 
ni  ignoró  que  el  Vireynato  del  Perú,  su  colindante,  se  extendía 
hasta  el  Paposo  por  el  sur,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  límite 
norte  de  Chile  no  podía,  en  ningún  caso,  pasar  del  Paposo;  sin 
embargo  en  su  Manifiesto  ó  Circular  á  las  Naciones  (febrero  18) 
Chile  asegura,  con  arrogante  firmeza,  «que  al  ocupar  el  litoral 
¿boliviano  hasta  el  paraleto  23o,  colocaba  nuevamente  su  bande- 
ara en  los  territorios  de  que  era  dueño»;  é  intenta  probar  con 
sofismas  y  con  un  aplomo  y  serenidad  que  espanta,  la  legalidad 
con  que  poseía  ese  territorio;  desde  antes  de  18 10. 

En  1878,  con  motivo  de  las  cuestiones  aduaneras  del  Perú 
con  Boüvia,  empezaron  á  ajitarse  los  ánimos,  y  se  temía  que  sur- 
jiera  un  conflicto  entre  ellas;  en  el  cual  necesariamente  hubiera 
tenido  cabida  la  discusión  sobre  sus  límites  coxjunes :  entonces 
publicamos  un  pequeño  folleto,  titulado  «Verdaderos  limites  entre 
ti  Perú  y  Boltvia+,  y  cuan  lejos  se  estaba  de  sospecharse  siquiera 
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que  lo  que  entonces  se  compulsaba  para  defender  los  derechos 
del  Perú  contra  Bolivia,  sirviera,  poco  después,  de  argumento 
contra  Chile!:  hoy  queda  simplificado  y  reducido  nuestro  trabajo 
á  reproducir  lo  que  en  aquel  folleto  dijimos  respecto  al  límite  sur 
del  Perú.  De  este  modo  se  verá  que  al  fijar  los  verdaderos  lími- 
tes de  Chile,  no  procedemos  por  odio  ni  por  pasión. 

«El  Soberano  de  la  América  dividía  y  subdividía  su  territorio 
como  lo  juzgaba  mas  conveniente  á  sus  intereses  y  á  las  necesi- 
dades que  ocurrían.  Dejando  de  referir  las  causas  que  dieran 
origen  á  la  demarcación  después  de  1803,  lo  cierto  y  positivo  es 
que  el  Rey,  Soberano  de  este  territorio,  dictó  las  reales  órdenes 
de  i°  de  octubre  de  1803,  y  de  17  de  marzo  de  1805.  En 
ellas  declara  que  en  el  Paposo  concurren  las  extremidades  de  los 
tres  Gobiernos,  es  decir,  del  Perú,  Chile  y  Buenos  Aires,  y  orde- 
na y  manda  que  el  expresado  puerto  del  Paposo,  sus  costas  y  territo- 
rio, se  agreguen  al  Vircynato  de  Lima.  Aun  cuando  el  Virey  del 
Perú,  Marqués  de  Aviles  elevó  al  Rey  algunas  observaciones  so- 
bre la  Orden  de  1803  en  cuanto  al  establecimiento  de  fortalezas 
en  el  Paposo,  por  Real  Orden  de  17  de  marzo  de  1805  se  resol- 
vió que  sin  embargo  de  las  observaciones  (del  Virey)  era  su  voluntad 
(del  Rey)  se  ejecutase  lo  mandado. 

«Después  de  la  Real  orden  de  1805,  en  que  dijo  el  Soberano 
ser  su  voluntad  que  se  ejecutase  lo  mandado  en  octubre  de  1803, 
no  hubo  orden  en  contrario;  y  el  Perú  se  encontró  el  año  de 
1810  con  derecho  real  y  perfecto,  poseyendo  hasta  el  Paposo, 
como  había  poseído  antes  de  1803,  fundado  en  justo  título. 

«  Según  lo  dicho  no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  provincia  ó 
corregimiento  de  Arica,  y  después  el  de  Taracapá,  tenía  por  lími- 
tes no  solo  la  quebrada  de  Tucupilla  y  todos  los  anexos  del  Cu- 
rato de  Pica  ó  Huatacondo,  según  el  mandato  del  Virey  Amal, 
sino  hasta  tocar  con  Chile. 

«  Queda  pues  probado  con  los  mismos  documentos  presenta- 
dos, aceptados  y  sostenidos  por  Bolivia,  que  los  límites  del  Perú 


Digitized  by 


Google 


RELACIONES  ENTRE  EL  PERÚ,  BOLIVIA  Y  CHILE  1 2  $ 

en  el  año  1810  se  extendían  por  el  sur  hasta  el  Paposo,  situado 
en  el  paralelo  de  los  25o  32,  mas  ó  menos.  Paso  á  examinar  y 
probar,  que  después  de  1810  continuó  el  Perú  como  dueño  y  se- 
ñor de  ese  territorio  hasta  que  se  creó  la  nueva  República,  y  aún 
años  después. 

«  Los  Vireyes  del  Perú,  Buenos  Aires  y  Chile  no  tuvieron 
cuestión  sobre  límites  después  de  1805,  así  que  no  existe  ningu- 
na Real  Cédula  ni  orden  á  este  respecto:  cada  gobernante  se 
limitaba  á  ejercer  su  autoridad  en  el  límite  de  su  jurisdicción. 
Cuando  terminaba  el  período  de  un  Virey,  por  obligación  pre- 
sentaba á  su  sucesor  la  Relación  ó  Memoria  de  su  Gobierno,  y 
casi  siempre  principiaban  dando  una  idea  general  del  reyno,  y  de 
sus  límites.  Estos  documentos  merecen  cumplido  crédito;  porque 
no  puede  ni  imaginarse  que  un  Virey  diera  á  su  sucesor  datos 
falsos  sobre  hechos  palpables,  y  que  pronto  podían  ser  desmen- 
tidos: tampoco  puede  suponerse  que  ignoraran  los  límites  de  su 
jurisdicción:  pues  bien,  el  Virey  Abascal  en  la  Relación  que  dio 
á  su  sucesor  el  año  de  18 16,  dice  que  el  «  Vireynato  del  Perú 
<  después  de  las  últimas  desmembraciones  y  nuevas  agregaciones 
«  que  se  le  han  hecho,  tiene  por  límites  al  N.  la  Provincia  de 

«  Guayaquil:  el  desierto  de  Atacama  al  Sur comprendien- 

«  do  en  todo  su  territorio  desde  los  32  minutos  al  Norte  de  la 
«Equinoxial  hasta  los  25o  io*  de  latitud  Meridional»,  es  decir 
hasta  el  Paposo,  según  la  latitud  que  se  calculó  entonces:  ¿puede 
existir  documento  mas  auténtico  ni  que  resuelva  mas  explícita  y 
terminantemente  la  cuestión ;  ? 

El  Gobierno  de  Chile  reconocía  eí  28  de  setiembre  de  1872 
ante  la  Cámara  de  Diputados,  por  boca  de  su  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Dr.  Ibañez,  que  correspondía  á  Bolivia  la  so- 
beranía del  territorio  donde  está  Antofagasta. 

Dos  años  después,  la  comisión  del  Senado  de  Chile,  en  su 
informe  sobre  el  tratado  de  1874,  presentado  el  16  de  junio  de 
1875,  decía:  <c  No  hay  razón  ninguna  para  que  la  explotación  del 
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huano  sea  solo  común  entre  los  grados  23  y  24,  cuyo  territorio 
pertenece  á  Bolivia».  En  el  tratado  que  celebró  con  España  en 
22  de  abril  de  1844,  se  fijaron  los  límites  de  Chile,  desde  el 
desierto  de  Atacama  al  Sur:  el  artículo  i°  dice:  «  Su  Magestad 
Católica  usando  de  la  facultad  que  le  compete  por  decreto  de  las 
Cortes  Generales  del  Reino,  de  4  de  diciembre  de  1836,  recono- 
ce como  Nación,  libre  soberana  é  independiente  á  la  República 
de  Chile,  compuesta  de  los  países  especificados  en  su  Ley  Cons- 
titucional ;  á  saber  en  todo  el  territorio  que  se  extiende  desde  el 
desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  desde  la  Cordi- 
llera de  los  Andes  hasta  el  mar  Pacífico,  con  el  Archipiélago  de 
Chiloé  y  las  islas  adyacentes  de  la  costa  de  Chile » 

En  vista  de  las  legales  y  clarísimas  pruebas  que  acabamos  de 
reproducir  ¿  podrá  dudarse  que  el  límite  Norte  de  Chile  no  pasó 
nunca  de  los  25°  3'  mas  ó  menos,  en  que  está  situado  el  Paposo  ? 
Está  vigente  la  Real  Orden  de  180;,  que  tiene  fuerza  de  Ley  ; 
está  probado  que  se  le  dio  pleno  cumplimiento,  puesto  que  ci 
Virey  Abascal  en  18 16  aseguraba  á  su  sucesor  que  «el  Perú 
se  extendía  por  el  Sur  hasta  los  grados  25o  10' »  por  consiguien- 
te lo  que  Chile  ocupe  ó  posea  al  Norte  de  este  paralelo,  es  una 
usurpación  ó  una  conquista,  mientras  no  bonifique  sus  títulos  por 
tratados  celebrados  en  buena  paz,  y  no  impuestos  por  la  fuerza  de 
las  armas,  después  de  una  victoria. 

A  las  anteriores  razones  agregaremos  la  siguiente  que  mani- 
fiesta lo  fundado  y  lógico  que  fué  la  Real  Orden  de  1803,  ratifi- 
cada en  1805.  Al  fijar  límites,  el  objeto  principal  es  el  evitar 
cuestiones  iuturas,  determinando  con  toda  precisión  el  punto  ó 
línea  divisoria,  por  medio  de  los  lindes  mas  notables  y  duraderos 
que  el  caso  lo  permita;  en  el  desierto  que  media  desde  el  Loa  á 
Chile,  ó  sea  el  desierto  de  Atacama,  solo  existen  dos  rios,  el  Loa 
y  el  Salado.  El  Rey  pudo  y  debió  elegir  como  límite  cualquiera 
de  estos  rios;  porque  son; los  únicos  lindes  que  en  esa  región  pue- 
den determinar  con  la  precisión,  claridad  y  estabilidad  necesarias 
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el  dominio  de  los  colindantes  ;  y  absurdo  é  inmotivado  habría  sido 
dividir  el  desierto  por  una  línea  imaginaria,  ya  sea  que  partiera 
de  Mejillones  ó  de  Antofagasta,  lugares  entonces  de  ninguna 
importancia,  y  casi  desconocidos;  puesto  que  en  vez  de  esta 
línea,  bajo  todo  punto  inconveniente,  existían  las  naturales  y 
ventajosísimas  de!  Loa  y  del  Salado.  Solo  una  circunstancia 
pudiera  haber  obligado  al  Monarca  á*  dividir  de  esa  manera  el 
desierto,  y  es  la  de  tener  que  conciliar  intereses  opuestos ;  pero 
no  necesitamos  decirlo,  el  Rey,  dueño  absoluto  y  único  de  las 
secciones  territoriales  cuya  demarcación  verificaba  ,  no  pudo 
encontrarse  en  tal  caso ;  nada  hay  que  hubiese  podido  inducirlo 
á  este  extremo.  Ahora,  entre  el  Loa  y  el  Salado,  la  elección  no 
podía  ser  dudosa,  puesto  que  por  disposiciones  vigentes  entonces, 
se  sabía  y  reconocía  que  el  Vireinato  del  Perú  se  extendía  mu- 
cho mas  al  Sur  del  Loa ;  y  por  consiguiente  lo  natural,  lo  lógico 
y  lo  conveniente  fué,  designar  la  línea  del  Salado  llamado  tam- 
bién el  Paposo. 

Mariano  F.  Paz  Soldán. 
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A  TRAVÉS  DE  UN  HEMISFERIO  (0 


Nosotros  que  tenemos  mas  inteligencia,  mas  libertad,  mas 
vigor  físico  que  los  chinos,  podemos  hacer  mucho  mas  y  mucho 
mejor  en  ese  sentido.  Porque  los  chinos  están  gobernados  por 
déspotas  que  no  les  permiten  pensar,  sino  por  el  camino  oficial. 
Nosotros  que  vivimos  en  República  y  que  somos  libres,  podemos 
llevar  la  antorcha  de  nuestra  razón,  de  nuestro  pensamiento  por 
todo,  y  descubrir  la  verdad  y  la  ley  del  equilibrio  y  del  bien  en 
todo.  Equilibrio,  esto  es,  cquitas,  lo  opuesto  á  la  iniqmtasy  ver- 
dadera causa  de  nuestros  males  presentes.  Si  el  género  humano 
ha  salido  de  la  infancia  como  lo  vemos,  como  lo  prueban  sus 
descubrimientos  en  el  campo  de  la  filosofía,  de  las  ciencias  y  de 
la  industria ,  entonces  ya  es  tiempo  de  abandonar  nuestras  anü- 
guas  andaderas  de  la  infancia,  y  llevar  la  ciencia,  la  razón  y  la 
verdad  por  todo.  Si  la  edad  de  emancipar  la  razón,  de  la  fé  cie- 
ga de  la  infancia,  ha  llegado,  cuanto  mas  pronto  asumamos 
nuestro  rol  de  hombres,  tanto  mejor  para  nuestra  dignidad  y 
nuestro  bien.    Si   la  fé  es  insuficiente,  es  atraso  é  hipocres.'a 


(»)    Véase  el  t.  X  pig.  629-656. 
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contentarse  con  ella.  La  Alemania,  la  Inglaterra,  se  han  emanci- 
pado de  la  fé  ciega ,  son  naciones  viriles,  que  hoy  se  hallan  á  la 
cabeza  de  la  humanidad  por  el  espíritu,  por  la  ciencia,  por  la 
industria,  por  el  valor  viril.  Si  los  latinos  seguimos  en  una  infan- 
cia eterna,  nos  perdemos  para  siempre,  y  nuestros  malos  guías 
espirituales  habrán  perdido  por  dos  veces  repetidas  el  Imperio 
latino,  el  antiguo  y  el  nuevo  de  hoy.  Pretenderán  que  se  pierden 
junto  con  nosotros?   No,   porque  tienen  aliados  en  el  campo 
enemigo,  cualquiera    que  él  sea,   los  irlandeses    en    el  campo 
anglo-sajon;  los  bábaros  en  el  alemán.  Sin  duda  los  Papas  han 
perdido  la  Italia  por  su  espíritu  de  inmovilidad  oriental,  su  oscu- 
rantismo é  intolerancia:   han  perdido  la  Italia  perdiéndose  ellos 
mismos.  Mas  la  Italia  ha  sido  salvada  primero  por  la  filosofía  y 
el  liberalismo  del  mundo  moderno  :  la  nueva  vida  de  Italia  co- 
mienza desde  la  revolución  de  Francia  ;  y  en  seguida  por  la  sim- 
patía de  los  otros  pueblos,  que  estiman  su  antigua  gloria,  y  por  el 
valor  de  sus  hijos.  Garibaldi,  que  tenía  toda  la  energía  y  grande- 
za de   las   almas  superiores,   tenía    también  todos  los  buenos 
instintos  del  patriota  italiano,  y  él  ha  creido  que  el  oscurantismo 
y  la  barbarie  ultramontana,  son  opuestos  á  la  integridad  é  inde- 
pendencia de  Italia.  Las  nuevas  generaciones  deben  cultivar  su 
razón,  como  el  mejor  guía  para  su  salud,  su  bien  y  su  gloria  ! 

Pero  hé  aquí  que  á  unas  200  millas  al  Oeste  de  Ceylan  el  mar 
se  presenta  jaspeado  con  vastas  manchas  de  algas  flotantes  de  un 
verde  ante  ó  amarilloso  claro :  estas  algas  no  son  como  las  del 
Pacífico,  formadas  de  una  vegetación  gruesa  y  coriácea  de  un 
verde  sombrío,  sostenidas  flotantes  sobre  las  olas  en  vastas  exten- 
siones por  vejiguillas  llenas  de  aire,  como  la  vejiga  de  aire  del 
pescado.  Entendemos  que  las  vastas  vegetaciones  del  mar  de 
Saragago,  en  el  Atlántico,  se  componen  de  esta  última  clase  de 
algas.  Las  otras,  las  del  mar  Indico  á  que  acabamos  de  hacer 
referencia,  son  de  una  naturaleza  mas  débil,  mas  delgada,  mas 
lina   y  su  color,   en  vez  de  verde  sombrío,   es  de  un  verde 
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limón  amarillento.  Tienen  casi  la  misma  forma  que  esas  algas  de 
agua  dulce  que  dan  á  nuestros  pantanos  y  charcos  de  la  pampa 
su  color  de  un  brillante  verde  ;  solo  que  esta  alga  marina  es  mas 
gruesa,  mas  coriácea  y  amarilla ;  ocupando  vastas  extensiones 
flotantes  de  mar.  Pero  las  vegetaciones  de  las  otras  algas  grue- 
sas del  Pacífico  y  del  Atlántico,  son  de  un  gran  espesor  y  con- 
sistencia, son  verdaderos  suelos  flotantes,  sostenidos  á  flote  por 
gruesas  é  infinitas  vejiguillas  vegetales  llenas  de  aire,  de  manera 
que  un  hombre  puede  sentarse,  tenderse  ó  caminar  sobre  ellas 
sin  que  se  hundan  demasiado.  Admirables  adaptaciones  inteli- 
gentes de  la  naturaleza  orgánica,  que  forma  la  vejiga  de  aire  en 
el  pezyen  esta  planta  marina.  ¿Esas  vejigas  de  aire,  desarrollólas 
la  planta  ó  formólas  el  mar?  Solo  el  sistema  de  Darwin,  esa 
punta  del  velo  que  cubre  la  naturaleza,  Isis,  y  que  él  osó  alzar 
atrevidamente :  porque  la  verdad  es  el  deber  y  el  sustento  del 
hombre  fuerte,  la  médula  de  león  de  que  se  alimentan  los  grandes 
caracteres,  como  dice  Plutarco  ;  solo  ese  sistema,  el  sistema  de  la 
selección  natural  y  de  la  adaptación  en  la  lucha  por  la  existencia 
de  todos  los  seres,  puede  explicar  ese  bello  y  admirable  fenó- 
meno. 

Y  apropósito  de  adoptación  y  de  lucha  por  la  existencia,  este 
es  sin  duda  el  hecho,  la  verdad  universal  que  no  se  puede  ne- 
gar, porque  es  evidente.  Mas  en  qué  categoría  debemos  co- 
locar este  hecho  espontáneo,  natural  de  los  seres,  ante  el  hom- 
bre pensante  y  racional?  Debe  el  hombre  conformarse  con  ese 
hecho  y  adoptarlo  y  perfeccionarlo?  Debe  combatirlo  para  es- 
tablecer la  razón,  la  equidad,  la  armonía,  en  vez  de  la  violencia 
y  de  la  iniquidad  de  las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza?  La  res- 
puesta está  en  el  modo  como  se  quiera  tomar  y  entender  la  mi- 
sión del  hombre  sobre  la  tierra.  A  nuestro  entender,  d  hom- 
bre, ser  racional  y  de  conciencia,  está  en  el  deber  y  en  la  nece- 
sidad, de  establecer  el  equilibrio,  la  armonía,  la  paz,  subsiguien- 
te á  su  propia   conservación  en  las  fuerzas  contendentes  y  cie- 
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gas  de  la  naturaleza.  Y  esa  ha  sido  su  misión  hasta  aquí  justa- 
mente, que  todas  las  religiones,  aun  las  mas  absurdas,  no  han 
podido  menos  de  reconocer  en  él.  El  hombre  está  llamado  á 
introducir  el  orden,  la  inteligencia,  la  armonía  y  la  paz  en  me- 
dio de  las  fuerzas  ciegas  y  contendentes  de  la  naturaleza.  El 
fuego  es  un  elemento  destructor,  pero  la  mano  inteligente  del 
hombre,  guiada  por  su  razón,  ha  sabido  hacerlo  útil.  La  tierra 
abandonada  á  sí  misma,  solo  produce  malezas  ó  plantas  inútiles 
ó  feas:  el  hombre  ha  sabido  obligarla  á  que  produzca  el  bello  ár- 
bol que  dá  la  madera  y  la  frescura  y  salubridad  á  la  atmósfera, 
ú  que  produzca  de  [preferencia  tabella  flor  y  la  sabrosa  fruta. 
Los  mares  destinados  á  dividir,  él  los  ha  hecho  un  camino  de 
unión.  Así,  el  combate,  la  lucha  por  la  existencia,  el  predomi- 
nio de  la  violencia,  es  un  hecho  real  y  universal  en  la  naturaleza 
existente:  el  hombre  debe  reconocerlo  como  una  verdad,  mas  no 
para  conformarse  con  ese  funesto  y  fatal  estado  natural,  aóti- 
co  primitivo  con  leyes  que  someten  el  mundo  físico  al  imperio  de 
lo  racional,  de  lo  conveniente,  de  lo  necesario  á  su  natura- 
leza inteligente  y  racional.  El  hombre  desde  sus  comienzos, 
cuando  tuvo  que  combatir  contra  el  tigre  y  el  oso  de  las  ca- 
vernas, y  contra  el  mamouth  y  el  rinoceronte  tichorrinus,  encon- 
tró un  mundo  de  dura  lucha,  de  iniquidad  y  violencia;  pero 
él  desde  entonces  ha  trabajado  por  introducir  en  él  el  orden,  la 
adoptación,  la  armonía  y  la  paz;  él  ha  ayudado  en  su  lucha  por 
la  existencia  alas  especies  útiles  y  buenas  á  prevalecer  contra  las 
especies  inútiles  ó  funestas;  á  la  oveja,  al  ave  indefensa,  contra 
el  tigre  y  el  águila  voraz;  en  una  palabra,  ha  luchado  desde  en- 
tonces por  introducir  el  orden,  la  armonía,  la  equidad,  la  adop- 
tación, la  subservidencia  en  la  naturaleza;  favoreciendo  las  es- 
pecies útiles,  contra  las  especies  inútiles;  la  naturaleza  mansa, 
contra  la  naturaleza  bravia;  la  armonía,  en  vez  del  desorden;  la 
paz,  la  equidad  en  vez  de  la  lucha  y  de  la  violencia!  Tal  es  el 
rol  providencial  del   hombre  que  le  prescribe  su  propia  razón, 
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su  propia  conciencia,  su  propia  naturaleza  y  conservación.  El 
debe  ayudar  á  lo  bueno  contra  lo  malo,  á  la  paloma,  contra  el 
gavilán,  esa  es  su  misión,  y  para  cumplirla,  no  necesita  de  ven- 
da en  los  ojos;  necesita  ver  claro,  necesita  la  verdad,  en  vez  de 
la  impostura  y  del  engaño;  la  verdad  para  corregirla  cuando  es 
mala,  para  rectificarla  y  hacerla  subservidente  y  útil  á  su  misión, 
á  sus  necesidades,  á  sus  designios  sobre  la  tierra:  misión  y  de- 
signios del  hombre  bueno  é  ilustrado  que  son  la  misión  y  el  de- 
signio provindencial  del  mundo.  El  hombre  pues,  ha  descubier- 
to por  la  ciencia,  el  secreto  de  la  selección  en  la  lucha  por  la 
existencia;  de  la  adoptación, — y  el  estudio  de  esas  condiciones  del 
mundo  físico  debe  conducirlo  á  llenar  mas  cumplidamente  su 
misión  de  orden,  de  armonía,  de  utilidad,  de  paz,  de  goces  y  de 
belleza!  El  es  el  auxiliar  de  la  naturaleza  buena,  bella,  útil, 
contra  la  naturaleza  mala,  inútil;  el  auxiliar  del  grano  de  trigo  y 
de  maíz,  contra  el  grano  de  ortiga  y  de  abrojo,  el  auxiliar  de  la 
vaca,  de  la  oveja,  contra  el  tigre  y  el  lobo;  el  auxiliar  de  la  bel'a 
flor  y  de  la  esquisita  fruta  contra  la  maleza  fea,  inútil  ó  perju- 
dicial. En  una  palabra,  la  misión  del  hombre  es  una  misión 
de  bien,  de  armonía,  y  de  paz,  en  su  interés  propio  y  providen- 
cial. El  está  llamado  á  transformar  la  tierra  y  convertirla  en  un  pa- 
raíso en  vez  de  un  desierto  que  ha  sido  y  es. 

Pero  nuestro  estedmer  sigue  surcando  al  través  del  suave  razo 
azul  atornasolado  de  los  ebullentes  mares  intertropicales,  agi- 
tados por  los  vientos  alisios;  y  muy  luego  hemos  dejado  atrás  el 
mar  Indico,  penetrando  en  la  vasta  extencion  del  golfo  ó  mar 
Arábigo.  Cuánta  poesía  en  esta  palabra  Arabia.  Poesía  del 
desierto  arenoso  que  recorre  el  león  y  la  gacela!  Poesía  de  los 
matorrales  silvestres,  de  donde  se  escapa  el  perfume  de  la  mirra 
y  del  aloe. 

Poesía  de  los  recuerdos  de  poetas  y  reinas  mas  poéticas  aún! 
Poesía,  esa  poesía  esquisitamente  espiritual  y  delicadamente  sen- 
sual á  un  tiempo,  que  nos  han  legado  Job  y  Antar,   la  reina  de 
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Saba,  cantada  por  Salomón.    Qué  cosa  hay  comparable  con  esa 
mujer  poética,  verdadera  reina  del  espíritu  y  del  corazón,  verda- 
dero sol,  verdadera  divinidad  femenina;  viviendo  en  medió  de  sus 
jardines  y  de  sus  palacios  de  oro;  respirando  el  aire  perfumado  y 
puro  de  la  Arabia  Feliz,  de  ese  Jemen,  patria  del  Ave  Fénix  y 
de  todas  las  fantasías  poéticas  del  mundo  antiguo.    País  en  que 
hasta  las  serpientes  tienen  alas  y  saben  amar,  á  estar  á  la  relación 
de  Herodoto.  Reina  rodeada  de  príncipes  y  de  hechiceras  odaliscas 
que  le  hacen  la  corte,   y  que  sin  embargo,  siente  un  gran  vacío 
en  su  corazón,  una  gran  sed  por  lo  bello,  por  lo  grande,  por  lo 
poético,  desconocido  del  vulgo.  ¿Donde  está  lo  que  puede  llenar 
ese  vacio?  La  reina  se  pregunta  mas  de  una  vez  á  sí  misma,  con 
1*.  cabeza  inclinada,  sentada  en  medio  de  un  bosquecillo  de  jaz- 
mines, de  diamelas  y  de  azahares.    Ella  impera  sin  embargo;  no 
que  falten  buenos  mozos  en  su  corte ;  ella  tiene  en  torno  suyo 
mas  admiradores  que  la  estrella  de  Venus,   y  todos  los  buenos 
mozos  de  Oriente  se  han  dado  cita  en  su  corte.  ¿Qué  le  falta  a 
esa  reina  pues?    Pero  he  ahí  que  un  Cheick  mensajero  llega  de 
Occidente.    ¿  Qué  noticias  puede  traer  del  país  de  las  tinieblas? 
¿Tinieblas  ,  dice  el  Cheick?  El  sol  está  en  Occidente!  El  Orien- 
te está  para  siempre  en  la  oscuridad!    Hay  un  pueblo  que  solo 
adora  un  Dios  espiritual,  sin  imágenes,  porque  no  hay  una  ima- 
gen que  pueda  representarlo!    Un  pueblo  valiente,  casto,  puro, 
misterioso,  con  una  estrella  estraña  sobre  su  frente,  signo  de  "un 
destino  desconocido  al  resto  de  los  mortales.    Ese  pueblo  tiene 
un  rey  poeta,  el  primero  por  su  inteligencia,  su  valor,  su  riqueza, 
su  buen  gusto,  su  belleza.    Ese  rey  es  Salomón.  Su  poesía,  co- 
mo jamás  ha  oído  la  tierra,  encanta  y  seduce  como  un  eco  del 
Edén! 

La  reina  escuchó  todo  esto  con  los  mas  estraños  movimientos 
de  fantasía  y  de  corazón.  Ella  comprendió  que  ese  era  el  objeto 
único  que  podía  llenar  el  vacío  de  su  gran  corazón  femenino,  pa- 
ra quien  lo  vulgar  era  odioso.    Generalmente  las  mujeres,  escla- 
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vas  de  su  inercia,  se  contentan  con  los  placeres  fáciles  que  el 
mundo  y  la  sociedad  forma  en  torno  suyo.  Jamás  buscan  un 
mas  allá  del  presente,  y  para  ellas,  todos  los  hombres  son  ¡gua- 
les. Pero  (a  reina  de  Saba  no  es  de  esas  mujeres  comunes.  Ella 
no  prodiga  sus  placeres  al  primer  advenedizo,  ni  consiente  en 
recibir  los  dones  del  acaso.  Ella  misma  quiere  buscar  para  sí  sus 
placeres  y  escojérselos  á  su  paladar.  Ella  se  consulta,  se  resuel- 
ve, hace  preparar  al  punto  su  caravana  de  camellos  que  carga  de 
oro  y  de  perfumes,  y  acompañada  de  sus  mas  hermosas  donce- 
llas y  de  su  guardia  de  jeques  se  pone  en  marcha.  ¿Dónde  vá  esa 
bella  reina,  acompañada  de  tantos  tesoros,  que  son  nada,  que 
son  polvo,  comparados  con  el  teroso  inestimable  de  ella  misma  ? 
Ella  quiere  ver  por  sus  ojos  ese  pueblo  modelo  de  pueblos,  y  ese 
rey  modelo  de  reyes.  Quiere  cerciorarse  por  sí  misma  si  es  ver- 
dad que  en  el  mundo  existe  esa  cosa  hasta  allí  soñada,  la  poesía 
verdadera,  la  perfección  ideal  !  No  pasaremos  adelande  ;  todos 
los  que  han  leído  la  Biblh,  saben  el  resultado  de  esa  visita;  y 
saben  que  el  cantar  de  los  cantares,  ese  perfume  del  amor  y  de  la 
galantería  rejia,  fué  inspirado  por  la  vista  de  esa  bella  reina,  esa 
estrella  de  pureza  y  de  luz  atraída  desde  las  remotas  y  brillantes 
regiones  del  Oriente,  por  la  fama  del  rey  sabio  por  excelencia. 
País  alguno  en  la  historia  del  mundo,  contiene  un  episodio  mas 
poético,  mas  bello,  mas  ideal,  que  ese  episodio  de  la  reina  de 
Saba,  venida  desde  los  mas  remotos  países  del  Oriente,  para  oír 
y  conocer  al  gran  rey  !  No  han  habido  ni  habrán  dos  Sabas,  co- 
mo, no  han  habido  ni  habrán  dos  Salomones:  las  cosas  soberana- 
mente bellas  no  se  reproducen,  no  dejan  hijos  semejantes  á  ellas. 
La  naturaleza,  el  cielo,  el  universo  se  agotan  al  producirlas:  y 
después  de  ellas,  reini  el  vacío  y  la  esterilidad  :  ese  vacío,  esa 
esterilidad  de  lo  grande  y  de  lo  bello  que  espanta,  que  mata 
á  las  almas  que  no  son  vulgares.  Tales  son  los  recuerdos  hechi- 
ceros que  me  preocupan,    mientras   el  ambiente  perfumado  que 
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viene  desde  las  remotas  riberas  de  la  Persia  y  del  Muscat,  refres 
ca  los  pensamientos  de  mi  mente  ! 

Es  un  azul  záfiro,  un  azul  ultramarino  tan  bello  el  que  presen- 
ta en  sus  partes  centrales  el  mar  de  Ornan  ó  Gran  Golfo  ó  mar 
de  Arabia,  que  estando  escribiendo  sobre  cubierta,  mirándolo  al 
alzar  la  cabeza,  dejé  escapar  una  esclamacion  intensa  de  admira- 
ción; tan  bello,  tan  espléndido  se  me  presentaba  entre  la  blanca 
nieve  de  la  espuma  y  los  tornasoles  de  los  dorados  rayos  del  sol 
de  Oriente,  sobre  el  raso  turquí  de  la  onda!  Mis  vecinos  entretan- 
to miraban  impasibles  ese  cuadro  de  belleza  sublime  de  los  ele- 
mentos en  el  gran  escenario  de  la  naturaleza.  Era  como  si  hu- 
biesen estado  delante  de  su  chimenea,  friendo  sus  papas.  Jamás 
he  podido  comprender  la  indiferencia  del  vulgo  por  lo  sublime  ó 
por  lo  bello.  ¿Son  hombres,  esto  es,  seres  inteligentes  que  com- 
prenden y  aprecian  lo  bello,  esos  seres  flemáticos  ante  lo  su- 
blime, y  solo  atentos  ante  los  mas  groseros  y  soeces  halagos  de 
los  sentidos?  No  os  parecen  mas  bien  saurios  de  la  edad  creta- 
cea  por  la  estrechez  de  su  inteligencia  y  paquidermos  del  período 
mioseno  por  la  grosería  de  sus  instintos  y  la  mezquindad  de  su 
gusto.  Entre  tanto  todo  anuncia  que  ese  mar  animado  de  una 
tan  sublime  magnificencia  y  belleza,  se  halla  animado  en  su  inte- 
rior por  las  luchas  y  las  agitaciones  de  la  existencia.  A  cada  paso, 
bandadas  de  peces  voladores  brillantes  como  la  plata,  con  alas  de 
azabache,  saltan  perseguidos  por  un  enemigo  invisible  y  vuelan  á 
esconderse  en  otra  dirección,  los  mas  miedosos,  mas  prudentes  ó 
mas  fuertes,  volando  á  largas  distanciis. 

Estos  peces  voladores  son  pequeños,  no  son  grandes  como  los 
del  Pacífico  en  las  costas  occidentales  de  América;  pero  animan 
extraordinariamente  la  solitaria  inmensidad  de  la  moviente  lla- 
nura oceánica.  A  veces  se  adivina,  por  la  ajitacion  inucitada 
de  la  onda,  independientemente  de  la  brisa  que  encrespa  su  super- 
ficie, el  paso  de  un  tiburón  ó  de  un  delfín  persiguiendo  su  presa. 
Nada  mas  animado  que  esa  vida  interior  oceánica,  que  ese  dra- 
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ma  incesante  de  la  vida,  de  la  selección,  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia, en  las  calladas  profundidades  de  las  ondas.  El  pez 
grande  se  come  al  chico,  sin  duda,  pero,  cuánta  agilidad, 
cuántos  esfuerzos,  cuántas  carreras,  cuántos  afanes,  cuántos 
saltos  mortales!  Es  preciso  luchar  con  habilidad,  con  lijereza, 
con  fuerza  y  ganarse  la  vida  duramente,  como  el  hombre, 
como  el  cuadrúpedo  sobre  la  tierra.  La  Providencia  del  pez 
son  los  desperdicios  de  mesa  que  la  nave  arroja  al  pasar  sobre 
el  elemento  líquido.  Pero,  al  través  de  la  onda  trasparente  se 
ven  los  prodigios  de  habilidad  y  de  gimnasia  que  la  vida  animal 
despliega  en  el  seno  del  abismo. 


VI.    Cabo  Carde  fin.— Ethiopíj.  —Antiguos  recuerdos 

Pero  á  medida  que  nos  acercamos  á  la  isla  de  Socotra  y  á 
Aden,  el  colorido  del  mar  se  oscurece  y  asume  un  oscuro  matiz 
verdoso.  Todavía  las  estrellas  de  nuestro  hemisferio  brillan  en 
el  cielo  meridional  perdiéndose  á  la  distancia  en  el  vaporoso  ho- 
rizonte del  mar.  Los  árabes,  que  han  navegado  estos  mares 
desde  muy  antiguo,  conocían  nuestras  constelaciones, — Canopus, 
la  Nave  Argos,  la  Cruz  del  Sud,  á  la  que  la  adulación  bautizó 
con  el  nombre  de  Casaris  tronum  y  la  gran  Nube  Magallánica,  á 
quien  los  árabes  dieron  el  nombre  de  Buey  Blanco.  Pero  la 
que  brilla  sobre  todo,  en  este  planisferio  sententrional,  es  la  cons- 
telación de  Orion,  brillante,  espléndida,  ocupando  casi  todo  el 
cielo,  y  ella  sola,  con  su  inmediata  Canis  Mayor,  donde  brilla  la 
magnífica  estrella  Sirio,  la  mas  espléndida  del  firmamento,  for- 
man como  un  universo  entero  de  esplendor  y  magnificencia. 
Todas  las  otras  constelaciones  quedan  ofuscadas,  anuladas  ante 
su  presencia.  Indudablemente  una  constelación  se  halla  mas 
próxima  á  nuestro  mundo  que  las  otras;  aun  mas  que  la  vía  Lác- 
tea á  cuya  agrupación  fantástica  se  pretende   pertenezca  nuestro 
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sistema;  y  de  la  corona  de  esplendentes  astros  que  según  la  Ura- 
nometria  Argentina,  rodean  nuestro  mundo  solar  en  número  de 
500:  la  Constelación  de  Orion,  por  su  brillo,  parece  constituir 
la  mitad  hemisférica  de  ellas!  Una  corona  de  esplendentes  as- 
tros, de  esplendentes  soles  ¿cuan  poco  merece  nuestro  mundo 
esa  distinción,  no  es  verdad?  Pero  no,  sí  la  merece,  ahora  me 
acuerdo!  Un  mundo  donde  han  florecido  Adam,  Osiris,  Se- 
sostris,  Moisés,  Salomón,  Aquiles,  Temístocles,  Sócrates,  Pla- 
tón, Aristóteles,  Alejandro,  Cincinato,  Camilo,  Marco  Aure- 
lio, Belisario,  Abelardo,  Bacón,  Newton,  Galvani,  Franklin  y 
Darwin,  bien  merece  una  corona  de  verdaderas  estrellas!  La 
belleza  del  genio  de  los  grandes  hombres,  nos  hace  olvidar  la 
grosería  prosaica  del  miserable  vulgo  de  los  mortales!  Ellos  son 
los  astros  que  alumbran  el  alma  y  la  libran  del  desencanto  y  de! 
fastidio! 

Con  la  navegación  perfeccionada  moderna,  no  es  en  los  vastos 
y  solitarios  mares  australes  donde  se  corren  los  mayores  peligros. 
Para  los  grandes  vapores,  tan  sólidos,  tan  completos  y  tan  per- 
fectos, tan  llenos  de  comodidades,  verdaderos  palacios  flotantes, 
no  es  en  las  vastas  estensiones  del  Atlántico  y  del  Pacífico  aus- 
trales donde  se  encuentran  los  mas  temibles  dias  de  navegación. 
Es  mas  bien  en  esos  bellos  mares  del  Septentrión,  surcados  por 
tantas  naves,  por  tantos  vapores  poderosos  del  tráfico,  del  co- 
mercio ó  de  la  guerra,  donde  se  corren  los  mayores  riesgos!  Es 
allí  donde  los  mayores  descuidos  ó  la  imprevisión  de  un  capitán 
ignorante,  ó  de  un  piloto  inesperto,  ponen  á  cada  paso  en  peli- 
gro inminente  centenares  de  vidas.  La  vigilancia  debe  ser  con- 
tinua y  la  habilidad  debe  ser  grande  para  escapar  á  las  continuas 
colisiones  que  amenazan  los  vapores  que  imprudentemente  adop- 
tan la  primer  línea  de  derrotero  que  se  le  ocurre.  Pero  es  so- 
bre todo  álos  gobiernos  ilustrados  de  las  grandes  potencias  á 
quienes  se  debe  culpar  por  los  grandes  contrastes  marítimos  que 
á  cada  instante- ocurren.   Debe  señalarse  á  todos  los  vapores  que 
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navegan  los  grandes  y  pequeños  mares,  las  vastas  ó  cercanas  cos- 
tas, un  derrotero  de  ida  y  otro  de  vuelta,  con  grandes  multas 
para  los  que  se  encuentran   navegando   de  ida  por  los  derroteros 
de  vuelta  y  vice-versa.     De  esta  manera,  y  solo  de  esta  manera 
se  podría  evitar  la  demasiado  frecuente  ocurrencia  de  encuentros 
mortíferos.     Una  de  estas  noches,  yo   dormía  en  alto,  sobre   la 
cubierta;  gozando  del  fresco.     A  media  noche,   siento  algo  que 
me  empujaba  del  lado  del  mar  era  un  hombre    del  vapor    que 
fatigado,  sin  duda,  se  había  acostado  á    mi  lado,  y  durmiendo, 
agitado  por  alguna  pesadilla,  me  empujaba  del  lado  de   las  olas. 
Nunca  podría  haber  caido,  porque  soy  ágil:   me    levanté  y  co- 
mencé á  pasearme  sobre  cubierta.     Eran   cerca   de  las  doce  de 
la  noche,  la  luna  brillaba  sobre  el  zenit  con  un  esplendor  magní- 
fico: en  esto  sonó  el  bombo  de  señales  de  proa.  Yo  me  aproximé 
á   la   baranda   de   cubierta   para   ver  lo  que   causaba  aquella 
alarma.     Era  un  vapor  que  venía  navegando  en  línea  opuesta, 
por  el  mismo  derrotero  que  el  Siam;  era  un  gran  steamer,  nave- 
gando á  vela  y  vapor  y  con  viento  favorable.     Un  choque  habría 
hecho  trizas  á  ambos  vapores  y  los  habría  abismado:  felizmente 
había  sido  sentido  á  tiempo;  cuando   me  acerqué,  gracias  á    la 
maniobra  del  Siam,  marcada  por   el  bombo,  ambos  vapores  pu- 
dieron pasar  como  una  exhalación  el  uno  al  lado  del  otro  sin  ha- 
cerse daño.     Comprendí  entonces  el  beneficio  de  la  Providencia 
que  me  había  despertado  en  el  momento  crítico.     Si  ambos  va- 
pores se  chocan,  yo  habría  caído  al  mar  ó  quedado  estropeado  é 
imposibilitado  de  salvarme  en  los  botes,  llegado  el  caso.     Debo 
ya  mas  de  una  vez  la  vida  á  la   Providencia   por    estos  auxilios 
oportunos. 

Qué  preciosura!  ¡Qué  magnificencia!  Hemos  salido  ya  de 
los  ebullentes  mares  equinocciales,  mares  volcánicos,  y  hemos 
entrado  á  las  apasibles  llanuras  de  los  mares  tropicales;  mares 
sí,  situados  entre  los  doce  y  los  veinte  grados  del  ecuador:  ma- 
res   de    olas  tan    muelles  y  perezosas,  que  parecen  un  lecho 
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lánguido  de  arrope  de  zafio,  muelle  delicia  del  záfiro,  don- 
de jamás  brama  el  huracán,  donde  solo  se  escuchan  los  mue- 
lles y  lánguidos  suspiros  de  la  diosa  de  Cytheres  y  de  su  hi- 
jo. La  ballena,  el  delfín  y  hasta  el  feroz  tiburón  suspiran 
aquí  lángidos  y  se  arrastran  á  los  pies  de  sus  onfales  escamosas, 
suaves  y  tiernos  como  el  Apolo  requebrando  á  la  fría  é  insensi- 
ble Dafne,  que  teme  los  fuegos  y  ei  ardor  extaordinario  del  Dios, 
rodeándose  de  cañaverales,  de  mirtos  y  de  nenúfares.  La  isla 
de  Socotras  se  alza  á  nuestra  vista  como  una  cuchilla  de  lá- 
zuli,  y  mas  adelante  culminan  las  altiplanicies  africanas  que 
se  avanzan  dentro  de  los  mares  soñolientos  dé  los  trópicos,  for- 
mando el  Cabo  Garde  fin.  ¡Qué  bellas  se  presentan  á  mi  men- 
te esas  altas  costas  ethiópicas,  sólidas  y  soberbias  como  muros 
inconmovibles  de  granito.  A  nuestra  derecha,  dos  magníficos 
vapores  surcan  á  corta  distancia  unos  de  otros  la  blanda  llanura 
del  mar,  apacible,  rizada,  atornasolada  como  un  enorme  ama- 
tista engastado  en  el  cóncavo  nácar  de  la  concha  celeste.  Es 
delicioso  ese  mar  en  su  reposo  y  magestad!  Es  indecible 
el  encanto  de  esa  onda  inmensa,  arrullante,  suave,  encantadora, 
brillante  y  deliciosa  como  un  idilio  de  Teócrito  ó  Virgilio.  To- 
dos los  otros  espectáculos  son  nada  ante  ese  espectáculo  conmo- 
vedor! Yo  salgo,  lo  veo,  escribo  estos  renglones,  lo  vuelvo  á 
contemp'ar  y  su  vista  arrobadora,  lejos  de  saciarme,  aumenta  mi 
sed  de  contemplarlo. 


Vil.  Recuerdos  episódicos  dclsis  y  0>iiis.     Mu:has  cosas  nuevas  de  estos 
personajes  de  la  historia  y  la  fJbula 

Esos  mares,  esa  isla  hechicera,  esas  costas  africanas  donde 
un  pueblo  de  ébans  vaga  y  se  abate,  como  el  cetáceo  sobre  el 
mar  y  el  tiburón  bajo  las  olas;  donde  un  pueblo  hecho  para  vi- 
vir entre  la  árida  arena  y  el  fuego  celeste,  como  el  pez  para 
vivir  en  el  agua,  pueblo  mísero,  que  ha    cambiado  su   nombre 
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antiguo  y  sonoro,  por  un  nombre  moderno  ridículo,  que  ignora 
lo  que  sus  antepasados  fueron,  y  que  como  las  fieras  de  los  bos- 
ques, brama  buscando  su  presa  en  el  olvido  de  la  gloria  pasada  y 
del  deber  presente. 

Porque  esas  costas  ethiópicas  tienen  una  historia,  y  qué  his- 
toria! La  infancia  de  la  civilización  y  del  mundo!  Meroe,  la 
Gran  Meroe,  cuna  de  la  civilización,  es  Ethiope ;  y  los  ethiopes 
han  fundado  el  primer  imperio  civilizado  sobre  la  tierra !  Ethio- 
pía inventó  la  civilización  ?  No  !  La  recibió  primero  de  la  Le- 
muria,  civilización  puramente  ethiópica  é  imperfecta,  después  de 
los  atlantis :  así  el  negro  del  Ethiope  antiguo,  es  un  negro 
mezclado  de  rojo,  una  mezcla  del  ébano  de  Lemuria  ó  África  con 
la  caoba  de  América;  una  reunión  de  la  fuerza  física  del  Ethiope 
y  de  la  inteligencia,  la  gracia  y  la  belleza  del  Atlanti.  De  la 
civilización  Ethiope  salió  la  civilización  Egipcia,  corriendo  para 
abajo  mas  pura  y  mas  esplendente,  como  el  agua  de  los  Nyanzas 
africanos  se  desliza  perfumada  y  pura  para  regar  la  Ethiopía  y  el 
Egipto.  Los  egipcios  forman  una  raza  mas  Atlanti  aun,  porque 
tienen  menos  del  negro  Ethiope.  Y  Osiris  el  Ethiope,  ese  ser 
divino  que  Isis  amó  con  un  amor  tan  puro  y  tan  constante;  Osi- 
ris, el  Dios  Juez  de  las  Almas,  como  lo  llaman  los  monumentos 
de  ahora  3,000  años;  Osiris  el  Grande,  el  fundador  del  primer 
viejo  imperio  egipcio,  que- conquistó  la  Ethiopía  para  unirla  al 
Egipto,  siendo  él  Ethiope,  y  el  Egipto  para  unirlo  á  la  Ethiopía ; 
y  que  realizada  su  obra  de  unión  salió  á  recorrer  el  mundo,  con- 
quistando triunfalmente  la  India,  la  Persia,  la  Mesopotamia,  la 
Siria,  que  recibió  su  nombre ;  volviendo  triunfante  á  su  patria 

para  perecer  miserablemente  á  manos  del  traidor  Typhon 

pues  bien,  la  gran  sombra  de  Osiris  se  me  aparece  en  el  remoto 
horizonte  africano  y  me  incita  á  referiros  un  episodio  de  su  his- 
toria. No  temáis  nada  de  mí:  es  en  Plutarco  donde  he  hallado  el 
episodio  mas  interesante  de  la  vida  de  Osiris,  referida  con  una 
ternura,  con  una  suavidad,  con  una  unción,  una  poesía  y  un  sen- 
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ti  miento  estraño  á  la  literatura  antigua  y  por  lo  mismo  mas 
sorprendente.  La  grandeza  del  hecho  lo  inspiraba  ?  Pero  es  que 
Plutarco  en  este  caso  escribía  para  una  mujer, — la  sacerdotisa 
Clea.  Son  conocidos  de  todos  los  «Varones  ilustres»  de  Plutarco; 
mas  no  su  bella  historia  de  Isis  y  de  Osiris,  que  voy  á  recitar  en 
sus  propios  términos,  como  una  cosa  mas  nueva  que  si  yo  la  in- 
ventase. Voy  á  desenterrar  un  tesoro  precioso  para  vuestro  pro- 
vecho, lector. 

Osiris  debió  venir  al  mundo  en  una  edad  anterior  al  año  6,000 
antes  de  Jesu-Cristo;  pues  considérasele  tomo  el  fundador  de 
Thebas,  ciudad  ya  populosa,  culta  y  rica  y  de  una  influencia 
gastada,  cuando  Menes,  un  jefe  militar,  hizo  una  revolución,  ocu- 
pando el  poder  de  la  República  ó  Monarquía  teocrática  fundada 
por  Osiris  y  cuyo  asiento  era  Thebas,  que  ese  monarca  sagrado 
fundó.  Ahora  bien,  Menes,  según  la  mejor  de  las  cronologías 
conocidas  (y  ¡lamo  la  mejor  á  la  que  deja  el  tiempo  histórico  in- 
dispensable para  que  los  acontecimientos  se  produzcan )  usurpó 
el  poder  en  el  año  5,867  antes  de  la  era  cristiana.    Ahora  bien, 
1  30  años  no  eran  suficientes  en  esa  edad  para  fundar  una  ciudad, 
hacerla  populosa  é  influyente  y  gastar  su  influencia  envejecida  en 
el  gobierno  de  las  otras  ciudades  y  Estados. 

Como  quiera,  la  verdad  es  que  Osiris  y  su  esposa  Isis,  no  son 
una  personificación  alegórica  del  mundo  físico,  como  Júpiter  y 
Juno  entre  los  griegos.  Son  personages  reales,  legendarios,,  his- 
tóricos, que  han  vivido  y  gobernado  á  los  hombres ;  y  sobre  los 
cuales  posteriormente  la  leyenda  ha  erigido  sus  suposiciones, 
congeturas  y  fábulas,  como  sobre  el  personage  real  de  Zackia- 
Mouni  los  budhistas  han  aglomerado  toda  clase  de  circunstancias 
milagrosas,  como  los  cristianos  sobre  el  personage  real  de  Jesu- 
Cristo.  En  verdad,  lo  congeturalmente  cierto  respecto  á  los  per- 
sonages reales  de  Osiris-  y  de  Isis  que  solo  llegaron  ú  transforr 
marse  en  mythos  en  un  periodo  muy  posterior  á  su  existencia,  es 
que  ellos  han  debido  existir  que  en  el  siglo  LX  antes  de  Jesu- 
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Cristo  en  cuyo  caso  no  es  de  suponer  que  Osiris  haya  fundado 
á  Thebas.  Esta  ciudad  fué  fundada  sin  duda  como  una  estación 
mercantil  en  el  comercio  de  Oriente  y  Occidente  por  una  Socie- 
dad Sacerdotal,  la  de  No-Amoun,  venida  de  la  Ethiopía,  colonia 
Atlantide,  ó  de  Atlantida  misma,  tal  vez  en  los  siglos  LXX  ú 
LXXX  antes  de  Jesu-Cristo.  Thebas  debió  extenderse  y  engran- 
decerse durante  10  á  20  siglos  antes  de  Osiris. 

Según  Herodoto,  los  Piromis  ó  jefes  sacerdotales,  cuyas  mo- 
mias ó  sepulturas  le  fueron  mostradas  por  los  sacerdotes 
egipcios,  gobernaron  á  Thebas  durante  una  larga  serie  de 
siglos,  cerca  de  12,000  años  antes  de  Jesu-Cristo.  Durante  esta 
larga  serie  de  siglos,  el  gobierno  teocrático  de  una  Sociedad  Sa- 
cerdotal, especie  ele  Compañía  de  las  Indias  sagrada,  tuvo  lugar 
de  engrandecer  á  su  metrópoli,  Thebas?  llegando  hasta  latigar  á 
las  poblaciones  de  Ethiopía  y  del  Nilo  con  su  yugo;  y  dando 
lugar  á  la  reacción  ó  usurpación  militar  encabezada  por  Menes 
en  el  año  5,867  antes  de  Jesu-Cristo,  seguñ  se  ha  visto.  Mane- 
thon  habla  de  este  período  de  gobierno  teocrático  ó  sacerdotal 
que  llama  «el  reinado  de  los  dioses»,  porque  los  sacerdotes 
egipcios  gobernaban  en  nombre  de  los  dioses  dándole  una  dura- 
ción de  13,900  años.  Este  es  un  período  que  se  puede  referir 
á  la  cronología  Atlanti,  tan  bien  establecida  por  Donelly. 

Como  quiera,  Osiris  es,  puede  decirse,  el  último  personage 
legendario,  del  Egipto,  uniéndose  en  la  tradición  la  leyenda  y 
los  comienzos  de  la  historia,  y  el  período  histórico  del  Egipto, 
puede  indudablemente  datar  del  año  6,000  antes  de  Jesu-Cris- 
to, hasta  donde  llegan  sus  tradiciones  y  leyendas  históricas 
y  aun  sus  monumentos.  Los  tiempos  prehistóricos  acaban  pues 
para  el  Egipto,  con  Osiris,  terminando  en  él,  igualmente  la 
leyenda  y  comenzando  la  historia  que  necesariamente,  debía 
surgir  de  la  oscuridad  prehistórica  rodeada  de  alegorías  y  fá- 
bulas legendarias,  que  se  concentran  en  él  como  para  despedir- 
se para  siempre  de   su  edad.  Plutarco,   que   ha  tenido  buenas 
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intuiciones,  aunque  vagas,  de  la  cronología  egipcia,  hablando  de 
sus  antiguos  anales  dice :  Los  reyes  de  Egipto  fueron  tomados 
del  orden  sacerdotal  (primero)  y  del  orden  de  los  guerreros  (des- 
pués) porque  los  primeros  eran  estimados  y  honrados  por  su 
sabiduría,  los  otros  por  su  valor.  Desde  que  la  elección  cayó 
sobre  los  guerreros,  estos  fueron  asociados  al  sacerdocio,  instru- 
yéndolos en  esa  filosofía  secreta,  cuyos  dogmas  se  han  complaci- 
do en  rodear  en  su  mayor  parte  de  alegorías  y  fábulas,  que  solo 
dqan  percibir,  como  en  una  media  luz  sombría,  los  oscuros 
vestigios  de  la  verdad.  Esto  es,  por  lo  menos,  lo  que  ellos  deben 
significar  con  esas  esfinges  que  colocan  ordinariamente  á  la 
entrada  de  sus  templos  y  que  son  como  un  símbolo  de  esa  cien- 
cia oscura  y  enigmática  que  forma  su  teología.  En  Sais  se  leía 
sobre  el  templo  de  Neith,  que  algunos  confunden  con  Isis,  la 
inscripción  siguiente :  Soy  todo  lo  que  ha  sido,  que  es  y  que  será. 
Ningún  mortal  lia  podido  levantar  hasta  hoy  el  velo  que  me  cubre. 
Evidentemente  Plutarco  confunde  con  la  lijereza  de  que  no  puede 
desprenderse  aún  el  mas  sabio  de  los  griegos,  el  calificativo  de  la 
divinidad  en  general,  con  el  calificativo  de  la  diosa  Neith,  que  él 
llama  Minerva,  considerándola  como  una  personificación  de  la 
sabiduría  é  inteligencia  de  Dios.  Como  es  llamada  á  veces  Madre 
6  Gran  Madre,  esto  parece  implicar  que  ella  es  esencialmente  la 
diosa  de  la  Naturaleza. 

De  todos  modos,  Osiris  indudablemente  debe  considerarse 
como  el  fundador  de  la  última  dinastía  sacerdotal  y  tradicional  de 
Thebas,  porque  después  de  sus  descendientes  llegan  los  reyes 
militares,  usurpadores  del  poder,  encabezados  por  Menes.  «En  su 
lenguaje  geroglífico,  los  egipcios  designan  á  Osiris,  prosigue 
Plutarco,  que  es  su  rey  y  señor,  con  un  ojo  y  un  cetro».  Este 
signo  de  que  habla  Plutarco,  lo  hemos  visto  en  los  monumentos 
desparramados  en  los  Museos  de  Europa,  pero  no  es  un  cetro 
snó  un  trono  á  nuestro  entender  el  que  acompaña  el  ojo,  que  es 
H  otro  signo  Osiriaco.  Según  el  anticuario  inglés  Nawlinson,  la 
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verdadera  ortografía  ó  mejor,  pronunciación,  que  los  antiguos 
egipcios  daban  á  Osiris,  era  Hisar  ú  Hora,  (Hysaris  ségun  Helani- 
co)  de  que  los  griegos  dándole  su  pronunciación,  han  hecho 
Osiris.  Según  Plutarco,  su  nombre  significa  el  que  tiene  muchos 
ojos,  pues  Os,  según  él,  en  egipcio,  significa  muchos  y  sor  ó 
iris  ojo. 

Esto  expresa  la  existencia  real  é  histórica  del  personage,  al 
mismo  tiempo  que  su  carácter  regio,  pues  los  reyes  en  Oriente 
han  tenido  siempre  una  numerosa  policía  secreta  empleada  en 
el  espionage,  á  la  que  hacían  dar  el  nombre  de  ojos  y  de  oídos  del 
rey.  Los  muchos  ojos  de  Osiris  se  explica  porque  este  rey  man- 
tuvo una  numerosa  policía  ocupada  en  inspeccionar  como  se  pa- 
saban las  cosas.  Plutarco  dirigiéndose  á  Clea,  antes  de  co- 
menzar la  relación  de  Osiris,  hace  las  siguientes  observaciones 
dignas  de  mencionarse:  «Cuando  oigáis  las  fábulas  que  los  egip- 
cios refieren  sobre  sus  dioses,  asegurándoos  que  han  vivido  en- 
carnados en  el  mundo  y  que  han  sido  perseguidos,  atormentados 
y  aun  cortados  en  pedazos,  acordaos  de  lo  que  acabo  de  deciros 
y  no  toméis  al  pié  de  la  letra  todas  estas  cosas.  Por  ejemplo, 
ellos  no  creen  que  en  realidad  el  dios  Mercurio  (en  egipcio  Annu- 
bir)  tenga  la  figura  de  un  perro;  mas  como  este  animal  es  muy 
vigilante  y  hace  buena  guardia,  haciéndole  prontamente  su  instinto 
distinguir  un  amigo  de  un  enemigo,  es  por  esto  que  lo  han 
comparado  al  mas  sutil  de  los  dioses;  tampoco  creen  que  el  sol 
nazca  de  en  medio  de  una  flor  de  loto,  en  forma  de  un  niño  recien 
nacido;  pero  ellos  representan  con  este  símbolo  al  sol  naciente, 
para  designar  la  inocencia  de  su  calor  templado  por  los  vapores 
que  se  elevan  de  las  aguas  (el  lotus  es  una  flor  acuática)».  «Tal 
es  el  modo  como  debéis  interpretar  las  historias  que  «e  refieren 
de  los  dioses,  que  es  la  interpretación  filosófica  y  religiosa  que 
les  dan  las  personas  sinceras  y  piadosas.  La  consecuencia  de 
esto  es  que  os  debéis  esmerar  en  observar  fielmente  todo  lo  que 
eitá  prescrito  para  estas  ceremonias   sagradas,  en   la  persuacion 
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de  que  el  sacrificio  mas  agradable  que  podéis  ofrecer  á  los  dio- 
ses es  el  formaros  de  ellos  las  ideas  mas  justas  y  exactas,  evitando 
de  este  modo  la  superstición,  no  menos  funesta  que  el  ateísmo.*  Aho- 
ra procederemos  á  entrar  en  materia. 

«Nhea,  dice  Plutarco  (en  Egipto  llamado  Nutpe)  había   en- 
trado en  íntimas  relaciones  con  Saturno  (en  Egypcio  Séb);  el  Sol 
(  Na  )  que  se  apercibió  de  ello,  pronunció  contra  ella  la  impreca- 
ción de  que  no  pudiese  alumbrar  en  ningún  mes  ni  en  ningún  año. 
Mercurio  (  en  Egypcio  Thot )  que  amaba  á  esta  diosa  y  que  no 
tenía  por  qué  quejarse  de  ella,  jugó   á  los  dados  con   la  Luna, 
(Kons)  y  le  ganó  la  70a  parte  de  sus  claridades,  con  las  cuales 
formó  cinco  días,  que  añadió  á  los  370  del  año  lunar  antes  em- 
pleado); los  Egypcios  los  jllaman  Epagomenes,  celebrándolos  co- 
mo aniversario  del  nacimiento  de  los  dioses.    Se  dice  que  Osiris 
nació  en  el  primero  de  estos  dias  epagomenes,  y  que  en  el  mo- 
mento de  su  nacimiento  se  oyó  una   voz  que   anunciaba  que  el 
dueño  de  todas  las  cosas  acababa  de  nacer  á  la  luz.  Otros  anun- 
cian que  un  cierto  Pamyles  de  Thebas,  habiendo  ¡do  en  busca  de 
agua  ai  templo  de  Júpiter,  oyó  una  voz  que  le  ordenaba  anunciar 
en  alta  voz  que  Osiris,  el  gran  rey,  el  bienhechor   del  universo, 
acababa  de  nacer,  que  por  esta  causa  Saturno  (Séb)  lo  encargó 
de  criar  al  niño,  y  que  en  memoria  de  este  acontecimiento  se  ce- 
lebra la  fiesta  de  las   Pamylias,  análogas   á  las  Phallophorias 
Griegas.  El  segundo  dia  nació  Aroneris,  ó  Apolo  que  algunos 
llaman  el  antiguo  Horos,  el  tercer  dia  Typhon  vino  al  mundo,  no 
en  su  debido  término  y  por  la  vía  ordinaria,  sino  avaianzándose 
del  seno  de  su  madre,  que  desgarró.  Isis  nació  el  cuarto  dia  en 
los  Ciénagos  y  el  quinto   nació  Nephtus,   que   los  unos  llaman 
Télente  ó  Venus  y  los  otros  Victoria.    Se  añade  que  Osiris  y 
Aroneris  tuvieron  por  padre  al  Sol  (Na),  que  Isis  fué  la  hija  de 
Mercurio  (Thot),  y  Typhon  y  Nephtis  de  Saturno  (Séb).  El  ter- 
cero de  los  dias  epagomenes  era  mirado  como  de  mal  agüero  á 
causa  del  nacimiento  de  Typhon.  Los  reyes  no  trataban  durante 
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él  ningún  negocio  y  solo  tomaban  su  comida  entrada  la  noche. 
Después  se  dice  que  (de  conformidad  con  una  antigua  costumbre) 
Typhon  tomó  por  esposa  á  Nephtys;  que  Isis  y  Osiris,  enamora- 
dos uno  de  otro  por  instinto,  se  unieron  desde  el  seno  mismo  de 
su  madre;  y  de  esta  unión  formada  en  las  tinieblas,  nació  según 
algunos  Aroneris,  que  los  Egypcios  llaman  el  Viejo  Horos  y  los 
Griegos  Apolo. 

En  un  trabajo  especial,  hemos  reunido  datos  para  demostrar 
la  unidad  del  gobierno  civil  y  religioso  del  Egypto  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad,  contra  la  opinión  de  algunos  egyptólogos  que 
en  contraposición  con  las  tradiciones,  las  historias  y  los  monu- 
mentos, fraccionan  la  historia  Egypcia  dividiendo  en  dinastías 
contemporáneas,  las  dinastías  sucesivas  de  Marethon,  mas  sin 
presentar  para  ello  la  menor  prueba  auténtica  y  únicamente  en 
la  necesidad  de  causa  en  el  sosten  de  una  cronología,  no  solo 
falsa,  sino  hasta  enemiga  de  la  verdad,  teniendo  que  negar  hasta 
la  mas  positiva  de  las  ciencias,  cual  es  lo  geología. 

Entre  las  pruebas  de  la  unidad  política,  civil  y  religiosa  del 
Egipto,  que  remonta  á  la  mas  remota  antigüedad,  se  puede  citar 
la  leyenda  del  rey  Osiris,  acatada  y  reconocida  por  todo  el  Egip- 
to y  aun  la  Ethiopía  donde  él  dominó;  no  habiendo  en  Egipto 
ninguna  otra  divinidad  con  esta  misma  aceptación  general.  Osiris 
fué  pues  un  rey  primero  y  un  dios  después,  reverenciado  y  reco- 
nocido por  todo  el  Egipto;  y  ningún  dato  ni  documento  histórico 
muestra  que  el  Egipto  se  haya  fraccionado  después  en  otras  mo- 
narquías, cosa  inadmisible  en  un  país  tan  unitario  como  el  Egipto, 
formado  de  una  sola  raza,  un  solo  valle  y  un  solo  rio  navegable 
que  lo  une  y  lo  domina  todo.  El  fraccionamiento  no  ha  podido 
existir  en  las  guerreras  dinastías  formadas  de  monarcas  activos  y 
conquistadores  hasta  la  invasión  de  los  Hycios;  y  tampoco  después 
de  la  espulsion  de  estos,  pues  no  es  creíble  que  las  dinastías 
que  gobernaron  después  de  los  reinados  gloriosos  de  los  Thames 
y  los  Manes  hayan  consentido  en  el  fraccionamiento  de  su  coro- 
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na,  cosa  que  sin  su  consentimiento  no  podía  existir,  pues  el  país  es 
esencialmente  unitario.  Solo  hubo  un  momento  en  que  el  Egipto 
se  dividió  y  fué  después  de  la  dinastía  Ethiope;  pero  Mane  así 
lo  expresó  y  lejos  de  ocultarlo  él¿  determina  el  interregno]  que  ter- 
minó con  la  ascención  de  Psumeteo  I  de  Sais  y  que  solo  duró  1 5 
años.  En  ninguna  época  histórica  fuera  de  la  indicada,  el  Egipto 
se  ha  encontrado  dividido  en  estados  rivales,  lo  que  no  es  com- 
patible con  su  topografía.  Los  Hycios  mismos  lo  dominaron  del 
mar  á  las  cataratas  y  fueron  también  espulsados  del  mar  á  las 
cataratas.  Pero  ya  es  tiempo  que  volvamos  á  nuestra  relación. 

Diodato  nos  dá  también  la  historia  de  Osiris,  á  quien  supone 
haber  salido  de  Ethiopía  con  una  colonia  que  estableció  en  The- 
bas:  solo  que  él  llama  Busirio  al  fundador  de  Thebas,  nombre 
que  es  solo  una  corrupción  de  Osiris.  Aquí  hay  lugar  para  decir 
que  es  muy  probable  que  las  geauinas  tradiciones  Egypcias  res- 
pecto á  estos  personajes  legendarios  se  hayan  encontrado  bastan- 
te adulteradas  en  la  época  en  que  escribieron  Diodato  y  Plutarco, 
que  se  ocupan  de  ellos.  Pero  Plutarco  hace  esfuerzos  visibles 
para  restablecer  la  pureza  de  esas  tradiciones  y  lo  ha  conseguido 
en  parte,  armado  de  su  filosofía  y  de  su  sano  criterio  reconocido. 
Ellos  sin  embargo  nada  dicen  respecto  á  la  primera  educación  y 
juventud  de  Osiris,  el  cual  según  la  tradición  murió  muy  joven; 
debe  por  consiguiente  haber  comenzó  á  reinar  desde  muy  tem- 
prano para  realizar  todos  los  hechos  que  se  le  atribuyen.  Plutar- 
co dice:  — «Desde  que  Osiris  subió  al  trono  sacó  á  los  Egyp- 
cios  de  la  vida  salvaje  y  miserable  que  habían  llevado  hasta  allí, 
les  enseño  la  agricultura,  les  dio  leyes  y  les  enseñó  á  honrar  á  los 
dioses  (esto  es,  estableció  una  forma  de  culto  público).  Aquí  hay 
varias  contradicciones  que  no  son  de  Plutarco,  sino  de  la  leyen- 
da»adulterada  de  Osiris,  ¿como  un  rey  tan  joven  (de  1 5  años  á  lo 
mas)  ha  podido  venir  de  Ethiopía  con  una  colonia,  fundar  á  The- 
bas y  en  menos  tiempo  del  que  ha  necesitado  en  nuestros  dias  de 
vapores  y  electricidad,  San  Francisco  de   California  para  ganar 
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300,000  i:iü  almas,  hacer  de  Thebas  un  imperio  magnífico  con 
100  puertas  en  sus  muros  de  granito  y  con  una  población  de 
millones  de  habitantes,  hasta  el  grado  de  suministrarle  un  ejérci- 
to; predominar  y  civilizar  el  Egypto  y  para  conquistar  el  Egypto, 
la  Ethiopía,  la  India,  el  Asia  Occidental,  etc. 

Aquí  el  mismo  Plutarco  nos  permite  el  uso  de  nuestro  derecho 
para  no  tomar  al  pié  de  la  letra  las  tradiciones  cpnfusas  de  las 
edades  primitivas,  trasmitidas  y  adulteradas  al  través  de  millares 
de  generaciones  que  se  las  pasan  unas  á  otras  mediante  personi- 
ficaciones alegóricas  que  han  permitido  conservar  esos  interesan- 
tes recuerdos.  Sin  estas  personificaciones  alegóricas,  es  evidente 
que  la  historia  no  habría  podido  ser  trasmitida  de  generación  en 
generación,  siendo  este  el  único  y  el  mas  fácil  método  de  conser- 
varla. En  igual  casóse  halla  el  Génesis  Bíblico.  Adam  por  ejem- 
plo, no  es  un  hombre,  es  el  género  humano  pre-histórico,  el  gé- 
nero humano  Atlanti.  Los  otros  personajes  del  Génesis  son  tam- 
bién razas,  no  individuos.  Del  mismo  modo  el  sacerdoc  o  Egyp- 
cio  para  hacer  popular  su  historia  remota  y  complicada  y  facili- 
tar su  retención  y  trasmisión  en  la  memoria,  ha  personificado  en 
Osiris,  rey  de  su  casta,  gran  rey  Sacerdotal,  toda  la  historia, 
tradiciones  y  glorias  del  cuerpo  Sacerdotal  Egypcio.  Osiris  fun- 
dador de  la  última  dinastía  sacerdotal,  cuya  serie  de  dinastías  se 
pierde  en  la  niebla  de  las  edades  pre-históricas,  con  la  vaga  de- 
signación de  reinado  de  los  Dioses  con  13,900  años  de  duración, 
es  un  personaje  real  como  Adam,  comoNoé  y  sus  hijos;  pero  so- 
bre él  se  han  aglomerado  por  la  trad'cion  multitud  de  circunstan- 
cias que  no  le  pertenecen,  como  ser  la  fundación  de  Thebas  y  la 
civilización  del  Ehypto,  cosas  realizadas  en  un  largo  número  de 
siglos  (de  lo  que  Herodoto  nos  dá  una  prueba  con  las  estatuas 
de  los  Pyromis  que  él  cantó). 

Así,;  cuando  Osiris  subió  al  trono,  el  Egipto  estaba  ya  someti- 
do y  civilizado  y  Thebas  era  una  ciudad  magnífica  ó  sea  la 
ciudad  de  las   100  puertas,  Hecatompylos,  como  la  llama  Ho- 
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mero  y  de  10,000  carros  de  guerra  que  podían  salir  por  cada  una 
de  sus  puertas.  Esa  exuberancia  de  civilización  y  de  vida  que 
Osiris  encontró  al  subir  al  trono  del  Egipto  en  una  edad  tem- 
prana, él  estaba  destinado  á  extenderla  por  el  mundo,  paseán- 
dose por  él  en  su  carro  triunfal  de  conquistador  universal ;  en  su 
época  el  Egipto,  ó  mejor,  la  vieja  República  Sacerdotal  egipcia 
había  ya  conquistado  y  civilizado  todo  el  Egipto  y  los  países  in- 
mediatos, difundiendo  en  ellos  la  agricultura,  las  diversas  artes  y 
ciencias,  las  letras,  la  religión,  etc.  Para  dar  un  empleo  á  la 
energía  de  la  vida  y  de  la  cultura  nacional,  pensó  entonces 
recorrer  la  tierra  con  sus  ejércitos  á  fin  de  reconocerla  y  dar 
civilización  á  las  tribus  bárbaras  que  la  poblaban  después  de  la 
catástrofe  en  que  siglos  antes  se  había  hundido  la  civilización 
Atlanti,  concediéndole  el  beneficio  de  la  civilización,  del  orden, 
del  comercio  y  de  las  artes.  Y  en  consecuencia,  encomendó  la 
administración  de  su  reino  á  Isis,  su  hermana  y  esposa  adorada, 
dándole  á  Thoth  (Hermes)  para  que  la  auxiliase  en  el  gobierno 
con  sus  consejos ;  y  dejándole  á  Hércules  (Djom)  para  qua  man- 
dase las  fuerzas  restantes  en  el  reino.  El  por  su  parte  se  ocupó 
de  reunir  un  gran  ejército,  con  el  cual  se  proponía  visitar  suce- 
sivamente la  Ethiopía,  la  Arabia,  la  India  y  de  allfatravesando 
el  Asia  Central,  dirigirse  sobre  Europa.  Pero  antes  de  pasar 
adelante,  nos  ocuparemos  de  la  vida  íntima  de  Osiris,  antes  de 
su  expedición  á  la  conquista  del  mundo;  según  permiten  con- 
geturarla  los  datos  que  la  tradición  ó  la  leyenda  han  dejado  llegar 
hasta  nosotros. 

Osiris  es  indudablemente  un  personage  santo,  de  una  existen- 
cia pura,  recta  y  ejemplar.  Pero  si  los  santos  son  puros,  el 
mundo,  la  sociedad  y  aún  la  familia  que  los  rodea  no  lo  son  tan- 
to, ni  aún  en  las  familias  de  los  dioses.  Osiris,  tenía  por  esposa 
á  la  bella,  santa  y  pura  Isis,  esa  creación  divina  de  la  devoción 
egipcia  modelo  de  las  esposas,  el  modelo  de  las  madres,  el 
modelo  de  las  reinas  (ella  era  una  gran  política)  había  hecho 
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conocer  una  dicha  completa  y  perfecta  á  su  esposo.  Si  ella  ama- 
ba á  Osiris,  este  la  idolatraba  á  ella  y  no  tenía  ante  sus  ojos  sino 
su  imagen  hechicera,  suave  y  sonriente  como  aún  la  vemos  retra- 
tada, sea  en  los  capiteles  de  las  columnas  en  los  magníficos 
templos  egipcios,  ó  en  los  cuadros  de  los  santuarios  y  en  los 
palacios  de  los  Faraones.  Isis  era  muy  amable,  muy  popular  y 
muy  bella,  con  esa  belleza  suave  de  las  egipcias,  que  atrae  sin 
deslumhrar.  Sus  ojos  eran  grandes  y  tiernos;  su  boca  pequeña, 
suave  y  sonriente ;  su  aliento,  su  cabellera,  su  cuerpo  exhalaban 
un  suave  perfume  de  castidad  y  de  pureza,  de  amor  superior ; 
gustaba  mucho  de  las  modas  adecuadas,  de  los  ricos  vestidos  y 
de  los  adornos.  En  su  comida  y  en  su  vestido  era  voluptuosa ;  el 
aseo,  el  gusto  mas  esquisito  presidía  en  su  ropa  y  habitaciones. 
Osiris,  por  el  contrario,  era  austero,  pero  de  una  belleza  viril, 
realzada  por  el  idealismo  de  una  inteligencia  superior ;  sencillo  en 
el  vestir,  frugal  en  el  comer,  de  un  color  tostado  por  el  Sol  de  los 
campos,  como  es  el  de  los  héroes  y  guerreros.  La  expresión  y 
actitud  de  sus  estatuas  y  figuraciones  en  los  templos  es  heroica. 
Al  lado  de  esta  pareja  rágia  de  un  modelo  tan  superior,  se 
movían  en  su  respectivas  esferas  los  diversos  personages  de  la 
familia  real  y  del  gobierno.  Horos.  el  niño-dios,  el  hijo  hechice- 
ro de  Isis  y  Osiris;  sus  tíos,  Aroneris,  el  sabio  ministro,  Neph- 
tis,  la  estrella  mas  brillante  de  la  Corte,  después  de  su  prima 
Isis,  simbolizada  por  la  estrella  Saturno  ó  Sirio,  mientras  la  es- 
belta, encantadora  Nepgtis  podía  compararse  á  Canopus  ó  la 
Estrella  Polar,  y  cerca  á  ella,  con  aspecto  sombrío,  envidioso  y 
maligno, á*  Thyphon,  el  Maquiavelo  de  su  época,  lleno  de  pasio- 
nes indomables  y  de  instintos  agresivos,  ambiciosos  y  crueles. 
Al  lado  de  la  familia  real  y  moviéndose  en  un  círculo  familiar  é 
interno,  se  hallaban  Djom,  el  valiente  guerrero  y  hábil  estratégico, 
Thoth  el  político  habilísimo  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios de  la  administración  y  de  la  Corte.  De  los  personages 
inferiores  no  nos  ocuparemos. 
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En  vida  del  gran  rey  Pyromis,  sacerdotal  Seb,  padre  de  Osi- 
ris,  este  había  alcanzado  la  edad  de  los  1 6  á  20  años  que  en 
Egipto  esa  edad,  era  la  edad  nubil  y  la  de  su  mayor  edad  le- 
gal. Y  decimos  de  los  16  á  los  20  porque  los  unos  hacen  durar 
su  reinado  20  años;  mientras  otros  aseguran  que  él  murió  de 
esa  edad,  suponemos  que  después  de  reinar  por  lo  menos  dé  10 
á  12  años.  Fallecido  su  padre,  pasados  los  72  dias  de  duelo 
prescritos  por  los  ritos  funerarios,  la  momia  ó  féretro  mortuo- 
rio de  Seb,  figurando  su  estatua,  fué  colocado  en  el  salón  co- 
lumnario  de  los  Pyromis  difuntos,  al  lado  de  sus  antepasados. 
Entonces,  en  virtud  de  otros  ritos  consagrados,  habiéndose  fija- 
do el  dia  para  la  entronización  de  su  hijo  Osiris,  Thebas,  la 
ciudad  de  Ammon,  vio  afluir  á  su  seno  á  todos  los  funcionarios 
de  las  dos  primeras  órdenes  del  Estado,  que  por  derecho  ó  por 
deber,  tenían  un  sitio  señalado  en  las  panegorias  ó  grandes  ce- 
remonias públicas.  Los  cuarteles  ó  campos  atrincherados  des- 
tinados á  abrir  la  capital  sobre  la  ribera  del  Nilo,  recibieron  en 
sus  vastos  recintos  las  diputaciones  del  ejército,  enviadas  de  to- 
dos los  cantones  que  en  sus  diversas  fronteras  defendían  los 
accesos  del  reino  y  la  integridad  de  sus  límites.  Las  ricas  ha- 
bitaciones que  los  grandes  feudatarios  se  hallaban  en  el  deber 
de  sostener  en  torno  del  palacio  de  su  soberano,  pobláronse  de 
Oeris,  intendentes  de  las  ciudades  y  departamentos  egipcios  ó  de 
gobernadores  de  los  pueblos  Lybicos  y  Nubios  sometidos;  y  los 
cuales  arrastraban  en  pos,  confundidos  en  sus  séquitos  fastuosos 
y  cargados  de  ricas  tribus,  los  gefes  subalternizados  ó  vencidos 
de  los  países  del  Medio-día,  cercanos  de  las  cataratas  de  la  re- 
gión Occidental  de  los  Oasis,  del  litoral  del  Mar  Rojo  y  de  los 
confines  Syrios.  En  fin,  las  misteriosas  moradas  de  la  gran  arca- 
da Thebana,  Ammon-ha,  Mauty  Choune,  los  profundos  retiros 
de  los  colegios  Socerdotales  se  habrieron  para  dar  hospitalidad  á 
lasimágenes  de  las  divinidades  eponymas  de  todos  los  cultos  loca- 
les del  valle  del  Nilo,  y  las  cuales  conducidas  con  pompa   reli- 
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giosa  á  lo  largo  del  rio,  por  sus  pontífices,  sus  profetas  y  sus 
cantores,  venían  perpetuamente  á  interceder,  cerca  de  Am- 
monra,  su  Señor  y  su  Padre,  en  favor  del  mortal  que  debía  ser 
el  sol  guardián  de  la  justicia,   entre  las  razas  de  los  hombres. 

En  el  dia  señalado,  apenas  asomó  el  sol  su  disco  de  oro  in- 
candescente sobre  la  cadena  Arábica,  dorando  las  cimas  opuestas 
de  las  montañas  de  las  Sybias,  santificadas  por  la  Necrópolis 
urbana,  y  que  oleadas  de  resplandecientes  luces  comenzaron  á 
afluirá  lo  largo  délas  masas  de  arenácea  y  de  mármol,  porfirio  rojo, 
de  granito  negro  ó  roca,  que  edificados  en  templos  jigantescos, 
tallados  en  grandes  pilones,  cincelados  en  obeliscos  aun  raros, 
esculpidos  en  esfinges  y  en  colosos,  parecían  en  Thebas  como 
el  involucro  material  del  alma  emperadora  de  un  imperio  na- 
ciente, un  inmenso  clamor  de  voces  humanas  y  de  instru- 
mentos muy  ricos,  elevándose  en  el  seno  de  la  ciudad,  saludó 
la  aparición  del  glorioso  Rey  y  dieron  la  señal  de  la  pane- 
gyria. 

Todos  los  que  debían  tomar  parte  acudieron  á  alinearse  delan- 
te de  la  portada  del  gran  Palacio  de  Gobierno  sacerdotal  en  el 
cual  Osiris  había  pasado  en  el  retiro  la  temporada  de  su  due- 
lo. Bajo  el  principal  pórtico,  estacionaba  una  magnífica  nao 
sobre  sus  portes  esculpidos  de  ébano  formando  cariátides  simbó- 
licas. Dentro  contenía  un  trono  de  marfil,  cuya  base  represen- 
taba en  relieves  dorados  la  esfinge,  emblema  de  la  sabiduría  uni- 
da á  la  fuerza,  y  el  león,  símbolo  del  valor,  y  en  el  cual  las 
estatuas  de  Imei,  diosa  de  la  justicia,  y  de  Meui,  dios  sol  do 
verdad,  con  los  brazos  estendidos  y  las  alas  desplegadas, 
constituían  el  fondo,  sosteniendo  el  docel.  El  rey,  con  la 
frente  ceñida  de  una  ,<imp!e  diadema  sobremontada  de  un  urcus 
de  oro  sobremontado  de  pedrerías,  habiéndose  sentado  en  esta 
especie  de  nicho,  doce  Oeris  ó  gefes  de  guerreros,  los  pri- 
meros del  Imperio  por  dignidad  y  nacimiento,  le  levantaron  so- 
bre sus  hombros  y  otros  grandes  personages  entre  ellos  los  tíos 
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del  Rey,  ayudaron  y  reunidos  y  en  orden,  precedidos  y  segui- 
dos de  una  multitud  inmensa,  dirigieron  hacia  el  Templo  de 
Animon. 

La  marcha  era  abierta  por  un  coro  de  música,  vocal  é  instru- 
mental, en  que  figuraban  los  tipos  rudimentarios  de  las  flautas, 
trompetas  y  tambores  ya  inventados.  Los  familiares  del  rey 
y  los  funcionarios  de  su  casa  venían  en  seguida,  precediendo  la 
nao  regia  que  rodeada  de  flabelliferos,  de  porta-abanicos  y  de 
niños  del  orden  sacerdotal,  encargados  del  cetro,  de  las  armas 
y  de  las  otras  insignias  del  monarca,  ante  el  cual  el  primero  de 
los  príncipes  de  la  sangre  y  el  hijo  de  Pyromis,  segundo  en  gra- 
do después  del  rey,  quemaban  incienso  en  pebeteros  de  oro. 

La  reina  Isis,  adolescente  compañera  de  la  juventud  de 
Osiris,  vestida  como  él  con  esos  diáfanos  tejidos,  el  byssosy 
el  arte  de  cuya  tintura  se  hallaba  recien  inventado  en  Egip- 
to y  tal  vez  en  Oriente;  ostentando  como  él  en  torno  de  las 
negras  ondas  se  su  cabellera  y  de  los  collares  que  en  resplande- 
ciente cascada  pendían  de  su  cuello,  de  sus  brazos  y  de  sus  be- 
llos y  pequeños  pies  descalzos,  lo  que  las  perlas  y  el  coral  de  los 
mares  Ery,  Ahreos  y  las  minas  de  esmeralda  de  la  Troglodytia 
habían  desenterrado  del  mar  precioso  para  el  tesoro  de  los  regios 
Pyromis  anteriores  á  Menes;  seguía  á  su  esposo  en  un  elegante 
palanquin,  cuya  hamaca  elástica  de  byssos  y  de  oro  parecía  sus- 
pendida de  tallos  de  lotos,  rosas  y  azucenas;  y  sobre  el  cual  un  gran 
palio,  entretejido  con  los  despojos  espléndidos  délas  más  brillan- 
tes aves  del  Alto  Nilo,  proyectaba  una  sombra  atornasolada  so- 
bre su  cutis  de  nácar.  Al  de  la  reina  seguía  el  palanquin  de  Nep- 
tuno  menos    lujoso  y  con   no  menor  gusto  aun  que   diverso. 

Siendo  Nephtis  de  un  tipo  de  belleza  y  de  carácter  distinto  de 
la  dorada  Isis,  pues  su  cutis  tenía  la  blancura  de  la  plata  y 
sus  ojos  el  bello  y  tierno  azul  de  las  ondas  Mediterráneas  donde 
el  Nilo  se  pierde,  absorvido  por  ellas.  Detrás  de  la  reina  y  de 
su  hermana  se  sucedían,  sobre  dos  largas  líneas  paralelas,    los 
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príncipes  y  las  princesas  de  la  sangre,  los  reyes  vasallos  y  digna- 
tarios del  sacerdocio  y  del  ejército.  Destacamentos  de  este,  regu- 
larmente alineados  en  pelotones,  con  sus  gefes  y  estandartes  á 
la  cabeza,  terminaban  el  cortejo  que  la  larga  avenida  de  esfin- 
ges y  de  carneros  que  conducía  de  las  riberas  del  rio  á  la  princi- 
pal entrada  del  templo,  no  pudo  contener  en  su  totalidad. 

Delante  del  edificio  sagrado  cuyas  profundidades  de  granito 
resonaban  con  ecos  misteriosos  y  solemnes,'  la  música  guerre- 
ra se  calló  y  la  pompa  regia  se  detuvo. 

Juan  Llerena. 
(Continuara). 
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CÓDIGO  DE  POLICÍA 
FRBAXA  Y  RURAL 

PARA  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA 

(Continuación)  (i) 

ABREVADEROS 

Art.  2  $9.  Todo  hacendado  ó  labrador  cuya  propiedad  ó  esta- 
blecimiento carezca  del  agua  bastante  para  su  servicio,  deberá 
inmediatamente  construir  las  bebidas  necesarias  para  proveer  á 
sus  ganados. 

Los  infractores,  á  contar  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley,  sufrirán  la  multa  de  cuarenta 
pesos  fuertes  y  sucesivamente  la  del  duplo  hasta  que  cumplan 
con  construir  sus  abrevaderos. 

Art.  260.  Cuando  las  haciendas  ó  animales  de  labranza  pene- 
trasen por  la  falta  de  agua  en  campo  ageno,  el  dueño  de  este, 
salvo  el  caso  de  las  grandes  secas  en  que  la  dispersión  es  inevita- 
ble, podrá  exigir  del  dueño  de  aquellos  la  cantidad  de  veinte  y 
cinco  centavos  fuertes  por  cabeza,  observándose  en  lo  demás,  lo 
dispuesto  en  la  parte  final  del  art.  243. 


(1)    Veáse  el  t.  X  pág.  637  y  660. 
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Art.  261.  Los  Jueces  de  Paz  á  Comisarios  cuidarán  de  que 
las  bebidas  artificiales  en  los  establecimientos  de  sus  respectivos 
distritos,  sean  suficientes  para  el  número  délas  haciendas  que  en 
ellos  se  mantengan;  comunicándolo  en  caso  contrario  á  su  supe- 
rior, á  fin  de  que  puedan  dictarse  las  medidas  que  sean  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  la  presente  ley. 

CERCOS    Y   CAMINOS 

Art.  262.  Todo  propietario  ó  poseedor  legítimo  de  un  campo 
de  pastoreo  puede  libremente  cercar  el  de  su  pertenencia  cuando 
le  convenga,  siempre  que  se  observen  las  condiciones  siguientes: 

i° — Que  para  hacer  los  cercos,  se  recabe  la  competente  au- 
torización del  respectivo  Departamento  de  Policía,  á  fin  de  que 
pueda  ejercerse  la  vigilancia  necesaria  para  que  la  obra  se  haga 
en  conformidad  con  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

2o — Que  los  cercos  se  hagan  por  sobre  la  misma  línea  divi- 
soria de  las  propiedades;  y  que  el  cerco  sea  de  alambre  y  en 
postes  de  madeía  de  buena  calidad. 

3o — Que  en  los  cercos  se  salven  los  caminos  públicos  y  los 
vecinales,  dejándose  una  abertura  ó  puerta  de  catorce  metros  en 
los  primeros  y  de  siete  en  los  segundos. 

4o — Qye  a'  establecer  'as  puertas  para  los  caminos  vecinales 
se  proceda  de  acuerdo  con  los  dueños  de  las  propiedades  conti- 
guas, á  fin  de  que  dichas  puertas  puedan  dejarse  en  el  lugar  ó 
sitio  mas  coaveniente,  procurándose  siempre  la  línea  recta  para 
la  mas  fácil  comunicación  entre  los  establecimientos  limítrofes. 

Art.  263— Ningún  propietario  ó  poseedor  podrá  ser  obligado  á 
cercar  el  campo  de  su  pertenencia ;  mas,  cuando  por  los  cercos 
de  sus  vecinos  venga  su  propiedad  ó  establecimiento  á  quedar 
circunvalado  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  extensión,  podrá  ser 
obligado  á  pagar  la  mitad  del  valor  de  ellos  á  justa  tasación, 
quedando  desde  luego  establecida  la  comunidad  en  los  mismos  y 
el  consiguiente  deber  de  su  conservación. 
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Art.  264 — La  co.r.unidad  ó  medianería  en  los  cercos  se  hará 
constar  siempre  y  en  todo  caso  por  acta  labrada  ante  el  Juez  de 
Paz  ó  Comisario  del  distrito,  con  dos  testigos  de  actuación, 
espresándose  en  ella  el  nombre  de  los  interesados,  la  extensión 
de  los  cercos  que  en  común  les  pertenezcan,  el  precio  de  su 
adquisición  aun  cuando  hayan  sido  construidas  á  medias,  y  la 
extensión  ó  parte  de  los  mismos  cuya  conservación  se  deje  al 
cargo  de  cada  uno  de  los  condueños. 

El  Juez  de  Paz  ó  Comisario  ante  quien  se  labre  esa  acta,  que 
se  ordena,  deberá  dar  copia  de  la  misma  á  cada  uno  de  los  inte- 
resados á  fin  de  que  le  sirva  dar  título,  expidiéndose  dichas  copias 
en  el  sello  correspondiente  al  valor  de  cuatro  pesos  fuertes. 

Art.  265 — Es  deber  de  los  dueños  ó  poseedores  de  campos  lin- 
deros y  cercados,  mantener  en  buen  estado  la  parte  de  Jos 
cercos  cuya  conservación  hayan  tomado  á  su  cargo,  bajo  la  multa 
de  cincuenta  pesos  fuertes  y  responsabilidad  por  los  daños  que 
sus  haciendas  hayan  causado  en  la  propiedad  vecina. 

Art.  266 — Las  puertas  que  se  ordena  dejar  en  los  caminos  pú- 
blicos y  vecinales,  podrán  ser  construidas  en  la  forma  y  condi- 
ciones en  que  se  acuerden  los  dueños  del  cerco  divisorio,  pero 
siempre  de  manera  que  puedan  abrirse  y  cerrarse  sin  dificultar  el 
tránsito. 

Art.  267 — Corresponde  á  los  dueños  de  dichos  cercos  estable- 
cer en  sus  puertas  la  vigilancia  que  estimen  conveniente  para  la 
seguridad  de  sus  haciendas,  pudiendo  en  la  parte  de  su  propie- 
dad constituir  puestos  ú  otras  poblaciones,  pero  siempre  de  mo- 
do que  no  dificulten  el  tránsito. 

Art.  268 — Los  dueños  ó  poseedores  de  campos  cercados  y  por 
los  cuales  atraviese  un  camino  público,  no  podrán  ser  obligados 
á  dejar  puerta  para  el  camino  vecinal  sobre  la  misma  línea  ó 
costado  del  cerco  que  atraviese  el  camino  público.  Los  colindan- 
tes que  se  hallen  en  esa  condición,  salvo  convenio  en  contrario, 
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deberán  servirse  únicamente  de  la  puerta  destinada  para  el 
camino  público. 

Art.  269 — Cuando  dos  ó  mas  caminos  públicos  concurran 
sobre  uno  de  los  costados  de  una  propiedad  cercada  y  cuando 
los  puntos  de  la  intersección  de  los  caminos  con  el  cerco  no 
queden  á  mas  de  dos  mil  metros  de  distancia,  el  propietario  ó 
poseedor  no  podrá  ser  obligado  á  mantener  mas  de  una  puerta 
para  el  servicio  del  camino  público ;  y  esta,  sobre  el  mas  frecuen- 
tado de  ellos. 

Ari.  270 — A  los  objetos  de  la  presente  ley,  comprenderá» 
únicamente  bajo  la  denominación  de  caminos  públicos  ó  reales, 
— aquellos  que  siendo  los  mas  directos  para  la  comunicación  en- 
tre las  ciudades,  pueblos  de  campaña,  y  la  de  estos  con  aquellos, 
se  han  mantenido  hasta  ahora  en  esa  condición ;  y  por  caminos 
vecinales,  los  que  sirven  y  deben  mantenerse  para  la  comunica- 
ción de  los  establecimientos  entre  sí. 

Art.  271— Quedan  esceptuados  de  las  disposiciones  preceden- 
tes los  terrenos  declarados  de  pan  llevar,  en  los  cuales  no  será  en 
caso  alguno  permitido  cercar  una  extensión  mayor  de  mil  metros 
por  costado;  debiendo  entre  los  cercos  de  una  y  otra  propiedad 
ó  establecimiento,  cualquiera  que  sea  su  extensión,  dejarse  un 
espacio  de  treinta  metros  para  el  tránsito  público  y  comunicación 
entre  los  agricultores  vecinos. 

Los  cercos  en  los  terrenos  de  pan  llevar,  mientras  las  respecti- 
vas Municipalidades  no  dicten  las  ordenanzas  que  estimen  con- 
venientes, se  harán  en  la  forma  que  actualmente  acostumbran  los 
agricultores,  pero  en  línea  recta,  dejando  libre  el  tránsito  público 
y  no  en   mayor  extensión   que  la  de  mil  metros  por  costado. 

Art.  272 — Todo  individuo  que  con  cualquier  motivo  destruya 
los  cercos  ó  alguna  parte  de  ellos,  aun  cuando  no  sea  mas  que 
lo  bastante  para  facilitarse  el  tránsito  personal,  sufrirá  una  multa 
de  cuarenta  á  doscientos  pesos  fuertes,  además  de  la  indemniza- 
ción por  el  daño  en  la  cantidad  que  cxeqüo  et  bono  se  estime  por 
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el  Juez  de  Paz  ó  Comisario  del  distrito  ó  bien  por  ei  Jefe  del 
Departamento  de  Policía  á  quien  en  su  caso  corresponda ;  mas 
si  el  daño  excediese  el  valor  de  doscientos  pesos  fuertes,  el 
delincuente,  además  de  pagar  la  multa,  será  aprehendido  y  con 
el  sumario  respectivo  remitido  al  Juzgado  del  Crimen. 

AGREGADOS    POBLADORES 

Art.  27$ — La  facultad  de  admitirlos  con  ó  sin  familia,  es  inhe- 
rente á  los  derechos  de  propiedad;  mas,  todo  propietario  gana- 
dero, agricultor  ó  dueño  de  algún  establecimiento  industrial  que 
los  consienta  ó  mantenga,  será  con  ellos  solidariamente  respon- 
sable por  las  indemnizaciones  y  multas  que  se  les  impongan  en 
los  casos  de  delito  contra  la  propiedad. 

De  igual  modo  será  responsabilizado  el  arrendatario  de  un 
campo,  chacra,  quinta  ú  otro  establecimiento,  por  el  daño  que 
ocasionen  los  agregados  que  haya  admitido. 

INTRUSOS 

Art.  274 — Compiendense  bajo  la  denominación  de  intrusos, 
¡os  que  en  la  calidad  de  transeúntes  recorren  los  establecimientos 
déla  campaña,  sin  tomar  en  ellos  alguna  ocupación  permanente. 

Art.  275— Es  deber  de  los  Jueces  de  Paz  y  Comisarios  de  cam- 
paña exigir  las  papeletas  de  enrolamiento  en  los  cuerpos  de  la 
Guardia  Nacional  y  también  el  contrato  ó  boleta  de  conchavo, 
á  Us  personas  que  frecuentan  sus  distritos  y  que  en  ellos  no  ten- 
gan alguna  ocupación  permanente. 

Los  que  en  esa  condición  fuesen  hallados  y  que  no  cumplan 
con  presentar  la  papeleta  y  boleta  antes  espresadas,  ó  no  den 
aplicaciones  que  justifiquen  la  causa  de  su  permanencia  transi- 
toria, serán  remitidos  al  respectivo  Departamento  de  Policía  á  fin 
fc  que  puedan  ser  destinados  donde  corresponda. 

Art.  276— Todo  individuo  de  tropa  de  línea  ó  de  milicia  en 
*rvrcio  que  fuese  hallado  en  algún  distrito  de  campaña  y  que 
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no  cumpla  con  presentar  la  licencia  ó  pase  de  su  Gefe  ó  cuando 
aparezca  vencido  el  que  presente,  será  aprehendido  y  remitido 
al  respectivo  Departamento  de  Policía  á  fin  de  que  pueda  ser  en- 
tregado á  su  cuerpo. 

EPIZOOTIAS  Y  ENFERMEDADES  CONTAGIOSAS 

Art.  277 — Todo  estanciero,  labrador  y  en  general  todo  dueño 
ó  tenedor  de  ganados  que  se  aperciba  ó  sospeche  la  existencia  en 
ellos  de  alguna  peste  ó  enfermedad  que  sea  ó  pueda  ser  conta- 
giosa, está  rigorosamente  obligado: 

i°  A  comunicar  prontamente  el  hecho  á  la  autoridad  inme- 
diata, á  fin  de  que  puedan  adoptarse  las  medidas  que  se  estimen 
convenientes,  para  evitar  el  contagio  y  la  estension  del  mal. 

2o  A  separar  los  animales  enfermos  ó  sospechosos,  mante- 
niéndolos al  pastoreo' durante  el  día  y  por  la  noche  á  corral  ó  en 
potrero. 

3o  A  sepultar  ó  quemar  los  animales  que  mueran. 

Art.  278 — Los  que  tratando  de  ocultar  el  estado  desús  hacien- 
das ó  por  negligencia  ó  descuido  no  cumplan  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  sufrirán  una  multa  de  veinte  á  cincuenta  pe- 
sos íuertes. 

Art.  279— Los  Jueces  de  Paz  y  Comisarios  de  campaña  cuan- 
do tengan  noticia  ó  se  aperciban  de  que  en  las  haciendas  de  un 
establecimiento,  aun  cuando  sea  de  otro  distrito,  se  ha  produci- 
do alguna  de  esas  enfermedades  contagiosas,  deberán  sin  demora 
comunicarlo  á  su  inmediato  superior  y  también  á  los  vecinos  de 
su  distrito,  á  fin  de  que  puedan  adoptarse  las  medidas  necesarias 
para  evitar  el  cantagio. 

Deberán  así  mismo  mantener  la  mayor  vigilancia  para  evitar 
el  robo  de  los  cueros  de  los  animales  que  mueran  durante  la  epi- 
demia, no  permitiendo  que  sean  despojados  de  ellos  sin  orden  ex- 
presa de  sus  dueños  y  bajo  las  penas  correspondientes  al  delito 
de  hurto. 
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PRODUCTOS  ESPONTÁNEOS  DEL   SUELO 

Art.  280 — La  propiedad  del  junco,  totora,  pajonal,  cardo, 
viznaga,  duraznillo,  piedra,  conchilla  y  demás  productos  espon- 
táneos ó  adherencias  de  la  tierra,  como  el  estiércol,  las  oso- 
mentas,  etc.,  corresponde  al  dueño  ó  poseedor  de  la  misma;  y 
solo  con  su  licencia  ó  bajo  el  precio  ó  condiciones  que  él  esta- 
blezca, pueden  ser  tomadas  ó  explotadas  por  otro. 

Art.  281 — Es  prohibida  la  explotación  de  los  montes  é  islas 
íiscale,  sin  previo  permiso  de  la  autoridad  competente. 

Art.  282 — Los  que  en  contravención  á  los  dos  artículos  ante- 
riores se  apoderasen  de  los  productos  espontáneos  ó  adherencias 
de  la  tierra,  como  los  que  sin  la  competente  autorización  explo- 
tasen las  islas  ó  montes  fiscales,  serán  responsables  conforme  á 
las  disposiciones  referentes  al  delito  de  hurto. 

CAPÍTULO  VI 

DE    LA  EJECUCIÓN  EN    EL  PROCEDIMIENTO  DE  LA  PRESENTE  LEY 

Art.  28$— Los  Departamentos  de  Policía  deberán  de  oficio 
proceder  á  la  ejecución  de  la  penas  en  todos  los  casos  que  en  la 
presente  ley  se  establecen;  mas  respecto  á  las  indemnizaciones 
que  por  la  misma  se  autorizan,  como  respecto  al  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  y  contratos  que  se  declaran  de  su  competen- 
cia y  que  tan  solo  afectan  el  interés  personal  de  los  particulares, 
no  podrán  proceder  sino  á  requisición  de  parte  legítima. 

El  procedimiento  deberá  ser  siempre  sumario;  y  será  exclu- 
sivamente verbal,  cuando  la  materia  de  la  obligación,  del  delito 
<*  del  daño  no  esceda  de  cincuenta  pesos  fuertes. 

Art.  284 — En  los  casos  de  multa  é  indemnización,  cuando  los 
damnificados  se  hallen  presentes  y  no  concurran  durante  el  su- 
mario ó  solicitar  la  que  les  corresponda,  no  tendrán  derecho  pa- 
ra en  un  nuevo  juicio  repetir  por  ella  ni  aun  ante  los  tribunales 
ordinarios. 
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Tampoco  tendrán  derecho  los  damnificados  para  ni  aun  ante 
los  tribunales  ordinarios  repetir  por  la  indemnización  que  se 
les  acuerda  para  en  los  casos  de  daño,  cuando  teniendo  cono- 
cimiento del  delito  no  lo  hayan  denunciado  á  la  autoridad  com- 
petente. 

CASOS     DE  COMPETENCIA 

Art.  285— Los  jefes  de  los  Departamentos  de  Policía  en  los 
de  su  respectiva  jurisdicción,  conocerán   originariamente: 

i° — De  todos  los  casos  y  causas  que  se  comprenden  en  las 
disposiciones  de  la  presente  ley,  cuando  ellos  se  produzcan  ü 
ocurran  dentro  del  municipio  de  la  ciudad  ó  pueblo  cabeza  del 
Departamento  en  que  residan. 

2o— De  todos  los  casos  y  causas  que  igualmente  se  produz- 
can ú  ocurran  en  los  distritos  de  sus  respectivos  Departamentos 
y  cuando  el  caso  ó  causa  no  sea  de  aquellos  que  por  la  presente 
ley  se  declaran  de  la  competencia  de  los  Jueces  de  Paz  ó  Comi- 
sarios. 

Emiliano  García. 

{Continuara). 
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Y    LA    UNIVERSIDAD    DE     CÓRDOBA 

(recuerdos  íntimos) 

1838-1852 

La  vista  de  los  lugares  y  las  cosas  renueva  el  recuerdo,  aviva 
la  memoria,  y  sin  quererlo  y  sin  grande  esfuerzo,  se  reproducen 
como  en  relieve  las  escenas  de  los  tiempos  pasados.  El  espíri- 
tu se  agita  profundamente  y  reaparecen  hasta  las  figuras  y  las 
personas  que  conocimos  en  el  pasado,  evocadas  desde  el  fondo 
misterioso  del  no  ser.  No  es  la  evocación  de  los  espíritus  con 
que  el  fanatismo  espiritista  pretende  traer  á  la  tietra  la  sombra 
de  los  muertos,  es  por  el  contrario,  un  fenómeno  sicológico,  emi- 
nentemente natural  y  esplicable,  puesto  que  es  el  ejercicio  de  la 
facultad  de  recordar — la  memoria  que  conserva  en  capas  suce- 
sivas los  hechos,  las  cosas,  las  personas  y  las  escenas,  que  se 
han  grabado  en  nuestra  personalidad,  mientras  multitud  de  su- 
cesos pasan  sin  dejar  ni  rastro  en  la  historia  individual.  Esos 
recuerdos  renacen  vivaces,  estimulados  por  accidentes  y  por  su- 
cesos completamente  independientes  de  la  voluntad. 

Yo  vine  aquí  para  restablecer  mi  salud  quebrantada,  y  causába- 
me tristeza  y  sentía  congoja,  cuando  pensaba  los  vacíos  que  ha- 
bía encontrado  en  mis  viajes   anteriores,  puesto  que  vá  disminu- 
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yendo  el  número  dejos  coetáneos  de  m¡  infancia,  y  generaciones 
nuevas,  á  las  cuales  no  me  vincula  sino  la  comunidad  de  la  pa- 
tria, suceden  sin  cesar  á  las  generaciones  que  van  cayendo  por 
la  muert?;  y  en  esta  renovación  periódica,  fatal  y  lógica  de  la 
existencia  colectiva  de  las  sociedades,  el  hombre  que  sobrevive 
á  los  de  su  época,  queda  aislado  y  solitario,  como  ageno  á  las 
preocupaciones  y  al  íntimo  anhelo  de  los  que  van  ocupando  á  su 
turno  el  escenario  de  la  vida.  Puede  quizá  por  ello,  por  este 
accidente  sin  mérito  personal,  mirar  al  pasado  y  compararlo  con 
el  presente,  con  esa  despreocupación  é  imparcialidad  con  que  se 
juzgan  las  cosas  que  no  han  de  influir  en  el  individuo,  en  su 
futuro  ó  porvenir.  Si  fuese  posible  suponer  que  los  muertos 
vuelven  en  espíritu,  el  que  sobrevive  á  su  tiempo  pertenece  á 
aquellos,  y  se  encuentra  como  resucitado  en  una  sociedad  com- 
pletamente extraña  y  nueva.  La  naturaleza  es  la  misma,  hasta 
el  aspecto  de  las  ciudades  se  conserva  en  general,  todo  esta*  casi 
inmutable,  con  los  inevitables  cambios  que  producen  los  años: 
lo  que  desaparece  por  completo  es  el  hombre.  Me  encuentro 
aquí,  veo  á  Córdoba  transformada,  y  transformándose  á  mi 
vista,  soy  ya  un  desconocido  hasta  para  aquellos  que  conocí  en 
mi  niñez  y  que  aun  viven;  necesito  reconstruirles  el  pasado  para 
que  me  reconozcan.  ¡Cuántos  condiscípulos  se  olvidaron  com- 
pletamente del  condiscípulo!  Pasan  á  mi  lade  y  no  sospechan 
que  cursamos  las  mismas  clases,  ora  frecuentasen  la  Universidad, 
ora  perteneciesen  á  los  internos  ó  externos  en  el  Colegio,  de 
Monserrat;  ellos  como  yo  tenemos  el  cabello  blanco,  y  somos 
ahora  loi  a:i:h:iD>.  Qu>  triste/. i  un  profundi,  contemplar 
cómo  el  hombre  pierde  su  lozanía  para  acercarse  á  la  muerte 
mientras  toda  la  naturaleza  se  renueva  y  se  transforma  por  las 
estaciones.  Los  árboles  pierden  sus  secas  hojas,  pero  al  volver 
e!  estío  brotan  nuevos  retoños  y  hojas  nuevas,  mientras  que  el 
hombre  encanece,  se  encorva  y  cae,  para  volver  al  seno  de  la 
madre  tierra.     ¡Qué  corta  es  la  vida! 
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Y  sin  embargo,  no  sin  razón  un  pensador-  profundo  ha  dicho 
que  «recordar  es  vivir».  Se  experimenta  placer,  pero  placer 
mezclado  de  amargura  y  de  dolor,  al  rememorar  la  vida  de  la 
juventud.  Los  viejos  gozamos  indeciblemente  con  esa  recons- 
trucción del  pasado.  Por  eso,  cuando  me  decidí  á  colaborar  ac- 
tivamente en  la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  lo  hice  sa- 
biendo que  para  mí  sería  un  verdadero  rejuvenecimiento  esta 
triste  evocación  de  los  tiempos  felices  que  fueron.  Tiempos 
felices,  sí,  porque  á  pesar  de  todas  las  contrariedades  de  enton- 
ces, que  era  joven,  y  la  juventud,  esa  «primavera  de  la  vida» 
como  la  llama  el  poeta,  es  la  edad  de  oro,  la  época  inolvidable 
de  la  vida . . . 

. . .  Paréceme  que  fuera  ayer  cuando  cursaba  las  aulas  como 
interno  en  el  Colegio  de  Monserrat.  Ayer. .  .y  han  trascurrido 
más  de  cuarenta  años. 

He  vuelto  á  visitar  el  edificio,  y  á  pesar  de  sus  reformas  y  ree- 
dificaciones, me  parecía  que  veía  á  mis  condiscípulos,  á  Emiliano 
García,  con  quien  felizmente  conservo  la  intimidad  de  la  infan- 
cia, y  á  quien  ias  graves  tareas  de  la  magistratura  no  le  han  dis- 
minuido la  memoria,  de  manera  que  es  el  auxiliar  mas  poderoso 
en  mis  evocaciones  del  pasado.  Emiliano  Clara,  Justino  Juá- 
rez y  Domingo  Castellanos,  otros  dignatarios  hoy  del  coro  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  á  quien  me  he  atrevido  á  darme  á 
conocer.  Ellos  son  sacerdotes,  y  yo  quedé,  como  era  de  es- 
tudiante, el  porro  indolente,  atrincherado  mas  tarde  en  el  estéril 
celibato,  enfermo  de  espíritu  y  de  cuerpo,  sin  misión  útil  en  la 
tierra.  Soy  sombra  de  la  sombra  de  mi  niñez,  y  la  vejez  que 
ya  me  agovia  no  me  quita  entretanto  el  amor  tranquilo  del  dolce 
far  rúente.  He  oído  á  estos  condiscípulos  cuando  ocupan  la  cá- 
tedra sagrada  y  se  expresan  con  lucidez  elocuente,  ¡cuánto  hu- 
biera deseado  tenderles  mis  brazos  de  compañero  de  colegio! 
Pero  ellos  pasan   indiferentes  al  lado    de  este  viejo,  extrangero 
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en  m¡  tierra  hasta  para  ellos,  y  nada  les  dice  el  corazón  ni  la 
memoria ... 

Salvador  Gil  y  Mariano  Godoy,  aquellos  sanjuaninos  travie- 
sos y  desgarrapados,  son  ahora  canónigos  de  la  catedral  de 
Cuyo. 

Sólo  yo  no  supe  ser  padre  de  familia,  ni  clérigo  ni  fraile,  y 
héteme  aquí,  porque,  cuando  menos  debo  estar  condenado  á 
contar  lo  que  eran  aquellos  estudios,  lo  que  fué  ese  Colegio 
de  Monserrat,  de  donde  han  salido  tantos  discípulos  que  hon- 
ran actualmente  al  país,  y  á  referir  también  el  estado  de  la  Uni- 
versidad y  su  enseñanza. 

Debo  hacer  justicia  á  aquellos  maestros  abnegados  que  su- 
pieron generosamente  y  sin  interés  pecuniario,  depositar  en  la 
juventud  la  simiente  que  ¡lustra  y  moraliza,  en  una  época  en  que 
la  República  empezaba  su  largo  martirio  barbarizador  y  salvaje. 
Cumpliré,  pues,  mi  tarea  como  un  deber  de  conciencia.  Para 
muchos  de  mis  condiscípulos  seré  un  aparecido  que  vuelve  del 
mundo  de  los  espíritus,  pues  habrían  pensado  que  la  muerte  ha- 
bía ya  cargado  con  el   pobre  Víctor! 

Y  ya  que  me  encuentro  en  esta  ciudad,  no  dejaré  de  refres- 
carles la  memoria,  refiriendo  nuestra  vida  de  estudiantes  inter- 
nos. Guay!  entretanto,  que  no  quiero  encontrarme  frente  «i 
frente  con  ninguno  de  ellos  en  el  mundo  de  la  realidad.  Me 
complace  la  fantasía  de  escribir  como  si  lo  hiciese  del  seno  mis- 
terioso de  la  muerte.  Yo  no  quiero,  viejo  como  me  hallo, 
encontrarme  cara  á  cara  con  otros  viejos,  altamente  colocados  en 
el  escenario  de  la  vida  positiva,  porque  no  sé  si  en  el  fondo  de 
mi  alma  pudiera  despertarse  la  ponzoña  de  la  envidia,  al  encon- 
trarles distinguidos  y  respetados  por  sus  méritos,  mientras  yo  soy 
uno  de  los  muchos  zánganos  de  la  colmena  humana.  Tengo 
miedo  de  mí  mismo,  por  ello  quiero  evitar  sus  reproches  y  ob- 
servaciones, cuando  me  pidiesen  cuenta  de  la  esterilidad  de  mis 
años  pasados.     El  arrepentimiento  es  impotente   para   deshacer 
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la  realidad,  y  por  lo  tanto  quiero,  cuando  menos,  vivir  en  san- 
ta paz  con  mi  conciencia;  huyo  de  darme  cuenta  de  los  años 
trascurridos  y  de  todo  lo  que  pueda  aumentar  las  sombrías  tris- 
tezas de  mi  voluntaria  soledad.  Pídoles  encarecidamente,  que 
no  me  busquen,  pues  causárame  pena  el  obligarme  á  hablarles 
de  mi  pasado  intelectual,  y  no  fuera  posible  dejar  de  hacerlo, 
puesto  que  les  conservo  el  afecto  que  nace  en  las  aulas  y  entre 
compañeros. 

Prevengo  á  algunos,  por  último,  que  recuerdo  los  palmetazos 
que  llevaron,  y  no  faltan  quienes  fueron  zurrados  á  calzón  qui- 
tado, por  el  maestro  de  latín,  el  temido  clérigo  don  Domingo 
González,  famoso  entre  los  estudiantes  por  la  severidad  de  sus 
castigos.  Recuerdo  perfectamente  bien,  cuáles  llevaron  doce  y 
veinticinco  azotes;  y  les  declaro  que  mi  venganza  será,  si  tratan 
de  violentar  mi  retiro,  contar  con  pelos  y  señales  y  nombres  pro- 
pios por  añadidura,  las  azotainas  de  que  fui  testigo,  dadas  algu- 
nas por  el  tuerto  Diaz.  Están  prevenidos.  Mi  pluma  que  ahora  es 
inofensiva,  la  trocaría  por  una  púa  de  hierro  en  ascuas,  para  de- 
jar en  la  epidermis  de  algunos,  el  recuerdo  de  h  pena  á  su  in- 
discreta curiosidad. 

Muchos  de  mis  condiscípulos  que  tenían  fama  de  rudos,  se 
han  distinguido  mas  tarde  y  son  hoy  reputaciones  muy  merecidas, 
mientras  otros  que  auguraban  inteligencia  brillante,  no  han  dado 
ni  las  fugaces  y  humeantes  luces  del  candil.  No  quiero  entrar 
en  esta  crónica  estudiantil,  pero  les  ruego  que  respeten  mi  vo- 
luntad, como  si  fuesen  ejecutores  de  mi  testamento. 

Cuando  encuentro  en  la  calle,  acicalado,  pulcro  y  grave  al  Dr. 
D.  Rafael  García,  reputación  envidiable,  inteligencia  nutrida  y 
magistrado  respetable,  tengo  á  veces  veleidades  para  gritarle: — 
;No  me  conoces?  Tú!  con  quien  tantas  veces  compartimos  nues- 
tros haberes  de  estudiantes?— Pero  él  no  mira,  vá  preocupado  de 
sí  mismo,  observando  hasta  las  inmundicias  de  las  calzadas  para 
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prevenir  á  su  noble  compañera  é  impedir  que  se  emporqué  el  pié. 
Nunca  encontré  su  mirada  con  la  mía,  y  le  dejo  pasar. . . 

Fernando  F.  Allende,  Eloi  Avila,  Manuel  Garzón,  Domingo 
Caray,  Napoleón  Moyano,  Ezequiel  Tavanera,  Severo  Ruiz, 
Santos  Nuñez,  Fernando  Zavalía,  cuyo  volumen  ha  crecido  con 
los  años,  Francisco  Ignacio  Cabrera,  Eusebio  Polanco  y  Jere- 
mías Malarin,  son  todos  doctores  ó  abogados,  han  figurado  en  la 
magistratura,  e!  foro  ó  la  política.  Todos  ellos  se  han  olvidado 
de  quien  no  salió  de  las  aulas  del  Colegio  de  Monserrat,  en  po- 
cos años  y  en  menores,  porque  quisieron  los  míos  que  fuese 
médico,  aunque  tal  cosa  fuera  contraria  á  mis  deseos,  á  mis 
gustos,  á  mi  voluntad,  y  en  tan  desacertado  consejo,  influyó  mi 
tio  el  cura  de  un  modo  decisivo,  y  torciendo  mi  vocación  me  han 
hecho  una  nulidad. 

Mientras  tanto,  otros  que  eran  mis  coetáneos  de  estudios,  lle- 
garon á  la  meta  como  Modestino  Pizarro,  muerto  tan  joven! 
Manuel  Cuestas  y  José  López, — no  vayan  mis  lectores  á  confun- 
dirlo con  su  homónimo,  aunque  mi  condiscípulo  tenía  buenos  los 
ojos,  grandes  é  iguales. 

Y  los  otros?  Pregunté — ¿dónde  están?  Me  dijeron  que  eran 
hacendados  —  Felipe  E.  Crespo,  Francisco  Rueda,  Eusebio 
Agüero,  Crisólogo  Carranza,  Ezequiel  Cabrera,  Francisco  y 
Manuel  Peralta.  Me  informaron  que  el  chiquitín  de  Joaquin  Za- 
valía, es  hoy  un  hacendado  rico  en  Tafí,  provincia  de  Tucurran. 
Quemó  los  libros,  en  lo  que  hizo  muy  bien,  pues  nunca  pasaba 
de  la  grama,  y  era  incapaz  de  tragar  la  tica.  Fernando  García 
Escuti,  Zacarías  Fierro,  Alejandro  Garzón,  Pió  Juncos,  Juvenal 
Pinto  y  Dámaso  Arévalo,  en  vez  de  continuar  sus  estudios,  se 
han  dedicado  á  criar  vacas,  que  es  mas  productivo,  y  ciertamen- 
te que  á  aumentar  la  población  cordobesa.  En  algunos  influyó 
en  ese  camino  la  terrible  palmeta  del  clirigo  González,  y  en  otros 
tal  vez  el  azote  del  tuerto  Diaz.  Pero,  ¿  qué  les  importa  á  mis 
lectores  lo  que  fueron  ó  lo  que  son  mis  condiscípulos  ?  Cierta- 
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mente  que  nada,  pero  yo  no  puedo  truncar  los  recuerdos,  no  me 
es  posible  olvidarlos,  y  ciertamente  que  se  me  olvidarán  muchí- 
simos. 

En  el  comercio  he  encontrado  á  Wenceslao  Funes,  Julio 
Fragueiro,  Candor  Lascano,  que  si  lo  bautizaron  por  candor  no 
fué  jamás  candoroso.  José  del  Viso,  Samuel  Bretón,  José  Cen- 
teno, Cupertino  Ocampo,  Eleuterio  Ferreira,  Santiago  Nuñez, 
los  Pcsse,  Eloi  Novillo,  Wilfredo  Martínez,  Eduvíges  Urtubey, 
y  otros,  aquéllos  y  tantos,  todos  están  viejos,  y  no  pocos  son 
abuelos.  Ninguno  ha  conservado  los  rasgos  fisonómicos  de  la 
niñez,  ni  los  caracteres  intelectuales  que  los  diversificaban  entre 
sí.  El  comercio  les  ha  dado  un  tipo  casi  judaico ;  parece  que  el 
deseo  de  la  ganancia  les  ha  impreso  un  cuño  especial,  tienen  en 
la  voz  algo  que  se  asemeja  al  sonido  del  oro  y  de  la  plata  amone- 
dada, no  de  la  que  acumulaban  los  antiguos  en  botijuelas  de 
barro  cocido,  sino  de  ese  sonido  que  producen  las  monedas  que 
se  cuentan,  de  modo  que  ellos  son  eternos  intermediarios. 

De  ese  núcleo  de  muchachos,  de  aquella  multitud  de  estudian- 
tes, muy  pocos  se  han  dedicado  á  la  carrera  de  las  armas,  solo 
recuerdo  á  José  Victorino  López  y  á  José  Patino. 

Sacerdotes,  abogados,  médicos,  hacendados  y  comerciantes, 
ningún  industrial !  ningún  ingeniero!  Parece  que  no  había  en 
aquel  entonces  otros  caminos  que  los  que  señalaban  aquellas 
profesiones. 

Ya  entonces  los  conventos  y  los  frailes  habían  dejado  de  ser 
centros  de  atracción;  pero  no  puedo,  ni  es  justo  que  olvide,  á 
Calisto  Gorordo,  que  se  hizo  jesuíta,  y  es  distinguido  por  su  in- 
teligencia. Vive  en  Chile,  según  me  lo  han  referido. 

He  hablado  de  mis  condiscípulos,  sin  haber  dicho  cuando  entré 
en  el  Colegio  de  Monserrat,  y  en  esto  no  hay  lógica,  pero  lo 
escrito,  escrito  está  y  no  borro  por  pereza.  Vuelvo  al  principio 
para  contar  mi  iniciación  en  la  vida  del  internado. 

Era  el  año  de  1838,  que  paréceme  debía  estar  algo  avanzado, 
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cuando  no  sé  quien  de  los  míos,  resolvió  que  había  de  entrar 
como  interno  en  el  Colegio  de  Monserrat.  Allí  me  metieron  á  la 
fuerza,  porque  de  cierto  que  mi  voluntad  no  influía  en  el  procedi- 
miento, jamás  me  consultaron  lo  relativo  á  mi  porvenir. 

Fui  á  vivir  en  el  Colegio  en  el  mismo  cuarto  que  ocupara  D. 
Juan  Pujol,  y  donde  muchos  años  antes  había  vivido  el  paragua- 
yo, después  dictador  abominable  Gaspar  Francia,  y  un  Várela. 
Todos  ellos,  y  muchos  otros,  habían  tenido  la  inocente  ocupa- 
ción de  esculpir  con  corta-plumas  sus  nombres  en  la  puerta :  yo 
seguí  el  ejemplo  y  grabé  el  mío.  Los  estudiantes  acatan  la  tradi- 
ción estudiantil  como  un  código,  y  desgraciado  del  que  intente 
emanciparse  de  sus  preocupaciones.  Allí  he  estado  últimamente 
y  he  vuelto  á  leer  esos  nombres,  hubiera  deseado  borrar  el  mió, 
pero  no  era  posible.  Están  hondamente  esculpidos  en  la  madera. 

¡  Qué  se  enseñaba  entonces  en  los  cursos  del  Colegio  de  Mon- 
serrat? 

Se  estudiaba  Iatin.  Tanto  y  tan  detenidamente  se  hacía  este 
estudio,  tan  prolongados  eran  los  cursos,  que  algunos  salían 
latinistas  eximios,  capaces  de  hablar  y  escribir  como  si  fuese  su 
lengua  nativa;  y  no  es  poco  decir,  tratándose  de  un  idioma 
muerto.  Para  aquellos  que  seguían  los  estudios  de  derecho  ó 
teología,  era  útil  el  detenido  curso  de  latinidad,  pues  ios  textos 
estaban  algunos  en  latin,  tenían  que  aprenderlos  de  memoria,  y 
se  argüía  en  latin. 

Los  textos  para  la  enseñanza  de  este  idioma  eran  Nebrija  y 
Araujo,  mientras  no  se  sabía  traducir  la  Selectas  ó  la  historia 
sagrada,  el  Cornelio,  Cicerón,  Ovidio  y  Virgilio,  no  había  que 
pensar  en  otra  cosa  sino  en  el  estudio  abrumador  de  la  gramáti- 
ca latina.  Los  mas  inteligentes  y  estudiosos  hacían  su  curso  en 
dos  ó  tres  años,  los  otros  lo  prolongaban  años,  no  pocos  se 
quedaban  en  la  grama  sin  tragar  la  tica,  como  se  decía  en  el 
argot  estudiantil  en  aquellos  tiempos. 

Esta  fué  la  enseñanza  fundamental ,  la  única  quizás,  pues  ni 
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historia,  ni  geografía,  ni  elementos  de  las  ciencias  naturales  y  fí- 
sicas, se  enseñaba  en  el  curso  de  menores  ó  preparativos.  Los 
idiomas  vivos  estaban  espresamente  prohibidos  como  heréticos; 
se  decía  que  era  un  medio  para  pervertir  la  cantidad  de  las  creen- 
cias y  en  ella  se  conservaba  pura  la  tradición  colonial.  La  lengua 
nativa  y  la  latina,  nada  mas.  No  eran  por  ello  sino  menguados 
los  horizontes  que  tenía  la  juventud;  pero  no  había  donde  elegir, 
tal  vez  ni  los  padres  eran  capaces  de  juzgar  si  eso  era  bastante  ó 
nó.  Tal  fué  la  enseñanza  oficial,  y  con  ella  se  conformaban. 

Recuerdo  que  era  catedrático  de  latinidad,  el  clárigo  D.  Do- 
mingo González,  que  gozaba  de  reputación  por  su  saber,  como 
lo  dije,  pero  sobre  cuyo  mérito  yo  no  tengo  criterio  propio.  Si 
m¡  opinión  valiera,  lo  juzgué  como  sabio,  desde  que  era  maestro, 
verdad  que  después  me  persuadí  que  hay  maestros  que  saben 
poco,  pero  siempre  mas  que  los  discípulos. 

Lo  que  sí  afirmo  fundado  en  mi  propio  juicio,  es  su  sistema 
de  enseñanza,  su  método  de  proceder  para  con  sus  discípulos. 
Profesaba  la  teoría  de  que  la  letra  con  sangre  entra,  y  como  me- 
dio práctico  para  estimular  al  estudio  usaba  la  palmeta,  para  las 
faltas  leves;  pero  la  palmeta  aplicada  con  fuerza,  con  ira  tal,  que 
dejaba  hinchada  la  mano  del  infeliz.  Los  niños  le  temían. 

En  los  casos  que  él  juzgaba  graves,  el  castigo  era  bajar  los  cal- 
zones y  aplicar  desde  doce  hasta  veinte  y  cinco  azotes.  Era  bár- 
baro, humillante  é  indecoroso  el  proceder;  pero  le  vi  aplicar  mu- 
chas veces. 

A  la  muerte  del  temido  maestro,  entró  á  regentear  la  clase  de 
latinidad  el  doctor  D.  Manuel  Padilla,  que  mas  tarde  fué  diputa- 
do al  Congreso  Constituyente  reunido  en  Santa  Fé. 

Padilla  era  el  reverso  del  clérigo  González.  Modesto  por  ca- 
rácter, fué  humano  y  benévolo.  Hizo,  es  cierto,  uso  de  la  palme- 
as pero  no  recuerdo  que  en  caso  alguno  hubiera  recurrido  á  los 
azotes.  Dejó  laclase  afines  de  1839,  y  provisoriamente  le  suce- 
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dio  en  la  enseñanza  el  doctor  D.  Manuel  Lucero,  y  después  d 
doctor  D.  Juan  Pujol. 

La  revolución  del  10  de  octubre  de  1840  lo  desquició  todo. 
Supongo  que  algunos  catedráticos  .emigraron,  el  caso  es  que 
quedó  cerrada  la  clase  de  gramática  latina. 

Necesario  fué  entretanto  llenar  tal  vacío,  porque  en  eso  con- 
sistía principalmente  los  estudios  preparatorios;  suprimir  esa  clase 
equivalía  á  concluir  con  los  estudios  universitarios.  Como  era 
natural  esta  perspectiva  preocupó,  entre  otros,  al  doctor  D.  Es- 
tanislao Learte,  quien  personalmente  comenzó  á  dar  lecciones,  y 
dias  después, encomendó  esa  enseñanza  al  Dr.  D.  Luis  Cáceres, 
bajo  cuya  dirección  se  concluyó  el  curso  de  1840,  á  que  yo  per- 
tenecía. 

En  1841  entró  en  Córdoba  el  general  D.  Manuel  Oribe  a! 
frente  del  ejército  de  Rosas,  y  bajo  su  influencia  fué  nombrado 
catedrático  de  latín  D.  José  María  Díaz.  Este  era  tuerto,  y  los 
muchachos  le  llamaban— el  tuerto  Diaz,  cuya  ignorancia  se  hizo 
famosa. 

Fué  Sochantre  de  la  iglesia  Catedral,  cuyo  empleo  ejerció  con 
acierto,  lo  cual  le  valió,  años  después,  que  muchas  personas  de 
la  familia  del  Obispo  doctor  D.  José  Vicente  Ramírez  de  Arella- 
no,  se  empeñasen  y  obtuviesen  fuese  presbítero,  cuyas  órdenes 
recibió  siendo  viejo,  y  sirvió  bien  el  curato  á  que  fué  destinado, 
por  estar  incapaz  de  desempeñar  la  tarea  de  Sochantre. 

El  tuerto  Diaz  se  había  hecho  muy  partidario  de  los  vencedo- 
res de  la  revolución,  y  por  medio  de  los  empeños  de  Oribe,  le 
dieron  la  ya  referida  cátedra.  Pero  los  estudiantes  se  apercibie- 
ron muy  pronto  que  no  sabía  nada,  y  en  los  apuros  en  que  lo 
ponían,  estallaba  la  risa  general.  Esta  hilaridad  era  motivo  para 
que  Diaz  diese  de  azotes.  AI  fin,  se  fué  haciendo  maestro,  apren- 
diendo y  enseñando,  y  me  cuentan  que  llegó  á  ser  buen  profesor. 

En  este  tiempo  era  Rector  del  Colegio  de  Monserrat,  el  doctor 
D.  Eduardo  Ramírez  de  Arellano,  quien  resolvió  hacer  cesar  ese 
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escándalo  por  medios  indirectos.  Fundó  entonces  un  curso  de  la- 
tinidad para  los  internos  del  Colegio,  enseñanza  que  confió  á  D. 
Carmen  Eusebio  Bedoya,  estudiante  á  la  sazón.  Fué  dirigida  por 
este,  después  por  Vasquez  de  Novoa,  Soto  y  otros,  y  ese  curso 
dio  excelentes  latinistas,  impidiendo  a!  mismo  tiempo  que  los  in- 
ternos del  Colegio,  sufriesen  los  vejámenes  y  crueldades  del 
tuerto  Diaz,  quien  se  hizo  famoso  por  la  invención  de  penas. 

No  bastándole  el  uso  frecuentísimo  de  la  palmeta  y  á  las  ve- 
gadas, los  azotes,  inventó  un  castigo  afrentoso.  Mandó  construir 
morriones  de  cuero,  sumimente  grandes  y  adornados  con  plu- 
mas de  colores,  y  en  medio  un  cartelon  que  dedai—este  estd  por 
sinvergüenza.  Además  del  morrión,  ponía  en  el  cuello  una  sarta 
de  huesos,  y  plantaba  á  la  víctima  en  la  puerta  de  la  clase  á  la 
espectacion  de  los  transeúntes.  Así  quedaba  el  pobre  estudiante 
afrentado,  ridiculizado,  humillado  y  escarnecido.  Nadie  empero 
tuvo  coraje  para  impedir  tal  afrenta,  ni  los  superiores,  ni  los  pa- 
dres de  los  niños;  porque  el  tuerto  Diaz  se  había  hecho  un  fede- 
ralote  rosista,  protegido  por  Oribe  y  su  ejército. 

Los  discípulos,  los  que  cursaban  el  aula  de  latinidad  del  mal- 
hadado tuerto,  resolvieron  corregirlo,  aplicándole  la  pena  del  ta- 
lion.  No  recuerdo  quien  tuvo  la  iniciativa,  pero  en  la  conspira- 
ción entraron  todos.  El  maestro  dejaba  el  sombrero  durante  la 
clase  y  tenía  por  costumbre  ponérselo  sin  examinarlo.  Colocaron 
en  él  el  mismo  letrero — este  estd  por  sinvergüenza  y  se  lo  asegura- 
ron. Terminada  la  lección  se  puso  su  sombrero  y  salió  á  la  calle. 
Cuantos  le  veían  con  aquel  letrero,  se  reían  en  sus  barbas,  y  to- 
dos le  miraban  al  sombrero.  Intrigado  y  confuso  se  lo  quitó  al 
fia,  y  al  encontrar  su  mismo  afrentoso  letrero,  lo  quitó  y  lo 
guardó.  No  volvió  á  apücar  esa  pena,  ni  trató  de  indagar  quienes 
hubiesen  sido  los  autores  de  la  broma. 

Cuando  en  1843,  me  cuentan,  regresaron  para  esa  las  tropas 
de  Oribe,  el  tal  castigo  del  morrión  fué  suprimido,  y  el  tuerto 
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Diaz  quedó  reducido  á  la  aplicación  de  la  palmeta  y  los  azotes, 
práctica  que  se  usó  hasta  1852. 

Yo  pertenecía  á  los  internos  del  Colegio,  como  lo  he  dicho  ya, 
y  es  curioso  que  recuerde  los  usos,  las  costumbres  y  las  prácti- 
cas de  esa  vida  común.  Es  un  estudio  verídico,  y  esta  crónica 
es  un  antecedente  para  apreciar  cuál  fué  el  estado  de  la  en- 
señanza y  el  médium  en  que  se  educó  la  generación,  que  hoy  for- 
ma la  de  los  viejos.  Yo  reproduzco  mis  recuerdos,  pudiera  equi- 
vocar algún  detalle,  pero  mi  memoria  no  puede  inventar  escenas 
que  ahora  se  me  presentan  como  si  fueran  realidad  actual.  Ade- 
más, muchas  veces  he  conversado  con  mi  condiscípulo  Emiliano 
García,  y  si  mi  memoria  flaquea,  la  suya  está  viva  y  fresca  y 
conserva  hasta  las  fisonomías  y  los  dichos  de  muchos  compañeros 
de  colegio. 

Todo  estaba  reglamentado.  No  había  libertad  individual,  el 
régimen  común  nivela  á  todos,  y  luego  el  hábito  forma  una 
nueva  naturaleza,  por  que  cada  cual  hace  abnegación  de  su  yo, 
y  se  mueve  colectivamente,  se  levanta,  se  viste,  reza  y  duerme 
en  común;  el  individualismo  se  funde  en  la  colectividad,  y  ese 
mecanismo  rural,  si  así  puede  decirse,  modifica  el  carácter,  tuer- 
ce las  inclinaciones  y  amolda  igualmente  á  los  discípulos,  bajo 
la  dirección  omnipotente  del  maestro.  No  sé  hasta  donde  du- 
ra en  la  vida  aquella  influencia  de  la  edad  primera,  para  parecer- 
me  que  quita  la  espontaneidad,  la  iniciativa,  la  energía  viril  de 
la  juventud,  que  ha  crecido  habituada  al  tutelage  del  internado. 
Así  se  puede  observar  como  los  educados  en  el  mismo  colegio  de 
jesuítas  de  Buenos  Aires,  han  conservado  el  aire,  las  formas,  el 
amaneramiento  blando  del  jesuíta,  y  con  los  años  se  han  suble- 
vado irritadas  las  pasiones  en  muchos,  conservando  el  esterior 
suave  de  los  discípulos  de  Loyola. 

No  llegó  á  este  estremo  el  internado  del  Colegio  de  Mons^.r- 
rat,  pero  'os  defectos  nacen  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  de  la 
vida  común,  fuera  y  lejos  del  santo,  tierno  y  fecundo  calor    del 
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hogar,  cuando  el  hogar  es  moral  y  honesto,  porque  ese  amor 
no  se  sostituye  por  el  régimen  militar,  ni  por  la  disciplina  del  co- 
legio. En  la  edad  en  que  el  espíritu  del  niño  tiene  profunda  ne- 
cesidad de  ternura  y  de  afectos,  no  se  puede  esterilizar  el  cora- 
zón por  ese  régimen  igual,  uniforme,  en  que  no  hay  ni  puede 
haber  sino  deberes  y  obligaciones.  Los  colegiales  son  siempre 
taciturnos,  sus  alegrías  sin  aturdimientos;  el  dulce  amor  de  la 
familia  modifica  la  planta,  como  la  modifica  el  invernáculo  en 
las  flores  y  los  frutos.  Cuántas  veces  después  de  aquellos  dias, 
Heñidos  en  común,  seentraba  al  cuarto  solitario,  y  no  se  oye  la 
voz  maternal  y  no  se  sienten  las  caricias  de  los  suyos,  la  alegría 
íntima,  la  santa  alegría  de  la  casa  paterna! 

Aun  me  entristecen  aquellas  horas  que  precedían  al  sueño,  re- 
cordando mi  casa,  y  perqué  no  decirlo  ?  estrañando  todo;  pero 
el  hábito  dominaba  al  fin  estos  recuerdos,  y  caía  fatigado  por- 
que era  preciso  levantarme  antes  del  alba.  Y  preocupado  el  es- 
píritu con  esta  tiranía  del  horario,  al  fin  e¡  corazón  se  vá  secando, 
fáltale  la  savia  como  á  la  planta,  y  crece  imperfecto,  careciendo 
del  sentimiento  y  las  ternur  ís  de  la  niñez  bajo  el  hogar  de  la  fa- 
milia. 

En  verano  los  estudiantes  se  levantaban,  á  las  5  a.  m.;  en  in- 
vierno, una  hora  mas  tarde.  Lavarse  y  vestirse  es  tarea  rápi- 
da, ejecutada  en  tiempo  fijo  y  casi  maquinalmente.  Inmediata- 
mente y  todos  los  dias,  se  oía  misa  en  la  capilla  del  mismo  Co- 
legio. Terminada  esta,  cada  cual  volvía  á  su  cuarto  para  bar- 
redo,  hacer  !a  cama,  lustrar  los  zapatos  y  acomodar  la  ropa.  A 
ias  6  en  verano  y  á  las  7  en  invierno  empezaba  el  estudio.  A  las 
7 y  45  minutos  los  estudiantes  de  primero  y  segundo  año  de  filo- 
ja  dábanla  lección  al  Rectoró  vice-Rector.  A  las  8  en  punto 
pasaban  todos  á  las  clases  de  la  Universidad  y  á  sus  cursos  res- 
pectivos. Esas  clases  duraban  hasta  las  9  y  45  minutos,  y  se 
volvía  al  Colegio.  Aquí  se  entraba  al  estudio  á  las  10  a.  m.  y 
á  fas  1 1  y  30  minutos  se   salía  para  desempeñar   lo  que  se  Ha— 


Digitized  by 


Google 


174  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

maba  el  paso,  durante  el  cual  los  profesores  respectivos  daban  á 
sus  discípulos  las  espiraciones  convenientes  para  que  compren- 
diesen mejor  la  materia  del  curso. 

Los  pasantes  eran  los  estudiantes  internos  que  seguían  en  la 
Universidad  el  estudio  del  derecho;  y  los  pasados,  los  estudiantes 
de  física,  matemáticas,  filosofía  y  gramática  latina,  los  que  se 
subdividían  en  grupos  con  sus  pasantes  respectivos.  El  Rector 
y  el  Vice  vigilaban. 

A  las  I2era  la  hora  de  comer.  Se  iba  al  refectorio,  pero  qué 
comida!  Una  taza  de  caldo,  buena  para  un  hospital  mal  admi- 
nistrado, un  pedacillo  de  carne  asada,  generalmente  flaca,  otro 
pedacillo  de  carne  cocida,  del  puchero  estudiantil,  sin  arroz,  sin 
papas,  sin  legumbres,  á  no  ser  una  delgada  tajada  de  zapallo. 
Olvidaba  decir  que  daban  un  panecillo  que  pesaría  quizá  tres  on- 
zas, y  á  la  postre  se  servían  seis  pasas  de  higo  ó  cinco  duraznos 
secos,  cocidos  en  azúcar.  En  verano  daban  á  cada  uno  dos  du- 
raznos, dos  ó  tres  peras  y  un  pequeño  racimo  de  uvas.  Se  esta- 
ba en  la  mesa  durante  media  hora,  cumdi  mas,  porque  la  comi- 
da se  hacía  apresuradamente. 

Salíamos  en  seguida  al  recreo  á  correr  y  brincar  hasta  la  i  p. 
m.  Sonaba  entonces  la  campana  para  el  estudio  y  cada  cual 
¡ba  á  su  cuarto  y  á  sus  libros,  hasta  las  2  y  45  minutos.  A  esta 
hora  los  estudiantes  de  filosofía  daban  sus  lecciones  al  Rector  6 
vice-Rector,  y  á  las  3  p.  m.  íbamos  todos  otra  vez  á  la  Univer- 
sidad á  las  clases  respectivas.  Estas  duraban  una  hora  exacta, 
de  manera  que  á  las  4  y  45  minutos,  se  volvía  al  Colegio,  y  ha- 
bía otro  solaz,  nuevo  recreo  hasta  el  toque  de  oraciones.  Vol- 
víase una  vez  mas  á  la  Capilla  á  rezar  el  rosario,  y  concluido, 
á  estudiar  cada  cual  en  su  cuarto.  A  las  8  de  la  noche  era  la 
horádela  cena:  volvíamos  al  refectorio. 

La  cena  se  componía  de  un  pequeño  pan,  un  plato  de  carbo- 
nada en  el  cual  eran  escasísimos  lospedacillos  de  carne,  mas  se 
asemejaba  á  caldo  p  ira   enfermos.     Los  estudiantes  se    decían 


Digitized  by 


Google 


CÓRDOBA,    RECUERDOS  ÍNTIMOS  175 

entre  sí  y  con  zjrna. — *Chi,  pica  algo  el  bagre  por  allá?  pbrque 
por  aquí  no  pica.»  Aludían  á  la  escasez  de  la  carne.  A  la  pos- 
tre daban  una  taza  de  mazanorra,  que  siempre  estaba  tibia  y  que 
los  muchachos  comían  con  gusto.  Este  era  nuestro  verdadero 
alimento,  maiz  cocido!  Tan  aficionados  eran  á  esto,  que  todos 
urdían  e!  modo  de  comer  doble  ración.  Inútil  era  pedirlo,  no  se  sa- 
lía del  régimen  estricto,  no  había exepciones.  Necesario  fué  siem- 
pre conquistarlo  por  un  ardid.  En  esto  son  fecundísimos  los 
necesitados,  pues  si  era  mucha  la  vigilancia,  no  fué  menos  fe- 
cunda la  inventiva.  El  negro  Chiclana,  con  una  voz  de  trueno, 
exclamiba  a  cada  taza  que  disminuía  la  reserva. — «Aquí  el  niño 
Fulano  ha  robado  uní  taza  de  mazamorra.»  Denuncia  que  no 
oía  el  vice-Rector,  haciéndose  el  sordo,  compadecido  de  lo  men- 
guado de  lacena.  Todos  contestábamos  la  denuncia  con  este 
coro:  «tendrá  gasura,  sino  es  mentira  de  Chiclana.»  El  aludido 
comía  sin  pestañar  su  segunda  ración. 

Terminada  esta  cena  frugal,  los  estudiantes  entraban  á  lo  que 
se  llamaba  el  quiete ;  que  era  un  rato  de  solaz  y  sociedad  en  co- 
mún. Se  tocaba  el  piano,  se  bailaba  y  se  cantaba  entre  los 
estudiantes.  Esta  reunión  era  presidida  por  el  Rector  ó  el  Vice. 
Duraba  hasta  las  9  y  15  minutos,  hora  en  que  por  tercera  vez  se 
volvía  á  la  capilla,  donde  se  pasaba  1 5  minutos  en  meditación, 
decían.  A  las  10  de  la  noche  cada  cual  se  iba  á  su  cuarto. 

Tal  era  la  vida  regular  y  normal  de  los  internos  del  Colegio  de 
Monserrat.  Supongo  que  los  mayores  gozaban  de  alguna  liber- 
tad respecto  de  salidas. 

En  los  dias  de  grandes  festividades,  el  asueto  comenzaba  á  las 
10  a.  m.  hasta  medio  dia,  y  desde  la  1  p.  m.  hasta  las  4  de  la 
tarde.  A  esta  hora  salíamos  todos  en  corporación  á  dar  un  pa- 
seo por  la  ciudad  y  las  quintas  cercanas. 

Este  fué  el  régimen  inalterable,  el  horario  fijo  que  marcaba 
todas  nuestras  acciones,  y  daba  una  monotonía  triste  á  la  vida 
dtl  internado.  No  recuerdo  que  entonces  hubieran  sucesos  que 
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alteraran  ese  estado  normal,  ni  grandes  travesuras  estudiantiles, 
ni  fugas,  ni  escalamientos;  en  una  palabra,  nada  que  produjese 
escándalo,  por  la  gravedad  de  los  castigos.  Supongo  que  los 
mayores  gozaban  de  alguna  libertad,  paréceme  que  se  les  conce- 
día ciertas  horas  para  salir;  pero  tal  privilegio  no  alcanzaba  á  los 
menores,  á  los  que  yo  pertenecía. 

La  verdad  es  que  al  fin  se  habituaba  uno  á  esa  monotonía,  y 
como  todo  era  en  común,  obrábamos  como  soldados,  con  obe- 
diencia pasiva,  sin  voluntad,  sin  iniciativa  personal.  No  nos 
dábamos  cuenta  de  nuestro  propio  estado,  nuestro  mundo  termi- 
naba en  el  Colegio,  la  vida  exterior  no  nos  agitaba  al  fin. 

El  Rector  don  Eduardo  Ramírez  de  Arellano,  había  consagra- 
do su  vida  á  la  conservación  moral  y  material  del  Colegio,  ponía 
grandísimo  empeño  y  cuidadoso  celo  en  que  la  normalidad  de  este 
mecanismo  no  se  alterase,  juzgando  asegurar  así  el  progreso  en 
la  enseñanza.  Su  carácter  dulce  y  enérgico  lo  hacía  estimar  y 
querer  por  los  estudiantes,  y  miraba  con  bondad  afectuosa  á  la 
juventud  confiada  á  su  dirección.  El  sacrificó  todo  en  beneficio 
de  aquella,  hizo  abnegación  completa  de  su  persona,  su  familia 
fué  el  colegio  y  sus  colegiales  eran  casi  sus  amigos.  A  él  se  debe 
que  este  establecimiento  no  se  hubiera  cerrado,  manteniéndolo 
con  menguados  recursos. 

En  ese  tiempo  había  ochenta  ó  cien  internos,  hijos  de  todas  las 
provincias,  y  en  gran  parte  sin  familia  en  Córdoba.  El  Dr.  Ra- 
mírez de  Arellano  cuando  algún  pobre,  perteneciente  á  buena 
familia,  solicitaba  ser  admitido,  él  pagaba  la  pensión  anual,  sin 
distinguir  donde  habían  nacido. 

La  mayor  anualidad  que  se  pagaba  era  de  ochenta  pesos  boli- 
vianos, pero  muchos  solo  pagaban  sesenta,  cincuenta  y  hasta 
treinta  pesos  por  año,  por  falta  de  recursos.  Puede  decirse,  creo 
no  exagerar,  que  una  cuarta  parte  de  los  internos  no  pagaba 
nada. 

Las  rentas  de!  Colegio  las  formaban  :  i°  las  pensiones  anuales: 
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2°  lo  producido  por  arrendamientos  en  la  estancia  de  Caroya, 
quizá  trescientos  pesos  por  año.  Caroya  proveía,  es  verdad,  de 
frutas  al  Colegio,  y  allí  iban  los  estudiantes  á  veranear  durante 
las  vacaciones.  El  Dr.  Arellano  hacía  sembrar  trigo  y  maíz  para 
el  consumo  de  los  internos. 

Aquel  sacerdote  benemérito  desempeñaba  el  cargo  de  Rector 
del  Colegio  y  catedrático  en  la  Universidad,  y  tanto  él,  como  los 
doctores  Learte,  Cardoso  y  Caballero,  son  dignos  de  la  gratitud 
de  la  posteridad  por  la  noble  abnegación  con  que  se  consagraron 
á  ilustrar  la  juventud.  Servían  sin  obtener  ningún  emolumento, 
no  tenían  sueldo,  y  en  la  miserable  prorata  anual,  les  tocaba 
apenas  algunos  pesos  bolivianos.  Jamás  desmayaron  entretanto 
en  sus  tareas,  nunca  flaquearon  en  la  asistencia,  y  era  un  verda- 
dero y  santo  sacerdocio  al  que  se  habían  consagrado.  Sin  ese 
desprendimiento,  el  Colegio  de  Monserrat  se  hubiera  cerrado  y 
la  juventud  no  solo  de  Córdoba  sino  de  las  provincias  en  general, 
habría  quedado  sin  carrera  y  sin  ilustración. 

Cosa  parecida  hicieron  el  Rector  y  catedráticos  de  esa  Univer- 
dad  de  Buenos  Aires,  aunque  allí  ni  hubo  internado  y  los  estu- 
dios fueron  aun  mas  pobres  que  aquí.  Pero  sin  unos  y  otros,  las 
dos  Universidades  habrían  desaparecido,  con  el  aplauso  de  Rosas 
allí,  y  de  López  aquí;  de  los  bárbaros,  en  una  palabra. 

Esos  maestros  á  los  cuales  les  deben  tanto  muchos  de  los  mas 
encumbrados  personages  de  la  nación  y  las  provincias,  yacen  ol- 
vidados ;  y  sin  embargo,  ese  sacrificio  modesto  pero  nobilísimo, 
sin  estímulo  de  ningún  género,  de  todos  los  dias  y  por  años  de 
años,  los  constituye  en  apóstoles  de  la  enseñanza,  para  cuya  me- 
moria el  olvido  es  un  baldón  nacional.  Injusto  fuera  yo,  si  al 
evocar  los  recuerdos  de  aquel  tiempo,  no  les  rindiese  el  homena- 
ge  que  merecen,  justo  es  entretanto  que  lo  repita:  no  hay  con- 
discípulo que  les  haya  olvidado  y  no  conserve  el  recuerdo  de  su 
memoria  amada.  Es  un  culto  modesto,  pero  al  menos  el  olvido 
no  ha  alcanzado  hasta  sus  discípulos ;  ellos  deberían  cotizarse 
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para  salvar  su  memoria,  conservando  cuando  menos  sus  retratos 
en  un  establecimiento  público.  Son  mas  dignos  de  este  modesto 
honor,  que  los  capitanes  del  Puerto  de  la  Capital,  cuyos  retratos 
acaban  de  colocarse  en  aquella  repartición  nacional,  por  cuenta 
del  tesoro. 

Si  el  olvido  cubre  sus  cenizas  se  explica  porque  en  vida  fueron 
modestos,  ni  manejaron  la  pluma  para  cantar  alabanzas,  ni 
emplearon  sus  manos  para  llevar  como  pendón  la  trompeta  de  la 
fama,  con  la  que  tantos  otros  han  levantado  su  yo,  como  semi- 
dioses  del  apostolado  de  la  enseñanza.  Fueron  maestros  por  el 
saber,  y  maestros  por  el  ejemplo,  enseñaban  por  vocación,  sin 
crear  en  sus  discípulos  voceros  de  su  mérito.  La  civilización 
argentina  tiene  en  ellos  factores  meritorios,  mas  tal  vez,  que 
tantos  otros,  cuyos  nombres  hieren  los  oídos  del  pueblo,  mien- 
tras á  estos  solo  les  recuerdan  los  viejos,  que  aun  viven  de  las 
generaciones  que  ¡lustraron. 

Pero  ya  que  me  ocupo  de  esta  crónica,  de  estos  recuerdos  ín- 
timos de  los  tiempos  pasados,  debo  por  equidad  completarlos,  con 
investigaciones  análagas  respecto  de  la  Universidad  de  Córdoba, 
de  esta  ciudad  frecuentada  por  tantos  estudiantes  de  las  provin- 
cias, y  sino  narros  hechos  personales  porque  yo  no  seguí  los 
cursos  de  aquella  Universidad,  los  condiscípulos  que  aún  viven 
me  darán  los  materiales  necesarios,  y  es  fundado  en  sus  conver- 
saciones, que  contaré  lo  que  fué  aquel  establecimiento. 


Concluido  el  curso  de  latinidad,  se  pasaba  á  la  filosofía,  cuya 
enseñanza  duraba  cuatro  años,  divididos  así:  Io  lógica  y  ética,  y 
como  texto  el  Padre  Altieri,  cuyo  primer  libro  se  aprendía  de 
memoria. 

El  2o año  comprendía: — filosofía,  moral  y  sedaba  de  memoria 
el  Lugdunensis,  en  latin. 

La  cátedra  de  estos  dos  años  la  regenteaba  el  Dr.  D.  Mariano 
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González  Bulnes,  quien  la  había  ganado  por  oposición.  Enlre 
tanto,  la  revolución  le  envolvió  en  sus  redes,  y  emigró  á  fines  de 
1840. 

El  Dr.  Emiliano  García,  que  es  su  primo,  podría  dar  mayores 
informes  sobre  sus  méritos  y  servicios. 

Abandonada  así  su  clase,  le  fué  concedida  al  Dr.  D.  Alejo 
Carmen  Guzman,  excelente  catedrático,  á  quien  estimaban  sus 
discípulos  por  la  seriedad  de  su  carácter,  la  ejemplar  moralidad 
de  su  conducta  y  la  firmeza  prudente  pero  inalterable  de  sus  con- 
vicciones. Ei  Dr.  Guzman  desempeñó  esta  cátedra  hasta  1852, 
en  que,  vencido  D.  Manuel  López  (quebracho),  fué  electo  gober- 
nador y  después  diputado  al  Congreso.  Hoy  es  Rector  de  la 
Universidad. 

Continuaré  esponiendo  el  orden  de  los  cursos  universitarios. 

Los  otros  dos  años  del  curso  de  filosofía,  comprendían  mate- 
máticas y  física  elemental. 

Las  matemáticas  se  estudiaban  con  detenimiento,  desde  la  arit- 
mética hasta  trigonometría,  sirviendo  de  texto  la  obra  de  García. 

La  física  elemental  y  elementos  de  astronomía,  se  estudiaba 
por  Altieri,  texto  en  latin  que  se  obligaba  á  aprender  de  memo- 
ria. Fué  catedrático  el  Licenciado  en  derecho  D.  Ramón  Roldan, 
y  según  me  han  asegurado,  era  eximio  matemático  y  muy  adelan- 
tado en  Ja$  ciencias  físicas,  relativamente  á  su  tiempo  y  á  aquel 
escenario  modestísimo.  Obtuvo  la  cátedra  por  oposición,  pero 
postrado  por  las  enfermedades,  no  pudo  continuar  personalmente 
la  enseñanza.  Entonces  el  gobernador  D.  Manuel  López,  autori- 
tativamenie  y  violando  los  usos  del  cláuítro  universitario  para  la 
formación  del  cuerpo  docente,  nombró  motu-propio,  como  cate- 
drático a!  Dr.  D.  José  Severo  de  Olmos,  quien  la  regenteó  durante 
muchos  años,  hasta  que  fué  nombrado  Rector  de  !a  Universidad 
y  después  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  du- 
rante la  efímera  presidencia  del  Dr.  D.  Santiago  Derqui. 

Concluido  el  curso  de  filosofía,  que  coronaba  los  estudios  pre- 
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paratorios,  se  entraba  á  estudiar  derecho  ó  teología.  Este  estudio 
lo  hacían  conjuntamente  con  el  de  derecho,  menos  aquellos  que 
querían  seguir  la  carrera  eclesiástica  y  ser  meros  frailes  de  misa  y 
olla,  como  se  decía,  buscando  el  pan  seguro  de  que  hablaba  Jara- 
millo.  Los  que  deseaban  ser  clérigos  ilustrados,  aspiraban  á  ser 
doctores  en  ambos  derechos. 

El  curso  de  derecho  duraba  cuatro  años  y  los  textos  eran:  V¡- 
nio  para  el  derecho  romano,  el  Salas  y  después  el  Alvarez,  para 
el  derecho  español  comparado.  El  Devoti  y  Meiner  para  la  ense- 
ñanza de  derecho  canónico. 

En  el  primer  año  se  aprendía  el  primer  libro  de  Vinio,  desde 
la  primera  hasta  la  última  página  de  memoria;  el  primer  libro  del 
Devoti  ó  del  Meiner. 

La  memoria  era  la  facultad  que  se  ejercitaba  de  preferencia. 
Los  catedráticos  daban  sus  lecciones  mas  ó  menos  prolundas, 
pero  que  servían  para  comprender  el  texto.  Era  obligación  repe- 
tir palabra  por  palabra  lo  que  decía  el  texto. 

En  el  tercer  año  se  estudiaba  el  primer  libro  de  Salas  ó  de  Al- 
varez, las  83  leyes  de  Toro,  con  las  glosas  de  Antonio  Gómez;  el 
tercer  libro  de  Devoti  ó  Meiner  y  la  historia  de  los  Concilios. 

Las  materias  del  curso  del  40  año,  eran  las  siguientes :  el  se- 
gundo libro  de  Salas  ó  de  Alvarez,  toda  la  obra  de  Wattel  de 
memoria,  y  el  tratado  de  derecho  público  que  acababa  de  publi- 
car el  Dr.  Velez. 

Era  obligatorio  que  los  estudiantes  leyesen  las  leyes  de  todos 
los  códigos  españoles,  como  las  Siete  Partidas,  la  Nueva  Reco- 
pilación Castellana,  el  Tesoro  Real,  el  Fuero  Juzgo,  las  Leyes 
del  Estilo,  y  probablemente  la  Recopilación  de  Indias,  debiendo 
verificar  todas  las  citas  del  texto. 

Además  se  estudiaba  el  Corpus  Juris  y  el  Concilio  de  Trento. 

De  aquí  resultaba  que  muchos  se  aprendieran  de  memoria  los 
índices  de  los  códigos  y  que  se  encontraran  muy  versados  para 
citar  la  partida,  título  y  ley,  según  la  materia.  Estudiaban  la 
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Instituta.  Esto  constituía  el  estudio  mas  serio,  mas  concienzudo 
y  mas  pesado.  Decollaron  los  memoristas  y  salieron  estudiantes 
famosos. 

Terminados  los  cuatro  años  de  los  cursos  de  derecho,  los  que 
querían  y  aspiraban  á  ser  abogados,  entraban  en  la  Academia 
por  tres  años.  Pero  estaban  ya  habilitados  para  recibir  el  grado 
de  doctor,  previas  las  pruebas  exigidas  para  comprobar  la  ido* 
neidad. 

El  Dr.  D.  Roque  Funes  era  entonces  catedrático  de  derecho 
civil,  en  cuya  enseñanza  le  precedió  el  celebérrimo  abogado- 
maestro,  como  él  mismo  se  llamaba,  el  grave  Dr.  D.  Dámaso 
Gigena. 

La  cátedra  de  derecho  canónico  la  desempeñaba  el  Dr.  D. 
Eduardo  Ramírez  de  Arellano,  y  la  de  teología  el  Dr.  D.  Eduar- 
do García. 

El  cuerpo  docente  de  la  Universidad  mayor  de  San  Carlos, 
se  componía  de: 

Un  catedrático  de  latinidad. 

Uno  de  primero  y  segundo  año  de  filosofía. 

Uno  de  tercero  y  cuarto  año  de  la  misma  materia. 

Uno  de  derecho  romano  y  civil,  el  que  dictaba  los  cuatro 
años. 

Uno  de  derecho  canónico. 

Uno  de  teología. 

Seis  fueron,  pues,  los  catedráticos  de  las  materias  que  forma- 
ban los  estudios  preparatorios  y  superiores  de  la  Universidad  de 
esta  ciudad. 

¿Cuáles  fueron  los  emolumentos  de  que  disfrutaron? 

La  Universidad  era  entonces  autonómica,  vivía  de  sus  propios 
recursos,  con  sus  ventas  debía  cubrir  los  gastos.  El  erario  pro- 
vincial nada  ten.'a  que  ver  con  su  sosten,  y  las  propiedades  que 
conservó  como  persona  jurídica,  eran  la  base  sólida  de  la  institu- 
ción, que  proveía  á  la  renovación  del  cuerpo  docente  por  concur- 
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so,  formando  el  c! .lustro  universitario  el  cuerpo  deliberativo  pa- 
ra toda  resolución  importante.  El  Rector  era  al  mismo  tiempo 
administrador  de  las  rentas,  aunque  tal  administración  se  hicie- 
ra por  empleados  subalternos,  como  era  natural. 

Las  rentas  eran  las  siguientes:  i°  el  derecho  de  la  colación 
de  grados,  cuyo  arancel  se  dividía  en  esta  forma: — 40  pesos  me- 
tálicos por  el  de  maestro,  60  pesos  por  el  de  Bachiller,  80  pe- 
sos por  el  de  Licenciado,  y  22$  pesos  por  el  de  Doctor. 

Cada  año  se  graduarían  de  dosá  ocho  personas,  y  puede  cal- 
cularse ya  cuan  escasa  er».  la  renta,  considerando  que, 
apesar  de  que  todos  los  estudiantes  deseadan  obtener  el  grado 
de  doctor,  muchas  veces  acontecía  que  carecían  de  medios  pa- 
ra abonar  el  derecho  universitario,  y  se  conformaban  con  e!  de 
licenciado  y  á  veces  con  el  de  bachiller. 

La  renta  normal,  segura,  puede  decirse  ordinaria,  era  lo  que 
se  llamaba  de  matrícula  y  prueba  de!  curso;  por  la  que  se  pagí 
ba  unpeso  boliviano  al  abrirse  cada  clase,  y  otro  por  e1  certifi- 
cado de  aprobación. 

De  manera  que  los  estudiantes  da  !a  Universidad  pagaban 
anualmente  dos  pesos  bolivianos. 

Ahora  bien,  calcúlese  que  el  número  de  estudiantes  oscilaría 
entre  ochenta  y  doscientos,  y  con  las  módicas  rentas  que  acabo 
de  especificar  era  necesario  atender  á  los  gastos  de  conserva- 
ción del  edificio,  pagar  portero,  b.  deles  y  bibliotecario  y  servi- 
cio. Acontecía  en  algunos  años  que  cubiertos  con  la  mayor 
economía  esos  gistos  ordinarios,  quedaba  un  pequeño  escedente 
que  se  dividía  á  prorata  entre  el  Rector,  Vice  y  Catedráticos. 
A  veces  alcanzó  á  veinticinco  pesos  á  cada  uno.  Dos  pe- 
sos por  mes  ! 

De  modo  que  teniendo  en  cuanta  estos  antecedentes,  se  pue- 
de apreciar  cuál  fué  el  nobiltVmo  proceder  y  la  abnegación  de 
los  profesores,  incluso  el  mismo  tuerto  Diaz,  á  pesar  de  sus  pal- 
metazos y  azotes.     El  país  le  debe  gratitud  á  su  memoria,  por- 
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que  ellos  educaron  é  ilustraron  á  la  juventud,  prestando  á  \d 
patria  este  servicio  sin  gloru,  oscuro,  modesto  pero  profunda- 
mente útil  y  civilizador:  ilustrar  á  sus  compatriotas. 

Esos  discípulos  se  encuentran,  aunque  viejos,  en  los  altos 
puestos  de  la  República  y  de  las  provincias,  y  no  olvidaron  ja- 
más el  ejemplo  de  aquellos  varones,  que  merecen  la  gratitud  del 
país. 

Sin  ese  sacrificio  ¿cómo  se  habría  educado  la  juventud  desde 
1838  a  1852? — ¿Dónde  hubiera  ocurrido?  En  Buenos  Aires  la 
Universidad  se  hallaba  en  peor  estado,  sus  clases  eran  menos 
numerosas,  pero  sus  maestros  también  las  servían  con  la  misma 
abnegación  que  aquí:  sin  emolumentos. 

Nadie  ha  conmemorado  estos  servicios  positivos,  que  impi- 
dieron que  el  país  se  barbarizase  durante  la  larga  dictadura  de 
Rosas  y  sus  tenientesj  porque  lo  fueron,  desde  que  contra  el 
influjo  del  Encargado  de  las  Relacionen  Exteriores  de  la  Repú- 
blica, no  hubieran  podido  conservarse  en  el  poder.  De  esos 
centros,  de  esas  dos  Universidades  han  salido  los  hombres  que 
dictaron  la  Constitución  de  1853,  9ue  nan  figurado  en  los  Congre- 
sos, en  la  magistratura  y  en  la  administración,  sirviendo  de  base 
al  progreso  actual  de  la  Nación,  á  su  sorprendente  prospe- 
ridad. 

Un  condiscípulo  con  quien  recordaba  nuestros  tiempos  de  es- 
tudiantes,, me  decía  profundamente  conmovido: — «Te  aseguro 
que  me  es  querida  hasta  la  memoria  del  tuerto  Diaz,  á  pesar  de 
que  me  aplicó  frecuentes  palmetazos.» 

Y  en  efecto,  si  tales  castigos  eran  afrentosos  y  mas  de  una 
vez  crueles,  estaban  en  las  costumbres  y  en  la  tradición,  y 
aquel  maestro  se  sometía  irreflexivamente  á  mantener  la  disci- 
plina en  la  clase,  por  los  mismos  medios  que  recordara  lo  hicie- 
ron en  su  niñez.  Pero  el  hecho  grandioso,  moral,  patriótico,  es 
la  asiduidad    de  esos   catedráticos  para   enseñar  gratuitamente 
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por  años  de  años.  Ninguno  abandonó  su  puesto,  hubiera  sido 
para  ellos  una  cobardía  desertar  el  deber  de  la  enseñanza  y 
abandonar  la  juventud,  que  para  ellos  era  la  patria. . . 

.  Víctor  Calvez. 

Córdoba,  Julio  de  1884. 
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(Estudios  sobre  la  historia  diplomática 
de  la  República) 


Para  justificar  mejor  la  posesión,  que  es  lo  que  importa  en  el 
caso  presente  el  exacto  cumplimiento  de  la  resolución  del  Rey, 
recordaré  que  en  Tarija  el  2}  de  setiembre  de  1808,  el  examina- 
dor sinodal  del  Arzobispado  de  la  Plata, cuta  rector  de  dicha  Vi- 
lla, espidió  el  siguiente  decreto.  «Cúmplase  en  todas  sus  partes 
7  en  consecuencia  publíquese  en  esta  Iglesia  Matriz  el  domingo 
próximo  25  del  corriente,  al  tiempo  déla  misa  parroquial,  y  sa- 
cándose testimonio  de  él  para  circularlo  á  los  curas  de  este  par- 
tido: devuélvase  original  á  la  Secretaría  de  Cámara  como  lo  pre- 
viene su  S.  S.  Ilustrísima. — Firmado,  Dr.  ¿Miguel Zegada.» 

Este  documento  prueba  la  jurisdicción  eclesiástica  del  Obispo 
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de  Salta;  quiero  probar  ahora  la  jurisdicción  gubernativa  y  de 
hacienda. — Los  siguientes  documentos  no  dejan  duda. 

«D.  Nicolás  de  Villacorta  y  Oraña,  contador;  y  D.  Antonio 
Atienza,  tesorero;  Ministros  de  la  Real  Hacienda  de  la  Provin- 
cia de  Salta,  y  administradores  generales  de  alcabalas,  sisa  y  cru- 
zada. . . . 

«Por  cuanto  el  finado  D.  Antonio  de  Gasamendi  remató  en 
la  Villa  Imperial  de  Potosí  en  10  de  julio  del  año  pasado  de  1807, 
por  medio  de  su  apoderado  don  Nicolás  Manuel  de  Oliden,  el 
derecho  de  alcabala  con  inclusión  del  de  pulperías  que  se  adeudan 
en  el  Partido  de  Tarija,  agregado  posteriormente  á  este  gobierno  é 
Intendencia  de  Salta. . .  Por  tanto  concurriendo  todas  aquellas 
calidades,  en  el  administrador  de  tabacos  de  la  Villa  de  Tarija, 
don  José  Hurtado  de  Saracho,  usando  de  las  facultades  que  nos 
están  coferidas,  lo  elejimos  y  nombramos  por  receptor  gene- 
ral de  alcabalas,  pulperías  y  demás  ramos,  de  la  dicha  Villa  de 
Tarija  y  su  partido,  para  cuyo  manejo  se  arreglará  á  las  leyes...» 

El  Gobierno  dictó  el  decreto  aprobatorio  siguiente: 

«Salta,  2$  de  junio  de  1810. — Apruébase  el  nombramiento  an- 
tecedente, y  por  consiguiente  haciéndose  en  todo  como  en  él  se 
espresa,  la  justicia  y  cabos  militares  darán  á  don  José  Hurtado 
de  Saracho  los  auxilios  que  pida  y  necesite,  del  mismo  modo 
que  el  Ilustre  Cabildo  de  la  Villa  de  Tarija. — Nicolás  Severo  t/c 
Yasmendi.» 

Paréceme  que  he  probado  con  documentos  oficiales  la  des- 
membración de  la  Provincia  de  Potosí  y  del  Arzobispado  de  la 
Plata,  separándoles  el  partido  de  Tarija  para  agregarlo  á  la  In- 
tendencia de  Salta  y  al  nuevo  Obispado  creado  en  los  mismos  lí- 
mites déla  intendencia.  Esa  resolución  es  dictada  por  las  au- 
toridades de  los  territorios  de  que  fu:  desmembrada  Tarija,  y  es 
cumplida  en  Tarija  por  las  autoridades  gubernativas  y  esclcsiás- 
ticas  de  la  Intendencia  y  Obispado  á  que  íué  agregado.  La  prue- 
ba de  la  posesión  civil  y  real  es  perfecta,  y  por    tanto  no  puede 
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negarse  que  con  arreglo  al  uíi  possídetis  del  año  diez,  ese  territorio 
de  Tanja  haca  parte  integrante  déla  Intendencia  de  Salta. 

Por  estas  pruebas  evidentísimas,  aplicándose  las  declaracio- 
nes oficiales  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  que  mandó  lomar 
posesión  de  ese  territorio  en  1825  militarmente  y  para  objetos 
de  guerra,  declaró  que  perteneciendo  á  Salta  en  1816,  esa  debía 
ser  la  regla  pan  su  entrega.  Cuando  la  Legación  argentina  hi- 
zo el  reclamo  ante  la  autoridad  militar,  puesto  que  el  país  estaba 
bajo  el  estado  de  guerra,  el  general  libertador,  resolvió  el  ne- 
gocio como  de  su  incumbencia,  mandando  evacuar  dicho  terri- 
torio y  entregarlo  al  soberano.  La  aplicación  leal  del  uti  possí- 
detis del  año  diez y  resolvió  la  controversia,  como  la  resolverá  en 
cualquier  tiempo,  por  que  la  fuerza  no  constituye  derecho,  y  aun  la 
conquista,  como  título  para  adquirir  dominio,  exige  el  reconoci- 
miento del  hecho  al  celebrarse  la  paz.  El  decreto  del  Congreso  de 
Bolivia  de  ;  de  octubre  de  1826,  declarando  reincorporada  á  la 
Provincia  de  Tarija,  es  una  violencia,  que  suprimiendo  el  dere- 
cho, ha  dejado  la  cuestión  de  hecho,  pura  y  simple.  Y  como  el 
único  tratado  celebrado  y  cangeado  entre  la  República  Argenti- 
na y  la  de  Bolivia,  ha  omitido  mencionar  ni  la  controversia  pen- 
diente, el  hecho  queda,  con  todas  las  consecuencias  de  la  fuerza, 
que  no  es  fuente  para  derivar  derechos;  quedan  en  conflicto  la 
citada  ley  boliviana  y  la  argentina  de  50  de  noviembre  de  1826, 
que  elevó  al  rango  de  Provincia  la  ciudad  de  Tarija  y  su  territo- 
rio, igualándola  á  las  demás  provincias  argentinas. 

Y  nótese  bien,  que  los  plenipotenciarios  argentinos  general 
Alvear  y  Dr.  Diaz  Velez,  por  nota  de  25  de  octubre  de  1825,  ha- 
bían solicitado  del  libertador  Bolívar  la  declaración  de  este  prin- 
cipio. 

«  i°  Que  reconoce  anárquico  el  principio  de  que  un  territorio, 
pueblo  ó  provincia  tenga  el  derecho  de  separarse,  por  su  pro- 
pia y  exclusiva  voluntad,  de  la  asociación  política  á  que  pertene- 
ce, para  agregarse  á  oirá  sin  el  consentimiento  déla  primera.» 
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El  libertador  Bolívar,  por  medio  de  su  Secretario  general,  don 
F.  S.  Estenos,  contestaba  oficialmente  datando  la  nota  en  el  Pa- 
lacio de  Gobierno  de  Chuquisaca  á  6  de  noviembre  de  1825: 
«que  es  muy  conforme  con  los  principios  que  profesa  el  liber- 
tador el  primer  artículo  cuya  declaración  por  parte  de  S.  E.  de- 
sean los  señores  Ministros  del  Rio  de  la  Plata.  » 

De  manera  que  era  una  doctrina  de  derecho  público  interna- 
cional convencional  solemnemente  proclamada,  que  los  territorios 
ó  provincias  de  un  Estado  no  podían  de  mutua  voluntad  anexarse 
á  otro  Estado :  principio  conservador  que  tendía  precisamente  á 
evitar  los  atentados  de  la  naturaleza  del  que  me  ocupa.  Y  esta 
doctrina  garantida  por  la  fé  pública  de  los  Estados,  era  la  base 
sobre  la  que  debían  descansar  en  lo  sucesivo  la  estabilidad  y  la 
integridad  de  las  nuevas  naciones. 

Esa  doctrina  había  sido  convenida  como  una  declaración  de 
derecho  internacional  positivo  publicada  oficialmente  en  Chuqui- 
saca, y  á  pesar  de  ella,  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  prefirió 
convertirse  en  protector  de  revolucionarios,  en  desquiciador  de 
la  integridad  de  los  Estados  vecinos,  y  entregar  á  las  solucio- 
nes de  la  fuerza  y  de  la  guerra,  lo  que  debía  ser  el  resultado  de 
las  negociaciones  y  de  la  cordura 

III 

Me  he  ocupado  exclusivamente  de  la  provincia  de  Tanja  para 
evitar  confusiones,  voy  ahora  á  tratar  muy  someramente  la  cues- 
tión relativa  al  territorio  de  Chichas. 

En  la  Real  Cédula  dirigida  al  Obispo  del  Paraguay,  electo 
para  el  nuevo  Obispado  de  Salta,  fechada  en  el  Pardo  á  17  de 
febrero  de  1807,  se  dice:  «Reverendo  Padre  Obispo  de  la  igle- 
sia Catedral  del  Paraguay,  electo  para  la  nueva  mitra  de  Salta, 
de  mi  Consejo.  Siendo  gobernador-intendente  de  Córdoba  del 
Tucuman,  el  marqués  de  Sobremonte,  me  propuso  la  utilidad 
que  resultaría  á*  la  Iglesia  y  al  Estado  en  la  división  del  Obispa- 
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do  de  Córdoba  en  dos,  quedando  el  uno  en  la  misma  ciudad  con 
todo  el  distrito  de  la  Provincia  de  su  nombre  y  de  los  tres  pue- 
blos de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  de  la  Provincia  de  Cuyo, 
pertenecientes  al  Obispado  de  Chile ;  y  el  otro  en  la  ciudad  de 
Salta,  compuesto  de  la  Provincia  de  este  nombre,  y  de  los  Par- 
tidos de  Chichas  y  Tarija,  pertenecientes  al  Arzobispado  de 
Charcas » 

Esta  era  la  propuesta  que  hacía  el  marqués  de  Sobremonte. 
Formado  el  expediente  informativo,  apoyado  por  el  Obispo  (di- 
funto en  esa  fecha)  de  Córdoba,  don  Ángel  Mariano  Moscoso, 
informado  por  los  vireyes  del  Perú  y  de  Buenos  Aires,  por  los 
presidentes  de  Charcas  y  Chile  y  sus  respectivas  Audiencias, 
rogado  y  encargado  al  Arzobispo  de  Charcas,  y  Reverendos 
Obispos  de  Santiago  de  Chile,  Córdoba  y  Buenos  Aires,  y  los 
Cabildos  de  las  iglesias 'Metropolitana  y  Catedral,  el  Rey  resol- 
vió —  «mandando  se  agregue  todo  el  Partido  de  Tarija  á  la 
Intendencia  de  Potosí».  Nada,  absolutamente  nada  dijo  sobre  el 
partido  de  Chichas,  y  como  no  tengo  á  la  vista  los  informes,  igno- 
ro si  hubo  alguna  causal  expresa  que  influyera  en  la  resolución 
real. 

El  Obispo  de  Salta,  pues,  encontró  que  la  cédula  de  17  de 
enero  de  1807,  en  la  parte  dispositiva,  solo  manda  agregar  á  la 
nueva  diócesis  el  Partido  de  Tarija,  sin  referirse  á  Chichas,  y 
para  evitar  dudas,  por  cartas  de  3 1  de  enero  y  3  de  febrero  de 
1 8 10,  solicitó  que  el  Rey  declarase,  que  en  dicho  Partido  estaba 
comprendido  el  de  Chichas. 

El  Rey,  llenados  los  requisitos  y  trámites  de  estilo  resolvió : 
«entendiéndose  que  debe  considerarse  incluso  en  el  territorio  de 
este  último,  el  partido  de  Tarija  con  Chichas.  Dado  en  Cádiz 
á  2  de  marzo  de  181 1.  Yo  El  Rey»  dice  la  citada  cédula. 

La  declaración  es  terminante,  clara,  intergiversable,  pero  la 
fecha  le  quita  todo  valor  jurídico  internacional  en  materia  de 
límites,  sujeta  y  regida  por  el  principio  del  uti  possidetis  del  año 
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diez.  Por  esta  razón,  no  se  ha  reclamado  á  Chichas,  porque  este 
partido  no  hacía  parte  integrante  de  la  Intendencia  y  Obispado 
de  Salta  en  1810. 

El  gobierno  argentino  ha  sido  siempre  leal  á  este  principio ; 
no  ha  sostenido  doctrinas  acomodaticias,  sino  que  ha  pedido  la 
aplicación  de  aquel  principio,  nada  mas. 

«Tanto  esta  fecha,  dice  el  Sr.  Trelles,  posterior  á  la  revolu- 
ción air.ericana,  como  la  circunstancia  de  emanar  la  declaratoria 
de  una  autoridad  solemnemente  desconocida  por  el  gobierno 
argentino,  demuestran  de  un  modo  bien  claro  que,  el  territorio  de 
Chichas  no  podra  reclamarse  por  nuestra  parte,  sin  caer  en 
inconsecuencia  con  el  principio  adoptado  para  deslindar  los  ter- 
ritorios de  nuestras  repúblicas  ». 

Sobre  este  punto  hay  opinión  oficial  de  acuerdo  con  estos 
antecedentes,  y  si  refiero  la  opinión  de  un  escritor  argentino,  es 
solo  para  demostrar  que  todos  concuerdan  en  la  lealtad  de  la 
aplicación  del  principio,  prescindiendo  de  la  utilidad.  Verdad  es 
que  tanto  el  señor  Leguizamon  como  el  señor  Zorreguieta  sostie- 
nen que  Chichas  pertenece  ú  Salta,  y  pertenecería  si  pudiera 
cumplirse  la  cédula  de  1811. 

IV 

El  señor  Zorreguieta  en  sus  interesantes  investigaciones  histó- 
ricas (1)  ha  demostrado  con  documentos  oficiales  que  Carapasíé 
Itaú,  pertenecían  á  la  jurisdicción  de  Salta,  desde  mucho  antes 
que  le  fuese  agregado  el  Partido  de  Tarija.  Ha  publicado  la  toma 
de  posesión  en  18  de  octubre  de  1798  en  nombre  del  Cabildo  de 
Oran  «pues  ya  la  tenía  real,  por  el  soberano»,  dice  el  docu- 
mento. 


(»)    apuntes  históricos  de  Salta  en  la  ¿poca   del  coloniaje,  por  don  (Mariano  Zorre- 
gu/V/ú.— Salta  1872. 
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El  Valle  de  Acoite  también  pertenece  á  la  misma  jurisdicción 
de  Oran  como  consta  por  el  Cabildo  extraordinario  celebrado  en 
la  ciudad  de  San  Ramón  de  Oran,  en  4  de  setiembre  de  1798. 

En  Acoite  á  1 3  de  octubre  del  citado  año,  el  comandante  de 
armas  del  distrito,  alcalde  ordinario  de  primer  voto,  etc.,  expuso: 
«Por  cuanto  en  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Ramón  de  la 
Nueva  Oran  valle  de  Zenta,  por  el  señor  mariscal  de  campo,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Calatrava,  D.  Ramón  García  Pizarro, 
siendo  intendente-gobernador  y  capitán  general  de  esta  Provin- 
cia de  Salta,  prefijó  los  límites  de  su  distrito,  por  el  sur  el  rio  de 
las  Piedras,  que  la  divide  en  Jujuy:  por  el  norte  la  derecera  al 
este  del  rio  La  Quiaca,  ó  término  de  la  jurisdicción  de  Jujuy; 
por  el  poniente  la  cúspide  de  la  serranía  mas  alta  de  Humahuaca 
y  su  jiro  al  norte,  cuyas  aguas  caen  al  este,  divide  á  Oran  en 
parte  con  Jujuy,  y  en  parte  con  el  partido  de  ía  Puní,  hacia 
donde  se  derraman  las  aguas  para  el  poniente;  y  por  el  naciente  se 
estiende  dicho  distrito  de  Oran  ante  las  rancherías  de  las  Indias 
gentiles. .  Jo  cual  fué  aprobado  por  real  cédula. 

Los  vecinos  de  Acoite  obedecieron  la  toma  de  posesión  civil 
y  real  por  la  autoridad  de  Oran,  jurisdicción  de  la  Provincia  de 
Salta. 

En  30  de  octubre  del  mismo  año  tomó  posesión  en  Bermejo 
de  Areco,  y  deslindó  el  territorio  en  estos  términos:  «...  res- 
pecto á  que  la  derecera  de  La  Quiaca  que  jira  al  este  sea  regula- 
da, viene  a*  salir  bastante  al  norte  de  esta  habitación,  según  el 
sentir  de  estos  prácticos,  y  aun  perjudicando  en  algo  a*  Oran, 
se  prefijó  por  mojón  divisorio  con  Tarija,  tres  morros  juntos, 
llamados  del  Nogal  que  dista  al  pié  del  primero,  como  un  cuar- 
to de  legua  de  esta  dicha  habitación  al  norte,  y  á  su  frente  al 
naciente,  otro  morro,  el  mas  elevado,  pasando  el  rio  de  las 
Orosas  al  lado  del  de  la  Soledad.» 

En  7  de  noviembre  del  mismo  año,  los  Regidores  comisiona- 
dos dieron  cuenta  del   desempeño  de  su  escargo  en  esta  forma; 
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«Haber  aprendido  en  nombre  de  este  Cabildo  la  posesión  per- 
sonal en  la  vice-parroquia  de  Acoite;  y  en  los  lugares  de  los 
Toldos,  y  Bermejo  de  Areco,  fijando  por  lindero,  según  lo  dis- 
puesto porS.  M.,la  derecera  de  La  Quiaca  al  Este,  y  á  los 
tres  morros  juntos  llamados  del  Nogal,  y  otro  mas  elevado, 
pasado  el  río  de  las  Orosas,  al  lado  del  de  la  Soledad. .»  Y  el 
segundo  dijo:  «que  aprendió  igual  posesión  en  los  parajes  de  Ca- 
rapasí,  Caisa  y  Hais,  donde  formó  dos  compañías,  y  fijó  de  lin- 
dero la  cumbre  del  cerrode  Niguan,  su  derecera  al  norte,  has- 
ta el  rio  de  Pilcomayo,  por  ahora,  quedando  siempre  á  este  Ca- 
bildo el  derecho  á  salvo  por  el  resto  al  poniente,  hasta  topar  con 
los  legítimos  terrenos  de  la  jurisdicción  de  Tarija. . .» 

Como  se  vé,  la  Provincia  linda  con  el  territorio  de  Tarija, 
que  en  esa  época  pertenecía  al  gobierno-intendencia  de  Potosí. 
Para  que  este  deslinde  no  pudiera  ser  tachado,  se  comunicó  al 
Cabildo  de  Tarija  por  oficio,  exponiéndole  que  con  arreglo  á  la 
real  cédula  de  4  de  diciembre  de  1 796  se  había  procedido  á  la 
demarcación  expresada.     En  ese  oficio  se  lee: 

«Es  notorio  que  esa  Villa,  desde  su  fundación,  se  extienden  sus 
límites  treinta  á  cada  uno  de  los  cuatro  vientos  principales. 
También  lo  es  que  esta  provincia  termina  el  suyo  por  el  norte, 
en  el  rio  de  La  Quiaca  en  el  paso  del  camino  real  de  Potosí. 
Se  estiende  desde  los  últimos  deslindes  que  vienen  del  otro  si- 
glo, pues  antes  se  comprendía  á  Sacocha.  Con  que  el  rio  de 
La  Quiaca  por  cualquier  rumbo  que  vaya,  no  ha  de  ser  el  domi- 
nio de  esta  provincia,  es  forsozo  lo  sea  desde  dicho  camino  real 
en  La  Quiaca,  su  derecera  al  principal  viento  este.  Habiéndo- 
se regulado  esta  derecera  por  peritos  calculadores,  que  vá  á  salir 
d  los  tres  morros  de  los  Nogales  en  Areco  y  que  aun  le  queda 
á  esa  Villa,  mas  de  treinta  leguas  hacia  aquella  parte,  parece  que 
el  primer  comisionado  se  ciñó,  á  ni  esctderse  ea  cosa  alguna  de 
su  jurisdicción.  Siguiendo  la  misma  derecera  al  naciente,  por  so- 
bre  el  otro  morro    elevado  que  está  pasado  el  rio  de  las  Oro- 
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sas,  inmediato  al  de  la  Soledad,  y  dejando  hacia  el  sud,  la  mi- 
sión de  Itaú;  resultan  por  consecuencia,  ser  de  esta  jurisdicción 
de  Oran  todos  aquellos  parajes,  y  con  mucha  mas  razón,  los 
de  Carapasí  y  Caisa,  que  se  hallan  mas  al  sur  y  al  naciente, 
desde  el  centro  de  esa  Villa  al  paraje  de  liáis  mas  inmediato,  hay 
cincuenta  leguas:  por  lo  cual  verá  V.  S.  que  la  cumbre  del  cerro 
de  Niquan  y  su  derecera  al  norte,  hasta  el  rio  Pilcomayo  (habi- 
tado de  indios  gentiles)  no  debía  ser  el  lindero,  sino  donde  ter- 
minase las  treintas  leguas,  desde  esa  Villa  hacia  el  este;  y  aun 
cuando  el  segundo  comisionado  se  hubiera  avanzado  á  tomar  po- 
sesión del  valle  de  las  Salinas,  no  por  eso  faltaría  á  lo  termi- 
nante en  la  real  disposición;  quien  pudo  sin  disputa,  aun  quitar 
de  una  jurisdicción,  como  lo  hizo  en  los  partidos  de  Jujuy  y  de 
Puna,  sucediendo  esto  mismo  de  continuo,  y  sucediera  el  quitar 
á  Oran,  sin  pnsarmucho  tiempo,  para  formar  un  nuevo  partido 
donde  se  tenga  por  conveniente.  No  será  razón  lo  que  se  pu- 
diera alegar  por  esa  Villa,  el  haberse  extendido  sus  vecinos  por 
el  Bermejo  de  Areco,  por  Itaú,  para  reclamarlo  por  suyo;  por- 
que entonces  el  mismo  alegato  podía  hacer  por  la  futura  del  Rio 
del  Valle  hasta  los  extremos  de  ésta,  donde  en  muchas  partes  es- 
tá lo  mas  poblado  de  tarijeños.» 

Paréceme  inútil  reproducir  un  documento  en  el  cual  se  des- 
muestra  que  la  posesión  délos  vecinos  no  es  prueba  de  jurisdic- 
ción gubernativa,  puesá  vecinos  de  Potosí  se  puede  dar  posesión 
de  terrenos  en  Salta,  sin  que  altere  los  límites  administrativos: 
que  esas  concesiones,  hechas  por  el  gobierno-intendencia  de 
Salta,  en  facultad  de  la  Junta  Superior  de  Real  Hacienda,  beneficia 
á  los  vecinos  de  otra  provincia,  y  no  perjudica  la  propia  que  los 
que,  sin  !icen:ias  reales,  poblasen  ea  tierras  de  enemigos  y  fuera 
de  lo3  límites  de  su  distrito,  in;jrrea  en  las  penas  de  la  ley. 
Da  manera  que  á  esos  deslindes  llegaba  la  posesión  real  de  la 
provincia  de  Salta  en  179),  y  esa  demarcación  no  se  alteró  hasta 
1810,  época  del  uti  possidetis  internacional. 
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Ahora  bien,  esos  territorios  no  pertenecieron  jamás  á  Tarija, 
y  si  aprovechándose  de  graves  sucesos,  de  facto  se  los  ha  incor- 
porado, tales  territorios  no  pueden  ni  comprenderse  en  el  recla- 
mo de  Tarija:  deben  ser  inmediatamente  devueltos  á  la  Repúbli- 
ca Argentina. 


La  cuestión  del  Chaco  ha  tomado  una  faz  nueva,  después  que 
el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  pronunció  su  fallo  arbitral 
en  la  cuestión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y  el  Para- 
guay. Por  ese  fallo  se  declara  que  esta  República  «tiene  legal  y 
justo  título  al  mencionado  territorio  comprendido  entre  los  ríos 
Pilcomayoy  Verde,  y. ala  Villa  Occidental  situada  en  aquel». 

Esta  vastísima  región  del  Chaco  se  divide  en  Boreal  y  Austral: 
los  bolivianos  pretendían  que  el  primero  era  de  aquel  Estado,  y 
conjuntamente  con  ellos  lo  reclamaban  también  los  paraguayos. 

«  El  Chaco  Austral,  dice  el  Sr.  Mitre,  que  así  llamaremos  al 
Chaco  Argentino,  se  estiende  hasta  el  Pilcomayo». 

El  escritor  boliviano  Dr.  Aguirre,  al  señalar  las  fronteras^de 
Bolivia,  dice:  «El  lindero  de  estos  términos  en  el  Gran  Chaco, 
lo  traza  el  rio  boliviano  Pilcomayo  aguas  abajo  desde  el  punto 
que  deja  á  su  derecha  los  confines  de  Salta  y  Tarija». 

Parece  pues,  que  no  hay  disputa,  que  el  límite  arcifinio  es  ese, 
cualquiera  que  sean  los  títulos  argentinos,  desde  que  desde  el  2  $° 
hacia  el  Sur,  el  laudo  lo  señada  como  lindero  con  el  Paraguay. 

Si  los  límites  argentinos  llegan  á  este  rio,  claro  es  que  ningún 
interés  positivo  había  en  detenerse  en  una  discusión,  después  que 
el  arbitro  pronunció  su  laudo.  La  cuestión  queda  ahora  entre  el 
Paraguay  y  Bolivia,  pero  como  el  fallo  solo  comprende  el  terri- 
torio hasta  el  grado  23o  (1)—,  los  territorios  comprendidos  desde 


(1)    R.  B.  Hj>  es:— Washington  12  de  noviembre  de  1878. 


Digitized  by 


Google 


CUESTIÓN   DE    LIMITES  CON  BOLIVIA  1 95 

ese  grado  hasta  las  nacientes  de  dicho  rio  —  son  cuestionables? 
Considero  que  son  y  pertenecen  á  la  República  Argentina,  cuyo 
derecho  no  arranca  del  citado  fallo,  sino  que  es  anterior  y  se 
funda  en  el  uti  possidetis  del  año  diez. 

Voy  á  examinar  rápidamente  el  título  ó  concesión  real. 

La  Real  cédula  de  7  de  setiembre  de  1767,  es  el  título  espedi- 
do á  favor  de  D.  Gerónimo  Matorros,  el  gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Tucuman;  como  la  fecha  lo  indica,  es  anterior  á  la  crea- 
ción del  Vireinato  de  1776,  y  de  la  Ordenanza  de  Intendentes 
reformada  y  mandada  cumplir  en  1783. 

En  este  título  se  esponen  las  propuestas  hechas  por  Matorras 
y  aceptadas  por  S.  M.,  es  por  ello  la  prueba  de  un  contrato  y  el 
señalamiento  de  jurisdicción  gubernativa;  no  es  un  mero  título 
de  mando,  sino  que  tiene  las  especiales  ciicunstancias  á  que  aca- 
bo de  referirme.    Esas  proposiciones  fueron: 

«  Primera,  tomar  a"  su  cargo  la  importante  reducción  y  pobla- 
ción de  los  dilatados  y  fértilísimos  países  del  Gran  Chaco  Gua- 
Iamba,  confinantes  con  la  gobernación  del  Tucuman ,  en  que 
afianzando  el  principal  objeto  de  la  conversión  de  los  indos  bár- 
baros que  habitan  en  aquellos  parajes,  se  facilitará  también  la  im- 
portancia del  beneficio  de  las  ricas  minas  que  hay  en  ellos.  Segun- 
da, que  la  espresada  reducción,  digo  expedición,  se  obliga  á  llevar 
de  España,  comprado  todo  de  su  propia  cuenta  y  riesgo,  y  libres 
de  derechos  ce  embarcos,  cuatro  cañones  de  campaña,  etc.  Ter- 
cera, para  completar  el  avío  competente  de  doscientos  hombres 
montados  y  armados  con  los  utensilios  que  ofrece  llevar  de  Es- 
paña hasta  ponerlos  en  campaña  y  establecer  una  nueva  población 
destinada  á  la  conversión  de  los  mencionados  Indios,  se  obliga  á 
facilitar  de  su  piopio  caudal  doce  mil  pesos  fuertes  ».  Cede  un  cré- 
dito á  favor  de!  tesoro  y  renuncia  la  propiedad  del  empleo  de 
Alférez  real  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Sexta,  que  debiendo 
organizar  con  aquella  mira  las  milicias  de  Tucuman,  se  le  confie 
el  gobierno.  Séptima,  ofrece  afianzar  el  cumplimiento  de  suspro- 


Digitized  by 


Google 


I96  LA   NUEVA  REVISTA   DE    BUENOS  AIRES 

puestas  para  el  gobierno  que  capitula,  y  que  se  anule  lo  pactado, 
si  D.  Pedro  de  Cevallos,  gobernador  que  fué  á  Buenos  Aires,  ó 
cualquier  otro  ministro,  informase  que  tal  empresa  es  infructuosa. 

«  He  hallado  ventajosas  á  mi  Real  servicio,  dice  el  Rey,  las 
referidas  propuestas  y  admitidas  en  los  términos  mismos  que 
comprenden,  mandé  que  el  espresado  D.  Gerónimo  Matorras 
procediese  desde  luego  á  los  preparativos  que  debe  Nevar  de  Es- 
paña para  la  citada  espedicion,  y  que  habiéndole  hecho  y  pues- 
tose  testimonio  de  él  en  e!  misim  título,  ellos,  mi  Virey  del  Perú, 
el  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  de  Charcas,  y  todas  las 
personas  estantes  y  habitantes  en  la  mencionada  Provincia  del 
Tucuman  y  su  jurisdicción,  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal 
mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  ella,  por  término  de  cinco 
años  y  lo  demás  que  yo  tuviese  por  conveniente,  arreglándoos  á 
la  instrucción  que  ahora  se  os  da  firmada  de  mi  Real  mano  y 
refrendada  de  mi  infrascrito  Secretario  y  á  las  demás  cédulas  y 
órdenes  que  en  adelante  se  despachen  para  el  mejor  y  mas  con- 
veniente gobierno  y  administración  de  justicia  en  aquel  distrito.» 

La  Real  cédula  habla  «déla  mencionada  contrata»,  que  cons- 
tituye la  espresada  capitulación,  de  la  cual  se  insertan  como  docu- 
mentos legales  y  probatorios,  las  referidas  proposiciones  y  su  acep- 
tación. Es,  pues,  la  prueba  el  contrato  y  eíl  título  para  el  gobier- 
no del  distrito,  en  el  cual  quedan  comprendidos  «los  dilatados  y 
fértilísimos  países  del  Gran  Chaco  Gualamba  »  que  lindaban  con 
la  provincia  del  Tucuman,  la  cual  comprendía  en  la  fecha  de  la 
Real  cédula  las  ciudades  de  Salta  y  Jujuy,  pues  es  sabido  que 
solo  fué  dividida  cuando  se  creó  los  gobierno-intendencias  del 
Vireinato.  De  manera  que,  el  Rey  agregó  á  dicha  provincia  el 
Gran  Chaco,  y  lo  hizo  en  virtud  de  un  contrato  bilateral  y 
oneroso. 

El  señor  Leguizamon,  agrega  estas  palabras:  «Debe  existir 
ea  los  archivos  de  los  vireyes  de  Lima  la  Memoria  que  pasó 
el  gobernador  Matorras,  sobre  el  empleo  que  hizo  de!   producto 


Digitized  by 


Google 


CUESTIÓN   DE   LIMITES  CON  BOUVIA  197 

del  ramo  de  Sisa  para  auxiliar  la  conquista  del  Chaco,  sabemos 
que  de  ese  informe  pidió  testimonio  dicho  gobernador,  y  que  se 
le  mandó  dar  en  virtud  de  este  decreto: — Lima,  14  de  mayo  de 
1772. — Cualquier  escribano  público,  ó  Real  á  quien  ocurra  el 
señor  don  Gerónimo  Matorras,  gobernador-intendente  de  la 
Provincia  de  Tucuman,  dele  el  testimonio  ó  testimonios  que  so- 
licita en  cumplida  forma  y  manera  que  haga  fé. — Rúbrica  del 
Virey. — Sanz.» 

Este  territorio  quedó  de  esta  manera  formando  parte  de  la 
provincia  de  Tucuman. 

La  provincia  de  Salta,  pues,  primera  como  parte  de  la  anti- 
gua provincia  de  Tucuman,  y  luego  como  gobierno-intendencia, 
tenía  dominio  y  jurisdicción  en  parte  del  Gran  Chaco,  frontero 
á  sus  límites. 

«  Los  establecimientos  mas  avanzados  de  la  antigüedad,  en  los 
territorios  que  pertenecían  á  la  provincia  de  Salta,  dice  el  señor 
Zorreguieta,  en  las  márgenes  del  Rio  Bermejo,  son  las  antiguas 
reducciones  de  San  Bernardo,  situadas  cerca  de  la  laguna  de  las 
Perlas,  y  Santiago  de  Mocovie  (la  Cangallé),  ambas  en  la  costa 
occidental  del  Bermejo,  á  las  ciento  y  cuarenta  leguas  aproxima- 
das, rio  abajo,  ó  sea  al  sud-este  de  la  Esquina  Grande  (existen  sus 
minas).» 

<t  Estos  lugares  fueron  visitados  por  las  misiones  de  Salta  desde 
1774,  es  decir,  cincuenta  y  cinco  años  después  que  las  fuerzas 
de  Salta  recorrieron  hasta  las  'costas  del  Pilcomayo;  y  ambas 
reducciones,  que  se  estendían  desde  la  Cangallé  hasta  los  potre- 
ros de  San  Bernardo,  se  fundaron  el  año  de  1780,  por  orden 
del  coronel  de  esta  provincia  (Salta),  don  Gavino  Arias,  jefe  de 
las  fuerzas  salteñas  espedicionarias  al  efecto  en  aquella  época, 
para  la  conquista  de  esos  terrenos.» 

El  señor  Zorreguieta  observa  que  esas  reducciones  fueron  bien 
gobernadas,  á  pesar  que  se  fundasen  en  malísimo  momento, 
cuando  los  indios  se  levantaban  bajo  la   iniciativa   de   Tupac- 
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Amanr,  y  sin  embargo,  el  arcediano  Canlillana  y  pocos,  pero 
meritorios  religiosos  de  la  Propaganda,  permanecieron  allí  mas 
de  diez  y  ocho  años.  Promovido  el  arcediano  al  Obispado  del 
Paraguay,  se  retiró  de  las  misiones,  y  con  su  ausencia  vino  el 
abandono,  el  descuido,  la  ruina  de  las  nuevas  poblaciones. 

¿Se  quiere  la  exhibición  de  documentos  que  prueben  la  pose- 
sión real  del  Gran  Chaco  Gualamba? 

Es  preciso  no  olvidar  el  principio  de  derecho  público,  que 
poseída  una  parte  de  un  territorio  desierto  ú  acupado  por  tri- 
bus nómades,  con  ánimo  de  ocupar  el  todo,  se  entiende  ocupa- 
do este  hasta  los  límites  arcifinios  que  lo  demarcan.  Este  prin- 
cipio es  la  regla  aplicada  en  América  en  todas  las  cuestiones  de 
esta  naturaleza,  y  creo  inútil  insistir  sobre  ello. 

Pues  bien,  citaré  un  documento  concluyente: 

«Don  Ramón  García  de  León  y  Pizarro,  caballero  de  la  or- 
den de  Calatraba,  brigadier  de  infantería  de  los  reales  ejércitos, 
Intendente-Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de 
Salta,  etc. — Por  cuanto  mis  deseos  de  corresponder  fiel  y  cum- 
plidamente á  todas  las  confianzas  que  debo  al  Rey  nuestro  se- 
ñor (Q.  D.  G.),  me  han  inspirado  la  fundación  de  un  pueblo  de 
españoles,  en  el  fértil  y  delicioso  valle  de  Zenta,  que  hasta  ahora 
ha  sido  una  hermosa  parte  del  Gran  Chaco  Gualamba:  cuya  población 
al  mismo  tiempo  que  dá  extensión  á  los  dominios  de  S.  M.  etc.. 
y  por  ventura  beneficio  próximo  á  los  indios  infieles  del  mismo 
Gran  Chaco»... 

Este  proyecto  fué  aprobado  por  la  Junta  de  la  Real  Hacien- 
da y  por  el  Virey  de  Buenos  Aires  por  auto  de  25  de  diciembre 
de  1793,  y  en  su  consecuencia  fundó  la  población  en  30  de  agos- 
to de  1794,  le  dio  nombre  de  ciudad,  le  concedió  la  formación 
de  su  Cabildo,  y  dictó  ordenanzas  para  su  gobierno  en  7  de  ju- 
lio de  1795.  El  Rey  á  qukn  se  dio  cuenta  documentada  de  los 
autos  de  la  fundación,  ordenanzas,  términos  de  jurisdicción  y 
demás,   por   real   cédula  espedida  en  Aranjuez  á  4  de  mayo   de 
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1797,  aprobó  todo.  «La  jurisdicción  y.distrito  de  la  ciudad  de  San 
Ramón  de  Nueva  Oran,  comprendía  por  ahora,  dice,  desde  el 
rio  de  los  Padres  por  la  parte  del  Sur,  que  la  deslinda  y  separa 
de  la  de  Jujuí,  hasta  la  derecera  del  rio  Quiaca,  ó  términos  del 
distrito  de  Tanja  por  el  norte  y  desde  la  cúspide  de  la  cordi- 
llera Humahuaca,  por  el  oeste,  hasta  la  ranchería  de  los  indios 
bárbaros  del  Chaco,  por  la  parte  del  Este.» 

De  modo  que  se  tomaba  así  posesión  de  los  países  del  Gran 
Chaco  Gualamba,  y  si  bien  es  cierto  que  se  mandaba  una  es- 
tensión  determinada  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  lo  de- 
más quedaba  en  poder  de  los  indios,"  pero  poseída  dicha  comar- 
ca civilmente,  en  nombre  de  S.  M.,  en  el  cual  se  hacía  tam- 
bién la  fundación  ya  nominada,  juzgándose  que  esa  población, 
facilitaría  la  predicación  del  evangelio  y  la  catequizacion  de  las 
tribus  que  la  poblaban,  con  las  cuales  se  estaba  en  guerra.  Esa 
población  era  entonces  !a  mas  avanzada  de  la  frontera  cristiana 
por  aqueila  parte,  pero  no  era  frontera  definitiva,  era  la  simple 
demarcación  provisoria  del  lento  adelanto  sobre  los  territorios 
ocupados  por  los  indígenas. 

Paréceme  que  queda  demostrado  de  un  modo  legal,  que  un 
territorio  del  Gran  Chaco  pertenecía  á  la  Provincia  de  Salta,  á 
la  sazón  ya  constituida  en  gobierno-intendencia,  y  separada  de 
la  antigua  Provincia  de  Tucuman.  Si  bien  es  verdad  que  en 
tiempo  del  gobernador  Matorras,  el  Rey  dispuso  que  el  Gran 
Chaco  Gualamba  se  incorporase  á  la  gobernación  del  Tucuman, 
no  es  menos  cierto  que  habiendo  dado  nueva  organización  inter- 
na al  gobierno,  porque  había  creado  el  Vireinato  del  Rio  de  la 
Plata  en  1776,  quedó  el  Chaco  fronterizo  á  la  intendencia  de 
Salta  sujeto  á  la  jurisdicción  de  su  gobierno;  conociendo  cuales 
eran  las  ciudades  que  componían  esa  intendencia  se  ve  que  Ju- 
iuí,  Salta,  San  Miguel  de  Tucuman  y  Santiago  del  Estero  esta- 
ban en  las  fronteras  de  los  países  del  Gran  Chaco,  y  éste  com- 
prendido en  la  jurisdicción  del  distrito,  como  lo  estuvo  en  tiempo 


Digitized  by 


Google 


200  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

de  Matorras.     La  diferencia  estaba  únicamente  en  el  nombre  y 
ciudad  donde  residía  el  gobernador. 

No  fué,  pues,  necesario  que  el  Rey  dijese  en  la  cédula  de  1785 
que  reformó  la  ordenanza  de  intendentes  de  1782,  que  el  Chaco 
pertenecía  á  esta  ó  aquella  intendencia,  porque  esos  territorios 
ocupados  por  los  indios  no  formaban  gobiernos  separados,  se 
consideraban  provisorios  del  distrito  de  las  ciudades,  y  como 
aquellas  avanzaban  según  e!  desarrollo  y  las  necesidades  de  los 
habitantes,  la  geografía  marcaba  el  círculo  del  avance  de  las  po- 
blaciones cristianas.  No  constituyendo  el  Gran  Chaco  propia- 
mente un  gobierno,  porque  no  estaba  poblado,  de  ese  territorio 
no  se  hacía  mención  en  las  ordenanzas;  pero  la  primera  población 
que  en  él  se  hizo,  quedó  espresamente  comprendida  dentro  del  dis- 
trito del  gobierno-intendencia  de  Salta,  como  queda  demostrado. 
Y  esto  induce  á  suponer  que,  si  otras  poblaciones  se  hubieran 
hecho  en  los  mismos  territorios,  habrían  todas  pertenecido  ala 
misma  intendencia,  si  el  Rey  no  resolvía  espresamente  desmem- 
brarla. 


El  Sr.  Trelles  (1)  analiza  la  real  cédula  de  1 5  de  setiembre  de 
1772,  cuatro  años  anteriora  la  creación  del  Vireinato  de  Buenos 
Aires,  á  fin  de  señalar  cuales  eran  los  términos  jurisdicciones  del 
gobierno  de  la  Provincia  de  la  Plata,  en  el  Alto  Perú. 

Habíase  formado  el  correspondiente  espediente  informativo  pa- 
ra establecer  los  medios  de  defensa  del  rio  Momoré  en  la  Provin- 
cia de  Mojos,  que  corre  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  y  Mojos,  y  se  interna  en  las  posesiones  entonces  portu- 
guesas, actualmente  del  Imperio  del  Brasil,  «donde  llaman  el  rio 
de  Madera»,  debiendo  formar  para  ese  fin  un  pueblo  de  españo- 


(1)     Cuestión  de  Umita  entre  la    f(epúHua    argentina  y  -Bolina  por  -M.  */¿.  Trilles. 
Buenos  Aires  1872. 
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les,  pasados  los  Saltos  Grandes,  de  modo  que  impidiese  las  usur- 
paciones territoriales,  el  contrabando  y  otros  perjuicios  «que 
causan  los  portugueses  internándose  por  este  rio  de  la  Madera  ó 
de  los  Solimanes,  desde  el  Marañon  ó  de  las  Amazonas  y  Rio 
Negro»  por  cuyos  caminos,  dice,  se  han  internado  en  las  inme- 
diaciones de  Charcas  y  Potosí. 

Reconocíase  por  otra  parte,  la  urgentísima  necesidad  de  cui- 
dar los  confines  de  Matto  Grosso,  de  que  ya  entonces  se  habían 
apoderado  los  portugueses,  como  también  Cuyabá,  para  todo  lo 
cual  se  creía  muy  conveniente  fundar  otros  pueblos  de  españoles 
en  las  lagunas  de  Mamoré,  Cuyabá  y  Tarayes,  que  hacen  tan 
caudaloso  el  rio  Paraguay,  con  las  cuales  y  las  que  vienen  de  estas 
lagunas,  se  hacen  caudalosas  sus  aguas  y  navegable  el  rio  4  que 
atravesando  los  pueblos  mas  internos,  como  la  Asunción  del  Pa- 
raguay y  Corrientes,  bajan  hasta  desembocar  en  Buenos  Aires». 
Y  agrega  :  «Además  de  lo  cual  es  necesario  evitar  las  incursio- 
nes por  tierra  que  pueden  temerse  por  el  camino  que  se  sabe 
haber  abierto  desde  la  referida  laguna  de  Mamoré,  atravesando 
entre  las  Misiones  de  Chiquitos  y  Zamucos  á  la  de  Chiriguanos, 
hasta  el  corregimiento  de  Tarija  en  que  encuentran  al  rio  Pilco- 
mayo,  que  va  atravesando  todo  el  Chaco  hasta  la  Asunción  del 
Paraguay,  de  forma  que  por  tierra  pasan  á  los  confines  de  la  Plata, 
atravesando  por  agua  los  términos  y  posesiones  internas  hasta  el 
Paraguay». 

Ahora  bien,  si  para  pasar  por  tierra  hasta  los  confines  de  la 
Plata,  era  indispensable  atravesar  por  las  Misiones  de  Chiquitos 
y  Zamucos,  hasta  encontrar  los  Chiriguanos  y  corregimiento  de 
Tarija,  es  claro  que  los  confines  del  Alto  Perú  no  tenían  posesión 
alguna  del  Chaco ,  como  que  estaban  asi  mismo  separadas  del 
Alto  Perú  desde  1777  las  Provincias  de  Mojos  y  Chiquitos,  que 
dependían  directamente  del  Virey  de  Buenos  Aires. 

Como  documento  oficial  de  valor  irrecusable  para  confirmar  el 
deslinde  de  la  Provincia  de  la  Plata,  puede  consultarse  el  Informe 


Digitized  by 


Google 


202  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

pasado  por  el  gobernador-intendente  en  1797,  y  dirigido  al  Virey 
de  Buenos  Aires,  Meló  de  Portugal.  Se  componía  de  los  parti- 
dos de  Yamparas ,  Tomina  ,  Pilaya  Paspaya ,  Oruro ,  Paria  y 
Caraugas,  de  manera  que  esos  partidos,  y  no  otros  territorios, 
formaban  el  distrito  del  gobierno-intendencia  de  la  Plata  y  presi- 
dencia de  Charcas,  como  decía  D.  Joaquín  del  Pino  en  su  cita- 
da nota;  esa  era  la  provincia  de  su  mando,  y  nada  mas. 

«Esos  eran  I03  seis  partidos,  dice  el  Sr.  Trelles,  de  que  se 
componía  toda  la  jurisdicción  del  mando  del  subordinado  Presi- 
dente de  Charcas.  El  límite  este  del  mas  oriental  de  sus  partidos, 
esto  es,  del  de  Pilaya  Paspaya ,  cuya  capital  era  Cinti,  se  en- 
cuentra marcado  en  el  mapa  de  Cano  y  Olmedilla  á  mas  de  tres 
grados  al  occidente  del  meridiano  mas  oriental  del  rio  Parapití, 
y  á  mas  de  grado  y  medio,  también  al  occiente,  del  límite  mas 
oriental  del*  distrito  del  Tarija». 

De  modo  que  la  jurisdicción  de  Tanja  era  la  que  tocaba  con 
el  Chaco  y  no  la  de  Cinti,  y  esta  circunstancia  se  recordaba  en 
la  real  cédula  de  1807,  que  desmembró  este  territorio  de  la  an- 
tigua provincia  de  Potosí,  para  anexarlo  á  la  de  Salta. 

Al  hacer  estas  referencias,  mi  objeto  único  es  recordar  que  el 
derecho  histórico  daba  á  la  República  Argentina  mayor  territorio 
que  el  demarcado  por  el  límite  arcifinio  del  Pilcomayo,  pero  no 
pudiendo  hacer  valer  su  título  una  vez  que  el  arbitro  pronunció 
su  laudo,  dejando  el  Chaco  boreal  al  Paraguay  y  el  austral  á  la 
República  Argentina,  hasta  el  grado  á  que  alcanzaba  el  territorio 
disputado  entre  estas  repúblicas,  parece  hasta  cierto  punto,  que  ese 
antecedente  debe  tomarse  en  seria  consideración  cuando  se  trate 
de  la  cuestión  de  límites  con  Bolivia,  y  como  escritores  argenti- 
nos y  bolivianos  reconocen  que  el  Pilcomayo  es  el  límite  diviso- 
rio, la  cuestión  queda  reducida  á  buscar  los  orígenes  de  dicho  rio, 
si  estos  están  en  territorio  del  Alto  Perú,  ese  límite  solo  deberá 
servir  desde  donde  comience  el  territo  argentino. 

La  cuestión  de  límites  con  Bolivia  está   regida  y  debe  resol- 


Digitized  by 


Google 


CUESTIÓN    DE    LIMITES  CON  BOLIVIA  20  } 

verse  con  arreglo  al  principio  del  uti  possidctis  del  año  dicz\  mas 
puede  y  debe  convertirse  en  un  arreglo  de  rectificación  de  fron- 
teras, bona  jidcy  con  las  permutas  y  cesiones  que  requiera  la 
conveniencia  internacional  de  regularizarlas  en  lo  posible. 

Basta  echar  una  rápida  mirada  sobre  el  mapa,  para  compren- 
der que  parte  de  Atacama  está  situada  de  este  lado  de  los  An- 
des (única  que  en  este  caso  podría  ser  materia  de  cesión  ó  per- 
muta); forma  una  lengua  de  territorio  que  se  introduce  en  la 
República  Argentina,  mientras  que  Tanja,  territorio  argentino, 
se  introduce  en  un  ángulo  dentro  de  Bolivia.  Estos  trazos, 
que  no  ofrecían  dificultad  mayor  cuando  eran  simples  subdivisio- 
nes administrativas  délos  dominios  de  un  mismo  soberano, 
pueden  ofrecer  y  en  realidad  ofrecen,  inconvenientes  cuando  se 
írata  de  fronteras  internacionales,  aun  no  considerándolas  bajo 
el  aspecto  de  que  sean  sólidamente  estratégicas,  sino  simplemen- 
te irregulares,  y  motivo  posible  de  conflictos  de  autoridades  de 
países  diversos. 

Si  se  iniciase  una  negociación  en  la  cual  no  podría  negarse 
por  parte  de  Bolivia,  el  derecho  argentino  sobre  Tanja,  ocu- 
pada de  hecho,  retenida  violentamente,  bajo  la  condición  de  que 
el  tratado  de  límites  resuelva  sobre  el  dominio  de  ese  territo- 
rio: eliminadas,  por  otra  parte,  las  fantásticas  pretensiones  al 
Chico  austral,  y  conformes  en  que  el  Pilcomayo  sea  límite  di- 
visorio, ;por  qué  no  podría  procederse  al  estudio  científico  de 
estas  comarcas  limítrofes  por  emisarios  de  los  dos  gobiernos, 
para  que  propusieran  el  trazo  de  líneas  rectas,  donde  no  fuera 
posible  encontrar  límites  arcifinios  convenientes,  aconsejando  las 
permutas  y  compensaciones  territoriales  para  hacer  equitativa 
la  demarcación?  Una  vez  que  tales  estudios  fueran  terminados 
;habría  dificultad  para  celebrar   un  tratado  de  límites? 

Supóngase  que  después  de  todas  estas  indagaciones,  bona 
jM<*,  no  fuera  posible  arribar   á   una  solución, — entonces    está 
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todavía  el  pacífico  arbitrage  de  una  tercera  nación  para  resolver 
la  dificultad. 

Ni  Bolivia,  ni  la  República  Argentina  quieren,  ni  les  coaviene 
resolver  por  la  fuerza  la  demarcación  de  las  fronteras;  pero  ni 
una  ni  otra  República  puede,  ni  quiere  continuar  en  una  incer- 
tidumbre  perturbadora,  peligrosa  y  sobre  todo,  origen  de  multi- 
titud  de  conflictos  de  jurisdicción. 

Sin  entrar,  pues,  en  esas  estraviadas  discusiones  que  han 
enardecido  y  apasionado  con  frecuencia  las  cuestiones  de  lími- 
tes, con  buena  voluntad  y  prudentes  medios,  paréceme  no  di- 
fícil encontrar  la  solución  de  todas  las  controversias,  partiendo 
la  rectificación  de  las  fronteras,  bajo  la  base  que  el  dominio  inter- 
nacional tiene  como  título  el  uti  possidetis  del  año  d¡c:}  pero  que 
reconocida  la  inconveniencia  de  esa  demarcación,  se  proceda 
al  estudio  de  una  frontera  buena,  sólida,  estratégica  y  segura, con 
los  cambios  y  cesiones  territoriales  que  sean  necesarios  y  equi- 
tativamente convenientes. 

El  derecho  histórico  es  la  guía;  pero  deben  abandonarse  los  ca- 
minos que  llevan  á  la  lucha  irritante  de  una  discusión  destem- 
plada, ó  &  la  solución  por  la  fuerza,  que  no  es  digna  de  gobier- 
nos que  estiman  el  progreso  actual  de  los  Estados  y  su  porvenir 
tranquilo. 

Resolver  con  prudencia,  estas  cuestiones,  fijar  de  un  modo 
permanente  las  fronteras  internacioailes,  es  una  necesidad  inelu- 
dible; y  como  tal  solución  puede  y  debe  encontrarse  en  la 
equidad,  no  veo  razón  alguna  que  obligue  á  los  aplazamientos 
interminables;  esa  fué  la  escuela  internacional  imprevisora, 
de  ministros  que  no  queriendo  estudiar  ó  hacer  estudiar  es- 
tas cuestiones,  preferían  aplazarlas,  para  dejar  al  que  viniese 
¡  después  la  tarea  y  la  responsabi'idad  de  la  discusión. 

i  Así  ha  acontecido  que,  no  sabiendo  prevaer  nada,  no  tenien- 

1  do  pruebas   fijas,  ni  una   política  internacional  persistente  pero 

equitativa,  los  sucesos  precipitaban  á  veces   los  conflictos,  y  ar- 
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rastraban  á  los  gabinetes  á  adoptar  soluciones  imprevistas,  con- 
tradictorias, ó  á  vivir  en  una  perpetua  vacilación. 

En  el  Archivo  Americano  de  1847,  consta  que  el  gobernador  de 
Salta  por  oficio  de  30  de  noviembre  de  1846,  dio  cuenta  que  el 
teniente  gobernador  de  Oran,  manifestó  que  tres  bolivianos  en 
dos  pequeñas  canoas  construidas  en  los  puertos  del  Itaú  y  Tarija, 
habían  bajado  hasta  la  confluencia  del  Bermejo  con  el  Zenla  en 
dirección  de  Oha,  ciudad  de  Oran,  presentándose  como  viajeros 
naturalistas,  habiéndose  averiguado  que  habían  recibido  dinero 
como  exploradores  encargados  por  el  gobierno  de  Bolivia. 

En  i°  de  diciembre  de  1846  el  gobernador  de  Salta  acompañó 
el  informe  del  teniente  gobernador  de  Oran,  de  25  de  noviembre. 
El  viaje  lo  habían  hecho  en  dos  pequeñas  angadas,  con  cuatro 
peones  y  dos  cajones  de  aves  disecadas.  Estos  viajeros  fugaron, 
y  esto,  como  «  los  antecedentes  que  daba  el  gobierno  boliviano  al 
dirigir  sus  pretensiones  de  límites  á  las  orillas  del  rio  Bermejo, 
abrazando  todos  los  llanos  de  Maure  en  los  que  se  había  avanza- 
do á  las  posesiones  hasta  mas  allá  de  los  pueblos  del  Iliyurú, 
había  creído  que  aquellos  jóvenes,  Mujía,  Hudarza  y  Camargo, 
habían  sido  enviados  por  el  gobierno  boliviano  á  reconocer  la 
parte  del  rio  que  aun  no  estaba  reconocida,  que  era  desde  las 
puntas  del  rio  Itaú  y  el  de  Tarija  hasta  las  del  Zenta  con  el  Ber- 
mejo, que  estaban  á  la  inmediación  de  dicha  ciudad  ». 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  en  8  de  enero  de  1847,  manifes- 
tó al  de  Salta,  «  que  de  ningún  modo  debía  S.  E.  permitir  nave- 
gasen en  los  rios  de  aquella  provincia  ninguna  clase  de  embarca- 
ciones extranjeras».  En  igual  sentido  se  diiigió  al  gobierno  de 
Bolivia,  diciéndole :  *  Que  el  gobierno  argentino  confiadamente 
esperaba  que  tan  luego  que  el  de  Bolivia,  en  vista  de  las  enuncia- 
das copias,  fuese  instruido  del  atentado  de  Jos  predichos  jóvenes, 
dictaría  las  medidas  convenientes  para  que  no  se  repitiesen  en  lo 
futuro  iguales  sucesos  y  las  consiguientes  desagradables  compli- 
caciones que  pudieran    producirse  en   perjuicio  de  las  buenas 
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relaciones  que  existen  entre  ambos  países  que  el  gobierno  argen- 
tino sinceramente  desea  conservar  sin  alteración». 

Don  Tomás  Frias,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Bolivia, 
por  oficio  datado  en  la  Paz  á  12  de  marzo  de  1847,  y  dirigido  ai 
Dr.  D.  Felipe  Arana,  que  desempeñaba  igual  ministerio  en  la 
República  Argentina,  le  decía : 

«  Que  los  mencionados  tres  'jóvenes  bolivianos,  empleados  en 
la  mesa  topográfica  de  la  República,  tuvieron  orden  de  pasar  á 
Tarija  para  levantar  el  plano  de  este  departamento,  é  ir  prepa- 
rando de  esta  suerte  los  datos  y  noticias  que  deben  tenerse  pre- 
sentes cuando  los  dos  gobiernos  de  común  acuerdo  puedan 
contraer  su  atención  á  una  demarcación  de  las  respectivas  fron- 
teras de  las  dos  repúblicas.  Para  su  mejor  desempeño,  los  tres 
oficiales  comisionados  emprendieron  la  navegación  de  los  rios 
Itaú  y  Tarija  que  van  á  desembocar  al  Bermejo,  y  no  es  estraño 
que,  librados  al  curso  de  las  aguas  en  canoas  pequeñas  é  imper- 
fectas, y  con  crecientes  que  sobrevinieron  en  los  dias  de  la 
navegación,  se  hayan  propasado  hasta  internarse  en  el  territorio 
argentino.  Por  consiguiente,  el  hecho  en  sí  mismo  no  manifiesta 
ni  envuelve  tendencias  á  menoscabar  la  inviolabilidad  de  la  Con- 
federación, ni  á  turbar  sus  amistosas  relaciones  con  mi  gobierno». 

Intenta  justificar  el  móvil  de  tal  exploración,  protestando  la 
amistad  internacional  mas  sincera. 

La  contestación  del  Ministro  Arana  es  evasiva,  se  reconoce  la 
voluntad  de  evitar  nuevas  complicaciones,  y  parece  darse  por 
satisfecho  con  aquella  explicación  poco  satisfactoria. 
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LA    ESTADÍSTICA    EN    BUENOS  AIRES  (l) 

La  Provincia  de  Buenos  Aires,  la  mas  importante  de  las  que 
forman  la  República  Argentina,  ha  conquistado  desde  hace  mu- 
chos años  un  elevado  puesto  en  Sud  América,  no  solamente  por 
sus  riquezas  naturales,  sino  también  por  el  alto  grado  de  desar- 
rollo de  esos  múltiples  fenómenos  sociales  cuyo  conjunto  se  llama 
civilización. 

Mientras  la  América  dependió  de  la  metrópoli,  el  régimen 
colonial  cerró  lodos  los  puertos,  bloqueando,  por  decir  así,  un 
inmenso  continente,  que  pasaba  una  existencia  misteriosa  ante  los 
ojos  de  la  Europa. 

Creado  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  que  abrazaba  lo  que 
hoy  forma  las  repúblicas  Argentina,  Oriental,  del  Paraguay,  y 
parte  de  Bolivia,  continuaron  cerrados  al  comeroio  del  mundo 
mis  inmensos  rios,  y  solamente  podían  estos  países  comunicarse 
con  la  madre  patria  por  el  puerto  de  Buenos  Aires. 
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Aquella  ciudad,  pues,  favorecida  con  privilegio  tan  principal, 
se  convirtió,  rápidamente,  en  el  mas  importante  centro  de  pobla- 
ción del  Vireinato,  y  como  tal,  creció,  se  enriqueció  y  a  la  par 
de  su  desarrollo  material,  se  hacía  sentir  el  intelectual. 

Buenos  Aires,  pues,  fué  no  solamente  la  mas  rica  y  floreciente 
de  las  ciudades  de  esta  parte  de  América,  sino,  también,  la  mas 
ilustrada. 

La  revolución  de  1810,  nacida  en  su  seno,  la  constituyó,  des- 
de el  primer  momento  en  la  cabeza  pensadora  del  Plata  y  en  la 
capital  lógica  de  las  comarcas  recien  bañadas  por  la  luz  de  la 
libertad. 

Pasados  los  primeros  años,  dedicados  por  completo  á  la 
gigantesca  lucha  de  la  emancipación,  aquella  Provincia  tuvo  ya 
hombres  pensadores  que  procuraron  reorganizar  el  país  forman- 
do un  gobierno  á  la  altura  de  la  misión  que  imponía  el  nacimiento 
de  un  nuevo  pueblo,  que  si  exiguo  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes, era  grandioso  por  la  riqueza  de  su  suelo. 

No  puede  llegarse  á  este  período  de  la  historia  argentina,  sin 
que  brote  á  los  labios  el  nombre  de  D.  Bernardino  Rivadavia,  á 
cuyos  esfuerzos  se  debieron  los  grandes  adelantos  morales  y  ma- 
teriales que  hicieron  notables  los  años  de  su  ministerio  y  de  su 
gobierno — 1822  a  1826. 

En  aquella  época,  se  instituyó,  también,  la  primera  Oficina  de 
Estadística  de  Buenos  Aires,  á  la  cual  quedó  unido  el  nombre 
del  célebre  cantor  de  nuestras  glorias  nacionales — D.  Vicente 
López,  su  primer  director. 

Pero,  desgraciadamente,  si  la  semilla  era  buena,  y  el  sembra- 
dor eximio,  aun  no  estaba  preparada  la  tierra  para  recibirla. 

Solamente  se  publicaron  los  datos  estadísticos  correspondientes 
de  1822  á  1825.  Las  guerras  civiles  y  la  guerra  del  Brasil, 
absorvieron  todos  los  recursos,  y  decayó,  apenas  nacida,  aquella 
institución. 

De  1829  á  1831  se  hicieron,    también  algunos  trabajos  de  ese 
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género,  que  kieron  definitivamente  abandonados. 

Una  noche  de  veinte  años  pesó  sobre  toda  la  República,  noche 
de  sangre  y  tiranía,  de  oscurantismo  y  de  ruina,  cuyas  tinieblas 
solo  se  disiparon  á  la  aurora  de  Caseros. 

Nuevos  gobiernos,  cultos  é  ilustrados,  se  levantaron  sobre  las 
ruinas  administrativas  dejadas  por  la  dictadura. 

Hombres  nuevos,  llenos  de  ideas  de  libertad  y  de  progreso,  se 
lanzaron  á  las  luchas  de  la  democracia,  y  un  patriotismo  bien 
entendido,  hizo  comprender  que  el  porvenir  de  la  América,  se 
encuentra  en  el  aumento  de  su  población  por  la  llegada  á  s«  sue- 
lo de  ios  laboriosos  obreros  de  la  Europa. 

Se  comprendió  que  la  base  de  un  buen  gobierno  es  el  conoci- 
miento exacto  del  país,  bajo  todas  sus  faces,  y  que  ese  conocimien- 
to no  se  puede  obtener  sino  por  medio  de  una  bien  organizada 
estadística. 

Tales  fueron  las  ¡deas  que  predominaron  en  los  mandatarios  de 
aquella  época,  á  los  que  se  debió  el  establecimiento  definitivo  de 
la  «Oficina  de  Estadística  General  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires»  de  1854. 

Después  de  haber  recorrido,  en  este  estudio,  todas  las  provin- 
cias de  la  República,  encontrando  en  la  mayor  parte  en  blanco 
las  hojas  del  gran  libro  de  la  estadística  nacional,  y  en  otras 
algunas  cifras  dispersas,  que,  como  una  fumosa  antorcha  en  un 
gran  subterráneo,  parece  que  en  vez  de  alumbrar  revela  las 
tinieblas ;  nos  es  grato  ahora  detenernos  complacidos  en  la  Pro-* 
vracia  de  Buenos  Aires,  para  examinar,  aunque  sea  rápidamente, 
el  hermoso  conjunto  de  labor  estadístico  acumulado  en  treinta 
años  de  no  interrumpida  tarea. 

Buenos  Aires,  en  efecto,  se  encuentra  tan  adelantado  á  este 
respecto,  que  puede  sostener  ventajosamente  el  parangón,  no  con 
las  repúblicas  americanas,  donde  casi  todo  está  por  crear,  sino 
con  las  mismas  naciones  europeas,  en  que  se  llevan  prolijas  esta- 
dísticas desde  hace  mucho  tiempo. 
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La  colección  completa  de  las  publicaciones  que  á  ese  respecto 
se  han  hecho  en  esla  Provincia,  bastaría  para  llenar  una  bibliote- 
ca, y,  si  bien  en  las  primeras  épocas  la  calidad  no  correspondía 
á  la  cantidad,  poco  á  poco  se  fueron  evitando  los  defectos 
inherentes  á  la  instalación  de  un  nuevo  ramo  totalmente  descono- 
cido, hasta  que,  en  la  actualidad,  la  estadística  en  Buenos  Aires 
es  una  de  las  mejores  que  pueden  encontrarse  en  cualquier 
nación  civilizada. 

Una  prueba  de  la  alta  importancia  que  se  ha  dado  por  todos 
los  gobiernos  al  desarrollo  de  la  estadística  en  Buenos  Aires, 
está  en  el  solo  nombre  de  las  personas  á  que  se  ha  confiado  el 
puesto  de  jefe  de  esa  oficina. 

No  solamente  se  ha  buscado  para  desempeñarlo,  á  hombres  de 
reconocida  ilustración  y  competencia,  sino  á  verdaderos  especia- 
listas y  notabilidades  que  han  conquistado  alto  renombre  en  la 
república  de  las  letras. 

Así,  hemos  visto  que  en  el  primer  período — 1822  á  1825 — fué 
director  de  la  estadística  el  ilustre  patriota  Dr.  D.  Vicente  López, 
el  inmortal  poeta  de  la  revolución,  autor  del  Himno  Nacional  que 
han  escuchado  de  pié  tres  generaciones,  y  que  será  en  el  futuro 
repetido  por  millones  de  millones  de  hombres. 

En  el  período  del  renacimiento  (1854  adelante)  ocupó  ese 
puesto  el  distinguido  Sr.  Dn.  Justo  Maeso,  persona  queá  su  vasta 
ilustración,  y  á  su  laboriosidad  reconocida,  reunía  un  especial 
cariño  á  los  números,  una  especie  de  vocación,  que  tanto  hace 
adelantar  estudios  de  esa  naturaleza,  que,  casi  siempre  (y  aún 
siempre,  sin  casi)  están  enteramente  librados  al  impulso  del  jefe. 

Sucedióle  en  1857,  el  distinguido  literato  é  ilustrado  biblió- 
grafo y  paleógrafo  D.  Manuel  Ricardo  Trelles,  uno  de  los  pu- 
blicistas mas  laboriosos  del  Rio  de  la  Plata,  cuyas  voluminosas  é 
importantes  obras  se  cuentan  por  docenas  de  tomos. 

El  Sr.  Trelles,  se  ha  dedicado  con  especialidad  ai  estudio  de 
la  mas  desconocida  parte  de  nuestra  historia. 
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La  época  contemporánea,  y  el  pasado  de  medio  siglo,  cuenta 
con  numerosos  historiadores,  seducidos  por  el  brillo  de  aquella 
época  de  convulsiones  y  de  glorias — es,  pues,  bastante  conocida. 

Lo  difícil,  lo  serio,  lo  verdaderamente  oscuro,  es  nuestro  pa- 
sado colonial,  la  época  del  descubrimiento,  de  la  conquista  y  de 
la  población — nebuloso  génesis  de  nuestro  brillante  nacimiento  á 
la  vida  independiente. 

En  la  actualidad  nuestra  juventud,  mas  bella,  que  robusta; 
mas  inteligente,  que  estudiosa;  mas  superficial ,  que  profunda; 
anhelosa  de  adquirir  esa  erudición  á  la  violeta  que  permite  hablar 
de  todo  sin  haber  profundizado  nada,  se  dedica  fácilmente  á  la. 
amena  literatura,  á  la  producción  fácil  de  las  inspiraciones  del 
espíritu,  que  no  requieren  trabajo,  antes  que  á  los  verdaderos 
estudios,  áridos  muchas  veces,  como  lo  es  el  aprender  de  memo- 
ria la  tabla  de  Pitágoras,  pero  sin  cuyo  conocimiento  es  imposi- 
ble la  resolución  de  los  problemas  del  álgebra. 

Desde  sus  mejores  años,  el  Sr.  Trelles  siguió  un  opuesto  der- 
rotero; menos  agradable,  pero  mas  útil,  menos  brillante,  pero 
mas  profundo  y  duradero. 

Aspiró,  no  á  hacerse  el  eco  del  saber  ageno,  sino  á  fundar,  y 
es  así  como  se  dedicó  con  ahinco  al  estudio  de  la  historia  colonial, 
á  compulsar  y  dar  á  luz  documentos  de  alta  importancia,  que 
servirán  siempre  de  base  para  el  conocimiento  de  nuestro  primer 
período,  y  á  exhumar  de  entre  el  polvo  de  nuestros  archivos  los 
papeles  condenados  á  la  destrucción  por  la  incuria  ó  por  el 
tiempo. 

Es  así  como  publicó  en  1860  el  «  índice  del  Archivo  de  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  correspondiente  al  año  18 10»  gran  to- 
mo en  folio,  conteniendo  el  examen  de  todos  los  documentos  de 
aquella  época  célebre  en  los  anales  de  América. 

De  1872  á  1875,  d!ó  á  'uz  cuatro  gruesos  volúmenes  «Revista 
del  Archivo  de  Buenos  Aires»  de  que  fué  Jefe,  publicación  á  que 
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siguió  la  de  cuatro  tomos  mas  «Revista  dé  la  Biblioteca  Pública 
de  Bueno*  Aires»  1879  *  i&&2* 

De  1S58  á  1875,  &  imprimieron  bajo  su  dirección  veinte  y 
cuatro  vohímenes  en  folio  del  «Registro  Estadístico  de  Buenos 
Aires»  y  ames  y  después,  dio  á  la  prensa  numerosos  trabajes, 
que  se  encuentran  ya  en  tomos  ó  folletos  sueltos,  ya  en  las  pági- 
nas del  gran  repertorio  de  nuestra  historia  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  «Revista  de  Buenos  Aires»  (25  v.  de  186}  á  1871) 
y  en  numerosos  artículos  de  periódicos,  revistas,  memorias  de 
ofician  públicas,  y  cuanto  medio  de  publicidad  es  conocido  entre 
nosotros. 

Tai  ka  sido  el  segundo  Jefe  de  la  Oficina  de  Estadística  de 
Buenos  Aires,  cuyos  trabajos  premió  el  Gobierno  Nacional  con 
la  gran  medalla  de  oro  en  la  Exposición  Nacional   de  Córdoba. 

Ea  1875,  entró  á  desempeñar  tan  honroso  puesto,  el  Sr.  Dr. 
Faustino  Jorge,  bajo  cuya  dirección  se  publicaron  los  tomos  del 
Registro  Estadístico  correspondientes  á  1872,  75  y  74,  y  que 
dejé  listos  para  su  impresión  las  de  1875  á  1878  inclusive,  que 
solo  se  dieron  á  luz  en  1882. 

El  Dr.  Jorge,  no  es  lo  que  puede  llamarse  un  literato,  ni  aun 
siquiera  un  publicista,  pero,  en  cambio,  es  uno  de  esos  hombres 
de  talento  práctico,  de  conocimientos  sólidos  y  de  profundo  jui- 
cio, madurado  por  el  estudio. 

Su  competencia  para  el  puesto  que  desempeñó,  está  revelada 
por  los  siete  volúmenes  publicados  de  1872  á  1878,  y  su  impor- 
tancia como  ciudadano  de  luces,  de  labor,  y  de  consejo,  se  com- 
prueba por  el  hecho  altamente  honorífico,  de  haber  dejado  la 
dirección  de  la  Oficina  de  Estadística,  para  ocupar  el  elevado 
puesto  de  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Actualmente,  es  Director  de  la  Oficina  de  Estadística  Gene- 
ral el  Dr.  D.  Emilio  R.  Coni,  médico,  uno  de  los  jóvenes  mas 
seriamente  ilustrados  y  útilmente  laboriosos  de  aquella  importante 
provincia. 


Digitized  by 


Google 


LA    ESTADÍSTICA    Y    LOS   CENSOS   DE  POBLACIÓN  2 1  } 

El  Dr.  Coni,  hijo  de  \ino  de  esos  tipógrafos  de  que  se  honra 
el  arte  de  Gutlemberg,  se  ha  encontrado,  desde  los  primeros  años 
de  su  vida,  entre  los  tipos  y  el  papel  impreso,  despertándose  en 
su  alma  esa  afición  que  insensiblemente  lleva  á  hacerse  escritor, 
por  el  ejemplo,  como  se  hacía  pintor  Corregió  á  la  vista  de  un 
cuadro  de  Rafael. 

El  estudio  de  la  medicina,  no  hizo  mas  que  fomentar  esa  pa- 
sión, y  médico  ya,  le  dio  desahogo  fundando  una  publicación  tan 
útil  como  de  serio  estudio — la  Demografía  Argentina — volumen 
anual  conteniendo  numerosos  datos  sobre  el  movimiento  de  po- 
blación de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  ha  aparecido  sin 
interrupción  desde  1876. 

Director  en  gefe  de  la  «Revista  Médico-Quirúgica»  ha  dedica- 
do un  asiduo  trabajo  á  su  publicación,  pero,  no  satisfecho  aún, 
fundó  el  «Boletín  Mensual  de  Demografía  de  la  ciudad  de  Bue- 
no» Aires»  lleno  de  importantes  datos  y  de  cifras  exactas. 

Sus  numerosos  trabajos,  forman  voluminosos  tomos,  no  de  es- 
critos ideales  y  literarios,  sino  de  los  serios  estudios  á  que  se  ha 
consagrado  el  joven  autor. 

Cuando  en  junio  de  1881  el  ilustrado  y  progresista  gobierno 
de  Buenos  Aires  determinó  la  formación  del  Censo  General  de 
aquella  Provincia,  llamó  para  formar  la  Comisión  Directiva  á  los 
hombres  mas  competentes  que  en  ella  habitan. 

El  Dr.  Coni,  se  encontró  nituralmMite  indicado  para  formar 
parte  de  ella,  y  con  el  puesto  de  Secretario  participó  de  la  con- 
fección de  aquel  gran  trabajo. 

Tales  fueron  los  antecedentes  que  llevaron  al  Dr.  Coni  al 
puesto  de  Director  de  la  Oficina  de  Estadística  General  que  ocu- 
pa desde  mayo  de  1883. 

Hemos  juzgado  necesario,  en  esta  ligera  revista  de  la  estadís- 
tica argentina,  dar  á  conocer  estos  antecedentes  sobre  los  prin- 
cipales hombres  que  la  han  dirigido,  porque  del    mérito  é  impor- 
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tancia  de  !os  jefes,  fe  deduce  la  que  se  dá  en  el  país  á  la  obra  á 
que  se  consagraron. 

Cuando  se  observa  que  una  provincia  rica  y  culta,  busca  hom- 
bres notables  para  poner  al  frente  de  sus  oficinas  de  estadística, 
y  que  ella,  bien  desempeñada,  es  un  mérito  para  los  mas  eleva- 
dos destinos,  podemos  afirmar  que  hay  verdadero  interés  por 
tan  importantes  estudios,  y  que  pueblos  y  gobiernos  comprenden 
que  hacer  conocer  nuestra  patria  por  medio  de  la  severa  exacti- 
tud de  las  cifras,  es  prestarle  el  mas  alto   servicio. 

Conocidos  estos  antecedentes,  y  sabiendo  que  las  obras  pu- 
blicadas desde  1854  por  aquella  oficina  son  cerca  de  cincuen- 
ta volúmenes,  se  comprenderá  que  no  podemos  analizarlos,  con- 
cretándonos, tan  solo,  á  arrojar  sobre  ellos  una  rápida  ojeada, 
sintetizando  su  carácter  y  principales  resultados. 

Nada  diremos  sobre  la  publicación  de  la  primera  y  segunda 
época  (1822  á  1825  y  1829  a  1851);  fueron  solo  ensayos  que  no 
pudieron  subsistir,  dados  los  trastornos  políticos  que  forman 
el  primero  y  largo  período  de  nuestra  vida  independiente. 

La  tercera  época,  que  principia  en  1854,  es  la  verdaderamente 
importante,  por  haber  radicado  el  examen  de  nuestro  país,  y 
y  por  los  continuados  adelantos  que  se  han  sucedido  desde  en- 
tonces. 

El  «Registro  Estadístico  de  Buenos  Aires»,  se  ha  publicado 
siempre  en  volúmenes  en  folio,  conteniendo  cada  uno,  un  año  6 
seis  meses  de  observaciones. 

En  los  primeros  años  se  dividían  los  tomos  en  entregas  ó  nú- 
meros,  cada  cuatro  de  los  cuales  formaba  un  volumen  completo. 

Como  en  toda  institución  recien  fundada,  los  primeros  pasos 
son  los  mas  difíciles,  y  sus  resultados  menos  satisfactorios. 

Los  tomos  publicados  por  el  señor  Maeso,  (1854  á  1858) 
llevan  fuertemente   impreso  el   carácter  de  su  trabajo  personal. 

Siendo  muy  difícil  obtener  los  datos  necesarios,  pues  no  so- 
lamente la  oficina  recien  creada  carecía  de  recursos,  sino   que 
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también  las  autoridades  de  campaña,  no  habituadas  á  tales 
trabajos,  ni  comprendían  siquiera  su  importancia,  era  ne- 
cesario detallarlo  todo,  explicarlo  todo,  y  suplir  por  el  estudio 
de  lo  poco  que  se  recibía,  la  carencia   de  lo  mucho   que  faltaba. 

Esos  tomos,  sin  embargo,  son  muy  interesantes,  porque  las 
cifras  estadísticas  eran  seguidas  de  importantes  comentarios. 
Además  se  encabezaban  los  volúmenes  con  «Datos  generales 
sobre  la  topografía,  agricultura,  pastoreo  é  industria»  de  los 
partidos  de  campaña,  echando  así  las  bases  de  la  geografía  física 
nacional. 

A  los  dalos  generales,  muy  incompletos  todavía,  de  lo  que  ver- 
daderamente puede  considerarse  como  estadística,  se  agregaban 
entonces  todas  aquellas  noticias,  reseñas  y  estudios  que  pudieran 
contribuir  al  conocimiento  de  nuestro  país,  y  coadyuvar  á  sus 
progresos.  Es  así  como  en  la  página  101  del  Registro  corres- 
pondiente á  1855,  encontramos  un  curioso  artículo  «una  relación 
detallada  de  la  operación  practicada  allí  (partido  de  Arrecifes) 
para,  por  un  método  de  nueva  invención,  traer  á  rodeo  y  aman- 
sar el  ganado  alzado. » 

Esto,  que,  por  lo  menos,  se  consideraría  hoy  fuera  de  lugar 
en  un  tomo  de  estadística,  era  entonces  no  solamente  plausible, 
sino  muy  meritorio,  pues  no  se  había  desarrollado  aun  la  prensa 
periódico,  que  á  penas  contaba  entonces  con  seis  diarios,  cuya 
circulación  era  limitada. 

Es  necesario  tener  presente  que  hasta  entonces  nada  ó  casi 
nada  se  había  publicado  sobre  nuestro  país:  el  barón  Dugratis 
no  había  empezado  sus  trabajos;  Bravard  y  Martin  de  Mussy 
recien  practicaban  sus  exploraciones,  Hutchinson  no  había  llega- 
do al  Plata  y  Gould  y  Burmeister  no  pensaban  quizá  en  la  po- 
sibilidad de  un  viaje  á  Sud-América.  Todo  lo  publicado  podía 
reducirse  á  la  obra  de  Sir  Woodbine  Parish  sobre  las  «Provincias 
del  Rio  de  la  Plata.» 


Digitized  by 


Google 


2lé  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Un  resumen  del  índice  del  Registro  de  1855,  nos  hará  conocer 
cuáles  eran  los  datos  que  en  aquella  época  se  publicaban. 

Así,  vemos  que  bajo  el  rubro  Topografía  se  compilaban  artí- 
culos descriptivos  de  algunos  partidos  de  la  provincia. 

En  la  Población,  se  comprendían  los  nacimientos,  defunciones, 
mortalidad  y  movimiento  de  pasajeros  en  la  ciudad  y  cam- 
paña. 

La  sección  tercera,  con  el  título  de  Productos  del  país,  com- 
prendía la  entrada  de  haciendas  á  los  corrales  y  saladeros, 
y  de  cueros,  lanas,  etc.,  al  mercado. 

Las  demás  secciones,  eran: 

Artes — Establecimientos  públicos  existentes.  Elaboración  del 
pan  y  del  trigo.     Jornales  de  artesanos,  etc. 

Comercio — Importación  y  exportación.     Marítima. 

Inspección  Pública — Hospitales,  cementerios,  escuelas,  bibliote- 
cas. Varios  apéndices  áesas  secciones,  contenían  algunos  datos 
sobre  administración,  fondos  públicos,  criminalidad,    etc. 

Todo  eso,  sobre  ser  deficiente,  carecía  de  una  organización 
metódica  á  la  altura  de  la  ciencia  estadística,  pero  cada  año  se 
introducían  importantes  modificaciones  y  mejoras,  adquiridas 
por  los  conocimientos  que  daba  la  experiencia. 

Entrado  el  Sr.  Trelles  á  la  Dirección  de  la  Oficina,  mejoró 
de  una  manera  notable   la   publicación  del  Registro. 

Los  tomos,  se  hicieron  mas  amplios  y  voluminosos,  aumen- 
taron considerablemente  sus  materiales,  y  se  hizo  mas  regular  y 
metódica  la  división  de  su  contenido. 

Conociendo  el  Director  la  grande  importancia  de  los  estudios 
sobre  la  distribución  de  la  propiedad  en  la  ciudad  y  campaña  de 
la  Provincia,  se  dedicó  á  la  investigación  prolija  y  asidua  d?  los 
antiguos  títulos  y  mercedes,  que  son  el  origen  de  la  actual  divi- 
sión de  la  tierra. 

Con  tal  objeto  dio  principio  á  la  publicación  de  sus  estudios 
con  la  de  los  «documentos  relativos  á  la  repartición    de   tierras 
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que  hizo  el  fundador  á  los  primeros  pobladores  de  Buenos  Ai- 
res», en  el  tomo  Io  de!  Registro  Estadístico  de  1859. 

Esatarea,  formidable  para  cualquiera  otro  que  110  fuera  el  se- 
ñor Trelles,  fué  llevada  á  cabo  pacientemente,  y  terminó  á 
los  ¡trece  años!  en  el  Registro  de  1871. 

Cada  año,  en  el  tomo  primero  del  Registro,  se  publicaba  un* 
parte,  hasta  concluir  tan  pesada  labor. 

Pero  esto  no  era  bastante  para  satisfacer  la  necesidad  de  tra- 
bajo del  Director  de  la  Estadística,  y  mientras  en  el  tomo  pri- 
mero de  cada  Registro  publicaba  sus  investigaciones  sobre  el  ter- 
ritorio, encabezaba  los  tomos  segundos  coa  notables  «Apuntes  y 
documentos  para  ia  historia»  del  puerto  de  Buenos  Aires,  que  se 
dieron  á  luz  en  los  años  1860,  6$,  64 y  65. 

Bajo  el  título  de  Arqueología  abrió  también  una  sección  para 
publicarlos  acuerdos,  resoluciones,  etc.,  del  antiguo  Cabildo  de 
Buenos  Aires,  desentrañados,  gracias  á  los  conocimientos  pa- 
leográficos  del  señor  Trelles,  de  entre  los  apoKüados  libros  de 
aquella  secular  institución. 

En  el  Registro  de  1865,  se  encuentra  la  primera  parte  de  es- 
te trabajo,  que   continuó,  con  algunos  intervalos,  hasta  1869. 

Esto  es  lo  que  podemos  llamar  hors  tfduvre  de  los  Registros 
Estadísticos  publicados  durante  la  larga  y  laboriosa  dirección  de 
aquel  estadista. 

En  los  primeros  años  de  su  administración  se  hacía  notar,  to- 
davía, la  escasez  de  cooperación  á  sus  trabajos,  especialmente  en 
la  campaña;  muchas  veces,  en  los  cuadros  referentes  á  los  par- 
tidos ó  divisiones  territoriales,  bajo  sus  nombres,  y  en  el  sitio  que 
debieran  ocupar  sus  datos,  solo  se  observan  líneas  en  blanco,  á 
cuyo  pié  la  invariable  nota  «No  se  han  recibido  datos  de  este 
Partido,»  nos  hace  conocer  lo  ímprobo  é  eneficaz  de  sus  tra- 
bajos. 

Pero,  esas  lagunas,  se  han  ido  evaporando  lentamente,  al  ca- 
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lor  de  la  perseverancia,  hasta  que  al  final,  pudo  ya  contarse  con 
una  estadística  que  cada  dia  se  acerca  á  la  perfección. 

En  187;,  se  hizo  cargo  de  la  Oficina  de  Estadística  el  doctor 
Faustino  Jorge,  que  dio  principio  á  sus  tareas  con  la  publica- 
ción del  Registro  correspondiente  al  año  1872,  que  se  impri- 
mió en  1874. 

La  administración  del  doctor  Jorge,  se  señaló  por  rápidos 
progresos,  no  solamente  en  la  recopilación  de  los  datos,  sino 
también  en  la  forma  de  su  exposición . 

El  apoyo  prestado  por  los  gobiernos,  por  las  diversas  auto- 
ridades cuya  cooperación  es  necesaria,  y  hasta  por  los  mismos 
particulares,  crece  de  año  en  año,  por  los  adelantos  del  país, 
que  hacen  comprender  la  necesidad  y  útil  objeto  de  la  esta- 
dística. 

El  doctor  Jorge  instituyó  una  mejora  de  importancia,  cual  es 
la  de  preceder  cada  tomo  con  una  «Introducción»  estudiando  las 
cifras  del  año,  comparándolas  con  las  anteriores,  haciendo  resú- 
menes, y  explicando,  en  fin,  el  significado  de  los  grandes  cuadros 
de  números  que  forman  la  base  de  toda  publicación  de  ese  gé- 
nero. 

Desaparecieron,  casi  por  completo,  aquellas  líneas  en  blanco 
que  revelaban  la  carencia  de  datos,  especialmente  respecto  á  los 
partidos  de  campaña,  y  fueron  gradualmente  ensanchándose  las 
materias  sujetas  á  investigaciones  estadísticas. 

Publicó,  así,  los  registros  correspondientes  á  1872,  1873  J 
1874,  cada  uno  de  los  cuales  se  señala  por  nuevas  mejoras  so- 
bre los  anteriores. 

Así  tenemos  que  este  último,  impreso  dos  años  después,  for- 
ma un  gran  tomo  en  folio,  de  XXXII  y  416  páginas,  espléndida- 
mente impreso  por  la  tipografía  Coni,  y  nutrido  de  los  mas  inte- 
santes  materiales. 

Un  ligero  examen  del  índice  de  este  tomo,  nos  hará  compren- 
der la  naturaleza  y  extensión  de  las  mejoras  efectuadas. 
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Las  primeras  XXXII  páginas,  forman  la  Introducción,  conte- 
niendo un  concienzudo  resumen  de  todo  el  libro. 

Siguen  después,  bajo  los  siguientes  rubros,  los  grandes  cua- 
dros estadísticos. 

MOVIMIENTO  DE  POBLACIÓN  DE  LA  CIUDAD  Y  CAMPAÑA 

Contiene  los  bautismos,  matrimonios  y  defunciones  de  toda  la 
provincia,  tanto  de  católicos  como  de  protestantes,  estudios  sobre 
la  longevidad,  cuadros  comparativos  entre  épocas  diversas,  y  mu- 
chos otros  datos  relativos. 

MOVIMIENTO     DE      HOSPITALES  Y  HOSPICIOS 

Una  estadística  completa  de  todos  los  hospitales  de  Buenos 
Aires,  de  sus  hospicios,  asilos  de  mendigos,  casas  de  expósitos, 
casas  de  dementes,  etc. 

CLIMAS 

Las  observaciones  meteorológicas  practicadas  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

MOVIMIENTO  COMERCIAL,  NAVEGACIÓN 

Cuadros  notables  conteniendo  el  resumen  de  todo  el  comer- 
cio de  importación  y  exportación  de  todas  las  aduanas  de  la 
Provincia,  el  movimiento  marítimo  y  fluvial  á  vela  y  á  vapor,  de 
todos  sus  puertos. 

COMERCIO,  INDUSTRIAS  Y  PROFESIONES 

Esta  es  la  parte  mas  notable  con  que  se  aumentó  la  publicación 
de  los  Registro  desde  1874  adelante.  Contiene  la  estadística  de 
todas  las  profesiones,  industrias  y  establecimientos  comerciales 
de  la  Provincia;  una  estadística  especial  sobre  saladeros;  el  mo- 
vimiento bancario,  y  el  de  lodos  los  ferro-carriles,  tranways  y 
telégrafos  existentes  en  la  provincia. 

MOVIMIENTO  ADMINISTRATIVO 

Todo  lo  relativo  á  recaudación é  inversión  de  la  renta,  emprés- 
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titos,  tierras  féblioas,  estadística  rural,  tabladas,   consumo   de 
haciendas,  estraeowi  deoereales  y  frutos  del  pai's,  etc.,  etc. 

ESTADÍSTICA  CRIMINAL 

Perfectupente  llevada,  en  cuanto  á  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res^ pero,  careciendo  de  datos  sobretodo  el  resto  de  la  Provincia. 

Bajo  este  nuevo  plan  siguieron  recopilándose  los  datos  pa- 
ra el  Registro  Estadístico,  que  se  publicó  bajo  la  dirección 
del  Dr.  Jorge  hasta  1878  inclusive. 

Después  de  ocho  años  dee^tir  al  fíente  de  aquella  repait- 
cion,  el  Dr.  Jorge,  promovido  á  mas  elevado  puesto,  dejó  la  ofi— 
ciaa^n  1880,  entrando  á  regentearla  D.  Ismael  Bengolea,  que 
permaneció  en  ella  hasta  principios  de  1883. 

Muy  poco  fué  lo  que  el  Sr.  Bengolea  pudo  haoer  en  obsequio 
de  la  Estadística.  Se  limitó á  ordenar  la  impresión  délos  regis- 
tros correspondientes  á  lósanos  1875  á  1878,  en  cuatro  tomos 
cuyos  originales,  listos  para  mandar  á  la  prensa,  habían  quedado 
á  la  salida  del  Dr.  Jorge,  que  se  imprimieron  en  1882,  y  creó 
un  «Boletín  de  la  Oficina  de  Estadística  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires»,  que  se  publicaba  trimestralmente,  en  un  pliego  de 
cuatro  á  ocho  páginas,  conteniendo  algunos  datos  sobre  pobla- 
ción, impuestos  recaudados  y  estraccion  de  hacienda  y  frutos 
del  país  de  los  partidos  en  que  se  hdla  dividido  aquel  Estado 
federal. 

De  este  Boletín  se  publicaron  ocho  números  correspondien- 
tes á  lósanos  1881  y  1882. 

En  ese  estado  se  encontraba  la  Oficina,  cuando  fué  nombra- 
do jefe  de  ella,  en  mayo  de  188},  el  doctor  Emilio  R.  Coni, 
cuyos  trabajos  en  la  ciencia  estadística  hemos  ya  ligeramente 
diseñado. 

El  cambio  que  experimentó  aquella  reparación,  fué  tan  radical 
como  benéfico. 

EIDr/Gofti,  nutrido  de   nuevas  ideas,  é  impulsado  por  el 
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ardor  ferviente  de  la  juventud,  imprimió  nuevo  impulso  á  la  es- 
tadística, haciendo  una  completa  transformación. 

Fué  su  primer  cuidado  romper  con  la  antigua  tradición  de 
publicar  registros  con  varios  años  de  atraso.  Hemos  visto  ya 
que  algunos  de  esos  volúmenes,  como  el  correspondiente  á  1875, 
solo  fueron  publicados  á  los  siete  años!  quitándoles,  así,  el  gran 
-mérito  de  la  oportunidad. 

El  -nuevo  jefe,  comprendió  la  necesidad  de  activar  la  publica- 
ción de  los  registros,  y  consecuente  con  esa  idea,  dio  á  luz  en 
1883,  el  volumen  correspondiente  al  año  anterior. 

Redujo  el  formato,  demasiado  grande,  de  los  anteriores  regis- 
tros, adoptando  el  tamaño  en  40,  que  es  el  usado  en  las  pricipa- 
les  naciones;  varió  el  título  de  «Registro»  por  el  mas  adecuado 
de  «Aauario»,  aumentó  considerablemente  sus  materiales,  y  lo 
qoe  es  muy  importante  para  hacer  conocer  nuestro  país  en  el 
extraagero,  determinó  la  impresión  de  una  edición  en  francés, 
destinada   para  el  envío  á  las  oficinas  europeas. 

Bajo  tales  bases  se  dio  á  luz  el  «Anuario  Estadístico  de  !a 
Provincia  de  Buenos  Aires,  publicado  bajo  la  dirección  del  Dr. 
Emilio  R.  Coni,  Director  de  la  Oficina  de  Estadística  General 
— Año  segundo;  1882 — Buenos  Aires — Imprenta  y  fundición  de 
tipos  de  «La  República»  1883»;  grueso  tomo  en  40  de  LXXII 
y  467  páginas  que  vamos  á  examinar. 

Ante  todo,  debemos  decir,  que  habiéndose  llevado  á  cabo  y 
publicado  la  grandiosa  obra  del  «Censo  de  Buenos  Aires  en  oc- 
tubre de  1881»  cuando  el  Dr.  Coni  se  recibió  de  la  Oficina  de 
Estadística,  encontró  facilitado  su  camino,  y  adquiridas  impor- 
tantísimas noticias  y  datos  auténticos,  de  que  no  pudieron  dis- 
poner sus  antecesores. 

Aprovechó,  pues,  ese  inmenso  caudal,  pudiendo  así  impri- 
mir e)  mas  importante  de  cuantos  registros  estadísticos  han  sali- 
do á  luz  en  la  República. 

Una  introducción  de  52  p.    sirve   de   resumen  á  toda  la  obra; 
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en  elia  se  condensan  y  sintetizan  los  resultados  obtenidos  sobre 
todas  las  materias  que  forman  el  cuerpo  del  Anuario,  se  encuen- 
tran las  reflexiones  á  que  los  números  conducen,  las  compara- 
ciones con  las  cifras  análogas  de  otros  países  ó  épocas,  y  forma 
un  interesantísimo  estudio  sobre  las  condiciones  generales  de  la 
Provincia. 

La  estadística  física,  es  revelada,  por  primera  vez,  de  una  ma- 
nera que  hace  honor  á  sus  autores.  Se  estudia  el  territorio  en 
capítulos  consagrados  á  su  situación,  límites  y  superficie,  se  co- 
loca un  notable  cuadro  de  la  posición  geográfica  de  las  principa- 
les ciudades  y  pueblos,  y  la  orografía,  hidrografía,  constitución 
geológica,  fauna  y  flora,  y  condiciones  favorables  ó  desfavora- 
bles, toman  sitio  en  los  Anuarios. 

El  clima  es  levelado,  también,  no  ya  por  las  observaciones 
metereológicas  de  la  sola  ciudad  de  Buenos  Aires,  sino  también 
por  las  practicadas  en  el  Tandil,  Carmen  de  Areco,  Dolores, 
Salado,  25  de  Mayo,  Matanzas,  San  Antonio  de  Areco,  Ayacu- 
cho  y  Bahía  Blanca,  es  decir,  sobre  todo  el  territorio  de  la  Pro- 
vincia. 

A  mas  de  los  materiales  que  se  publicaban  en  los  anteriores 
volúmenes  del  Registro,  que  en  el  presente  aparecen  con  gran 
copia  de  nuevos  datos  y  mayor  exactitud,  se  introdujeron  nue- 
vos capítulos,  que  son: 

La  Instrucción  Pública,  que  contiene  una  estadística  completa 
de  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior,  como  también 
de  los  establecimientos  científicos  y  literarios. 

El  Culto  cuya  estadista  aparece  por  vez  primera,  haciendo  co- 
nocer el  número  y  posición  de  todos  los  templos  católicos  y  de 
otras  comuniones. 

Agricultura  y  ganadería,  importantísimo  capítulo  conteniendo 
todo  lo  relativo  á  estas  industrias,  que  son  ya  la  riqueza  de  nues- 
tro país,  y  á  las  que  deberá  en  el  futuro  el  ascender  á  un  alto 
puesto  entre  las  principales  naciones  del  mundo. 
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Salarios,  página  de  capital  importancia  en  el  extrángero,  para 
hacer  notar  las  conveniencias  que  la  Provincia  ofrece  á  la  emi- 
gración extrangera. 

Servicio  militar,  conteniendo  el  inventario  de  las  fuerzas  mili- 
tares del  país,  y  el  análisis  desús  instituciones. 

Tierras  y  edificios,  su  estadística,  su  valor,  importancia  de 
las  ventas  y  trasmisiones  y  principales  leyes  que  rigen  su  ad- 
quisición. 

En  un  Apéndice  se  contienen  muchos  otros  materiales  de  re- 
conocida necesidad,  como  el  índice  de  las  leyes  y  decretos  san- 
cionados en  el  año  1882,  cálculos  sobre  los  principales  cultivos, 
sobre  la  riqueza  ganadera,  etc.,  etc. 

Otra  mejora  notable  introducida  en  el  Anuario,  es  la  publica- 
ción de  interesantes  planos  de  la  Provincia,  conteniendo: 
Plancha     I  División  física. 

«     I11  Principales  ciudades,  pueblos,  puertos,    fondea- 
deros, etc. 
«     IV  División  administrativa  por  partidos. 
«      V  Ferro-carriles  y   p.  ncipales  líneas  de  mensage- 

rías. 
€  VI  Telégrafos. 
Aunque  esos  cuadros  no  son  oiíginales,  por  haberse  tomado 
de  la  obra  del  Censo,  no  disminuye  este  la  importancia  de  su 
colocación  en  el  Anuario,  que  adopta,  ya,  el  sistema  de  repre- 
sentación gráfica  tan  necesario  para  la  fácil  interpretación  d°' 
texto. 

La  única  original,  la  plancha  ,  de  doble  tamaño  que  las  an- 
teriores, contiene  el  plano  de  la  ciudad  y  puerto  en  construcción 
de  La  Plata,  ese  pueblo  maravilloso,  creado  por  un  golpe  de  va- 
rilla mágica,  que  surge,  como  á  la  evocación  de  una  hada  benéfi- 
ca, en  medio  de  lo  que  hace  un  año  era  una  pampa  desierta,  y 
que  hoy  ostenta  bellísimos  palacios  que  aumentan,  por  días,  y  una 
población  de  mas  de  diez  mi  habitantes;  obra   esp  éndida,  digna 
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del  genio  creador  de  aquellos  romanos  que  nos  legaron  monumen- 
tos que  no  han  podido  romper  veinte  siglos  de  destrucción;  obra 
de  que,  como  argentinos  debemos  estar  hoy  justamente  orgullo- 
sos, y  que,  dentro  de  cincuenta  años  será  el  asombro  de  Sud- 
América,  y  la  gloria  de  los  hombres  y  de  la  generación  que 
la  fundó. 

Tal  es,  rápidamente  examinado,  el  último  tomo  de  la  larg?.  se- 
rie de  anuarios  estadísticos,  que,  empezados  á  publicar  por  d 
Gobierno  de  Buenos  Aires  en  1854,  han  continuado  hasta  la 
fecha,  sin  interrupción  de  los  trabajos  de  su  oficina. 

Este  volumen,  corona  dignamente  esa  larga  obra,  en  que  he- 
mos visto  luchar  dia  por  dia  á  sus  valerosos  obreros,  mejorando 
continuamente  su  trabajo,  hasta  elevarlo  á  la  altura  de  exactitud 
y  desarrollo  en  que  hoy  se  encuentra. 

Este  anuario,  puede  presentarse  con  honor,  á  las  mejores  ofi- 
cinas de  estadística  de  las  naciones  europeas,  y  sostener,  sin  des- 
ventaja el  parangón. 

El  honra  á  sus  autores,  al  gobierno  que  lo  publica,  y  al  país 
entero  cuyos  adelantos  revela,  y  estamos  seguros  de  que  el  estu- 
dio á  que  será  sometido  por  los  hombres  mas  competentes  de  la 
ciencia  que  dirigen  una  mirada  hacia  nosotros  á  través  del  atlán- 
tico, será  de  provechosos  resultados,  pues  un  volumen  de  esta- 
dística lleva  al  espíritu  un  convencimiento  infinitamente  mas  pro- 
fundo del  que  pueden  producir  las  mas  encantadoras  descrip- 
ciones. 

ESTADÍSTICA  PARTICULAR  DE  LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Hasta  1880,  la  ciudad  de  Buenos  Aires  era  capital  de  la  Pro- 
vincia de  su  nombre,  á  la  vez  que  residencia  de  las  autoridades 
nacionales;  su  estadística,  estaba  pues,  incluida  en  la  Provincia 
y  se  publicaba  en  los  Registros,  pero  declarada  capital  definitiva 
de  la  República,  dejó  de  encontrarse  bajo  aquella   jurisdicción, 
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cesando  también  de  publicarse  su  estadística  en  los  volúmenes 
que  anualmente  daba  á  luz  la  Oficina. 

No  habiéndose  creado,  hasta  ahora,  ninguna  oficina  de  esta- 
dística general  de  lacapitil,  sus  datos  quedarían  desconocidos,  si 
no  se  debieran  sus  principales  publicaciones  al  celo  de  algunos 
ciudadanos  que  han  tomado  á  su  cargo  la  ímproba  cuanto  honrosa 
tarea,  de  suplir  aquella  deficiencia. 

El  comercio  exterior,  es  perfectamente  conocido  por  la  publi- 
cación de  los  Datos  mensuales  de  la  estadística  comercial,  folleto  de 
ló  á  20  páginas  que  aparece  con  regularidad  dando  todo  los  de- 
talles sobre  tan  importante  ramo.  Estos  boletines,  son,  por  de- 
cir así,  el  prólogo  de  la  gran  obra  que  sobre  el  Comercio  Nacio- 
nal publica  anualmente  aquella  oficina,  y  que  ya  hemos  exa- 
minado al  ocuparnos  de  la  estadística  general  del  país. 

La  demografía,  es  conocida  por  el  ^Boletín  ¿Mensual del  'IDepar- 
tomento  Nacional  de  Higiene  cuyo  resumen  anual  forma  las  inte- 
resantes Memorias  de  aquel  departamento. 

La  última  publicada,  correspondiente  á  1882,  forma  un  folleto 
en  4o  de  83  páginas,  nutridas  de  importantes  materiales  y  ador- 
nada con  notables  cuadros  gráficos,  litografiados  en  cinco  colo- 
res, reprentando  la  marcha  simultánea  del  termómetro,  baróme- 
tro é  higrómetro,  comparados  con  la  mortalidad. 

Es  verdaderamente  notable  la  coincidencia  entre  sí  de  esas  di- 
versas líneas  cuyo  estudio  profundo  cuando  se  haya  acumulado 
la  necesaria  masa  de  observaciones,  producirá,  tal  vez,  el  des- 
cubrimiento de  las  leyes  naturales  á  que  están  sometidos  los  fenó- 
menos de  la  vida. 

El  doctor  Latzina,  cuyo  nombre  encontramos  siempre  que  se 
trata  de  la  estadística  argentina,  ha  publicado  en  un  folleto  de 
70  páginas  en  8o  esc  concienzudo  estudio,  único  hasta  ahora  en 
su  género,  con  el  título  de  La  propiedad  raíz  y  las  industrias  pa- 
tentadas de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  1882  al  que  se  debe  el  co- 
nocimiento mas  completo  sobre  tan  importante  materia. 
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Pero,  la  mas  completa  de  las  publicaciones  estadísticas  que  *e 
efectúan  sobre  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  es  sin  duda  alguna, 
por  la  generalidad  de  sus  datos,  el  Buletin  mcnsucl  de  démographie 
debido  á  los  esfuerzos  individuales  de  un  ciudadano — el  doctor 
Coni — que  con  constancia  digna  de  aplauso  viene  dándolo  á  luz 
desde  hace  varios  años. 

Reasumiendo  en  un  folleto  las  cifras  de  los  doce  meses,  pu- 
blica su  ^Demografía  Argentina,  movimiento  de  la  población  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  el  Resume  de  statistique  genérale  de  la  ville 
de  Buenos  Aires  que  lleva,  ya,  siete  años  de  no  interrumpida  pu- 
blicación. 

Como  su  nombre  lo  indica,  es  una  publicación  de  estadística 
general,  que  comprende,  por  tanto,  multitud  de  datos  que  son 
los  únicos  que  pueden  consultarse  para  conocer  el  movimiento  de 
aquella  gran  ciudad  bajo  sus  múltiples  faces. 

ESTADÍSTICAS  DIVERSAS 

La  provincia  que  estudiamos,  como  la  mas  rica,  poblada  y 
culta,  ha  tenido  en  todo  tiempo  hombres  laboriosos  que  se  con- 
sagraron á  su  estudio,  dando  á  luz  en  diversas  obras  el  fruto  de 
sus  trabajos. 

No  sería  justo,  en  esta  revista  de  las  publicaciones  sobre  esta- 
dística de  aquella  provincia,  dejar  sin  mención,  por  lo  menos, 
los  últimos  y  principales  trabajos  que  se  han  impreso. 

Tenemos,  as',  que  el  doctor  don  Juan  E.  Moris,  publicó  en 
1881  bajo  el  título  de  Registro  estadístico  de  la  población,  riqueza, 
industria  y  comercio  del  partido  de  Zarate  una  obra  en  40  de  152 
páginas,  con  varios  planos,  haciendo  un  alto  servicio  al  pueblo 
á  que  consagró  sus  estudios. 

Sobre  la  Colonia  del  Baradero  se  imprimió  en  1882  un  inte- 
resante folleto  conteniendo  datos  estadísticos  levantados  por  or- 
den de  la    «Sociedad  Agrícola»  y  estos  ejemplos,   seguidos  en 
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varias  partes,  han  producido  otros  trabajos   que  dan,  todos,  por 
resultado,  el  mayor  conocimiento  de  nuestro  país. 


Terminamos  aquí  este  estudio  sobre  la  estadística  en  la  Na- 
ción y  en  las  Provincias  argentinas.  El  nos  revela  que  cada  dia 
aumenta  entre  nosotros  el  interés  por  esta  clase  de  trabajo,  cuya 
utilidad  incontestable,  haciéndose  conocer  en  el  extranjero,  dará 
por  resultado  el  rápido  conocimiento  de  nuestro  país,  y  el  desar- 
rollo de  su  población,  de  su  agricultura,  de  su  comercio  y  de  su 
industria,  que  lo  harán,  en  una  época  no  lejana,  una  de  las  gran- 
des naciones  de  la  época  moderna. 

Solo  nos  resta  ocuparnos  de  los  censos  de  población,  lo  que  ha- 
remos precisamente,  si  es  que  estos  ásperos  renglones  no  han  fa- 
tigado á  nuestros  lectores. 

Gabriel  Carrasco. 

Rosario,  Julio  de  1884. 
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EN 

CENTRO  AMERICA*'» 


Desde  que  vino  á  mis  manos  el  valioso  título  de  académico 
correspondiente,  con  que  en  25  de  abril  del  año  próximo  ante- 
rior me  honrara  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  de  Madrid, 
me  propuse  formar  estos  apuntes  sobre  la  legislación  centro-ame- 
ricana, partiendo  desde  los  tiempos  mas  remotos  y  continuando 
con  e¡  largo  período  del  coloniaje  español,  para  concluir  con  las 
reformas  en  la  actualidad  alcanzadas  en  tan  importante  materia. 
Abraza,  pues,  tres  partes  este  estudio ;  y  aunque  desprovisto  de 
mérito,  la  Academia  lo  acogerá  sin  duda  con  el  benévolo  espíritu 
que  la  anima  al  juzgar  los  trabajos  que  á  su  consideración  ilustra- 
da se  someten. 


(*)  El  trabajo  que  sigue  es  sacado  de  una  comunicación  pasada  por  el  distinguidísimo 
publicista  salvadoreño,  Dr.  Agustín  Gómez  Carrillo,  á  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
en  Madrid,  con  motivo  de  haber  sido  nombrado  miembro  de  ella.  Este  trabajo  está  tejido 
con  reflexiones  filosóficas  y  curiosos  datos,  que  demuestran  un  espíritu  diligente  é  imrs- 
tigador,  y  no  puede  menos  de  interesar  vivamente  a  todos  los  americanos  en  general,  hsc 
trabajo  fue  hecho  en  octubre  de  188;,  por  manera  qjc  explica  el  curso  que  ha  seguido  ¡1 
legislación  en  Centro-América  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  el  año  ppdo  Li 
(\ueva  avista  inserta  con  placer  estudio  tan  completo  como  importante. 

£\\  de  la  *0. 
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Si  llevamos  nuestras  investigaciones  hasta  los  pueblos  mas 
antiguos  que  ocupaban  este  territorio,  advertimos  que,  no  obstan- 
te la  rudeza  de  sus  costumbres  y  la  falta  de  conocimiento  exacto 
de  los  principios  de  justicia,  tenían  sus  leyes  y  sus  autoridades 
encargadas  de  ejecutarlas,  aun  cuando  el  criterio  que  en  la  legis- 
lación prevaleciese  fuera  un  reflejo  del  estado  de  cultura  relativa 
en  que  aquella  sociedad  se  hallaba  en  aquel  entonces. 

Vicioso  y  deficiente  era  pues  el  sistema  de  legislación  de  los 
aborígenas  de  la  América-Central ;  y  si  su  derecho  público  pre- 
sentaba algunos  signos  de  adelanto  en  la  organización  del  go- 
bierno, no  sucedía  igual  cosa  con  el  internacional  que  practica- 
ban :  las  diversas  tribus  que  poblaban  el  país  se  hacían  frecuen- 
temente la  guerra,  sin  causa  justa,  sin  declaratoria  previa  y  sin 
otro  móvil  que  la  ambición  inmoderada  de  ensanchar  sus  domi- 
nios; a'gunos  de  los  rasgos  de  inhumanidad  que  allá  en  siglos 
pasados  ofrecía  el  derecho  de  gentes  en  Europa,  como  lo  explica 
el  notable  publicista  Sr.  Milla,  se  encontraban  también  en  el  de 
estos  países :  destruíanse  las  ciudades  tomadas  por  los  vencedo- 
res, talábanse  los  campos  y  reducíase  á  la  esclavitud  á  los 
prisioneros  cuando  no  se  les  sacrificaba  á  los  ídolos. 

En  el  Quiche  se  administraba  justicia  por  tribunales  compues- 
tos de  individuos  elegidos  de  la  alta  clase  social,  y  no  se  les 
podía  separar  del  cargo  mientras  lo  desempeñaran  con  la  exacti- 
tud necesaria.  Esos  jueces  conocían  de  todos  los  asuntos  menos 
de  los  que,  por  su  particular  importancia,  estaban  reservados  al 
monarca. 

Prodigábase  en  gran  manera  la  pena  capital,  incurriendo  en 
ella  el  homicida,  el  adúltero,  el  ladrón  consuetudinario,  el 
extrangero  que  cazaba  ó  pescaba  en  los  bosques  ó  ríos  de  la  pro- 
vincia ;  el  que  descubría  los  secretos  de  la  guerra,  ó  se  pasaba  al 
enemigo,  ó  difamaba  al  rey ;  el  incendiario,  etc.,  etc. 

El  modo  de  ejecutar  la  pena  consistía  muchas  veces  en  despe- 
ñar de  grandes  alturas  á  los  reos. 
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Entre  los  quichés  se  empleaba  el  tormento  como  medio  de 
prueba. 

Las  leyes  penales  de  la  Vera-Paz  eran  casi  las  mismas  del 
Quiche.  El  soltero  que  abusaba  de  una  mujer  doncella,  estaba 
obligado  á  tomarla  por  esposa ,  y  el  que  cometía  adulterio  con  la 
mujer  de  algún  señor,  sufría  desde  luego  el  último  suplicio,  6  se 
le  reservaba  para  ser  sacrificado  á  los  ídolos  en  dias  de  festivi- 
dades. 

En  Cuscatlán  se  castigaba  con  la  pena  capital  el  menosprecio 
de  los  ritos  y  ceremonias  religiosas,  lo  mismo  que  el  ayuntamien- 
to carnal  entre  parientes. 

En  Nicaragua  no  había  pena  señalada  para  los  homicidas ;  y  si 
el  muerto  era  un  hombre  libre,  se  compelía  al  matador  á  resarcir 
el  daño  de  algún  modo. 

No  debe  parecer  chocante  el  lujo  de  severidad  que  se  nota  en 
el  castigo  de  ciertos  delitos,  si  se  atiende  á  que  la  legislación  de 
la  Edad-Media  en  Europa  no  se  distinguía  tampoco  por  un  espí- 
ritu benigno  y  humanitario,  aun  cuando  en  esta  última  resplan- 
dezcan en  alto  grado,  como  tiene  que  ser,  los  eternos  principios 
de  justicia. 

Tal  era  el  sistema  penal  de  estos  países  antes  de  la  conquista 
española ;  y  sin  embargo,  muchas  de  esas  prácticas  continuaron 
después  en  vigor  entre  los  indios  de  la  Vera-Paz  y  de  otras  pro- 
vincias, aprobadas  expresamente  por  Felipe  II,  en  cédula  expedi- 
da en  Valladolid  á  6  de  agosto  de  ($55. 

Efectuada  la  transformación  deducida  de  la  conquista  de  estas 
comarcas  por  los  españoles,  el  gobierno  de  la  metrópoli  hizo 
extensivos  á  las  nuevas  colonias  los  códigos  vigentes  en  la  Pe- 
nínsula. 

El  Fuero  Juzgo,  el  mas  perfecto  y  acabado  que  se  conoce  de 
aquella  época  en  que  empezaban  á*  desarrollarse  ideas  nuevas  y 
diferentes  de  las  que  el  pueblo  romano  había  propagado ;  el  Fue- 
ro Juzgo,  en  cuyos  doce  libros  se  descubren  los  esfuerzos  de  un 
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legislador  ilustrado  que  lucha  contra  la  violencia  y  la  irreflexión 
de  las  costumbres  bárbaras,  estuvo  vigente,  en  la  parte  que  le 
correspondía,  en  la  América-Central,  no  solo  en  el  largo  período 
del  coloniaje,  sino  por  muchos  años  mas,  sin  desaparecer  hasta 
que  no  se  formaron  los  nuevos  cuerpos  de  derecho ;  y  hay  que 
notar  que  fueron  Nicaragua  y  Costa-Rica  los  primeros  Esta- 
dos centro-americanos  que  comenzaron  á  darse  una  legislación 
propia. 

AI  lado  del  Fuero  Juzgo  estuvo  también  en  vigor  en  estos 
países,  como  tenía  que  ser  y  según  el  orden  de  prelacion  estable- 
cido, el  famoso  Código  de  las  Siete-Partidas,  dictado  para  Espa- 
ña en  el  siglo  XIII,  y  en  el  que  se  adoptaron  los  principios  de 
las  leyes  romanas,  con  preferencia  á  las  godas. 

No  puede  hablarse  de  esos  cuerpos  de  derecho  sin  mencionar 
la  muy  importante  Recopilación  de  Indias,  que  aquí  rigió  en 
aquellos  tiempos,  lo  mismo  que  la  Nueva  y  la  Novísima  Recopi- 
lación y  tantas  reales  cédulas  y  órdenes,  que  se  aplicaban  para 
decidir  los  pleitos  y  causas  en  lo  civil  y  en  lo  criminal. 

A  mediados  del  siglo  XVI  se  dispuso  en  España  el  estableci- 
miento de  una  audiencia  para  estos  países,  compuesta  al  princi- 
pio de  cuatro  oidores  letrados :  denominósele  «de  los  Confines», 
y  debía  conocer  en  vista  y  revista  de  todas  las  causas  criminales 
pendientes  y  de  las  que  se  promovieran  en  lo  sucesivo,  sin  con- 
cederse apelación  de  las  sentencias  que  pronunciara :  idénticas 
facultades  se  le  otorgaban  en  los  negocios  civiles,  y  solo  se  deja- 
ba el  recurso  ante  el  Consejo  de  Indias  en  los  casos  en  que  el 
asunto  versase  sobre  cantidad  de  diez  mil  pesos  de  oro  arriba. 

Debía  residir  la  audiencia  en  un  punto  fronterizo  de  las  pro- 
vincias de  Guatemala,  Honduras  y  Nicaragua ;  y  por  esa  razón 
se  le  dio  el  nombre  de  «los  Confines». 

Para  organizaría,  expidió  el  Emperador  en  Valladolid,  en 
setiembre  de  1543,  una  cédula,  designando  los  tres  oidores  que, 
bajo  la  presidencia  del  Licenciado  Maldonado,  habían  de  formar 
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el  tribunal :  éste  debía  establecerse  en  la  villa  de  la  Concepción 
de  Comayagua. 

Inmensa  era  la  parte  de  ten  ¡torio  señalado  á  su  jurisdicción, 
pues  comprendía  en  su  origen  las  provincias  de  Yucatán,  Tabas- 
co,  Cozumel,  Chiapas,  Soconuzco,  Guatemala  (con  San  Salva- 
dor), Honduras,  Nicaragua  (con  Costa-Rica),  Veragua  y  el 
Darién. 

Tratábase,  á  favor  del  establecimiento  de  ese  tribunal,  de  que 
prevaleciesen  las  leyes  y  cesara  la  arbitrariedad  de  los  goberna- 
dores y  oficiales  reales. 

El  Presidente  Maldonado,  a!  llegar  los  oidores  á  Comayagua  á 
principios  del  año  1544,  'os  invitó  á  establecer  el  tribunal  en 
Gracias.  Obsequiada  la  invitación  por  los  letrados,  instalóse  so- 
lemnemente la  audiencia  el  diez  y  seis  de  mayo  en  ese  último 
punto,  encontrándose  allí,  además  del  mismo  Maldonado,  el  obis- 
po de  Guatemala  y  el  Adelantado  de  Honduras  D.  Francisco  de 
Montejo. 

Cúpole,  pues,  á  la  ciudad  de  Gracias  la  honra  de  ser  la  prime- 
ra capital  de  las  provincias  españolas  comprendidas  desde  Yuca- 
tán hasta  el  Darién.  Más  como  la  ciudad  de  Guatemala  fuese  la 
mas  importante  de  todo  el  reino,  solicitó  de  la  corte  el  Licenciado 
Alonso  López  Cerrato,  al  hacerse  cargo  mas  tarde  de  la  presi- 
dencia, que  á  ella  se  trasladara  el  tribunal:  obtúvose  la  autoriza- 
ción necesaria,  estableciéndose  allá  la  audiencia  en  1 549. 

Algunos  años  ctespues  se  publicó  en  Guatemala  una  real  cédu- 
la, en  que  se  disponía  la  traslación  de  ese  alto  tribunal  á  Pana- 
má, á  donde  debía  conducir  el  sello  real  el  Dr.  Barros,  único 
oidor  que  se  consideraba  en  ejercicio  de  sus  funciones,  por  cuan- 
to los  demás  habían  sido  depuestos  de  sus  cargos  á  consecuencia 
de  faltas  mas  ó  menoí  graves  por  ellos  cometidas.  Natural  es  que 
en  general  se  haya  acogido  con  disgusto  semejante  providencia, 
pues  con  ella  se  privaba  á  estos  países  del  medio  de  obtener 
pronta  justicia. 
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A  la  audiencia  de  Panamá  quedaban  sujetas  las  provincias  de 
Honduras  y  Nicaragua  (con  Costa  Rica);  y  á  la  de  Méjico,  las  de 
Guatemala  (con  el  Salvador),  Chiapas,  Soconuzco  y  Vera-Paz. 

No  corrió  mucho  tiempo  sin  que  comenzaran  á  sentirse  los  in- 
convenientes deducidos  de  disposición  tan  absurda:  los  interesa- 
dos en  las  apelaciones  tenían  que  acudirá  tribunales  situados  á 
tantas  y  tantas  leguas  de  distancia. 

El  virtuoso  padre  Las  Casas,  que  tanto  interés  tomaba  por  es- 
las  colonias  y  que  á  la  sazón  residía  en  Toledo,  queriendo  poner 
remedio  al  mal  que  se  lamentaba,  pasó  á  Madrid,  á  gestionar 
para  que  volviese  la  audiencia  á  Guatemala,  deseoso  de  llenar  á 
la  vez  el  encargo  que  sobre  este  asunto  le  hicieran  los  frailes  do- 
minicos de  estos  países.  Gestiones  tan  valiosas,  unidas  al  empe- 
ño del  procurador  que  en  la  corte  acreditara  el  ayuntamiento  de 
la  dicha  ciudad  de  Guatemala,  tuvieron  la  virtud  suficiente  para 
conseguir  el  objeto  propuesto:  en  1 568  se  dispuso  el  regreso  del 
tribunal  supremo  á  la  población  citada,  y  se  nombró  el  presiden- 
te, los  oidores  y  fiscal  que  debieran  componerlo. 

Refiérense  casos  en  que  la  audiencia  mandó  aplicar  la  pena  del 
fuego  y  otras  de  las  más  severas  del  Código  de  las  Partidas;  pero 
no  siempre  se  cumplían  tales  fallos,  ya  por  oponerse  á  ello  las 
costumbres  suaves  de  esta  sociedad  naciente,  ya  porque  alguna 
vez  fué  causa  de  motines  la  tentativa  de  entregar  á  las  llamas  á 
los  reos.  Así  fueron  cayendo  por  acá  en  desuso  tan  crueles  cas- 
tigos, aún  antes  de  que  en  España  se  les  declarase  abolidos;  y 
comenzó  á  aparecer  la  jurisprudencia  consuetudinaria,  ó  sea  el 
arbitrio  de  los  jueces,  fundado  en  la  costumbre. 

Conformándonos  con  el  exacto  juicio  del  ilustrado  historiador 
nicaragüense  Sr.  Ayon,  corresponde  agregar  que  era  bien  defec- 
tuosa la  manera  en  que  estaba  organizado  en  aquella  época  el  su- 
premo tribunal :  en  él  se  concentraban  los  asuntos  judiciales, 
económicos,  políticos,  gubernativos  y  otros;  y  esa  concentración 
perjudicaba  al  pronto  despacho:  los  magistrados  de  la  audiencia 
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eran  también  alcaldes  del  crimen,  y  servían  otros  cargos  y  judi- 
caturas especiales. 

La  jurisdicción  civil  y  criminal  en  primera  instancia,  estaba, 
por  lo  demás,  á  cargo  de  los  alcaldes  ordinarios  de  los  ayunta- 
mientos en  las  varias  provincias,  y  de  los  corregidores  y  jueces 
de  letras  que  fueron  estableciéndose. 

Cuando  se  desposeyó  de  su  antigua  autoridad  á  los  caciques 
de  los  pueblos  de  indígenas,  el  presidente  Cerrato  devolvió  á  esos 
pueblos  el  grado  de  autonomía  compatible  con  la  situación  en 
que  los  colocara  la  conquista,  y  se  establecieron  en  ellos  los  ca- 
bildos compuestos  de  los  mismos  indios,  estando  únicamente  éstos 
sometidos  en  materia  de  faltas,  á  la  jurisdicción  de  los  alcaldes 
de  su  propia  raza,  y  no  los  blancos  ni  mestizos  que  entre  ellos 
por  acaso  se  encontraran;  pues  estaba  prohibido  que  en  las  po- 
blaciones de  los  naturales  se  estableciesen  individuos  de  raza  dis- 
tinta, si  bien  semejante  prohibición  no  fué  siempre  respetada  ú 
obedecida. 

Por  lo  demás,  debemos  hacer  notar  que  no  estaban  muy  recar- 
gados de  trabajo  los  tribunales  en  aquella  época,  ni  en  lo  civil  ni 
en  lo  criminal:  los  negocios  y  transacciones  mercantiles  guarda- 
ban proporción  con  el  modo  de  ser  del  país  en  general:  la  agri- 
cultura y  la  ganadería  producían  aun  escasos  rendimientos,  por 
ser  reducido  el  número  de  empresarios  :  la  cifra  de  las  casas  de 
comercio  era  insignificante;  y  es  bien  sabido  que  la  muchedumbre 
y  variedad  de  las  relaciones  sociales  engendran  complicaciones 
que  exigen  á  menudo  el  concurso  de  la  autoridad  judicial.  Por 
otra  parte,  la  sencillez  de  costumbres  en  aquel  entonces,  la  me- 
nor densidadad  de  población  y  los  hábitos  de  obediencia  á  la  ley 
y  respeto  al  magistrado,  eran  causas  bastantes  para  que  las  cár- 
celes estuviesen  casi  desiertas:  la  estadística  criminal  es  hoy  me- 
nos satisfactoria  que  antes,  debido  sin  duda  á  las  continuas  re- 
vueltas y  trastornos  que  han  agitado  á  Centro-América  y  que  han 
descargado  rudos  golpes  sobre  la  moral  en  las  clases  menos  cu!- 
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tas  y  mas  propensas  al  abuso.  La  paz,  con  su  acción  saludable, 
y  la  escuela,  con  su  beneficiosa  enseñanza,  irán  trayendo  el  re- 
medio á  los  males  que  se  deploran;  así  disminuirán  los  delitos 
de  sangre  y  en  general  las  trasgresiones  de  la  ley. 

No  puede  decirse  con  exactitud  que  el  bienestar  material  que 
vamos  alcanzando,  se  desarrolle  á  expensas  de  la  moralidad  pú- 
blica: no  es  cierto  que  los  hombres  se  corrompan  en  lo  moral  á 
medida  que  mejoran  materialmente  de  condición.  Es  imposible 
que  nosotros  seamos  peores  que  nuestros  padres:  la  razón  y  los 
hechos  concuerdan  para  refutar  tales  aserciones;  pero  todo  nos 
impone  el  deber  de  esforzarnos  para  que  nuestros  hijos  sean  me- 
jores que  nosotros. 

Declarada  la  Independencia  en  setiembre  de  1821,  comenzó  á 
cambiar  la  faz  de  las  cosas,  no  solo  en  lo  político  y  administra- 
tivo, sino  en  el  ramo  judicial,  á  fin  de  conseguir  que  se  ex  pe  di- 
tase la  distribución  de  la  justicia.  Aumentóse  poco  á  poco  el 
número  de  jueces  de  primera  instancia,  aunque  para  el  servicio 
de  tales  cargos  no  fuese  durante  algún  tiempo  indispensable  en  los 
individuos  la  condición  de  abogado  recibido:  fundáronse  además 
cortes  supremas  en  cada  uno  de  los  cinco  Estados;  á  pesar  de 
que  el  espíritu  de  rencilla  que  desde  temprano  comenzó  á  en- 
torpecer nuestra  organización .  no  permitía  que  las  reformas  en  el 
particular  se  efectuasen  con  la  celeridad  que  reclamara  el  patrio- 
tismo. 

Sin  embargo,  ha  venido  encarnándose  en  Centro-América  la 
verdad  de  que  la  mala  administración  de  la  justicia  es  una  de  las 
causas  mas  activas  del  retroceso  de  los  pueblos:  no  sin  funda- 
mento han  sostenido  los  espíritus  serios  y  perspicaces  que  la  jus- 
ticia es  el  alma  de  la  sociedad  y  que  solo  puede  asegurarle  una 
existencia  robusta  y  libre  de  inquietudes.  Procedióse,  pues,  á  dar 
los  pasos  necesarios  para  formar  nuevos  cuerpos  de  derecho,  y 
que  cesara  la  anarquía  legal  en  que  vivíamos. 

Costa-Rica,  puede  decirse,  fué  la  primera  sección  centro-ame- 
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ricana  que  alcanzó  triunfos  en  tan  hermoso  campo,  favorecida  por 
la  tranquilidad  de  que  disfrutara.  En  1841  eniró  en  el  goce  de 
un  Código  llamado  «general»  y  que  contenía  el  derecho  común, 
encerrándose  en  él  no  solo  el  código  civil  y  el  penal,  sino  tam- 
bién el  de  procedimientos.  Reformas  oportunas  y  en  no  escaso 
número  se  les  han  venido  introduciendo  con  el  lapso  del  tiempo; 
y  el  penal  ha  sido  reemplazado  con  el  que  se  emitiera  en  abril  de 
1880,  y  en  el  que  ya  no  tiene  cabida  la  pena  de  muerte,  ni  la  de 
presidio  perpetuo,  que  aun  subsisten  en  muchos  pueblos  cultos. 
El  código  de  comercio  se  promulgó  desde  julio  de  1853;  es  el 
mismo  de  España,  con  algunas  modificaciones.  El  militar  no 
lleva  tan  larga  vida;  se  emitió  en  octubre  de  1871.  En  cuanto  á 
leyes  especiales,  existe  la  ordenanza  de  minería,  el  reglamento  de 
milicias  y  el  de  hacienda,  la  ley  orgánica  de  tribunales,  la  de 
concursos  y  la  hipotecaria.  Para  mejor  inteligencia  del  código 
civil  y  del  penal,  se  han  escrito  libros  adecuados,  debidos  respec- 
tivamente al  talento  de  los  jurisconsultos  Jiménez  y  Orozco. 

Al  pasar  á  ocuparnos  de  Nicaragua,  conviene  desde  luego  ma- 
nifestar que  ya  en  1837,  se  contaba  en  aquel  país  con  un  código 
penal,  el  cual  quedó  derogado  por  el  que  rige  en  la  actualidad  y 
se  mandó  observar,  junto  con  el  de  instrucción  criminal,  en  mar- 
zo de  1879;  bajo  este  concepto,  sería  permitido  decir  que  á  Nica- 
ragua cabe  la  gloria  de  haber  dado  en  Centro-América  el  primer 
paso  en  la  reforma  de  la  legislación;  aunque,  como  Costa-Rica 
tuvo  desde  1841,  su  «código  general»,  comprensivo  del  penal, 
civil  y  de  procedimientos,  hemos  adjudicado  (I  primer  puesto  á 
este  país.  El  civil  nicaragüense  que  hoy  rige,  es  el  publicado  en 
1 87 1,  siendo  el  que  sancionó  la  legislatura  desde  marzo  de  1866, 
pero  con  algunas  enmiendas  que  posteriormente  le  fueron  hechas. 
El  de  comercio  se  dio  en  1869,  y  el  de  hacienda  en  1871  :  los 
hay  además  de  minería  y  militar,  así  como  también  otras  leyes 
especiales  necesarias. 

Toca  ahora  el  turno  al  Salvador,  en  donde,  desde   1854,  en 
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que  el  sabio  doctor  Menendez  formara  en  muy  breve  término  la 
Recopilación  de  leyes  patrias,  se  ha  venido  avanzando  hasta  ad- 
quirir todas  las  mejoras  de  que  bajo  este  punto  de  vista  disfrutan 
hoy  los  salvadoreños.  En  1857,  se  redactó  el  código  de  procedi- 
miento civiles,  el  de  criminales,  y  el  denominado  «de  fórmulas». 
De  1859  ^  t86t 9  se  elaboraron  el  civil,  el  penal  y  uno  nuevo  de 
procedimientos  en  ambas  materias:  el  de  comercio  se  trabajó  un 
poco  antes.  En  187$,  se  introdujo  el  juicio  por  jurados  para  de- 
litos graves  y  de  imprenta;  ley  que,  después  de  sufrir  varias  refor- 
mas, se  hizo  estensiva  en  1 880,  á  toda  especie  de  delitos,  menos 
á  los  que  no  admiten  procedimiento  de  oficio.  En  187$,  fueron 
promulgados  el  código  militar,  el  de  minería  y  el  administrativo. 
Mas  no  por  eso  se  ha  dado  tregua  á  las  tareas  que  con  la  materia 
se  rozan;  por  el  contrario,  se  ha  seguido  trabajando  en  los  códi- 
gos, para  purgarlos  de  los  defectos  en  ellos  contenidos  y  ponerlos 
i  la  altura  que  reclaman  los  demás  adelantos  del  país,  en  conso- 
nancia con  el  espíritu  de  progreso  que  agita  á  los  salvadoreños. 

Una  nueva  edición  del  de  procedimientos  civiles  se  publicó  en 
1879;  y  en  1881,  fueron  emitidos  nuevos  códigos  civil,  penal,  de 
procedimientos,  de  instrucción  criminal,  mercantil  y  militar.  En 
lo  que  toca  ú  leyes  especiales,  como  la  hipotecaria,  de  policía, 
gobierno  departamental,  ordenanzas  del  ejército,  etc.,  etc.,  hay 
tantas  cuantas  se  necesitan. 

Lo  mismo  que  los  otros  Estados  de  Centro-América,  Guate- 
mala posee  un  sistema  completo  de  legislación.  En  su  historia 
hace  época  el  año  1877:  en  él  se  dieron  los  códigos  civil,  penal, 
mercantil  y  los  de  procedimientos ;  y  después  se  ha  hecho  la 
adquisición  valiosa  del  militar  y  del  fiscal ;  esto  sin  tomar  en 
cuenta  las  muchas  otras  leyes  que  existen,  indispensables  cada 
cual  en  su  línea,  como  la  de  ayuntamientos,  la  del  gobierno  de- 
partamental, instrucción  pública  en  sus  varios  grados,  etc.,  etc. 
Para  el  estudio  del  derecho  civil  se  cuenta  con  las  «Institucio- 
nes» escritas  por  el  doctor  don  Fernando  Cruz;  y  para  el  del 
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administrativo,  con  la  obra  elaborada  por  el  Licenciado  don  An- 
tonio González  Saravia.  Desde  1868,  estaba  hecha  en  Guatema- 
la la  recopilación  de  leyes  patrias  :  la  Cámara  de  Representantes, 
al  disponer  que  se  publicara,  acordó  que  la  edición  no  se  consi- 
derase con  autoridad  legal;  pero  siempre  fué  un  trabajo  útil,  por 
cuanto  presentaba  reunidos  en  cierto  orden  los  decretos  legislati- 
vos y  los  gubernativos  de  observancia  general.  En  1869,  se 
confirió  al  doctor  don  Mariano  Ospina  el  encargo  de  redactar  un 
proyecto  de  código  penal ;  trabajo  con  que  ese  jurisconsulto  dio 
cuenta  al  gobierno  á  fines  de  1870,  y  que,  pasado  después  ala 
Cámara  de  Representantes,  quedó  sin  sanción  ni  estudio.  A 
principios  de  1871,  se  había  también  comisionado  al  jurisconsul- 
to don  Ignacio  Gómez  para  la  redacción  de  un  proyecto  de 
código  mercantil ;  y  esa  obra,  terminada  á  mediados  de  1872,  la 
tuvo  á  la  vista  la  nueva  comisión  codificadora  en  1876,  aprove- 
chándola debidamente,  según  lo  expresa  el  informe  que  precede 
al  código  mercantil  que  hoy  está  en  vigor  y  al  que,  lo  mismo  que 
al  civil  y  penal,  se  han  introducido  no  pocas  reformas  y  enmien- 
das, sugeridas  por  la  práctica  á  los  abogados  y  jueces. 

En  la  historia  particular  de  Honduras  es  digno  de  recuerdo 
grato  el  año  1880,  en  el  que  fueron  emitidos  y  promulgados  los 
códigos  civil,  penal  y  de  procedimientos,  el  de  comercio  y  el  de 
minería:  en  este  último  prevalece  un  espíritu  verdaderamente 
elevado  y  generoso  en  beneficio  de  los  que  se  consagren  á  la  ex- 
plotación de  los  minerales  que  tanto  abundan  en  territorio  hon- 
dureno ;  así  se  favorece  el  desarrollo  de  tan  importante  ramo  de 
la  riqueza  pública  en  el  país.  Incompleto  sería  el  bosquejo  que 
ejecutamos,  sino  añadiéramos  que  también  en  Honduras  existen 
las  leyes  especiales  requeridas  en  los  varios  ramos. 

Centro-América  se  encuentra  libre  de  la  anarquía  legal  en  que 
antes  se  hallaba  :  no  existen  ya  disposiciones  incongruentes  em- 
barazando la  justicia  civil ;  tampoco  existe  el  arbitrio  del  juez  en 
'a  decisión  de  las  causas  criminales. 
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La  idea  liberal  gana  terreno,  en  mayor  ó  menor  grado  en  la 
organización  política,  y  n  su  sombra  se  mejoran  los  cuerpos  de 
derecho,  y  se  hacen  mas  fecundas  y  protectoras  las  instituciones 
judiciales.  Al  lado  de  las  libertades  públicas  ocupa  su  puesto  el 
poder  judicial,  independiente,  distinto  del  que  legisla  y  del  que 
administra. 

El  espíritu  moderno  y  la  acción  del  tiempo  siempre  saludable, 
se  encargarán  de  seguir  inoculando  el  progreso  en  las  leyes  y  en 
la  distribución  de  la  justicia,  para  que  aquellas  y  ésta  sean  la 
consagración  mas  amplia  del  derecho. 


San  Salvador  188?. 


A.  Gómez  Carrillo. 

Académico  correspondiente. 
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HISTORIA    COLONIAL  ARGENTINA 


LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIO  DE    LA    PLATA    Y    CHILE 
(Cuestión   de   ubicación  de  las  gobernaciones  ) 

Adverten  c  ia 

La  serie  de  estudios  que  sobre  la  historia  colonial  argentina 
destino  á  la  Nueva  Revista  tiene  un  origen  que  creo  deber 
explicar  con  mi  acostumbrada  franqueza.  De  esa  manera  po- 
drán escusarse  muchas  imperfecciones  y  comprender  la  razón 
del  tono  de  polémica  que  con  frecuencia  he  debido  adoptar. 

. .  .La  cuestión  de  límites  con  Chile  había  tomado  proporcio- 
nes que  la  complicaban,  mas  por  las  incidencias  de  tan  largo  y 
ruidoso  debate,  que  por  el  estudio  leal  de  la  verdadera  materia 
controvertida.  Para  servir  á  su  solución  tranquila,  publiqué  en 
1875,  un   libro  (1)  en    el  que  traté    de  reunir  los  elementos  del 


(1)     La     'Pahigonta  y  las  turras  tittitrales   del     conlinenti  dmítuano,  por     Vicente  G. 
Qucsada—  i   vol.  en  8"  mayor  de  787  pág  —  Buenos»  Aires,   187$. 
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debate  histórico-jurídico,  señalando  los  documentos  oficiales,  que 
juzgaba  mas  importantes,  y  que  hasta  entonces  habían  llegado 
á  mi  conocimiento.  Ese  libro  era  incompleto,  pues  no  había  dado 
el  desenvolvimiento  necesario  y  meditado  que  exijía  una  cues- 
tión tan  compleja,  por  falta  material  de  tiempo  y  en  el  deseo  de 
abrir  nuevos  rumbos  al  debate. 

Llenaba  en  parte  mi  objeto,  puesto  que  en  vez  de  un  informe 
sobre  una  comisión  puramente  provincial,  presenté  el  fruto  de  in- 
dagaciones hechas  con  gran  premura,  pero  con  decidida  buena 
voluntad  en  bien  de  los  intereses  nacionales  y  de  la  justicia  de  los 
derechos  de  mi  país.  Solo  pretendía  ofrecer  elementos  de  estu- 
dio. 

Resistí  después  á  que  se  hiciera  una  segunda  edición,  que  me 
fué  solicitada,  porque  me  había  persuadido  de  la  necesidad  de  mas 
áTpIios  desarrollos*  y  de  corregir  errores  que  en  la  rapidez  con 
que  fué  redactado  ese  libro,  pudieran  haberse  deslizado. 

Entretanto,  esta  tarea  era  completamente  improductiva  para 
mí;  tenía  que  consagrarle  mis  ocios  y  con  frecuencia  mis  vela- 
das. No  hice  las  correcciones,  y  no  se  reimprimió  La  Patago- 
na v  las  Tierras  Australes. 

Procedíase  de  diferente  manera  ultra  cordillera.  Allí  no  se 
pensaba  que  se  hubiera  dicho  la  última  palabra  sobre  la  cuestión 
de  límites  y  por  resolución  del  Cobierno  de  Chile  de  10  de  mar- 
zo de  1873,  se  había  encomendado  al  Sr.  D.  Miguel  Luis  Aniu- 
nátegui,  una  nueva  edición  de  sus  libros  publicados  en  1853  y 
1855,  en  contestación  de  los  escritores  argentinos  Angelis  y  Ve- 
lez  Sarsfield,  mandando  que,  «en  cuanto  fuese  posible»,  adicio- 
nase sus  escritos  con  los  esludios  que  posteriormente  hubiese 
hecho  y  «con  los  datos  y  documentos  que  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  pondría  á  su  disposición.»  Evidente  es  que, 
este  encargo  representa  conferirle  una  comisión  rentada,  que 
le  permite  emplear  su  tiempo  en  beneficio  público  y  sin  sacrificio 
personal. 
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El  Sr.  Amunátegui  dio  comienzo  á  su  tarea,  atacando  á  todos 
cuantos  escritores  argentinos  nos  habíamos  ocupado  de  la  cues- 
tión; mi  libro,  cayó  bajo  su  crítica,  fué  despedazado  por  un  aná- 
lisis agresivo  y  tan  inmenso  cúmulo  de  papeles  exhibió  en  su 
primer  tomo  publicado  en  1879,  que  bien  pronto  perdí  de  vis- 
ta al  Sr.  Amun.ítegui  entre  aquel  incoherente  fárrago  de  pape- 
les, documentos,  crónicas,  informes,  que  sin  buen  criterio  his- 
tórico, ni  ninguna  filosofía,  y  sin  suficiente  estudio,  englobó  en 
las  páginas  de  su  primer  tomo.  Me  vi  casi  perdido  en  ese  labe- 
rinto sin  salida  y  si  no  hubiera  sido  por  deferencia  personal  á  tan 
distinguido  escritor,  hubiera  abandonado  esa  lectura,  que  es  uno 
de  los  grandes  castigos  morales  que  han  trastornado  mi  espíritu 
desde  que  tengo  memoria  y  conciencia  de  mis  actos.  Qué  pe- 
sadez! Qué  confusión!  Cuántas  digresiones!  Cuan  admirable 
el  dogmatsmo  pedagógico  de  sus  afirmaciones! 

En  fin,  leí  el  primer  volumen    (1). 

Juzgué  que  debía  limitarme  á  hacer  un  juicio  sintético  de  es- 
te escrito  y  estudiarlas  conclusiones  que  pudieran  resultar  de  un 
volumen  de  466  páginas.  Tal  era  el  procedimiento  que  la  bue- 
na crítica  aconseja,  pero  me  sería  entonces  imposible  demostrar 
la  injusticia  de  sus  ataques  personales,  y  de  los  errores  que  su- 
ponía constituían  la  base  de  mi  libro.  En  vez  de  una  síntesis,  op- 
té por  el  análisis:  en  vez  de  un  libro  cuya  lectura  no  fuese  so- 
focante, me  hé  enmarañado  tras  mi  guía,  en  los  giros  infinitos 
de  sus  indagaciones  estra viadas,  sin  que  él  haya  encontrado  los 
horizontes  que  revelen  el  país  legal,  que  debía  haber  estudiado, 
desde  otras  alturas  que  los  del  paciente  coleccionista,  que  ra- 
rísima vez  alcanza  á  las  alturas  del  escritor,  del  fiolósofo  y  del 
jurisconsulto. 

Mal  hice  quizá  en  seguir  tan  equivocado  proceder,  pero  así  lo 


(1)     La  i.u:)tion  di  limtt¿>   entre  Ch:L  \     /<i    f{:puHuti    idrgcntina,    por     Miguel    Li 
Aa*üaJtc¿;ui—  umj  I— (Sumi^u  <ic  Chile,   1879— i   \.  de  402  pág.) 
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hice,  y  me  he  metido  á  examinar  los  errores  que  asevera,  y  á 
defenderme  de  sus  ataques. 

Este  análisis  abraza  apenas  un  período  coitoyremotfsrmo,  que 
no  puede  servir  sino  de  un  antecedente  histósico  en  el  presente 
debate  sobre  demarcación  territorial  con  Chile. 

Parecíame  entonces  que  procediendo  así  perdía  mi  tiempo,  y 
le  quitaba  mi  ventaja  á  los  actores,  y  para  impedirlo,  en  cuanto 
de  mi  buena  voluntad  dependiese,  me  propuse  abrazar  el  estudio 
general  de  la  cuestión,  bajo  los  múltiples  aspectos  que  presenta, 
ala  luz  del  derecho  histórico  y  geográfico. 

De  modo  que,  después  de  estudiar  los  primeros  contratos  ó 
capitulaciones  para  el  descubrimiento  y  conquista,  debí  entrar  á 
indagar  las  demarcaciones  posteriores,  las  modificaciones  en  esos 
mismos  deslindes,  á  medida  que  la  tierra  ignota  en  la  primera 
época,  era  explorada  y  sometida  al  dominio  del  conquistador. 
Este  fui  entonces  el  objeto  de  mi  segundo  estudio  sobre  los  anti- 
guos limites  de  la  Provincia  tlcl Rio  de  la  Plata,  (i)  Y  para  dar  fines 
prácticos  á  tale3  indagaciones,  me  propuse  averiguar  cuales  fue- 
ron los  términos  territoriales  de  la  ciudad  y  Cabildo  de  Bueno3 
Aires;  jurisdicción  territorial  que  constituía  parte  de  la  extensa 
provincia  del  Rio  de  la  Plata. 

Por  este  medio  el  estudio  de  las  capitulaciones  se  ligaba  como 
un  antecedente,  al  de  los  antiguos  límites  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  aun  que  fuesen  independientes  y  separados,  for- 
maban lógicamente  partes  integrantes  y  armónicas  de  un  todo, 
si  se  había  de  arribar  á  concusiones  definitivas  y  legales. 

Me  entontré  así  en  presencia  de  las  dudas  que  puede  ofrecer 
la  Real  Cédula  que  creó  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  para 
conocer  coa  certeza  jurídica  cu  il  fué  el  límite  geográfico  que  á 
su  distrito  sentara  el  R«y.     Y  hete/ni  aquí,  metido  en  nuevas 


(i)    Virase  O^ueva   l(tviita  t.  IV  p.  442   á  46?;  t.  111  p.  624  á  6ji;  t.  VII    p.   127a 
145;  t.   VIH  p.  4<>7  i  f2j. 
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y  mas  complejas  indagaciones,  s¡  bien  es  cierto  mas  interesantes 
porque  están  mas  próximas  á  nuestra  historia  de  hoy.  Estudié 
la  materia  á  la  luz  de  novísimas  fuentes,  y  me  halaga  la  idea  de 
haber  arribado  á  demostraciones  lógicas  y  concluyentes.  (i). 

La  controversia  de  límites  con  Chile  había  recibido  por  estos 
tres  estudios,  elementos  que  le  daban  nueva  luz,  por  la  nove- 
dad de  documentos  oficiales  no  conocidos. 

Pensé  terminar  aquí  mi  tarea.  Pero  le  faltaba  evidentemente 
el  trabajo  de  Li  aplicación  delderecln  histórico  y  geográfico  al 
uti possidetis  del  año  diez,  que  constituye  por  un  tratado  entre  las 
dos  naciones,  la  regla  jurídica,  que  decide  la  disputa.  A  esta 
mira  responde  mi  último  trabajo,  que  es  fundamental,  porque 
abandonando  el  terreno  pesado  de  la  indagación  histórica,  pue- 
de colocarse  en  la  región  serena  del  derecho  internacional,  yá  la 
luz  del  derecho  convencional  y  consuetudinario,  tomando  en 
cuenta  las  discusiones  diplomáticas,  los  acuerdos  de  los  congre- 
sos de  plenipotenciarios  y  los  principios  que  en  esta  materia  sigue 
el  mundo  europeo  y  americano,  he  tratado  de  aplicar  la  buena 
doctrina  á  la  vez  que  hacía  la  historia  del  debate  diplomático  en 
la  materia  y  de  los  tratados  celebrados  y  rechazados  por  los  con- 
gresos. (2). 

Multitud  de  cuestiones  de  derecho  internacional  se  enlazan 
en  su  variad  i  diversidad  en  este  estudio,  pero  el  interés  y  la  im- 
portancia de  las  doctrinas  mismas,  interesan  al  escritor  y  es  de 
esperar  que  despierten  la  curiosidad  en  la  generalidad,  y  en  los 
hombres  de  ciencia,  quizá  la  controversia  en  el  terreno  doctri- 
nario; pero  la  contraversía  elevada  por  la  misma  trascendencia 
de  las  doctrinas  de  derecho  internacional    que  sigue  la  materia. 


(1)  Véase  mi  libro:   Viranau  d:l   f(¡o  </\  /.i  7\'.tu.    1777-1810.  (Buen;*  Aires  1877, 
t  volumen  en  8°  de6j4p.) 

(2)  Véanse  los  diversos  estuJios  que  bajo  el  titulo  genérico  de  ¡'D:rtcho  internacional 
latino-americano  he  publicado  en  los  tomos  anteriores  de  la  Llueva  mJ(msta. 
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Hago  esta  advertencia  para  que  se  comprenda,  que  la  publica- 
ción aislada  de  las  diversas  partes,  la  inversión  en  el  orden  en 
que  se  den  á  luz,  no  responden  sino  a*  una  necesidad  material. 
Ya  que  no  me  decido,  por  los  gastos,  á  publicarlas  en  forma 
de  libros,  debo  someterme  á  las  exigencias  de  la  Nueva  Revista. 


Sinembargo,  á  pesar  de  que,  por  el  tratado  de  1877  aparen- 
temente está  concluida  nuestra  ya  famosa  contraversia  con  Chi- 
le, como  estos  estudios  han  tenido  un  desenvolvimiento  ageno 
ya  á  la  cuestión,  se  convierten  en  fragmentos  de  la  historia  colo- 
nial argentina  creo  conveniente  darlos  á  conocer,  aun  conser- 
vándoles su  primitiva,  forma,  porque  es  la  primera  vez,  puede 
decirse,  que  se  estudia  nuestra  historia  colonial  á  la  luz  de  los 
documentos  inéditos  de  los  archivos  españoles.  Me  propongo 
mas  tarde  rehacer  los  trabajos  que  sobre  la  época  colonial  he 
publicado,  agregándoles  multitud  de  documentos  que  posterior- 
mente han  venido  á  mis  manos,  á  fin  de  dar  á  luz  la  obra  titu- 
lada Historia  colonial  argentina  que  tengo  en  preparación. 

I 

EL  VERDADERO  TEXTO    DE  LAS    CAPITULACIONES 

1-»  p»¿nsj  chilena— A.\r?ta:¡on  de  la  dis.iÑm— Mi  proposito— C  ipia  legalizada  de  las 
capitulaciones  celebradas  con  don  Pedro  Je  Mendoza — La  crítica  del  señor  Amu  ña- 
iqui— Errores  tipográficos — Ortografía  española  de  los  siglos  XVI  y  XVII — Copia 
Je  las  capitulaciones  conservada  en  la  colee  .ion  de  manuscritos  de  la  Biblioteca 
•le  Buenos  Aires — Copias  simples  de  estas  documentos  publicados  en  la  Colección 
Jt  do¿um:ntoi  tniditoi  de  Indias — Kximen  preparativo  de  la  copia  de  qu§  me  serví 
y  de  la  publicada  por  el  Sr.  Amunátegui  —  Prescripciones  de  l¿s  Crdcianz;s 
para  ti  Archivo  General  de  Indias,  dicta  as  por  Carlos  III,  en  1790— Requisitos 
para  obtener  copias  del  Archivo  de  Indias — Autorización  oficial  concedida  al  autor 
—Examen  analítico  del  juicio  emitido  sobre  este  punto  por  el  escritor  chileno — Ter- 
ritorios comprendidos  en  esta  capitulación. 
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«Si  se  desconocen  lis  resoluciones  reales  que  deslindan  esas  fcobtf- 
naciones,  si  no  se  quiere  tomar  como  punto  de  partidj  la  crcacioa 
del  Vireinato  y  la  erección  de  la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aire*, 
mandatos  reales  qjc  disminuyeron  el  territorio  de  la  gobernación  <k 
Chile  y  la  iurisdiccion  judicial  de  su  Audiencia — XiJIes  serían  cataa- 
ces  los  medios  de  arribar  i  la  verdad ; 

Supóngase  por  un  momento,  hipótesis  que  no  concedo,  que  se  tonuu 
por  fundamento  los  títulos  originarios;  que  se  pretendiera  que  esos  tí- 
tulos fuesen  irrevocables,  y  que  es  con  arreglo  á  ellos  que  debe  deci- 
dirse el  arbitraje — s:  vendría  á  este  resaludo:  comparar  los  títulos  pri- 
mitivos de  las  concesiones  para  la  conquista  de  ambos  países.  En  es- 
te terreno,  se  tendría  ouc,  la  República  Argentina  estaría  en  su  perfecto 
derecho  para  reJamir  las  do  dientas  legaas  de  costa  sobre  el  toa, 
Pacífico  concedidas  á  D.  Pedro  de  Mendoza  y  en  las  capit  ílariaaes  pos- 
teriores, hasta  las  de  Ortiz  de  Zarate,  cumplidas  por  el  y  su  sucesor  D 
Alonso  Toires  de.  Vera  y  Aragón...» 

«Si  á  esos  títulos  debiera  referirse  el  arbitraje,  quedaría  de  ficto  anu- 
ladj  la  estipulación  del  artículo  $9  del  tratado    de  i8<6...» 

(Quesada — La  'Patagonia  y  /<t«  Titrrai  *  lústrales — piginas  41?,  414 
y  4«6.) 

«Conforme  á  las  doctrinas  de  derecho  público  hi^pano-americano.  la 
repúblicas  de  este  continente  tienen  en  general,  por  territorios,  no  los 
que  por  gracias  individuales  se  daban  á  tal  ó  cual  persona,  y  i  uno  ó 
dos  de  sus  heredero»  sucesivos;  sino  los  que  correspondían  esencialmen- 
te i  los  reinos  ó  provincias  coloniales  de   que  ellas  se  han  formado.» 

(La  cuestión  de  ¡imites  entre  Chile  y  la  %epúbluaoAr gentina.  por  Mi- 
guel Luis  Amunátegui — pág.   162.) 

Con  estrepitoso  alarde  se  ha  anunciado  largo  tiempo,  que 
un  conocido  publicista  chileno  bajaría  a*  la  liza  en  cumpli- 
miento de  órdenes  de  su  gobierno  y  por  cuenta  del  tesoro  de 
aquel  país,  para  esgrimir  sus  armas  contra  algunos  escritores  ar- 
gentinos, á  quienes  se  instaba  al  combate  ai  son  de  los  pífanos 
y  tambores   de  la  prensa  de  ultra  cordillera. 

«El  Sr.  Amunátegui,  decía  tiempo  ha*  un  diario  chileno,  que 
tana  fondo  estudió  esta  materia,  cuando  escribió  su  folleto-con- 
testación al  de  Angelis,  ha  tenido  ahora  que  renovar  por  comple- 
to su  material  histórico,  en  vista  de  los  nuevos  documentos  que  el 
último  ardiente  debate  entre  los  señores  Ibañez  y  Frías  ha  saca- 
do á  luz,  y  muy  especialmente  por  los  nuevos  elementos  qvt  hi 
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traído  d  la  controversia  el  libro  que  sobre  este  asunto  ha  dado  a  luz  en 
Buenos  Aires  el  señor  Quesada,  comisionado  por  el  Gobierno  Ar- 
gentino para  el  estudio  de  los  archivos  españoles.» 

El  reto  es,  pues,  en  parte  personalísimo,  y  á  fuer  de  caballero, 
lo  acepto,  después  de  examinar  mis  viejas  armas  y  encontrarlas 
bien  templadas,  sin  creer  preciso  por  ahora  renovarlas. 

Ba;o  á  la  liza,  porque  me  cuadra  adversario  tan  distinguido,  y 
apelo  del  resultado  del  debate,  como  juez  de  este  torneo,  al 
simple  buen  sentido  de  los  lectores.  Reconozco  las  caballerez- 
cas  condiciones  del  escritor  chileno  y  rindo  homenage  á  su  ta- 
lento. 

Mi  propósito  es  defender  mis  ideas  y  los  derechos  de  mi  país, 
á  la  vez  que  analizar  la  exposición  del  abogado  encargado  de  la 
defensa  de  las  pretensiones  chilenas.  No  mees  posible  adoptar  un 
método  que  me  sea  propio;  me  he  resuelto,  después  de  madura 
reflexión,  á  seguir  el  camino  trazado  por  mi  adversario,  y  difícil 
será  comprender  mi  exposición,  sino  se  tiene  presente  el  libro 
que  voyá  examinar,  (i) 

Es,  pues,  un  trabajo  de  historia  y  de  polémica.  Trataré  de 
ser  conciso  y  claro,  y  espondré  con  sencillez  la  verdad  distin- 
guiendo la  historia  de  los  documentos  de  la  historia  di  la  con- 
quista, los  hechos  del  derecho,  es  decir,  los  contratos  del  hecho 
realizado. 

Para  no  estraviar  '  *.  discusión,  conviene  fijar  claramente,  cul! 
es  el  verdadero  texto  de  las  capitulaciones  con  Mendoza,  pues- 
to que  el  señor  Amunátegui  pretende  «que  la  copia  de  la  capi- 
tulación tenida  á  la  vista  por  mí,  es  incorrecta,  y  lo  que  todavía 
es  mas  digno  de  tener  presente,  incorrecta  en  punto  grave.» 


<•)  Ld  lüfí/íon  de  limit;*  entre  Chile  y  la  lyepúbltctt  (-Argentina,  por  MigiK.  Luis 
.«nuniícgui— lomo  I— Santiago  de  Chile,  1879— en  80  de  464— Posteriormente  se  ha  pu- 
'-Itjdg  ti  »omo  II,  pero  solo  me  ecupo,  por  ahora,  del   i». 
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Cualquiera  diría  al  ver  la  dogmática  aseveración  del  escritor 
chileno,  que  tiene  pruebas  para  convencer  á  los  lectores  de  la 
inexactitud  de  la  copia  testimoniada  y  debidamente  legalizada  por 
el  Gefe  del  Archivo  General  de  Indias  [en  Sevilla,  D.  Francisco 
de  Paula  Juárez,  sellada  con  el  sello  de  aquella  administración 
pública,  y  conservada  hoy  en  la  colección  de  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Pública,  que  es  la  que  tuve  presente. 

El  señor  Amunátegui,  distinguido  bibliógrafo  y  conocedor  de 
la  paleografía  española,  sabe  ó  debe  saber,  que  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII  los  pendolistas  usaron  en  los  manuscritos  la 
u  vocal  delante  de  otra  vocal  en  vez  de  la  consonante  v  6  b,  y 
que  por  consiguiente  todos  los  manuscritos,  ó  casi  todos,  de 
aquellas  épocas,  están  escritos  en  esa  forma.  En  las  capitulacio- 
nes con  Mendoza  se  lee  aun  en  la  copia  textual  que  se  consena 
en  la  Biblioteca,  el  uso  de  la  vocal  //  delante  de  otra  vocal  en 
vez  de  la  consonante  v}  de  manera  que  se  lee  uuestra}  y  desde 
luego,  debió  comprender  que  era  un  error  de  tipografía  el  haber 
puesto  nuestra  en  vez  de  vuestra.  Bastaba  para  comprenderlo  el 
simple  buen  sentido  de  un  lector  desapasionado,  tanto  que,  yo 
que  he  leído  varias  veces  el  documento  impreso,  no  me  he  aper- 
cibido del  error  tipográrico  sino  al  leer  los  largos  comentarios 
que  le  consagra  el  Sr.  Amunátegui,  para  probar  lo  que  está 
probado  por  sí  mismo— que  allí  existe  un  error  tipográfico 
tan  nimio  que  no  necesitaba  en  caso  alguno  haber  ocupado  el 
tiempo  del  mas  pueril  escritorzuelo,  y  menos  el  de  tan  encum- 
brado escritor.  Jamás  hice  argumento,  ni  me  hubiera  ocurrido 
hacerlo,  fundándome  en  los  frecuentes  errores  tipográficos  de 
nuestras  ediciones  americanas:  hubiera  creído  menguado  el 
procedimiento. 

Pero,  sabe  también  el  Sr.  Amunátegui,  que  el  uso  de  la  vo- 
cal u  delante  de  otras  vocales,  en  vez  de  la  consonante  b  ó  1, 
se  ha  acostumbrado  en  todas  las  ediciones  españolas  de 
los  siglos  XVI   y    XVII,  como   se    usó  en  -los  manuscritos; 
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y  el  que  está  versado  en  esas  lecturas,  el  que  conozca  aunque 
sea  superficialmente  las  ediciones  españolas  de  la  época,  no  ig- 
nora el  hecho.  De  manera  que,  leyendo  ese  documento  escrito 
en  aquella  época,  hubiera  comprendido  sin  esfuerzo,  que  la  or- 
tografía era  la  misma,  y  apercibídose  del  error  tipográfico. 

He  hecho  examinar  por  varias  personas  la  referida  copia  de 
las  capitulaciones  y  nadie  puede  negar  que  la  virgulilla  de  la 
t  en  el  vocablo  hasta,  no  puede  ser  confundida  con  una  i;  bien  es 
verdad  que  se  me  observó  que  este  pendolista  no  pone  el  punto 
sobre  la  /';  pero  en  ese  mismo  artículo  de  las  capitulaciones  se 
lee  el  vocablo  hazia  escrito  con  z,  pero  la  /,  aunque  sin  punto, 
no  tiene  la  virgulilla  de  la  r,  como  se  nota  en  el  vocablo,  mate- 
ria de  la  disidencia.  Yo  leo  lealmente  haztay  no  me  ocurre  du- 
da que  así  dice  la  palabra  escrita  en  el  referido  testimonio;  pe- 
ro busqué  con  el  mayor  empeño  otra  copia  legalizada  que  se 
decía  encontrarse  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  pa- 
ra resolver  la  duda  lealmente,  declarando  sin  ambajes  el  error 
de  la  copia  de  que  me  había  servido,  ó  mi  propio  error  de  no 
haber  hecho  un  estudio  paleográfico  de  este  vocablo  compa- 
rándolo con  otros  escritos  por  el  mismo  pendolista;  pero  no  pude 
encontrar  el  testimonio  aludido. 

Para  imprimir  mi  libro,  hice  sacar  una  copia  del  artículo 
de  las  ya  mencionadas  capitulaciones,  fué  comprobada  con  el 
texto  que  se  encuentra  en  la  Biblioteca,  y  ninguno  de  los  escri- 
bientes que  intervinieron,  pusieron  en  duda  que  decía  hazta.  En 
aquella  fecha  no  se  conocía  aquí  publicación  española  del  texto 
de  esas  capitulaciones,  y  era  imposible  dudar  de  la  buena  de  los 
copistas.  Ni  -que  la  mas  remota  duda  hubiera  nacido  en  mi  es- 
píritu, al  leer,  como  ahora  leo  nuevamente,  hazta,  á  pesar  de  es- 
tar impresas  dichas  capitulaciones. 

Se  trata  del  testimonio  legalizado  por  un  funcionario:  de  un 
testimonio  que  hace  fé  en  juicio  y  contra  el  cual  no  puede  argüir 
el  Sr.  Amunátegui,  ni  otro  alguno,  sin  acusar  al  dignísimo  paleó- 
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grafo  español,  Jefe  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 
Ante  el  documento  así  legalizado  no  tiene  validez  la  copia  simple 
de  las  publicaciones  del  señor  Torres  de  Mendoza. 

Tan  cierto  es  esto  que,  en  la  edición  de  la  Colección  de  Docu- 
mentos inéditos  de  Indias,  se  ha  modernizado  la  ortografía,  y  loc;ue 
es  mas  grave,  en  la  reimpresión,  el  Sr.  Amunátegui  se  ha  creído 
autorizado  para  modificar  todavía  esa  misma  ortografía,  sujetán- 
dola á  las  reformas  aceptadas  en  su  país.  De  manera  que  el 
documento  que  él  publica,  no  es  copia  literal  y  exacta  del 
original  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  mientras  que  el 
texto  de  que  me  he  servido  es  copia  literal,  testimoniada  y 
debidamente  legalizada.  Es,  pues,  esta  la  que  hace  fé  ante  cual- 
quier tribunal,  mientras  no  se  pruebe  con  el  original  mismo,  el 
error,  si  lo  hubiere,  en  el  testimonio  dado  oficialmente,  por 
oficiales  públicos  y  en  nombre  y  por  orden  del  gobierno  español. 

¿  Cuál  es  la  diferencia  capital,  dejando  á  un  lado  la  ortografía, 
entre  el  texto  que  yo  he  publicado  y  el  que  publica  el  Sr.  Amu- 
nátegui ? 

En  el  documento  publicado  por  este,  se  dice — hacia  el  estrecho 
de  Magallanes  —  en  el  documento  testimoniado  y  legalizado  del 
cual  me  he  servido  se  lee  hazta,  cuya  misma  ortografía  revela 
que  el  pendolista  ha  copiado  al  pié  de  la  letra  del  original. 

Se  equivoca  lamentablemente  el  escritor  chileno,  al  pretender 
con  una  benevolencia  innecesaria,  que  «  he  caído  en  error  solo 
por  ligereza  ó  inhabilidad  de  algún  copiante».  Los  que  han  co- 
piado todos  los  documentos  que  traje  del  Archivo  General  de  In- 
dias, fueron  los  mismos  empleados ;  porque  quise  tener  verdade- 
ros testimonios  legales  de  los  documentos ;  y  el  Sr.  Juárez  es  un 
paleógrafo  español  que  está  mas  arriba  de  los  copistas  inhábiles, 
con  los  que  sin  duda  está  familiarizado  el  distinguido  escritor  á 
quien  contesto. 

Debo  advertir  que  yo  no  leí  en  Sevilla  ciertcs  originales,  por 
razones  muy  obvias :    iu  por  falla  de  tiempo;  2°  por  la  dificultad 
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para  entender  las  letras  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  muchas  muy 
borradas ;  jc  porque  la  exactitud  de  la  copia  con  el  original  esta- 
ba garantizada  por  la  confrontación  que  hacían  los  mismos 
empleados,  y  por  la  legalización  y  testimonio,  en  que  se  espresa 
«conforme  con  el  original,  que  obra  en  este  Archivo,»  firmado 
por  don  Francisco  de  Paula  Juárez  y  sellado  con  el  sello  oficial 
del  Archivo  de  Indias. 

Ante  estos  hechos,  no  necesito  las  escusas  con  que  parece  in- 
tentar la  atenuación  del  cargo  embozado,  el  que  pretende 
desvirtuar  la  fuerza  probatoria  de  un  documento,  con  la  simple 
copia,  hecha  quizá  por  copistas  inhábiles  y  publicada  en  una 
edición  que,  aunque  muy  meritoria,  no  ha  podido  costear  los 
gastos  que  demanda  la  legalización  de  todos  los  documentos,  y 
la  necesaria  confrontación  con  los  originales. 

Tan  cierto  es  esto  que  basta  láer  el  prospecto  de  la  obra,  pu- 
blicado en  Madrid  á  21  de  enero  de  1864,  y  saber  que  no  se 
hallan  legalizados  los  documentos  publicados  hasta  el  tomo  12 
inclusive;  que  en  los  siguientes,  13,  14,  15,  16,  al  final  se  halla 
una  legalización  general  del  Archivo  de  Indias,  que  no  se  en- 
cuentra en  los  17,  18  y  20. 

En  cuanto  al  tomo  22,  que  es  el  que  cita  el  señor  Amunáte- 
gui,  se  compone  de  copias  simples;  cada  documento  lleva  esta 
nota — Archivo  de  Indias,  y  nada  mas  ;  ningún  documento,  inclu- 
sas las  capitulaciones  con  Mendoza,  está  legalizado.  Luego, 
una  copia  simple  no  podría  hidalgamente  oponerse  á  una  copia 
legalizada  oficialmente. 

Dados  estos  antecedentes,  lealmente  debo  declarar  que  no 
lema  objeto  alguno  en  leer  en  Sevilla  el  texto  original  de  las  ca- 
pitulaciones ;  ni  mucho  menos  confrontar  personalmente  la  copia 
con  el  original.  He  acostumbrado  siempre  confiar  en  la  honora- 
bilidad agena,  y  me  bastaban  las  legalizaciones  del  distinguido 
jefe  de  aquel  célebre  Ai  chivo,  en  todos  y  cada  uno  de  los  docu- 
mentos, para  tenerlos  por  auténticos.  Por  otra  parte,  esos  docu- 
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mentos  históricos  eran  capitales  para  la  historia  antigua  del  Rio 
de  la  Plata,  y  favorables  ó  adversos  respecto  de  la  cuestión 
internacional  de  límites,  debía  y  deseaba  traerlos  para  la  Biblio- 
teca Pública,  que  era  mi  cometido,  mi  única  comisión. 

Cuando  me  persuadí  que  era  acto  de  patriotismo,  en  vez  de 
presentar  la  relación  de  las  copias  que  había  adquirido,  escribir 
un  libro,  entonces  y  solamente  entonces,  estando  ya  en  esta  ciu- 
dad, leí  y  estudié  los  referidos  documentos.  No  me  hubiera 
ocurrido  compararlos  con  los  que  estuviesen  impresos,  y  estos  lo 
fueron  en  el  tomo  22  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  de  Indias 
etc.  sacados  de  los  archivos  del  Reino  y  muy  especialmente  del  de  Se- 
villa, competentemente  autorizada.  Este  tomo  fué  impreso  en  1874, 
precisamente  cuando  residía  en  España ;  pero  no  tuve  ocasión  de 
examinarlo  entonces,  lo  he  hecho  con  motivo  de  las  citas  del  Sr. 
Amunátegui,  y  encuentro  que  todas  son  copias  simples;  que  este 
tomo  no  tiene  ni  la  legalización  final,  en  que  certi.ica  en  otros, 
el  Sr.  Juárez,  la  autenticidad  de  las  copias. 

No  es,  pues,  permitido  ni  leal  que  el  escritor  chileno,  sin  co- 
nocimiento exacto  de  causa,  diga  que  se  ha  hecho  la  sustitución 
de  hasta  por  hdcia  que  altera  completamente  el  sentido  de  lo  ca- 
pitulado con  Mendoza,  puesto  que,  es  falso,  que  haya  sustitución 
intencional.  Dice  el  texto  de  una  copia  legalizada  lo  que  he  pu- 
blicado, y  es  superior  y  merece  otra  fé,  que  la  copia  simple  de 
que  se  ha  servido  el  Sr.  Amunátegui  aun  cuando  se  haya  impre- 
so en  España.  Si  el  documento  dice  hastay  como  en  efecto  lo 
dice,  y,  cambia  naturalmente  la  disposición,  es  porque  tal  fué  la 
voluntad  del  Rey :  suponer  una  sustitución  en  punto  grave,  es 
ofender  gratuitamente  á  un  caballero. 

Y  me  llama  todavía  la  atención  la  ligereza  é  injusticia  con  que 

.  el  Sr.  Amunátegui  dice :  «Mientras  tanto,  es  indudable  que  el 

artículo  dice  así,  como  lo  espresa  el  texto  de  la  Colección  de  Do- 

cumentos  inéiiitos,  y  no  hastay  como  lo  espresa  el  texto  de  la  obra 

del  Sr.  Quesada». 
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Indudable  es,  para  cualquiera  que  sea  imparcial,  que  la  copia 
legalizada  y  debidamente  confrontada  con  el  original,  reproduci- 
da en  mi  obra,  menos  los  errores  tipográficos,  es  la  auténtica,  y 
no  la  copia  simple  de  que  se  sirve  el  escritor  chileno. 

Y  no  sin  temeridad  podría  nadie  pretender  que  el  jefe  del  Ar- 
chivo General  de  Indias,  D.  Francisco  de  Paula  Juárez,  hubiese 
hecho  una  sustitución,  que  á  él  en  nada  importaba,  y  que  yo  no 
podía  ni  adivinar,  puesto  que,  repito,  no  leí  el  original,  y  la  co- 
pia testimoniada  la  he  leído  por  vez  primera  al  ocuparme  de  escri- 
bir mi  libro,  en  esta  ciudad. 

Hay  ligereza  é  injusticia  en  las  solapadas  y  poco  leales  deduc- 
ciones del  escritor  chileno,  quien  únicamente  se  ha  propuesto  en 
su  largo  alegato  de  bien  probado,  satisfacer  á  su  cliente,  ó  á  los 
que  no  conocen  estas  materias,  pero  que  está  muy  lejos  de  inda- 
gar la  verdad  histórica,  sin  interés  preconcebido  y  sin  pasión. 

Es  verdaderamente  estraño  que  el  Sr.  Amunátegui  haya  olvi- 
dado las  Ordenanzas  para  el  Archivo  General  de  Indias,  dictadas  por 
Carlos  IV  en  10  de  enero  de  1790,  y  refrendadas  por  D.  Antonio 
Porlier,  publicadas  en  Madrid,  en  un  cuaderno  en  40  menor  de 
66  pdg. — 1790. — Para  obtener  copias  se  necesita  permiso  oficial, 
y  el  cap.  8  dice  testualmente : 

«  Si  algunos  interesados,  así  cuerpos  como  personas  particu- 
« lares,  necesitaran  algún  documento  para  afianzar  sus  derechos, 
«ilustrar  sus  familias,  ú  otro  fin  honesto,  acudiendo  por  escrito 
<t  al  Archivo  con  espresion  de  las  causas,  se  buscarán  y  dará  ra- 
«  zon  simple  de  su  existencia,  á  fin  de  que  pueda  solicitarse  por 
«el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  mi  Real  Permiso 
*  para  obtener  las  razones  ó  copias  que  les  conviniere,  compro- 
«  badas  con  los  originales  y  autorizadas  con  la  firma  del  Archi- 
«  vero  »  . 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  solicité  y  obtuve  el  per- 
miso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y  que  dice: 

f  El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  ha  ser- 
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«  vido  autorizar  á  D.  Vicente  G.  Quesada,  Director  de  la  Biblio- 
«c  teca  Pública  de  Buenos  Aires,  para  que  pueda  visitar  el  Archivo 
<t  de  su  digno  Cargo  y  obtener,  previas  las  formalidades  cstabíe- 
€  cidas  en  los  estatutos  de  esa  Dependencia,  capia  de  los  docu- 
«mentos» . 

De  manera  que,  fui  autorizado  por  el  Gobierno  Español  para 
obtener  esas  copias,  de  acuerdo  con  los  Estatutos,  es  decir,  des- 
pués de  comprobadas  con  los  originales  y  autorizadas  con  i  a  firma  del 
Archivero.  Estas  son,  pues,  copias  auténticas,  mientras  que,  ca- 
recen de  este  requisito  las  publicadas  en  d  tomo  22  de  la  Colec- 
ción de  Documentos  inéditos  de  Indias,  cuyo  edictor  obtuvo  el  per- 
miso de  publicar  los  documentos  que  en  dicho  Archivo  quisiere 
hacer  copiar,  y  cuando  lo  han  lega'izado,  se  hace  constar  como 
en  los  tomos  que  ya  he  citado.  La  diferencia  es  capital:  las 
copias  de  que  me  he  servido  son  testimonios  oficiales,  las  que  ha 
consultado  el  Sr.  Amunátegui  son  copias  simples.  Juzgue  el  lec- 
tor cual  merece  fé,  y  á  cual  de  los  dos  textos  debe  respetar  cual- 
quier juez  imparcial. 

Mas  aun,  para  probar  que  la  copia  testimoniada  de  que  he  usa- 
do no  tiene  «error  en  punto  grave»,  recordaré  que  en  el  título  de 
Adelantado  espedido  en  Madrid  «i  1 5  de  abril  de  1 540,  á  favor  de 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  al  estractar  lo  capitulado  con  Men- 
doza, como  introducción  y  antecedente  del  mismo  contrato,  se 
dice  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  estos  errores  no  se 
repiten  en  documentos  oficiales,  declarando  hidalgamente  que 
este  último  es  copia  simple,  que  tomo  de  la  obra  inédita  de 
Aguirre.  (1) 

Pueril  y  r'dfculo  fuera  suponer,  además  de  ofensivo,  que  hu- 
biera escritor  tan  candido  que  basase  el  razonamiento  fundándolo 
á  sabiendas  en  la  sustitución  de  una  palabra;  porque  en  caso  de 


(1)  'Diario  del  capitán  de  fragata  de  la  I{eal  ¿/Irnu.da  '!).  Juan  Francisco  ttignirre 
en  la  demarcación  de  limites  d:  Kspañi  y  Portugal  en  la  ^Am frica  OA¿riiional.  — Tomo 
a. — Discurso  histórico— Mss. 
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duda,  no  podía  ignorar  que  ocurriéndose  al  original,  la  superche- 
ría estaría  descubierta  y  su  honradez  y  lealtad  comprometidas.  De 
manera  que  por  el  respeto  y  la  justicia  que  se  deben  los  hombres 
cultos,  no  pueden  jamás  suponerse  tales  adulteraciones,  que  serían 
una  falsedad,  que  bien  sabe  el  escritor  chileno,  deshonraría  al  que 
la  hubiese  maliciosamente  cometido.  Y  si  le  ocurría  la  duda 
entre  el  impreso  que  tenía  á  la  vista,  y  la  aseveración  de  un 
escritor  que  se  refiere  á  documentos  depositados  en  un  estableci- 
miento público,  debió  empezar  caballerosamente  por  solicitar  la 
verificación  de  ellos;  que  no  era  difícil,  puesto  que  aquí  ha  per- 
manecido durante  años  una  Legación  chilena.  Y  si  ni  de  ese  me- 
dio quería  valerse,  hubiera  bastado  solicitar  un  testimonio  del 
documento  mismo,  que  el  Bibliotecario  de  la  Biblioteca  de  Bue- 
nos Aires,  no  le  hubiera  negado ;  porque  en  la  cuestión  que  se 
debate,  debe  suponerse  buena  fé  recíproca,  en  escritores  hono- 
rables. 

No  es  permitido  que,  conociendo  los  Estatutos  del  Archivo 
General  de  Indias,  se  pueda  dudar  de  la  exactitud  de  las  copias 
autorizadas  por  ti  Archivero;  porque  eso  importaría  dudar  de  su 
honradez  y  competencia,  y  tales  hipótesis  no  son  admisibles. 

Si  el  Sr.  Amunátegui  hubiera  visto  el  original,  y  de  visu  ha- 
blase, debiera  acusar  al  Archivero  que  legalizó'  la  copia  y  este 
s?ría  el  legal  y  moraLnente  responsable,  y  no  el  escritor  que 
dando  la  fé  debida  á  su  testimonio  oficial,  cree  y  debe  creer  que 
esa  copia  está  conforme  con  el  original  que  existe  en  el  Archivo 
General  de  Indias. 

Con  lo  espuesto  creo  haber  demostrado  la  sinrazón  del  Sr.  Amu- 
nátegui  al  pretender  que  el  texto  de  las  capitulaciones  con  Mendo- 
za, que  él  reproduce,  es  el  auténtico,  puesto  que,  siendo  una  copia 
simple,  no  puede  desvirtuar  la  autenticidad  del  testimonio  legal 
dado  por  el  Archivero  de  las  Indias.  Primer  punto  que  debía 
refutar,  y  espero  haberlo  hecho  con  claridad. 

Para  evitar  confusiones  en  una  discusión  histórica,  convendría 
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fijar  los  puntos  del  debate,  y  dividir  convenientemente  las  mate- 
rias, para  facilitar  la  crítica  y  el  análisis  de  los  documentos;  pero 
yo  propongo  analizar  capítulo  por  capitulóla  obra  del  escritor 
chileno,  y  me  someto  á  su  plan. 

Yo  sostengo  que  las  capitulaciones  entre  D.  Pedro  de  Mendo- 
za y  el  Rey,  comprendían  dos  territorios  diferentes:  i°  El  Rio  de 
la  Plata  hasta  el  mar  del  Sur :  2o  doscientas  leguas  de  costa 
sobre  aquel  mar. 

Me  ocuparé  pues,  separadamente  de  estas  dos  proposiciones, 
puesto  que  el  Sr.  Amunntegui  reconoce  en  la  pág.  70  (1)  que 
ese  territorio  comprendía,  puede  decirse,  dos  porciones,  á  saber : 

«  ia  Las  tierras  y  provincias  que  había  en  el  Rio  de  Solis,  que 
«c  llamaban  de  la  Plata,  donde  estuvo  Sebastian  Gaboto;  y 

«  2a  Doscientas  leguas  de  costa  de  gobernación,  que  debían 
«  comenzar  donde  acababa  la  gobernación  encomendada  á  A'ma- 
«  gro  hacia  (?)  el  Estrecho  de  Magallanes  »  . 

II 

UBICACIÓN  DE  LAS  MERCEDES  DE  LAS  CAPITULACIONES 

Capitulaciones  con  Almajo,  Mendoza  y  Alcazaba  en  i  }?4— Ubicación  de  estas  mercedes, 
según  el  escritor  chileno — Leguas  españolas  por  grados,  rectificación  y  aclaración- 
Gobernación  de  Valdivia — Su  extensión — Pretendidas  rectificaciones,  textos  esplica- 
tivos — Consecuencias  erradas  del  proyecto  de  ubicación  del  señor  Amunategui,  en 
oposición  con  nuevas  y  posteriores  capitulaciones  celebradas  con  el  rey— Titulo  de  ade* 
lantado  i  favor  de  Domingo  de  (rala — Demostración  de  la  equivocación  de  la  pre- 
tendida ubicación  de  las  gobernaciones — Ampliación  del  gobierno  i  favor  de  Aldo— 
rete — Capitulaciones  con  Ortiz  de  Zarate — Divcisidad  en  las  cláusulas  y  obliga- 
ciones con  lo  capitulado  anteriormente  con  Mendoza,  Ahar  Nunez  Cabeza  de  Vaca 
y  el  titulo  expedido  á  favor  de  Domingo  de  Ira  la — Cuál  es  la  \crdadera  y  raJonal 
ubicación — La  historia  de  los  documentos  no  es  la  historia  de  la  conquista— Con- 
tradicciones del  señor  Anunátegtii — Lis  pretcnsiones  de  Almagro. 


(•)     La  «.»<••  (ton  di  iinuta  tntre  ChtU  y  ia  -^quiHua   t-lrgaitina.  —  Santiago,  18-w  — 
Tomo  I. 
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El  señor  Amunátegui  ha  dedicado  el  capítulo  II  de  su  estensa 
obra,  cuyo  primer  tomo  analizo,  á  demostrar  cual  es  la  ubicación 
que  en  su  opinión,  debía  tener  la  gobernación  de  Mendoza  so- 
bre el  mar  Pacífico,  es  decir,  una  de  las  mercedes  territoriales 
comprendidas  en  la  capitulación  de  1534. 

Muchísimo  trabajo  se  ha  tomado  en  ésta  indagación  histórica, 
y  para  juzgar  de  la  importancia  de  las  conclusiones  á  que  arriba 
después  de  haber  convertido  su  escrito  en  verdadero  mosaico, 
intercalando  párrafos  de  autores  diversos,  limitando  su  propio 
criterio  á  unir  los  unos  con  los  otros,  á  la  manera  como  en  Ita- 
lia se  hacen  paisajes  con  piedras  de  pequeñas  dimensiones  y  co- 
lores distintos, — voy  á  limitarme  á  concretar  sus  conclusiones, 
citando  testualmente  sus  palabras,  con  el  objeto  de  que  se  vea 
si  ha  conseguido  demostrar  que  yo  he  incurrido  en  errores  his- 
tóricos trascendentes  al  citar  los  documentos  que  él  cita.  Ad- 
vierto que,  tributando  el  honor  que  merécela  honorabilidad  de 
mi  adversario,  no  he  cotejado  los  documentos  que  él  reprodu- 
ce, no  he  verificado  sus  citas,  acepto  los  unos  y  las  otras  como 
exactos.  Hago  esta  declaración,  para  que,  no  arguya  después 
con  que  debí  entender  lo  que  dice  el  testo,  no  como  en  este  Jo 
dice,  sino  como  debía  decirlo  según  la  cita  en  que  lo  apoya.  No 
tengo  tiempo  para  estas  prolijas  verificaciones,  y  no  inspira  tam- 
poco desconfianza  la  persona  que  hace  una  cita,  aunque  no  es 
nuevo  ni  raro  atribuir  á  otros  lo  que  no  pensaron  decir. 

El  señor  Amunátegui  publica,  en  el  capítulo  I  un  fragmento 
de  la  capitulación  con  Francisco  Pizarro,  concediéndole  el  Rey 
doscientas  leguas  de  gobernación  por  la  costa,  á  contarse  desde 
el  puerto  de  Tenumpuela,  que  él  sitúa  á  i°  2om  norte  del  Ecua- 
dor.—Año  1529. 

La  capitulación  con  Simón  de  Alcazaba  del  mismo  año,  por 
la  que  se' otorga  doscientas  leguas  mas  cercanas  al  dicho  lugar 
de  Chinchas  término  y  límite  de  la  gobernación  de  Pizarro,  «de 
manera,  dice,  que  del  primer  pueblo  y  tierras  que   conquistáre- 
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des  hasta  el  postrero  lugar  que  pobláredes,  no  haya  de  haber  ni 
haya  mas  de  las  dichas  doscientas  leguas  continuadas.... » 

Alcazaba  no  cumplió  este  capítulo,  y  cita  dos  solicitudes  pi- 
diendo su  modificación. 

Publica  luego  las  tres  capitulaciones  firmadas  en  2 1  de  ma- 
yo de  1534,  y  hace  referencia  á  la  provisión  por  la  cual  se  au- 
mentó setenta  leguas  á  la  gobernación  de  Pizarro. 

A  Almagro  le  concede  el  Emperador  doscientas  leguas  des- 
de donde  se  acaban  los  límites  de  la  gobernación  qur,  «  por  la 
capitulación  y  nuestras  provisiones  tenemos  encomendano  al 
capitán  Francisco  Pizarro. » 

A  don  Pedro  de  Mendoza,  le  concede  «las  tierras  y  provin- 
cias que  hay  en  el  Rio  da  Solis,  que  llarnin  de  la  Plata,  donde 
estuvo  Sebastian  Gaboto,  y  por  allí  calar  y  pasar  la  tierra  hasta 
llegar  á  la  mar  del  Sur. . .  donde  tengáis  doscientas  leguas  de 
luengo  de  costa  de  gobernación,  que  comienza  donde  se  acaba 
la  gobernación,  que  tenemos  encomendada  al  mariscal  don  Die- 
go de  Almagro. . .» 

A  Simón  de  Alcazaba  «las  tierras  y  provincias  que  hubiere 
por  la  dicha  costa  del  mar  del  Sur  en  las  dichas  doscientas  leguas 
mas  cercanas  á  los  límites  de  la  gobernación  que  tenemos  enco- 
mendada al  dicho  D.  Pedro  de  Mendoza. . .» 

Cito  las  tres  capitulaciones  á  cuyo  testo  se  refiere  el  señor 
Amunátegui. 

Resulta  por  consiguiente,  que  habría  que  ubicar:  iü  270  le- 
guas á  favor  de  Pizarro:  20  200  leguas  <í  favor  de  Almagro:  }° 
200  leguas  á  favor  de  Mendoza  y  200  leguas  á  favor  de  Alca- 
zaba. 

El  escritor  chileno  ubica  á  su  manera  tstas  mercedes,  las  unas 
en  pos  de  las  otras,  y  por  esta  operación  completamente  ino- 
fensiva, se  deleita  en  formar  la  historia  de  los  documentos,  que 
es  muy  diversa  de  la  historia  de  la  conquista. 

Antes  de  examinar,  lo  que   haré  rápidamente,  la    operación 
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practicada  por  el  señor  Araunátegui,  debo  contestar  á  las  larguí- 
simas críticas  que  me  hace  por  haber  tomado  como  verdadera 
una  aseveración  de  aquel  autor.  Voy  á  establecer  los  hechos  en 
este  incidente. 

El  señor  Amunátegni  en  1855  publicó  un  folleto  bajo  este  tí- 
tulo: 

Títulos  de  la  República  de  Chile  d  la  soberanía  y  dominio  de  la 
estremidad  austral  del  continente  americano ,  y  en  la  página  20,  di- 
ce: «El  gobierno  de  este  último  (hablando  del  de  Pizarro)  com- 
prendía doscientas  setenta  leguas  al  Sur  del  rio  Santiago  que 
corre  á  un  grado  y  veinte  minutos  norte  del  Ecuador».  (Cita  á 
Herrera  Historia  General,  dec.  6  lib.  3  cap.  5.) 

«Como  la  legua  española,  decía,  era  de  diez  y  media  por  gra- 
do, el  país  sometido  á  la  jurisdicción  de  Pizarro  venía  á  termi- 
nar cerca  de  medio  grado  sur  de  la  ciudad  de  Cuzco.»  (cita  tam- 
bién á  Herrera.) 

Ahora  bien,  como  yo  no  tuve,  ni  tengo  razones  ni  motivos  pa- 
ra dudir  de  la  buena  fé  del  escritor  chileno,  no  acostumbro  á 
verificar  las  citas,  como  sería  prudente  cuando  el  abogado  con- 
trario goza  de  fama  poco  honesta.  Procedí  así,  tributando  un  ho- 
menaje de  consideración  á  un  escritor  afamado,  y  puesto  pue  él 
suponía  que  la  legua,  era  de  diez  y  media  por  grado,  acepté  su 
aseveración  por  galantería,  sin  discutirla,  ni  rectificarla  y  dije: 

«  El  señor  Amunátegui,  citado  por  el  mismo  señor  Ministro, 
asevera  que  Almagro,  ignorante  en  geografía,  creyó  que  Chile  le 
peitenecía  é  hizo  su  conquista  hasta  el  Maule,  35o  lat.  sud.  ¿No 
es  mas  equitativo  juzgar  que  Valdivia  tuvo'  la  misma  demarcación 
que  Almagro,  es  decir,  hasta  el  grado  41  lat.  sud  ? 

«  Pero,  si  fuese  cierto  que  las  doscientas  leguas  sobre  el  mar 
Pacífico  debían  contarse  paralelas  hacia  el  Rio  de  la  Plata,  re- 
sultaría que,  si  se  toma  el  25o  '  '2  fijado  según  el  Ministro,  por 
la  cédula  de  19  de  julio  de  1534,  una  parte  considerable  de 
Chile  vendría  á  estar  en  territorio  de  la  gobernación  de  Men- 
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doza;  si  se  cuentan  esas  doscientas  leguas  desde  el  Maule  }j° 
lat.  sud,  poco  mas  ó  menos,  llegaríamos,  imputando  la  legua 
española  de  diez  y  media  por  grado  (Amunátegui,  ya  citado)  al 
grado  54,  y  la  desembocadura  del  Estrecho  de  Magallanes, 
sobre  el  mar  Pacífico,  habría  sido  de  la  gobernación  de  Men- 
doza, de  Zarate  después,  y  hoy  argentina.»  (Pág.  91.  La  Pata- 
goma  etc.) 

Como  se  vé,  me  limitaba  en  este  razonamiento  á  deducir  las 
consecuencias  que  se  desprenden  de  una  hipótesis,  y  para  fun- 
dar las  deducciones,  aceptaba  las  diez  y  media  leguas  por  grado, 
que  el  mismo  señor  Amunátegui  fijaba  en  su  citado  libro. 

Pero — i  porqué  no  vi  que  lo  que  decía  el  testo  del  señor 
Amunátegui,  no  era  lo  que  debía  decir  según  la  nota? — ¿Por- 
qué no  rectifiqué  ese  error  ?  Simple  y  sencillamente,  porqué  no 
me  aprecibí  en  una  lectura  ligera,  que  la  nota  rectificaba  el  testo; 
y  puesto  que  al  escritor  chileno  le  ocurría  fijar  diez  y  media  le- 
guas españolas  al  grado,  quise  llevar  mi  galantería  hasta  el  es- 
tremo de  aceptarle  aquella  fantasía,  deferencia  que  era  hidalga 
y  no  ofensiva. 

¿Y  porqué  lo  estraña  el  señor  Amunátegui  ?  ¿  Acaso  él,  que 
tan  severo  se  mjuestra  al  criticar  los  errores  tipográficos  de  m 
libro  en  la  cita  de  las  capitulaciones  con  Mendoza,  ha  procedido 
como  pretende  que  yo  proceda  ?  El  «erudito  de  tanta  nota  », 
no  vio  que  en  vez  de  nuestra  debía  decir  vuestra?  Y  si 
él  ha  creído  que  debía  dedicar  algunas  páginas  severas  para  cri- 
ticarme ese  error  tipográfico, — ;  porqué  se  sorprende  que  pres- 
cindiera de  rectificar  el  testo  por  su  nota  ? 

El  escritor  chileno  tenía  hasta  en  las  críticas  de  estos  errores 
tipográficos,  la  gravedad  solemne  que  se  adquiere  con  el  hábito 
de  la  enseñanza,  la  autoridad  imperativa  del  que  habla  á  los  pe- 
queños, á  los  que  no  saben,  sin  que  sus  labios  se  pleguen  ni  son- 
rían; y  exije  que  yo,  pobre  mortal,  me  ocupe  hasta  de  rectificar 
su  te«to,  escrito  en  el  Olimpo,  ayudado  por  la  nota !     No  supe 
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levantarme  del  valle  hasta  la  cumbre  !  Estaba  deslumhrado  por 
su  facundia! 

«  Se  sabe,  dice  Santivañez,  que  la  estension  de  la  legua  marí- 
tima varía  no  solo  según  los  países,  sino  que  cada  lugar  ha  ofre- 
cido variaciones  en  diferentes  épocas.  Los  náuticos  en  tiempo 
de  la  conquista  no  estaban  de  acuerdo  acerca  de  la  verdadera 
estension  de  la  legua  marítima  y  esta  fué  una  de  las  causas  que 
concurrieron  á  oscurecer  el  célebre  litigio,  que  respecto  al  tér- 
mino de  sus  respectivas  jurisdicciones,  suscitó  entre  los  dos  pri- 
meros conquistadores  del  Perú,  Pizarro  y  Almagro. » 

La  cuestión  se  suscitó  también  entre  las  cortes  de  España  y 
Portugal  con  motivo  del  tratado  de  7  de  mayo  de  1681.  De 
modo  que  fué  una  discusión  internacional,  y  una  discusión  de 
derecho  privado,  en  un  pleito  sobre  deslinde. 

«  La  diversa  estension  de  la  legua  marítima  ó  geográfica  usada 
en  los  dos  países,  dice  un  escritor,  venía  á  aumentar  los  emba- 
razos, pues  mientras  los  españoles  sostenían  que  debía  emplear- 
se la  legua  castellana  de  26  '  2  al  grado,  los  portugueses  preten- 
dían que  fuese  la  legua  de  17  '  2  >  ocasionando  esta  circunstan- 
cia d  ferencias  muy  grandes.» 

Bien  pues,  si  no  había  conformidad  ni  entre  los  gobiernos  es- 
pañol y  portugués  para  fijar  la  estension  de  la  legua  marítima,  y 
al  señor  Amunátegui  le  ocurría  señarla  en  10  '  2  legua  (aunque 
fuese  por  error  tipográfico)  le  acepté  la  hipótesis,  y  espuse  las 
consecuencias.  Claro  es  que,  como  toda  hipótesis  cede  á  la  ver- 
dad, probada  cual  sea  esta,  se  tiene  que  modificar  las  ubicacio- 
nes, puesto  que  disminuye  la  estension. 

Contestado  brevemente  este  punto,  examinaré  cual  es  la  im- 
portancia de  la  ubicación  que  el  escritor  chileno  dá  á  las  gober- 
naciones de  Pizarro,  Almagro,  Mendoza  y  Alcazaba.     Dice : 

«  Como  la  latitud  del  Cabo  de  Hornos,  entonces  todavía  des- 
conocido, es  de  5  5°  *59%  resulta  que  entre  el  límite  meridional 
de  la  gobernación  de  Alcazaba  y  la  estremidad  de  América,  que- 
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daba  vacía  una  estension  de  70  34',  ó  sean  ciento  treinta  y  tres 
leguas  ant'guas  españolas.» 

Así  ubica  los  territorios  á  que  se  refieren  los  títulos  de  las 
gobernaciones  de  1534;  Pero  no  toé  as,>  ni  con  sujeción  á  ese 
deslinde,  que  se  hizo  la  conquista. 

Pienso  que  el  mejor  testigo  para  el  escritor  á  quien  contesto, 
es  el  mismo  señor  Amunátegui,  aun  cuando  tenga  que  citarlo 
refiriéndome  al  año  de  1855,  y  la  obra  de  que  me  ocupo,  se  haya 
publicado  en  el  año  de  1879. 

Almagro  había  abandonado  la  conquista,  y  regresado  al  Perú. 

«En  1540  Pedio  de  Valdivia  arribó  á  Chile  con  una  comisión 
de  Francisco  Pizarro  para  posesionarse  de  este  país  á  nombre  de 
la  corona  de  Castilla»  (Amunátegui,  pag.  12  Títulos  de  la  Repú- 
blica de  Chile  etc.) 

Esta  comisión  fué  indudablemente  con  prescindencia  de  la 
laboriosa  ubicación  y  deslinde  de  las  áreas  comprendidas  en  las 
capitulaciones  de  1554»  con  Pizarro,  Almagro,  Mendoza,  y 
Alcazaba. 

Oígase  al  mismo  Valdivia. 

« Sacra  Magestad :  en  las  provisiones  que  me  dio,  y  merced 
que  me  hizo  por  virtud  de  su  real  poder,  que  para  ello  trajo  el 
Licenciado  de  la  Gasea,  me  señaló  de  limites  de  gobernación  hasta 
cuarenta  y  un  grado  norte  sur,  costa  adelante  9  y  cien  leguas  de  ancho 
de  oeste  este. . . .» 

El  señor  Amunátegui,  citando  al  señor  Barros  Arana,  dice 
en  la  pág.  59: 

«En  2]  del  mismo  (abril  de  1547),  se  despachó  á  Pedro  de 
Valdivia  por  gobernador  é  capitán  general  de  la  provincia  de 
Chile,  llamada  Nuevo  Estremo,  limitada  aquella  gobernación  des- 
de Copiapó,  que  está  en  27o  de  parte  de  la  equinoccial  lucia  el 
sur,  hasta  41o  norte  sur,  derecho  meridiano,  y  en  ancho  desde  ¡a 
mar,  la  tierra  adentro,  cien  leguas,  hueste  leste». 

Perfectamente ;  queda  comprobado  por  los  dos  textos  que  cita 
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el  mismo  Sr.  Amunátegui,  que  la  gobernación  dada  á  Valdivia 
llegaba  hasta  el  41o  lat.  sur. 

Y  bien,  yo  había  dicho: 

«  La  concesión  hecha  á  Almagro  tenía  la  misma  extensión  que 
la  que  mas  tarde  fué  dada  á  D.  Pedro  de  Valdivia,  quien  en  car- 
ta de  15  de  octubre  de  1550,  declara  que  llegaba  en  largo  a| 
grado  41» — (pág.  57    La  Patagonta). 

;  Cuáles  son  los  tres  errores  históricos  fundamentales  que  con- 
tiene esta  aseveración?  Que  la  gobernación  de  Almagro,  dice  el 
Sr.  Amunátegui  se  llamó  Nueva  Toledo,  y  la  de  Valdivia  Nue- 
va Estremadura ;  pero  el  mismo  Sr.  Amunátegui  ha  dicho  en  la 
pág.  81  «  puede  decirse  que  Almagro  no  hizo  mas  que  atravesar 
por  la  Nueva  Toledo». 

«  El  principal  término  de  su  expedición,  agrega,  era  el  país  que 
se  extendía  á  la  banda  occidental  de  los  Andes,  y  que  debía  reci- 
bir pronto  el  nombre  de  Chile». 

;No  es  esto  mismo  lo  que  se  deduce  de  mis  palabras  citadas  ?— 
I  Cuál  es,  pues,  el  error  histórico  fundamental  ?  ¿  Es  ó  no  cierto 
que  la  gobernación  de  Valdivia  llegó  al  41o?  Si  esto  es  históri- 
camente incuestionable,  á  qué  se  reduce  la  pomposa  rectificación 
del  escritor  chileno  ?  A  qué  la  conquista  no  se  hizo  según  las 
ubicaciones  que  él  sostiene !  ¿  Pero  á  quién  se  dio  lo  que  según 
él,  era  la  gobernación  verdadera  de  Almagro,  si  este  apenas  pasó 
por  ella  ?  Esto  es  lo  que  debía  haber  intentado  probar  el  señor 
Amunátegui,  puesto  que  lo  que  se  deducía  de  mis  palabras  era 
que,  la  gobernación  de  Chile,  dada  á  Valdivia,  llegaba  hasta  el 
grado  41 ... .  ¿Es  ó  no  cierto  que  en  virtud  del  abandono  de  la 
conquista  hecho  por  Almagro,  fué  enviado  á  ella  el  referido  Val- 
divia ?  ¿  Cómo  llaman  los  historiadores  el  país  donde  fué  Almagro  ? 

«  Cuando  el  capitán  Gómez  Alvarado  llegó  al  Adelantado,  avia 
algunos  dias  quel  capitán  Ruy  Diaz  é  sus  compañeros  estaban  en 
Chile  con  el  general »  y  mas  adelante  dice  Fernandez  de  Ovie- 
do y  Valdez :  «  Por  manera  que  habiendo  platicado  é  consultado 
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el  general  lo  que  se  debía  hacer,  é  ávido  el  parecer  é  consejo  de 
todos  los  compañeros  para  ver  lo  que  se  poda  é  debía  proveer, 
con  general  deliberación  y  amonestación,  acordaron  de  dar  la 
vuelta  atrás  con  toda  brevedad,  pues  no  había  medio  de  detenerse  en 
dicha  provincia  de  Chile  ni  Pocayapo  ni  en  lo  de  adelanto. 

Bastaría  sobre  este  punto  el  testimonio  del  historiador  que 
sigue  la  relación  hecha  por  el  mismo  Almagro,  la  que  fué  envia- 
da al  Emperador ;  pero  quiero  todavía  abundar  en  demostracio- 
nes, para  mostrar  cuál  es  la  manera  cómo  el  escritor  chileno  ha 
criticado,  y  la  íi  que  merecen  sus  juicios  cr  ticos. 

Voy  á  recordar  testimonios  citados  también  por  el  mismo  es- 
critor chileno — la  carta  de  Valdivia  de  4  de  setiembre  de  1 545, 
dirigida  á  Cirios  V : 

€  Sepa  V.  M.  que  cuando  el  marqués  don  Francisco  Pizarro 
me  dio  esta  empresa,  no  había  hombre  que  quisiese  venir  á  esta 
tierra,  y  los  mas  que  huían  delta  eran  los  que  trujo  el  Adelanta- 
do don  Diego  de  Almagro,  que  como  la  desamparó,  quedó  tan 
mal  enfamada,  que  como  pestilencia  hu'an  de  ella. ...» 

Estas  palabras  autorizan  i  decir  que,  Valdivia  vino  precisamen- 
te á  la  gobernación  abandonada  por  Almagro ;  porque  si  se  hu- 
biera tratado  de  otra  diferente,  paréceme  que  la  fama  de  la  una, 
buena  ó  mala,  no  afectar/a  á  la  otra.  Con  estos  antecedentes, 
asevero  lo  que  aparece  en  las  palabras  transcritas,  que  han  dado 
motivo  á  extensas  aclaraciones  de  parte  del  Sr.  Amunátegui, 
para  probar  que  la  gobernación  de  Almagro  tuvo  nombre  diverso 
de  la  de  Valdivia;  nombres  que  no  han  persistido  en  la  historia,  y 
cuya  averiguación  es  una  inofensiva  curiosidad  de  anticuario, 
erudita  y  paciente.  Lo  que  no  puede  negarse,  porque  el  mismo 
Valdivia  así  lo  dice,  es  que  el  abandono  que  hizo  Almagro  de  la 
conquista,  dio  mala  fama  á  la  empresa,  que  le  fué  precisamente 
concedida  después  de  haberla  Almagro  desechado;  y  llamo  l.i 
atención  sobre  las  palabras  de  Valdivia,  que  habla  de  esta  tierra^ 
aue  desamparó  Almagro.  ;  A  cuál  tierra  se  refiere  ?  A  la  provin- 
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cía  de  Chile  que  Almagro  abandonó ;  y  si  Valdivia  vino  á  esa 
misma  tierra,  resulta  que  yo  dije  la  verdad  histórica, — salvo  los 
nombres  dados  entonces, — según  lo  comprendieron  los  coetáneos, 
según  lo  entendía  nada  menos  que  Vaídivia,  testigo  intachable; 
prueba  escrita  por  otra  parte,  que  ha  sido  presentada  por  el  mis- 
mo contrario. 

Y  puedo  citar  todavía  testimonios  mas  claros;  véase  en  la  pá- 
gina 58  del  citado  libro  del  Sr.  Amunátegui,  lo  siguiente... 
«que  informen  y  den  relación  como  por  la  vuelta  de  la  provincia 
de  Chile  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  á  ella  vino 
con  quinientos  de  a*  caballo,  y  se  volvió  al  Ferú  dejándola  de- 
samparada, quedó  la  tierra  mas  mal  enfamada. . .» 

Claro  y  espreso  eseste  texto,  aquí  no  sehabladela  Nueva-Tole- 
do sino  de  la  provincia  de  Chile,  y  este  documento  de  1550  prue- 
ba que  los  contemporáneos  no  hacían  distinción  de  los  nombres, 
que  sabían  que  Almagro  había  abandonado  la  conquis- 
ta de  Chile,  para  la  cual  fu*  después  comisionado  Valdivia. 
;Cuál  es,  pues,  la  inexactitud  histórica  en  mi  aseveración?  El 
mismo  señor  Amunátegui  se  ha  encargado  de  demostrar  por  los 
mismos  testimonios  que  cita,  que  la  gobernación  de  Almagro  fué 
la  dada  á  Valdivia,  cualquiera  que  sea  la  diferencia  en  los  nom- 
bres, desde  que  él  mismo  confiesa  que  Almagro  no  hizo  sino  pa- 
sar por  la  Nueva-To'edo  para  ir  á  la  provincia  de  Chile.  Ar- 
güir con  la  diversidad  de  nombres,  tomándolos  del  texto  mis- 
mo de  las  capitulaciones,  es  entretenerse  en  historiar  los  docu- 
mentos, y  olvidar  la  conquista.  Yo  he  aseverado  una  verdad 
histórica,  á  pesar  de  los  nombres  diversos  y  de  las  largas  diserta- 
ciones del  escritor  chileno. 

El  mismo  señor  Amunátegui,  dice  en  el  cap.  V  pág.  151,  ic- 
firiéndose  á  un  instrumento  público  otorgado  por  Pedro  Sancho 
de  Hoz,  lo  siguiente:— «que  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  estaba 
proveído  por  el  señor  marqués  (Francisco  Pizarro)  en  nombre 
de  S.  M.  para  ir  á  conquistar,  poblar  y  gobernar  las  provincias 
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de  Chile,  y  todas  las  otras  sus  comarcas  que  tuviese  noticias  Pe- 
dro Sancho  de  Hoz.»  Y  este  testimonio  justifica  la  exactitud 
de  lo  que  dejo  espuesto:  en  la  página  1 54  agrega  todavía... 
«Pizarro  fué  facultado  por  el  monarca  para  llevar  á  cabo  la  con- 
quista y  población  de  Chile  después  de  haber  sido  abandonados  por 
Diego  de  Almagro.» 

«Lo  que  la  gobernación  de  Valdivia  comprendió  por  la  pro- 
visión del  Presidente  don  Pedro  de  la  Gasea,  lecha  23  de  abril 
de  1 547,  dice  el  señor  Amunátegui,  fué,  no  como  el  señor  Que- 
sada  lo  cree  erróneamente,  el  territorio  de  Almagro,  sino  casi 
.  todo  el  que  se  había  asignado  a  don  Pedro  de  Mendoza  á  lo  lar- 
go de  la  costa  del  mar  del  Sur,  el  cual  remataba  en  36°l57*  109"  la- 
titud Sur,  ó  sea  en  el  cabezo  de  la  isla  de  Santa  María,  y  ade- 
más de  esto  todavía,  una  extensión  de  4°02'  53",  que  se  prolon- 
gaba desde  el  confín  de  la  gobernación  de  Mendoza,  y  que  equi- 
valía á  setenta  leguas  y  media  de  á  diez  y  siete  y  media  por  ca- 
da grado.» 

Según  estas  palabras  resultaría  que  la  tierra  abandonada  por 
Almagro,  que  era  la  provincia  de  Chile,  y  de  la  que  habla  Val- 
divia en  las  cartas  anles  citadas,  no  fui  la  que  se  le  otorgó  en 
gobernación,  según  la  ubicación  que  pretende  el  señor  Amuná- 
tegui, sino  que  esta  se  dejó  vacua;  que  la  que  se  dio  por  La  Gas- 
ea, ó  él  tomo  por  sí,  fueron  las  mismísimas  doscientas  leguas 
sobre  el  mar  del  Sur  dadas  á  din  Pedro  de  Mendoza  en  1534, 
según  él  pretende  ubicarlas;  pero  el  señor  Amunátegui  parece 
que  se  ha  ofuscado  en  medio  del  inmensD  cumulo  de  papeles  de 
que  se  ha  rodeado  y  en  los  minuciosa  detalles  que  se  entretie- 
ne en  escudriñar.  E:i  efecto,  hiolviJidj  que,  desde  1534  has- 
ta 1547,  se  celebraron  varias  capitulaciones  con  el  Rey  de  Es- 
paña, que  vienen  á  desbatatar  las  ubicaciones  y  deslindes  que  tan- 
to trabajo  le  ha  costado  trazar  ahora. 

Supóngase  que  el  señor  Amunátegui  haya  ubicado  con  exacti- 
tud matemática  las  doscientas  leguas  de   costa  sobre  el   mar  del 
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Sur  concedidas  á  don  Pedro  de  Mendoza  en  1534;  pero,  la  di- 
ficultad está  en  ubicar  la  misma  área  concedida  en  las  capitula- 
ciones posteriores. 

En  18  de  marzo  de  1540,  el  Rey  celebra  capitulaciones  con 
Alvar  Nuñez  Cebeza  de  Vaca,  concediéndole  la  gobernación  des- 
de el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur;  con  mas  doscientas 
Jeguas  de  luengo  de  la  costa  que  comienzan  desde  donde  acaba- 
se la  gobernación  encomendada  al  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro, para  que,  dice,  hablando  de  la  conquista...  «la  pudiéredes 
proseguir  como  el  dicho  don  Pedro  de  Mendoza,  y  él  lo  podía 
hacer  sobre  lo  cual  mandamos  con  vos  tomar  asiento. . .  Prime- 
ramente: tenemos  por  bien  que  si  el  dicho  Juan  de  Ayolas  no 
fuese  yívo.  . .  podáis  descubrir,  conquistar  y  poblar  las  tierras 
que  estaban  dadas  en  gobernación  al  dicho  don  Pedro  de  Men- 
doza por  la  dicha  capitulación  y  provisiones  con  las  dichas  dos- 
cientas leguas  de  costa  en  la  dicha  mar  del  Sur  por  la  orden,  for- 
ma y  manera  que  con  él  estaba  capitulado. . .» 

Bien  pues,  en  presencia  de  esta  capitulación  y  de  la  provisión 
de  La  Gasea — ¿cuál  de  las  dos  es  la  verdaderamente  valedera? — 
¿Podría  sostenerse  que  La  Gasea  diese  lo  mismo  que  el  rey  ha- 
bía dado  en  1534,  y  que  volvía  á  conceder  por  un  contrato 
oneroso  en  1540?  Me  parece  i  nsostenible  pretender  que,  las 
capitulaciones  con  el  rey  quedasen  burladas,  precisamente  por- 
que Valdivia  tenía  su  gobernación  hasta  el  grado  41.  Lo 
que  la  razón  y  la  justicia  induce  á  creer,  es  que  la  ubicación  de 
las  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sur  dadas  á  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  deban  contarse  desde  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes hasta  la  gobernación  concedida  á  Valdivia,  quien  ocupaba 
lo  que  había  sido  de  Almagro;  porque  es  lo  único  racional,  cua- 
lesquiera que  sean  las  ubicaciones  que  con  tanto  trabajo  y  tan 
sin  provecho  positivo  ha  trazado   el  Sr.  Amunátegui. 

La  Gasea,  pues,  debía  saber  que  en  1 540,  Nuñez  Cabeza  i!e 
Vaca,  ten  a  doscientas  leguas  de  gobernación   sobre  el  mar  del 
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Sur,  y  si  en  22  de  abril  de  1547,  concedió  á  Valdivia  el  gobier- 
no de  Chile  limitándolo  al  41o,  es  porque  este  no  comprendía 
el  territorio  dado  á  Cabeza  de  Vaca.  ¿Dónde  encontrarlo  y  có- 
mo ubicarlo?  Entre  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  gober- 
nación de  Valdivia,  ó  lo  que  es  lo  mismo  del  41o  al  Sud,  hasta 
el  Estrecho. 

Todavía  mas:  en  2  d*  julio  de  1547,  el  rey  celebra  nuevas 
capitulaciones  con  Juan  de  Sanabria,  por  cumto  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca  fué  remitido  á  España  en  calidad  de  preso,  y  contrata 
lo  siguiente: — «podáis  descubrir  y  pob!ar  por  nuestras  contra- 
taciones doscientas  leguas  de  costa  de  la  Boca  del  Rio  de  la  Pla- 
ta y  lo  del  Brasil,  que  comienzan  á  contarse  desde  treinta  y  un 
grado  de  altura  del  sur  y  de  allí  hayan  de  continuarse  hacia  la 
equinoccial . . .  hasta  llegar  á  lo  que  está  contratado  coa  el  obispo 
de  Plasencia,  las  cuales  dichas  doscientas  leguas  salgan  todas  ans¡ 
en  ancho  hasta  la  mar  del  Sur. . .» 

¿Dónde  ubica  el  Sr.  Amunátiguí  estas  doscientas  leguas,  que 
tienen  punto  de  arranque  determinado  en  el  Atlántico,  grado  31, 
y  que  deben  tener  el  mismo  sobre  el  Pacífico?  ¿No  es  eviden- 
te que  se  superpone  en  parte  á  la  gobernación  de  Valdivia?  Y 
esta  es  la   única  capitulación  con  frente  igual  á  ambos  mares. 

No  puede  decirse  que  el  monarca  español  ignoraba  lo  que  so 
pasaba  en  el  mar  del  Sur;  puesto  que  Valdivia  le  dirigió  varias 
cartas,  en  las  cuales  expresaba  que  su  gobierno  llegaba  hasta  el 
41o,  y  solicitaba  le  fuese  ampliado.  Voy  á  citar  como  un  acto  • 
de  deferencia,  las  mismas  autoridades  que  llama  en  su  apoyo  el 
Sr.  Amunátegui, — La  carta  de  Valdivia  de  1545  dirigida  á  Car- 
los V: 

«La  verdad  yo  la  digoá  V.  M*.  al  pié  de  la  letra,  y  así  ella  y 
su  cesárea  voluntad  halle  yo  siempre  en  mi  favor,  que  por  lo 
que  deseo  no  venga  persona  que  me  desv.'e  del  servicio  de  V, 
M.  ni  perturbe  en  esta  coyuntura,  es  por  emplear  la  vida  y 
hacienda  que  tengo  y  obiere  en   descubrir,   poblar,    conquistar 
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y  pacificar  toda  esta  tierra  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
rmr  de!  noite,  y  buscarla  tal  que  en  ella  pueda  á  los  vasallos  de 
V.  M.  que  conmigo  tengo,  pagarles  lo  mucho  que  en  esta 
han  trabajado. . .» 

Vuálvese  á  dirigir  á  Felipe  II  en  i  j  de  junio  de  1 548;  es  inútil 
citar  tantas  y  tantas  cartas;  pero,  ¿qué  responde  el  monarca  es- 
pañol? ¿atiende  su  ruego?  ¿le  concede  lo  que  pide? 

Primeramente,  le  concede  á  Alderete  en  1 5  5  5  la  ampliación 
de  ciento  setenta  leguas  hasta  el  Estrecho,  no  siendo  en  per* 
juicio  de  los  límites  de  otra  gobernación;  lo  que  importa  decir, 
el  rey  de rlara  implícitamente  válidis  y  subsistentes  las  capitu- 
laciones que  han  repartido  esa  costa,  y  la  ampliación  no  ten- 
drá efecto,  si  trae  p.H-juicio  á  las  gobernaciones.  Esta  cláusula 
salva  todas  las  dudas,  aclara  e!  sentido  de  los  documentos  y  ha- 
ce difícil  la  confusión  que  la  habilidad  y  la  chicana  pudieran 
producir. 

Tan  evidente  es  que  el  rey  no  quiso  perjudicar  los  límites  de 
otras  gobernaciones  al  ampliar  los  términos  de  la  que  tuvo  Val- 
divia, con  la  concesión  que  hizo  á  favor  de  Alderete,  que  me 
bastaría  citar  el  título  de  gobernador  expedido  en  Monzón  (Ara- 
gón) á  4  de  octubre  de  1  $$2  á  favor  de  Domingo  Martínez  de 
Irala,  designand}  sus  atribuciones,  la  extensión  de  su  gobierno, 
que  es  el  mismo  concedido  á  don  Pedro  de  Mendoza  y  á  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca;  y  ese  título  se  expide  porque — 

«Diego  de  Sanabria  no  habiendo  cumplido  con  la  capitula- 
ción que  se  tuvo  con  Juin  de  Sanabria  para  llevar  socorro  á 
la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  estaba  vaco  su.  gobierno ... » 
Le  concede  las  doscientas  leguas  de  costa  sobre  el  mar  del  Sur. 
Y  esto  importaba  no  atender  en  absoluto  lo  pedido  por  Valdi- 
via, y  dar  siempre  á  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  dos- 
cientas leguas  sobre  el  mar  del  sur,  como  se  nota  en  todas  las 
capitulaciones,  á  escepcion  de  la  de  Juan  de  Sanabria  que  tiene 
frente  determinado  sobre  ambos  mares;  y  la  de  Jaime    Rasquin, 
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que  solo  le  otorga  doscientas    leguas    de  costa  por    la  mar  del 
norte  derechamente  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Luego,  dados  estos  antecedentes  no  puede  sostenerse  que  la 
ubicación  que  el  señor  Amunátegui  dá  á  las  doscientas  leguas  de 
gobernación  en  el  mar  del  sur  según  las  capitulaciones  de  Men- 
doza, sea  la  que  entendió  darle  el  monarca  español:  porque 
habiendo  sido  concedido  á  Valdivia  el  gobierno  que  después  se 
llamó  de  Chile  hasta  el  41o,  el  mismo  territorio  abandonado 
por  Almagro,  no  puede  sostener  que  en  las  capitulaciones  pos- 
teriores á  esa  fecha,  se  haya  dado  á  los  Adelantados  del  Rio  de 
la  Plata,  las  mismas  tierras  que  el  conquistador  de  Chile  te- 
nía descubiertas  y  conquistadas.  Por  lo  tanto,  esa  no  fué  la 
ubicación  verdadera,  así  no  se  entendió  en  las  capitulaciones, 
que  eran  contratos  bilaterales  y  onsrosos,  y  no  puede  sostener- 
se que  el  rey  repitiese  en  una  serie  de  actos  una  concesión 
subsistente,  puesto  que  se  supone  otorgaba  la  misma  tierra  á 
otros  conquistadores.  Esa  interpretación  es  contraria  á  la  ra- 
zón y  á  la  equidad,  y  es  ofensiva  al  buen  sentido  y  honorabilidad 
de  los  monarcas  y  ministros  españoles. 

El  señor  Amunátegui,  dice  en  la  pág.  56 — :«Si  la  goberna- 
ción de  este  último  (Mendoza)  llegaba  hasta  el  Estrecho,  como 
lo  dice  el  testo  publicado  por  el  señor  Quesada,  ¿  dónde  habría 
existido,  en  tal  hipótesis,  el  territorio  dado  á  Alcazaba,  territorio 
que  debía  encontrarse  después  de  la  pertenencia  de  Mendoza,  y 
antes  del  Estrecho  ?» 

;  Dónde  ?  Me  parece  que  él  mismo  se  ha  contestado  en  la 
pág.  64,  diciendo  :  *  Resulta  que  en  1 588  se  discutían  las  dos 
hipótesis  de  si  al  sur  del  Estrecho  de  Magallanes  había  un  con- 
tinente, ó  solo  una  isla  ó  islas  y  que  se  tenía  por  la  mas  segura 
la  primera  de  ellas. > 

Y  llamo  la  atención  sobre  este  hecho  :  resulta  que,  la  manera 
como  yo  he  entendido,  como  entendió  Azara,  Aguirre,  Haedo, 
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Trelles,  Frías  y  otros  las  capitulaciones,  es  la   única   que   se 
adopta  á  los  hechos  de  la  conquista. 

Valdivia  envió  á  Gerónimo  de  Alderete  á  solicitar  la  amplia- 
ción de  su  gobierno  y  otras  mercedes  de  S.  M.;  pero  el  con- 
quistador de  Chile  murió  antes  del  regreso  de  su  comisionado. 
La  princesa  Doña  Juana  en  1555,  ausentes  el  Emperador  y  el 
príncipe  D.  Felipe,  dio  á  Alderete  la  siguiente  provisión  : 

«Adelantado  don  Gerónimo  Alderete,  nuestro  gobernador  de 
ia  provincia  de  Chile,  ya  sabéis  como  os  havemos  proveído  de 
la  dicha  gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  porque 
nos  deseamoe  saber  las  tierras  y  poblaciones  que  hay  de  la  otra 

parte  de  dicho  Estrecho »  Y  agrega  :    «  El  otro  sí  tenemos 

por  bien  de  ampliar  y  estender  la  dicha  gobernación  de  como  la 
tenía  dicho  Pedro  de  Valdivia  otras  ciento  setenta  leguas  poco 
mas  ó  menos  que  son  desde  los  confines  de  la  gobernación  que 
tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, no  siendo  en  perjuicio  de  los  limites  de  otra  gobernación » 

Esta  cláusula  limitativa  y  condicional,  desvirtúa  toda  la  impor- 
tancia probatoria  del  documento,  desde  que,  la  condición  no  po- 
día cumplirse,  por  resultar  perjuicio  para  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata.  Así  lo  entendió  el  monarca,  y  en  prueba  de  ello  bas- 
tará que  se  recuerde  lo  siguiente:  En  Madrid  á  10  de  julio  de 
1 569,  se  celebran  las  siguientes  capitulaciones  con  Juan  Ortiz  de 
Zarate: 

«Primeramente,  os  hacemos  merced  de  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata,  así  de  lo  que  al  presente  está  descubierto  y  poblado 
como  de  todo  lo  demás  que  de  aquí  adelante  descubriéredes  y 
pobláredes,  ansi  en  las  provincias  del  Paraguay  y  Paraná  como 
en  las  demás  provincias  comarcanas,  por  vos  y  por  vuestros  ca- 
pitanes y  tenientes  que  nombráredes,  ansi  por  la  costa  del  mar 
del  Norte  como  por  la  del  Sur,  con  el  distrito  y  demarcación  que 
S.  M.  el  Emperador,  mi  señor,  que  haya  gloria,  la  dio  y  conce- 
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dio  al  gobernador  don  Pedro  de   Mendoza,  y  después  del  á  Al- 
var Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  á  Domingo  de  Irala. . .» 

Ahora  bien:  Si  Ortiz  de  Zarate  liene  por  las  capitulaciones  de 
1 569,  doscientas  leguas  de  gobernación  en  las  costas  del  mar  del 
del  Sur,  como  las  tenía  Mendoza, — ¿cómo  puede  pretenderse  que 
estas  sean  ubicadas  precisamente  dentro  de  los  límites  de  la  go- 
bernación dada  á  Valdivia?  ¿Es  verosímil  suponer  tal  ignoran- 
cia en  el  Rey  y  en  los  que  con  él  capitulaban?  De  ninguna  ma- 
nera; pero  todo  se  concilia  en  virtud  de  la  cláusula  limitativa 
y  condicional. 

Llama  la  atención  la  diversa  redacción  de  las  capitulaciones, 
— la  diferencia  en  las  obligaciones  contraídas  y  en  las  mercedes 
concedidas.  Sin  embargo,  en  las  tres  que  se  revalidan  y  enca- 
denan, se  designan  las  doscientas  leguas  de  gobernación  sobre  el 
mar  del  Sur;  por  consiguiente,  no  es  un  formulario  uniforme  el 
que  ha  servido  para  estas  capitulaciones,  puesto  que  en  todas  di- 
firieron las  obligaciones;  y  en  las  celebradas  con  Ortiz  de  Zarate 
en  1 569,  cuando  se  sabía  que  era  navegable  el  Estrecho,  la  re- 
dacción se  aclara.  Se  dice  lo  que  descubra  así  por  la  mar  del 
Norte  como  por  la  del  Sur,  ya  no  se  habla  de  calar  la  tierra 
para  ir  á  aquel  mar,  puesto  que  ya  se  conoce  la  vía  marítima. 
¿Cómo,  pregunto,  puede  pretenderse  de  buena  fé,  que  esas  dos- 
cientas leguas  no  están  al  desembocar  el  Estrecho?  ¿Cómo  puede 
racionalmente  pretender  nadie  que  se  pase  al  través  del  conti- 
nente, superponiéndose  la  gobernación  de!  Rio  de  la  Plata,  á  la 
reconocida  gobernación  de  Chile? 

Y  bueno  será  recordar  que  en  la  Relación  enviada  al  Empera- 
dor por  Almagro,  le  habla  de  la  Cordillera  de  la  nieve  que  vá 
hasta  el  Estrecho,  de  manera  que  los  monarcas  españoles  supie- 
ron bien  pronto  que,  del  otro  lado  de  esa  cordillera  nevada  solo 
había  una  lonja  de  tierra,  y  que  era  difícil  en  ella  todo  gobier- 
no que  tuviese  que  tramontarla.  Digo  esto  apropósito  de  los 
que  pretenden  que   los  monarcas  españoles  concedían  goberna- 
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ciones  con  frentes  iguales  á  ambos  mares  por  ignorar  la  geogra- 
fía de  esta  parte  de  la  América  Meridional. 

¿Qué  resulti  de  estos  títulos  cuyas  áreas  no  caben  íntegras  en 
las  costas  del  mar  del  Sur?  ;Cuáles  son  valederos?  ¿Es  la  provisión 
y  ampliación  condicional  dada  á  Alderete,  ó  la  capitulación  de 
fecha  posterior  con  Ortiz  de  Zarate? — Por  mas  empeño  que  se 
ponga  en  armonizar  estos  títulos,  no  pueden  subsistir  sino  te- 
niendo en  cuenta  la  cláusula  limitativa.  Y  es  incuestionable  que 
en  una  reclamación  judicial,  fué  declarado  que  Ortiz  de  Zarate  ó 
su  heredero  Torres  de  Vera  y  Aragón,  habían  cumplido  las  obli- 
gaciones contraídas,  y  por  tanto  adquirido  todas  las  mercedes 
otorgadas. 

Si  las  ubicaciones  que  ha  hecho  el  señor  Amunátegui  de  las 
capitulaciones  celebradas  en  1534,  con  Almagro,  Mendoza  y  Al- 
cazaba, debieran  serlo  como  él  lo  sostiene:  si  esas  ubicaciones 
fuesen  inalterables,  no  podría  haberse  dado  los  límites  que  se  fi- 
jan á  la  gobernación  concedida  á  Valdivia  hasta  el  41o.  Y  esto 
demuestra  que  es  muy  diferente  la  historia  de  la  conquista  de  la 
historia  cronológica  de  las  capitulaciones;  que  aquella  no  puede 
ajustarse  á  los  términos  de  esta,  porque  otra  es  la  verdad  his- 
tórica. 

Por  esto  he  dicho  en  mi  libro  tan  severamente  criticado  por 
el  prolijo  y  nimio  escritor  chileno,  que  los  títulos  originarios  de 
las  capitulaciones  no  son  la  base  del  uti  possidetis  del  año  diez. 

Y  lo  mas  peregrino  es  que  el  mismo  escritor  chileno,  que  ha 
discutido  los  puntos  y  las  comas  de  los  documentos,  que  cree 
haber  arribado  á  resolver  cuestiones  intrincadas  por  deslindes  y 
ubicaciones  en  el  mar  del  Sur,  de  las  mercedes  territoriales  para 
la  conquista,  dice  en  el  cap.  III,  con  la  mas  desembozada  inge- 
nuidad, que: 

«Diego  de  Almagro,  cuya  ambición  era  grande...  traía  el 
pensamiento  de  ocupar  toda  esta  región.»  Y  adiós!  las  concesio- 
nes á  Mendoza  y  á  Alcazaba!  poco  importa  la  voluntad  del   so- 
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berano,  ni  les  títulos  de  gobernadores,  ni  las  leyes  de  Indias; 
Almagro,  según  él,  quiere  todo  aquel  territorio,  y  metiéndose  en 
el  bolsillo  como  papel  inútil,  la  concesión  de  doscientas  leguas 
de  gobernación,  vá  para  tomar  por  su  voluntad  las  setecientas  ó 
mas  leguas  de  costa  en  el  mar  del  Sur  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes! 

Es  la  contradicción  mas  evidente  de  un  capítulo  con  otro;  es 
sostener  el  pro  en  unp  y  el  contra  en  otro:  no  hay  criterio  filosó- 
fico para  juzgar  los  hechos,  ni  severa  verdad  para  narrar  la  cró- 
nica. Es  un  alegato  de  bien  probado,  en  el  cual  para  compla- 
cer á  su  poderoso  cliente,  el  gobierno  chileno,  hace  las  mas  aa- 
tojádizas  aseveraciones,  la  mafs  peregrinas  interpretaciones  de  he- 
chos y  de  sucesos. 

¡  Con  qué  arte  sabe  ligar  las  lucubraciones  hipotéticas  de  los 
conquistadores,  con  los  ambiciosos  ensueños  de  los  actuales 
chilenos  para  adueñarse  del  Estrecho  ! 

«  Almagro  y  sus  sucesores,  dice,  juzgaron  perfectamente  que 
el  Estrecho  era  la  entrada  y  salida  necesaria  de  este  país.» 
Claro  es,  por  que  no  sospecharon  que  podría  canalizarse  el  istmo 
de  Panamá.  Almagro  !  aquel  de  quien  decía  Valdivia  que  había 
dejado  mal  enfamada  la  tierra,  de  la  cual  huían  como  de  la  peste! 
Pero,  entre  el  juicio  de  los  contemporáneos,  y  los  nuevos  des- 
cubrimientos hechos  por  el  escritor  chileno,  había  un  abismo ; 
ahora  se  puede  juzgar  hasta  de  las  ocultas  miras  de  aquel  mismo 
Almagro,  tan  mal  juzgado  por  Valdivia  ! 

Almagro  debía  ser  ante  todo  hombre  casero,  pues  el  señor 
Amunátegui  dice,  que  consideró  el  Estrecho,  como  el  zaguán  de 
la  casa.  ¡  Qué  bella  figura  !  qué  noble  y  elevada  ambición  te- 
nían aquellos  conquistadores !  querían  que  la  lengu?.  de  tierra 
entre  la  cordillera  y  el  mar,  fuera  la  casa,  cuyo  zaguán  fuese  el 
Estrecho !  Ya  se  vé,  casa  para  gigantes !  morada  para  semidio- 
ses  ! . . . . Pcqueñita  habría  sido  la  casa  ideada    per  Almagro! 
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Qué  zaguán  !  nada  menos  que  el  Estrecho Así  se  pretende 

escribir  historia ! 

Y  eso,  que  el  mismo  escritor  sabe  que  Almagro  hizo  una  Re- 
lación al  Emperador,  en  la  que  hallada «la  pobreza  ó  po- 
quedad de  la  provincia  de  Chile,  é  coro  era  muy  mayor  é  peor 
la  de  adelante ;  y  que  la  primera  eran  quince  ó  veinte  pueblos, 
que  cada  uno  tenía  diez  casas  de  gente  muy  pobre  vestida  de 
pellejos.»  Con  cuánta  razón  decía  Valdivia,  que  á  causa  de 
tales  habladurías «como  pestilencia  huían  della. . .» 

Si  Almagro  sabía  que  esa  tierra  adelante  era  estéril,  pobre, 
frígidísima  é  inhabitable,  no  es  serio  suponerle  aquellas  altas  mi- 
ras políticas  para  salir  por  el  Estrecho  á  España  —  llevando, 
qué  ?  Nó,  nó,  la  historia  no  es  la  novela,  es  simplemente  la  ver- 
dad, triste,  descaronada  á  veces  p¿ro  severa,  para  que  sea  en- 
señanza y  no  para  que  sirva  de  andamio  para  forjar  castillos  en 
España,  como  dicen  los  franceses. 

Permítame  repetirle  á  mi  Yez,  al  erudito  y  paciente  indagador 
chileno. — «  Es  esta  una  insurrección  retrospectiva !» 

Vicente  G.  Quesada. 
(Continuara). 
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A  TRAYES  DE  UN  HEMISFERIO 

(Conclusión)  i1) 

Las  pueitas  de  bronce,  colocadas  entre  dos  grandes  pilones 
esculpidos,  dieron  paso  á  una  larga  serie  de  coros  sacerdotales 
revestidos  de  sus  túnicas  blancas  de  lino  que  salían  al  encuentro 
del  regio  cortejo.  Eran  los  sacerdotes  de  todos  los  grandes  tem- 
plos del  reino,  de  todos  los  cultos  locales  que  el  tiempo,  las  con- 
quistas y  la  política  de  los  legisladores  habían  gerarquizado  bajo 
la  divinidad  Thebana.  Ellos  traían  al  nuevo  Pyromis  que  Animon 
adoptaba  en  este  dia,  las  bendiciones  de  sus  dioses;  más  aun, 
traían  estos  dioses  mismos  para  que  lo  saludasen.  Los  barís  ó 
barcas  sagradas  sostenidas  sobre  los  hombros  de  diez  y  ocho  á 
veinte  y  cuatro  sacerdotes,  según  la  importancia  del  personage 
divino  representado  sobre  la  popa  y  la  proa  de  cada  una  de  ellas, 
contenía  pequeñas  naos  ó  tabernáculos  velados  con  esmero  por 
un  espeso  tissú  de  plata  y  oro.  Allí,  al  abiigo  de  toda  mirada 
profana,  se  reputaban  encerrados  los  grandes  dioses  descendidos 
de  la  Atlántida,  no  solo  sobre  la  tierra  de  Kenni  que  también  ha- 


(•)    Véase  este  tomo  p.    126-1  ja. 


Digitized  by 


Google 


VUELTA  A  LA  PATRIA  277 

bía  recibido  antes  la  raza,  la  civilización  y  algunos  dioses  de  la 
Lemuria  Ethiope-Papucena,  sino  también  sobre  el  continente 
ignorado  destinado  á  revelarse  á  la  Europa  á  fines  del  siglo  XV, 
todo  en  épocas  sucesivas  é  ignoradas,  Phiah,  Na,  Maut,  Ronní 
y  esas  otras  concepciones  locales  mitad  monstruos,  que  los  pon- 
tífices educacionistas  de  la  Atlántida  habían  ingertado  sobre  los 
fetiches  groseros  de  les  Kahifa,  primeros  habitantes  del  valle  del 
Nilo  y  todos  los  cuáles  se  reasumían  en  familias  diversas,  análo- 
gas á  la  gran  tirada  inicial  de  Thebas. 

A  medida  que  cada  baride  desfilaba  procesionalmcnte  delante 
del  ¡oven  rey  Pyromis,  futuro  dios  jefe  de  Khenni,  los  sacerdotes 
que  los  conducían  mezclaban  á  sus  himnos  las  alabanzas  del  rey, 
atribuyéndole,  que  es  casi  como  deseándole,  las  virtudes  de  que 
su  dios  particular  era  mas  especialmente  el  tipo,  el  inspirador  ó 
símbolo :  los  unos  alababan  su  justicia  y  su  magnanimidad  ;  los 
otros  su  odio  á  !a  calumnia  y  su  amor  al  bien;  estos  exaltaban  su 
sabiduría  y  su  prudencia  en  domar,  sus  pasiones ;  aquellos  su 
fuerza  y  su  valor  p:ira  domar  su¿  enemigos. 

A  los  tabernáculos  de  los  dioses  sucedieron  esas  estatuas  de 
los  Pyromis  ya  en  número  de  300  entonces  y  que  mas  tarde  de- 
bían aumentar  incluso  las  del  mismo  Osiris,  de  un  fin  tan  prema- 
turo y  trágico  en  uno  de  esos  dramas  íntimos  y  estruendosos  á 
la  vez,  que  solo  se  ven  en  las  regias  prosapias,  todas  conducidas 
é  interpretadas  por  sacerdotes. 

En  seguida,  en  medio  de  otro  grupo  sacerdotal,  el  toro  blanco, 
símbolo  yívo  de  Amon-Na,  todo  cubierto  de  llores  y  envuelto  en 
nubes  de  incienso,  se  presentó  en  persona  sobre  el  umbral  del 
templo  como  para  imitar  al  nuevo  Aroheris  ó  Pyromis  á  que  lo 
pasase.  Descendiendo  entonces  de  su  elevada  nao  Osiris  se  di- 
rigió á  pié  á  través  de  los  pórticos  interiores  y  de  las  altas  colum- 
natas de  las  salas  hacia  el  santuario,  en  el  cual  sobre  un  altar 
de  pórfido,  se  presentó  la  gran  tirada  Thebana.  Los  coros  sa- 
cerdotales, los   baris  sagrados,  las  imágenes  de  los  antepasados 
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Pyromis,  la  familia  real  y  los  jefes  de  los  baris,  fueron  los  únicos 
admitidos  ¡unto  á  él. 

A  su  llegada  el  segundo  Pyromis  que  presidía  la  Panegyria, 
hizo  entonar  por  los  Pontífices  que  oficiaban  bajo  él  el  himno 
sagrado  á  la  luz  divina  revelada  á  los  mortales.  De  pié  en  el  altar 
recibió  al  rey,  el  cual  subió  á  su  lado,  tomó  parte  en  el  sacrificio 
preparado,  vertió  delante  de  la  estatua  de  Amon  las  libaciones 
consagradas,  quemó  el  incienso  prescripto,  una  mezcla  de  incien- 
so, mirra  y  pulo  de  sándalo,  de  que  habla  Plutarco,  y  en  medio 
de  una  nube  de  flores,  prosternóse  pronunciando  estas  palabras: 
vengo  á  mi  padre  Amon  en  pos  de  los  dioses  que  él  admite  en  su 
presencia  para  siempre  ! 

Durante  este  tiempo  estos  mismos  dioses  y  su  séquito  terrestre 
juraban  solemnemente  en  torno  del  altar  mezclando  con  sus  ho- 
menages  que  depositaban  al  pasar  á  los  pies  del  rey  del  cielo,  ios 
YOtos  que  formulaban  en  favor  del  nuevo  rey  de  la  tierra.  Se 
puede  juzgar  del  espíritu  estraño  de  estas  antiquísimas  letanías 
por  ios  fragmentos  siguientes  que  han  llegado  hasta  nosotros  en 
los  rituales  y  aun  en  las  inscripciones. 

La  diosa  Mant — « vengo  á  tributar  homenage  al  soberano 

de  los  dioses,  Amon-Na,  moderador  de  la  tierra  de  Kenni,  á  fini 
de  que  acuerde  largos  años  á  su  hijo  que  lo  adora,  el  rey 
Osiris.» 

El  dios  Khons  (hijo  de  Mamty  Animon)— «  . . .  .venimos  hacia 
tí  para  hacer  servir  a*  tu  Magestad  Oh  Soberano  Señor  Amon-Na  ! 
Guarda  una  vida  estable  y  pura  «1  tu  hijo  que  te  ama,  al  Señor 
de  la  Tierra  Osiris.» 

La  reina  Isis  —  «c y  yo  la  regia  esposa,  la  soberana  señora 

del  mundo,  presento  también  mi  homenage  á  mi  padre  Amon- 
Na,  rey  de  los  dioses  y  de  los  hombres.  Mi  corazón  se  regocija 
con  tu  afecto ;  yo  me  estremezco  de  regocijo  bajo  el  peso  de  tus 
beneficios.  Oh  tú  que  estableces  el  asiento  de  tu  trono  en  la  mo- 
rada de  tu  hijo,  el  Señor  del  mundo,  Osiris,  acuérdale  una  vida 
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estable  y  pura.  Que  sus  años  se  cuenten  por  períodos  intermi- 
nables.» 

A  esta  serie  de  súplicas  Amon-Na  responde  por  boca  de  su 

segundo  Pyromis  que  habla  dirigiéndose  al  rey  Osiris: — «r 

Hijo  mió  bien  amado,  recibe  de  mí  una  vida  pura  y  largos  dias 
para  vivirlos  sobre  el  trono  de  Kenni.  Tú  dominarás  alegremen- 
te el  mundo.  Toth,  el  Toth  divino,  ha  inscrito  á  tu  nombre 
todas  las  atribuciones  regias  del  Aroheris  celeste.  El  Medio- 
día y  el  Norte,  el  Oriente  y  Occidente  te  serán  sometidos; 
todas  las  buenas  puertas  te  serán  abiertas,  te  entrego  las  perver- 
sas razas  para  que  las  pongas  bajo  tus  sandalias.  La  fuerza  de  tu 
brazo  triunfará  en  todas  las  partes  del  mundo  y  no  solo  por  el  te- 
rror si  no  mejor  por  el  amor,  tu  nombre  se  imprimirá  profunda- 
mente en  el  corazón  de  los  bárbaros.  Dóite  hijo  mío  la  hoz  de  las 
batallas  para  contener  á  las  razas  bárbaras  y  convertir  á  los  cora- 
zones dispuestos;  toma  el  flajelo  y  el  cetro  para  regir  la  tierra  de 
Kenni.  Entre  mis  órdenes,  la  reina  de  los  palacios  celestiales  ha 
preparado  para  tí  la  diadema  del  sol.  Que  este  casco  que  coloco 
sobre  tu  frente,  lo  conserves  para  siempre  ! . . .» 

A  estas  palabras,  Osiris  toma  del  altar,  para  revestirla,  la 
corona,  emblema  de  la  dominación  universal;  el  segundo  Pyro- 
mis extiende  su  báculo  portátil  hacia  los  cuatro  vientos  del  mun- 
do y  mientras  los  pontífices  asistentes  ponen  en  libertad  cuatro 
ánades  vivos,  retenidos  en  reserva  para  el  efecto,  y  que  represen- 
tan los  genios  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  exclama: — «Dirigios 
hacia  el  Sud,  el  Norte,  el  Occidente  y  el  Oriente  y  haced  saber 
á  todos  los  dioses  de  esas  regiones  que  el  hijo  de  Seb  y  de  Nutpe, 
Osiris,  ha  revestido  el  Psehent!»  Con  la  cabeza  ceñida  con  esta 
tiara  mística,  el  bello  semblante  de  Osiris  y  sus  ojos  brillantes  de 
genio  radiabm  con  una  inspiración  sobrehumana. 

Su  esposa  lo  miraba  en  estasis  con  un  sentimiento  de  amor 
mezclado  de  orgullo;  y  la  bella  Nephtis,  olvidando  á  su  vulgar 
é  irrascible  esposo,  con  el  semblante  descompuesto  por  la  envi- 
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dia  y  el  despecho  á  pesar  del  disimulo  cortesano,  había  quedado 
encantada,  seducida,  fascinada  ante  el  espectáculo  de  aquella 
belleza,  de  aquel  genio  sublime,  de  aquella  gloria  sobrehuma- 
na. Su  alma  entera  volaba  hacia  aquella  visión  divina,  de  po- 
der, de  orgullo  y  de  amor !  Estos  sentimientos  no  los  pudo 
ocultar  del  todo  del  celoso  Typhon,  el  cual,  con  la  mirada  des- 
pechada y  penetrante  de  la  envidia,  todo  lo  adivinaba  ó  creía 
adivinarlo!  La  pérdida  de  Osiris  fué  jurada  aquel  dia!  Entre 
tanto,  este  como  complemento  de  la  ceremonia,  tomando  una 
hoz,  fué  á  cortar  con  sus  propias  manos  una  gavilla  de  trigo  cul- 
tivado en  un  recinto  del  templo,  presentándola  sobre  el  altar  de 
Animon. 

Esta  ofrenda  y  la  lectura  hecha  en  alta  voz,  por  el  gran  sa- 
cerdote, de  las  prescripciones  herméticas  relativas  á  los  deberes 
de  los  reyes,  terminó  la  ceremonia  religiosa.  Reconducido  por  el 
loro  blanco  y  la  imágenes  de  los  antiguos  Pyromis  hasta  los 
límites  exteriores  del  templo,  Osiris,  en  medio  de  una  nube  de 
iacienso  y  de  flores,  tornó  á  la  nao  que  lo  esperaba  delante  de 
los  pilones  del  templo;  y  en  seguida,  precedido  y  seguido  de  las 
aclamaciones,  de  los  juramentos  y  de  los  yotos  universales,  se 
dirigió  lentamente  hacia  su  palacio,  alo  largo  de  dos  filas  de  es- 
figes,  cuyas  cabezas  de  granito,  revestidas  ese  dia  con  los  or- 
namentos y  peluca  regia  ó  divina,  que  determinaban  la  expre- 
sión simbólica  de  cada  uno  de  ellos,  parec.'an  animarse  al  soplo 
del  entusiasmo  de  los  hombres  y  de  la  brisa  que  agitaba  sus 
bucles,  pareciendo  como  movilizadas  para  saludar  al  nuevo  so- 
berano á  su  paso. 

Tales  eran,  6o  siglos  antes  de  Jesu-Cristo,  las  pompas  oficia- 
les del  Egipto  y  tales  se  conservaron  en  este  país  estacionario 
del  Oriente,  hasta  su  conversión  al  cristianismo  en  el  siglo  IV, 
con  pocas  ó  ningunas  alteraciones. 

Ya  conocemos  la  situación  interior  de  la  familia  real  al  adve- 
nimiento de  Osiris;  son  dos  hermanas,  según  inveteradas  prácti- 
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cas  orientales,  sin  su  esposa  y  la  bella  Nephtis,  la  esposa  invo- 
luntaria de  Typhon,  lo  adoraban,  mientras  este  último,  sobre 
todo  después  de  la  pomposa  ceremonia  de  la  coronación,  concen- 
traba contra  su  hermano  mayor,  los  odios  mas  furibundos  que 
debían  eslallar  a*  su  tiempo  en  el  acontecimiento  trágico  que  ter- 
minó con  la  ex;stencia  de  Osiris,  del  gran  rey  conquistador, 
preparando  desde  lejos  la  usurpación  del  trono  por  la  caita  mi- 
litar. La  pasión  de  Nephtis  con  la  vida,  con  el  trato  conti- 
nuo de  su  grande  y  glorioso  cuñado  y  hermano,  se  pronun- 
ciaba y  se  enardecía  mas  cada  dia,  justamente  á  causa  de  los 
celos  y  de  la  poco  amable  conducta  de  su  esposo  Typhon. 
Isis,  la  dulce  y  amable  Isis,  cada  dia  mas  apasionada  de  su 
marido  como  éste  de  ella,  sin  descuidar  los  deberes  de  la  po- 
lítica y  deí  gobierno  que  ie  incumbían,  por  su  posición,  hacía 
cada  dia  mas  agradable  su  unión  con  la  amenidad  d»  su  carác- 
ter amable  y  simpático,  con  los  placeres  decentes  y  el  lujo  he- 
chicero y  de  buen  tono  que  con  su  ejemplo  imprimía  en  la  Cor- 
le, virtiendo  en  torno  suyo  la  gracia,  el  encanto  y  la  sumisión 
al  gobierno  y  á  la  familia  regia. 

Por  su  parte  Osiris  se  hallaba  completamente  absorvido  en 
sus  grandes  tareas  y  en  sus  grandes  proyectos,  tareas  tendentes 
a  mejorar  la  civilización,  la  industria,  el  comercio,  la  educación, 
el  bienestar,  las  instituciones  políticas  anteriores  de  su  reino; 
proyectos  dirigidos  á  asegurar  de  una  manera  estable  el  Imperio 
egipcio  que  después  de  dominar  todo  el  Valle  del  Nilo,  some- 
tiendo y  civilizando  á  las  diversas  tribus  hamnitas  que  lo  pobla- 
ban, tendía  ahora  á*  desbordar  y  salir  de  sus  límites  naturales 
sometiendo,  sojuzgando  ó  intimidando  á  sus  vecinos  mas  po- 
derosos. 

La  situación  del  mundo  político  externo,  por  otra  parle,  era 
especial  en  esta  época.  Después  del  desaparecimiento  de  la 
Atlántida  que  había  siglos  antes  colonizado  la  Ethiopía  y  ed 
Egypto,  sembrando  en  ellas  los  primeros  gérmenes   de  su  civili- 
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zacion  actual,  en  una  época  en  que  esas  regiones  eran  una  vasta 
isla  confinada  entre  el  estrecho  ó  brazo  de  m:ir  que  separaba 
entonces  el  África  del  Asia  y  el  mar  de  Sahara;  y  el  cual  tenía 
también  bajo  susumisionlas  otras  islas  asiáticas  y  europeas,  cam- 
biada la  configuración  geográfica  del  globo  por  el  gran  cataclis- 
mo que  hundió  la  Atlántica  bajo  las  olas  del  mar,  el  Asia  había 
quedado  unida  con  el  África  por  el  estrecho  istmo  de  El  Gurir; 
y  en  vez  del  mar  Sahárico,  se  extendía  el  desierto  de  la  Lybia, 
ya  poblaJo  en  la  época  de  Osiris  por  un  número  desbordado  de 
las  población  de  las  antiguas  islas,  hoy  encadenadas  en  un  con- 
tinente común  por  el  surgimiento  del  Sahara.  La  Europa  y 
el  Sahara,  habían  adquirido  su  constitución  continental  y  topo- 
gráfico actual  y  s2  hallaban  pobladas  por  naciones  y  tribus  que, 
entregadas  á  sí  mismas  después  del  desaparecimiento  de  la  Atlán- 
tidaque  antes  había  sojuzgado  y  civilizado,  había  vuelto  á  recaer 
en  la  barbarie,  el  desorden  y  el  caos  mas  espantoso.  Tratábase 
pues,  de  un  lado,  de  someter  la  Alta  Ethiopia  que  molestaba  el 
poder  naciente  del  Egipto,  su  antigua  dependencia  con  la  actitud 
amenazadora  del  gobierno  de  la  reina  Aro,  que  la  dominaba 
igualmente  que  las  tribus  bárbaras  del  valle  del  Niloy  de  los  Ga- 
los Ethiopes  Ictiófagos  que  se  extendían  al  este  hasta  la  Aro- 
micitic  i  regio,  esto  es,  el  Cabo  de  Guardaíi,  y  por  último  de 
sojuzgar  y  colonizar  tribus  bárbaras  y  salvajes  que  ocupaban  la 
India,  la  Bactriana,  la  Pérsia,  la  Mesopotanía,  la  Syria,  el  Asia 
Menor  y  la  Europa  ó  solo  habría  de  civilizar  las  cost  is  de  Fe- 
nicia ocupadas  por  los  atlantis  navegantes  de  Fenicia,  los  cua- 
les habían  creado  en  Byblos  un  imperio  podeíoso  que  dominaba  ei 
mediterráneo  de  un  lado,  el  Mar  Rojo  de  otro;  pero  cuya  domi- 
nación mas  mercantil  que  política,  se  limitaba  en  el  mar  y  en 
las  costas. 

Hjrdas  bárbiias  y  codiciosas  recorrían  el  Asia  y  la  Europa, 
saqueando  y  exterminando  á  las  poblaciones  atlantis,  consangui- 
narias  de  la  raza  de  los   Egipcios.     Era  de    temerme  qu*j   ellos 
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llegasen  á  extender  suü  incursiones  sobre  el  pacífico  y  opulen- 
to Egipto,  por  el  puente  de  El  Guiris  mal  defendido  entonces; 
era  preciso  pues  prevenirlos,  Techarlos  y  protejer  el  Egypto  de 
ese  lado  por  una  serie  de  remotas  pero  bien  dispuestas  colo- 
nias. No  es  preciso,  pues,  buscar  en  la  inquietud  del  carác- 
ter ó  en  una  ambición  desmesurada  los  móviles  que  impulsaron 
á  sus  grandiosas  empresas  al  gran  fundador  del  Viejo  Alto  Impe- 
lió Egipcio.  Bastaban  esos  temores  y  esas  impulsaciones  moti- 
vados por  la  situación  política  externa;  á  lo  que  se  añadían  los 
elementos  de  poder  que  desbordaban  en  el  Egipto;  el  ardor  del 
joven  Pyromis  en  gefe  suscitado  por  el  ejemplo  y  las  proezas  de 
sus  predecesores,  para  explicar  y  motivar  su  plan  ulterioryde  es- 
cursiones  y  conquistas,  atisadas  además  como  hemos  visto,  por 
los  orácu'os  de  los  dioses  y  las  interpretaciones  de  los  sueños. 
Esperar  los  ataques  de  tantos  enemigos  xeternos  conjurados  á 
un  tiempo  y  que  podían  ponerse  de  acuerdo  habría  sido  mas 
que  imprudencia;  una  necedad  manifiesta.  La  reina  política 
aconsejaba,  pues,  salir  á  su  encuentro  y  arreglar  fuera  de  las 
fronteras  del  reino,  las  cuestiones  y  los  recelos  que  inspiraba  la 
situación  de  un  mundo  conocido  y  de  la  barbarie  pre-histórica 
que  un  instinto  misterioso  impulsaba  hacia  la  civilización;  ins- 
tinto que  era  preciso  aprovechar  como  un  elemento  precioso  de 
dominación,  colonización  y  conquista.  Así,  sin  duda,  lo  pen- 
só Osiris  y  el  buen  éxito  que  9bluvo  da  la  medida  de  su  genio 
y  de  su  acierto. 

El  se  preparaba  á  estas  grandes  empresas,  no  solo  por  la  reu- 
nión de  poderosos  aprestos  para  las  diversas  expediciones  suce- 
sivas que  debía  emprender,  sino  con  todos  los  actos  que  podían 
arraigar  mejor  su  popularidad  en  el  ánimo  de  sus  subditos.  A 
fin  de  poder  contar  con  la  fidelidad  de  los  que  debía  dejar  de- 
trás de  él  sobre  el  suelo  de  la  patria,  y  de  asegurarse  de  la 
perseverancia  á  toda  prueba  de  los  compañeros  de  armas  desti- 
nados para   seguirlo,  él  trató  de  ligarlos  á  su  porvenir  por   los 
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vínculos  del  interés  y  por  el  reconocimiento.  Afable  y  benévo- 
lo para  con  todos,  desplegó  una  liberalidad  igual  á  su  omni- 
potencia. El  colmó  á  los  unos  de  presentes,  á  otros  distribuyó 
tierras;  por  último,  á  otrosíes  perdno  ó  las  penas  en  que  habían 
incurrido,  restituyendo  su  libertad  á  los  acusados  de  crímenes  de 
Estado  y  á  los  detenidos  por  deudas. 

L 1  población  y  dominio  del  gobierno  egipcio  se  había  exten- 
dido desde  la  Nubia  hasta  el  Mediterráneo;  y  desde  los  Oasis 
del  Sahara,  donde  acababa  de  fundarse  un  nuevo  templo  de  Am- 
nion  en  el  Gran  Oasis,  hasta  los  puertos  occidentales  del  Mar 
Rojo  y  de  la  Península  de  For  ó  Sinaí. 

Una  tal  extensión  át  territorio  y  población  necesitaba  una 
nueva  distribución  política  ó  administrativa,  lo  que  hizo,  divi- 
diéndola en  25  Nomos  ó  Gobiernos;  y  colocando  á  la  cabeza  de 
cada  uno  de  ellos,  para  presidir  á  la  administración  local  y  á 
la  percepción  de  los  impuestos,  aquellos  hombres  á  quienes  su  re- 
putación ó  su  adhesión  hereditaria  a"  su  dinastía,  recomenda- 
ban masa  su  confianza.  Habiendo  practicado  el  censo  exacto  del 
orden  militar,  pudo  levantar  en  un  año  un  ejército  de  200  mil 
hombres,  fuerza  diciplinada  masque  suficiente  en  esa  época  remota 
de  la  humanidad,  para  sujetar  un  mundo  bárbaro,  aguerrido  é 
indefenso. 

Arreglada  de  este  modo  la  organización  en  el  interior  y  el  ejér- 
cito, Osiris  dirigió  entonces  su  atención  á  la  seguridad  de  las 
fronteras  que  no  quería  corriesen  el  menor  riesgo  durante  su  au- 
sencia que  podría  ser  larga. 

En  el  Norte,  los  barrages  mantenidos  ó  guardados  que  cerra- 
ban las  siete  embocaduras  del  Nilo,  bastaban  para  impedir  á  los 
depredadores  del  Mediterráneo  su  entrada  al  Egipto  y  la  emigra- 
ción á  los  Egipcios.  El  istmo  de  Suez,  punto  de  partida  y  de 
arribada  de  todos  los  caminos  del  Asia,  reducidos  entonces  al 
umbral  de  El  Guirir,  pues  e!  Mar  Rojo  se  avanzaba  entonces 
mas  adelante  de  los  Lagos   Amargos;  y  el    actual  Lago  Mensa- 
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saleh  bañaba  el  pié  de  los  Médanos  de  El  Guirir,  se  hallaba 
puesta  al  abrigo  toda  su  estension  por  numerosos  establecimien- 
tos militares  que  habían  servido  de  base  &  las  operaciones  que 
Osiris  meditaba  hacia  el  Oriente.  Quedaban  pues  los  territo- 
rios del  mediodía,  siempre  espuestos  á  las  incursiones  de  las 
hordas  salvajes  de  la  mala  ralea  de  Kush,  y  el  Mar  de  las  Algas 
abierto  á  las  incursiones  de  los  piratas  del  extremo  Oriente  que 
los  Monzones  conducían  penetrando  por  el  Golfo  de  Aden  y  la 
puerta  de  Babel-Mandel.  Para  remediar  este  doble  inconve- 
niente, dos  cosas  juzgó  necesarias  el  rey  Osiris:  el  sometimiento 
de  la  Alta  Ethiopía,  y  el  establecimiento  de  una  marina  militar 
que  dominando  sobre  las  aguas  del  Golfo  Arábigo,  aseguraba 
de  un  lado  las  comunicaciones  mercantiles  con  el  Oriente  y  del 
otro  la  esplotacion  de  las  minas  de  oro  y  cobre  recien  descu- 
biertas en  las  Penínsulas  de  Tor  (hoy  Sinaí).  Estas  dos  empre- 
sas se  ligaban  la  una  á*  la  otra;  pues  el  suelo  del  Egipto  y  de  la 
Baja  Nubia  carecía  de  maderas  hacía  siglos,  y  las  maderas  de 
construcción  para  la  flota  proyectada  en  el  Mar  Rojo,  era  preci- 
sa irlas  á  conquistar  sobre  las  planicies  regadas  por  los  afluentes 
del  gran  rio,  mas  adelante  de  Meroe. 

En  efecto,  su  primera  expedición,  que  emprendió  á  la  edad  de 
veinte  años,  fué  encaminada  en  esa  dirección,  penetrando  en  esas 
regiones,  que  después  intimidaron  hasta  el  valor  del  intrépido 
Cambyses,  y  que  él  recorrió  en  todos  sentidos  á  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  ejército  siempre  victorioso;  pues  donde  nada  podía  la 
persuasión  ó  las  buenas  gracias  que  eran  su  método  predilecto, 
apelaba  siempre  con  éxito  á  las  armas,  hallándose  dotado  de  un 
alto  hiroismo  y  de  una  gran  inteligencia  mifltar.  El  en  conse- 
cuencia sometió  todas  las  tribus  y  naciones  mas  ó  menos  civili- 
zadas ó  bárbaras  que  poblaban  esas  regiones,  haciendo  pagar  tri- 
butos en  oro,  marfil,  éb»no  y  maderas  de  contruccion  á  todas 
la*  poblaciones  Ethiopss  qu2  desde  el  Nilo  hasta  el  Mar  Rojo 
habían  escapado  hasta  entonces  al   yugo   Egipcio.    En  seguida, 
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cuando  los  astilleros  creados  en  los  puertos  que  después  lleva- 
ron los  nombres  de  Adulis,  de  Berenice  y  de  Leucos  le  hubieron 
entregado  las  primeras  nares  construidas  por  manos  Egipcias, 
se  embarcó  sobre  las  aguas  del  Golfo  Arábigo  de  un  esplén- 
dido azul,  subuyugando  sus  islas  graníticas  y  sus  costas  hasta  su 
estremidad  meridional.  El  puerto  de  Mosieüzcus,  situado  sobre 
las  costas  de  los  Ethiopes  Ichtiófigos  á  600  leguas  de  Thebns, 
no  lejos  de  la  Aromática  Reg:o  ó  Cabo  de  Guird.if'n,  debe  ser 
el  límite  estremo  que  alcanzó  Osiris  en  esa  dirección.  El  recuerdo 
de  estos  sucesos,  precursores  de  otros  acontecimientos  mas  gran- 
diosos, se  ha  preservado  en  términos  confusos  y  generales  por 
la  tradición  y  la  fíbula;  y  en  los  monumentos  sagrados,  se  pue- 
de aun  constatar  la  entrada  de  Osiris  en  su  capital  Thebas,  que 
volvía  triunfante,  después  de  dos  años  pasados  en  esas  grandes, 
útiles  y  gloriosas  empresas  en  las  regiones  del  mediodía. 

Su  vuelta  triunfal  fué  un  verdadero  regocijo  para  su  espo- 
sa la  reina  Isis,  que  había  quedado  encargada  de  regentear 
el  reino  durante  su  ausencia.  Pero  todavía  hubo  una  perso- 
na que  se  regocijó  mas  si  cabe,  de  su  vuelta,  esta  fué  la  bella 
Nephüs,  cuyo  ser  todo  se  abrasaba  de  pasión  por  aquel  ser  es- 
traordinario  y  divino,  que  después  el  Egipto  todo  d¿bía  colocar 
á  la  cabeza  de  «us  divinidades  Eponymas,  con  el  casco  en  la  ca- 
beza, revestido  de  una  cota  de  malla  de  bronce,  de  pié  sobre 
un  soberbio  carro  arrastrado  por  cuatro  fogosos  caballos  mag- 
níficamente enjeazados,  el  hiroe  Egipcio  hizo  su  entrada  en  l.t 
capital,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la  Corte,  desús  sol- 
dadados  y  de  un  pueblo  delirante  de  admiración  y  lealtad, 
mientras  multitud  de  prisioneros  negros  y  Leuco  Ethiope*  mar- 
chaban en  pos,  cantando  las  alabanzas  y  las  clemencias  de  su 
vencedor. 

El  había  salido  joven,  delicado  y  bello  de  los  palacios  rodeados 
de  atentos  servidores  y  de  afectuosos  corazones  en  que  se  había 
creado  y  volvía  hecho  un  completo  guerrero  tostado  por  el  sol 
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de  los  trópicos  y  aguerrido  como  un  atleta  forrado  de  acero  y 
bronce.  De  ahí  el  color  sombrío  con  que  siempre  se  le  ha  repre- 
sentado en  los  templos;  siendo  el  color  peculiar  de  las  razas 
que  viven  ó  transitan  al  través  de  los  áridos  y  quemantes  de- 
siertos de  la  Lybia  y  de  Arabia.  Una  tal  transformación  agra- 
dó en  estremo  á  Isis  que  tenía  una  alma  tan  elevada  como  tierna 
y  á  quien  los  actos  y  las  facciones  varoniles  y  aguerridas  agrada- 
ban en  estremo;  como  indicios  de  los  grados  del  heroísmo  y  del 
mérito. 

Esta  metamorfosis  tampoco  desagradó  á  la  bella  y  enamorada 
Nephtis  cuya  pasión  se  exaltó  hasta  el  delirio,  á  la  vista  de 
aquel  ilustre  guerrero  de  la  antigua  prosapia  de  los  Dioses,  ven- 
cedor y  dueño  de  todas  las  naciones  Africanas  en  una  campaña 
de  dos  años. 

Como  aun  faltaba  la  mas  grandiosa  y  gloriosa  parle  de  sus 
proyectos  por  ejecutar,  Osiris  se  ocupó  inmediatamente  de  su  lle- 
gada del  mediodía,  de  los  preparativos  para  su  gran  expedición 
de  Oriente.  Su  ejército  estaba  organizado  y  él  tiene  tigres  y 
leones  domesticados  para  que  tirasen  su  carro.  Su  ejército 
constaba  de  200,000  hombres,  la  mitad  de  ellos  aguerridos  y 
acostumbrados  á  las  fatigas  de  su  reciente  expedición.  Duran- 
te su  ausencia  la  reina  Isis  debía  regentear  el  reino  acompañada 
de  dos  grandes  ministros,  de  Dyom,  ilustre  guerrero  que  tenía  á 
su  cargo  las  fuerzas  restantes  en  el  reino,  y  de  Toth,  el  sabio  po- 
lítico y  hábil  administrador.  Debía  llevar  un  gran  tren,  siendo  su 
plan  establecer  una  línea  de  colonias  en  la  India,  la  Persia,  la 
Arabia,  la  Mesopotania,  la  Syria,  el  Asia  Menor  y  la  Europa, 
proponiéndose  emplear  de  preferencia  los  medios  suaves  y  persua- 
sivos para  someter  álos  pueblos  Mevftdoles  los  beneficios  de  la 
civilización,  de  la  industria,  de  las  ciencias  y  artes  adelantadas  ya 
desde  esa  época  en  el  Egipto.  Deseaba  subyugar  á  los  pue- 
blos con  los  beneficios  mas  que  con  la  fuerza;  y  formar  entre  ellos 
establecinrentos  permanentes  que  les  enseñasen  de  un  modo  prác- 
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tico  las  costumbres,  artes,  industrias  y  ciencias  de  la  vida  civili- 
zada. 

Una  tarde,  en  víspiras  ya  de  la  partida,  el  joven  rey,  rendi- 
do con  las  atenciones  y  afanes  del  d¡3,  consagrado  al  equipa- 
miento y  á  la  revista  de  sus  fuerzas,  se  retiró  todo  faljgado  y  su- 
doroso á  su  palacio,  recostándose  á  reposar  en  su  regio  lecho, 
antes  de  la  hora  de  la  cena.  Los  palacios  Egipcios  de  la  época 
eran  vastos  y  sombríos  en  su  interior  y  destinados  en  su  mayor 
parte  para  el  reposo;  pues  la  mayor  parte  de  la  existencia  en  esas 
felices  regiones  del  Mediodía  se  pasa  bajo  las  barandas,  las  co- 
lumnas de  regios  palacios  en  los  templos  de  los  Dioses  ó 
bajo  las  sombra  de  los  palmeros  y  al  aire  libre  donde  se  hallan 
todas  las  ocupaciones  de  la  vida  política  y  social  antigua.  Su  re- 
gio aposento  se  hallaba  envuelto  en  esa  media  claridad  tan  favo- 
rable para  el  reposo.  Al  dirigirse  á  su  lecho,  yíó  una  mujer  re- 
costada en  él  y  creyendo  que  era  la  reina,  le  puso  sobre  su  frente 
con  un  beso,  una  corona  de  melüotus,  su  flor  favorita,  y  á  cu- 
yo perfume  era  muy  aficionada  la  reina.  El  estrechó  entre  sus 
brazos  aquellas  formas  esquisitas  y  perfumadas  y  se  quedó  en 
seguida  sumido  en  un  profundo  sueño  producido  por  la  doble 
fatiga  del  mando  y  del  amor. 

Apenas  se  había  dormidj,  cuando  un  i  lorma  blanca  y  esbelta 
se  levantó  del  lecho;  sualta  estatura,  sus  grandes  ojos  azules  y  su 
cabellera  de  oro,  hicieron  ver  que  no  era  la  reina.  E  la  se  in- 
clinó sobre  el  dormido  monarca,  le  dio  un  beso  y  salió  embriaga- 
da y  pálida,  llevando  la  corona  de  melilotus  presente  á  aquel 
amor  profundo,  desconocido  y  sorprendido. 

Al  dia  siguiente,  el  ejército  se  puso  en  marcha,  despidi  ndose 
Osiris  de  los  suyos  con  el  corazón  angustiado  de  un  triste 
presentimiento  sin  saber  su  causa;  y  dejando  á  la  reina  sumi- 
da en  las  lágrimas  y  en  el  abatimiento.  Nephtis  no  se  presentó 
hallándose  enferma  y  abatida  en  su  lecho.  Typhon  se  mostra- 
ba mas  sombrío  y  avieso  que  nunca;  diríase  revolvía  en  su  men- 
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te  los  proyectos  mas  siniestros.  El  ejército  entretanto,  acompa- 
ñado de  inmensos  convoyes  y  de  un  séquito  numeroso  de  colonos 
y  mujeres  destinados  á  establecerse  en  países  remotos  pasando 
en  desfilada  por  el  puente  ó  umbral  de  El  Guiíir  estrechado  en- 
tonces entre  dos  mares,  el  Lago  Mensaleh  y  el  Mar  Rojo  que 
pasaba  entonces  de  los  Lagos  Amargos.  La  desfilada  era  una 
verdadera  marcha  triunfa!.  Todos  marchaban  coronados  de  flo- 
res y  entonando  cantos  á  los  dioses  y  á  la  civilización  y  la  agri- 
cultura, que  iban  á  difundir  por  toda  la  tierra.  El  rey  marchaba 
en  un  carro  lirado  por  leones  y  tigres  traídos  de  su  expedición 
última  y  que  él  había  domesticado  y  enseñado  esprofeso.  El  da- 
ba el  ejemplo  del  valor  y  de  la  fortaleza  para  resistir  las  fatigas 
de  las  marchas  al  través  de  los  ai  idos  desiertos,  mostrándose  lle- 
no de  alegría,  de  regocijo  y  de  confianza  en  la  protección  de  los 
dioses.  En  todo  el  mundo  antiguo  se  ha  conservado  por  siglos  el 
recuerdo  de  esta  marcha  triunfal  de  Baco,  que  es  el  nombre  que 
han  dado  á  Osiris  los  Griegos  marchando  entre  cantos,  danzas 
y  fiestas  ú  la  conquista  de  la  tierra. 

No  estraremos  nosotros  en  los  detalles  de  esta  grande  y  glo- 
riosa campaña  que  duró  unos  cinco  años  y  de  que  resultó  la 
colonización  y  civilización  por  los  Egypcios,  de  la  India,  del 
Arya,  de  la  Bactreanas,  de  la  Persía,  de  la  Media,  de  la  Meso- 
potamia,  de  la  Syria,  del  Asia  Menor  y  de  la  Europa.  El  mar- 
chó al  través  de  toda  el  Asia  fund  indo  colonias  y  enseñando  la 
agricultura  y  las  artes  y  ciencias  á  la  n  iciones.  El  dejó  á  su  hijo 
Macedón  en  las  colonias  que  estableció  en  la  Francia,  de  paso 
por  Europa,  y  confió  á  su  teniente  Tiiptolemo  las  colonias  es- 
tablecidas en  la  Grecia,  según  las  tradiciones  de  esta.  Después 
de  recorrer  todas  las  regiones  mas  notables  del  antiguo  münc'o, 
fundando  colonias  en  todas  ellas,  se  preparó  á  dar  la 
vuelta  para  su  patiia,  dando  aviso  á*  su  esposa  la  reina.  In- 
dublemente  inquieta  por  su  prolongada  ausencia  y  por  las  tra- 
mas y   conspiraciones   incesantemente  urdidas   por  el  mal'gno 
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Typhon,  con  los  corrompidos  y  desalmados  de  todas  las  clases 
que  eran  sus  partidarios  incesantes  y  que  hacían  una  oposición 
tremenda  al  gobierno  de  la  reina,  esparciendo  los  mas  falsos  y 
funestos  rumores  sobre  la  espedicion,  rumores  siempre  des- 
mentidos por  los  gloriosos  partes  de  los  triunfos,  las  mas  vece* 
pacíficos  del  gran  monarca.  (Xsiris  realizó  sus  grandes  planes  de 
civilización  y  conquista  de  la  tierra,  suavzando  las  costumbres 
de  las  tribus  y  naciones  salvajes  de  í>u  época,  teniendo  raía  vez 
que  hacer  uso  para  ello  de  la  fuerza  de  las  armas.  A  todos  atraía 
generalmente  desde  el  principio  por  la  persuasión  y  por  los  en- 
cantos de  la  elocuencia  y  de  la  música.  El  les  enseñó  la  agri- 
cultura y  las  artes;  les  dio  leyes  estableciendo  las  formas  de  cul- 
to con  que  debía  honrarse  á  los  dioses.  Los  griegos  han  djdo 
«á  este  estraño  conquistador,  que  subyuga  por  la  amabilidad  y 
gracia,  masque  por  la  lueiza,  como  los  Incas  del  Cuzco;  le 
han  dado  decimos,  el  nombre  del  Dios,  padie  de  la  alegría  y  de 
los  placeres,  de  Baco.  La  semejanza  tan  notable  de  la  civiliza- 
ción de  esas  dos  razas  á  saber,  los  Egypcios  del  Viejo  Con- 
tinente y  de  los  mismos  climas  del  Nuevo,  hace  creer  en  la  po- 
sibilidad de  un  origen  común;  y  como  los  Egypcios  no  pueden 
haber  fundado  la  civilización  americana,  porque  no  eran  un  pue- 
blo marítimo  é  ignoraban  la  existencia  del  Nuevo  Continente; 
ni  los  Oruichuas  la  civilizad  >n  Egypcia,  civilización  mas  avan- 
zada que  la  de  ellos,  se  sigue  que  ellos  descienden  ambos  de  un 
tronco  común  anterior,  cuales  la  Atlántida.  He*  ahí  la  existencia 
de  la  Atlánlida  probada  á  fortiori  por  la  lógica  de  los  hechos 
etnográficos  del  globo. 

Typhon  entretanto,  durante  la  larga  ausencia  de  Osiris,  aun- 
que conspirando  siempre,  no  se  hab.'a  atrevido  á  intentar  nada  de 
hecho  contra  el  gobierno  de  la  reina  Isis,  protegida  por  sus  dos 
sabios  y  espeí ¡mentados  m'nistros,  Toth  y  Dyom.  En  efecto, 
Lis  administraba  el  reino  con  tanta  vigilancia,  sabiduiía  y  firme- 
za, que  se  había  conquistado  toda  la  opinión  y  voluntad  del  pue- 


Digitized  by 


Google 


VUELTA  A  LA  PATRIA  2<)\ 

blo,  no  dejando  lugar  para  el  menor  descontento  ni  rebelión. 
Desesperado  Typhon  dirijió  entonces  todas  sus  tramas  á  la  trai- 
ción y  el  asesinato.  El  se  puso  de  acuerdo  con  este  objeto,  con  (a 
reina  de  Ethiopía  Aró,  la  cual  despechada  con  la  superioridad  y 
con  las  conquistas  de  Osiris  en  su  propio  país,  deseaba  contri- 
buir á  la  ruina  de  su  enemigo  por  todos  los  medios.  Habiendo 
recibido  de  esta  reina  brazos,  dinero  y  estímulo,  supo  del  Go- 
bierno la  próxima  llegada  del  héroe  réjio,  armó  una  emboscada 
para  hacer  caer  en  el!a  á  Osiris  á  su  vuelta,  haciendo  entrar  en 
su  conjuración  á  72  miembros  de  la  corte  y  del  saceidosio  Egyp- 
cio,  que  ansiaban  el  cambio  de  un  gobierno  bueno  y  recto  como 
el  que  tenían  por  otro  malo  y  corrompido  que  les  permitiese  lu- 
crará espensas  de  la  justicia  y  del  óiden  público.  En  efecto,  se 
adelantó  al  encuentro  de  Osiris  que  volvía  sin  sospechar  nada 
acompañado  de  sus  cómplices,  esperándolo  en  la  ciudad  fronte- 
riza que  después  recibiera  el  nombre  de  Pelusium,  adonde  había 
acudido  también  una  parte  de  la  Corte,  menos  la  reina  Isis,  de- 
tenida en  Contor,  en  el  Alto  Egypto,  por  atenciones  urgentísi- 
mas del  Estado.  Typhon,  que  tenía  la  medida  del  cuerpo  de 
Osiris,  había  hecho  disponer  un  magnifico  cofre  de  momia  del 
mismo  tamaño,  pero  esculpido  y  adornado  con  gran  riqueza  y 
lujo.  El  dio  un  magnifico  banquete  al  gran  rey  á  su  llegada, 
en  ausencia  de  Nephtis,  que  se  había  quedado  acompañando  ú 
la  reina;  y  en  medio  de  la  alegría  y  algazara  del  banquete, 
hizo  traer  al  festin  el  magnífico  féretro. 

Es  sabido,  y  Herodoto  dá  testimonio  de  ello,  que  los  Egypcios 
tienen  la  costumbre  de  mostrar  una  momia  en  los  banquetes,  no 
para  entristecerlos,  sino  para  alegrarlos  por  el  contraiio,  haciendo 
verla  nada  de  la  vida,  y  la  necesidad  de  aprovecharla  gozando 
de  los  fugaces  placeres  que  ella  presenta.  La  presencia  pues 
de  este  presente  no  sala  de  las  costumbres  establecidas  y  no 
causó  estrañeza.  Todos  los  alegres  convidados  miraron  aquella 
caja  con  gran  admiración,  ponderando  su  belleza   y   riqueza; 
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Typhon  entonces,  tomindo  un  tono  de  broma  dijo  que  é! 
regalan  1  aquel  magnífio  cofre  á  aquel  de  sus  convidados  á 
quien  viniese  bien  de  medida,  después  de  ensayarlo.  Todos  lo; 
convidados  comenzaron  a*  ensayarlo  á  su  turno,  pero  á  ninguno 
le  vino  bien;  invitado  Osiris  á  ensayarlo,  lo  hizo  probablemente 
con  repugnancia  y  temiendo  algo,  porque  las  naturalezas  supe- 
riores tienen  el  presentimiento  de  todo.  En  ti  acto  que  Osiris 
cometió  la  imprudencia  de  tenderse  en  aquella  caja  destinada  á 
ser  su  féretro,  como  el  león  tomado  en  la  trampa,  los  conjurados 
se  arrojan  sobre  él,  cierran  el  cofre,  y  mientras  los  unos  clavan 
la  tapa,  los  otros  echan  plomo  derretido  en  las  junturas  para 
matar  al  rey  por  sofocación.  Hecho  esto,  ellos  llevan  la  caja 
al  Nilo  y  la  arrojan  en  las  corrientes  de  sus  a^uas,  las  cua- 
les lo  conducen  lentamente  hasta  el  mar  por  la  embocadura  ta- 
«íítica.  «Por  esta  r?zon,  dice  Plutarco,  los  egypcios  solo  pro- 
nuncian con  horror  su  nombre  hasta  hoy.  Esta  conjuración 
tuvo  lugar  el  17  del  mes  de  Athyr,  que  era  el  tercero,  del 
año  egypcio  y  que  corresponde  al  fin  de  octubre  y  hasta  el  2c 
de  noviembre.  Este  nombre  le  viene  á  este  mes  de  la  diosa 
Athor,  que  es  la  Venus  de  los  Griegos,  pues  como  ella,  nació 
del  seno  de  las  aguas.  El  17  de  Athyr,  el  sol  recorre  el  signo 
del  Escorpión;  y  en  ese  dia  Osiris  cumplía  el  año  28  de  su  rei- 
nado, y  otros  dicen  de  su  edad  y  no  de  su  reinado.  Los  pa- 
nes y  los  satyr.os  que  habitan  cerca  de  Chcmnis,  ciudad  funda- 
da por  Pan  en  honor  de  Osiris  en  la  prefectura  á  Theb3s  en  tí 
Alto  Egypcio,  fueron  los  primeros  instruidos  de  este  aconteci- 
miento y  desparramaron  la  noticia  por  todo  el  país.  De  ahí  que  el 
espanto  repentino  que  suele  apoderarse  de  la  mult'tud,  haya  sido 
denominado  terror  pánico. »— Plutarco. 

No  bien  la  fatal  nueva  llegó  á  oídos  de  Lis,  cuando  en  d 
lugar  mismo  donde  la  supo,  cortó  uno  de  los  negros  bucles  de  *u 
perfumada  cabellera  y  tomó  un  trage  de  duelo.  Esto  acomeció 
en  el  parage  donde  hoy  se  encuentra  la  ciudad  de  Coptos,  nom- 
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bre  que  según  algunos  autores  significa  privación,  pues  el  verbo 
eoptein  en  idioma  egipcio,  significa  privarse.  Aturdida,  delirante, 
la  reina  que  se  preparaba  á  recibir  entre  sus  brazos  á  su  glorioso 
etposo,  corría  desatentada  para  todos  lados  entregada  á  las  mas 
crueles  zozobras  y  figurándose  en  su  imaginación  la  horrible 
mu  rte  que  con  tanta  injusticia  y  perfidia,  se  había  infligido  á  su 
noble  esposo.  Por  todo,  informábase  de  aquellos  á  quienes  en- 
contraba de  la  suerte  del  cofre  que  era  el  objeto  de  sus  ansias; 
cuando  al  fin  dio  con  unos  niños  que  jugaban,  á  quienes  hizo  la 
misma  cuestión.  Por  casualidad,  estos  niños  lo  habían  visto  y  le 
dijeron  por  cual  de  las  embocaduras  del  Nilo  los  sectarios  de 
Tvphon  lo  habían  arrojado  en  el  mar.  De  ahí  viene,  dice  el  filo- 
sófico Plutarco,  la  opinión  en  que  se  hallan  los  egipcios  de  que 
los  niños  tienen  la  facultad  de  adivinar  (por  lo  menos  de  decir  la 
verdad);  y  sacan  presagios  de  las  palabras  que  oyen  pronunciar 
jI  acaso  en  los  templos. 

Fué  en  esta  triste  época  de  horrible  prueba  para  la  reina  Isis, 
cuando  ella  supo  que  Os'ris,  por  un  fatal  error  había  tenido  co- 
mercio con  Nephtis,  que  se  hallaba  perdidamente  enamorada  de 
,;l.  Ya  sabemos  que  Nephtis,  la  rubia  belleza  del  Nilo,  era  la 
esposa  de  Typhon  y  la  hermana  de  Isis.  Pero  ella  supo  al  mismo 
tiempo  que  esto  solo  había  tenido  lugar  por  un  error  involunta- 
rio. Nepthis  se  había  acostado  á  dormir  la  siesta  en  el  lecho  de 
a  reina  su  hermana  y  Osiris,  tomándola  en  la  semi-oscuridad  por 
íu  esposa  Isis,  había  gozado  de  ella  confundiéndola  con  esta.  La 
prueba  mas  convincente^para  la  reina  de  lo  involuntario  de  esta 
infidelidad,  fué  la  corona  de  melilotus,  regalo  constante  y  símbo- 
lo conocido  de  su  cariño,  que  su  esposo  le  ponía  siempre  en  sus 
5>itQes  al  acercarse  á  ella  y  que  se  encontraba  en  poder  de  Nephtis. 
Probablemente  esta  en  su  angustia  común  le  contó  todo  á  la 
reina  afligiéndose  ambas  juntas  de  aquella  dolorosa  pérdida. 
También  supo  la  reina  que  Nephtis  había  tenido  de  esta  unión 
clandestina  qu«:  el  amor  le  había    proporcionado,  un    hijo    que 


Digitized  by 


Google 


294  LA  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

Nephlis  ocultó,  después  de  su  nacimiento,  por  temor  á  su 
marido  Typhon ;  Isis,  acompañada  de  Nephtis,  que  se  le  hacia 
mas  querida  aun  para  ella  puesto  "que  juntas  habían  adora- 
do un  mismo  y  digno  objeto,  cuyo  prematuro  fin  lloraban  ambas, 
salieron  en  busca  de  ese  huérfano,  de  ese  expósito  querido  y  ha- 
biéndolo encontrado  con  muchísimo  trabajo  y  después  de  muchas 
investigaciones,  gracias  á  la  inteligencia  de  un  perro  que  supo 
guiarlas  á  la  casa  donde  el  niño  había  sido  recogido  y  se  había 
criado,  la  reina  se  encargó  de  ocultarlo  a"  los  celos  de  Typhon, 
de  criarlo  y  educarlo.  Al  perro  tomó  después  para  su  protector 
y  compañero  de  viage,  dándole  el  dulce  nombre  de  Anubis,  re- 
presentado simbólicamente  en  los  templos  y  monumentos  con  este 
nombre  corno  símbolo  de  fidelidad.  Desde  entonces  este  animal, 
quedó  dcs'gnado  para  servir  de  guardia  de  los  dioses  inmortales; 
lo  que  explica  su  colocación  en  la  esfera;  siendo  los  perros  los 
guardianes  de  los  hombres,  ellos  han  podido  también  llegar  á  ser 
los  guardianes  de  los  dioses. 

Muy  luego  supa  la  reina  Isis,  que  el  cofre,  esa  grosera  trampa 
de  Typhon  de  que  había  sido  víctima  su  heroico  esposo,  había 
sido  llevado  suavemente  por  las  olas  del  mar,  como  si  conociesen 
la  preciosa  carga  que  c  inducían,  a*  las  riberas  inmediatas  de  la 
ciudad  de  Bvblos,  emporio  comercial  situado  sobre  las  costas  de 
Fenicia  y  cuya  existencia  databa  desde  la  época  de  los  Atlantis; 
esta  ciudad  era  famosa  por  el  culto  de  Adonis.  Ella  subsiste  aun 
en  poder  de  los  turcos  con  el  nombre  de  Gibylc.  El  cofie  fué  dul- 
cemente depositado  por  las  olas  sobre  un  arbusto,  el  cual  al  reci- 
bir aque!  divino  peso  recibió  un  impulso  tan  maravilloso  de  de- 
sarrollo, que  adquirió  en  pocos  dias,  talvez  en  pocas  horas,  un 
grado  de  belleza  y  magnitud  maravillosas  y  su  tallo  envolvió  el 
cofre  de  tal  modo,  que  lo  cubrió  ocultándolo  á  todas  las  miradas. 
Nadie  hubiera  podido  imaginar  que  aquel  árbol  contuviese  las 
preciosas  reliquias  del  genio,  del  poder  y  del  amor.  El  rey  del 
país,  un  dia  paseando  por  Cota  ribera,  asombrado  de  ver  aquel 
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magnífico  árbol,  hizo  cortar  la  parte  del  tronco  que  ocultaba  el 
cofre  en  su  seno,  y  lo  convirtió  en  un  i  columna  que  sostenía  el 
techo  de  su  palacio. 

Isis,  que  fué,  se  dice,  advertida  de  tocio  esto  por  una  revela- 
ción celeste,  resolvió  pasar  en  persona  disfrazada  á  Byblo,  en 
busca  de  los  restos  de  su  adorado  esposo.  'Llegada  al  puerto  en 
bu  nave  acompañada  del  joven  Anubis,  el  hijo  de  Osiris,  nacido 
del  amor  de  Nephtis  para  con  este,  la  reina  de  incógnita,  desem- 
barcó y  fué  a*  sentarse  cerca  de  una  fuente,  con  los  ojos  bajos  y 
derramando  lágrimas,  sin  dirigir  una  palabra  á  nadie.  Sin  em- 
bargo, al  acercarse  las  esclavas  de  la  reina  del  país,  ella  las 
saludó  con  una  sonrisa,  y  hablándoles  con  bondad,  las  peinó  y 
les  arregló  el  pelo  con  un  gusto  esquisito,  comunicándoles  al 
mism:>  tiempo  el  olor  delicioso  que  se  escapaba  de  todo  su  cuer- 
po. La  reina  admirada  del  magnífico  peinado  de  sus  esclavas  y 
deleitada  con  la  suave  fragancia  que  exhalaban,  concibió  el  mas 
vivo  deseo  de  ver  á  aquella  extrangera.  Hiciéionla  venir  y  la  reina, 
que  se  hizo  desde  luego  su  amiga,  le  dio  uno  de  sus  hijos  para 
que  lo  criase.  E!  no.nbre  de  e¿te  rey  Fenicio  era  el  de  Malcamdro 
y  la  reina  se  llamaba  AsLirpe ;  otros  la  llaman  Saoni  y  hasta 
algunos  Ncvanoun,  que  corresponde  al  nombre  giiego  deAtlienais. 
Isis,  para  alimentar  el  niño,  le  ponía  el  dedo  en  la  boca,  en  vez 
de  ponerle  sus  pechos;  por  la  noche,  ella  lo  pasaba  por  el  fuego 
para  consumir  lo  que  en  él  había  de  mortal  ;  y  tomando  la  forma 
de  una  tortolilla,  ella  ¡ha  á  posarse  sobre  la  columna,  llorando 
con  el  melancólico  llanto  propio  de  la  tórtola  viuda,  la  pérdida 
de  su  Os'ris.  Una  noche,  habiéndola  espiado  la  reina,  al  ver  pa- 
sar á  su  hijo  por  las  llamas,  aturdió  el  palacio  con  sus  gritos, 
privándolo  de  este  modo  de  la  inmortalidad.  Entonces  la  diosa 
se  hizo  conocer  como  reina  de  Egipto,  país  en  alianza  con  los 
Fenicios  de  Biblos  y  pidió  Ja  columna  que  sostenía  el  techo. 
Futle  acordada,  y  habiendo  cortado  el  tronco  con  facilidad  y  sa- 
cando lo  que  contenía  en  su  interior,  envolvió  el   resto  con  un 
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velo,  lo  empapó  con  perfumes  y  lo  entregó  al  rey  y  á  la  reina. 
Este  leño  se  conservaba  todavía  en  Byblos  en  tiempo  de  Plutar- 
co, en  el  templo  de  Isis,  donde  el  pueblo  lo  honra,  no  lo  adora, 
como  hacen  los  pueblos  supersticiosos. 

Quedando  la  diosa  con  su  tnn  buscado  cofre ;  ese  cofre  que 
encerraba  para  ella  un  contenido  tan  precioso,  una  vez  en  sus 
habitaciones,  ella  se  arrojó  sobre  é!  pronunciando  lamentos 
tan  desgarradores,  que  el  hijo  menor  del  rey  que  la  oyó  cayó 
muerto  de  espanto.  Isis,  acompañada  del  mayor  de  los  hijos  del 
rey,  se  embarcó  con  su  cofre  y  se  hizo  á  la  vela  para  Egipto. 
Como  al  apuntar  la  aurora  soplase  de  la  quebrada  del  rio  Phedru 
que  desemboca  en  el  mar  un  viento  impetuoso,  la  diosa  (una  be- 
lla y  completa  muger  no  es  una  verdadera  diosa?)  gimió  de  ellos 
y  los  espíritus  protectores  de  la  divinidad  angustiada  contra  la 
voluntad  de  ella,  lo  disecaron  en  el  acto,  no  formando  hasta  hoy 
sino  un  rio  seco.  Desde  que  ella  se  vio  sola  en  su  camarote 
apartado,  abrió  el  cofre  y  co!ocindo  su  rostro  sobre  el  pálido 
rostro  del  divino  difunto,  lo  besó  y  lo  regó  con  sus  Ligrimas. 
El  hijo  del  rey  habíase  acercado  por  detrás  por  curiosi- 
dad para  ver  lo  que  hacía  la  reina;  Isis  que  se  apercibió  de  ello 
se  volvió  á  mirarlo,  y  él  percibió  en  sus  ojos  y  en  su  semblante 
una  aflicción  tal,  que  no  pudo  sostenerse  y  cayó  muerto  de  cons- 
ternación. Otros  dicen  que  al  retroceder  espantado,  se  cayó  al 
mar.  Los  egipcios  lo  honran  a*  causa  de  la  diosa,  cantándolo 
en  sus  comidas  con  el  nombre  de  Mañeros.  Según  otra  ver- 
sión él  se  llamaba  Pelusius,  y  la  diosa  dio  su  nombre  á  la  ciu- 
dad que  fundó  en  el  pueblo  donde  había  tenido  lugar  el  fin  tr/ijico 
de  su  esposo. 

Habiendo  Isis  tenido  que  pasará  la  ciudad  de  Butri,  cerca  de 
la  embocadura  del  Ni'o,  en  el  bajo  Egipto,  cerca  del  lago  de 
este  nombre,  donde  se  educaba  su  hijo  Horos,  hijo  legítimo  de 
ella  y  de  su  esposo  Osiris,  depuso  la  adorada  reliquia  de  su  cofre 
en  un  lugar  remoto  de    la  vista  de   los  hombres,     Typhon  supo 
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por  sus  espías  esta  circunstancia  y  p retesta ndo  una  caza  al  cla- 
ro de  la  luna,  halló  el  cofre,  y  habiendo  reconocido  el  cuerpo  de 
Osiris,  casi  resucitado  al  amor  de  su  esposa,  lo  destrozó  en  ca- 
torce pedazos  que  él  arrojó  á  todos  los  vientos.  Habiendo  Isis 
á  su  vuelta,  sabido  su  desgracia,  subió  sobré  una  barca  hecha 
de  corteza  de  Papyrus,  planta  común  entonces  en  el  Nilo  y 
que  hoy  solo  se  encuentra  en  los  nacimientos  de  este  rio,  y  re- 
corrió los  ciénagos  vecinos  buscando  los  despojos  adorados. 

«Por  esto,  dice  Plutarco,  todos  los  que  navegan  en  botes  de 
papyrus  no  son  atacados  por  los  cocodrilos,  sea  temor,  sea  res- 
peto por  la  diosa  de  estos  animales.» 

A  medida  que  Isis  encontraba  una  parte  del  cuerpo  de  Osiris, 
ella  cavaba  una  sepultura  en  el  lugar  mismo;  y  es  por  esto  que 
se  vén  en  Egypto  muchos  sepulcros  de  Osiris.  Muchos  dicen 
que  ella  hizo  hacer  muchas  reparticiones  de  Osiris,  repartién- 
dolas en  las  ciudades  y  haciéndoles  creer  que  era  el  cuerpo 
mismo  del  difunto  rey.  Quería  que  todos  lo  honrasen;  y  que  si 
Typhon,  triunfando  sobre  Horos,  trataba  de  descubrir  el  verda- 
dero sepulcro  de  Osiris  para  profanarlo,  el  gran  número  de  los 
que  les  mostrarían  haría  imposible  el  descubrirse  el  verdadero. 
Lo  único  que  Isis  no  pudo  encontrar  fueron  las  partes  natura- 
les, que  Typhon  había  arrojado  con  rabia  en  las  aguas  del  Ni- 
lo, donde  fueron  devoraados  por  el  sepidoto,  el  pagre  y  el 
oxyrincho,  así  estos  son  los  peces  que  los  egipcios  miran  con 
mayor  horror.  La  diosa  para  reemplazar  esta  pérdida,  hizo  cons- 
truir una  representación,  consagrando  el  Phayus,  cuya  fiesta 
han  celebrado  los  egypcios  hasta  su  conversión  al    cristianismo. 

Osiris  volvió  de  la  otra  vida  para  visitar  á  su  hijo  Horos,  é 
instruirlo  en  el  arte  de  los  combates.  En  seguida,  para  pro- 
barlo, le  preguntó  qué  acción  miraba  como  la  mas  gloriosa: — 
«Es,  respondía  Horos,  el  vengar  la  injurias  inmerecidas  recibidas 
por  un  padre  ó  una  madre.» 

Osiris  preguntó   en  seguida  qué  animal  creía   mas  útil  para  la 
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guerra.  Respondiéndole  Horos  que  el  caballo,  Osiris  asombra- 
do, le  preguntó  por  qué  no  había  designado  el  león  mas  bien  que 
el  caballo. 

«Es,  replicó  Horos,  que  el  león  puede  muy  bien  represen- 
tar el  valor  de  una  fuerza  legítima;  pero  yo  quiero  además  el  ca- 
ballo para  perseguir  á  mi  f  nemigo  y  matarlo.» 

Osiris  encantado  con  esta  respuesta,  comprendió  que  su  hijo 
se  hallaba  bastante  preparado  para  e!  combate.  Se  dice  que 
una  multitud  de  egipcios  separaron  al  partido  de  Horos,  y  entre 
otros  la  concubina  deTyphon,  llamada  Thonesis.  Una  serpien- 
te que  la  perseguía  fué  muerta  por  las  gentes  del  séquito  de  Ho- 
ros; y  es  en  memoria  de  este  acto  que  aun  hoy,  en  sus  asambleas 
presentan  una  cuerda,  símbolo  de  la  serpiente,  la  cual  destrozan 
en  muchos  pedazos. 

Habiendo  ambos  partidos,  el  de  Horos  y  el  de  Seb  óTyphon, 
venido  á  las  manos,  el  combate  fué  muy  encarnizado  y  duró 
muchos  dias,  obteniendo  al  fin  Horos  la  victoria.  Typhon  fué 
conducido  encadenado  delante  de  Isis;  mas  esta  diosa  que  era  en 
extremo  humana,  política  y  caritativa  según  se  dá  á  entender  en 
sus  misterios,  no  hizo  perecer  á  su  prisionero,  sino  que  esperan- 
do en  su  arrepentimiento  por  la  generosidad,  le  hizo  quitar  las 
cadenas  y  le  devolvió  la  libertad.  Esto  indignó  á  Horos,  el 
vencedor,  y  en  medio  de  su  impetuosa  cólera  se  atrevió  á  alzar 
las  manos  sobre  su  madre,  arrancándole  las  insignias  de  la  digni- 
dad regia  que  llevaba  en  la  cabeza.  Toth  le  dio  como  una  com- 
pensación un  casco  que  representaba  una  cabeza  de  toro.  Ty- 
phon entabló  un  proceso  contra  Horos,  negando  su  legitimidad; 
pero  mediante  el  auxilio  de  Toth,  Horos  se  hizo  reconocer  por 
los  dioses,  llamados  á  conocer  en  el  asunto,  y  ellos  decidieron 
en  favor  de  Horos.  Estos  dioses  son  sin  duda  los  sacerdotes  del 
templo,  representantes  de  la  divinidad  omnipotente  en  esa  épo- 
ca en  Egipto.  Horos  ademas,  venció  á  Typhon  en  dos  comba- 
tes sucesivos.  Isis,  cuyo  amor  había  llegado  hasta  hacer  revivir 
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á  Osiris,  había  tenido  con  este  una  especie  de  contacto  de  ultra- 
tumba, del  cual  naco  [un  hijo  antes  de!  término,  hijo  que  por  la 
preco:idid  de  su  meimiento  fu!  raquítico  y  deforme.  Se 
le  dio  el  nombre  de  Harpócrates. 

Typhon  vencido  huyó  en  un  asno  á  sepultarse  en  los  escondri- 
jos de  la  Syria.  Según  otra  versión,  Horos  acabó  por  destruir- 
lo ó  por  arruinar  á  su  partido ;  por  cuyo  motivo  Horos  es  repre- 
sentado en  los  templos,  matando  la  gran  serpiente  Apap. 

Todos  estos  son  indudablemente  personages  reales  tomados 
de  la  primitiva  historia  legendaria  del  Egypto;  haciéndose  con 
algunos  adiciones  fabulosas,  un  muytho  de  ellos,  mytho  con  mu- 
chas variantes,  suponiendo  unos  que  Osiris  representa  el  Nilo 
é  Isis  el  suelo  del  Egypto  que  el  Nilo  fecunda;  otro  que  Osiris 
es  el  sol  de  la  tarde,  Isis  la  luna  y  Horos  el  sol  matinal.  Ty- 
phon es  el  desierto  ó  el  mar.  Pero  la  verdad  es  que  en  esta  le- 
yenda lo  mismo  que  en  todos  los  acontecimientos  humanos  del 
mundo  real,  el  bien  se  mezcla  al  mal  y  hay  una  lucha  constan- 
te entre  ellos.  A  Osiris,  como  á  todos  los  personages  de  la 
historia  se  le  puede  pues  aplicar  haciendo  la  interpretación  mís- 
tica dé  las  reales  vicisitudes  de  su  existencia,  la  lucha  confluyen- 
te  de  la  influencia  del  bien  y  del  mal,  de  la  luz  y  las  tinieblas,  del 
orden  y  del  desorden,  de  la  virtud  y  del  vicio.  Partiendo  de 
esta  base,  la  imaginación  religiosa  ha  hecho  lo  demás,  entreve- 
rando á  las  circunstancias  reales,  mil  hechos  fabulosos,  mal  in- 
terpretados ó  falsos,  tales  como  las  ¡deas  de  un  dios  encarnado, 
de  un  dios  que  sufre,  de  un  dios  que  muere  y  resucita;  ideas  que 
desde  la  mas  remota  antigüedad  se  vienen  repitiendo  por  el  in- 
terés que  los  sufrimientos  inmerecidos  inspiran. 

A  Osiris  se  le  representa,  ó  bien  en  íorma  de  monumento  pa- 
ra marcar  su  presidencia  en  el  juicio  de  los  muertos,  ó  bien 
de  pié  con  las  vestiduras  regias,  teniendo  en  sus  manos  el  uas 
ó  cetro  y  el  ankh  ó  cruz  antingua.  Isis  es  representada  como 
una  bella  muger  despeinada  y  de  una  belleza  especial,    populari- 
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zada  en  los  templos  Egypcios,  empuñando  en  sus  manos  la 
cruz  pesada  ó  signo  de  la  vida  y  el  cetro  femenino  en  forma  de 
una  flor  de  loto.  Los  Horos  son  tres,  el  viejo  ó  mayor,  Har- 
pócrates  ó  el  niño  Horos,  el  segundo,  y  el  tercero,  el  viejo 
Horos  ó  Harmachies,  el  hijo  de  Nephtys  y  de  Osiris. 

El  niño  Harpócrates  es  representado  en  las  faldas  de  su 
madre  Isis,  tomando  el  pecho.  De  los  otros  dos,  el  viejo 
Horos  representado  con  cabeza  de  águila,  el  aukh  ó  cruz  ?usata, 
símbolo  de  la  vida  y  el  cetro  en  las  manos. 

El  último  tiene  también  el  aukh,  mas  el  dedo  en  la  boca  se- 
ñala su  juventud.  Osiris  en  su  calidad  de  juez  en  las  almas,  era 
llamado  el  rey  de  los  dioses,  señor  de  la  vida,  señor  de  la  eter- 
nidad, el  gefe  eterno  y  el  señor  del  mundo.  Isis  es  llamada  la 
diosa  madre,  la  señora  de  los  mundos  y  la  reina  del  cielo. 
Horos  es  llamado  señor  de  Verdad,  señor  del  cielo,  rey  de  los 
mundos  y  supremo  rey  de  los  hombres  y  de  los  dioses. 

Juan    Llerena. 
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Es  indudable  que  ío  mas  difícil  para  la  crítica,  es  señalar  con 
determinación  exacta  la  influencia  concreta  que  ha  venido  á  im- 
primir en  la  literatura  de  una  nación  el  sello  de  su  fisonomía  y 
de  su  carácter,  es  decir,  la  fuerza  impulsiva,  merced  á  la  cual  se 
verifica  el  movimiento  progresivo  de  las  aspiraciones  de  un  pue- 
blo hacia  un  ideal  absoluto. 

Pero  esto  es  aún  mas  dificultoso,  cuando  se  trata  de  naciones 
cuyo  origen  ha  venido  á  romperse  por  accidentes  históricos. 

En  todos  los  grandes  períodos  de  la  vida  de  un  país,  se  obser- 
van estas  trascendentales  modificaciones.  Cambios  que  alteran 
notablemente  la  naturaleza  y  la  índole  de  un  pensamiento  común. 
Circunstancias  que  llevan  á  la  existencia  del  espíritu  otras  ten- 
dencias, otras  inclinaciones,  diversos  propósitos  y  aspiraciones 
muy  diferentes.  Y  no  es  estraño,  que  así  como  en  los  períodos  de 
la  historia  política  de  las  naciones,  cuando  la  invasión  de  extran- 
jeras razas  tiene  lugar,  y  con  ellas  su  triunfo,  advierte  el  hombre 
pensador,  como  y  casi  insensiblemente  se  van  implantando  en  los 
territorios  de  las  conquistas  nuevas  costumbres,  nuevos  ideales  y 
hasta  nuevas  creencias,  contemple  también  el  curioso  que  acude 


(»)    Véase  U  CS^uiva  mJ(evista  t.  V  p.  189-220,  1.  VI  p.  201-210,  $47-^68,  672-679; 
1.  VIH  p.   í$o-J79;  t.  IX  p.   124-144;  44»-47>;  19*-*»*. 
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á  examioar  las  fuentes  de  una  nueva  nacionalidad,  como  esta 
trasciende  á  la  esfera  del  arte,  modificándose  en  las  diversas  evo- 
luciones del  carácter  nuevo,  y  mas  cuando  el  idioma  de  los  con- 
quistadores va  á  ser  completamente  distinto  en  su  organismo,  en 
su  eufonía  y  en  su  fundamento. 

Por  esto,  y  al  fijarnos  en  determinadas  regiones,  nos  encon- 
tramos, por  ejemplo,  merced  á  influencias  políticas,  cambiado  el 
ritmo  de  la  poesía  polaca  en  labios  del  anti-tradicionaíista  Goszc- 
zynski.  China  envuelve  su  poes.'a,  altamente  dogmática,  en  las 
afirmaciones  del  retóiico  Chon-King,  para  desprenderse  de  ellas 
en  el  individualismo  de  Tonog-Fang,  Chon  y  el  emperador  Kien- 
Long,  y  España  misma  recibe  con  anhelo  el  gran  tesoro  del  ro- 
mancero morisco,  como  la  mas  noble  conquista  de  un  arte 
naciente. 

De  aquí  que,  al  tratarse  de  una  literatura  que  ha  sido  informa- 
da por  el  clasicismo  latino  y  griego,  como  hija  que  es  de  la  lite- 
ratura española,  mejor  dicho,  como  literatura  española  que  tam- 
bién es,  aparezca  el  deslinde  sencillo  en  un  todo.  Pero  no,  cier- 
tamente. Tratamos  de  América  ;  de  la  región  mas  privilegiada  en 
aquel  territorio;  de  México,  en  fin,  patria  de  los  mas  ¡lustres 
poetas;  cuna  de  esclarecidos  oradores.  La  religión  ha  purificado 
los  labios  desús  hijos;  el  «Teocalli»,  destinado  á  «Quetzalcoalt», 
se  ha  trocado  en  altar  del  Crucificado.  Las  conquistas  de  las 
razas  aztecas,  han  sido  traducidas  mejor  que  nadie,  por  ellos 
mismos,  al  lenguaje  del  progreso.  Y  hé  aquí  por  qué  conquista- 
da su  nacionalidad,  han  conquistado  su  emancipación,  han  hecho 
el  arte  necesario  á  su  educado  espíritu,  representándole  en  el 
concepto  mas  elevado,  en  la  mas  uoble  palabra,  en  esa  síntesis 
admirable  que  se  saluda  con  el  nombre,  augusto  de  «Poesía». 

Pero  los  poetas  mexicanos  han  brillado  también  en  un  gran 
período  del  clasicismo.  Carpió  es  uno  de  los  perfectos  modelos 
de  esta  escuela ;  S jr  Juana  Inés  de  la  Cruz  maneja  el  soneto  con 
igual  maestría  que  pudiera  hacerlo  nuestro  Lope  de  Vega.  Sin 
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embargo,  donde  la  poesía  mexicana  se  presenta  con  toda  la  es- 
plendidez de  sus  altes  vuelos,  es  en  la  época  actual,  cuando  el 
hombre  ha  podido  definir  las  pasiones;  cuando  la  filosofía  ha 
engendrado  la  reforma,  y  con  la  reforma  el  pensamiento.  Enton- 
ces se  ha  traducido  á  la  vida  de  las  ideas  el  secreto  antes  temido 
de  nuestro  espíritu,  aquello  que  se  reserva,  aquello  que  vive  ex- 
cusado por  el  miedo ;  es  decir,  el  problema,  !a  afirmación  ines- 
perada, cuanto  ha  robado  al  hombre  la  libertad  de  acción  en  la 
esfera  del  conocimiento. 

Resulta  que  con  este  precedente,  y  ante  la  contemplación  de 
una  naturaleza  exuberante  que  embalsama  el  aroma  de  los  jar- 
dines; en  el  concierto  de  aquellas  aves,  que  como  el  «zenzontle» 
y  el  «pica -flor»  parece  que  cantan  la  eterna  alegría  del  pasado  al 
abrigo  del  sol  ardiente  de  América  que  abrasa  el  alma  del  poeta, 
elevándole  á  los  esfuerzos  del  entusiasmo;  frente  á  la  impenetra- 
ble espesura  de  las  selvas,  y  junto  á  las  melancólicas  armonías  de 
los  mares,  no  es  estraño  encontrar  esa  gran  pléyade  de  artistas, 
todos  inspirados,  algunos  mas  que  otros,  y  muy  pocos  desprovis- 
tos de  mérito  para  figurar  en  el  gran  templo  del  arte. 

Poetas  eminentes  naturalistas,  son  también  descriptivos. 

El  poema  épico-heróico,  parece  extraño,  no  tiene  allí  grande 
asiento,  siendo,  como  son  los  mexicanos,  valientes  y  reñidores  en 
grado  sumo.  La  poesía  erótica  está  tan  dignamente  representada, 
como  que  todo  el  que  mira  al  cielo  de  América  se  ve  regenerado 
por  el  amor. 

La  dramática  se  desenvuelve  en  el  gran  talento  del  doctor  Peón 
y  Contreras. 

Y  el  poema  filosófico,  soplo  del  Norte,  hielo  del  alma  en  el 
invierno  del  desengaño  y  de  la  duda,  es  bastante  débil  para  no 
derretirse  en  el  fuego  de  aquel  sol  que  necesita  de  grandes  y  no- 
bles ideas,  si  ha  de  brillar  con  todos  sus  esplendores. 

Muchos  poetas,  pues,  podríamos  citar  que  respondiesen  á 
nuestras  precedentes  afirmaciones.  Nos  lo  impide  el   estrecho 
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campo  de  un  breve  artículo.  Verdad  es  que  el  personalismo  hie- 
re el  legítimo  amor  propio  de  los  que  se  dedican  á  un  mismo  arte. 
Pero,  admitida  como  sincera  nuestra  manifestación  anterior,  na- 
die podrá  extrañar  que  nos  fijemos  en  varios  poetas  notables,  sin 
que  dejentos  de  conocer  por  esto  igual  mérito  en  los  demás. 

La  tierra,  la  naturaleza,  el  gran  elemento  «cósmico» ;  pero  la 
tierra  americana,  con  su  divino  cielo,  con  su  dorada  mies,  con 
sus  argentados  rios,  hé  aquí  lo  que  mejor  describe  Altamirano,  e! 
gran  orador  político,  el  hombre  de  fuego  de  la  América  Septen- 
frional.  Sus  dos  composiciones  Flor  del  alba  y  La  salida  del  sol 
rivalizan  en  verdad  y  en  riqueza  de  detalles,  en  exuberancia  de 
imaginación  y  en  galas  de  fantasía.  Dice  así  en  su  brillante  poesía 
descriptiva,  titulada  «Los  Naranjos»,  y  dirigiéndose  á  su  amada  : 

«En  los  verdes  tamarindos 
Enmudecen  las  palomas, 
En  los  nardos  no  hay  aromas 
Para  los  ambientes  ya. 
Tú  languideces  ;  tus  ojos 
Ha  cerrado  la  fatiga, 
Y  tu  seno,  dulce  amiga, 
Extremeciéndose  está». 

El  mar  es,  seguramente,  el  mas  grande  de  todos  los  argumen- 
tos que  pueden  arrebatar  al  poeta  sus  concepciones  y  es  también 
el  asunto  mas  difícil  que  puede  tratarse.  Las  pasiones  humanas, 
como  el  mar,  se  agitan  en  revueltas  y  espantosas  tempestades. 
No  hay  ningún  poeta  mexicano  que  cante  el  mar  con  la  gran 
maestría  del  doctor  Hijar  y  Haro.  El  distinguido  historiador  se 
hala  siempre  triste.  Acaso  ve  en  la  vida  de  ultratumba  la  gran 
regeneración  de  nuestro  espíritu.  Así  exclama  ante  la  inmensidad 
del  Océano: 

<t  Hiende  el  rayo  la  atmósfera  sombría 
Y  en  piélago  sin  fin  se  va  á  perder .... 
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Envuelto  estoy  del  orbe  en  la  agonía 
Y  voy  con  cuanto  existe  á  perecer». 

Con  verdadero  entusiasmo  hemos  recibido  la  obra  intitulada 
Ensayos  literarios  de  Manuel  E.  Rincón,  conjunto  bellísimo  de 
inspiradas  producciones  líricas  y  dramáticas;  es  este  libro,  como 
todos  los  de  su  autor,  verdadera  joya  literaria. 

Forma  elegante,  estilo  desenvuelto,  poesías  algunas  de  gracia 
incomparable  á  lo  Quevedo ;  impregnadas  otras  de  ternura  á  lo 
Monroy  ;  de  tal  suerte  pueden  calificarse  las  concepciones  de  Ma- 
nuel E.  Rincón,  entre  las  cuales  aparecen  sonetos  de  tanto  mé- 
rito como  el  s:guiente : 

«  EN  EL  BAÑO 

Del  escondido  bosque  en  la  espesura 
Que  cubre  á  trechos  el  azul  del  cielo, 
Do  canta  el  ave  con  amante  anhelo 

Y  el  aura  tibia  de  placer  murmura ; 
Blanca,  gentil,  radiante  de  hermosura 
Cubierta  apenas  con  ligero  velo, 

El  pié  desnudo,  destrenzado  el  pelo, 
A  Ledia  vi  junto  á  la  fuente  pura. 
Yo  vi  copiados  en  la  linfa  clara 
Aquellos  sus  contornos  soberanos, 
Que  de  Milo  la  Venus  envidiara : 
Yo  vi  c'e  tu  belleza  los  arcanos, 

Y  un  suspiro  lancé;  volvió  la  cara 

Y  al  blanco  seno  se  llevó  las  manos ». 

Para  dar  término  á  este  rapidísimo  estudio,  deberíamos  citar 
las  composiciones  de  nuestros  principales  poetas,  entre  los  que 
descuellan  con  sin  par  bril'o  Prieto,  Cuenca,  Sierra,  Alfaro  y 
Peza  y  por  lo  menos,  trascribir  los  trozos  mas  escogidos  de  tan 
eminentes  escritores,  pues  que  son  los  que  íorman  las  páginas  de 
oro  de  nuestra  naciente  literatura  nacional.  Pero,  si  esto  hiciéra- 
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mos,  los  límites  de  este  artículo  pasarían  en  mucho  las  páginas 
de  que  podemos  disponer  en  la  Nueva  Revista  de  Buenos 
Aires. 

Manuel  Flores  es  la  primera  figura  en  el  desenvolvimiento  de 
la  poesía  erótica.  No  es  posible  ascender  á  la  sublimidad  del 
amor,  comot  lo  hace  este  vate  insigne. 

Dice  así  en  su  poesía  El  beso. 

«  Bésame  con  el  beso  de  tu  boca 
Cariñosa  mitad  del  alma  mía  ; 
Un  solo  beso  el  corazón  invoca, 
Que  la  dicha  de  dos me  mataría  ». 

Antes  de  terminar  nuestro  humilde  trabajo  debemos  dirigir  un 
adiós  á  la  tumba  y  un  aplauso  á  un  muerto 

Manuel  Acuña,  oculto  para  siempre  á  las  glorias  de  su  país  y 
á  la  regeneración  de  su  literatura. 

Joven,  muy  joven  aún,  renunció  á  la  vida,  arrancándosela  por 
sí  propio,  cuando  ya  la  había  analizado  en  el  anfiteatro  anatómi- 
co, porque  era  médico. 

Un  dia  invistióse  con  la  toga  profesional,  lomó  el  escalpelo,  se 
inclinó  sobre  la  plancha  y  produjo  su  inmortal  poesía:  ¡Ante  un 
cadáver ! 

«  ¡Pero  en  esa  mansión  á  cuya  puerta 
Se  extingue  nuestro  aliento,  hay  otro  aliento 
Que  de  nuevo  á  la  vida  nos  despierta !  » 

¡  Oh,  subüme  declaración  para  el  alma  herida  por  el  acero  del 
infortunio  ! 

A.  Hidalgo  de  Mobellan. 
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En  el  Rio  de  la  Plata1 


Había  sospechado  el  Almirante  don  Cristóbal  Colon  que  al 
través  del  Nuevo  Continente  existía  un  paso  estrecho  para  ir  de 
un  mar  á  otro.  Llevado  el  rey  Católico  de  esta  idea  y  deseando 
que  sus  naves  llegasen  por  el  camino  mas  corlo  á  las  islas  MoJu- 
casó  de  la  Especia,  envió  en  1512a  Vicente  Yaañez  Pinzón  y 
al  Piloto  don  Juan  Diaz  de  Soüs,  que  navegasen  la  vuelta  del 
sur  del  nuevo  continente  para  ver  si  se  encontraba  el  estrecho 
que  se  buscaba;  y  entonces  fué  cuando  por  primera  vez  se  des- 
cubrió por  los  }$  y  56  grados  de  latitud  la  boca  de  un  gran  rio 
que  los  indígenas  llamaban  Paraná  guazú,  que  significa  Paraná 
grande  (2).  Aunque  Herrera  refiere  ese  viaje  al  año  de  1513, 
cree,  sin  embargo,  que  no  se  hizo  sino  en  1515;  pero  como  su 
opinión  es  contraria  á  la  de  otros  historiadores  comtemporáneos, 
y  no  la  funda  en  razones  ni  documentos,  yo  no  la  seguiré. 


:  Entre  lo¿  papcle>  del  finado  escritor  don  Josi  Antonio  Saco,  se  han  encontrado 
meJiUs  las  páginas  que  siguen,  y  que  publica  la  7f--míu  de  Cubj  en  uno  d¿  s.is  últimos 
números.  Como  tienen  interés  cspecnl  para  la  Rv-públLa  Argentina,  la  t^QucvA  -}{cviild  cr<c 
ha:ci  un  scru.io  i  la  historia  patria  dándabs  á  conoa-r . 

£\\  di  ¡a    Ü. 

2  Francisco  López  de  Gomara,  HrAoria  g:n¿ral  d:  las  Indus,  cap.  89. — O.iedo,  His- 
toria General  de  ¡ai  Indias,  libro  21,  cap.  20,  y  lib.  25,  cap.  1". — Herr.,  fDc¿.  1,  lib.  9, 
capítulo  tj. 
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Si  respecto  al  año  de  ese  viaje  caben  dudas,  no  hay  ninguna 
acerca  del  que  después  emprendió  el  mismo  Solis.  En  virtud  de 
las  noticias  que  dio  el  rey  de  su  descubrimiento,  m  :ndó  este 
que  aquel  experto  mareante  continuase  la  obra  comtnzada.  Par- 
tió Solis  de  Lope  con  dos  naves  el  8  de  octubre  de  1515,  y  des- 
pués de  haber  recorrido  la  costa  oriental  del  continente,  llegó 
por  fin  al  mencionado  rio,  que  en  español  se  llamó  Soüs,  cono 
su  descubridor,  y  mas  adelante  Rio  de  la  Plata,  cuyo  nombre  le 
vino  de  que  Diego  García  recibió  allí,  en  1527,  cierta  cantidad 
de  ese  metal  que  le  dieran  los  indígenas,  procedente  de  lo  que  los 
indios  Guaranís  llevaban  en  planchas  y  otras  piezas  grandes  de 
las  provincias  del  Perú.  Como  esa  fué  la  primera  plata  que  del 
nuevo  mundo  se  introdujo  en  España,  llamóse  por  eso  Rio  de 
la  Plata  al  descubierto  por  So'is  (1).  Este  tuvo  en  sus  márge- 
nes una  triste  refriega  que  le  costó  la  vida,  lo  mismo  que  á*  los 
españoles  que  con  él  desembarcaron.  No  pu  Jiendo  ya  las  dos  na- 
ves continuar  su  viaje,  volvieron  al  cabo  de  San  Agustín,  donde 
antes  habían  tocado,  y  cargindo  allí  de  palo  del  Brasil,  tornaron 
á  Castilla  (2). 

Herrera  en  el  pasaje  citado,  Lope¿  Gomara  en  su  Historia  Gt- 
ncral  de  las  Indias,  cap.  89,  el  Jesuíta  Lozano  en  su  Historia  ma- 
nuscrita del  Paraguay,  lib.  2,  cap.  1,  y  Antonio  León  Pinelo  en 
una  representación  que  hizo  en  1623  al  Consejo  de  Indias,  dicen 
que  Soüs  y  los  espinóles  qu»  con  él  desembarcaron  en  el  Rio 
de  la  Piala,  no  solo  fueron  asesinados,  sino  asados  y  comidos 
por  los  indios;  pero  O/iedo  no  menciona  esta  última  atrocidad, 
aunque  asegura  que  Soüs  y  sus  compañeros  murieron,  y  que  la 
barca  en  que  saltaron  en  tierra,  fu*  cogida,  quebrada  y  qu¿anda 
por  los  indios  (]).  Esta  desgracia  fué  ocasionada  por  los  indios 


1     Hetr.,  'Dec.  4,  lib.    1,  cap.  1. 

*    Oviedo,  Hutorií  Central  d:  l.n  ¡n.in<t  hb    25.  cap.    i    Hou.,  •/),;.    2,  litro  i.  :*- 
pítulo  7. 
s    Oviedo,  en  el  pasaje  citado. 
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Cbaronas  en  la  ribera  septentrional  del  Río  de  la  Plata,  junto  á 
la  boca  de  un  arrroyo  entre  Montevideo  y  Maldonado,  y  que 
aún  conservad  nombre  de  Arroyo  de  Solis.  Que  esos  españoles 
luesen  asados  y  comidos,  tampoco  lo  cree  un  autor  español  que 
acabó  de  escribir  la  historia  del  Rio  de  la  Plata  en  el  año  de  1806 
(1);  y  fúndase  para  ello  en  que  «no  habiendo  cosa  tan  durable 
como  las  costumbres  entre  los  bárbaros,  si  lo  hubiesen  hecho,  lo 
harían  y  no  es  así,  ni  conservan  numoria  de  semejante  comida. 
Esta  voz  la  esparcieron  sin  duda  un  hermano  de  Solis  y  su  cu- 
ñado Francisco  Torres,  que  iban  de  pilotos  y  fueron  testigos  del 
desgraciado  suceso,  del  que  quedaron  tan  atemorizados,  que  al 
instante  tomaron  la  vuelta  de  España,  donde  hicieron  del  caso 
y  del  país  la  pintura  tan  triste  y  fea,  que  por  algunos  años  qui- 
taron á  otros  la  tentación  de  repetir  el  reconocimiento  de  aquel 
rio»  (2). 

Durmieron  las  cosas  del  Rio  de  la  Plata  durante  algunos  años, 
hasta  que  armó  una  espedicion  el  veneciano  Sebastian  Gaboto. 

Este  célebre  navegante  estuvo  primero  al  servicio  de  Enrique 
VII,  rey  de  Inglaterra,  y  en  1497  descubrió  por  la  parte  del  Nor- 
te el  Nuevo  continente.  Llamado  por  el  gobierno  español  se  es- 
tableció en  España,  donde  estonces  se  abría  un  campo  de  glo- 
ria á  todos  los  buenos  mercantes.  Señalósele  sueldo  de  capitán  y 
de  cosmógrafo,  dándole  después  el  título  de  Piloto  Mayor  del 
Rey.  Con  esta  reputación  muchos  comerciantes  de  Se- 
villa, en  cuya  ciudad  residía,  le  proporcionaron  los  recursos  ne- 
cesarios para  el  viaje  que  capituló  con  el  rey  en  4  de  marzo  de 
1525.  Se  hizo  á  la  vela  desde  Sevilla  con  5  naves  el  3  de   abril 


1  FHix  de  Azara,  •Ü¿s:rtp:ion  ¿  Historia  del  -paraguay  y  d:l  *]{io  d:  la  Plata,  10- 
"i"  i,  cap.  1 8.  O'jra  pjsiumj  publicada  pjr  su  sobrino  don  Agustín  de  Azara,  en  Ma- 
*.J.  1847 

•  Ff'iix  de  A/ara  'Ihitnpiton  i  Historia  dil  'Paraguay  y  del  '/y'¿o  di  la  Plata,  tomo 
2,  capitulo  18.  Obra  postuma  publicad,»  por  vi  sobrino  don  Agustín  de  Azara,  en  Ma- 
drid i84-. 
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de  1526,  y  después  de  haber  tocado  en  diversos  puntos,  llegó  al 
rio  de  los  Patos,  hambrienta  la  tripulación,  por  lo  cual,  y  por 
otras  cosas,  se  le  tachó  de  no  haberse  mostrado  ni  experto  na- 
vegante, ni  tampoco  buen  capitán. 

Los  indios  que  allí  habitaban,  surtieron  las  naves  de  basti- 
mentos; pero  G  ib  jto  pagóles  la  buena  recepción  que  le  hicie- 
ron, llevándose  cuatro  hijos  de  los  indios  principales  contra  su 
voluntad.  Prosiguió  su  navegación,  entró  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta en  1 5  26  (1),  exploró  parte  de!  Paraná  y  Paraguay,  y  volvió 
á  Castilla,  arribando  á  la  boca  del  Guadalquivir  el  22  de  julio  de 
1 530  (2),  sin  haber  dejad)  los  cu  Uro  indios  principales  que  cua- 
tro años  antes  había  robado  en  el  Rio  délos  Patos,  de  los  cua'es 
pasaron  tres  al  poder  del  Condestable  de  Sevilla  (3). 

Hallándose  todavía  Gaboto  en  el  Rio  de  la  Plata,  ajustaron 
asiento  con  el  gobierno  del  conde  D.  Fernando  de  Andrada, 
Cristób.il  de  Haro,  Factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la 
Especería  que  se  hallaba  en  la  Coruña,  y  dos  colonias  mas,  pa- 
ra armar  una  expedición.  Nombraron  por  su  capitán  al  portu- 
gués Diego  García,  vecino  de  la  villa  de  Moguer,  y  por  piloto  á 
Rodrigo  de  Área  (4),  facultándose  al  primero  para  que  hiciese 
esclavos  de  buena  guerra  á  los  indios  que  no  se  le  sometiesen. 
Salió  Diego  García  de  España  en  1526  con  cuatro  naves,  llegó 
al  Rio  de  la  Plata  en  1 527.  Movido  de  codicia  fletó  en  ese  via- 
je el  buque  mayor  que  tenía  un  bachiller  portugués,  para  que 
del  puerto  de  San  Vicente  llevase  á  Portugal  800  esclavos    (f)- 


(•)  Oviedo,  Halaru  Ocnjral  de  la$  lndn¡<,  iib.  2;,  c«ip. .  2.  Hcrr  ,  lk<  ?.  I.b.  o, 
capítulo  5 . 

(2)  Oviedo,  Historia  General  d;  /,j,  ¡,ilia>,  Iib.  25,  :áp.  4.  Heir.,  TXx.  4,  ¡j*  S, 
capitulo  11. 

(?)     {Memoria  de  la  v\\uy£íu  10/1     <¡u:  desde  la  Coruna     hi:o  'Diego  Iíj/yu  el  J(to  dt 

la  -Plata . 
(4)     Hcrr.,  7)i\.    ;,  hb.    io,  ^ap.    1 
[))     Hcrr.,  •/>.*..    4,  Iib.    1,  cap.    10 
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A  los  españoles  que  tanto  se  entregaron  al  tráfico  de  esclavos 
indios,  castigólos  una  vez  la  Providencia  con  el  yugo  de  la  es- 
clavitud. Ocho  de  los  que  formaron  parte  de  la  expedición  de 
Magallanes  á  las  islas  de  Molucas,  fueron  llevados  de  la  Cebut 
para  ser  vendidos  en  China;  y  de  otros  castellanos  que  había  en 
otra  isla  llamada  Candieta,  rescató  dos  D.  Alvaro  Saavebra  por 
sesenta  pesos  de  oro  en  1 5^27  (1). 

Sebastian  G  iboto  y  Diego  García  introdujeron  en  España 
en  1520  indios  esclavisados;  cocidos  unos  por  ellos  en  el  Rio 
de  la  Plata,  otros  comprados  á  los  indios  y  otros  á  los  portu- 
gueses del  Brasil.  Con  este  motivo  el  gobierno  mandó  abrir 
una  información  en  Sevilla  á  4  de  abril  de  1 5  }o  para  que  á  esos 
indios  se  les  diese  libertad    (2). 

Pasaron  algunos  años  sin  que  se  enviase  nueva  expedición  al 
Rio  de  la  Plata;  mas  en  1535  ajustó  asiento  con  el  gobierno  D. 
Pedro  de  Mendosa,  Caballero  de  Guadix  y  Gentil  Hombre  de  la 
Casa  Real  para  ir  :í  poblar  aquellas  provincias  á  su  costa.  Obli- 
góse á  llevar  mil  hombres  en  dos  viages,  con  los  mantenimientos 
necesarios  para  un  año,  y  cien  caballos  y  yeguas.  Los  límites 
de  la  gobernación  que  se  le  dio,  extendiéronse  por  una  parte  á 
toda  la  tierra  que  pudiese  descubrir  hasta  llegar  al  Mar  Pacífi- 
co, y  por  otra  á  200  leguas  de  costa,  hacia  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, pediendo  conquistar  y  poblar  las  provincias  compren - 
didasenese  espacio.  A  los  colonos  que  llevaba,  concedieron  todas 
las  franquezas  que  ya  era  de  costumbre  dispensar  a  los  que  iban 
á  poblar  las  Indias.  Proveyóse  por  Tesorero  á*  Rodrigo  de  Vi- 
llalobos, por  Contador  á  Juan  de  Cáceres,  por  Factor  á  D.  Car- 
los de  Guevara,  y  por  Veedor  á  Gutierre  Laso  de  la  Vega; 
habiéndose  también  nombrado  por  Regidor  para  la  primera,    se- 


1     Htrrr..    D<t..  4,  lib.    1,  cap     1.  Muñoz  Co/.,  tom 
'      Muncz,  Col.,  tom.  78. 
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gunda  y  tercera  población  que  se  hiciese,  á  treinta  castellanos, 
los  cuales  debían  presentarse  á  servir  sus  regimientos,  dentro  de 
quince  meses.  Ene  irgó  también  el  rey  á  Mendoza  y  púsole  en 
conciencia  el  cuidado  particular  que  había  de  tener  en  el  buen 
tratamiento  de  los  indios  y  en  su  conversión,  para  lo  cual  se 
le  mandó  que  llevase  ocho  religiosos    (i). 

Salió  Mendoza  de  Sari  Lúcar  en  agosto  de  1555,  con  una 
lucida  armada  compuesta  de  once  naves  y  800  hombres.  Lle- 
gó al  Rio  de  la  Plata  en  aquel  año,  y  allí  dio  principio  á  la 
población  que  se  llamó  Nuestra  Señora  de    Buenos  Aires. 

Las  esperanzas  concebidas  pjr  Mendoza  pronto  se  desvane- 
cieron. Los  v.'veres  empezaron  á  escisear,  para  buscarlos  en- 
vió á  su  hermano  D.  Diego  con  algunos  españoles;  pero  en  la 
entrada  que  hicieron,  todos  perecieron  a*  manos  de  los  indios 
(2).  El  hambre  y  las  enfermedades  se  declararon  entre  la 
gente  castellana;  comíanse  las  yerbas,  lagartos,  ratones,  culebras 
hasta  la  carne  de  dos  ó  tres  españoles  que  fueron  ajusticiados 
(;).  Para  remediar  tantas  miserias,  Mendoza  ordenó  á  su  ca- 
pitán Juan  de  Ayolas,  que  saliese  rio  arriba  con  tres  buques  y 
270  hombres  á  buscar  basti  rentos  donde  los  hallase.  No  es 
del  caso  referir  aquí  las  aventuras  y  descubrimientos  de  Ayolas 
en  ese  viaje,  en  el  cual  no  pudo  escl  ivizar  indios  por  lo  difícil 
y  peligroso  de  su  situación.  Pero  sí  conviene  decir,  que  ha- 
biendo eniermado  D.  Pedro  de  Mendoza,  nombró  por  heredero 
y  segundo  en  el  mando  al  referido  Ayolas,  y  embarcándose  pa- 
ra España  murió  en  la  navegación    (4). 


1      Herr.,  'Dtc.   $,  hb.  9,  cap.  10. 

*  Hcrt.,  7>íú   $;  lib.   <?,  cap.  10.     Oviedo,  tíutona   General    de  tas  ludias,  Hb.   1;, 
capítulo  6. 

*  Huldcrico  Schmidcl,    Hist.  v  'Descubrimiento  del  T{io  de  U   Pinta  y   Paraguay,  uap. 
9,  Herr,  'De¿.   \,  lib.  9.    cap.    10. 

*  Huldcu'co    Sihmidel,  Hutona,  ck  ,  cap.     14.     Oviedo,   Hi>t<niii  General  di   hs  /n- 
día,  lib.   2;,  cap.  6.     Hcir,  7)<v  b,  lib.;,  vap.    17  y   18. 


Digitized  by 


Google 


m 


LA   ESCLAVITUD  DE  LOS  INDIOS  3  I  3 

Sabida  en  España  la  muerte  de  Mendoza,  y  no  teniéndose  no- 
ticia del  paradero  de  Juan  de  Ayolas  que  había  quedado  por  su 
teniente  en  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  deseaba  el  mo- 
narca poner  remedio  á  la  confusión  en  que  podían  hallarse  los 
castellanos  de  aquella  tierra.  Ofrecióse  continuar  á  sus  expen- 
sas la  conquista  de  ella  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  ajustan- 
do  asiento  con  el  rey  en  1 540,  pero  bajo  la  condición  de  que 
si  Ayolas  vivía,  se  le  dejase  el  mando  en  jefe,  y  Cabeza  de  Va- 
ca fuese  tu  teniente. 

Salió  de  Cádiz  con  su  expedición  el  2  de  noviembre  de  1540 
(i),  llegó  á  la  isla  de  Santa  Catalina  en  29  de  marzo  del  año 
siguiente  (2),  y  enviando  desde  allí  sus  naves  á  Buenos  Aires; 
él  siguió  por  tierra  en  rumbo  de  la  Asunción,  ciudad  fundada  en 
las  márgenes  del  Paraguay  por  D.  Pedro  de  Mendoza  y  su  ca- 
pitán Juan  de  Salazar,  donde  luego  que  llegó  tomó  posesión 
del  mando  en  gefe  por  haber  perecido  ya  Juan  de  Ayolas  á  ma- 
nos de  los  indios,  en  una  entrada  que  hizo  (3). 

Desde  la  Asunción  partió  Cabeza  de  Vaca  rio  arriba  del  Pa- 
raguay con  una  numerosa  expedición,  y  habiendo  Negado  hasta 
tí  l.ígo  de  Xareyes,  hizo  allí  un  pueblo  que  se  llamó  Puertos  de 
los  Reyes. 

«En  este  viagí*,  dice  Oviedo,  se  tuvo  noticia  de  ciertas  mu- 
yeres flecheras,  é  hizo  desde  aquel  asiento  y  pueblo  guerra  á  los 
inJios  de  la  comarca,  en  que  destruyó  muchos  de  los  natura- 
les, en  especial  de  una  isla  que  está  en  el  rio  y  tenía  una  pobla- 


1  Comentario',  de  Alvar  f\uñe:  Cabera  de  Vaca,  u>bre  lo  sucedido  durante  m  gobier- 
f.)  J/¡  'í(to  de  h  Plata,  cap.  i,  impresos  en  el  tomo  i  de  la  obra  de  Barcia,  intitulada; 
H>  iM^dore'  Primitivo*  de  la<  Indias  Occidentales.  Herr.,  Dec.  7,  lib.  2,  cap.  8.  Ovie- 
do, cn  yj  Hiiiom  Gcn:ra!,  lib.  25,  c.ip.  11,  di  c  qi^  AUcar  Ntiñcz  salió  de  España 
•  n  v-ttembre  de  M41. 

1    Comentario*  de  o/llvar  i\uñe:  Cabeza  de   Vaca,  cap.   17. 

s  OvirJo,  Hhtnia  Cena  al,  lib.  23,  cap.  11.  Comentario  de  "¡Ivar  ¿\ttñe:  Cabc:a 
u  Va.a,     jp.  4  j ¡   |j.   Herr.,  */ia.  7.  lib.  2,  cap.  8. 
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cion  de  900  casas,  y  les  dio  por  esclavos   á  los    que  escaparon 
de  la  muerte»  (i). 

Esas  mugeres  flecheras  ó  amazonas  de  que  habla  Oviedo,  no 
existieron  allí;  pero  en  cuanto  á  los  indios  esclavizados,  aunque 
Alvar  Nuñez  no  hace  expresa  mención  de  ellos,  es  de  creerse 
que  los  hubo,  porque  él  mismo  refiere  en  sus  Comentarios  que 
aquellos  indios  le  habían  matado  y  comido  repetidas  veces  mu- 
chos cristianos,  y  que  habiéndolos  requerido  para  que  le  entre- 
gasen los  que  tenían,  rehusaron  hacerlo,  y  que  entonces  deter- 
minó romperles  las  hostilidades  y  declararlos  por  enemigos  (2). 
Mas  esplícito  en  este  punto  es  Hulderico  Schmidel,  uno  de  los 
soldados  de  aquella  expedición,  pues  dice  que  allí  cautivaron  cer- 
ca de  dos  mil  muchachos  y  muchachas  (3). 

A  pesar  de  esto,  la  justicia  me  obliga  á  reconocer  que  aquel 
hombre  fué  uno  de  los  pocos  conquistadores  que  no  fueron  crue- 
les con  los  indios.  Tratólos  bien  en  todas  partes;  traficó  con 
ellos  haciéndoles  dádivas  de  las  cosas  de  Castilla,  ó  trocándolas 
por  las  suyas;  ganóse  la  amistad  de  muchas  tribus,  y  aun  en  ca- 
so de  guerra  restituyó  aveces  su  libertad  á  los  indios  prisione- 
ros, haciéndoles  además  algunos  regalos  (4). 

Tal  conducta  no  podía  agradar  al  capitán  Domingo  de  Irala, 
hombre  malo,  que  ambicionaba  el  poder,  y  que  lo  había  ejercido 
después  de  la  muerte  de  Ayolas;  ni  tampoco  á  los  españoles  que 
trataban  de  esclavizar  indios,  ni  menos  á  los  oficiales  reales,  gé- 
nero dehombres  perniciosos,  según  dice  Herrera,  y  que  en  todas 
las  Indias,  só  color  de  la  Real  Hacienda,  usaron  de  muchas  in- 


1    Oviedo,  Historia  General,  lib.   2;,  cap.    ib. 

*  Comentarios  de  z/llvar  C\une:,    cjp.    71. 

3     Huldorico  Schmidel,    Historia  y  lfícsiiihnnuenta  dJ     l{io  dt     la    Plata  v  'Parcgux  > 
cap.   59. 

*  Comentarios  de    vílvar    \tm::  (.1:^:1  de   IV./,  cap.   2(3  \    ;i.     Hcir.,  7><\     7,  '  *_ 
4,  cap.    14  y   15.     Al  leer    el    relato  de  Heir<*ra,    m*   t.  0110c  e   que  lu\o  a  la  \i%ta   lo*-   <~  ■*— 
rracrt/.K/jj  di   Cahca  de   Wua,  ptirqu'-omplea  palabras  yfruscN  qm-  están  en  elK»j». 
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solencias.(i).  Contrayéndose  este  cronista  á  Cabeza  de  Vaca, 
se  expresa  así:  «Y  como  este  Gobernador  había  reformado  mu- 
chos abasos  é  iba  á  la  manoá  estos  oficiales  de  la  Real  Hacien- 
da, y  se  veían  sugetados,  y  puestos  en  obediencia,  cuanto  el  Go- 
bernador hacía  bueno  ó  malo,  todo  lo  atribuían  á  mala  parte,  y 
buscaban  modos,  por  informar  en  Castilla  lo  que  les  parecie- 
se >  (2). 

A  los  quince  dias  de  haber  vuelto  Alvar  Nuñez  á  la  Asunción 
del  viage  que  hizo  rio  arriba  del  Paraguay,  sus  enemigos  amo- 
tinaron la  gente  que  había  en  ella,  y  empleando  la  violencia,  qui- 
táronle el  mando,  tuviéronle  preso  once  meses,  y  á  pesar  de  es- 
tar flaco  y  enfermo,  embarcáronle  de  noche  en  un  bergantín  y 
le  enviaron  á  España  en  1545.  Para  informar  al  Gobierno, 
acompañáronle  en  la  misma  nave  dos  de  los  oficiales  Reales: 
Alonso  de  Cabrera  y  G.irci  Vanegas  y  también  Lop:  de  Ligarte, 
uno  de  los  principales  alborotadores  y  perseguidores  del  gober- 
nador, enviado  á  España  pjr  Irala  para  negociar  en  su  favor. 
Pronto  llegaron  á  la  Corte,  y  aunque*  pudieron  informar  lo  que 
quisiesen,  desaparecieron,  so  pretexto  de  ir  á  sus  casas.  Garci- 
Vanegas  murió  desastradamente.  Alonso  Cabrera  enfermó  en 
Loja,  perdió  el  juicio,  y  en  este  estado  mató  á  su  muger.  A 
Lope  de  Ugtrte  no  se  le  permitió  volver  al  Rio  de  la  Plata, 
por  mas  que  lo  procuró.  AUar  Nuñez  fué  absuelto  y  declarado 
inocente  por  el  Consejo  de  Indias,  aunque  para  no  resucitar  la 
memoria  de  sus  ofensas  y  de  tantos  escándalos,  no  se  juzgó  con- 
veniente que  volviese  á  su  gobernación  (3). 


1    Herr.,  'D.\.  7,  lib.  4,  csp.    14. 

1  Hcrr.,  lk.  7,  lib.  6,  cap.  14.  El  reíalo  do  Herrera  en  este  y  oíros  puntos,  con- 
cuerda con  los  Comentaría  d:  'Alvar  CSjihci  Cab::a  de  Va¿af  sobre  lo  sucedido  du- 
rante su  gobí.rno  del  Rio  de  la  Platj,  impresos  por  Bircia  «mi  el  primer  tomo  de  su  otra 
Historiadores  'Vr imitaos  de  las  Indias  Occidentales. 

3  Comentario,  d:  lAívar  CbQuñe:  Cabeza  de  Vaca,  cap.  74  i  77  y  8?  y  84.  Oviedo. 
H;, tom  G:ncr>tl,  lib.  a?,  cap  ib.  Herr.,  Tkc.  7,  libro  9,  capítulo  it  y  1?.  Debo  al- 
vertir,  que  ti  último  número  de  ebte  capítulo  es'a  equivocado  en  Herrera,  pues  debe  de 
Ser  el    ¡2, 
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Si  la  muerte  no  hubiese  acelerado  la  vida  del  célebre  D.  Se- 
bastian Ramírez  de  Fuenleal,  que  á  la  sazón  era  Presidente  del 
Consejo  de  Indias,  de  seguro  que  aquellos  Oficiales  Reales  no 
hubieran  quedado  impunes,  puesonocedor  de  las  mildades  que 
esos  empleados  cometían  en  el  nuevo  mundo,  decía,  que  no  tenía 
remedio,  sino  castigando  sus  d  lito  i  coa  sangre  y  no  con  penas 
pecuniarias  (i). 

Con  la  expulsión  de  Alveír  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Domingo 
de  Irala  alcanzó  sus  deseos,  pues  usurpando  el  poder  y  querien- 
do conservarlo,  permitió  á  los  castel'anr»  sus  licencias  y  domi- 
nes (2).  Por  misqui  Irala  qaiso  disimular  su;  tiranías,  llegaron 
á  noticias  del  Gobierno,  y  éste  en  1 5  47  h:zo  merced  á  Juan  de 
Sanabria,  natural  de  Medellín,  de  l.i  gobernación  y  capitanía 
general  del  Rio  de  la  Plata,  el  cual  se  obligó  á  llevar  á  su  costa 
100  casados,  250  soldados,  y  a*  poblar  en  ciertos  parajes,  con 
otras  muchas  condiciones  que  ofreció.  Diósele  título  de  Adelan- 
tado, la  tenencia  de  la  i  fortalezas  que  edificase,  <J  Alguacilazgo 
Mayor,  y  la  facultad  para  repartir  tierras,  nombrándose  por  Te- 
sorero de  aquella  provincia  al  ya  mencionado  capitán  Juan  de 
Salazar.  Mientras  Sanabria  solicitaba  en  Sevilla  su  partida,  mu- 
rió; mas  su  hijo  Diego  sustituyendo  á  su  padre,  llevó  adelante  la 
empresa,  y  llegó  al  Rio  de  la  Plata  á  principios  de  1548,  en  cu- 
ya boca  se  perdieron  las  dos  naves  que  llevaba  (3).  Malograda 
esta  expedición,  Irala  tuvo  la  fortuna  de  cont  nuar  en  la  gober- 
nación de  aquella  tierra  hasta  que  murió  en  1557. 

Desde  que  los  españoles  empezaron  á  asentar  con  pié  (irme  en 
el  Rio  de  la  Plata,  ya  también  empezó  á  caer  sobre  los  indíge- 
nas el  yugo  de  la  esclavitud;  y  el  autor  principal  de  esta  calami- 
dad  fué  Domingo  de  Irala  con  sus  correrías  y  conquistas,  sin 


1     Hcrr.,  'Ikc.  7,  lib.  9,  u»p.   1;. 
a    Muñoz  Col.  Herr.,  'Ikc.  7,  lib     10,  cjp.    14 
3     Hcrr.,  'IXc  .  8,  lib.   5,  cap.   1. 
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que  dejasen  á  veces  de  tener  alguna  parte  los  portugueses  esta- 
blecidos en  el  Brasil.  El  mencionado  capitán  Juan  de  Salazar 
escribió  ai  Príncipe  en  i°  de  enero  de  i  >>2  diciéndule  que  ha- 
bía hallado  despoblada  la  isla  de  Santa  Catalina,  con  diez  legua  > 
alrededor,  porque  comí  había  mucho  tiempo  qu;  los  españoles 
no  iban  á  ella,  Io>  portuguesas  que  contrataban  allí  con  los  in- 
dios, habíanse  llevado  muchos  por  esclavos  y  vend'doíos  en  va- 
rios ingenios  de  azúcar  de  la  costa  de!  Biasil  (i). 

El  mismo  capitán  Salazar  en  caita  al  Príncipe  escrita  en  San 
Vicente  y  Puerto  di  Santos  á  30  de  junio  de    1555,  dice: 

«Acaban  de  venir  de  la  Asunción  algunos  p  ortugu,  ses  de  lo* 
que  fueron  condón  Pedro  de  Mendoza.  Traen  indios  de  aquella 
tierra  y  de  otraj  djnJe  han  hecho  entrad  ís  sj'opara  traer  escla- 
vos que  vender.  Lo  mismo  suelen  ;>er  castellanos  diciendo  ha- 
berlos declarado  esclavos  el  capitán  Domingo  de  Iraía  con  los 
oficiales.  Con  dichos  esclavos  compran  aquí  bacas  y  hierro. 

Van  también  allá  portugueses  y  los  compran,  bien  del  mismo 
Iraía  y  sus  amigos  de  la  ciu.l  id,  bien  sin  llegar  á  ella  de  españo- 
les que  andan  robando  en  la  comarca.  Póngase  remedio  allá  y 
aquí»  (2). 

Desde  la  salida  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  cometiéron- 
se tantas  opresiones  y  crueldades  con  los  indios,  que  la  tierra  se 
levantó,  resultando  de  aquí  guerras,  incendios,  hambres,  escla- 
vitud, muertes  y  destrucción  de  muchos  indígenas  (3). 

La  esclavitud  pesó  con  gran  fuerza  sobre  las  indias,  porque 
como  los  españoles  carecían  allí  de  mujeres  de  su  raza,  tomaron 
muchas  indígenas  como  concubinas,  gran  parte  de  las  cuales  eran 
también  esclavas.  Sacábanlas  de   sus    tierras,  llevábanlas  á  sus 


*  Muñoz  Cvtt.. 
1     Muñoz  Cote: 

*  Carta  al  rey,  del  Capellán  Maitin  (Jon/ale/,   f<.«.h.i  -n  la   JuJad  d<-  la  As.uv  ion  «'2J 
Je  j-inio  ¿>-   i^'v  Muñoz  CoU\.,  tum.   K... 


Digitized  by 


Google 


3  l8  LA   NUEVA  REVISTA   DE   BUENOS  AIRES 

casas,  maltratándolas  y  azotándolas.  Desesperadas  de  no  ver 
mas  á  sus  hijos  y  maridos,  muchas  se  ahorcaban,  y  las  que  esto 
no  hacían,  hartábanse  de  comer  tierra  para  morir.  Otras  vivían 
tan  encerradas  que  ni  aun  el  sol  podían  ver,  y  ya  por  celos  de 
sus  amos,  ya  por  otros  motivos,  matábanlas  ó  quemábanlas. 
Después  de  la  prisión  del  gobernador  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  computábase  el  número  de  las  indias  llevadas  á  la  Asun- 
ción en  más  de  50,000,  de  las  cuales  no  quedaban  en  1 5  56  si- 
no 15,000  (1). 

jTan  horrible  fué  la  mortandad  que  sufrieron  en  el  espacio  de 
pocos  años! 

Un  eclesiástico,  testigo  de  las  crueldades  que  allí  se  perpetra- 
ban, escribió  al  monarca,  diciéndole  que  lo  que  mas  pavor  ie 
infundía,  era  ver  « lo  libre  bendello  por  cautivo  y  es  ansi  que  ha 
sucedido  bender  Indias  libres  naturales  desta  tierra  por  caballos, 
perros  y  otras  cosas  y  ansi  se  usa  dellas  como  en  esos  reinos  la 
moneda  y  no  tan  solamente  esto  se  ha  visto  jugar  una  India  digo 
una  aunque  muchas  son  pero  esta  en  pena  de  su  mal  oficio  tubo 
el  candil  y  lumbre  mientras  la  jugaban  é  después  de  jugada  la 
desnudaron  é  sin  vestidola  embiaron  con  el  que  la  ganó  porque 
decia  no  haber  jugado  el  bestido  que  traia.  Esto  sucedía  algunas 
veces  en  presencia  del  que  mandaba  é  por  el  concertar  le  acon- 
teció á  él  hacer  el  tal  concierto  porque  no  se  desconcertasen.  Y 
no  por  esto  las  dejaban  de  dar  y  daban  en  dote  y  casamiento 
quando  casaban  sus  hijas  y  ansi  mesmo  pagaban  deudas  que 
debian  con  algunas  personas  con  las  dichas  Indias  al  tiempo  de 
su  muerte  »    (2). 

Los  indios  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Paraguay  corrieron  en  el 


1  Curia  al  rey,  del  Cjpelljrt  Mattin  G)nzaloz,  te^hj  en  la  ciuJad  di-  ia  Asineion  i  2; 
de  luniode  i$$6.  Muñoz  Col  ,  to:ii.  80. 

*  Carta  al  Rey,  del  Capellán  Maitin  González,  techa  en  la  ciudad  de  la  Asunción  i 
2<f  de  Junio  de  1556.  Muñoz  Col.,  lom.  80. 
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siglo  XVI  suerte  semejante  á  la  de  los  otros  del  continente  Amé- 
rico-hispano ;  pero  desde  el  siglo  XVII  tomó  su  dominación  una 
forma  diversa,  especialmente  los  del  Paraguay,  porque  los  Misio- 
neros Jesuítas  que  pasaron  á  él,  reunieron  á  los  indígenas  en  pue- 
blos que  llamaron  Reducciones,  de  cuyo  asunto  se  tratará  en  otra 
parte,  porque  no  cabe  en  el  cuadro  que  estoy  trazando  sobre  la 
esclavitud  de  los  indios. 

José  Antonio  Saco. 
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CÓDIGO  DE  POLICÍA 
URBANA  Y  RURAL 

PARA  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA 

(Continuación)  (\) 

Art.  2$b — Corresponde  á  los  mismos  Jefes  de  los  Departamen- 
tos de  Policía  el  conocimiento  en  grado  de  apelación,  de  todos 
los  casos  que  por  la  presente  ley  se  declaran  de  la  competencia 
de  los  Jueces  de  Paz  ó  Comisarios  y  para  en  los  cuales  se  auto- 
riza el  recurso. 

Art.  287 — En  los  casos  y  causas  que  sean  la  competencia 
originaria  de  los  Jefes  de  los  Departamentos  de  Policía  y  cuando 
la  materia  de  la  obligación  ó  del  daño  no  esceda  la  cantidad  de 
cincuenta  pesos  fuertes,  se  procederá  verbalmente. 

Igual  procedimiento  se  observará  en  los  casos  que  siendo  de  la 
competencia  originaria  de  los  Jueces  de  Paz  ó  Comisarios,  ven- 
gan en  apelación  ante  los  Jefes  de  los  Departamentos  de  Policía. 

Emiliano  García. 


:i)  V<  .ív.j  '\s¡r  io;nn  y.   ¡;:-n^ 
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Para  la  historia  del  descubrimiento  de  nuestro  rio,  no  tenemos 
mas  documentos  auténticos  que  los  del  asiento  ó  contrata  de 
1 5 14,  en  cumplimiento  de'  la  cual  aprestó  y  emprendió  Juan  Diaz 
de  Solissu  última  expedición;  ni  más  fecha  incontrovertida  que  la 
del  dia  en  que  saliendo  del  puerto  de  Lepe,  se  hizo  á  la  mar— 
8  de  octubre  de  1 5 1 5 . 

Herrera  es  el  único  de  los  cronistas  de  Indias  que,  comQ  lo 
revela,  tenía  conocimiento  directo  del  itinerario  de  la  navega- 
ción principiada  en  ese  dia;  y  con  solo  copiarlo  fiel  é  íntegra- 
mente, nos  habría  dejado  la  historia  más  ingenua  de  todo  lo 
ocurrido,  hecho  y  observado,  dia  por  dia,  en  ese  último  viage 
de  Solis. 

Pero  bien  lejos  de  hacerlo,  principia  por  suprimirle  las  le- 
chas; y  apagándole  la  luz  diurna,  lo  envuelve  en  oscuridades,  has- 
ta ahora  impenetrables  para  nosotros,  que  lo  despojan  de  su  ma- 
yor importancia  como  documento  náutico  y  como  documento 
histórico. 

En  la  parte  que  copia,  notamos  también  omisiones  que  no 
podían  existir  en  un  diario  náutico. 


(t)    Las  páginas    que    siguen  pertenecen  i  un   libro    que  dará'  i  luz    el   Sr.   Dr.   D. 
¿odres  Lamas,  el  cual  obsequia  i  la  &Qucva   l^evista  con  las  primicias. 

¿Y.  de  la  <D. 


Digitized  by 


Google 


3 22  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Por  ejemplo,  en  el  itinerario  desde  el  Cabo  Cananca  (lat.  25o 
1  o')  hasta  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria ,  (lat.  $$°). 
encontramos  un  vacío  entre  los  29  y  los  35  grados,  en  el  que  está 
comprendido  ó  perdido,  nada  menos  que  el  Cabo  de  Santa  Ma- 
ría, acerca  del  cual  no  se  hace  indicación  alguna,  como  si  ao 
existiera. 

¿No  lo  apercibió  Solis? — ¿Llegó  sin  sospecharlo  siquiera,  a  la 
Isla  de  Lobos  y  al  hoy  puerto  de  Maldonado? 

En  un  viag:  costanero  y  de  descubrimiento, — ¿no  habría  en 
el  diario  del  descubridor  algunas  indicaciones  sobre  los  acci- 
dentes fisonómicos  de  la  costa  que  se  estiende  de  los  29  á  los  35 
grados?  ¿Podrían  quedar  en  blanco  estos  seis  grados  de  latitud? 

Si  en  vez  de  darnos  un  extracto  trunco  y  hecho  sin  ningún 
criterio,  nos  hubiera  dado  Herrera  la  copia  del  itinerario  de 
Solis  conoceríamos  el  dia  de  su  entrada  al  rio  (ahora  conjetu- 
ral), y  sabríamos  si  vio,  ó  nó,  el  Cabo  de  Santa  María,  si  le 
era  conocido,  si  tenía  ya  ese  nombre  ó  si  él  se  lo  dio  y  cuando. 

Estos  datos  aclararían  los  puntos"  oscuros  del  descubrimiento 
principiando  por  el  principio,  esto  es,  por  el  año  en  que  lo  veri- 
ficó Solis,  que  no  lo  tenemos  todavía  por  averiguado  y  compro- 
bado, á  pesar  del  desdeñoso  dogmatismo  con  que  dan  por  incon- 
testable que  no  se  realizó  la  expedición  preparada  en  1 5 1 2  y  que 
.Solis  solo  ha  conocido  la  embocadura  de  nuestro  rio  en  la 
de  1 51 5. 

La  falta  del  diario  que  Herrera  sustrae  á  nuestro  conocimien- 
to en  puntos  tan  esenciales,  podría  suplirse  por  los  trabajos  ó 
apuntes  gráficos  del  viage  de  Solis  y,  sobre  todo,  por  la  nomen- 
platura  de  los  lugares  descubiertos,  que  en  ellos  y  con  ellos  de- 
bía conservarse;  porque  no  existe  viage  alguno  en  .que  se  descu- 
bra tierra  ign ;>n  que  no  tinga  nomenclatura  propia,  con  la  cual  se 
hace  conocid  i  é  ingresa  en  las  cartas  geográficas  ó  de  marear 
el  nuevo  descubrimiento. 

Los  nombres  impuestos  por   los  descubridores  en   su  idioma 
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(signo  de  familia)  sirven  como  los  miliarios  para  marcar  la  dis- 
tancia recorrida,  señalan  el  itinerario  del  camino  náutico  ya 
conocido,  siendo  el  punto  de  partida  para  pasar  de  lo  descubier- 
to á  lo  ignoto;— y  bastaba  que  en  las  cartas  geográficas  que  con- 
globando diversos  viages  consigan  sus  resultados  generales,  hu- 
bieran colocado  al  pié  de  cada  nombre  la  indicación  del  año  y 
del  viage  parcial  de  que  procede,  para  que  pudiera  distinguirse  lo 
que  á  cada  descubridor  y  á  cada  tiempo  correspondía. 

Infortunadamente,  las  cartas  geográficas  tampoco  nos  dan 
esos  datos  que  nos  serían  necesarios  para  subsanar,  de  alguna 
manera,  las  omisiones  que  dejamos  mencionadas;  y  mientras  no 
aparezcan  los  documentos  directos  de  las  expediciones  de  So- 
lis,  que  no  podemos  suponer  totalmente  perdidos,  tenemos  que 
atenernos  á  las  narraciones  ó  noticias  de  los  cronistas  de  In- 
dias. 

Estudiemos,  pues,  críticamente,  en  estos  testos  la  última  jor-. 
nada  de  Solis. 

II 

Del  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  (lat.  }$°)  Solis 
vino  á  surgir,  dice  Herrera,  <c  al  Rio  de  los  Patos  en  treinta  y 
«  cuatro  grados  y  un  tercio,  y  entraron  en  una  agua  dulce ,  que 
«  por  ser  tan  espaciosa',  y  no  salada,  llamaron  mar  dulce  que  pa- 
ce recio  después  ser  el  rio  que  hoy  llaman  de  la  Plata,  y  enton- 
«  ces  dijeron  de  Solis. 

«  De  aquí  (del  punto  en  que  entró  en  la  agua  dulce)  fué  el 
«  Capitán  en  un  navio,  que  era  una  Caravela  latina  recono- 
ce ciendo  la  entrada  por  la  una  costa  del  rio:  surgió  en  la  fuerza 
«  del  cabe  una  isla  mediana  en  treinta  y  cuatro  grados  y  dos 
«  tercios. 

«  Siempre  que  fueron  costeándola  tierra  hasta  ponerse  en  la  al- 
«  tura  sobre  dicha  descubrían  algunas  veces  montañas ,  y  otros  gran- 
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«  desriscos,  viendo  gente  en  las  riberas,  y  en  esta  del  río  de  la  Pla- 
«  ta,  descubrían  muchas  casas  de  indios,  y  gente  que  con  mu- 
«  cha  atención  estava  mirando  pasar  el  navio,  y  con  señas  ofre- 
«  cian  loque  tenían,  poniéndolo  en  el  suelo.  Juan  Diaz  de  So- 
«  lis,  quiso  en  todo  caso  ver  que  gente  era  esta,  y  tomar  algún 
«  hombre  para  traer  á  Castilla:  salió  á  tierra  con  los  que  podían 
«  caber  en  la  barca,  los  indios  que  tenían  emboscados  muchos 
«  archerosy  cuando  vieron  á  los  castellanos  algo  desviados  de 
«  la  mar}  dieron  en  ellos,  y  rodeando  los  mataron  sin  que 
«  aprovechase  el  socorro  de  la  artillería  de  la  Caravela,  y  toman- 
€  do  á  costas  los  muertos,  apartándoles  de  la  rivera  hasta  donde 
«  los  del  navio  los  podían  ver,  cortando  las  cabezas,  brazos  y 
«  pies,  assavan  los  cuerpos  enteros,  y  se  los  comían.  Con  esta 
€  espantosa  vista  la  Caravela  fué  á  buscar  el  otro  navio,  y  ambos 
€  se  bolvieron  al  cabo  de  San  Agustín,  adonde  cargaron  de  Bra- 
«  sil,  y  se  tornaron  á  Castilla.  »  (1). 

Con  esto  termina  el  pretendido  itinerario  de  la  espedicion  de 
Soüs. 

Las  montañas  son,  probablemente,  los  cerros  de  San  Juan,  cu- 
ya mayor  elevación  es  la  de  488  ps.  sobre  el  nivel  del  rio. 

La  isla  que  sitúa  en  34o  40'  debe  ser,  como  lo  cree  Navarrete 
y  lo  admite  Humboldt,  la  de  Martin  Garda.  Las  observaciones 
de  Soüs  demuestran  un  verdadero  progreso  ;  pero  relativo  á  la 
época,  lo  que  esplica  la  diferencia  que  encontramos  comparán- 
dolas con  las  de  nuestro  tiempo. 

Y  en  presencia  de  esa  isla,  nos  preguntamos.  ¿Desde  cuándo 
lleva  el  nombre  de  ¿Martin  Garda,  y  quián  se  lo  impuso? 


(1)  Esta  Miración  es  una  nueva  prueba  de  la  negligencia  de  Herrera.— A  nuestros 
¡nJigenas  les  da  la  denominación  de  zJrchtros,  que  era  la  de  guarJias  nobles  de  la  cjsj 
real,  así  nombrados  por  que  llevaban  una  cuchilla  llamada  cArcha. 

De  las  tres  naves  de  la  expedición  solo  dos  aparecen  en  esta  escena,  sin  que  diga 
qué  se  hizo  de  la  otra. 

El  factor  Marquina  y  el  contador  Alarcon,  muertos  con  Solis,  no  estin  nombrados. 
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En  Oviedo  encontramos  la  respuesta. 

Refiriéndose  á  las  noticias  que  le  dio  el  distinguido  cosmógra- 
fo D.  Alonso  de  Santa  Cruz,  que  vino  en  la  espedicion  Gaboto, 
dice  Oviedo,  que  después  de  descargados  los  navios  de  Gaboto 
para  que  pidiesen  menos  fondo— «fueron  adelante  una  tierra  é  rio 
«  que  llamaron  de  Sanct  Lázaro,  enfrente  del  aquel  rio  está  una 
«  isla  que  se  dice  la  isla  de  ¿Martin  García,  por  que  murió  allí  un 
€  despensero  del  capitán  Johan  Diaz  de  Solis,  en  el  primero  descubrí- 
€  miento  deste  rio  de  la  Plata  ». 

Santa  Cruz,  merecía  entera  fé  y  crédito,  por  que,  como  tam- 
bién lo  dice  Oviedo — «  demás  de  ser  persona  de  confianza  é  hijo- 
«  dalgo,  es  doto,  cursado  é  parcial  amigo  desta  ciencia  é  geogra- 
«  phia;  y  tuvo  ocasión  de  ser  bien  informado  por  los  hombres  de 
«  Solis  que  estuvieron  abordo  de  la  capitana  de  Gaboto,  donde 
«  pudo  inquerirlos  ». 

El  primero  descubrimiento  de  Solis  fué,  según  Oviedo,  hecho  por 
la  espedicion  de  1J12,  de  lo  que  se  deduce  que  Solis  vino  en 
ella  (como  lo  suponemos  al  tratar  en  otro  artículo  del  viaje  de 
Diego  García,  y  que  entonces  le  dio  á  la  isla  el  nombre  de  Mar- 
tin García,  que  todavía  conserva. 

A  ese  punto,  llegó  Solis  en  su  último  viaje:  allí,  en  efecto, 
surgía  en  la  fuerza  del  rio  y  cabe  una  isla; — por  allí  daría  fondo  la 
caravela,  y  desde  allí  se  trasladarían  á  la  barca  para  la  espira- 
ción de  los  canales  inmediatos,  que  este  (y  nó  el  de  aprisionar 
algún  hombre  para  traer  a  Castilla,  como  cree  Herrera)  debió  ser 
el  objeto  de  la  inerme  escursion. 

En  esa  escursion,  tuvo  lugar  la  catástrofe  en  que  desapareció 
Soüs  con  todos  los  que  le  acompañaban  en  la  barca. 

Oviedo,  contemporáneo  y  que  se  informaba  cuidadosamente 
de  todo  lo  que  ocurría  en  los  descubrimientos,  relata  el  deplora- 
ble suceso  en  los  siguientes  términos  : 

«  E  salido  en  tierra  con  una  barca  y  parte  de  la  gente  que 
«  llevaba,  salieron  de  una  celada  grande  multitud  de  indios,  que 
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«estaban  puestos  en  asechanza  con  mano  armada,  é  mataron  al 
«  Johan  Diaz  de  Solis  é  á  todos  los  que  estaban  en  tierra  de  los 
«  españoles,  sin  que  alguno  quedase  con  la  vida,  á  vista  de  los 
€  chripstianos  que  estafen  en  las  naos,  é  no  sin  mucha  vergüen- 
«  qa  de  todos  ellos,  demás  del  notorio  daño;  y  tomaron  la  barca 
«y  quebráronla  é  quemáronla  luego.  Viendo  esto  los  restantes 
«  chripstianos  é  que  assi,  sin  se  entender,  les  avian  muerto  su 
«  capitán  é  principal  piloto  é  guia,  con  mas  de  cinqüenta  hom- 
« bres  de  los  mejores  del  armada,  alearon  velase  no  osaron  que- 
«dar  alli,  paresciéndoles  que  era  muy  poco  número  de  gente 
«  para  contra  tanta  multitud  de  indios;  é  fueron  á  la  tierra  del 
«c  Brasil,  donde  cargaron  los  navios  de  aquella  madera,  é  se  tor- 
«c  naron  á  España».  (1) 

Este  relato  es  gráfico:  sin  esfuerzo,  vemos  pisar  tierra  á  Solis 
y  á  sus  compañeros;  amarrar  la  barca  á  la  margen  del  rio;  ade- 
lantarse confiados,  enderezando,  quizá,  al  sitio  en  que  se  les 
presentarían  algunos  pocos  indíjenas,  desarmados,  tal  vez  con 
mujeres  y  pequeñuelos,  en  actitud  mansa  y  amistosa;  cuando  de 
pronto,  aparecen  por  la  espalda,  desde  la  nó  sospechada  embos- 
cada, multitud  de  gente  en  armada  que  los  envuelve,  mientras 
otros  de  los  hombres  ocultos  se  apoderan  de  la  barca,  la  destro- 
zan y  la  entregan  al  fuego,  cerrando  por  este  medio  el  único  ca- 
mino que  podía  salvar  á  los  sorprendidos. 

Para  los  que  habían  quedado  en  la  nave,  Solis  y  sus  compa- 
ñeros desaparecieron  en  la  muchedumbre:  no  los  vieron  más,  y 
los  contaron  muertos. 

En  presencia  de  la  pavorosa  escena,  la  imaginación  lesabulta- 
taríael  número  y  los  medios  agresivos  del  enemigo;  se  contarían 
y  se  encontrarían  pocos;  dieron  las  velas  al  viento  «y  se  ale- 
jaron ». 


(1)  Oviedo.  Hisi.  gen.  y  nat.  de  Indias  a*  par.  lomo  i0.— Lib.  XXIII.  Cap.  I. 
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De  todas  las  narraciones  de  este  suceso  que  hemos  leído,  es- 
la  de  Oviedo  nos  ha  parecido  la  más  comprensible,  'a  más  natu- 
ral, y,  por  consiguiente,  la  más  verídica. 

La  artillería  de  la  caravela,  no  tiene  rol  alguno,  ni  podía  tener 
el  que  le  dá  Herrera;  habría  hecho  sus  disparos  sobre  el  grupo 
ó  grupos  en  que  estaban  envueltos  Solis  y  sus  compañeros. 

Los  indígenas  no  toman  d  costas  los  muertos  para  apartarlos  de  la 
ribera  como  dice  Herrera,  por  qué  una  sorpresa  tan  completa  y 
de  éxito  tan  absoluto,  no  pudo  tener  lugar  en  la  orilla  del  rio. 

Y  por  fin,  no  se  celebra  (al  menos  á  la  vista  de  los  de  la  cara- 
vela),  el  festín  del  canibalismo,  que  con  tan  horrendos  detalles 
nos  describen  Pedro  Martyn,  Herrera  y  todos  los  que  los  han 
seguido. 

Los  de  la  caravela  dieron  por  muertos  á  todos  los  sorprendi- 
dos y  desaparecidos,  y  nada  más,  por  que  los  perdieron  de  vista. 

Con  el  correr  del  tiempo  se  supo  que  no  todos  habían  sido 
muertos:  cuando  Gaboto  vino  áeste  rio  en  1 527,  encontró  vivos 
tres  de  los  hombres  de  Solis,  Melchor  Ramírez,  vecino  de  Lepe, 
Enrique  Montes  y  Francisco  del  Puerto. 

III 

Los  datos  que  tenemos  nos  permiten  conocer  la  zona,  pero  no 
el  sitio  preciso  en  que  tuvo  Jugarla  catástrofe  de  Solis. 

Desde  luego,  es  notorio  el  error  de  Lozano,  de  Azara  y  de  los 
que  como  ellos  creen  que  tuvo  lugar  en  el  arroyo  que  lleva  el 
nombre  de  Solis  en  la  costa  que  corre  entre  Montevideo  y  Mal- 
donado;  hasta  observar  que  esa  costa  es  bañada  por  la  agua  sa- 
lada y  que  Solis  vino  de  Maldonado  hasta  la  agua  dulcc}  de  la 
que  partió  para  su  última  escursion  llegando  hasta  Martin 
García. 

Navarrete,  y  con  él  Humboldt,  suponían  que  tuvo  lugar  junto 
á  esa  isla. 
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El  historiador  Domínguez  designa  la  isla  Sola,  á  la  que  algu- 
nos dan  el  nombre  de  Solis. 

El  Contraalmirante  Lobo  señala  el  puerto  de  Martin  Chico;  por 
qué,  dice,  la  vecindad  de  la  isla  de  Martin  García,  la  comodidad 
del  desembarcadero,  y  la  espesura  del  bosque  para  ocultarse  los 
indios,  inducen  á  creerlo,  ó  cuando  menos  á  que  fuese  en  sus 
inmediaciones. 

Últimamente,  el  Sr.  D.  Domingo  Ordoñana,  caballero  muy 
distinguirlo  y  uno  de  los  más  inteligentes  y  útiles  hacendados  de 
la  República  Oriental,  guiado  por  ciertas  notas  que  pudo  obtener 
en  San  Lucas  de  Barrameda,  y  que,  según  él,  «corresponden  per- 
«  fectamente  á  la  fisonomía  general  de  las  playas,  á  los  navasos  6 
«  colinas  de  arena,  á  los  lagos  que  hoy  son  bañados  y  estensos 
«pajonales,  á  los  chaparrales  que  había  á  cierta  distancia,  y  por 
«  fin,  al  frente  de  una  islita  dividida  en  dos  cascos,  que  son  hoy 
« las  Dos  Hermanas,  en  que  se  hallaba  fondeado  el  barco  explora- 
<dor>;  ha  visitado  las  localidades,  y  después  de  confrontaciones 
minuciosas,  ha  dejado  debidamente  señalado  el  punto  en  que  supo- 
ne que  murió  Solis,  en  el  campo  del  Sr.  Barrios,  en  la  ensenada  de 
las  Vacas,  y  precisamente  como  d  dos  cuadras  del  alambrado  Norte 
que  aquel  propietario  tiene  en  las  riberas  del  Plata. 

Conservando  inéditas  el  Sr.  Ordoñana  las  notas  á  que  se  refie- 
re y  no  sabiendo  si  ellas  revisten  caracteres  fahacientes,  es  im- 
posible formar  juicio  alguno  sobre  el  resultado  de  su  meritoria 
investigación. 

Si  quedase  debidamente  comprobado  que  Solis  murió  en  el  si- 
tio que  queda  demarcado  en  la  ensenada  de  las  Vacas,  el  monu- 
mento que  en  tal  punto  se  levantase  á  su  memoria,  estaría  colo- 
cado en  un  escenario  digno  del  descubridor  de  nuestro  rio. 

De  allí,  como  dice  el  Sr.  Ordoñana,  se  vé  el  Guazú  y  la 
Punta  Gorda,  el  Uruguay  y  el  Paraná  encrespados  y  librando 
su  última  batalla  para  confundirse  formando  el  Plata.  La  me- 
morable isla  del  Juncal,  Martin  García,  el  Delta  inferior,  las 
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Hermanas,  la  Isla  Salís,  el  seno  dj  las  Vacas  en  que  se  desem- 
barcaron las  vacas  que  poblaron  la  Banda  Oiienta),  la  Olla  de 
las  Víboras,  los  cerros  de  Camacho,  las  quebradas  de  Torres, 
y,  por  fin,  los  bañados  que  fueron  lagos  extensísimos,  y  los  bos- 
ques que  sirven  de  campo  sanio  á  los  huesos  de  Solís  y  de  sus 
gloriosos  compañeros. 

Entretanto,  no  podemos  dar  por  conocida  y  bien  determinada, 
ninguna  de  las  localidades  que  se  indican. 

Las  indicadas  por  Navarreic,  por  Domínguez,   por  Lobo  y 
*p  jv  Ofdoñiiva   son  posibles,  parque  todos  cuas  entran  in  la  zona 
en  que  debió   tener  lugar  la  escurcón  en  que  Solís  perdió  la 
vida. 

Pero  por  nuestra  parte  no  conocemos  documento  alguno  que 
nos  autorice  para  adelantar  mas. 

Andrés  Lamas. 
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LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIO  DE    LA    PLATA    Y    CHILE 

(Cuestión  de   ubicación  de  las  gobernaciones) 

III 

LOS  DESCUBRIDORES   DEL   RIO  DE  LA    PLATA  Y  CHILE 

Los  descubridores  del  Rio  de  la  Plata  no  pudieron  tomar  posesión  de  las  doscientas 
leguas  sobre  el  Pacifico— Capitulaciones  con  Rasquin — Anulación  de  este  contrato  y 
celebración  del  de  1)69,  con  Ortiz  de  Zarate — Territorios  que  comprenden  las  capitu- 
laciones— Equivocada  opinión  del  Sr.  Amunitcgui — Expeiicion  de  Alcazaba— Límites 
de  su  gobernación  y  mera  autorización  para  descubrir  otras  tierras,  reservándose  el 
Rey  proveer  sobre  ellas — Confesión  del  mismo  Alcazaba — Antojadizas  deducciones  de 
falsas  premisas — Error  de  la  teoría  de  que  la  conquista  se  haya  hecho  por  meicedes 
de  mar  i  mar — Las  gobernaciones  de  Alcazaba  y  Almagro,  según  el  Sr.  Amuna'tegui— 
Observaciones  sobre  esas  capitulaciones — Equivocadas  deducciones  del  Sr.  Amuna- 
tegui. 

¿  Fué  posible  que  don  Pedro  de  Mendoza,  dado  el  desastre  de 
su  malhadada  expedición,  pensase  .en  pasar  al  mar  del  Sur  por  la 
via  marítima,  para  reconocer  la  desierta  costa  del  Atlántico,  y 
atravesando  el  Estrecho  fuese  á  tomar  posesión  de  su  gobierno 
de  doscientas  leguas  en  el  mar  del  Sur?  ¿Pudo  calar  la  tierra 
paralelamente  á  su  concesión,  cruzando  en  línea  recta  el  conti- 
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nente,  tramontando  los  Andes  para  llegar  por  la  vía  terrestre  al 
Pacífico  ?  Basta  conocer  la  historia  de  aquella  expedición,  la  grave 
enfermedad  de  don  Pedro  de  Mendoza,  su  partida  á  España  y 
su  muerte  en  la  travesía,  para  comprender  que  no  tuvo  el  tiempo 
material,  para  descubrir  las  vastísimas  provincias  de  su  gobierno 
del  Rio  de  la  Plata.  Tampoco  lo  pudo  Ayolas,  su  lugar-teniente 
y  menos  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  enviado  preso  á  España ;  ni  Sa- 
nabria,  único  á  quien  en  sus  capitulaciones  se  le  dice  expresamente 
que  tiene  por  gobierno  doscientas  leguas,  «las  cuales  salgan  todas 
ansí  en  ancho  hasta  la  mar  del  Sur  ».  No  cumplida  esta  capitu- 
lación, y  estando  vacante  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  le  fué 
expedido  el  título  de  Adelantado  á  Domingo  de  Irala  en  1552,  y 
en  él  expresamente  se  le  manda  que  fije  su  residencia  en  la  Asun- 
ción, y  si  le  parece  mejor  otro  pueblo  lo  elija,  bajo  condición  de 
proteger  al  obispo  que  iba  á  residir  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Asunción,  por  haber  en  ella  muchos  indios  convertidos  á  la  fé 
católica.  Este  gobernador  absorbido  por  su  conquista  del  Para- 
guay, tampoco  pensó  en  tomar  posesión  efectiva  y  real  de  las 
doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sur ;  no  tuvo  gente  ni  embar- 
caciones para  descubrir  toda  la  costa  del  mar  del  Norte  y  pasar 
por  el  Estrecho  á  su  referida  gobernación  en  el  otro  mar. 

El  Rey  celebra  nuevas  capitulaciones  con  Jaime  Rasquin,  para 
el  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  en  1 5  de  enero  de  1 558,  cuando  ya  sabía  el  monarca  por 
la  Relación  que  le  dio  el  mariscal  Almagro,  que  la  Cordillera  ne- 
vada llegaba  hasta  el  Estrecho;  y  entre  las  mercedes  que  le 
otorga  al  citado  Rasquin,  le  fija  así  su  gobernación :  «como  go- 
bernador y  capitán  general  de  San  Francisco  y  del  Biasá  que  por 
otro  nombre  llaman  Puerto  de  los  Patos  y  de  San  Gabriel  y  de 
Santo  Espíritu  y  del  pueblo  del  Guayrá  que  llamaban  Villa  de 
Ontivesos,  y  de  todos  los  mas  pueblos  que  poblase  en  doscientas 
leguas  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
derechamente  por  la  costa  del  mar  del  Norte  ». 
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No  he  leído  Lis  capitulaciones  y,  solo  s;  e!  csíracto  anteceden- 
te en  el  título  expedido  á  Juan  Ort:z  de  Zarate.  No  habiendo 
cumplido  estas  capitulaciones,  el  Rey  las  anula,  y  expresamente 
dec'ara  que  los  pueblos  y  tierras  dadas  á  Rasquin,  quedan  com- 
prendidos dentro  de  los  límites  de  la  gobernación  que  concedió  á 
Ort:z  de  Zarate,  en  virtud  de  las  capiíu'aciones  celebradas  en  \o 
de  julio  de  i  $69. 

De  estos  antecedentes  resulta  :  t°  que  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata  no  comprendió  únicamente  c!  pa's  que  supone  el 
señor  Amunáíegui,  es  decir,  lo  descubierto  por  Soüs,  donde  es- 
tuvo Gaboto,  sino  que  expresamente  ei  Rey  reconoce  que  com- 
prendía toda  la  costa  del  mar  del  Norte,  y  en  piueba  de  ello  á 
Rasquin  le  señala  doscientas  leguas  dt  scle  el  Rio  de  la  Plata, 
derechamente,  por  la  costa  de!  mar  hasta  el  Estrecho,  áiea  menor 
que  la  dada  á  Mendoza:  20  que  anulada  esta  capitulación,  el  Rey 
declara  que  todo  lo  concedido  á  Rasquin,  queda  dentro  del  go- 
bierno otorgado  á  Juan  Ortiz  de  Zarate,  con  el  distrito  señalado 
antes  á  .Mendoza,  á  Alvar  Nuñcz  Cabeza  de  Yaca  y  á  Domingo 
de  Iraia.  Y  como  si  e¿.to  no  fuese  bastante,  en  las  capitulaciones 
se  dic.  textualmente  : 

«  Primeramente,  os  hacemos  merced  de  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata,  así  de  lo  que  a!  presente  cs:á  descubierto  y  poblado 
como  de  todo  lo  demás  que  de  aquí  en  adelante  descubíilredcsy 
pobláiedes,  ansí  en  las  provincias  del  Paraguay  y  Paran  1  como 
en  las  demás  provincias  comarcana,  pjr  vos  y  por  vuestros  ca- 
pitanes y  tenientes  que  non¡b:áícdij3  y  tiñaiúredes,  ar.si  por  la 
costa  dei  mar  del  Norte  como  po:  la  del  Sur. . . .». 

Es  digno  de  observarle  que,  es  la  primera  vez  que  en  las  capi- 
tulaciones se  designan  las  provincias  del  Paraguay  y  Paraná,  y 
al  hablar  de  laa  comarcanas  sí  ruladas  para  la  conquista,  se  ape- 
ga todavía  «ansi  por  la  cosía  cíe!  mar  dei  Norte  como  por  la  del 
Sur»;  y  es  evidente  que  las  provincias  comarcanas  no  eran  las 
de  los  mares  del  Norte  y  de!  Sur  que  no  están  cercanas  á  las  del 
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Paraguay  y  Paraná,  sino  la  vasta  extensión  territorial  del  Atldn- 
.  tico  y  las  doscientas  leguas  sobre  el  Pacífico,  que  el  Rey  le 
autoriza  para  que  haga  descubrir  por  capitanes  y  tenientes  que  él 
puede  nombrar,  sin  perjuicio  de  las  gobernaciones  dadas  á  los 
capitanes  Serpa  y  don  Pedro  Silva:  capitulaciones  que  se  refieren 
al  Norte  de  esta  gobernación  y  fueron  ambas  firmadas  en  Aran- 
juez  á  i )  de  marzo  de  i  (c8,  cuyo  texto  no  conozco. 

K:  s  ñor  Anuinúiegui  p.cund^  sin  embargo,  que  Mendoza,  y 
por  tanto  Alvar  Nuíie/.  Careza  de  Vaca,  Domingo  de  Irala  y 
Juan  Ortiz  de  Z'iaíe,  solo  tu\ieion  doscientas  leguas,  que  de- 
bían simuv;  ptíaa.!ai-  á  las  doscientas  que  el  ha  ubicado  sobre  el 
m  a  del  Sur,  y  para  a-poyar  su  pretendido  invento,  ha  acumu'ado 
los  testimonios  mas  incoherentes  y  los  Micesos  mas  diversos. 

Ir*  por  partes:  !ia:e  !a  histo:ia  de  1 1  expedición  de  Simón  de 
Alcazaba,  reproduce  extensos  párrafos  con  detalles  nimios  paia 
el  objeto  de  la  discusión,  y  cópra  en  gran  parte  la  relación  de 
Veedor.  En  !a  página  105  dice,  que  llegó  con  sus  naves  al 
puerto  de  los  Leones,  que  sitúa  á  ios  4  ¡°  latitud  sur  sobre  el 
At'ántico.  «Y  aqu.'  en  e¿:e  puerto  el  dicho  c  ¡pitan  Simón  de 
Alcazaba  se  hizo  yj:\\í  por  gobernador,  según  que  en  la  provi- 
sión tra.'a,  diciendo  que  c¿to  era  e!  e'e  de  su  conquista.»  Fun- 
didj  en  t-sle  testimonio,  pretende  deducir  que  Alcazaba  tomó 
posesión  de  esta  parle  del  tcrrhoiio,  aunque  fué  tan  desastrosa 
su  t\:ped';ion,  qu;*  é!  mismo  fu-'  asesinado,  y  no  se  intentó  ha- 
cer pob'a;ion  a'gun  :. 

Prr>j  Alcazaba  Inb.'a  entrado  ~e  entcnitoiio  que  no  era  el  de 
su  gobernación;  y  e>to  es  en  mi  upin'on,  de  !a  mas  innegable 
e»i  ! encía. 

En  efecto — ;:na!  L\}  la  golvrn  icí^u  que  I*  í'ué  concedida  por 
I:  capitulación  de  f  5  ^5  1  ? — Dice:  «podai;  conquiuar,  pacificar  y 
poV.tr  'as  tierras  y  provincias  que  hubiere  por  la  dicha  costa  Jcl 
ha:  A  i  sur  en  Ia¿  ücVís  doscientas  leguas  mas  cercanas  á  los 
límites  de  !a  gobernación  que  tenemos  encomendada  á*   don  Pe- 
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dro  de  Mendoza.»  De  modo  que,  mal  podía  conquistar  ni 
descubrir  tierras  situadas  en  la  mar  del  norte:  esto  no  puede 
discutirse;  es  evidente. 

Verdad  que  prosiguiendo  la  navegación,  «hasta  llegar  al  tér- 
mino de  las  dichas  doscientas  leguas,  que,  como  dicho  es,  ha  de 
ser  el  límite  de  la  dicha  vuestra  gobernación  é  conquista,»  pueda 
descubrir  las  tierras  é  islas  que  encontrase  para  que  proveamos  lo 
que  convenga  ol  servicio  de  Dios  é  nuestro.» 

Claramente  se  vé,  que  su  gobierno  no  se  cstendía  sino  á  dos- 
cientas leguas  en  el  mar  del  Sur,  y  lo  demás  que  descubriese. 
El  monarca  se  reservaba  proveer  lo  que  fuese  conveniente. 

Dados  estos  antecedentes,  ¿cómo  se  pretente  que  Alcazaba 
pudo  tomar  posesión  de  su  gobierno,  haciéndolo  jurar,  por  ha- 
ber desembarcado  en  puerto  Leones,  sobre  el  mar  del  Norte?— 
Evidente  es  que  ese  no  era  el  eje  de  su  gobierno,  diga  lo  que 
quiera  Alonso  Veedor,  puesto  que  la  opinión  de  los  autores  no 
se  puede  sobreponer  al  testo  espreso  del  contrato  ó  capitulación. 

El  mismo  señor  Amunálegui,  dice  en  la  pág.  81 — :  «Sin  duda, 
por  lo  general,  los  descubridores  y  conquistadores  cuidaban, 
como  buenos  y  leales  vasallos,  de  no  intentar  las  empresas  de 
esta  especie  sin  obtener  previamente  la  debida  autorización  del 
soberano,  ó  de  sus  representantes  legales,  y  de  ajustarse  en  sus 
operaciones  á  lo  dispuesto  en  las  respectivas  provisiones ;  pero 
también  es  preciso  convenir  que  frecuentemente,  por  ignorancia  de  la 
geografía,  por  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  d:l  rey,  ó  por  exceso  de 
ambición  y  de  codicia,  no  trepidaban  en  lanzarse  a  una  espedicion 
para  que  no  estaban  facultados  ó  en  tomar  por  si  en  nombre  de  la  co- 
rona  como  gobernación  lo  que  había  sido  señalado  a  otro.* 

Estas  palabras,  pues,  demuestran  que  nada  prueba  el  hecho 
que  Alcazaba  bajase  á  tierra  en  puerto  Leones;  y  lástima  es  que 
el  señor  Amundtegui  haya  perdido  su  tiempo  en  referir  lo  que  él 
mismo  confiesa  no  puede  servir  de  prueba  en  el  litigio;  puesto 
que,  es  preciso  convenir,  en  que  frecuentemente  los  descubrido- 
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res  se  entraban  en  la  gobernación  que  se  había  dado  á  otro. 
Y  aquí  se  vé  cuál  es  el  criterio  filosófico-jurídico  de  este  notable 
escritor,  esplicando  en  un  sentido  los  hechos  en  un  capítulo, 
sacando  en  el  otro  deducciones  opuestas,  y  entreteniéndose  en 
armar  con  muchísima  paciencia  el  inmenso  mosaico  de  su  estensa 
obra. 

Deseoso  de  satisfacer  á  su  cliente,  el  gobierno  de  Chile,  re- 
curre hasta  citar  á  Oviedo  y  Valdés,  quien  á  su  vez  cita  un  tes- 
ligo  de  trece  á  catorce  años,  el  cual  dice,  que  Alcazaba  decía 
que  aquella  tierra  era  en  el  paraje  de  su  gobernación  y  en  los  lí- 
mites de  ellas,  y  tan  acertado  era  el  criterio  del  malhadado  Al- 
cazaba, que  teniendo  su  gobernación  en  el  mar  del  sur,  creía  que 
tocando  en  la  tierra  del  norte,  estaba  dentro  del  territorio  de  su 
gobierno,  porque  «podía  mas  brevemente  saber  de  su  gobernación 
j  de  la  tierra  donde  iba  a  poblar  por  mandado  de  S.  Aí.> 

Estas  mismas  palabras  prueban  que  no  creyó  que  aquello  era 
su  gobierno,  sino  que  desde  allí  se  acercaba  á  lo  que  le  había 
sido  concedido,  «atravesando  ciento  y  cincuenta  leguas  de  tie- 
rras.» Basta  analizar  los  testimonios  que  tan  candorosamente 
cita  el  señor  Amunátegui,  para  convencerse  de  lo  antojadizo  de 
sus  fantásticas  deducciones.  Y  como  si  un  testimonio  no  bas- 
tase, aglomera  los  unos  á  los  otros,  y  todos  son  de  la  misma 
fuerza  probatoria,  de  los  que  dejo  apuntados :  sino  basta  uno, 
cita  diez,  como  si  el  montón  mas  grande  demostrase  la  verdad; 
sino  basta  una  página  escribe  ciento,  y  así  se  pueden  medir  por 
leguas  sus  esfuerzos!  Y  dice  el  señor  Amunátegui,  con  admi- 
rable candor,  que  todo  esto  prueba  á  no  dar  lugar  á  duda: 

«  i°  Que  los  contemporáneos  entendían  que  las  gobernacio- 
nes en  la  estremidad  de  la  América  por  las  capitu'aciones  de  2 1 
de  mayo  de  1 534  se  estendían  de  mar  á  mar;  y 

«  2o  Que  esa  estremidad  meridional  de  nuestro  continente  no 
podía  pertenecer  á  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  porque 
entre  esta,  y  el  Estrecho,  y  la  tierra  que  había  mas  adelante,  se 
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interponía  Alcazaba,  cuyo  laigo  contaba  en  cK  meridiano  dos- 
cientas leguas.» 

Tal  es  la  lógica  Con  que  el  infatigable  escritor  chileno  ¡luía 
su  libro!  diciendo  por  fin  de  fiesta,  que  «Alcazaba,  cuyo  íaigo 
contaba  en  el  meridiano  doscientas  leguas,  se  interponía  enue  el 
Estrecho  y  la  gobernación  del  Rio  de  la  Piala.»  Chiquillo  era 
el  tal  Alcazaba!  lástima  es  que  no  nos  diga  si  á  causa  de  su 
largo,  le  asesinaron  sus  parciales! 

Todo  esto  no  es  séiio,  es  simplemente  una  difusa  narración 
de  crónicas  y  de  releí  encías  incohei  entes,  al  punto  que  se  dis- 
cute :  es  una  montaña  de  papel  escrita,  y  ni  Ja  mas. 

IV 

EXAMEN  ANALÍTICO   DE    LAS    CAPITULACIONES. 
CONQUISTA  DE    TUCUMAN. 

Rectiíkdciones  hiNtJn.ja — Do  •tutu  u:;úica  u  1  L\>:i¡tor  Jiilenv — Cu  roara.iün  ¿e  ¡j>  ca- 
pitulaciones para  la  confuíala  de  Ciule  can  Ijs  .debra^as  para  ¡a  JcI  Píj  dv  ¿ 
Plata — Opinión  de  R.ii  Díaz  de  G  iznian — Ilegalidad  de  la  LÜracion  proveci-sd,* 
por  el  Sr.  Amanu!ec;ai — Qb>,-rva;¡ones  sj1.  re  la  capit  :1jJo.:  :on  S.>n:ho  de  H.t — 
-  Tran^ícrenju  de  sk  d  reclus  ú  ta.u:  ¿^  V\tldr.,a— OL^-t  .a  :i  eos— Tcsti-noni-i  dt 
Valdivia — Sis  cjrta> — Sa  w.'Lií  ad  ¡mi  1'  a:i;>!ia:iun  de  ñ.  ,oll  \iü — N\¿.*tr.a  ¿c 
S.  M.,  que  coiuede  iut<  radanKiUc  dos  ¡'-ntüs  le;¡a>  de  cájbe.aaJun  en  !.«$  c»S!as 
del  mar  del  s.;r  á  íjn  .td,  1.  nt  ;dos  ^-1  Rio  de  ¡a  PLta — Con  j.  isla  del  Tucurnan — 
Conflictos  de  s.as  desabrid  res  >  poblada  .>,  q  o  pa.ban  q  ;e  la  fbernacion  de» 
Rio  de  la  Plata  no  .se-  cstendia  ¿e  mar  á  r.u  r — llq;  i:a*.i*a  ubi  ación  dv  la  ;r.f  fced 
de  dos:¡cntas  lefias  de  ho\  r>:na  .i  .,i  en  el  mar  d<  1  >  :r  á  f.vur  de  los  Adelantado* 
del  Rio  de  la  Plata — El  ví.-je  de  Pa^e-rie  n>  es  lítalo  de  dumia.-j. 

En  el  capítulo  IV  no  es  mas  afortunado  ni  lógico  el  escritor 
chileno,  y  bastará  para  probarlo  un  brevísimo  análisis  de  su  es- 
posicion  :  me  serviré  de  sus  mismos  documentos,  protestando 
que  lo  hago  aceptando  como  exactas  sus  referencias* 

He  .analizado  ya  la  capitulación  de  Alcazaba,  y  paréceme  ha- 
ber puesto  mi    franca    buena  voluntad   al    ser  vacio  de  la  verdad 
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histórica,  prescindiendo  si  en  ello  abono  ó  perjudico  los  límites 
de  las  primitivas  gobernaciones;  porque  esos  títulos,  muy  curio- 
sos como  documentos  históricos,  han  podido  ser  y  lo  fueron  en 
mas  de  un  caso,  modificados  por  resoluciones  reales  posteriores. 
Creo  haber  demostrado  que  la  gobernación  de  Alcazaba  solo  com- 
prendía doscientas  leguas  en  el  mar  del  Sur,  sin  la  mas  remota  re- 
lación al  mar  del  Norte,  y  que  en  todo  lo  demás  que  descubriese 
en  su  navegación,  el  Rey  espresamente  se  reservaba  proveer  so- 
bre ello  lo   que  creyere  conveniente  á  su  real  servicio.    Ahora 
bien,  si  el  Sr.  Amunátegui  sostiene,  pág.  1 30,  que  la  gobernación 
dada  á  Camargo  en  1539,   4  comprendía  la  que  primitivamente 
había  sido  de  Alcazaba,  y  además  toda  la  tierra  que  continuaba 
hasta  el  Estrecho » ,   es  evidente   que  las  mismas   observacio- 
nes que  deduje  respecto  de  la  capitulación  de  Alcazaba,  deben 
tenerse  en  cuenta  al  tratarse  de  otra  que  comprende  la  mismísi- 
ma estension  territorial.  No  necesitaría  agregar  una  palabra  mas, 
y  solo  por  abundar  en  mayores  esclarecimientos,  me  referiría  á 
Jos  trabajos  del  Sr.   Trelles,  especialmente   desde   la  pág.  296 
adelante,  de  La  Revista  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  en  la  cual 
reproduce  los  artículos  que  cita  el  Sr.  Amunátegui  en  su  libro. 
Y  á  la  pregunta  que  con  aire   de   vencedor  hace  el  escritor 
chileno—  «¿  que  dirán  los   Sres.  Trelles,  Frias  y  Quesada?  —  le 
contesto,  por  mi  parte,  con  las  observaciones  que  dejo  espueslas 
respecto  de  las  capitulaciones   de  Alcazaba,  precisamente  con 
ellas  quedan  contestadas  todas  las  que  él,  errada  y  antojadiza- 
mente, hace  respecto  de  la  capitulación  con  Camargo,  que  este 
no  quiso  ó  no  pudo  cumplir. 

Pero — <¡  ha  olvidado  el  Sr.  Amunátegui,  que  la  capitulación  con 
Camargo  es  de  1539,  mientras  que  la  de  Alvar  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca  es  de  1 540,  por  la  cual  se  autoriza  la  conquista  desde 
el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur?  ¿  Ha  olvidado  que  esta 
capitulación  es  confirmatoria  de  la  concesión  hecha  á  Mendoza 
en  1534?  Y.  por  último,  no  ha  observado  la  espresa  cláusula  de 
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las  capitulaciones  con  Pedro  Sancho  de  Hoz,  que  dice  así :  — 
«  sin  que  entréis  en  los  límites  y  parajes  de  las  islas  y  tierras  que 
están  dadas  en  gobernación  á  otras  personas  »  ? 

Esta  cláusula,  que  análoga  tendría  la  capitulación  con  Camar- 
go,  desbarata  todos  sus  argumentos  :  la  concesión  hecha  á  este, 
cualesquiera  que  sean  sus  términos,  tiene  esa  cláusula  que  la 
limita,  la  restringe;  es  una  condición  de  la  concesión  misma. 

De  manera  que,  aun  en  la  hipótesis  que  pudiera  decir  que  te- 
nía frente  en  el  mar  del  Norte,  con  esta  hipótesis  no  puede 
argüir  para  decir  que  las  capitulaciones  con  Mendoza  y  con  Al- 
var Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  no  comprendían  toda  la  costa  del 
mar  del  Norte  :  comete  una  petición  de  principio,  dá  por  pro- 
bado precisamente  el  punto  discutido. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  Sr.  Trelles  le  ha  citado  las  palabras 
del  historiador  Herrera,  en  que  dice:  <tá  lo  que  se  entendió,  era 
lo  que  ahora  aparece  desde  el  Rio  de  Maule  hasta  Chiloé  ».  Si 
esto  era  lo  que  entendían  los  contemporáneos  que  cita  el  histo- 
riador, la  gobernación  de  Camargo, — ¿qué  importancia  tienen  las 
palabras  de  la  capitulación  ? 

Compárense  los  dos  documentos  citados  por  el  Sr.  Amunáte- 
gui:  á  Camargo  en  1539  se  'eclá  «las  tierras  y  provincias  que 
hay  por  conquistar  y  poblar  en  la  costa  del  mar  del  Sur  desde 
donde  se  acabaren  las  doscientas  leguas  que  en  dicha  costa  es- 
tán dadas  áD.  Pedro  de  Mendoza,  hasta  el  Estre  de  Magallanes». 
A  Pedro  Sancho  de  Hoz — «navegareis  por  la  costa  del  mar  del 
Sur  donde  tienen  sus  gobernaciones  el  marqués  D.  Francisco 
Pizarro,  y  D.  Diego  de  Almagro,  y  D.  Pedro  de  Mendoza,  y 
Francisco  Camargo  hasta  el  Estrecho,  y  la  tierra  que  está  de  la 
otra  parte  del »  . 

¿Cómo  se  armonizan  estas  gobernaciones?  Si  Camargo  tiene 
hasta  el  Estrecho;  si  en  mi  opinión  y  según  el  texto  legalizado 
que  existe  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  D.  Pedro  de  Men- 
doza tiene  también  del  gobierno  hasta  el  Estrecho — ¿  qué  es  lo 
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que  se  le  concede  en  gobernación  á  Pedro  Sancho  de  Hoz? 
Léase  esa  capitulación  en  la  pág.  128  de  la  obra  del  Sr.  Amu- 
nátegui,  y  se  verá  que  es  absurda  en  cuanto  á  la  parte  disposi- 
tiva. 

Pedro  Sancho  de  Hoz,  sabía  por  el  tenor  de  su  documento 
mismo,  que  hasta  el  Estrecho  estaban  señaladas  varias  goberna- 
ciones, es  decir,  á  lo  largo  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur;  y  sin 
embargo  se  le  autoriza  para  que  de  ida  y  vuelta  «  descubra  toda 
aquella  costa  del  Sur  y  puerto  de  ella  y  todo  lo  demás  que  ha- 
lláredes»  ;  y  luego  se  limita  esta  vaga  autorización  por  estas  pa- 
labras  «sin  que  entréis  en  los  límites  y  paraje  de  las  islas  y 

tierras  que  están  dadas  en  gobernación  á  otras  personas  á  con- 
quistar, á  gobernar,  ni  rescatar  ».  Esto  importa  decirle — haga  V. 
tal  cosa,  menos  la  cosa  misma. 

Y  sin  embargo,  e!  Sr.  Amunátegui  con  admirable  llaneza  dice: 
«  La  capitulación  que  acaba  de  leerse  contiene  una  afirmación 
esp lícita  de  todo  lo  que  llevo  espuesto  hasta  aquí  >  . 

¿  Cuál  es  la  afirmación  esplícita  que  confirma  todo  cuanto  ha 
dicho  ?  Es  acaso  la  autorización  de  descubrir  la  costa  del  mar 
del  Sur,  sin  entrar  en  los  límites  dados  á  otros  gobernadores? 
¿No  ha  sostenido  el  mismo  Sr.  Amunátegui  que  esa  costa  ha  sido 
repartida  entre  Pizarro,  Almagro,  Mendoza  y  Camargo?  ¿Cuál 
es  la  tierra  vacante?  Ah!  la  que  está  del  otro  lado  del  Estrecho, 
mas  al  Sud,  próxima  al  Cabo  de  Hornos!  Sí,  son  esas  islas,  ese 
archipiélago,  que  está  del  otro  lado  del  Estrecho,  es  decir,  del 
otro  lado  de  la  estremidad  del  continente  hacia  el  polo.  Pero 
Sancho  de  Hoz,  no  podía  pretender  entonces  gobierno  alguno 
en  el  continente  mismo.  Y  entonces  ¿cuál  es  la  afirmación  esplí- 
cita que  con  tan  pueril  entusiasmo  preconiza  el  Sr.  Amunátegui? 

«  Así,  dice  el  autor  citado,  la  capitulación  con  Pero  Sancho  de 
Hoz,  fecha  24  de  enero  de  1539,  es  la  comprobación  mas  irrefu- 
table de  todos  mis  razonamientos  y  operaciones  anteriores  »  . 

Por  lo  expuesto  puede  juzgar  el  menos  prevenido,  cual  es  el 
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criterio  histórico  del  autor.  Afirmaciones  antojadizas,  deduccio- 
nes ilógicas,  aseveraciones  inexactas !  Leo  estas  palabras  y  con- 
fieso con  franqueza,  que  he  vuelto  á  leer  las  capitulaciones,  para 
sorprenderme  de  la  candidez  con  que  se  afirma  tamaño  error. 

El  señor  Amunátegui  termina  el  párrafo  II  de  este  capítulo  por 
una  serie  de  preguntas,  tan  evidentemente  inconsistentes,  que  he 
llegado  á  persuadirme  que  él  cree  que  los  documentos  dicen  lo 
que  él  quiere  que  digan,  cosa  parecida  á  la  autorización  dada  á 
Pedro  Sancho  de  Hoz  de  descubrir  la  costa  del  mar  del  Sur,  dada 
ya  á  diversas  gobernaciones,  bajo  la  condición  de  no  entrar  en 
los  límites  de  aquellos  gobiernos  !  Bienaventurados  los  que  tie- 
nen fé,  de  ellos  será  el  reino. ...  de  los  ¡nocentes  ! 

Tan  falsas  como  ¡lógicas  son  las  otras  observaciones  y  rectifi- 
caciones históricas  á  ciertas  aseveraciones  mías,  que  eran  inci- 
dentales en  el  debate.  Pretende  por  ejemplo,  que  hay  errores 
graves  en  una  nota  de  mi  libro,  en  la  que  me  refería  á  la  conce- 
sión hecha  al  obispo  de  Plascencia ;  lo  que  dice  es  inexacto,  por 
que  el  referido  obispo  lo  que  pretendió  y  obtuvo  fué,  que  á  un 
deudo  suyo,  llamado  Francisco  de  Cainargo,  se  le  diera  una  go- 
bernación sobre  el  mar  del  Sur,  y  que  tal  concesión  no  fué  la 
causa  para  que  Pizarro  encomendase  á  Valdivia  la  gobernación 
de  Chile,  sino  el  abandono  que  de  ella  hizo  Diego  de  Almagro  ; 
que  por  último,  no  se  le  señaló  á  Valdivia  hasta  el  41o  para  su 
gobierno.  Y  dice  : 

«  Ni  Francisco  Pizarro,  ni  Pedro  de  Valdivia,  ni  otro  perso- 
nage  contemporáneo,  cualquiera  que  sea,  ha  manifestado  en 
algún  escrito  publicado  hasta  ahora,  haber  el  marqués  enviado  al 
segundo  á  conquistar  solo  hasta  el  41o  ». 

Y  sin  embargo,  el  mismo  escritor,  en  la  misma  página,  repro- 
duce la  carta  de  Valdivia  al  Emperador,  en  la  cual  se  leen  estas 
palabras  :  «c  en  las  provisiones  que  me  dio  y  merced  que  me  hizo 
por  virtud  de  su  real  poder,  que  para  ello  trajo  el  Licenciado  De 
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La  Gasea,  me  señaló  delimites  de  gobernación  hasta  el  41o  de  sueste 
sur  en  adelante  y  cien  leguas  de  ancho  ». 

Y  este  testimonio  del  mismo  Valdivia — ¿  no  es  bastante  para 
justificar  lo  que  yo  decía  respecto  del  límite  Sur  de  su  gobierno  ? 
¿Qué  importancia  tiene  en  el  actual  debate,  que  el  obispo  de  Pías- 
cencía  fuese  mero  intermediario  para  obtener  el  gobierno  dado  á 
Camargo?  ¿Acaso  este  incidente  varía  lo  fundamental,  es  decir, 
lo  referente  al  límite  Sur  de  aquella  gobernación  ? 

«  El  señor  Quesada,  dice  con  gravedad  el  escritor  chileno, 
funda  su  antojadiza  aseveración  de  haber  el  marqués  señalado  á 
su  lugarteniente  Valdivia  por  distrito  hasta  el  41o,  en  lo  que  este 
escribía  al  monarca  en  15  de  octubre  de  1550,  solicitando  am- 
pliación de  territorio  ». 

Paréceme  que  el  propio  testimonio  de  Valdivia  es  prueba  que 
justifica  su  antojadiza  aseveración,  sino  un  hecho  irrefutable :  lo 
único  que  ha  rectificado,  reproduciendo  íntegra  la  carta  es,  que 
Valdivia  se  refiere  á  La  Gasea  y  no  á  Pizarro,— ¡vaya  una  rectifi- 
cación importante ! 

Pero  Valdivia  había  venido  á  descubrir,  dice,  otra  tierra 
«  muy  distinta  de  aquella  que  había  venido  á  ocupar  diez  años 
dates  »;  como  yo,  equivocadamente  he  entendido,  dice,  pues  que 
lo  que  le  dio  La  Gasea  no  fué  lo  que  le  dio  Pizarro;  y  entrete- 
niéndose en  estos  pormenores,  no  rectifica,  ni  puede  rectificar, 
que  el  límite  dado  á  Valdivia  fuese  el  41o  y  cuyos  límites  solici- 
taba le  fuesen  ampliados. 

Supóngase  que  Valdivia,  ambicioso  como  era,  y  que  Pizarro 
mismo,  nombrándole  su  teniente,  le  diese  lo  que  por  bien  tuviese 
¿qué  importancia  tiene  esto  en  la  cuestión  actual?  El  mismo 
señor  Amunátegui,  dominado  ahora  por  la  verdad,  ofuscado  por 
ella,  con  ella,  confiesa  lealmenteen  la  página  160,  que  La  Gasea 
en  1 547  le  confirmó  el  título  de  gobernador  á  Valdivia — <c  pero 
tuvo  que  disminuirle  temporalmente  el  territorio  que  este  se  había 
asignado ;  y  obró  así,  porque  no  estaba  facultado  para  mas,  como 
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el  agraciado  lo  escribía  en  1 5  de  junio  de  1 548  al  príncipe  que 
después  fué  Felipe  II  ». 

Preciso  es  convenir,  que  no  merecían  la  pena  tan  largos  co- 
mentarios, para  terminar  por  tan  paladina  confesión.  El  gobierno 
de  Valdivia  dado  por  quien  del  Rey  poder  tenía,  se  limitó  al 
41o:  esto  me  basta,  y  declino  los  severos  cargos  y  los  crudos  ca- 
lificativos con  que  tan  pródigamente  me  obsequia  el  eximio  y 
pacienzudo  indagador,  á  quien,  por  su  mal,  los  detalles  le  oscu- 
recen los  grandes  horizontes  de  la  historia. 

Y  al  fin  concreta  así  su  doctrina  filosófico-histórico-jurídica  : 
«c  Conforme  á  las  doctrinas  del  derecho  público  hispano-america- 
no,  las  repúblicas  de  este  continente  tienen  en  general,  por  terri- 
torios, no  los  que  por  gracias  individuales  se  daban  á  tal  ó  cual 
persona,  y  á  uno  ó  dos  de  sus  herederos  sucesivos,  sino  los  que 
correspondían  esencialmente  á  los  reinos  ó  provincias  coloniales 
de  que  ellas  se  han  formado  »  (pág.  162). 

O  como  yo  decía  en  las  palabras  del  epígrafe,  «si  á  esos  títulos 
debiera  atenderse  para  resolver  las  cuestiones,  quedaría  abrogado 
el  principio  del  uti  possidctis  de  18 10». 

El  escritor  chileno  confiesa  así,  que  sus  indagaciones  históricas 
son  meramente  entretenimientos  ineficaces  para  resolver  la  cues- 
tión de  límites,  pues  cualquiera  que  sea  la  ubicación  de  los 
gobiernos  en  virtud  de  las  capitulaciones,  esos  límites  han  sido, 
han  podido  ser  y  fueron  modificados  por  la  voluntad  absoluta  del 
Rey  de  España,  soberano  y  señor  de  todos  estos  territorios. 
.  Pero  olvidándose  de  estas  categóricas  confesiones,  insiste  en 
su  propósito,  obedeciendo  indudablemente  á  la  comisión  que  le 
ha  dado  su  gobierno — cliente  poderoso  á  quien  deseará  complacer 
indudablemente,  halagando  á  la  vez  las  ambiciones  popúlales. 

¿Ha  olvidado  que  esas  capitulaciones  contienen  la  cláusula 
condicional  de — no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra 
gobernación, — como  se  lee  en  el  t'tulo  expedido  en  1555  á  Geió- 
nimo  de  Alderete  ?  ¿  A  Camargo  no  se  le  concedió  su  gobierno 
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bajo  la  misma  condición  ?  ¿  No  la  tiene  aun  mas  expresa  la  cele- 
brada con  Pedro  Sancho  de  Hoz,  por  las  palabras  «sin  que 
entréis  en  los  límites  y  paraje  de  las  islas  y  tierras  que  están  dadas 
en  gobernación  á  otras  personas?»  ¿Ha  olvidado  como  la  en- 
tendían según  las  declaraciones  de  Pedro  de  Villagran  en  1 5  de 
noviembre  de  1 548. .? — «é  pasadas  las  otras  gobernaciones  como 
no  fuese  paraje  deltas,  sino  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  le 
hacía  justicia  mayor»,  (pág.  125). — Esa  merced,  según  el  testi- 
go citado,  era  pata  que  descubriese  «pasadas  las  gobernaciones 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  de  don  Diego  de  Almagro 
é  de  Camargo,»  y  si  se  concuerda  la  fecha  de  esta  capitulación, 
que  es  de  24  de  enero  de  1 539  con  las  capitulaciones  celebradas 
con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en  18  de  marzo  de  1 540,  con 
Juan  de  Sanabria  en  2  de  julio  de  1547,  y  por  último  con  Ortiz 
de  Zarate  en  10  de  julio  de  1569,  se  verá  que  el  Rey  ratifica  la 
merced  á  los  adelantados  del  Rio  de  la  Plata  de  doscientas  le- 
guas de  costa  sobre  el  mar  del  Sur;  y  como  en  las  de  Pedro  San- 
cho de  Hoz,  le  ponía  por  condición  de  no  entrar  en  los  límites 
de  otras  gobernaciones.  Lo  que  debía  probar  es,  cual  es  el  terri- 
torio que  quedaba  vacante;  si  en  1547  La  Gasea  había  señalado 
á  Valdivia  hasta  el  41o  para  su  gobierno,  desde  aquí  hasta  el  Es- 
trecho, debía  tenerse  como  gobernación  reiteradamente  concedi- 
da á  los  conquistadores  del  Rio  de  la  Plata.  ¿  Pretende  por 
ventura  el  señor  Amunátegui,  que  solo  eran  subsistentes  y  vale- 
deras las  gobernaciones  que  él  sostiene?  ¿  Cree  que,  aun  supo- 
niendo que  Valdivia  hubiese  ocupado  el  sitio  de  la  gobernación 
de  Mendoza,  Ortiz  de  Zarate  quedaría  burlado,  á  pesar  de  que  la 
capitulación  es  de  fecha  posterior  ?  O  sospecha  que  esas  doscien- 
tas leguas  en  el  mar  del  Sur,  eran  merced  imaginaria  y  falaz,  por 
que  daba  el  monarca  lo  que  ya  tenía  dado  ? 

El  Sr.  Trelles,  cita  las  palabras  de  Rui  Diaz  de  Guzman— 
«por  lo  cual  es  de  saber  que  esta  gobernación  del  Rio  de  la  Pla- 
ta es  una  de  las  mayores   que  S.  M.  tiene  y  posee    en    Indias, 
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porque  además  de  habérsele  dado  de  costa  al  mar  Océano  cua- 
trocientas leguas  de  latitud,  corre  de  largo  mas  de  ochocientas 
hasta  los  confines  de  la  gobernación  de  Serpa  y  Silva. . .» 

«Si  alguna  autoridad,  fuera  de  las  leyes,  agrega,  está  llama- 
da á  merecer  completo  asenso,  por  resultar  completamente  de 
acuerdo  con  ellas,  es  sin  duda  alguna  la  de  Rui  Diaz  de  Guz- 
nian.» 

¿Qué  importancia  lejal  tienen  en  este  debate  los  contratos 
entre  Pedro  Sancho  de  Hoz  y  el  capitán  Pedro  de  Valdivia?  ¿Po- 
día un  contrato  entre  partes,  modificar  las  capitulaciones  con  e! 
Rey?  ¿Por  ventura,  ese  contrato  anuló  la  merced  de  doscien- 
tas leguas  sobre  el  mar  del  Sur,  dadas  por  S.  M.  á  favor  de 
Mendoza  hasta  Ortiz  de  Zarate?  Siestas  no  pueden  ubicarse 
con  los  linderos  de  la  primitiva  merced  hecha  á  aquel  descubri- 
dor y  conquistador,  ¿serán  insubsistentes  y  nulas,  cuando  aque- 
llas resultasen  ocupadas,  en  la  hipótesis  de  que  sea  exacto  el  pre- 
tendido deslinde  proyectado  por  el  escritor  chileno?  Pero  el 
Rey  vuelve  á  darlas  en  gobernación  años  después  á  Ortiz  de 
Zarate,  rivalidando  en  esta  parte  las  primitivas  mercedes  á  los 
Adelantados  del  Rio  de  la  Plata.  Luego  el  proyectado  deslin- 
de no  es  admisible  ni  legal. 

He  analizado  ya  lo  que  importa  la  licencia  para  descubrir  tier- 
rras  dada  á  Sancho  de  Hoz,  prohibiéndole  entrar  en  las  gober- 
naciones de  la  mar  del  sur  dadas  á  otras  personas,  de  manera 
que,  estando  repartida  toda  la  costa,  según  Amunátegui,  San- 
cho de  Hoz  solo  podía  divisar  la  costa  y  no  recalar  en  ella. 
¿Qué  importancia  legal,  respecto  de  los  terceros  que  habían 
capitulado  con  el  Rey,  podía  tener  semejante  contrato?  Es 
evidente  que  Sancho  de  Hoz  solo  daría  lo  que  tenía,  es  decir, 
la  facultad  de  ver  sin  entrar  en  aquella  costa  dada  á  otras  perso- 
nas: su  contrato  era  un  absurdo. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Amunátegui,  después  de  transcribir  la 
renuncia  de  los  derechos  de  Pedro  Sancho  de  Hoz  en  favor  del 
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capitán  Pedro  de  Valdivia,  dice  con  la  mas  antojadiza  é  ilógica 
arrogancia:    . 

«A  virtud  del  documento  preinserto,  Pedro  de  Valdivia  que- 
dó el  único  encargado  de  llevar  á  cabo  como  teniente  de  Pizar- 
ro  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  las  provincias  de 
Chile,  que  él  prolongaba  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
quizá  hasta  mas  adelante,  según  lo  declara  en  la  escritura  de  1 2 
de  agosto  de  1 540.» 

Comete  el  escritor  chileno  gravísimos  errores  históricos:  Saa- 
cho  de  Hoz  no  dio  ni  pudo  dar  lo  que  no  tenía:  Pizarro  dio  lo 
que  mejor  le  plugo,  pero  La  Gasea  restringió  espresamente  la 
merced  hasta  el  grado  41;  Valdivia  no  tenía  derecho  para  esta 
conquista  en  la  extensión  que  aparece,  y  en  prueba  de  ello  ges- 
tionó la  ampliación  de  su  gobierno  del  41o  adelante  hacia  el  sur. 
¿Qué  pretende,  pues,  con  estos  razonamientos  contridichos  por 
los  mismos  documentos  que  él  cita?  ¿Cree  con  ellos  seducir  y 
fascinar  incautos?  Quizá  solo  se  propone  complacer  á  su  clien- 
te, como  abogado  empeñoso  y  dócil.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
esta  manera  de  proceder  no  es  seria,  ni  está  de  acuerdo  con 
la  gravedad  del  que  alardea  defender  úuicamente  la  verdad  his- 
tórica. 

¿•Es  mejor  y  mas  valedera,  como  prueba  legal,  la  carta  de 
Valdivia  de  4  de  setiembre  de  1545,  en  la  que  dice  que  por 
servir  á  S.  M.  y  acreditárselo  deseaba  hacer  descubrimien- 
tos por  el  Estrecho  de  Magallanes  y  mar  del  Norte?  ¿Se 
olvida  acaso  el  historiador  de  estos  sucesos,  que  dos  años  des- 
pués el  Rey  de  España  daba  á  Sanabria  doscientas  leguas  de 
gobernación  sobre  el  mar  del  sur?  Se  olvida  que  fué  esta  conce- 
sión anulada,  é  incluida  dicha  extensión  luego  en  la  capitulación 
con  Ortíz  de  Zarate?— Eli  dicho  de  Valdivia  solo  puede  servir  pa- 
ra justificar  la  ambición  que  tenía  de  que  su  gobierno  tuviese 
aquellos  límites,  pero  jamás  se  puede  citar  cerno  prueba  de  que 
tal  fuese  en  realidad. 


Digitized  by 


Google 


34¿  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Por  mas  extensas  que  sean  las  citas  del  escritor  cuyo  libro 
analizo;  por  mas  repetidas  las  reproducciones  de.  cartas  y  con- 
tratos, ninguno  prueba  lo  que  probar  pretende;  es  lujo  de  eru- 
dición ineficaz. 

Deploro  no  tener  á  la  mano  el  Proceso  de  Valdivia  por  el  Sr. 
Barros  Arana,  y  verme  forzado  á  analizar  únicamente  las  citas 
que  de  él  hace  el  Sr.  Amunátegui,  quien  es  factible  las  haga  solo 
en  cuanto  crea  favorecen  sus  propósitos,  sus  fines  y  los  objetos 
del  encargo  que  le  ha  dado  el  gobierno  de  su  país.  Ningún 
abogado  ataca  los  derechos  de  su  cliente,  y  no  es  verosímil  que 
sea  el  escritor  chileno  una  extraordinaria  excepción. 

Y  lo  singular  es  que  la  mismísima  carta  de  4  de  setiembre  de 
154$,  me  muestra  la  inquietud  de  Valdivia  á  causa  de  que  se 
le  pueda  interrumpir  en  su  codiciada  conquista,  y  por  eso  pide 
á  S.  M.  que  no  le  perturbe,  «ni  venga  á  ella  de  España  por  el 
Estrecho  de  Magallanes  capitán  proveído  por  V.  M.,  ni  de  las 
provincias  del  Perú.» 

¿Qué  prueba  esto?  La  conciencia  que  tenía  el  mismo  Val- 
divia de  que  se  había  entrometido  en  las  doscientas  leguas  de  la 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  pues  á  pesar  de  la  muerte  de 
Mendoza  no  ignoraba  la  capitulación  de  1 540:  y  el  resultado 
es,  no  hacerle  caso  á  sugestión,  celebrarse  nuevas  capitulaciones 
en  1 547  con  Sanabria,  y  por  último  que  La  Gasea  le  limitase  su 
jurisdicción  hasta  el  41o.  ¿Qué  pretende,  pues  el  Sr.  Amunáte- 
gui en  estas  largis  transcripciones,  con  la  inacabable  aglomeración 
de  autoridades,  para  confundir  en  vez  de  ilustrar  los  hechos  que 
debía  probar?  ¿Le  dio  el  Rey  á  Valdivia  la  gobernación  que 
él  pretendía?  Nó,  ¿el  hecho  de  solicitarla  es  título  mejor  que  las 
capitulaciones  con  Mendoza,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Sa- 
nabria y  Ortiz  de  Zarate? 

El  historiador  Funes  refiere,  que  hasta  en  la  conquista  del 
Tucuman,  Juan  Nuñez  de  Prado,  tuvo  que  luchar  con  las  pre- 
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tensiones  de  Valdivia,  que  sostenía  que  aquella  tierra  era  de  su 
gobernación,  y  trabó  en  consecuencia  lucha  con  Villagran,  y 
vencido,  reconoció  obediencia  al  conquistador  chileno,  originán- 
dose nuevas  reyertas.  Prado,  dice:— «retiraba  los  límites  de  la 
provincia  con  nuevas  adquisiciones  hacia  la  cordillera  de  Chile, 
hasta  que  Valdivia  confió  la  tenencia  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre»,  el  cual  condujo  ó  hizo  conducir  preso  á  Chile  al  con- 
quistador de  Tucuman.  Y  pregunto  ¿fué  este  el  título  válido 
para  que  el  conquistador  de  Chile  aumentase  su  gobernación? 
No;  pues  el  mismo  Funes  refiere  que,  Nuñez  de  Prado  fué  man- 
dado   reponer  por  la  justicia. 

¿Y  no  erael  Virey  del  Perú  quien  concedía  este  gobierno?  ¿No 
fué  el  Virey  don  Francisco  de  Toledo,  quien  nombró  á  don  Ge- 
rónimo Luis  de  Cabrera  para  ejercerlo?  Y  si  esto  es  innegable, 
¿cómo  pretende  el  Sr.  Amunátegui  que  la  gobernación  del  Rio 
déla  Plata  tenía  frente  paralelo  á  ambos  mares?  En  1572  Cabre- 
ra toma  po>e3¡oa  de  su  gDbierno,y  al  año  siguiente  funda  la  ciu- 
dad de  Córdoba  ¿No  dio  esta  fundación  origen  á  una  cuestión 
sobre  límites  territoriales?  Pretendióse  por  ventura  que  la  go- 
bernación del  Rio  de  la  Plata  deb.'a  salir  paralelamente  al  mar 
del  sur?  Es  preciso  no  olvidar  estos  antecedentes  para 
evkar  se  confunda  la  historia  con  la  interpretación  falaz  de  des- 
lindes impasibles,  de  ubicaciones  absurdas  de  las  mercedes  terri- 
toriales para  las  gobermeiones,  prescindiendo  en  absoluto  de  la 
verdad  histórica. 

Ni  las  cartas  de  Valdivia  al  soberano  son  título  válido  para 
que  se  pretenda  que  á  su  gobierno  correspondía  toda  la  costa  del 
mar  del  sur;  ni  tampoco  es  título  la  comisión  que  le  confió  Pi- 
zarro,  que  no  podía  derogar  las  capitulaciones  celebradas  direc- 
tamente con  el  Rey;  y  tan  es  así,  que  La  Gasea  limitó  la  gober- 
nación de  Valdivia  al  41°,  mientras  el  Rey  continuó  dando  á 
los  gobernadores  ó  Adelantados  del  Rio  de  la  Plata,  lo  que  con- 
quistasen en  el  mar  del  norte  y  doscientas   leguas  de  costa  en  el 


Digitized  by 


Google 


348  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

mar  del  sur,  é  inverosímil  y  absurdo  es  pretender  que  estas  dos 
mercedes  no  colindaban,  porque  entonces  hubieran  sido  verdade- 
ras gobernaciones  separadas,  puesto  que  entre  ambos  mares  se 
interponía  la  cordillera,  como  obstáculo  natural,  y  además  allí  se 
hallaban  las  gobernaciones  de  Chile  y  Tucuman;  y  como  la  pri- 
mera, según  La  Cisca  la  señaló  á  Valdivia,  llegaba  al  grado  41, 
es  lógico  que  de  este  grado  al  sud  se  ubicasen  las  doscientas 
leguas  de  gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Esto  es  lo  racional 
y  equitativo. 

Pero  así  no  pueden  ubicarse,   se  dice,  porque  entonces  no  se 
respetan  los  linderos:  y  á  esta  observación  contesto  con  esta  otra: 
pero  tampoco  podían  ubicarse  respetándolos,  porque  ese  territo- 
rio pertenecía  ya  al   conquistador  Valdivia;  y  como  á  pesar   de 
esta  gobernación,  el  Rey  continua  capitulando   bajo  la  base  de 
dar  doscientas  leguas  de  costa  sobre  el  mar  del  sur,  y  autoriza  á 
Zarate  para  la  conquista  ansí  por  el  mar  del  norte  como  por  h 
del  sur;  sostengo  que  es  en  la  estremidad  austral  donde  tal  área 
debe  y  fué  voluntad  real  que  se  ubicase.  Y  no  se  arguya  sofística- 
mente con  el  tenor  literal  de  las  capitulaciones;  ocúrrase  á  la 
intervención  racional  y  equitativa  de  la  voluntad  real.     Es  pru- 
dente tener  en  cuenta  que  las  capitulaciones  eran  verdaderos  con- 
tratos bilaterales,  cuyas  clausulas  no  pueden   interpretarse   de 
manera  que  resulte  un  dolo,  sino  dar  á  las  palabras  la  interpre- 
tación que  esté  de  acuerdo  con  la  voluntad   de  los  contrayentes, 
y  como  es  innegable  que  esta  es  espresa  de  dará  los  Adelantados 
doscientas  leguas  de  costa   en  el  mar  del  sur,  cualesquiera  que 
sean  los  límites  señalados,  deben  ubicarse  donde  se  halle  tierra 
vacante.  Por  lo  tanto,  siendo  evidente   que  en    1 547  La  Casca 
limitaba  la  gobernación  de  Valdivia  al  41o,   y   las   ampliaciones 
posteriores  de  esa  gobernación  fueron  sin  perjuicio  de  los  límites 
de  otras  gobernaciones,  cláusula  también  contenida  en  la  capi- 
tulación con  Sancho  de  Hoz,  evidente  es  que  en  la  ubicación  te- 
nían derecho  preferente  los  conquistadores  del  Rio  de  la  Plata, 
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puesto  que  desde  1534  hasta  1569,  se  repite  la  merced  de  dos- 
cientas leguas  de  costa  en  el  mar  del  Sur. 

El  señor  Amunátegui  cree  que  caducaron  los  derechos  de  los 
Adelantados,  porque  ni  Mendoza  reclamó,  ni  Alvar  Nuñez,  pe- 
ro esto  no  es  argumento  para  proscribir  un  derecho,  y  aun  por  las 
leyes  de  la  colonia,  se  fija  un  término,  y  tal  lapso  de  tiempo  no 
puede  transcurrir  desde  que  el  dueño  del  territorio,  el  Rey  de 
España,  reiteró  la  misma  merced  hasta  en  las  capitulaciones  con 
Zarate  en  1 569.  ¿Cuál  debía  ser  preferido?  Si  se  trata  de  ubi- 
caciones, es  justólo  fuese  el  poseedor;  pero  como  había  territorio 
vacante,  es  innegable  que  tenían  derecho  adquirido  y  preferente 
los  Adelantados  del  Rio  de  la  Plata,  sobre  cualquier  otro,  por  lo 
reiterado  de  la  merced;  porque  era  una  obligación  contraída  por 
el  monarca,  era  un  contrato  oneroso. 

¿Qué  importancia  jurídica  y  legal,  como  instrumento  proba- 
torio, tienen  los  documentos  que  publica  de  f.  183  á*  f.  194,  re- 
lativos al  viaje  de  Juan  Bautista  Pastene?  ¿Podía  Valdivia  por 
este  hecho,  pretender  que  ese  acto  de  jurisdicción  le  confería 
derecho  irrevocable  hasta  el  Estrecho  y  donde  quiera  que  aquel 
navegante  llegase?  Para  contestar  negativamente,  me  basta  re- 
cordar que  La  Gasea  le  limitó  su  gobierno  al  41o,  y  con  esto  se 
deshace  el  castillo  de  naipes  y  la  bulla  que  hace  el  escritor  chi- 
leno con  los  documentos  referidos:  que  hiciera  ó  no  Pastene  el 
viaje  por  comisión  de  Valdivia,  este  no  podía  dar  lo  que  no  te- 
nía; y  que  no  tenía  derecho  se  justifica  por  el  hecho  de  que  La 
Cáscale  dio  lo  que  creyó  justo  y  nada  mas.  ¿Ese  viaje  sería  un 
titulo  para  que  el  monarca  le  ampliase  los  límites  de  su  gobier- 
no? Quizá;  pero  el  hecho  es  que  el  Rey  persistió,  con  el  viaje  de 
'  Pastene,  y  á  pesar  de  todo,  en  dar  á  la  gobernación  del  Rio  de 
la  Plata  doscientas  leguas  de  costa  en  el  mar  del  sur,  y  si  con- 
cedió ampliación  de  170  leguas  á  favor  de  Alderete,  fué  sin  per- 
juicio de  los  límites  de  otras  gobernaciones. 

Que  conserve  ó  no  consérvela  familia  de  Pastene  en  Chile,  la 
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cédula  que  reproduce  el  señor  Amunátegui  á  f.  195  y  siguientes, 
todo  lo  que  eso  prueba  es  una  inocente  curiosidad  histórica, 
puesto  que,  lo  que  se  solicitó  del  Rey  fué  una  pensión,  y  lo  que 
el  Rey  concede  es  una  renta  de  setecientos  ducados,  y  con  se- 
mejante título  no  puede  pretenderse  que  la  gobernación  de  Chile 
llegue  hasta  el  Estrecho. 

La  verdad  sea  dicha;  no  siempre  la  erudición  aclara  los  suce- 
sos, ni  les  dá  novedad:  á  veces  se  asemeja  á  tienda  de  ropa  vie- 
ja de  colores  y  modas  diferentes,  con  las  cuales  no  es  posible 
confeccionarla  á  la  moda,  siendo  mejor  dejar  á  cada  pieza  en  su 
lugar.  Y  si  para  ostentar  erudición,  se  reproducen  todos  cuan- 
tos documentos  vengan  á  la  mano,  hasta  las  cédulas  de  pensiones 
á  los  sucesores  del  tal  Pastene,  solo  porque  sus  descendientes  las 
guardan  respetuosos  como  recuerdo  de  familia,  la  erudición  se 
hace  pesada,  indigesta,  verdaderamente  intolerable,  porque  ago- 
ta la  paciencia!  De  aquí  resulta  que  pocos  libros  mas  cansados 
se  han  publicado  en  la  época  moderna,  porque  es  un  rosario  ina- 
cabable de  citas,  á  veces  sin  importancia,  frecuentemente  inne- 
cesarias. 

A  qué  conclusiones  arriba  el  escritor  chileno  como  síntesis  de 
su  cap.  V?  A  tratar  de  averiguar  cuales  fueron  los  propósitos  con 
que  Valdivia  vino  á  Chile,  tomando  posesión  hasta  el  41o  1/4  ¿Me- 
rece tanto  trabajo  tal  conclusión? 


LAS    CAPITULACIONES    CON   JUAN    DE    SANABRIA 

Análisis  de  este  contrato— Territorio  que  comprende — Diferencia  entic  esta  concesión  y  lo 
capitulado  con  Mendoza,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Domingo  de  Irala  y  Oittz  de 
Zarate— Titulo  de  gobernador  i  favor  de  Irala,  en  el  que  el  Rey  declara  anulada  la 
capitulación  con  Sanabria — Reintegración  de  la  cstension  geográfica  de  la  goberna- 
ción de  las  Pro\  indas  del  Rio  de  la  Plata — Titulo  de  Adelantado  a  favor  de  AUm 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca — Distrito  gubernativo  que  le  señala — Deducciones  lógicas  de 
este  estudio  comparativo  — Pretendidas  rectificaciones  del  Si.  Amunátegui  —  Limilw 
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de  la  merced  hecha  al  Obispo  de  Placcncia,  ó  sea  á  favor  de  Camargo— Comenta- 
rios— Palabras  de  la  capitulación  con  Sanabria — Distrito  de  su  gobernación — Ubica- 
ción pretendida  —  Contrato  y  mercedes  opuestas — Imposibilidad  de  ubicarlos  con 
sujeción  á  los  linderos  señalados— Contratos  anulados  espresamente— Distrito  guber- 
nativo del  Rio  de  la  Plata — Distinción  entre  lo  contratado  y  lo  que  fué  conquistado 
— Opinión  del  Sr.  Amunátegui  sobre  los  títulos  legales  para  la  demarcación  territo- 
rial de  las  repúblicas  americanas— Inutilidad  de  las  indagaciones  sobre  los  contra- 
tos para  el  descubrimiento  y  conquista— Ubicación  de  la  gobernación  dada  i  Valdivia 
—Comentarios — Desmembraciones  de  la  gobernación  de  Chile — Integridad  inalterada 
del  distrito  del  Rio  de  la  Plata — Inexactitud  de  la  carta  geográfica  de  Cano  y 
Holmcdilla  en  1775,  desaprobada  por  el  Rey,  que  mandó  destruir  las  planchas. 

En  el  capítulo  VI  se  contrae  á  estudiar  las  capitulaciones  de 
22  de  julio  de  1 547,  celebradas  entre  el  Príncipe  don  Felipe  y 
Juan  de  Sanabria.  Conviene  que  me  detenga  en  este  análisis  para 
demostrar  las  equivocadas,  antojadizas  é  ilógicas  consecuencias 
que  deduce  el  escritor  chileno,  como  si  se  tratase  de  un  docu- 
mento desconocido. 

Recordaré  que  yo  había  publicado,  pág.  63,  66,  (1)  lo  perti- 
nente de  estas  capitulaciones,  es  decir,  la  designación  del  territo- 
rio dado  en  gobernación:  en  la  pág.  67,  había  hecho  notar  que, 
en  las  subsiguientes  capitulaciones  celebradas  en  1 569  con  Ortiz 
de  Zarate,  el  mismo  Felipe  II  se  refería  á  las  celebradas  sucesi- 
vamente con  los  Adelantados  que  nombraba,  sin  mencionará  Sa- 
nabria, única  capitulación  en  la  cual  no  se  hacía  mérito  de  las 
anteriores,  por  cuanto  el  territorio  concedido  no  era  el  mismo. 

Esto  importaba  llamar  la  atención  del  menos  perspicaz,  sobre 
un  hecho  que  está  al  alcance  de  todo  el  que  sabe  leer,  es  decir 
que  la  gobernación  dada  á  Sanabria  era  distinta  de  la  que  había 
sido  dada  antes  á  Mendoza  y  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  por 
que  en  efecto,  la  estension  territorial  era  muy  diferente.  No  en- 
tré en  el  análisis  comparativo  de  estos  contratos,  porque  no  era  ' 
mi  propósito:  con  lealtad  y  verdad  los  presentaba  todos,  é  indicaba 


(i)    La  Tat agonía  y  la%  Uerras  auitrala  ¿l¿. 
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un  hecho,  capital  en  mi  opinión,  á  saber,  que  la  modificación  de 
la  estension  del  territorio  solo  tuvo  lugar  transitoriamente  y  res- 
pecto de  Sanabria,  volviendo  después  el  Rey  esplícitamente  á 
la  integridad  de  la  primitiva  concesión,  como  consta  en  la  capitu- 
lación con  Ortiz  de  Zdrate. 

El  Sr.  Amunátegui  reconoce:  i°  Que  el  Rey  en  las  capitula- 
ciones con  Juan  de  Sanabria  señala  limites  muy  diferentes  de  los 
que  había  dado  en  la  capitulación  fecha  21  de  mayo  de  1534, 
celebrada  con  Mendoza,  y  la  de  fecha  18  de  marzo  de  1 540  coa 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  la  cual  se  refiere  á  la  de  1 5  34  (pág. 
206):  2o  Que  basta  leer  la  capitulación  de  Juan  de  Sanabria.... 
para  que  se  conozca  inmediatamente  que  los  límites  fijados  en 
ella  por  el  soberano  á  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  son  en 
estremo  diferentes  de  los  que  le  había  asignado  antes. 

Cualquiera  que  compare  las  citadas  capitulaciones,  observará 
que  la  estension  dada  á  Sanabria  es  muchísimo  menor  que  la  da- 
da á  Mendoza  y  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca:  permítaseme 
poner  los  textos  frente  ú  frente. 

En  la  de  Mendoza,  se  dice. . .  .«vos  hacer  nuestro  goberna- 
dor en  las  tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  en  las  dichas 
doscientas  leguas  de  costa  del  mar  del  Sur. ...» 

En  la   de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  se  dice: «por 

cuanto  nos  mandamos  tomar  cierto  asiento  y  capitulación  con  D. 
Pedro  de  Mendoza  ya  difunto,  sobre  la  conquista  y  población  de 
la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  le  proveímos  de  la  goberna- 
ción desde  el  dicho  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur,  con 

mas  doscientas  leguas  de  luengo» Y  art.  i°,  dice : 

«podáis  descubrir,  conquistar  y  poblarlas  tierras  y  provincias 
que  estaban  dadas  en  gobernación  al  dicho  D.  Pedro  de  Men- 
doza  » 

Basta  con  las  cláusulas  citadas  para  demostrar  que  se  habla  de 
las  tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  desde  este  rio  hasta 
la  mar  del  Sur :  se  habla  de  diversas  provincias,  todas  compren- 
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didas  bajo  el  nombre  genérico  de  Rio  de  la  Plata,  y  todavía  se 
dice  €  tierras  y  provincias  »  :  el  uso  del  plural  demuestra  que  se 
trata  de  muchas  á  la  vez,  y  por  lo  tanto,  de  grandes  estensiones 
territoriales. 

Por  el  contrario,  en  las  capitulaciones  con  Juan  de  Sanabria 
se  deslinda  de  la  manera  más  clara  el  territorio  concedido,  no  hay 
ninguna  vaguedad,  y  se  dice :  ....  «dar  el  título  de  gobernador 
y  capitán  general  de  las  dichas  doscientas  leguas  de  costa  en  la 
dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata las  cuales  dichas  doscien- 
tas leguas  salgan  todas  ansi  en  ancho  hasta  la  mar  del  Sur  »  . 

Comparadas  estas  capitulaciones,  se  vé  sin  el  menor  esfuerzo, 
que  á  Sanabria  solo  se  le  concede  una  parte  de  territorio  en  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  mientras  que  en  las  otras  capitu- 
laciones se  daban  todas  las  tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, desde  este  rio  hasta  las  costas  del  Sur,  y  doscientas  leguas  de 
costa  en  el  dicho  mar.  De  manera  que  siendo  diferentes  las  es- 
tensiones  territoriales,  lo  único  que  convenía  comprobar  al  escri- 
tor chileno,  era  que  esta  fué  la  área  dada  á  Ortiz  de  Zarate;  y 
es  esto  precisamente  lo  que  no  ha  intentado  probar;  porque  es- 
presamente  fué  anulada  esa  capitulación  con  Sanabria,  como 
consta  por  el  siguiente  documento  : 

«Monzón  (Aragón)  4  de  octubre  de  ijja. 

Titulo  de  gobernador  a  favor  de  Domingo  de  hala 

Que  Diego  de  Sanabria  no  habiendo  cumplido  con 

la  capitulación  que  se  tuvo  con  Juan  de  Sanabria  para  llevar  so- 
corro á  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  estaba  vaco  su  gobierno 
y  porque  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  mió  conviene  que 
haya  persona  que  tenga  la  dicha  gobernación  y  acatando  á  lo  que 
vos  Domingo  de  I  ral  a  nos  habéis  servido  y  que  sois  persona  tal, 
que  de  vuestra  fidelidad  y  diligencia  confío  el  mejor  servicio  de 
Dios  y  mió  y  bien  común  de  dicha  Provincia,  vecinos  y  morado- 
res de  ella,  es  mi  voluntad  de  vos  proveer  por  Governador  y  Ca- 
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pitan  General  de  dicha  Provincia  del  Rio  de  la  Plata  » 

Como  tal  debía  hacer  el  juramento  de  fidelidad  y  pleito  home- 
naje para  que  fuese  recibido  al  uso  de  su  empleo.  Se  le  facultaba 
como  á  D.  Pedro  de  Mendoza  y  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca  para  que  nombrase  tenientes  en  las  poblaciones  que  hu- 
biesen y  se  hiciesen;  le  confería  el  nombramiento  y  elección  de 
justicias,  el  que  pudiese  desterrar  y  administrarse  la  justicia  real. 
Se  le  señalaba  por  sueldo  2,000  pesos  de  oro  al  año  desde  el  día 
del  recibimiento,  estendiéndose  la  jurisdicción  de  su  provincia  á 
los  términos  declarados  á  sus  antecesores  Mendoza  y  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca.  Prescindo  de  otros  detalles  y  facultades  que  espre- 
sa el  referido  título. 

Cualquiera  que  sea,  pues,  la  estension  que  comprendiese  la 
gobernación  dada  á  Sanabria,  ésta  fué  anulada,  por  falta  de 
cumplimiento,  y  en  el  título  de  Domingo  de  I  rala,  se  le  señala 
ya  la  antigua  jurisdicción  territorial,  no  !a  parte  capitulada  coa 
Sanabria,  sino  la  que  el  Rey  dio  á  Mendoza  y  á  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca. 

Conviene  que  reproduzca  el  título  expedido  en  Madrid  á  1 5 
de  abril  de  1 540  á  favor  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  el  que 
tomo  de  la  obra  inédita  de  Aguirre,  dice: 

. .  .«Que  habiendo  capitulado  con  D.  Pedro  de  Mendoza  ha- 
bía de  ir  a"  la  conquista  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
hasta  la  mar  del  sur  y  doscientas  leguas  desde  los  límites  del 
mariscal  don  Diego  de  Almagro,  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes; y  que  habiendo  mandado  á  Juan  de  Ayolas  á  tierra  aden- 
tro, y  él  venídose  á  estos  reinos,  y  muerto,  dejándole  por  he- 
redero y  gobernador  conforme  á  las  capitulaciones  y  otras 
provisiones  que  con  él  había;  se  mandó  despachar  el  título 
á  Juan  de  Ayolas  de  quien  no  se  sabía  si  era  vivo  ó 
muerto;  y  que  como  también  se  supiese  la  gran  necesidad  de 
armas,  municiones,  vestidos,  mantenimientos  y  otras  cosas  nece- 
sarias de  que  padecían  los  españoles,    que   quedaron  en  el  Rio 
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de  la  Plata  y  para  proseguir  su  conquista  se  ofreció  Alvar  Nu- 
ñez  Cabeza  de  Vaca  á  llevar  caballos,  armas,  municiones  y  bas- 
timentos y  demás  cosas,  gastando  ocho  mil  ducados  y  lo  que  cos- 
taron los  cascos  de  los  navios  para  el  trasporte,  como  si  fuera 
muerto  Juan  de  Ayolas;  y  que  habiéndose  extendido  la  capi- 
tulación se  puso  en  ella  que  se  le  daba,  muerto  Juan  de  Ayo- 
las,  toda  la  conquista  de  don  Pedro  de  Mendoza  y  la  isla  de 
Santa  Catalina  como  Gobernador  y  Capitán  General  por  toda 
su  vida,  dos  mil  ducados  cada  año  de  los  provechos  de  la  tierra  y 
no  de  otro  modo;  y  que  si  al  llegar  á  tierra  viviese  Juan  de  Ayo- 
las  le  reconociese  por  superior  y  también  á  sus  tenientes  y  que 
si  hubiese  duda  de  la  vida  de  Juan  de  Ayoias  tenga  como  su 
teniente  gobernador  el  mando,  aunque  hubiese  nombrado  otro, 
ó  lo  hubiesen  elegido  los  capitanes  y  la  gente;  que  se  le 
daba  la  justicia  civil  y  criminal;  que  le  entregasen  las  varas  de 
justicia,  que  todos  le  ayudasen  con  sus  personas  y  bienes;  que 
pudiese  desterrar,  poner  tenientes  y  poblar  en  las  doscientas  le- 
guas de  lámar  del  sur  é  isla  de  Santa  Catalina. . .» 

Aguirre  refiere  que  puso  sus  armas  en  la  Cananea  como  señal 
y  término  de  su  gobierno,  hacia  el  Brasil.. .  .«la  Cananea,  dice, 
está  en  el  paralelo  de  la  Asunción  y  6o  al  Oeste  de  Rio  de  Ja- 
neiro.» 

Resulta,  pues,  evidentemente  probado  que,  Sanabria  solo  tu- 
vo doscientas  leguas  en  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata;  que 
esta  capitulación  señaló  límites  muy  diferentes  á  los  dados  á 
Mendoza  y  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  los  cuales  tuvieron  todas 
las  tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  desde  este  rio  has- 
ta la  mar  del  sur,  donde  tenían  además  doscientas  leguas  de 
costa;  y  por  último,  que  anulada  la  capitulación  con  Sanabria, 
fué  reintegrada  la  gobernación  que  se  le  concedió  á  Irala  en  to- 
da la  extensión  territorial  dada  antes  á  Mendoza.  Los  docu- 
mentos que  he  citado  son  concluyentes  y  no  dejan  la  mínima 
duda. 
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Ahora  bien,  cuando  dije  en  mi  libro  La  Patagonia  y  las  tierras 
australes }  etc.,  que  no  se  refería  esta  capitulación  á  las  celebradas 
con  Mendoza  y  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  se  entiende  que  me  re- 
fería á  la  extensión  jurisdiccional  de  la  gobernación,  que  era  de  lo 
que  me  ocupaba,  puesto  que,  como  lo  reconoce  el  mismo  Sr. 
Amunátegui,  los  límites  fijados  á  Sanabria  eran  en  extremo  di- 
ferentes á  ios  que  se  asignaban  en  las  capitulaciones  con  Men- 
doza y  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  pero  el  Sr.  Amunátegui,  deci- 
dido á  buscar  los  mínimos  ápices  para  rectificarme,  dice  con  aire 
de  vencedor; — empero  en  el  preámbulo  se  nombra  á  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca.  Sí,  se  le  nombra  como  antecedente  habilitante  para 
atender  la  propuesta;  como  prueba  de  que  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  no  podía  continuar  en  el  ejercicio  de  íu  gobierno;  pe- 
ro absolutamente  se  refiere  la  capitulación  á  la  extensión  terri- 
torial antes  concedida,  puesto  que  solo  se  dá  á  Sanabria  parte 
de  ella,  ó  en  otros  términos,  se  le  señalan  «los  límites  en 
extremos  diferenies»,  que  es  precisamente  á  lo  que  se  refieren 
mis  palabras.     La  rectificación  es,  pu^s,   una   nimiedad. 

«El  Sr.  Quesada  afirma,  dice  el  escritor  chileno,  página  211, 
que  el  límite  del  territorio  adjudicado  al  obispo  de  Placencia  á 
que  se  refiere  el  documento  en  debate  se  hallaba  situado  en  la 
costa  del  mar  del  sur.» 

¿En  qué  me  fundo?  Voy  á  decirlo.  El  obispo  de  Placencia 
obtuvo  en  favor  de  su  pariente  Francisco  de  Camargo,  la  capi- 
tulación de  1539. 

«Para  conquistar  y  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  sur  desde 
donde  se  acabasen  las  doscientas  leguas  que  de  la  dicha  costa  están 
dadas  en  gobernación  á  D.  Pedro  de  Mendoza,  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes.» 

. . .  Luego,  pues,  si  Sanabria  debía  tener  doscientas  leguas 
tanto  sobre  la  costa  de  uno  como  de  otro  mar,  estoy  autorizado 
dirá  afirmar  que,  siendo  esa  gobernación  situada  en  el  mar  del 
sur,  es  allí  donde  Sanabria  debía  buscar  como  lindero  la  gober- 
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nación  de  Camargo,  ó  como  ya  había  dicho,  la  del  obispo  de 
Placencia.  Pero,  dice  el  escritor  chileno,  «Camargo  tenía  fren- 
te igual  en  la  mar  del  norte»,  y  á  esto  contesto— ese  distrito  te- 
nía una  condición: — siempre  que  no  fuese  en  perjuicio  de  los  lí- 
mites de  otra  gobernación;  y  tan  es  a9í,  que  dicha  capitulación 
no  dice  donde  acaba  en  el  mar  del  norte  la  gobernación  de  Sa- 
nabria,  sino  que  la  hice  lindar  con  las  doscientas  leguas  dadas 
á  quel  en  la  mar  del  sur,  y  luejo  se  á\c2  una  línea  paralela  ti- 
rada hacia  la  mar  del  norte;  la  que  no  podía  trazarse  por  la 
evidentísima  razón  de  que  toda  aquella  costa  era  ya  de  Mendoza. 
Por  otra  parte,  la  capitulación  con  Camargo  ó  del  obispo  de  Pla- 
cencia, caducó,  y  por  tanto  es  insubsistente.  Quiero  recordar 
que,  en  la  página  50  el  Sr.  Amunátegui,  dice,  «que  la  goberna- 
ción dada  á  Camargo  comprendía  la  que  primitivamente  había 
sido  dada  á  Alcazaba»,  y  creo  haber  demostrado  que  ésta  solo 
comprendía  doscientas  leguas  de  costas  sobre  el  mar  del  sur; 
Juego  mi  aserto  es  perfectamente  exacto, — sobre  el  mar  Pacífico 
la  gobernación  de  Sanabria  lindaba,  según  el  documento,  con  la 
gobernación  del  obispo  d?  Placencia,  ó  con  más  exactitud,  con 
la  de  Camargo. 

Pero  Camargo,  se  dice,  podía  conquistar  sobre  e!  mar  dtl 
norte  hasta  donde  encontrase  la  paralela  de  su  gobernación  en 
el  mar  del  sur,  siempre  que  no  fuese  en  perjuicio  de  los  límites 
de  otra  gobernación,  cláusula  que  si  no  es  esplícita,  es  implíci- 
ta, y  como  esta  vez  el  Sr.  Amunátegui  publica  fragmentaria- 
mente la  capitulación  y  no  la  posee,  no  puedo  asegurar  cuáles 
son  las  condiciones  limitativas  de  la  concesión  misma.  Puedo 
inducir  que,  tal  capitulación  en  1 539  no  modificó  la  capitula- 
ción de  Mendoza  en  1534,  confirmada  luego  espresamente  en 
1540.  Y  es  esto  tan  evidente  que,  bastará  que  recuerde  dos 
hechos  que  corroboran  mi  inducción:  i°  que  las  modificaciones 
de  los  territorios  han  sido  siempre  claras  y  específicamente  seña- 
ladas, y  como  ejemplo    cito  las  de    Sanabria  y  las   de  Jaime 


Digitized  by 


Google 


3  $8  LA  NUEVA  REVISTA  DE   BUENOS  AIRES 

Rasquin;  2Q  que  estas  modificaciones  fueron  expresamente  anu- 
ladas por  el  Rey,  y  el  territorio  segregado  se  incluyó  nueva- 
mente en  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  como  consta  ei 
los  títulos  de  los  gobernadores  que  he  citado. 

Argüir  tomando  por  base  las  pretendidas  ubicaciones  y  des- 
lindes, es  apartarse  de  la  verdad  histórica:  muchas  veces  hasta 
en  las  mercedes,  hechas  como  propiedad  privada,  se  encuentra 
la  imposibilidad  de  ubicarlas  con  sujeción  al  texto  de  las  escri- 
turas, y  es  sabido  que  la  práctica  ha  sido  ubicarlas  tratando  de 
integrar  con  tierras  fiscales  el  área  dada,  siempre  que  no  hubiese 
tercero  perjudicado. 

En  la  capitulación  de  Sanabria  se  expresa  con  claridad  «habéis 
de  tener  entrada  por  el  dicho  Rio  (de  la  Plata),  la  cual  entrada 
ansi  mismo  han  de  tener  todos  los  demás  con  quien  S.  M.  to- 
mare asiento  para  descubrimiento  de  lo  que  restase  por  descu- 
brir en  los  treinta  y  un  grados,  como  todo  lo  de  la  mano  iz- 
quierda, hasta  llegar  á  lo  que  está  contratado  con  el  obispo  de 
Placencia»..  .«con  tanto  que  si  por  cualquiera  parte  que  vais, 
halláredes  que  algún  otro  gobernador  ó  capitán  hubiese  descu- 
bierto en  la  dicha  tierra  y  estuviese  en  ella  al  tiempo  que  lle- 
gáredes,  que  en  perjuicio  de  lo  que  así  halláredes  en  la  dicha  tier- 
ra, no  hagáis  cosa  alguna,  ni  os  entrometáis  á  entrar  en  cosa 
de  lo  que  hubiese  descubierto  y  poblado,  aunque  lo  halléis  en  los 
límites  de  vuestra  gobernación.» 

Pregunto,  ¿no  ha  probado  el  Sr.  Amunátegui  que  el  obispo 
de  Placencia  no  hizo  capitulación  para  sí,  sino  que  obtuvo  de 
Carlos  V  se  hiciese  con  Francisco  de  Camargo?  ¿No  ha  entra- 
do en  minuciosos  detalles  sobre  este  tópico  en  el  capítulo   IV? 

La  referencia  de  la  gobernación  del  obispo  de  Placencia,  es 
un  error  evidente  en  la  capitulación  con  Sanabria;  y  en  todo 
documento  en  que  se  contiene  error  tan  trascendente,  las  demás 
cláusulas  del  deslinde  no  pueden  quedar  subsistentes. 

Tan  es  así,  que  leyendo  el  título  de   gobernador  espedido    en 
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Madrid  á  15  de  abril  de  1540  á  favor  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  se  refiere  cual  érala  gobernación  dada  á  Mendoza,  y  al 
hablar  de  las  doscientas  leguas  de  costa  en  la  mar  del  sur  se 
dice  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  precisamente  tal  cual  se  lee 
en  las  capitulaciones  con  el  mismo  Mendoza,  cuya  copia  legali- 
zada se  halla  en  la  Biblioteca  Pública,  y  la  he  publicado  en  mi 
citado  libro,  confirmando  de  esta  manera  la  ligereza  é  impreme- 
ditación con  que  el  escritor  chileno  ha  pretendido  sostener  que 
esapalabra  había  sido  adulterada — ¿lo  habría  sido  en  dos  docu- 
mentos  diferentes  y  en  épocas  diversas? 

Lo  pueril  de  los  razonamientos  del  Sr.  Amunátegui,  desvir- 
túa sus  antojadizas  deducciones  y  solo  prueba  su  falta  de  ló- 
gica y  sinceridad. 

Pero,  ¿por  qué  el  Rey  capitulaba  sobre  una  costa  ya  distri- 
buida? Puede  buscar  la  causa  el  escritor  chileno  donde  mejor 
le  plazca;  yo  refiero  un  hecho. 

¿Cómo  podía  ubicarse  las  doscientas  leguas  dadas  á  Sanabria 
desde  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  3 1°  de  altura  del  sur  y  de  allí 
hayan  de  continuarse  hasta  la  equinoccional,  saliendo  ansi  en  an- 
cho hasta  la  mar  del  sur?  El  Sr.  Amunátegui  reconoce  que  en 
el  mar  del  sur  corresponderían  al  rio  y  caleta  de  Pisagua,  en 
la  República  del  Perú  y  por  límite  meridional  el  lugar  Gargan- 
ta de  Arena,  en  el  departamento  de  Ovalle  é  Illapié,  República 
de  Chile.  Pero  esto  mismo  prueba  el  absurdo  de  semejante  ubi- 
cación, puesto  que  ya  Valdivia  había  conquistado  á  Chile,  y  co- 
mo en  lo  ya  conquistado  y  poblado  no  podía  hacer  descubri- 
mientos Sanabria,  resultaba  que  no  podía  tener  ese  límite  sobre 
el  mar  del  sur.  Por  otra  parte,  Nuñez  de  Prado  había  sido  encar- 
gado de  la  conquista  de  Tucuman,  interponiéndose  así  por  el 
medio,  y  dividiendo  la  área  concedida  á  Sanabria. 

Resulta,  pues,  que  no  es  posible  armonizar  los  deslindes  de 
las  gobernaciones,  si  se  ha  de  tener  en  cuenta  el  tenor  literal  de 
de  las  capitulaciones,  excluyéndose  y  contradiciéndose  las  unas 
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y  las  otras.  El  mismo  escritor  chileno  reconoce  en  la  pág.  220 
laque  gobernación  dada  á  Valdivia  en  1547,  era  la  comarca  que 
perenecía  á  Sanabria. 

El  Sr.  Amunátegui  pretende  que  es  inexacto  que  el  mar  del 
norte  y  del  sud  fuesen  los  límites  australes  de  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  como  yo  había  dicho,  puesto  que  ese  límite 
no  era  el  que  correspondía  á  la  disminuida  gobernación  dada  á 
Sanabria:  pero  el  Sr.  Amunátegui  olvida  que  era  imposible  ubi- 
carse paralelamente  á  ambos  mares  la  demarcación  territorial  de 
este  gobierno,  que  era  una  parte  diminuta  del  que  fué  dado  á 
Mendoza  y  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  que,  no  siendo  verosí- 
mil presumir  que  el  Rey  quisiera  burlarse  de  San  ibria,  dándole 
gobernaciones  ya  dadas  y  prohibiéndole  expresamente  entrar  en 
lo  que  estuviese  ya  conquistado  y  poblado,  lo  racional  y  equita- 
tivo era  buscar  la  ubicación  en  la  parte  vacante  de  toda  la  ex- 
tensa gobernación  dada  á  Mendoza  y  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca; 
que  como  se  ha  visto  por  el  título  de  este  gobernador,  tratándose 
de  las  doscientas  leguas  en  el  mar  del  sur,  se  dice,  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes.  Luego,  las  palabras  mias  que  tanta  alar- 
ma le  producen,  se  explican  y  son  históricamente  exactas 
cuando  se  analizan  con  buena  fé. 

Por  otra  parte,  en  las  capitulaciones  posteriores  se  reintegra 
la  extensión  primitiva  del  distrito  de  los  Adelantados  del  Rio  de 
la  Plata,  tanto  en  la  mar  del  norte  como  en  la  del  sur. 

Y  sobre  todo,  la  capitulación  de  Sanabria  fué  expresamente 
anulada  por  el  Rey;  el  obispo  de  Placencia  ó  Francisco  de  Ca- 
margo  no  cumplieron  sus  obligaciones,  y  quedaron  anuladas  sus 
concesiones  ¿Cual  es  la  importancia  jurídica  que  se  atribuya  en 
la  cuestión  de  límites,  á  este  intrincado  laberinto  de  contratos 
para  descubrir  y  poblar?  La  historia  de  los  documentos  no  es  la 
historia  de  la  conquista;  y  afirmo  que,  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata  comprendió  la  costa  del  Atlántico  y  la  estremidad  aus- 
tral con  arreglo  á  Jo  estipulada  con  Ortiz  de  Zarate:  y  á  medida 
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que  el  indagador  se  aleja  de  los  primitivos  tiempos  del  descubri- 
miento, la  voluntad  del  Rey  de  España  se  prueba  por  una  serie 
de  resoluciones  oficiales  que  confirman  mi  aseveración,  como  la 
evidencian  los  sucesivos,  constantes  y  jamás  protestados  actos 
jurisdiccionales  en  dicha  costa  y  extremidad  austral,  ejercidos 
por  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata;  todo  lo  cual  fué  es- 
presamente  establecido  y  ratificado  al  crearse  el  Vireinato  de 
Buenos  Aires. 

Las  cuestiones  históricas  sobre  las  capitulaciones,  tratadas  con 
prolija  nimiedad  en  la  obra  que  analizo,  han  oscurecido  el  cri- 
terio del  escritor  üustre;  los  numerosos  papeles  y  crónicas  le  han 
abrumado,  los  detalles  le  han  estraviado,  aturdido,  confundido: 
aparece  perdido  en  medio  de  un  montón  de  papeles  y  se  distrae 
en  contar  tentativas  de  descubrimientos,  contratos  fr?casados, 
aventuras  de  conquistas  malogradas,  pequeñas-rencillas  y  proce- 
sos, resultando  una  mezcla  difusa,  incoherente,  sin  interés  y  sin 
relación  inmediata  y  directa  con  la  cuestión  internacional  de  lí- 
mites y  con  el  utti  possidetis  de  1810. 

Es  tiempo  perdido!  Este  libro  no  es  una  historia  por  absoluta 
carencia  de  criterio  fi'osófico:  es  un  alegato  de  bien  probado  exe- 
sivamente  difuso,  lleno  de  repeticiones,  compilación  de  cuanto 
memorial,  carta  ó  papel  le  ha  venido  á  la  mano,  repitiendo  en 
diversos  tonos  las  mismas  noticias,  idénticas  citas,  y  coleccio- 
nando con  paciencia  singular,  cuanto  aserto  puede  servir  para 
llegar  á  este  resultado: — el  Estrecho  es  la  puerta  indispensable 
para  satisfacer  la  ambición  chilena. 

Y  lo  mas  original  del  caso  es,  que  el  mismo  señor  don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui  confiesa— «  que  las  repúblicas  del  con- 
tinente tienen  en  genera!,  por  territorios,  no  los  que  por  gra- 
cias individuales  se  daban  á  tal  ó  cual  persona  y  á  uno  ó  dos  de 
sus  herederos  sucesivos,  sino  los  que  correspondían  esencial- 
mente á  los  reinos  ó  provincias  coloniales  de  que  ellas  se  han 
formado.»  Por  consiguiente,  su  minucioso  trabajo  es  completa- 
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mente  inaplicable  al  objeto  que  se  proponía  su  gobierno.  Tal  es 
la  conclusión  final. 

¿Qué  utilidad  tiene  entonces  el  larguísimo  párrafo  II  del  ca- 
pítulo VI?  Es  un  trabajo  muy  erudito,  para  demostar:  i°  cual 
fué  el  límite  de  la  gobernación  dada  á  Valdivia,  punto  que  antes 
ya  había  tratado:  2o  que  deben  contarse  diez  y  siete  y  media  le- 
guas españolas  por  grado,  y  no  diez  y  media  como  Ib  sostenía 
equivocadamente  en  el  folleto  que  yo  había  citado,  y  para  esto 
reproduce  un  rosario  de  autoridades:  }°  se  entretiene  en  ubi- 
car á  su  manera,  la  concesión  hecha  á  Valdivia  por  el  Presidente 
La  Gasea  en  25  de  abril  de  1548,  y  queda  muy  contento  con 
suponer  que  cortaba  por  mitad  la  isla  de  Choelechoel  én  el  Rio 
Negro,  y  llegaba  á  25  leguas  al  Oeste  del  Golfo  de  San  Matías 
en  el  Atlántico. 

Esta  ubicación  adolece  de  un  vicio  capital,  es  históricamente 
falsa:  la  provincia  de  Cuyo,  único  territorio  que  poseyeron  los 
gobernadores  de  Chile  de  este  lado  de  los  Andes,  prescindiendo 
de  la  gobernación  de  Tucuman,  que  estuvo  algún  tiempo  incor- 
porada á  sus  jurisdicción;  la  provincia  de  Cuyo,  digo,  no  tuvo 
tales  límites;  sírvase  el  erudito  escritor,  examinar  las  actas  de 
fundación  de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan.  Para  no  hacer 
confuso  mi  examen  analítico,  me  he  propuesto  seguir  al  escritor 
en  sus  largas  digresiones,  como  se  sigue  el  curso  de  esas  aguas 
turbias  entre  los  juncos  y  los  matorrales  de  las  orillas  sinuosas, 
navegación  pesada,  fastidiosa,  sin  atractivo,  y  lo  diré  fracamen- 
le,  sin  objeto  positivo,  para  el  que  no  pretende  escribir  la  histo- 
ria del  descubrimiento  y  la  conquista. 

Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  conviene  que  recuerde  dos 
hechos:  i°  que  la  gobernación  de  Chile  ha  sido  sucesivamente 
disminuida,  segregándole  la  gobernación  deTucu.iun,  y  luego 
después  la  provincia  de  Cuyo:  2°  que  la  jurisdicción  judicial  de 
su  Audiencia,  fué  también  dos  veces  disminuida.  Por  el  contra- 
lio,  la  jurisdicción  déla  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  cuales- 
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quiera  que  pudiesen  ser,  lo  digo  en  hipólesis,  las  deficiencias,  os- 
curidades y  contradicciones  de  las  capitulaciones,  su  jurisdicción 
territorial  fué  reconocida,  confirmada  y  expresamente  fijada  por 
resoluciones  reales  sucesivas  y  muy  posteriores  á  todos  los  do- 
cumentos que  analiza  el  señor  Amunátegui.  Quiero  recordar 
por  último,  que  la  carta  de  la  América  meridional  dispuesta  y 
grabada  por  don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla  en  1775, 
anterior  á  la  creación  del  Vireinato  de  Buenos  Aires,  no  mereció 
la  aprobación  del  gobierno  español,  pues  Humboldt,  dice,  que 
por  orden  de  aquel  gobierno  se  destruyeron  las  planchas,  lo 
que  prueba  que  no  se  pueden  tener  en  cuenta  las  divisiones  ter- 
ritoriales que demirca,  modificadas  en  1776  por  la  creación  del 
nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

VI 

DOMINGO  MARTÍNEZ   DE  IRALA  Y  PEDRO    DE  VALDIVIA 

Comparación  del  título  de  nombramiento  de  hala  y  del  gobernador  de  Chile  Pedro  de 
Valdivia — Comentarios  y  observaciones  relativas  al  cap.  XU  de  la  obra  del  señor 
Amunátegui — Testimonio  del  virey  del  Perú,  duque  de  la  Plata — Causas  que  i  m- 
pidieron  i  Martínez  do  Irala  hacer  descubrimientos  en  las  costas  marítimas  del  mar 
norte — Contestación  i  las  observaciones  del  señor  Amun¿¡tcgu¡ — La  verdad  histó- 
rica adulterada — Demostración  documentada. 

Llego  al  fin  al  capítulo  VIL 

¿Qué  importancia  tienen  en  el  presente  debate  los  nombra- 
mientos hechos  á  Domingo  Martínez  de  Irala,  como  gobernador 
del  Rio  de  la  Plata,  y  á  Pedro  de  Valdivia  como  gobernador  de 
Chile? 

He  reproducido  en  su  parte  sustancial  el  título  de  gobernador 
espedido  en  Monzón  á  4  de  octubre  de  1552  á  favor  de  Domin- 
go Martínez  de  Irala,  y  ante  el  tenor  de  este  título,  ceden  to- 
dos los  detalles,  cualquiera  que  sea  su  mérito,  que  se  entretie- 
ne en  reproducir  el  prolijo  escritor  chileno.  ¿Porqué  Irala  busca- 
ba la  comunicación  del  Perú  por  tierra  en  vez  de  elejir  la  vía 
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marít:ma?  Por  una  razón  sencillísima,  de  simple  buen  sentido; 
porque  el  Rey  le  autorizó  para  fijar  su  residendia,  en  la  ciudad 
de  la  Asunción,  por  abastecida  y  haber  en  ella  y  su  comarca 
muchos  indios  convertidos;  y  como  !a  capital  de  la  gobernación 
era  la  residencia  del  gobernador,  es  claro  que  era  de  interés  pú- 
blico buscar  comunicación  con  el  Perú  por  tierra,  vía  mas  corta, 
en  vez  de  elegir  la  vía  marítima,  cuya  navegación  en  aquella  épo- 
ca era  larguísima  y  exigía  grandes  aprestos;  comunicación  que  na 
estando  espresamente  prohibida,  podría  descubrirla  sin  perjuicio. 
Pero — ¿  acaso  por  esto  renunciaba  al  derech  3,  que  expresamen- 
te le  concedió  el  Rey,  de  cambiar  de  capital  y  de  coatinuar  los 
descubrimientos  en  la  mar  del  norte?  Evidentemente  es  que  nó; 
entonces  las  expediciones  hechas  por  tierra  nada  prueban,  porque 
esas  expediciones  no  tuvieron  por  mira  tomar  posesión  de  las 
doscientas  leguas  de  gobernación  en  el  mar  del  sur,  sino  simple- 
mente buscar  el  contacto  y  el  auxilio  de  los  conquistadores  del 
Perú. 

El  mismo  Irala,  escribía  al  Consejo  de  Indias  en  1555,  que 
habiéndoseles  declarado  en  la  tierra  «  muy  particularmente  ser 
las  Charcas,  y  estar  ganado  y  ocupado  por  los  conquistadores 
del  Perú,  determiné,  avisar  por  aquella  vía  á  Vuestra  Alteza  de 
todo  lo  sucedido»,  y  con  ese  fin  envió  á  Ñuflo  de  Chaves  con 
las  «cartas  para  que  S.  A.  fuese  avisado  por  medio  de  aquellas 
justicias  y  él  socorrido».  Buscaba  además  alguna  provisión  rea!, 
que  estaba  esperando.  En  fin  apetecía  la  confirmación  en  su  go- 
bierno por  el  presidente  La  Gasea,  como  dice  el  escritor  chileno 
— ¿  qué  objeto  tienen  estos  detalles  minuciosos?  ¿A  qué  conducen? 
Si  Irala  se  detuvo  una  vez  que  supo  que  había  llegado  á  un  go- 
bierno ageno,  prueba  que  no  iba  buscando  las  doscientas  leguas 
en  el  mar  del  Sur,  que  ni  él  menciona,  ni  ninguno  de  los  histo- 
riadores, porque  no  iba  á  reclamar  esa  parte  de  su  gobernación. 
¿Qué  dice  el  mismo  La  Gasea?  Da  cuenta  que  habían  llegado  cuatro 
hombres  del  Rio  de  la  Plata,  al  repartimiento  de  Diego  Centeno, 
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situado  en  Pocona,  y  que  venían  d  pedirme  socorro,  dice,  e  persona 
que  los  gobernase.  Les  despachó  una  provisión  para  «  que  no  se 
saliesen  á  estos  reinos»  sino  que,  «se  estuviesen  en  su  conquista». 
Precisamente  resulta  de  las  mismas  referencias  del  Sr.  Amuná- 
tegui,  probado  todo  lo  contrario  de  lo  que  él  se  propuso,  narran- 
do un  incidente  estensivamente,  á  pesar  que  en  nada  absolutamen- 
te favorece  sus  erradas  pretensiones. 

Pero  o-'gase  todavía  al  mismo  La  Gasea  : 

«Paréceme  que  convenía  que,  por  el  presente,  ni  para  el  Ma- 
rañon,  ni  Rio  de  la  Piata,  ni  Perú,  ni  Chile  nc  viniese  mas  gen- 
te, porque  por  todas  estas  partes,  hay  ahora  gente  harta  ». 

No  se  trataba,  pues,  de  la  conquista  délas  doscientas  leguas,  si- 
no de  pedir  socorro  y  provisión  de  gobernador,  que  le  había  sido 
espedida  en  1552,  pero  que  no  la  había  todavía  recibido  Martí- 
nez de  Traía.  El  propósito  de  este,  la  correspondencia  de  La 
Gasea,  y  el  testimonio  de  los  historiadores,  concuerdan  que  ese 
y  no  otro  fué  el  objeto  de  esa  comisión. 

El  empeño  del  escritor  chileno  es  probar  que  no  intentaba  nin- 
gún descubrimiento  por  !a  mar  del  norte,  ni  pasar  el  Estrecho  ni 
intentar  siquiera  la  posesión  d?  las  doscientas  leguas  sobre  el  mar 
del  Sur;  pero  sea  de  dio  lo  que  fuere,  basta  recordar  los  contra- 
tiempos de  la  conquista,  una  vez  metido  en  la  Asunción  del  Para- 
guay, sin  suficiente  gente  para  esparcirla  en  su  dilatadísimo  go- 
bierno, y  la  prueba  es  que  recien  se  repobló  &  Buenos-Aires  en 
1580.  ¿Podían  estos  colonos  armar  buques  y  lanzarse  en  descu- 
brimientos marítimos?  ¿ Tenía  acaso  tiempo  perentorio  para  ha- 
cerlo, bajo  la  pena  de  perder  la  gobernación  concedida  ?  Eviden- 
temente no — 1  porque  la  hacían  mientras  tanto  con  empeño  los 
conquistadores  de  Chile  ?  Por  que  se  encontraban  estrechados  en- 
tre la  Cordillera  y  el  mar,  sin  gente  cristiana  para  poblar  esa  tierra 
y  á  causa  de  haberse  estendido  demasiado,  resultaron  grandes 
desastres,  como  el  alzamiento  de  los  indios  en  1 599,  la  inacabable 
guerra  de  Arauco,  la  despoblación  de  ciudades,  y  mil  y  mil  peri- 
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pedas  de  aquella  conquista.  Pero  ¿  acaso  esto  hizo  adquirir  me- 
jor derecho  al  conquistador  de  Chile? 

Permítaseme  recordar  un  hecho  que  prueba  todo  lo  contrario. 

En  la  Relación  del  Estado  del  Perú  que  hace  el  duque  de  la  Pata- 
ta al  Exmo.  Señor  conde  de  la  ¿Moncloba,  su  sucesor  en  los  cargos  de 
Virey,  gobernador  y  capitán  general  de  estos  Reinos  del  Perú,  Tierra 
Firme  y  Chile,  d?  que  tomó  posesión  el  dia  1 6  de  agosto  del  año  de 
i68gy  se  lee  : 

«Muchos  (añas)  ha  que  el  gobernador  y  Capitán  General  de 
Chile  pretende  la  agregación  de  la  plaza  y  fuerte  de  Valdivia  a*  su 
gobierno;  y  el  Rey  Nuestro  Señor  ( que  tanta  gloria  haya )  por 
su  real  cédula  de  9  de  abril  de  el  año  pasado  de  1662  lo  resolvió 
assi,  pero  remitiendo  su  execusion  al  conde  de  Santiestéban,  Vi- 
rey  entonces  de  este  Reino,  si  no  reconociesse  en  ella  tales  incon- 
venientes preponderassen  mas  que  las  conveniencias  que  se  repre- 
sentaban por  el  gobierno  de  Chile;  y  el  conde  satisfizo  á  V.  M. 
con  los  inconveniehtes  que  se  les  ofrecieron,  con  que  se  suspen- 
dió la  resolución  hasta  el  año  1676,  en  que  V.  M.  volvió  á  man- 
dar se  agregase  la  plaza  de  Valdivia  al  gobierno  de  Chile,  reser- 
vando á  su  Real  provisión  los  puestos  de  gobernador,  castellano, 
capitanes  y  demás  plazas  ^ue  hasta  entonces  habían  sido  de  la 
provisión  de  los  Vireyes». 

«  No  pudo  el  conde  de  Castellar  dejar  de  representar  los  incon- 
venientes que  se  ofrecían  en  su  ejecución;  y  assi  lo  hizo  en  des- 
pacho de  18  de  febrero  de  1678,  y  sin  embargo  de  esta  represen- 
tación y  de  lo  que  escribió  el  Arzobispo  en  carta  de  50  de  agosto 
de  16/8  fu*  V.  M. servido  miniar  que  se  observasse  y  ejecutasse 
lo  dispuesto  en  la  Real  céiula  de  30  de  mirzo  de  167a,  y  última- 
mente porcfdula  de  19  de  diciembre  de  1680  al  Virey  del  Peni, 
con  vista  de  lo  que  representó  el  Arzobispo  y  lo  escribió  don 
Diego  de  Abartos,  que  fué  gobernador  de  aquella  plaza,  y  de  los 
caste'lanos  y  capitanes  representando  su  desconsuelo  por  la  im- 
posibilidad de  acudir,  ni  tener  en    la  Corte  quien  solicitase  sus 
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conveniencias  y  adelantamientos,  fué  V.  M.  servido  limitar  su 
orden  de  30  de  marzo  de  el  año  de  1676,  reduciéndola  á  que  la 
plaza  de  Valdivia  se  agregue  por  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  al 
gobierno  de  Chile;  y  en  cuanto  á  las  provisiones  de  los  puestos, 
quedando  á  la  de  V.  M.  el  de  gobernador,  veedor  y  contador,  lo- 
dos los  demás  de  capitanes  y  castellanos,  que  eran  de  la  provisión 
del  Virey,  la  haya  de  hacer  de  aqui  adelante  el  gobernador  de 
Chile  en  soldados  del  presidio  y  fortificaciones  de  Valdivia  con 
informe  de  el  gobernador  de  aquella  plaza». 

<  Este  es  el  último  estado  que  tiene  la  materia;  y  porque 
reconozco  los  mismos  inconvenientes  que  han  representado  tres 
antecesores  mios  en  estos  cargos,  se  ha  de  servir  V.  M.  de  per- 
mitirme los  repita,  porque  no  puede  quitarse  la  obligación  ni  mi 
escrúpulo  de  dessear  el  mayor  servicio  de  V.  M.  sin  hacer  esta 
diligencia  ». 

€  La  plaza  de  Valdivia  desde  el  año  de  1643  en  que  el  marqués 
de  Mancera  la  pobló  de  nuevo,  se  ha  m;rado  y  atendido  por  este 
gobierno  como  colonia  suya  y  con  este  cariño  la  han  asistido  los 
Vireyes,  no  solo  en  los  socorros,  sino  en  el  cuidado  de  premiar 
aquellos  soldados  que  en  poco  tiempo  merecen  mucho  por  vivir 
en  un  presidio  tan  desfavorecido  de  II*  naturaleza,  y  remoto  en 
todas  las  cosas  que  produce  su  variedad  de  comodidad  y  consue- 
lo tiénesse  por  castigo  el  servir  en  Valdivia » 

Este  es  un  documento  oficial,  c;ue  se  refiere  á  resoluciones  rea- 
les, por  las  cuales  resulta  que,  cualquiera  que  fuesen  los  términos 
y  los  límites  de  la  gobernación  dada  al  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
no  pudo  mantenerse  la  conquista  en  esa  estension;  y  que  el  Virey 
del  Perú  marqués  de  Mancera,  mandó  poblar  de  nuevo  el  presi- 
dio de  Valdivia  como  colonia  peruana  de  su  dependencia,  y 
desde  1643  hasta  la  real  cédula  de  19  de  diciembre  de  1680 
así  se  mantuvo,  pretendiendo  el  gobernador  de  Chile  se  agre- 
gase á  su  jurisdicción,  y  oponiéndose  á  ello  tres  Viieyes,  y 
reclamando  todavía  D.  Melchor  de  Navarra  y  Rocaful,  duque  de 
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la  Palata,  por  oficio  datado  en  Lima  á  30  de  noviembre  de  1682. 
«  Con  esta  representación,  dice,  en  su  ¿Memoria  citada,  se  revocó 
la  primera  resolución  y  se  dejaron  á  la  provisión  del  Virey  los 
puestos  militares »  Por  eso  dije  que,  los  límites  de  la  go- 
bernación de  Chile  habían  sido  disminuidos,  y  ya  citaré  oportu- 
namente resoluciones  reales. 

Hé  hecho  esta  digresión  para  demostrar  la  ninguna  importan- 
cia de  analizar  con  prolijo  y  fastidioso  detalle  las  capitulaciones 
primitivas. 

No  es  posible  seguir  al  escritor  chileno  en  sus  difusas  digresio- 
nes, ni  rectificar  todas  y  cada  una  de  sus  antojadizas  deducciones 
sobre  hechos  y  sucesos  que  no  tienen  atingencia  con  el  punto  que 
se  discute  :  me  encuentro  fatigado  con  esta  lectura  pesada,  me 
falta  la  paciencia ! — deseo  no  estraviarme  con  tantísimo  nimiedad 
en  este  enmarañado  laberinto  del  voluminoso  übro  que  analizo. 

Pretende  que  Domingo  Martínez  de  Irala  fué  proveído  del  go- 
bierno en  1 5 $4,  y  se  equivoca,  lo  fué  en  1 552.  según  el  título  que 
he  copiado,  tomándolo  de  la  obra  inédita  de  Aguirre,  que  existe 
en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  y  una 
copia  en  la  de  Buenos  Aires. 

«  Domingo  Martínez  de  Irala,  dice,  al  fin  de  su  administración 
como  al  principio  de  ella,  no  trató  ni  por  un  momento  de  esten- 
der su  territorio  hacia  el  Estrecho,  como  lo  hizo  por  ejemplo, 
Pedro  de  Valdivia,  quien  atribuía  á  esto  la  mayor  importancia». 

Martínez  de  Irala,  que  no  pudo  ni  socorrer  á  los  pobres  náu- 
fragos de  la  espedicion  de  Sanabria  «c  por  la  falta  de  navio  que 
pudiese  salir á  lámar» — ¿podía  descubrir  las  costas  del  mar  del 
norte  ? — No  estaba  preocupado  por  disturbios  interiores,  por  ia 
necesidad  de  contener  á  los  portugueses  que  cautivaban  y  escla- 
vizaban á  los  indios,  y  por  las  mi)  peripecias  de  aquella  conquista? 
¿  Pero  á  qué  conclusión  positiva  conducen  las  observaciones  del 
Sr.  Amunátegui  ?  ¿  No  le  he  probado  ya,  que  á  pesar  de 
todo  lo  que  hiciese  Valdivia  en    1643,    un  siglo  después,  se  re- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  COLONIAL  ARGENTINA  369 

pobló  Valdivia  como  una  colonia  del  Perú  ?  —  No  intentó 
Ir?la  fundar  una  ciudad  por  medio  de  su  teniente  Romero,  el 
cual  eligió  voluntariamente  sitio  en  el  Rio  llamado  de  San  Juan? 
;  No  tuvo  un  malísimo  fin  ?  ¿  Porqué  le  acusa  maliciosamente  de 
que  no  hizo  lo  que  materialmente  no  podía  hacer  ?  Suponer  que 
la  población  intentada,  fué  situada  á  la  margen  derecha,  porque 
sabía  que  la  izquierda  no  le  pertenecía,  es  simplemente  un  absur- 
do; porque  la  gobernación  dada  á  Irala,  no  fué  la  capitulada  con 
Sanabria,  sino  todas  las  tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
desde  este  rio  hasta  la  mar  del  Sur,  y  doscientas  leguas  sobre 
este  mar,  cosa  muy  diferente  de  lo  dado  á  Sanabria.  Esta  vez  la 
memoria  le  ha  sido  infiel  al  Sr.  Amunátegui,  y  cualquiera  estaría 
tentado  en  suponer  que  hay  algo  de  chicana  en  su  alegato;  líbre- 
me Dios  de  tal  sospecha ,  y  solo  lamento  que  su  fatigada  memo- 
ria, le  haya  hecho  incurrir  en  este  como  en  otros  antojadizos 
errores,  hijos  genuinos  de  su  acendrado  amor  á  los  nimios  de- 
talles ! 

Martínez  de  Irala  sabía,  puesto  que  tenía  su  título  de  goberna- 
dor con  toda  la  minuciosidad  con  que  se  redactaban,  fijándoles 
los  términos  de  su  gobernación,  que  podía  poblar  en  la  margen 
izquierda  como  en  la  margen  derecha  del  Rio  de  la  Plata :  sabía 
que  la  gobernación  de  Sanabria  era  solo  una  parte  del  territorio 
que  fué  dado  á  Mendoza  y  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  que  esta 
última  gobernación  era  la  misma  que  á  él  le  confería  el  Rey. 
El  Sr.  Amunátegui  pierde  su  tiempo  con  estos  ardides  que  no  es- 
tán á  la  altura  de  su  reputación,  ni  del  cometido  que  desem- 
peña. Como  erudito  sabe  también  como  cualquiera  que  haya  es- 
tudiado las  capitulaciones,  que  la  gobernación  dada  á  Sanabria 
era  muy  diferente  de  la  dada  á  Domingo  Martínez  de  Irala,  pero 
se  hace  el  olvidadizo. 

Dice,  empero  que  conviene  tener  presente  : 

«  Que  desde  1 547,  año  de  la  capitulación  con  Juan  de  Sana- 
bria, hasta  1552,  año  del  desistimiento  de  Diego  de   Sanabria, 
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el  soberano  de  las  Indias  estuvo  obligado  por  un  contrato  con 
personas  determinadas  á  conservar  por  límites  meridionales  de  la 
gobernación  del  Plata  el  rio  de  este  nombre,  el  Paraná  y  paralelo 
correspondiente  al  grado  }  i  hasta  la  mar  del  Sur,  excepto  sí  al- 
gún gobernador  hubiese  poblado  en  algún  punto  del  territorio 
mencionado,  pues  en  este  caso  debía  respetarse  la  posesión  ». 

Estas  palabras  contienen  un  error  histórico  capitalísimo.  El 
Rey  dio  á  Sanabria  doscientas  leguas  en  la  Provincia  del  Rio  de 
la  Plata,  con  los  límites  que  le  señala;  pero  esa  área  no  era  toda 
la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  era  solo  una  parte.  El  Rey  pudo 
dar  el  resto  á  quien  bien  le  hubiera  parecido,  y  es  completamente 
falso  decir  que  se  obligó  á  no  alterar  los  límites  de  la  goberna- 
ción, puesto  que  esas  no  eran  las  tierras  y  provincias  del  Rio  de 
la  Plata.  Si  no  hizo  otras  capitulaciones,  fué  porque  no  quiso  ó 
porque  nadie  lo  pidió.  Cuando  desistió  Sanabria,  el  Rey  dio  á 
Martínez  de  Irala  todas  las  tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, ansí  por  la  mar  del  norte  como  por  la  del  sur,  como  la  había  dado 
á  Mendoza  y  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca.  Cosa  muy  diferente  de 
lo  que  pretente  sostener  el  escritor  chileno. 

Dice  el  señor  Amunátegui : 

«  2o  Que  desde  1552,  año  del  desistimiento  de  Diego  de  Sa- 
nabria, hasta  1557,  año  de  la  muerte  de  Domingo  Martínez  de 
Irala,  el  mismo  soberano  no  tuvo  ningún  compromiso  que  le  im- 
pidiese variar  como  mejor  le  pareciera  los  límites  de  la  provincia 
del  Rio  de  la  Plata. 

Por  esta  razón  en  1 552,  en  el  título  expedido  en  Monzón  á  4 
de  octubre  á  favor  de  Domingo  de  Irala,  el  Rey  modifica  la  con- 
cesión hecha  á  Sanabria,  y  le  da  aírala  en  gobernación  todas  las 
tierras  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  la  isla  de  Santa  Catali- 
na ;  y  después  de  la  muerte  de  Irala,  vuelve  á  celebrar  con  Jaime 
Rasquin  otra  capitulación  por  una  área  mucho  menor  que  forma 
parte  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata;  capitulación  que  luego 
anula  al  estender  el  título  de  Adelantado  á  favor  de  Ortiz  de 
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Zarate,  á  quien  da  en  gobernación  todas  las  tierras  y  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  ansí  por  la  mar  del  norte  como  por  la  del  sur, 
como  la  dio  á  Mendoza,  á  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  á  Do- 
mingo de  Irala. 

Esta  es  la  verdad  histórica ;  y  no  la  mistificación  ardidosa  del 
abogado  chileno. 

Paréceme  que  no  es  serio  intentar  alterar  la  verdad  por  medio 
de  sofismas,  porque  estas  indagaciones  deben  hacerse  bonafidd ; 
y  si  es  posible  incurrir  en  errores,  por  la  oscuridad  de  los  docu- 
mentos, conviene  rectificarlos,  ilustrándolos ;  pero  no  decir  me- 
dias verdades,  como  hacen  los  colegiales  en  ciertos  ensayos  de 
dialéctica  para  mostrar  su  habilidad  y  su  facundia.  Y  me  sorpren- 
de el  proceder  de  un  escritor  tan  condecorado,  tan  erudito  y  tan 
magistral  mente  severo  con  los  adversarios,  tratando  de  mistificar 
al  lector,  con  un  juego  de  voces,  suponiendo  que  el  Rey  redujo 
la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  á  la  extensión  capitulada  con  Sa- 
nabría,  cuando  en  ella  se  dice:  le  concede  doscientas  leguas  en  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata;  es  decir,  una  parte  de  la  provincia 
mientras  que  á  Irala  le  concede  todas  las  tierras  y  provincias  del 
Rio  de  la  Plata.  Basta  la  simple  lectura  de  la  referida  capitula- 
ción, para  persuadirse  que  solo  dá  el  Rey  doscientas  leguas  en  la 
Provincia  y  no  toda  la  extensión  que  esta  comprendía,  y  mucho 
menos  que  eso  importase  dividir  el  territorio  que  solo  fué  dividido 
de  una  manera  expresa  en  1617,  al  separarla  de  la  de  Guaira  ó 
Paraguay. 

VII 

LAS  AMBICIONES  TERRITORIALES  DE  VALDIVIA 

Lu  aspiraciones  de  Valdivia  según  el  señor  Amunátcgui — Citas  y  testimonios  incondu- 
centes—Narración de  Valdivia— Instrucciones  que  dio  para  solicitar  la  ampliación  de 
su  gobierno— Título  que  dio  á  Villagran— Pretendida  perpetuación  de  la  conquista  de 
Valdivia— Real  cédula  de  ji  de  mayo  de  i  jj  2— Confirmación  de  la  merced  hecha 
por  La  Gasea— Obispo  de  Palcncia— Encuentro  de  Villagran  con  Nuñez  de  Prado  | 
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Inexactitudes  históricas— Palabras  del  P.   Lozano— Testimonio  del  Virey  de)  Perú, 
marques  de  Castel  Fuerte. 

En  el  párrafo  II  del  capítulo  VII,  el  señor  Amunátegui  se  pro- 
pone demostrar  que,  el  Rey  no  declaró  que  Valdivia  ocupase  las 
doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  sur  dadas  en  gobernación  pri- 
mero á  Mendoza  y  luego  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  des- 
pués á  Domingo  de  Irala,  y  que  la  aspiración  del  conquistador 
de  Chile  iué  tener  en  gobernación  toda  la  costa  del  mar  del  sur, 
el  Estrecho  hasta  el  mar  del  norte. 

Esta  parte  comprende  desde  la  página  249  hasta  la  271,  y  es 
curioso  examinar  el  contenido.  Empieza  por  un  despacho  del 
Prfnbipe  á  Blasco  Nuñez  Vela,  virey  y  gobernador  de  la  provin- 
cia del  Perú;  en  seguida  transcribe  un  largo  fragmento  délas 
instrucciones  dadas  en  1 5  de  octubre  de  1 550  por  Pedro  de  Val- 
divia al  presbítero  González  Marmolejo  y  al  hidalgo  Aguilera, 
empieza  en  la  página  250  y  termina  en  la  257 ;  transcribe  luego 
un  fragmento  de  carta  de  Valdivia  al  Emperador;  después  un 
nombramiento  hecho  por  Valdivia  á  favor  de  Francisco  de  Villa- 
gran,  desde  la  página  258  hasta  la  260;  viene  en  seguida  otro 
fragmento  de  carta  de  Valdivia  en  pos  la  que  esetibió  el  mismo 
Valdivia    desde   Concepción  á   25   de  setiembre  de    1551  al 
Emperador,  empieza  en   la  página  261   y  termina  en  la  266; 
le  sigue  luego  de  brevísimas  consideraciones  del    autor,  otro 
fragmento  de   carta    de   Valdivia,  datada  en   Santiago  en  26 
de  octubre  de  1552,  y  dirigida  al  Emperador;  en  la  página  26S 
viene  la  Real  cédula  de  31  de  imyo  de  1552,  que  corre  desde  la 
página  268  al  final,  hasta  la  271. 

La  simple  referencia  de  las  páginas  que  ocupan  los  documen- 
tos transcritos,  fastidia,  causa  opresión,  es  monstruoso  y  pesado. 
Pues  bien,  la  lectura  de  estos  documentos  lo  es  mas,  son  tan 
incoherentes,  tan  ágenos  al  punto  en  discusión,  que  se  termina 
la  lectura  con  el  esp'ritu  en  la  s'tuacion  del  que  ha  subido  las  gra- 
das de  una  alta  torre,  para  distinguir  apenas  los  objetos  del  suelo. 
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Así  me  deja  la  lectura  de  este  libro;  mi  espíritu  queda  abrumado 
y  siento  un  fastidio  superior  á  mi  voluntad ;  hago  un  esfuerzo  para 
preguntarme  con  sorpresa — ¿á  qué  conduce  esta  erudición? 
¿  qué  objeto  se  ha  propuesto  tan  eminente  escritor  ? 

Ah!  si  hubiera  de  ocuparme  de  analizar  una  por  una  todas 
estas  estensísimas  transcripciones,  estoy  cierto  que  nadie  termi- 
naría la  lectura.  Permítaseme  citar  algunos  párrafos,  para  pro- 
bar que  absolutamente  nada  tienen  que  ver  con  el  debate;  voy  á 
tomarlos  al  acaso.  Es  un  espésimen!  juzgue  el  lector. 

Dice  que  Valdivia  refiere  que  se  rindieron  trescientos  ó  cua- 
trocientos indios  «á  los  cuales  hice  cortar  las  manos  derechas  y 
narices.»  Luego  narra  el  mismo  Valdivia  simplezas  de  este  gé- 
nero. . . .  «dicen  los  indios  naturales  que  el  dia  que  llegaron  á 
«  la  vista  de  este  fuerte  cayó  entre  ellos  un  hombre  viejo,  vesti- 
«  do  de  blanco,  en  un  caballo  blanco,  que  les  dijo: — Huid  todos 
«  que  os  matarán  estos  cristianos;  é  asi  huyeron;  é  tres  dias  antes, 
«  al  pasar  el  rio  grande  para  acá,  dijeron  haber  caído  del  cielo 
«  una  señora  muy  hermosa  en  medio  de  ellos,  también  vestida 
«  de  blanco,  é  que  les  dijo: — No  vayáis  á  pelear  con  esos  cris- 
«  tianos,  que  son  valientes,  é  os  matarán, — é  ida  de  allí  tan  bue- 
«  na  visión,  vino  el  Diablo,  su  patrón,  é  les  dijo  que  juntas  en 
«  muchos,  é  viniesen  á  nosotros,  que  en  viendo  tantos,  nos  cae- 
<t  riamos  muertos  de  miedo,  é  que  también  él  venía  é  con  esto 
«  llegaron  á  la  vista  de  nuestro  luerte. ...» 

¿Qué  tal  es  la  muestra?  ¡Qué  sensatez  y  seriedad  en  el  que 
refiere  estas  crueldades  y  patrañas  para  ser  trasmitidas  al  Empe- 
rador! Resulta  cortador  de  manos  y  narices!  Y  pregunto  ¿qué 
tiene  que  ver  todo  esto  con  la  cuestión  de  límites?  Francamen- 
te, no  lo  entiendo. 

Valdivia  en  la  carta  de  25  de  setiembre  de  1  jji,  datada  en 
Concepción,  se  muestra  fanfarrón  exagerado  hasta  la  hip5ibo'e, 
adulador  y  servil. 
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Como  ejemplo  de  exageración  hiperbólica,  voy  á  citar  estos 
ejemplos: 

«  Vínome  luego  de  golpe  toda  la  tierra  de  paz. ...»  Mas  ade- 
lante, hablando  del  país  dice: — «  Es  todo  un  pueblo,  é  una  se- 
mentera, é  una  mina  de  oro;  é  si  las  casas  no  se  ponen  unas  so- 
bre otras,  no  pueden  caber  en  ella  mas  de  las  que  tiene;  prós- 
pera de  ganado  como  la  del  Perú,  con  una  lana  que  le  arrastra 
por  el  suelo;  abundosa  de  todos  los  mantenimientos  que  siem- 
bran los  indios  para  su  sustentación;  asi  como  maiz,  papas,  qui- 
noa,  madí,  ají  y  frígoles.  La  gente  es  crecida,  doméstica,  ami- 
gable y  blanca;  y  de  lindos  rostros,  asi  hombres  como  mujeres, 
vestidos  todos  de  lana  á  su  modo,  aunque  los  vestidos  son  algo 
groseros.  » 

¿Puede  hacerse  una  descripción  mas  hiperbólica?  Pocos  años 
después,  el  levantamiento  general  délos  indios  en  1599  y  la  des- 
trucción de  muchas  poblaciones,  venía  á  cambiar  en  sombrío,  el 
cuadro  color  de  rosa  descrito  por  Valdivia! 

¿Qué  objeto  tienen  estas  citas,  estas  largas  transcripciones  de 
tanto  documento  ya  publicado  antes? 

Demostrar  que  Valdivia  ambicionaba  se  estendiese  su  gober- 
nación hasta  el  mar  del  norte;  y  esa  ambición  se  esplica  en  el 
capitán  que  deseaba  para  el  Emperador  la  monarquía  del  uni- 
verso! ¡Exageración  en  todo!  Pero  en  esta  tarea  no  ha  sido  fe- 
liz el  escritor  chileno,  los  documentos  lo  condenan. 

Empezaré  por  las  instrucciones  dadas  por  Valdivia,  puesto  que 
estas  tenían  por  objeto  solicitar  la  ampliación  de  su  gobierno,  es 
evidente  que  exageraba  todo,  sus  hazañas,  su  poder,  el  país,  y 
los  indios:  por  eso  decía: — se  informase  áS.  M.  como  por  los  sucesos 
del  Pera  después  que  Vaca  de  Castro  vino  al  gobierno,  es  que  no  /u- 
bia  descubierto,  conquistado  y  poblado  el  Estrecho  de  Magallanes  y  el 
mar  del  norte ,  y  que  habría  en  aquella  tierra  dos  mil  hombres  mas. 
¿Puede  decirse  esto  con  seriedad?  De  donde  sacaría  dos  mil 
hombres  españoles?  Este  dicho  es  una  fanfarronada,  que  la  his- 
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toria  se  ha  encargado  de  desmentir.  La  guerra  de  Arauco  ha 
durado  siglos,  ha  costado  millones  de  pesos  y  miles  de  hombres; 
Valdivia,  pues,  decía  una  baladronada,  y  nada  mas. 

Y  era  tan  ambicioso  y  tan  autoritario,  que  en  el  título  de  te- 
niente de  capitán  general  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo- 
Estremo,  que  confiere  á  Francisco  de  Villagran,  le  dice  «y  de 
las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  que  poblase  en  los  límites 
de  mi  gobernación  y  futra  de  ellos.  ¿Qué  prueba  esto?  Que  no 
respetaba  lo  que  el  Rey  hubiera  capitulado  con  otros:  pero  esto 
nodá  ni  quita  derecho.  ¿Quién  es  ese  que  hace  alarde  que  no  obe- 
decerá á  su  Rey  y  Señor?  El  ambicioso,  que  pedía  ampliación 
para  su  gobierno. 

Ninguna  importancia  tienen  las  siguientes  palabras  de  la  mis- 
ma carta: 

«Yo  haré  en  su  real  nombre,  su  honra  y  aprovechamiento,  lo 
que  en  este  caso  me  es  por  V.  M.  mandado  por  tan  señalada 
merced,  como  se  me  hizo,  y  recibí  en  ver  esta  costa,  por  la 
cual  me  certifica  V.  M.  tenerse  por  servido  de  mí,  así  en  lo  que 
trabajé  en  las  provincias  del  Perú  contra  el  revelado  Pizarro, 
como  en  la  conquista,  población  y  perpectuacion  destas  del  Nuevo 
Estiemo;  y  que  mandará  tener  memoria  de  mi  persona  y  pe- 
queños servicios.» 

Parece  que  el  Sr.  Amunátegui  considera  tales  palabras  impor- 
tantísimas, las  subraya,  y  dice  á  p.  267: 

«Aparece  que  el  soberano,  no  solo  ratificó  la  entrada  de  Val- 
divia en  este  país  el  año  1540  y  la  posesión  que  tomó  de  él 
hasta  el  Biobio  por  tierra  y  hasta  el  41o  14  por  mar,  antes  de 
la  provisión  de  23  de  abril  de  1548,  sino  que  además  se  tuvo 
por  servido  con  esto,  y  mandó  tener  memoria  de  la  conquista, 
población  y  perpetuación  que  el  referido  Valdivia  había  ejecuta- 
do en  esta  comarca.» 

Pocas  palabras,  pero  much'simos  errores  históricos.  Es  ta 
primera  vez  que  se  cita  el  propio   testimonio  de  un  pretendiente 


Digitized  by 


Google 


376  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

como  prueba,  y  es  tan  inexacto  respecto  de  la  perpetuación  de 
la  pretendida  conquista,  qu?  losindios  se  encargaron  de  desmen- 
tir al  vanidoso  Valdivia  en  la  tremenda  sublevación  de  1599. 
Pero,  para  demostrar  lo  inexacto,  lo  antojadizo,  lo  errado  de 
las  deducciones  del  Sr.  Amunátegui,  me  bastará  citar  la  real 
cédula  que  él  publica  en  la  siguiente  página,  dice: 

«Don  Carlos,  por  la  Divina  Clemencia,  siempre  Augusto,  Rey 
de  Alemania,  Da.  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  D.  Carlos,  por 
la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  etc. .  .proveyó  á 
vos,  Pedro  de  Valdivia,  de  la  gobernación  y  capitanía  general 
del  Nuevo  Estremo  y  Provincias  de  Chile,  según  se  con- 
tiene en  el  título  que  de  ello  03  dio;  y  1133,  acatando  lo  susodi- 
choylo  que  nos  habéis  servido,  y  entendido  que  así  cumple  á  nues- 
tro servicio  y  buena  gobernación  de  la  dicha  tierra,  y  adminis- 
tración y  sujeción  de  la  nuestra  justicia  en  ella,  tenemos  por. 
bien,  por  el  tiempo  que  nuestra  merceded  y  voluntad  fuere,  ó  hasta 
tanto  que  por  nos  otr<i  cosa  se  provea ,  tengáis  la  gobernación  de 
la  dicha  provincia  de  Chile  en  los  limites  que  os  señaló  el  dicho  obis- 
po de  Placencia,  y  seáis  capitán  general  de  ella.  Por  ende,  por 
la  presente,  es  nuestra  merced  que  ahora  y  de  aquí  adelante, 
por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere,  ó  hasta  tanto  que,  como  di- 
cho es,  por  nos  otra  cosa  se  prevea,  seáis  nuestro  gobernador.». . . 

Esta  real  cédula  está  datada  en  Madrid  á  31  de  mayo  de  1552, 
y  ratifica  la  gobernación  dada  por  La  Gasea,  obispo  de  Paten- 
cia, con  la  expresada  y  reiterada  cláusula:  por  el  tiempo  que  el 
Emperador  quiera,  ó  mientras  no  provea  cosa  diferente.  De 
manera  que,  á  pesar  de  los  hiperbólicos  elogios  hechos  por 
Valdivia,  y  de  las  palaciegas  alabanzas  de  las  cartas  que  el  con- 
quistador escribió  en  la  ciudad  de  Concepción  del  Nuevo  Estre- 
mo á  25  de  setiembre  de  1551,  el  emperador  no  accede  á  sus 
pretensiones,  no  le  concede  la  gobernación  hasta  el  Estrecho  y 
mar  del  norte,  sino  que  se  limita  á  confirmarle  los  límites  que 
le  había  señalado  La  Gasea,  agregando:  por  el  tiempo  de  mi  vo- 
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luotad,  ó  hasta  que  otra  cosa  resuelva.  El  documento  es  con- 
cluyeme, categórico  y  tan  es  así,  que  el  Sr.  Amunátegui,  dice 
en  la  pág.  271. 

«La  concesión  del  territorio  que  el  soberano  tuvo  á  bien  en- 
comendar á  Pedro  de  Valdivia  por  la  provisión  que  acaba  de 
leerse,  no  agraviaba  los  derechos  legítimos  y  adquiridos  de  una 
tercera  persona  cualquiera  que  fuese.» 

Ha  olvidado  empero  recordar  el  proceso  á  que  fué  sometido  el 
vanidoso  conquistador  de  Chile,  y  sobre  todo,  no  ha  tenido  pre- 
sente que  el  emperador  resolvió  en  4  de  octubre  del  mismo  año 
1  $52,  dar  á  Domingo  de  Irala,  además  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  doscientas  leguas  de  costas  sobre  el  mar  Pacífico,  y 
con  esto  desbarató  su  castillo  de  naipes,  tan  artificiosamente  le- 
vantado para  sorprender  á  los  lectores  inocentes! 

El  Sr.  Amunátegui  cree  que  son  muy  decisivas,  muy  impor- 
tantes las  palabras  de  Valdivia  al  referir,  adulterando  la  verdad, 
según  lo  refieren  los  cronistas,  el  encuentro  de  su  teniente  Fran- 
cisco de  ViUagran,  que  le  traía  por  tierra  el  auxilio  desde  el 
Perú,  con  Juan  Nuñez  de  Prado,  á  quien  el  presidente  La  Gas- 
ea le  había  dado  en  gobernación  la  provincia  de  Tucuman.  Val- 
divia decía  «como  en  el  paraje  donde  yo  tengo  poblada  la  ciudad 
de  la  Serena,  de  lá  otra  banda  de  dicha  cordillera,  halló  pobla- 
do un  capitán  que  se  llama  Juan  Nnñez  de  Prado»,  y  después 
de  referir  cierto  combate,  decía,  «que  el  cabildo  y  vecinos,  y  es- 
tantes, requirieron  á  Francisco  de  Villagran  que,  pues  ella  caía 
en  loslímites  de  esta  gobernación,  que  la  tomase  á  su  cargo,  y 
en  mi  nombre  le  proveyese  de  su  mano  para  que  se  pudiese  sus- 
tentar y  perpetuar.» 

Según  esto,  la  provincia  de  Tucuman,  cuya  gobernación  ha- 
bía sido  dada  á  Nuñez  de  Prado,  Valdivia  pretendía  que  estaba 
dentro  de  la  que  él  había  recibido;  y  porque  un  pobre  cabildo  de 
una  recien  poblada  aldea,  quizá  para  evitar  combates    ó  daño,  le 
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reconoce  á  su  teniente;    por   este    hecho,  pretende  el  escritor 
chileno,  que  aquella  era  gobernación  de  Chile  ? 

«  Pedro  de  Valdivia  asegura  en  la  misma  carta,  dice  con  tono 
dogmático,  que  la  parte  del  Tucuman  donde  el  capitán  Juan  Nu- 
ñez  de  Prado  había  fundado  la  ciudad  del  Barco,  se  hallaba 
dentro  de  su  gobernación » 

Eso  dice  Valdivia,  pero  ¿qué  dicen  los  historiadores  y  cronistas? 

«Después  entró,  el  de  1549,  á  poblar  el  capitán  Juan  Nuñez 
de  Prado  é  hizo  asiento  en  el  mismo  pueblo  de  Tucumana  hako, 
de  donde  le  quedó  el  nombre  á  toda  la  provincia.  Así  consta  en 
los  autos  que  entonces  se  obraron,  recibos  que  se  dieron,  pode- 
res y  testamentos  que  se  otorgaron,  y  son  instrumentos  origina- 
les de  aquellos  tiempos» — (Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay, 
Rio  de  la  Plata  y  Tucuman,  por  el  P.  Pedro  Lozano). 

I  Qué  límites  le  señala  ? «lo  que  cae,  fuera  de  toda 

duda,  dice,  es  que  otra  de  las  provincias  que  confinan  con  la 
tierra  magallánica,  ó  el  país  de  los  patagones,  es  la  provincia  de 

Tucüman,  que  es  la  que  debemos  ahora  describir» «  Por  el 

oriente,  parte  Tucuman  sus  límites  con  el  famoso  Rio  de  la 
Plata  y  la  provincia  del  Paraguay,  confinando  por  este  rumbo 

con  la  jurisdicción  de  la  ciudad  la  Concepción  del  Bermejo; 

Por  la  parte  del  sur,  se  dilata  hasta  la  jurisdicción  de  Buenos 
Aires,  que  se  termina  hoy  en  la  Cruz  Alta,  aun  corre  hasta  con- 
finar con  las  tierras  de  los  patagones,  por  las  interminables  pam- 
pas despobladas  que  le  corresponden.  Por  la  bandi  del  occiden- 
te, se  estiende  hacia  las  espaldas  de  Chile  y  el  Perú  desde  la 
derecha  de  Coquimbo  á  lo  despoblado  de  Atacama » 

Pretenderá  por  ventura  el  Sr.  Amunátegui  que  este  territorio 
pertenecía  á  la  gobernación  que  La  Gasea  dio  á  Valdivia  y  que 
el  Emperador  confirmó,  mientras  no  resolviese  otra  cosa  ? 

Permítaseme  no  sujetarme  estrictamente  al  orden  cronológico, 
paia  citar  el  testimonio  oficial   del  Virey  del  Perú,   marqués  de 
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Castel  Fuerte,  en  la  Relación  del  Estado  de  los  Reynos  hecha  á  su 
sucesor  el  marques  de  Vi  llagar  cia,  el  año  de  1736.  Dice: 

«Entre  las  provincias  que  componen  este  vasto  imperio,  es  la 
mas  amplia  la  del  Tucuman,  de  suerte  que  ella  sola  pudiera  for- 
mar un  gran  Reyno,  y  cuando  todas  del  Perú  se  estrechan  hacia 
el  oriente  por  los  montes  que  le  sirven  de  inmensos  muros  que 
las  separan  de  las  regiones  orientales,  esta  se  estiende  en  tan 
dilatados  campos,  llamados  vulgarmente  pampas,  que  piiede 
decirse  que  son  piélagos  de  tierra  que  trafican  los*  carros,  que 
como  Yajeles  las  naveg?n:  sábese  su  principio,  porque  comien- 
za donde  acaba  el  Perú,  con  altura  de  cerca  de  24o,  inmediato 
al  trópico  de  Capricornio,  y  se  ignora  su  término  á  la  parte  del 
sur,  porque  aunque  le  ponen  comunmente  los  mapas  geográ- 
ficos en  las  provincias  de  Juries  y  de  los  Querandíes,  en  altura 
de  $0  grados,  no  hallándose  esta  bastante  esplorada,  aun  pue- 
de dilatarse  la  de!  Tucuman  por  el  indefinido  espacio  de  las 
tierras  que  van  hasta  el  Estrecho  Magallánico,  pudiéndose  por 
esta  parte  como  por .  la  de  nuestro  austral-océano  ser  este  un 
dominio  de  todo  un  hemisferio,  y  un  imperio  que  no  acaba  allí 
donde  se  esconde.  Tiene  al  occidente  la  Cordillera  del  Reyno  de 
Chiky  á  cuyas  faldas  es  el  pueblo  de  Mendoza,  la  puerta  por 
donde  entra  el  tránsito  que  el  estilo  le  permite:  Al  oriente  le  sir- 
ve de  lindero  la  montaña  que  la  divide  del  Paraguay,  de  donde  se 
estiende  por  inmensa  llanura  hasta  el  Rio  de  la  Plata  y  Buenos 
Aires»  (pág.  352  7  353). 

Oficialmente  consta,  pues,  que  cualquiera  que  fuese  el  acata- 
miento de  la  inconsciente  y  pobre  aldea  fundada  por  Nuñez  de 
Prado,  la  provincia  de  Tucuman  no  formó  parte  después  del  rey- 
no  de  Chile,  pues  el  Virey  del  Perú,  marqués  de  Castel  Fuerte, 
dice  que  « tiene  por  límite  al  occidente  la  Cordillera  del  Reyno 
de  Chile».  La  Provincia  de  Tucuman  en  1736,  no  formaba  par- 
te de  la  ambicionada  gobernación  que  pretendía  Valdivia  en 
1557,  y  esto  basta  para  demostrar  que,  las  divisiones  territoria- 
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les  de  los  gobiernos  coloniales  han  tenido  modificaciones  suce- 
sivas, y  me  ratifico  en  el  aserto,  de  que,  la  de  Chile  fué  dismi- 
nuida sucesivamente  hasta  la  eieccion  del  Vireynato  de  Buenos 
Aires.  En  1563  Felipe  la  desmembró  espresamente  del  gobierno 
de  Chile. 

De  manera  que,  aun  suponiendo  exactas  las  aseveraciones  del 
escritor  chileno,  aun  en  la  hipótesis  que  sus  citas  sean  conclu- 
yeles, me  basta  cambiar  las  fechas,  acercarme  á  la  época  de  la 
creación  del  Vireynato,  para  convencer  al  mas  obstinado  que,  en 
1736  la  provincia  de  Tucuman  estaba  dividida  del  reyno  de  Chi- 
le por  la  Cordillera,  puesto  que  desde  156}  Felipe  II  la  separó 
de  aquel  gobierno,  y  por  tanto  he  comprabado  lo  poco  pertinen- 
te que  es  á  la  discusión,  el  pesado  recargo  de  citas  y  documen- 
tos con  que  se  intenta  probar  un  hecho,  que  aun  probado,  no  es 
pertinente  á  este  debate.  No  siempre  es  útil  la  erudición,  á  veces 
oscurece  la  verdad  y  sirve  para  sostener  los  mayores  dislates. 

Vicente  G.  Quesada. 
(Continuará). 
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POEMITA 

I 

LA     ARTISTA    Y    EL    POETA 

Hermanos  por  la  lira  y  la  paleta, 
Y  armados  de  distintos  atributos, 
Un  culto  igual  con  semejantes  frutos, 
Profesan  el  artista  y  el  poeta. 

Siendo  uno  nuestro  arte, 
Puedes  tú  retratarme  y  yo  cantarte; 
Mas  aunque  yo  el  poeta  y  tú  la  artista, 
Permíteme  que  sea  el  retratista, 


(i)  Tenemos  el  placer  de  publicar  este  precioso  Toemita,  que  hemos  conseguido  del 
Sr.  Pedio  Paz-Soldan  y  Uñarme,  actual  Ministro  Residente  del  Perú  en  la  República  Ar- 
gentina.     Esta  poesía  pertenece  i  la  colección  de  poesías  inéditas  del  Sr.  Paz  Soldán. 

D.  Pedro  Paz-Soldan  y  Unánue,  conocido  en  la  República  de  las  letras  por  el  popular 
seudónimo  de  Juan  de  oArona,  no  es  un  extraño  para  los  lectores  de  la  &Queva  Ibe- 
rista. En  el  t.  VI  pig.  616-619  publicó  la  QQueva  Revista,  enviada  directamente  de 
Lima  por  Juan  de  Aro  na,  la  sentida  elegía  Homenage  en  la  muerte  de  un  amigo  y  en  el  t. 
VIH  pig.  299-3 1;  y  {80-196  la  Introducción  al  diccionario  de  'Peruanismos,  que  hace 
tiempo  el  Sr.  Paz-Soldan  y  Uninue  venía  confeccionando  y  que  acaba  de  dar  i  luz  en  es- 
ta Capital. 

•  ¡K.  de  la  <D. 
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Y  préstate  á  servirme  de  modelo, 
Si  puede  mi  pincel  copiar  el  cielo. 

II 

PROTEO     FEMENINO 

De  hechizos  mil  Proteo  delicado, 
Tus  formas  se  renuevan  hechiceras; 
Tantos  tipos  encierras  y  enumeras, 
Que  pudiera  llenar  con  tu  traslado 
Galerías  enteras. 

En  los  mares  del  sur  y  en  los  del  norte 
Vi  muchas  veces  tu  hechicero  porte, 

Y  aun  no  puedo  decir  que  te  conozco, 
Ni  tengo  certidumbre  de  quién  eres; 
Pues  profanas  y  clásicas  mujeres, 

Las  ideales  beldades 

De  todas  las  Edades, 

En  tí  se  han  dado  cita 

Con  gracia  y  con  beldad  mas  exquisita. 

III 

LA    MUSA   DEL    ARTE 

Que  pintabas  oí,  no  me  sorprende; 
Desde  antes  de  saberlo,  lo  sabía; 
Sin  conocerte  aun,  te  conocía; 
Porque  de  tu  figura  se  desprende 
Del  arte  divinal  la  misma  Musa, 
Que  graciosa  y  severa  en  tí  se  acusa; 
Acabas  de  llegar  á  este  recinto 
Bajando  airosa  de  tu  excelso  plinto. 
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IV 


REBECA 

Si  en  la  Biblia  mi  espíritu  se  abisma, 
Eres,  Rebeca,  tú,  Rebeca  misma; 

Y  el  cántaro  te  ponen  mis  antojos, 

Y  la  túnica  leve, 

Y  el  ciervo  que  á  tus  pies  sediento  bebe, 
Bajo  el  dormido  fuego  de  tus  ojos. 


LA      AGARENA 

El  viajador  que  la  abrasada  arena 
Recorre  de  la  Libia, 
Mira  en  tí  la  magnética  agarena, 
De  sedoso  cabello  y  tez  morena, 
Que  su  cansancio  alivia; 

Y  estático  te  adora  y  note  ofende, 
Porque  en  tus  ojos  Castidad  entibia 
El  fuego  que  el  Amor  audaz  enciende. 
Tu  airoso  porte  y  tu  gentil  talante 
Son  la  silueta  de  la  tienda  errante, 

Y  en  el  flexible  juego  de  tu  talle 

Vé  la  palmera  que  le  anuncia  el  valle. 

VI 

N  Á  U  S  1  C  A 

Náufrago  Ulises  á  la  playa  llega, 

Y  Náusica  está  allí,  princesa  griega; 

Y  Náusica  eres  tú  que  lo  conforta, 
Cual  te  ofreciste  ante  mi  vista  absorta. 
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VII 
VESTAL,    SACERDOTISA   Y  POETISA 

Ora  de  Vesta  ó  del  antiguo  Celta 
Pienso  en  tí  ver  sacerdotisa  esbelta; 
En  el  peñón  de  Léucade  otras  veces 
Sentada  me  pareces, 
La  negra  cabellera  al  viento  suelta, 
Los  afilados  dedos 

Arrancando  al  laúd  conciertos  ledos; 
La  brisa  en  torno  tuyo  duerme  quieta, 

Y  tu  recogimiento  el  mar  respeta. 

VIH 

LA     MATRONA     POMPEYANA 

Ora  la  escena,  súbito,  se  trueca, 

Y  te  miro,  Rebeca, 

En  el  sillón  del  atrio  Pompeyano, 
En  las  rodillas  una  y  otra  mano, 

Y  entre  tus  pies  la  abandonada  rueca. 
La  lámpara  en  la  sala 

Su  última  luz  ya  moribunda  exhala; 
Agitas  en  tu  mente  un  hondo  arcano; 
Roza  el  Amor  tu  frente  con  su  ala, 

Y  empapado  tu  espíritu  en  beleño, 

Se  pierde  entre  el  deliquio  y  el  ensueño. 

XI 

LA  PIEDAD  FILIAL 

Misión  más  alta    todavía  tienes; 
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Y  esos  negros  cadejos,  esos  rizos 

Que  el  cerco  forman  de  tus  mil  hechizos, 
Son  también  gala  de  plateadas  sienes. 
Cuando  á  tu  padre  lánguida,  te  inclinas 

Y  tu  busto  ideal  en  él  reclinas, 
Formando  con  tus  brazos* y  cabello 
Un  adorable  círculo  á  su  cuello  ; 
Se  santifican  tus  aéreas  iormas 

Y  en  cuadro  te  trasformas 

Que  te  circunda  de  mayor  encanto, 

Porque  es  el  cuadro  santo 

De  la  Piedad  Filial,  ¡  cuadro  el  más  bello  ! 

Y  el  que  á  todas  tus  obras  pone  el  sello. 

Juan  de  Arona. 
(Pedro  Paz-Soldán  y  Undnue). 
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VIII 
£1  señor  José  de  Barcellos  (l) 


Este  nombre  representa  una  vigorosa  vocación  literaria  que  se 
perdió  por  no  poder  seguir  su  destino.  Su  modo  de  sentir  es 
ruy  natural  y  sino  es  naturalista  en  el  sentido  que  actualmente 
se  dá  á  esta  palabra,  habría  llegado  al  puro  naturalismo, 
aquel  que  del  vocabulario,  de  los  lugares,  escenas,  costumbres, 
y  tipos  tomaba  la  materia  prima  de  sus  producciones. 

Del  señor  José  de  Barcellos  conozco  solo  dos  cuentos  publi- 
cados en  el  Cearense.  Son  dos  ficciones,  dos  copias  fieles  de  la 
doble  vida  de  provincia.  En  el  que  se  intitula  Naninha  están 
retratados  los  campesinos,  en  el  que  se  denomina  Rachcl  esta 
retratada  la  capital  del  Ceará.  En  el  primero  ocupa  prominen- 
te lugar  la  viola,  el  desafio,  el  San  Juan,  el  Zamba,  y  la  cruz  en 
la  encrucijada  del  camino.  En  este  descuellan  el  piano,  la  /no- 
dinhdj  la  reunión  familiar,  el  galanteo  permitido  ó  admitido  y 
los  enredos  de  amor. 

Cuando  se  organice  nuestro  vocabulario  general,  quien  lo  ha- 
ga ha  de  tener  que  pedir  áÜ^Caninha  mas  de  un  término  de  esos 


(i)    Véase  este  tomo  p.  27  á  ;i 
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que  se  oyen  en  los  caminos,  en  las  plazas,  en  las  poblaciones  del 
Ceará,  de  boca  en  boca,  términos  que  el  canto  recoge;  que  el 
cuento  legitima  y  que  la  ciencia  del  idioma  no  puede  dejar  de 
consagrar,  porque  trata  justamente  de  semejantes  elementos,  y 
su  fin  no  es  otro  sino  el  de  reunirlos  y  compararlos  á  fin  de  inda- 
gar su  origen  científico. 

Con  el  objeto  de  hacer  una  fácil  exposición  del  cuento 
transcribo  aquí  uno  de  los  ocho  capítulos  de  que  se  compone: 

— «Boa  noite,  meu  veiho. 

— «Boa  noite,  vosmincé. 

— «Ensime-me  ocaminho  que  vai  ter  ao  Culuminjuba. 

— «Vapor  ahi  sempre  en  direitura,  quando  chegar  juncto  de 
um  joaseiro  despenque-se  a  esquerda,  vá  siguí  nd  o  até  encontrar 
um  corredor,  enfie  n'elle,  lá  adiante  quebré  á  direita  que  vos 
mineé  vai  cahir  bem  em  riba  do  Culuminjuba. 

— «Ainda  é  mui  longe? 

— «Senhor,  nao,  é  alli. 

— «A  que  distancia? 

— «Tres  leguas,  mas  tres  leguas  bem  puchadas,  das  que  á  ve- 
Iha  mediu. 

«Desapontei.  Caminhar  ainda  tres  leguas  n'um  cavallo  já  can- 
dado! E  ovelho  ádizer-me — allí — estendendo  ó  bei^o  inferior  co- 
mj  se  fora  a  dous  passes!. . .  Era  de  desanimar. 

— «Estou  mui  enfadado,  nao  poderei  chegar  hoje  ao  Culu- 
minjuba; o  senhor  dá  licen^a  que  p  isse  aqui  á  noite  ? 

— «Nao  ha  duvida,  meu  patráo.  Pode  arrancharse.  Este  pe- 
rereca  mesmo  nao  o  bota  lá.  Vigíe,  está  em  temo  de  varar-se 
com  urna  agulha.  Sinba  María  d*  cá  una  rede. 

«Alguns  minutos  depois  estava  en  n'uma  rede  armada  no  al- 
pendre,  o  cavallo  n'uma  capoeria,  e  o  vciho,  n'um  banquinho, 
de  pernns  crusadas,  caximbo  no  queixo  pedia-me  noticias  do 
Forte,  do  pega,  das  guerras,  etc. 

«Meu  hospede  teria  quando  muito  cincoenta  anos.  Suas  fei- 
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£óes  tinham  certa  expressáo  de  bondade  que  conquistavam  sym- 
pathia.  Era  alto,  magro  e  crestado  pelo  lídar  do  matto.  Seu 
traje  era  simple— o  traje  de  nossos  lavradores:  ceroula  de  pan- 
no grosso:  camisa  da  ceroula.  Nada  mais.  A  camisa  entrea- 
berta  deixava  ver  un  rosario  no  pescólo. 

«Havia  cerca  de  meia  hora  que  conversavamos,  me  lembro 
como,  vim  a  fallar  n'uma  cruz  que  encontrara  a  borda  do  camin- 
ho  juncto  de  casa. 

— «Indicava  essa  cruz  algum  assassinato  ?  perguntei  ao  velho. 

— «Senhor  nao,  allí  foi  onde  se  enterrou  a  Naninha. 

— «Que  Naninha? 

—«A  filha  da  comadre  Chica  Pereira. 

— «Cada  vez  entendo  menos. 

^«Tem  toda  a  rezáo.  Vosmincé,  nao  é  cá  da  térra.  Nao  con- 
heceu  Naninha.  Pois  é  pena.  Era,  bem  como  digamos,  compa- 
rando mal,  um  anjinho  aquella  cunhásinha.  Se  ainda  náovai  pe- 
gar no  somno  conto-lhe  urna  historia  interessante. 

— «Estou  prompto  a  ouvil-o. 

«O  velho  encostou  o  caximbo  juncto  de  urna  almofada  de  fa- 
zer  renda;  tirou  de  um  buraco  na  parede  um  pequeño  cornim- 
boque  e  oíTerecendo-me  urna  pitada  de  caco  : 

— «Nao  gasta? 

— «Obrigado.  Vamos  a  historia. 

«Levantou-se.  Deitou  na  fogueira  defronte  do  alpendre  alguns 
gravetos.  Puchou  o  banco  para  juncto  de  minha  rede.  Sentou-se 
epríncipiou  assim.» 

Hago  violencia  á  mi  pluma  para  no  continuar  la  transcripción, 
pues  mi  deseo  sería  poner  ante  los  ojos  de  los  lectores  este  bello 
cuento  íntegro,  uno  de  los  más  suaves,  naturales  y  verdaderos  que 
jamás  se  hayan  escrito  sobre  asuntos  del  Norte. 

Cuando  medito  un  poco  á  este  respecto,  cuando  veo  tanto 
talento  natural  que  se  revela  sin  esfuerzo,  reproduciendo  !a  vida 
del  campo  con  todos  sus  matices,  me  hago  á  mí  mismo  la  siguien- 
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te  amarga  pregunta :  «  ¿  Por  qué  razón  este  hombre  abandonó  la 
vida  de  las  letras  ?  » 

—¿Por  qué  razón? — cómo  será  posible  indagar  la  causa  de 
semejante  fenómeno  ? — No  está  acaso  ella  en  el  espíritu  de  todos 
los  que  conocen  nuestro  medio  literario,  medio  común  á  todos  los 
países  nuevos,  medio  que  es  idéntico  en  toda  la  América  latina  ? 

El  señor  José  de  Barcellos  se  vio  forzado  á  dar  la  espalda  á 
una  carrera  que  le  ofrecía  todos  los  atractivos,  y  en  cuyo  término 
debía  forzosamente  vislumbrar  la  sublime  visión  de  la  gloria. 

En  pocas  líneas  me  refiere  él  mismo  la  historia  de  su  desvío, 
cuyos  puntos  oscuios  sabrá  adivinar  la  perspicacia  del  lector: 

4  En  dos  números  de  El  Cearcnse  se  encuentran  dos  cuentos: 
Naninha  y  Rachel,  producciones  mias,  toscas  y  sin  valor  alguno 
literario. 

«c  No  pensaba  yo  así  en  1865,  embriagado  con  las  ilusiones  de 
los  veinte  años.  Entonces  yo  escribía  mucho,  componía  roman- 
ces sanguinarios,  llenos  de  esclamaciones  y  de  reticencias.  Maté 
mucha  gente !  Un  buen  dia  me  acordé  de  reproducir  las  supersti- 
ciones, los  usos  y  las  costumbres  de  nuestros  matutos,  en  el  len- 
guaje en  que  ellos  se  expresan. 

«  De  ahí  nació  la  Naninha  y  aun  otro  cuento  de  cuyo  nombre 
ni  siquiera  logro  acordarme. 

«  Y  fui  mas  allá  todav.'a.  José  de  Alendar  había  publicado 
Iracema,  aquella  Iracema  qu?  hablaba  un  lenguaje  divino,  que  toda 
ella  era  sentimiento  y  poesía,  y  una  pa'idez  capaz  de  hacer  de- 
sesperar á  la  mas  romántica  de  las  niñas  anémicas  del  dia.  No 
entendía  yo  de  la  misma  manera  al  salvage  que  había  conocido 
yo  en  los  cronistas  y  viajeros;  critiqué  por  lo  tanto  e!  libro,  (i) 


(')  Habiendo  hecho  yo  otro  tanto  en  Pernambuco  debo  decLrar  aquí  en  homenage  i 
la  verdad,  que  nunca  leí  la  critica  del  señor  José  de  Barcellos,  naturalmente  publicada  en 
el  CejrJ,  y  que  de  ella  tuve  noticia  por  primera  vez  en  la  presente  carta  del  i°  de  Octu- 
t>e  de  ifeSi,  en  respuesta  i  la  que  le  dirigí  pidiéndole  sus  dalos  biográficos. 

{\'oto  del  autor. 
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Fué  aquello  una  descompostura   radica!.  Ni  mi  nariz  siquiera 
escapó. 

«  Era  yo  partidario  del  color  localy  de  la  naturalidad — natura- 
lismo', como  dice»i  hoy — y  continué  copiando  la  vida  del  matuto, 
del  scrtanejo9  del  hombre  de  las  praderas  ;  creí  ingenuamente  que 
tenía  allí  una  mina  que  explotar.  Pero  pronto  me  dejé  de  eso. 
No  fué  sin  embargo  por  causa  de  las  descomposturas ;  eso  nó. 
Me  entregué  entonces  de  lleno  á  la  enseñanza.  En  la  provincia  y 
en  Rio  Janeiro  donde  pasé  diez  años  me  dediqué  enteramente  á 
dividir  oraciones,  á  conocer  sugetos,  verbos  y  atributos,  á  hacer 
en  los  colegios,  en  una  palabra,  gimnástica  gramatical.» 

Hé  ahí,  pues,  uno  mas  que  pierde  las  letras,  uno  que  sería  hoy 
novelista  nacional  y  crítico  talvez  de  primera  fuerza. 

Sus  méritos  fueron  aprovechados  en  otra  clase  de  servicios.  El 
gobierno  de  su  provincia  lo  mandó  á  Europa  encargándolo  de 
estudiar,  durante  un  año,  los  métodos  y  sistemas  más  adelantados 
de  enseñanza  primaria. 

La  pasión  que  abrigaba  per  la  literatura,  no  se  calmó  en  la 
enseñanza,  conforme  se  infiere  de  estas  palabras: 

«  El  Ceará  acaba  de  reformar  la  enseñanza  pública  y  se  inicia 
allí  un  movimiento  digno  de  todo  elogio  en  pro  de  la  instrucción. 
Se  creó  una  escuela  normal ;  se  mejoraron  las  condiciones  del 
profesorado  ;  ensanchóse  el  programa  escolar  y  se  estableció  una 
inspección  retribuida;  y  se  contrajo  un  empréstito  para  cubrir  los 
gastos  déla  reorganización.  Bello  espectáculo — ¿no  es  verdad?— 
tan  bello  como  el  hecho  de  solemnizar  anteayer  la  ley  del  28  de 
Setiembre  con  la  emancipación  de  ciento  diez  y  seis  esclavos  ». 

Esto  me  escribía  el  i°  de  octubre  de  1881.  Actualmente  se 
encuentran  en  el  Ceará  enteramente  expurgados  de  la  peste  de  la 
esclavatura  los  municipios  de  Acarape,  San  Francisco,  Pacatu- 
ba,  Icó,*Baturité,  Maranguape,  Souze,  Fortaleza  (capital),  Me- 
cejana,  Aquiraz,  María  Pereira,  Pereiro,  Vinosa,  Canindé, 
Pentecostés  é  Vazca  Alegre;  y  está  anunciado  para  el  25   de 
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Marzo  próximo  (84)  la  abolición  total  en  los  municipios  restan- 
tes. Heroica  y  ejemplar  provincia!  Pero  volvamos  á  nuestro 
propósito. 

No  fué  del  todo  perjudicial  ó  infructuoso  el  cambio  en  la  di- 
rección de  la  actividad  del  señor  José  de  Barcellos.  Ciertamente 
las  letras  ganarían  mas  con  sus  servicios ;  pero  sea  en  el  primero 
ó  sea  en  el  segundo  caso  la  patria  gana  con  las  aptitudes  y  buena 
voluntad  de  tan  esforzado  obrero  del  mundo  intelectual. 

Como  literato,  pertenece  á  la  escueia  del  Norte.  Es  original, 
parque  su  rayo  visual  atraviesa  el  prisma  de  las  costumbres.  Es 
solamente  artista  hasta  el  punto  de  no  llegar  al  ridículo.  Salvan- 
do de  este  escollo  á  la  narración  que  quiere  él  sea  conmovedora, 
deja  simplemente  correr  la  pluma  al  sabor  de  la  naturaleza  ó  de 
la  naturalidad.  Se  comprende  que  si  el  objetivo  de  su  inspiración 
fuese  no  conmover  al  lector,  sino  provocar  la  risa,  él  nos  daría, 
no  Naninha  6  Rachel,  sino  alguna  idéntica  al  bello  espécimen  de 
la  Noitc  do  Natal,  debido  á  la  pluma  de  un  corresponsal  de  Gui- 
papá  (Pernambuco)  para  el  Jornal  do  Recife,  del  29  de  diciembre 
de  1880. 

Véase  esta  chistosa  fotografía  y  dígase  después  si  puede  ella 
ser  confundida  con  la  Fcsta  da  Penlia  ó  cualquier  otra  popular  en 
la  parte  Sud  del  Imperio  donde  predomina  el  gallego : 

«  Sao  nolaveis  os  costumes  e  o  phraseado  de  nossos  campó- 
nezes. 

«Na  noite  de  f esta,  como  o  vulgo  a  conhece,  affluem  aos  cen- 
tros populosos  os  enclausurados  nos  brejos,  que  aqui  estiveram 
a  ultima  vez  no  mesmo  dia  do  anno  anterior  para,  como  agora, 
ouvir  a  missa  do  gallo. 

«  Quem  nao  fez  fatiota  nova  nao  vai  a  festa. 

«  O  pai  de  familia  caminha  na  frente. 

«Dir-se-hia  que  elle  traz  presa  a  si  urna  corda  a  aqual  tira  as 
filhas,  em  seguida  as  ñoras,  apos  a  matrana  e  os  filhos  que  fecham 
o  prestito. 
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«No  caminho  vao  convidándoos  vizinhos  para  a  festa. 

— «  Vamos,  enmadre. 

— «  Sahe,  Joanna,  sahe,  Chiquinha,  aproveita  a  companhia  de 
cumadre  Teté. 

— «Arre  com  estas  meninas,  Deus  me  perdóe,  sao  minhas  fias; 
apromptam-se  todo  o  anno  e  ainda  agora  está  sem  a  caqólcia  e  o 
colla,  tomajiga. 

— «Nao  corras,  menina. 

«Ouve  se  urna  detonado  surda. 

— «Lá  cahio  Zabe  no  buraco. 

— «Bem  feito,  grita  a  velha,  eu  bem  disse  que  nao  corresse, 
mas  ella  vai  como  una  arrenegadi. 

«  Na  ultima  agua  perto  da  povoa^ao,  lavam  os  pés,  tomam  o 
calcado  e  mudam  o  fato. 

«O  velho,  que  nunca  andou  na  moda,  sacca  da  tróxa  e  enver- 
ga urna  casastema  cortada  pelos  alfaiates  da  idade  media,  a  qual 
foi  íicando  como  legado  e  urna  preciosidade  de  seus  pais  e  avós, 
toma  o  sapato  que  usou  no  dia  do  seu  casamento  e  marcha  a 
froga  que  vai  alojarse-se  em  casa  do  cumpadryZé  Manué,  padrinho 
de  Xico. 

«O  compadre  e  sua  mulher  Filurippc  além  de  soffrer  a  massada 
que  lhe  dá  a  horda  de  nómades,  ha  de  supportar  os  arroubos  do 
aíilhado  que  para  tomar  atenga  quer  por  fór$a  ganhar  um  doce 
ou  um  vintem. 

«Na  rúa,  os  compadres,  tios,  primos,  irmáos,  etc.,  e  os  galans 
que  nao  faltam  em  toda  a  parte,  váo  presentear  as  suas  parentas 
e  favoritas. 

— «Vocé  e  que  qa¿  bebé  i 
— «Q//é  cerveja. 

— tTibes eu  bebo  lá  urna  cousa  que  se  parece  c'o  gosto 

de Eu  quero  l icé. 

— «Vocé,  minha  prima,  que  doce  gosta  ? 


Digitized  by 


Google 


ESCRITORES  DEL  NORTE  DEL  BRASIL  }$)} 

— «Eu  nao  seto,  vocé  hoje  paga  o  novo  e  o  v¿io}  quero  truita 
c  outro  doce  de  patinas  que  se  chama  aifinin  feito  de  acuque. 

«Dá  o  sino  a  ultima  chamada  para  a  missa. 

«As  promessas  e  pedidos  ficam  adiados. 

«Cometa  o  acotovellamento. 

— «Dé-me  lugar,  minha  senhora. 

— «Procure. 

— «Nao  tenho  aonde  porque  está  tudo  tomado  com  o  rabo  de 
seu  vestido. 

— «Entáo para  a  casa  do  diabo. 

— «Se  meu  mano  Quinquim  estivesse  aqui  mostrava-lhe  ja  com 
quantos  paos  se  faz  urna  cangaia.  ' 

— «Brucha ! 

«As  raparigas  ordinariamente  teem  queda  para  a  gula;  muitas 
já  váo  á  missa  obesas;  ahí  cometa  a  digestao,  porém  difficil  em 
razáo  das  diferentes  substancias  comidas  no  armazem,  por  isso 
sobre vém  syncopes,  etc. 

— «Acudam,  está  morrendo  ! 

-r«Quem? 

— «María,  sobrinha  de  ¿Mané  Inaiqo. 

— «E  o  que  quer? 

— «Um  pouco  de  ani  de  bebé. 

«A  jovem  toma  um  trago  e  adormece. 

ulte  missa  est. 

—«Oh !  Janjáol  vocé  por  qui>  o  que  me  dá  hoje  ? 

— «Nada,  nao  tenho  dinheiro. 

— «Ora,  antonces  vocé  nao  é  home  de  ninguem,  basta  que  me 
compre  róseas  no  Anjo,  algunus  fatilkas  de  queijo  e  un  trago  de 
gingiberresy  ao  contrario 

«Este  «  ao  contrario  »  importa  urna  amea^a. 

«O  moqo  comprehende  que  é  preciso  satisfazer  aquella  exigen- 
cia da  sua  futura  metade,  e  fazendo  das  tripas  cora^ao,  sacca  do 
bolso  o  dinheiro  necessario. 
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«Antes  e  depois  da  missa,  toda  a  noite  emfim,  surgem  alguns 
canteres,  que  sao  chamados  pelos  barraqueiros,  para  com  a  me- 
lodía attrahir  freguezes. 

«Um  desses  typos  vibra  as  cordas  de  urna  velha  e  dissonante 
viola  e  em  voz  rouquenha  tira  o  seguinte  em  desafio  : 
«  Quando  eu  vim  da  minha  térra 
«Passei  lá  no  Pedregulho, 
«  Nao  fago  caso  de  homc, 
«Nem  tambem  do  seu  barulfw. 
«O  quadro está apinhado  de  espectadores. 
«  Diz  um  d'entre  elles  : 
— «  Vocé  nao  vai  ? 

— *  Qual,  vou  la  o  que;  aquelle  Cazuza  é  damnado,  nao  vio 
elle  como  come^ou  ? 

— «EVerdadc,  e   nao  é  tolo,  é  capaz  de  encordoar  todos   os 
cantadores  d'aqüi. 
«Adiantc  está  oulro  tocador  de  viola  cantarolando  : 
«  Seu  Totonho  é  binitinho 
«  E  toda  sua  furnia, 
«  Dé-me  lá  o  que  beber 
«Ate  amanhecer  o  dia. 
«O  Tolonho  ha  de  cahir  com  a   cachaba,  e   se  lór   embora  e 
nao  o  fizer,  recébela  esta  reprimenda  : 

«O  Totonho  é  muito  feio, 
«Foi-se  embora  com  sobroqo, 
«  P'ra  nao  dar  o  que  beber 
« Pois,  pendure  no  pesso^o. 
«Desponta  a  aurora. 

«Comecam  a  retirar-se  os  festeiros  para  suas  casas;  unslavam 
o  rosto  c  a  barba  chelos  de  poeira,  outros  tem  ofato  manchados 
de  nodoas  de  vinhos  e  salpicos  de  arroz  doce;  os  bellos  pernea- 
dos da  nDÍte  estío  agora  em  desalinho,  as  cassas,  as  cambraias 
da  cor  da  térra  (  os  sapatos  e  botinas  acalcanhados,  o  chales  está 
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reduzido  a  um  pacote  debaixo  do  bra^o;  assim  voltam  silenciosos 
e  disseminados  para  seus  retiros  os  nossos  camponezes. 

«Alguns  sectario  de  Baccho  chegam  em  casa  24  horas  depois, 
cuyo  tempo  levaram  dormindo  a  sombra,  na  margem  das  es- 
tradas. 

«Chegados  em  cas°,  nao  escolhem  cama,  a  melhor  para  elles  é 
o  solo  entorroido;  ahi  dormem  ate  a  tarde,  acordam  com  fome, 
porém  a  comer  preferem  dormir  mais;  eil-os  dormindo  ate  o  ou- 
tro  dia. 

«Reunidos  todos  com  semblantes  empallidecidos,  cada  um  aurra 
as  suas  peripecias,  o  que  deu  e  o  que  ganhou;  a  velha  como  que 
arrependida  fecha  a  discussao  com  o  seguinte  proverbio  : 

— «  Quem  va¡  a  iesta,  trez  dias  nao  presta  >. 

Para  que  el  lector  reconozca  la  diferencia  entre  la  Navidad  del 
Norte  y  la  Navidad  del  Sud,  me. permitiré  aun  hacer  aquí  una 
transcripción — la  de  un  artículo  del  señor  doctor  Magalhaes, 
autor  de  talento,  observador,  poeta  y  crítico. 

Apareció  publicado  este  artículo  en  la  Gazeta  de  Noticias  del 
25  de  diciembre  de  1883. 

El  origen  no  puede  ser  dudoso.  Pertenece  á  un  escritor  que 
nació  en  el  Sud,  que  lo  conD:e  á  fondo,  que  está  saturado  de  los 
sentimientos,  de  las  ideas,  del  ideal,  reinantes  en  el  Sud. 

Tiene  la  palabra  el  señor  doctor  Valentín  Magalhaes : 

«As  familias  campesinas  deixarom  a  mesa  posta,  toda  cober- 
ta  de  rendas  claras,  de  flores  e  de  iguanas  rescendentes,  e  L1  se 
váo  aos  magotes,  os  bracos  dados,  rindo  e  cantarolando. 

«Os  rapazes  aproveitam-se  do  obscuro  dá  noite  e  do  descui- 
do dos  velhos,  para  aconchegar  ao  peito  as  raparigas  tiritantes 
na  frescura  nocturna,  mas  incendidas  de  amor. 

«As  velhas  m'iis,  agasalhadas  e  trémulas,  arrastam  pesada- 
mente os  passos,  acompanhando  á  distancia  o  rancho  alegre  dos 
namoradjs  e  das  crianzas,  emquanto  no  fundo  adormecido  dos 
seus  corajes  as  casquinadas  acordam  vagamente  a  saudosa  lem- 
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branca  d'aquelle  tempo  em  que,  pela  mesan  hora,  em  outras 
noutes  de  consoada— que  táo  longe  váo— faziam  aquella  mesma 
romagem  tradicional.  Ah!  entáo  as  namoradas  eram  ellas! 

«Eram  aquellas  mesmas  risadas  pelos  caminhos,  sob  as  galha- 
das  curvas  dos  espinhaes,  os  mesmos  requebros  de  faceirice  ao 
sofraldar  a  saie  para  vencer  as  po^as  da  chuva. 

«Eram  aquellas  mesmas  pilherias  táo  sedicas,  táo  velhas  e  táo 
engranadas  sempre;  aquellas  mesmas  cantigas  lendarias — táo 
commoventes  e  tao  singelas. . . 

«E  ao  fremir  o  cora^ao  á  essas  lembrancas  deliciosas  e  tris- 
tes, vao  as  pobres  velhas  murmurando  baixinho. 

— «Bons  tempos?  Bons  tempos! 

«Emquanto  ao  cucuritar  do3  galles  abrem-se  as  portas  da 
igreja  de  par  em  par. 

«Os  pais,  os  velhos,  roceiros,  crestados  dos  sóes  e  dos  annos, 
andam  travessamente  á  dizer  gramolas  íis  afilhadas  e  bregeirícos 
aos  compadres,  pitando  os  longos  cigarros  fumegantes. 

«Lá  dentro,  na  igreja,  neo  ha  onde  por  urna  cabeca  de  alfi- 
nete,  e,  no  entanto,  os  magotes  chegam,  chegam  sempre,  e  to- 
dos se  accommodam  no  pequenho  templo  festivo  e  repleto. 

«Depois,  o  vigario  apparece  no  altar,  com  as  suas  botas  la- 
meirenteas  e  a  volta  amarrótada,  postas  solemnemente  as  gros- 
sas  maos  versudas. 

«O  sacristao  acompanha-o;  o  pequenino  sacristao  tropego 
ainda  do  somno  interrumpido,  com  os  seus  olhinhos  piscos  e 
deslumhrados,  e  a  bocea  entreaberta  em  urna  vaga  esperanza 
de  trouxas  de  ovos  e  de  rebanadas. 

«Depois  é  a  cela — á  tradicional  consoada  em  que  se  reúne  to- 
da a  familia,  para  commugar — urna  vez  ao  anno— na  mesa  pa- 
terna, na  velha  mesa  veneravel,  e  saudosa  da  sua  infancia;  a 
ceia  para  a  qual  todos  os  parentes  vém  de  longes  térras,  onde 
estavam  apartados  uns  dos  outros  pelas  exigencias  da  vida,  e  em 
que  as  lagrimas  de  prazer  pelos  vivos  se  confundem   aos  pran- 
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tos  pungentes  diante  dos  logares  vasios,  abandonados  para 
sempre — para  sempre!— pelos  bem  amados  que  se  foram  para  a 
viagem  sem  volta! 

«O  Natal  é  tamben  á  misa  do  gallo  nás  grandes  e  ricas  ¡gre- 
cas das  cidade?,  todas  bambinelladas  de  setins  flammejantes  e  ru- 
morosos. 

♦O  Natal  é  o  presepe  armado  no  quarto  do  oratorio,  carrega- 
do  de  flores  e  lasarías,  alfaiado  de  colchas  variegadas: — o  liudis- 
simo  presepe  povoado  de  anginhos,  de  reis  magos,  de  pastores, 
de  soldados;  de  rebanhos,"  por  cima  dos  morrotes  verdes,  por 
baixo  das  palmeiras  e  das  nuvens,  por  entre  flores  e  festoes. 
Em  cima,  no  ceu  de  algodao  em  rama,  a  fulgida  estrella  de  pa- 
pel dourado.  E  ao  centro,  cá  em  baixo,  ao  funda  da  gruta  scin- 
tUlante,  sobre  a  mangedoura  da  tradi^ao  sagrada — o  pequenino 
Deus  recem-nascido,  rochunchudinho  e  risonho,  com  as  maos 
papudas  e  roseas,  erguidas,  ao  ar,  e  a  sua  pesada  aureola  de 
prata,  espetada  na  cabecinha  loura. 

«Em  volta  do  presepe,  sentados,  ajoelhados  de  pé,  homens, 
mulheres,  crianzas,  fámulos  e  senhores,  velos  é  mo<;os. 

«E  é  um  nunca  acabar  de  beijos  chuchurreados  sobro  os  pe- 
queninos  pés  do  menino  Jesús,  e  de  pingir  de  moedas  tintantes 
sobre  a  salva  de  prata. 

cO  día  de  Natal  é  a  bella  arvorc  encantada  e  maravilhosa  que 
brota  da  noite  ao  dia,  na  sala  de  jantar  toda  coberta  de  lamer- 
ninhas  accesas,  de  polichinellos  a  cahir  dos  galbos,  com  as  suas 
mochillas  e  as  suas  pausas  carnalescaz;  as  bonequinhas  catitas, 
de  carinhas  de  louca,  cobert  is  de  rendas  e  íitilhos;  os  appetito- 
sos  bonbons  prateados,  rubros,  dourados,  de  mil  cores  e  de  mil 
formas;  os  tambores  microscopios,  as  trombetinhas  afuniladas, 
as  cestas  de  flores  e  os  anginhos  nús,  de  azas  espalmaJas,  de 
azul  eouro,  dansando  no  ar,  entre  as  flores;  pendentes  dos  gal- 
bos par  longos  fios  de  borracha,  presos  ás  costas,  e,  entre  as  azas. 
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E'um  chuveiro  pairado  no  ar — decaixinhas,  de  bocentinhas  capri- 
chosas, de  pequeninos  cartuchos  galantes  e  tentadores! 

«O  Natal  é  o  día  dos  sinos,  dos  confeiteiros  e  das  crianzas!» 
Si  después  de  comparadas  estas  dos  muestas  distintas  todavía 
se  continúa  negando  que  en  el  Brasil  existen  dos  escuelas  lite- 
rarias, que  absortamente  se  diferencian  entre  sí,  me  veré  forza- 
do entonces  á  reconocer,  que  el  defecto  en  la  visión  es  del  todo 
un  defecto  que  no  tiene  disculpa  y  que  aumenta  tanto  más  cuan- 
to más  detengo  la  mirada  en  los  dos  medios  sujetos  á  mi  obser- 
vación. 

Franklin  Tavora. 


Digitized  by 


Google 


BIBLIOGRAFÍA 

LA  GRAMÁTICA  CASTELLANA  DE  D.  ANDRÉS  BELLO 

(Con  motivo  de  la  edición  oficial  de  dicha  obra,  dada  á  luz 
recientemente. ) 

Siete  ediciones  de  la  Gramática  Castellana  del  Sr.  D.  Andrés 
Bello  se  hicieron  durante  la  vida  del  autor. 

La  primera  de  ellas,  salida  en  Santiago  de  la  imprenta  de  «El 
Progreso»  en  abril  de  1847,  es  notable  en  su  forma  por  no  te- 
ner la  ortografía  del  autor.  Habiendo  cedido  su  manuscrito, 
como  él  mismo  lo  manifiesta  al  fin  del  Prólogo,  tuvo  que  acep- 
tar porque  le  parecieron  razonables,  las  condiciones  de  los  edi- 
tores que  se  hicieron  cargo  de  publicarlo  á  su  costa;  si  bien 
quedaron  no  pocos  vestigios  de  la  ortografía  del  texto  original, 
sobre  todo,  en  una  que  otra  lista  alfabética.  Se  vé,  por  ejem- 
plo, que,  llevados  por  la  fuerza  de  la  corriente  novadora  que  im- 
peraba tan  inexplicablemente  en  aquel  tiempo,  los  editores  ponían 
4 ai  combinaciones»  en  la  página  4,  *qe»  en  la  página  i$,«omi- 
ruges»  en  la  página  72,  héroes  hubieron»,  en  la  página  272,  obran- 
do así  en  declarada  contradicción  con  los  principios  ortológicos 
y  ortográficos  asentados  en  el  texto. 

Cincuenta  y  un  capítulos  forman  esa  primera  edición,  los  que 
dan  en  cuenta   uno   más  que  los   de    las  ediciones    posteriores, 
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porque  hay  entre  ellos  el  XLVIII,  De  los  complementos  directos  é- 
normales,  que  se  halla  intercalado  en  el  actual  Apéndice  I  á  la 
Clasificación  de  las  proposiciones  (pág.  24$  de  la  presente  edi- 
ción oficial)  ,  y  en  las  notas  b  ye  del  número  329,  de  las  cuales 
la  primera  (la  b)  era  el  número  1 $  y  nota  g  del  capítulo  XLVH 
de  la  primera  edición.  Otros  capítulos  han  pasado  á  las  edi- 
ciones posteriores  con  nombre  y  colocación  distintos,  y  con  no- 
tables enmiendas  ó  agregaciones,  como  el  capítulo  LI  de  la  pri- 
mera edición,  Proposiciones  subordinadas,  que  es  el  XLII  de  la 
actual  con  el  nombre  de  Uso  de  los  relativos  sinónimos,  y  como  el 
capítulo  XXXVI,  Observaciones  sobre  el  uso  de  varias  frases  caque 
entra  el  relativo  que,  que  hoy  se  llama  Frases  notables  en  las  cuales 
entran  artículos  y  relativos. 

Once  son  las  notas  que  tiene  la  primera  edición,  y  quince  las 
de  la  actual.  De  las  de  la  primera,  hay  dos  suprimidas,  una 
(la  Ia)  en  que  se  dá  razón  de  por  qué  no  se  ha  dividido  la  Gra- 
mática en  Analogía  y  Sintaxis,  y  otra  (la  i*)  que  versa  sobre  la 
estructura  material  de  las  palabras.  Algunas  de  esas  notas, 
como  la  penúltima  y  última,  aquella  sobre  concordancia  y  ésta 
sobre  acusativo  y  dativo  en  los  pronombres  declinables,  forman 
parte  del  texto  en  las  ediciones  posteriores.  Las  notas  que  se 
han  agregado  posteriormente  al  texto,  son  las  siguientes:  la  III, 
sobre  la  definición  del  verbo,  la  IV  del  pronombre,  la  V  del  ar- 
tículo definido,  la  X  del  participio,  la  XI  de  los  verbos  irregula- 
res, la  XII  del  verbo  imaginario  yogucr  ó  yoguir,  la  XIII  del  sig- 
nificado de  las  tiempos,  y  la  XV  del  uso  del  artículo  definido 
antes  de  nombres  propios  geográficos. 

Desde  la  primera  edición  se  notan  d^s  clases  de  tipo  en  el 
cuerpo  de  la  obra,  escritas  en  el  mayor  las  nociones  menos  di- 
fíciles y  más  indispensables,  y  en  el  menor  aquellas  particula- 
ridades del  idioma  que  requieren  un  entendimiento  ejercitado. 
Solo  en  la  tercera  apareció  la  modificación  de  señalar  los  dis- 
tintos párrafos  de  la  obra  con  números,  que  en  esa  tercera  lie— 
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gabán  á  399,  mientras  que  la  actual  no  tiene  mas  de  398.  Es- 
te número  excedente  proviene  de  haberse  puesto  con  tipo  mayor 
y  con  el  número  396,  parte  de  lo  que  en  esta  impresión  oficial 
encierra  la  letra  c  del  número  378. 

Puede  decirse  que  en  la  primera  edición  quedó  terminado  y 
acabado  en  su  fondo  el  trabajo  monumental  del  Sr.  Bello:  las 
modificaciones  que  se  advierten  en  las  ediciones  posteriores  son 
de  simple  forma,  que  en  nada  altera  la  sustancia  de  las  teorías 
constitutivas  de  la  obra.  El  plan  mismo  ha  permanecido  inva- 
riable,  y  con  solos  los  cambios  requeridos  para  la  mayor  clari- 
dad de  las  materias  ó  para  la  homogeneidad  de  sus  capí- 
tulos. 

El  capítulo  III  de  esa  primera  edición  no  se  halla  íntegro  en 
ninguna  de  las  siguientes:  el  estudio  detenido  de  las  partículas 
compositivas  separables  é  inesperables  ocupa  en  ella  las  páginas 
23,  24,  25,  26  y  27,  y  está  reducido,  desde  la  segunda  edición, 
á  las  letras  a,  b,  c,  d  y  e  del  número  61. 

El  capítulo  XXIX,  de  la  Clasificación  de  las  proposiciones, 
trae  en  la  primera  un  Apéndice  que  se  llama  Construcción  anóma- 
la del  verbo  ser,  en  que  contempla  el  Sr.  Bello  los  raros  modos 
por  los  cuales,  en  las  oraciones  formadas  con  ese  verbo,  suelen 
hallarse  adverbios  y  complementos  con  carácter  de  sujetos  de 
proposición,  pero  no  acopia  los  ejemplos  y  razonamientos  que  se 
leen  en  el  propio  pasaje  de  la  impresión  oficial.  En  la  segunda 
edición,  mudó  el  autor  de  parecer,  y,  cambiando  título  al  dicho 
Apéndice,  lo  llamó  Proposiciones  adverbiales;  pero  en  la  tercera  vol- 
vió sobre  sus  pasos,  y  denominó,  como  antes,  Construcciones  anó- 
malas del  verbo  ser,  las  que  realmente  son  tal  mas  bien  que  pro- 
posiciones adverbiales,  y  dio  á  ese  tratado  la  forma  definitiva 
en  que  lo  estudiamos  hoy. 

El  capítulo  de  la  Concordancia  tomaba  en  cuenta  en  la  prime- 
ra edición  solo  veintiuna  excepciones  alas  reglas  generales;  desde 
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la  cuarta,  éstas  son  veinticinco.  La  diferencia  de  cuatro  pro- 
viene de  no  existir  primitivamente  la  que  es  hoy  primera,  de  es- 
tar refundidas  en  la  tercera  las  que  son  hoy  cuarta,  quinta  y  sex- 
ta, y  de  ser  completamente  nueva  Iaescepcion  25a. 

Respecto  de  la  segunda  edición,  hecha  en  Valparaíso  en  1853 
dice  D.  Andrés  Bello: 

«En  la  presente  edición  ha  sido  revisada  y  corregida  cuidado- 
samente la  anterior,  se  han  añadido  observaciones  nuevas,  y  se 
ha  procurado  mejorar  el  orden  y  distribución  de  las  diferentes 
materias. — Parecerá  algunas  veces  que  se  ha  acumulado  profu- 
samente los  ejemplos;  pero,  solo  se  ha  hecho  cuando  se  trataba 
de  establecer  sobre  la  base  de  la  autoridad  puntos  controverti- 
dos, ó  de  fijar  ciertos  procederes  de  la  lengua  á  que. creía  no  ha- 
berse prestado  atención  hasta  ahora. — He  suprimido  en  el 
capítulo  III  la  exposición  de!  significado  de  las  partículas  com- 
positivas; no  porque  no  me  parezca  asunto  muy  propio  de  la 
Gramática,  sino  porque  me  reservo  presentarlo  bajo  una  forma 
algo  mas  ordenada  y  metódica,  y  hacer  al  mismo  tiempo  una  re- 
seña de  las  inflexiones  y  derivaciones;  materia  no  menos  intere- 
sante si  se  quiere  formar  una  idea  cabal  del  género  y  estructora 
de  una  lengua,  y  especialmente  de  la.  nuestra,  por  la  variedad  y 
riqueza  de  sus  palabras  derivadas.  Las  inflexiones  que  trans- 
forman el  singular  en  plural,  el  masculino  en  femenino,  el  presen- 
te en  pasado  ó  futuro,  el  juicio  en  mera  apresion,  en  deseo,  en 
hipótesis,  las  de  aumento  ó  disminución  en  los  nombres,  las  de 
personas  en  los  verbos,  son,  sin  duda,  de  una  importancia  prima- 
ria; pero  no  por  eso  deberán  pasarse  en  silencio  muchísimas  otras 
formaciones  en  que  por  medio  de  terminaciones  diferentes  se  mo- 
difica una  idea  fundamental,  revistiéndose  de  accidentes  y  mati- 
ces tan  varios  como  delicados.  Está  hecho  el  catálogo  de  to- 
das ellas,  ó,  por  lómenos,  délas  que  ocurren  con  mas  ó  menos 
frecuencia  en  castellano;  mas  para  incluirlo  en  esta  gramática, 
junto  con  el  de  las  partículas  compositivas,   hubiera    tenido  que 


Digitized  by 


Google 


bibliografía  40; 

salir  de  los  límites  á  que  por  ahora  me  ha  sido  necesario  ce- 
ñirme.» 

Las  diferencias  entre  la  segunda  edición  y  la  primera,  son 
mayores  que  I  ts  que  hay  entre  aquella  y  la  presente  edición  ofi- 
cial, de  manera  que  puede  decirse  que  la  forma  de  esa  segunda 
edición  es,  con  ligeros  cambios,  la  definitiva  de  la  Gramática  del 
Sr.  D.  Andrés  Bello.  La  tercera  y  la  cuarta  solo  padecieron 
modificaciones  meramente  accidentales  ya  en  lo  relativo  á  los 
ejemplos  que  se  aumentan  en  número,  ó  ya  en  lo  tocante  al 
lenguaje  mismo  de  la  obra  que  se  pulía  mas  y  mas  hasta  quedar 
en  la  resplandeciente  claridad  y  precisión,  que  son  sus  atributos 
primarios.  Así  por  ejemplo,  en  el  capítulo  de  la  Estructura 
déla  oración  decían  las  ediciones  primera,  segunda  y  tercera: — 
«El  verbo  es  modificado por  proposiciones  incidentes:  «cuan- 
do el  cuadrillero  tal  oyó,  túvole  por  hombre  falto  de  juicio»;  mien- 
tras que  en  en  la  cuarta  y  quinta  edición  se  lee: — «El  verbo  es 
modificado:. ..  por  proposiciones:  cuando  el  cuadrillero  tal  oyó , 
túvole  por  hombre  falto  de  juicio:  la  proposición  subordinada  prece- 
de aquí  á  la  subordinante,  etc.» — Y  semejantes  á  éstas  son  las 
demás    variaciones  introducidas. 

La  quinta  edición  contiene,  sin  embargo,  un  último  impor- 
tante cambio  verificado  por  el  Sr.  Bello,  y  es  referente  á  los 
modos  del  verbo,  que  solo  entonces  aparecieron  considerados 
con  todo  el  desarrollo  de  que  son  susceptibles.  Las  formas  in- 
dicativas y  subjuntivas  recibieron  amplio  desarrollo  y  numerosos 
ejemplos  con  que  comprobar  su  recto  uso,  y  el  subjuntivo  hi- 
potético pasó  á  la  categoría  de  verdadero  modo.  Por  primera 
vez  se  hallaba  en  esta  edición  la  nota  al  número  221,  tan  impor- 
tante para  conocer  el  recto  uso  de  la  forma  en  ase,  ese  y  de  la 
forma  en  arey  ere. 

También  aparece  par  primera  vez  en  la  quinta  edición  el  Apén- 
dice al  capítulo  49  que  trata  del  régimen  de  las  preposiciones, 
conjunciones  é  interjecciones. 
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Las  otras  dos  ediciones,  sexta  y  séptima,  son  enteramente  con- 
formes con  la  quinta. 

Durante  la  vida  de  D.  Andrés  Bello,  y  tomando  por  modelo 
la  recordada  edición  de  1847,  se  imprimió  en  Madrid  su  Gramá- 
tica Castellana  (en  1855)  por  D.  Francisco  Merino  Ballesteros, 
Inspector  General  de  Instrucción  Primaria,  quien  le  agregó  unas 
veinte  ó  treinta  notas,  de  escaso  valor  literario,  por  regla  gene- 
ral. Esta  edición  madrileña  es  sumamente  rara  en  Chile,  y  aun 
en  España  (1). 

Nueve  años  después  de  la  muerte  del  autor,  en  1874,  se  reim- 
primió en  Bogotá  la  Gramática  Castellana  de  D.  Andrés  Bello 
en  un  volumen  esmeradamente  corregido  por  D.  Rufino  José 
Cuervo,  y  enriquecido  con  ciento  veinte  notas  importantes  y  un 
copioso  índice  alfabético  de  materias,  que,  con  ligeras  alteracio- 
nes, es  el  mismo  que  vá  al  fin  de  esta  edición  oficial. 

Fuera  de  estas  dos  impresiones  del  libro  del  Sr.  Bello,  se  han 
hecho  innumerables  en  América  y  Europa,  pero  todas  con  cra- 
sos errores  que  manifiestan  palmariamente  que  solo  el  lucro  ha 
guiado  á  sus  editores.  Así,  por  ejemplo,  en  todos  los  ejempla- 
res que  circulan  en  nuestros  establecimientos  de  educación  se 
notan,  entre  muchos  otros,  los  siguientes  gruesos  desatinos:  en 
el  número  33  se  lee: 

«Hay  substantivos  que,  denotando  seres  vivientes,  se  juntan 
siempre  con  una  misma  terminación  del  adjetivo,  que  puede  ser 
masculina  aunque  el  substantivo  se  aplique  accidentalmente  á 
hombre,  y  femenina  aunque  con  el  substantivo  se  designe  varón 
ó  macho.» 

Es  obvio  por  el    sentido,    que    la  palabra    hombre,    que  está 


(1)    Un  volumen  en  4"  de  280  p.  por  la  Imprc nta  de  la   Bibltoteid  Económica  de  Educa- 
ción v  enseñanza. 
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subrayada,  debe  cambiarse  por  la  palabra  hembra. — En  la  nota  a 
del  número  209  se  lee: 

«Díjose  antiguamente  he  leído  tu  carta,  he  comprado  algunos  li- 
bros, de  la  misma  manera  que  hoy  se  dice  tengo  leída  tu  carta,  tengo 
comprados  algunos  libros.* 

Salta  á  la  vista  también  que  donde  se  dice  he  leído  y  he  com- 
prado, debe  leerse  he  leídas,  he  comprados. — En  el  número  301 
se  lee: 

«Se  pudiera,  permitiéndolo  el  neutro,  haber  empleado,  en  lu- 
gar de  estas  formas  en  areu  iere,  la  del  subjuntivo  común  lime, 
rompa,  pretenda.» 

Aquí  está  neutro  por  metro. — En  el  número  507  se  lee: 

«El  pretéreto  canto  se  hace  futuro,  el  eo-pretérito  cantaba,  pos- 
pietérito,  etc.» 

Debió  decirse:  «El  presente  canto  se  hace  futuro»,  etc.,  etc. 

Era,  por  tanto,  no  mero  deber  de  justicia  para  con  la  memo- 
ria de  tan  eminente  sabio,  mas  necesidad  extricta  imprimir  su 
obra  principal  en  un  texto  corregido  con  esmero  y  que  pudiera 
servir  de  autoridad  en  cualesquiera  de  las  muchas  contiendas  de 
lenguaje  que  se  suscitan  casi  diariamente  y  en  que  ella  desem- 
peña con  sobrados  títulos  el  papel  de  Código  de  cuyos  man- 
datos no  hay  alzada.  El  trabajo  está  hoy  terminado,  gra- 
cias á  la  labot  escrupulosa  y  sapientísima  del  señor  Don 
Francisco  Vargas  Fornecina,  gramático  modesto  en  su  cien- 
cia com3  lo  fu*  en  todos  lo?  actos  de  su  vida,  y  que  unía  á  ex- 
tensas comeimientos  de  nuestro  idioma,  cr'terio  acertadísimo  y 
exquisita  paciencia  para  estudiar  hasta  en  sus  ápices  los  puntos 
no  siempre  fáciles  que  ofrecía  ásu  consideración  el  trabajo  de  es- 
ta edición  que  puede  llamarse  tipo  y  modelo  en  punto  á  lo  cor- 
recto de  la  dicción  y  á  su  conformidad  con  el  texto  original. 

Cerca  de  tres  años  ocupó  el  señor  Vargas  Fontecilla  en  esta 
tarea,  y  si  la  muerte  no  hubiera  tronchado  dolorosa  y  prematu- 
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ramente  su  útil  existencia,  habría  podido  darla  remate  cumplido, 
y  consignado  en  la  portada  la  historia  de  las  ediciones  anterio- 
res, un  estudio  orijinalísimo  sobre  algunas  de  las  teorías  del 
señor  Bello,  principalmente  sobre  el  que  anunciativo,  y  varias 
otras  discretas  doctrinas  destinadas  á  dar  al  libro  lucimiento 
mayor  y  mayor  valía.  Si  de  esas  exornaciones  carece,  por 
desgracia,  la  edición  de  que  se  habla,  posee  al  menos  un  texto 
fidelísimo,  comparado  palabra  por  palabra,  renglón  por  renglón, 
con  las  mejores  lecciones  de  la  obra  de  Bello,  y  á  veces  cotejado 
con  los  propios  apuntes  orijinales  del  autor,  y  como  si  tal  cui- 
dado no  bastara  con  exceso,  se  han  veiificado  los  ejemplos  y  ci- 
tas en  sus  pasos  primitivos  suficientemente  autorizados,  y  se  ha 
trabajado  con  prolijidad  en  la  ortografía,  de  manera  que  en  lo 
posible  obedeciese  en  la  obra  toda  á  una  misma  norma,  y  á  un 
tiempo  diese  algunas  luces  sobre  e!  sistema  ortográfico  del 
autor. 

Unas  pocas  notas  hay  puestas  en  el  curso  de  esta  edición,  por- 
que no  muchas  necesita  la  obra  del  señor  Bello,  que  es  excelen- 
temente clara  y  accesible  á  las  intelijencias  cultivadas.  Las  que 
hay  son  fruto  de  deliberación  muy  madura  y  de  muy  largo  es- 
tudio, porque  no  era  de  otro  modo  posible  atreverse  á  anotar  un 
libro  ser ejante.  El  índice  alfabético  que  la  acompaña  al  fin, 
pertenece,  como  ya  se  dijo,  al  gramático  colombiano,  señor 
Cuervo,  sin  mas  variación  que  unps  cuantos  aditamentos  y  lije- 
ras  correcciones. 

Quede,  pues,  constancia  de  que  la  primera  vez  que  se  ha  pu- 
blicado la  obra  majistral  de  don  Andrés  Bello  en  una  edición 
digna  de  su  mérito  y  de  su  autor,  la  gloria  corresponde  al  señor 
Vargas  Fontecilla,  insigne  discípulo  de  aquel  maestro,  y  quede 
también  constancia  de  que  es  en  Chile,  favorecido  entre  todos 
los  demás  países  de  América  con  la  presencia  y  enseñanzas  del 
eminente  venezolano,  donde  por  primera  vez  se  dá  á  luz  un  texto 
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de  la  Gramática  Castellana  de  Bello  con  lección  depurada  co- 
rrecta, y  que  puede  servir  de  autorizado  arbitro  en  cualquiera 
de  las  discusiones  que  se  orijinan  á  menudo  al  tratarse  de  pun- 
tos de  lenguaje. 

E.  Nercasseau  Moran. 
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ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS 


Cuestiones  de  límites  de  los  países  latino-americanos  <• 


EL  PARAGUAY  Y  EL  BRASIL 

El  imperio  del  Brasil,  representado  por  el  señor  José  María 
da  Silva  Paranhos,  y  la  República  del  Paraguay,  por  el  señor  Jo- 
sé Berges,  firmaron  en  Rio  de  Janeiro  á  6  de  abril  de  1856,  una 
convención  que  estipulaba  el  nombramiento  de  plenipotencia- 
rios, dentro  del  plazo  de  seis  años,  para  que  examinen  de  nue- 
vo y  ajusten  definitivamente  la  línea  divisoria  entre  ambos  países. 

<Art.  2o — Queda  entendido,  en  cuanto  no  se  celebre  el  acuer- 
do definitivo  de  que  trata  el  artículo  antecedente,  ambas  par- 
tes contratantes  respetarán  y  harán  respetar  recíprocamente  el  uti 
possidetis  actual.» 

Es  un  statu  quo  por  seis  años,  un  aplazamiento  del  debate,  ba- 
jo la  base  de  no  alterar  la  posesión  en  la  época  de  la  celebración 
de  la  convención. 

Pero  á  esta  convención  precedieron  una  serie  de  conferencias 
que  es  importante  estudiar. 


(1)  Vcasc  ¡\ueva  %l(tvi$U  t.  I.  p.  190-259;  {$4-188 — II.  p.  49-79;  ( 10—^4 1 ;  62^ 
-653— IH.  P-  4^-6$;  378-409;  J08-J82— IV.  p.  68-9<—  V.  p.  466" -$32— VI.  q  107- 
126;  254-287;  J74-449- 


Digitized  by 


Google 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  409 

El  señor  Berges,  en  la  conferencia  del  9  de  marzo  de  1856, 
propuso  al  debate  el  tratado  de  27  de  abril  de  1855,  firmado  en 
la  Asunción  y  no  aprobado  por  el  Brasil,  y  para  facilitarlo  pro- 
ponía la  sostitucion  de  dos  artículos  relativos  á  la  cuestión  de  lí- 
mites, así  concebidos: 

«Art.  21 — Ambas  altas  partes  contratantes  concuerdan  en  que 
se  difiera  y  aplace  la  cuestión  de  límites,  obligándose  á  nombrar, 
luego  que  lo  permitan  las  circunstancias,  y  dentro  del  plazo  de  este 
tratado,  comisarios  que  reconozcan  los  terrenos  contestados,  le- 
vanten planos,  y  expresen  su  juicio  y  opinión  sobre  las  razones 
que  alegan  los  gobiernos  contratantes,  á  fin  de  que  con  estos 
conocimientos,  se  pueda  establecer  pacífica  y  amigablemente  los 
límites  de  ambos  Estados.» 

«Art.  22 — Queda  convenido  que  mientras  no  llega  el  caso  de 
establecerse  definitivamente  el  arreglo  de  límites,  los  gobiernos 
del  Brasil  y  Paraguay  no  establecerán,  ni  consentirán  que  sus 
subditos  hagan  nada  que  se  parezca  á  establecimiento,  ocupación 
ó  posesión  del  terreno  litigioso  en  la  margen  izquierda  del  Para- 
guay, ni  en  la  derecha  del  Paraná.» 

Ninguna  dificultad  ofrecieron  los  artículos  del  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  pero  respecto  á  los  dos  artícu- 
los adiciona'es  sobre  los  límites,  que  dejo  transcritos,  manifestó 
el  plenipotenciario  brasilero  que  esta  cuestión  debía  discutirse 
separadamente,  y  en  el  caso  de  ser  imposible  el  ponerse  de 
acuerdo  soVe  Una  línea  divisoria,  entonces  únicamente  sería  la 
ocasión  de  discutirlos,  y  en  consecuencia,  presentó  un  proyecto 
de  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación. 

En  la  conferencia  de  1 2  de  marzo  del  referido  año,  se  entró 
ya  en  la  discusión  sobre  la  cuestión  de  límites. 

El  Brasil  la  había  iniciado  por  medio  del  Encargado  de  negocios 
señor  Felipe  José  Pereira  Leal,  después  por  el  Enviado  extraordi- 
nario señor  Pedro  Ferreira  Oliveira,  y  la  ú'tima  vez  por  el  ultimá- 
tum de  8  de  julio  de  1855,  <lue  lema  Por  único  objeto,  según  la 
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declaración  del  plenipotenciario  brasilero,  instar  por  la  pronta  so- 
lución de  un  negocio  que  interesa  á  ambos  países,  estableciendo  • 
el  máximun  de  las  concisiones  del  Brasil  para  el  reconocimiento 
definitivo  de  límites.  Esa  propuesta  era  la  siguiente: 

«El  territorio  del  Imperio  del  Brasil  se  divide  del  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  por  el  Rio  Paran  í,  desde  donde  comienzan 
las  posesiones  del  Brasil,  y  por  él  arriba  hasta  la  confluencia 
del  Iguatemy,  siguiendo  por  este  rio  arriba  por  el  afluente  prin- 
cipal (dejando  al  norte  su  confluente  Escopil)  hasta  sus  más  al- 
tas vertientes,  y  de  ahí  por  la  línea  mas  corta  hasta  llegar  á  lo 
alto  de  la  sierra  Maracajú,  que  divide  las  aguas  de!  Paraná  del 
Paraguay. 

«Sigue  por  las  cumbres  de  dicha  sierra,  siendo  las  vertientes 
del  este  del  Brasil,  y  las  del  oeste  del  Paraguay,  hasta  llegar  á 
las  primeras  vertientes  del  Apa;  desciende  por  este  rio  hasta  su 
confluencia  con  el  Paraguay,  desde  donde  la  margen  izquierda, 
ú  oriental,  pertenece  a!  Brasil,  y  la  derecha,  ú  occidenta',  á  la 
República  del  Paraguay. 

De  la  confluencia  del  Apa  sigue  por  el  Paraguay  arriba  hasta 
la  Bahía  Negra,  en  donde  las  posesiones  del  Brasil  ocupan  ambas 
márgenes  del  Paraguay.» 

«Esta  fué  la  línea  divisoria  que  propuso  el  Brasil  y  que  sostie- 
ne ahora  nuevamente.  Los  principios  que  sirven  de  base  á  este 
deslinde,  son  los  mismos,  dice  el  plenipotenciario  brasilero,  que 
ha  observado  en  las  cuestiones  de  límites  con  los  otros  Estados 
confinantes,  á  saber:—  «i°  el  uti  possidctis:—2°  las  estipulaciones 
celebradas  entre  las  coronas  de  Portugal  y  España,  en  aquellas 
partes  en  qde  ellas  no  sean  contrarias  á  los  hechos  posesorios,  y 
esclarezcan  las  dudas  resultantes  por  falta  de  ocupación  efectiva. 
Si  estas  bases  fuesen  rechazadas,  ninguna  otra  habría  sino  la 
fuerza  ó  la  conveniencia  de  cada  país.» 

La  doctrina  de  derecho  internacional  que  sostiene  el  señor  Jo- 
sé María  da  Silva  Paranhos,  es  la  regla  jurídica  del  uti  possidetis, 
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principio  de  derecho  público  latino-americano;  pero  este  princi- 
pio tiene  ó  debe  tener,  según  su  opinión,  dos  excepciones  fun- 
damentales:— los  tratados  celebrados  entre  las  coronas  de  España 
y  Portugal,  que  reconoce  vigentes  esta  vez,  cuando  el  Brasil  ha 
sostenido  en  las  discusiones  con  Bolivia  y  Venezuela  que  esos 
tratados  habían  sido  abrogados,  y  que  solo  pudieran  revivir  por 
un  pacto  nuevo  que  les  diese  fuerza  y  subsistencia.  Esta  vez,  los 
tratados  sirven  de  título  en  los  territorios  no  poseídos,  pues  en 
los  poseídos  sostiene  el  principio  del  uti possidetis  actual,  aun 
cuando  sea  contrario  el  testo  de  aquellos  tratados.  Llamo  la 
atención  sobre  esta  materia  importantísima,  y  sobre  la  doctrina 
contradictoria  que  los  negociadores  brasileros  han  sostenido  en 
las  cuestiones  de  l.'mites  con  otras  Repúblicas.  Esta  falta  de  fi- 
jeza en  los  principios  de  derecho,  es  verdaderamente  sorprenden- 
te en  un  país  de  las  tradiciones  parlamentarias  del  Brasil,  y  co- 
loca á  su  diplomacia  en  la  forzosa  siluacion  de  sostener  el  pro  y 
el  contra,  ora  la  abrogación  absoluta  de  los  tratados  celebrados 
entre  las  antiguas  metrópolis,  ora  su  vigencia  y  la  obligación  de 
respetar  esas  estipulaciones. 

Véase  empero  cómo  desenvuelve  su  teoría  el  hábil  negociador 
brasilero. 

«El  gobierno  imperial  reconoce,  dice,  como  el  de  la  Repúbli- 
ca, que  los  tratados  de  límites  concluidos  entre  las  dos  metrópo- 
lis, Portugal  y  España,  se  deben  considerar  rotos  y  de  ningún 
valor,  porque  nunca  fueron  llevados  á  efecto,  por  las  dudas  y 
embarazos  que  por  una  y  otra  parte  surgieron  en  su  ejecución, 
y  por  efecto  de  las  guerras  que  sobrevinieron  entre  las  mis- 
mas metrópolis.» 

Espone  que  el  tratado  de  17  jo  fué  revocado  por  el  de  12  de 
febrero  de  1761,  á  cuyos  actos  subsiguió  la  guerra  de  1762,  que 
terminó  por  el  tratado  de  Paris  de  10  de  febrero  de  1765.  Si- 
guióse luego  el  tratado  preliminar  de  i°  de  octubre  de  1777,  que 
tuvo,  dice,  la  misma  suerte  del  de  1750,  que  aquel  ratificara  en 
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gran  parte.  Espresa  que  las  dudas  surgidas  en  este  último  re- 
conocimiento de  las  fronteras,  fueron  causa  de  que  no  se  llevase 
á  debido  efecto,  y  por  fin  la  guerra  de  1801  lo  anuló  para  siem- 
pre, según  su  opinión,  por  cuanto  el  tratado  de  paz  de  Badajoz 
de  6  de  junio  del  mismo  año  de  1801,  no  lo  restableció,  ni  man- 
dó que  las  cosas  volviesen  al  estado  ante  bellum. 

La  doctrina  sostenida  por  el  señor  Paranhos  no  es  recibida  en 
los  términos  en  que  él  la  plantea;  pero  sea  ó  no  que  se  conside- 
ren abrogados  sus  tratados,  conviene  que  tenga  en  cuenta  las 
opiniones  contrarias. 

«Algunos  publicistas,  dice  Bluntschli  admiten  que  los  trata- 
dos anteriores  no  entran  en  vigor  sino  han  sido  confirmados  por 
el  tratado  de  paz.  Esta  opinión  se  refiere  estrechamente  al  antiguo 
error  de  que  la  guerra  suprime  y  abroga  todas  las  convenciones 
anteriores  concluidas  entre  los  Estados.  Pero  la  paz  no  instaura 
un  derecho  y  relaciones  enteramente  nuevas;  no  es  sino  un  anillo 
en  la  cadena  de  la  historia.  La  paz  no  es  la  fuente  originaría  de 
los  derechos;  constituye  una  faz  del  desarrollo  del  derecho  exis- 
tente entre  los  dos  países.  Las  relaciones  interrumpidas  un  mo- 
mento durante  la  guerra,  reconvenzan  pu^s  con  el  restableci- 
miento de  la  paz». 

Conviene  apoyar  siempre  la  teoría  del  derecho  internacional 
con  la  historia. 

«  Un  conflicto  célebre  se  suscitó,  p3r  ejcnplo,  entre  la  In- 
glaterra y  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte,  con 
motivo  de  la  pesca  costera  en  las  aguas  inglesas  de  la  costa  ame- 
ricana. Por  el  tratado  de  1783,  la  Inglaterra  había  acordado  á  los 
pescadores  de  los  Estados-Unidos  el  derecho  de  ejercer  su  pro- 
fesión sobre  las  costas  inglesas  de  la  América  con  el  mismo  títu- 
lo que  los  pescadores  ingleses,  y  de  servirse  con  este  objeto  de 
los  golfos  y  bahías  aun  inocupados.  Este  tratado  quedó  en  si- 
lencio cuando  la  paz  de  Gand  en  1814».  La  Inglaterra  sosten 'a 
que  esta  concesión,   que  importaba   un  privilegio,   había  sido 
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abrogada  por  la  guerra,  puesto  que  no  había  sido  ratificada  á  la 
conclusión  de  la  paz.  Los  Estados-Unidos  á  su  vez,  sostenían 
que  tal  trat?do  reconocía  antiguos  derechos,  y  no  había  creado 
un  derecho  excepcional,  que  tales  derechos  no  se  estinguían  por 
la  guerra;  que  la  paz  lo  hacía  revivir  en  pleno  vigor.  El  conflicto 
terminó  en  1818  por  la  concesión  del  mismo  privilegio.  Blunts- 
chli  cita  y  enumera  las  condiciones  para  que  los  tratados  sean 
abrogados  por  la  guerra,  y  profesa  como  regla  general,  que  la 
guerra  no  estingue  las  obligaciones  y  pactos  internacionales.  (1) 

Si  por  ello,  continúa,  el  gobierno  imperial  está  de  acuerdo  en 
este  punto  con  el  de  la  República,  entiende  también  que  es  pre- 
ciso recurrir  á  las  estipulaciones  de  esos  tratados,  como  base  au- 
xiliar, para  verificar  lo  que  era  territorio  de  Portugal  y  lo  que  era 
territorio  de  España,  así  como  también  las  alteraciones  que  el 
dominio  de  una  y  otra  nación  sufrieron  con  el  correr  de  los  años 
y  de  los  acontecimientos.  En  los  lugares  en  que  uno  de  los  dos 
Estados  cuestiona  el  dominio  del  otro,  y  este  no  está  asignado  por 
la  ocupación  efectiva  ó  monumentos  materiales  de  posesión, 
aquella  base  auxiliar  aclara  la  duda  y  puede  resolverla  pererito- 
liamente.  (2) 

El  raciocinio  es  capcioso  :  los  tratados  fueron  anulados,  no 
tienen  valor,  según  él;  pero  lo  tienen  y  deciden  perentoriamente 
la  duda,  en  los  territorios  en  que  no  hay  posesión  efectiva.  No 
ei  posible  esta  dualidad  de  la  nulidad  y  de  la  vigencia,  según  el 
caso:  lógico  sería  pactar,  que  esos  tratados  servirán  de  título  de 
dominio  para  el  deslinde,  respetando  empero  las  modificaciones 
del  uti  possidetis  actual.  Pero  si  se  sostiene  que  son  nulos,  mal 
puede  dárseles  fuerza  decisiva  para  resolver  la  duda  donde  no 
ha  ja  posesión  efectiva. 


(')    L  iroit  int:rnalional  Coiifti,  par  M.  Bruntschli . 

U)    Mnnexo  ao  %datono  do  ¿Ministerio  dos  negocios   Estrangeiro¡    de  itifj- 
«1  folio  i  2  columnas  de  76  pág.  con  un  mapa,  pig.  22. 
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Indudablemente  es  que,  si  se  consideran  nulos  los  tratados  ce- 
lebrados entre  las  metrópolis,  y  no  hay  posesión  efectiva — ¿cuál 
sería  el  título  que  decidiese  del  dominio  ?  Diráse  que  el  nuevo 
tratado  que  celebren  los  Estados  hispano-americanos  y  el  Bra- 
sil; que  el  título  serán  sus  mismas  clausuras  y  que  para  pactar- 
las puede  ocurrirse  como  base  auxiliar,  como  antecedente  histó- 
rico, como  autoridad  moral,  á  los  mismos  pactos  cuya  nulidad  se 
reconoce,  pero  en  ello  no  hay  lógica  ni  exactitud. 

Llama  la  atención  que  todos  los  diplomáticos  brasileros  y  sus 
publicistas,  sostengan  la  abrogación  de  los  tratados  celebrados 
entre  España  y  Portugal;  y  por  el  contrario,  todos  los  pub'icis- 
tas  hispano-americanos,  y  muchos  de  sus  gobiernos,  sostengan  y 
defiendan  la  vigencia  de  esos  mismos  tratados. — ¿Qué  interés 
preconcebido  hay  en  esta  doctrina  contradictoria  ?  ¿  Su  vigencia 
perjudica  al  Brasil?  ¿Favorece  á  los  Estados  hispano-americanos? 
Pero  la  CDnveniencia  no  influye  en  su  nulidad  ó  vigencia,  y  este 
punto  debe  decidirse  precisamente  en  toda  negociación,  antes  de 
entrar  al  fondo  del  debate,  para  no  inducir  en  errores  perjudicia- 
les y  en  contradicciones  que  parecen  maliciosas. 

Si  en  todas  las  cuestiones  de  límites  entre  el  Brasil  y  las  repú- 
blicas hispano-americanas,  se  ha  debatido  este  punto — ¿por  qué 
recurrir  siempre  á  las  estipulaciones  de  sus  tratados  ?  Resuelven 
ó  no  resuelven  las  cuestiones  de  límites  ?  Si  lo  primero,  ¿  porqué 
no  pactar  que  esos  tratados  serán  la  regla  que  decida  esas  con- 
troversias, modificadas  sus  estipulaciones,  si  así  se  pacta,  por  el 
uti  possidetis  actual,  que  es  la  ambición  brasilera,  triunfante  en  los 
tratados  con  Bolivia,  el  Perú  y  Venezuela?  De  esta  manera  se 
sabría  con  toda  claridad :  i°  que  el  uti  possidetis  actual,  modifica- 
ba el  deslinde  de  los  tratados,  y  la  verificación  del  hecho  poseso- 
rio daría  resueltas  todas  las  dificultades.  Pero  se  dice  que  esos 
mismos  tratados  produjeron  tales  dudas  que  hicieron  imposible  la 
demarcación;  entonces,  es  ineficaz  recurrir  á  ellos,  porque  sería 
reproducir  las  mismas  dudas  para  obtener  el  mismo  resultado  que 
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obtuvieron  las  metrópolis.  No  pu-jde  suponerse  que  el  uti  possi- 
detis  actual,  tenga  la  virtud  de  resolver  todas  las  dificultades,  y 
que  estas  no  ocurrieron  en  los  territorios  no  poseídos  ni  por  las 
metrópolis,  ni  por  los  Estados  nuevos  é  independientes. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  esta  manera  artificiosa  de  sostener  el 
debate  por  los  diplomáticos  brasileros,  ha  causado  siempre  las 
naturales  desconfianzas  de  una  doblez  maliciosa,  y  comprome- 
tiendo la  fama  de  su  lealtad,  dificulta  todo  arreglo  bona  fide. 

Creo,  pues,  preferible  establecer  con  leal  franqueza  los  prin- 
cipios, y  luego  aplicarlos  con  equidad,  sin  la  mira  de  aprevechar 
de  las  argucias  para  obtener  deslindes  favorables.  No  interesa  al 
Brasil  disputar  pedazos  de  territorios  desiertos,  cuando  tantos  y 
tantos  tiene  dentro  de  los  grandes  lindes  del  vastísimo  Imperio. 

Para  buscar  una  frontera  estratégica,  sólida  y  con  límites  arci- 
finios,  no  debe  recurrirse  á  los  amaños  de  una  diplomacia  hábil, 
sino  por  el  contrario  y  sin  embozo  negociarlos  de  buena  fé  entre 
los  Estiijs  liai  trofeo,  en  vez  ái  trazar  líneaj  divisorias  imagi- 
narias, que  hacen  difícil  su  guarda,  facilitan  los  conflictos  de  ju- 
risdicción y  perturban  las  buenas  relaciones  de  países  vecinos: 
obteniendo  por  cesión  ó  compra  los  territorios  que  posea  sin 
título. 

El  Sr.  Paranhos  decia:  «Al  Brasil  pertenece  incontestablemen- 
te en  la  América  del  Sud  lo  que  pertenecía  al  Portugal,  con  las 
pérdidas  y  adquisiciones  que  ocurrieron  después  de  los  tratados 
de  1750  y  de  1777;  y  recíprocamente,  á  los  Estados  confinantes 
que  fueron  colonias  españolas,  pertenece  lo  que  era  del  dominio 
de  esta  nación,  salvo  las  alteraciones  que  señala  el  uti  possidetis». 

Si  el  título  de  dominio  que  invocad  Brasil,  como  el  que  invo- 
can los  Estados  hispano-americanos,  es  el  del  descubrimiento  y 
conquista  de  sus  respectivas  metrópolis,  es  evidente  que  para  des- 
lindar cual  era  ese  dominio  hay  forzosa  é  inevitablemente  que  re- 
currir á  los  títulos,  y  estos  no  son,  no  pueden  ser  otros,  que  los 
tratados  que  celebraron  España  y  Portugal;  y  por  lo  tanto,  por 
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más  que  sostenga  que  esos  tratados  fueron  abrogados,  no  es  po- 
sible emanciparse  de  sus  cláusulas  para  la  demarcación.  Si  se 
conviene  en  dar  por  abrogados  los  tratados  ,;  cómo  se  averigua 
qué  es  lo  que  pertenecía  á  España  y  qué  al  Portugal  ?  El  uti  pos- 
sidetis  puede  aplicarse  en  la  posesión  efectiva;  pero  en  los  terri- 
torios no  poseídos  real  y  positivamente,  es  preciso  reunir  á  la 
posesión  legal,  el  título,  y  este  no  es,  no  puede  ser  otro  que  los 
mismos  tratados  entre  las  dos  coronas. 

La  propuesta  hecha  por  el  Brasil  no  había  sido  discutida  por 
el  Paraguay,  y  el  plenipotenciario  brasilero  pidió  tuviese  á  bien 
manifestar  la  opinión  del  gobierno  Paraguayo. 

El  Sr.  Berges,  espresó  que,  antes  de  entrar  al  fondo  del  de- 
bate, deseaba  que  el  Sr.  Paranhos  tuviese  á  bien  manifestarle  los 
fundamentos  de  su  gobierno  para  trazar  la  línea  divisoria  por  el 
Iguatemy,  sierra  Maraca jú  y  rio  Apa. 

En  su  consecuencia,  el  Ministro  brasilero  espuso  en  la  notade 
8  de  junio  de  1855  estaban  manifestados  con  fundamentos,  que 
eran  la  aplicación  de  los  principios  de  derecho  que  acababa  de 
indicar;  que  la  línea  del  Iguatemy  y  del  Apa  es  conforme  al  uti 
possidethy  y  que  considerada  en  presencia  del  tratado  de  1777,  ó 
de  1750,  es  más  favorable  á  la  República  que  al  Imperio. 

« El  señor  plenipotenciario  paraguayo  comenzó  observando 
que  todas  las  consideraciones  que  el  señor  plenipotenciario  bra- 
silero hacía  derivar  de  los  dos  antiguos  tratados  eran  de  ningún 
valor,  desde  que  el  Brasil,  así  como  la  República,  los  tenían  por 
caducos  y  nulos.  Que  nada  se  adelantaba  invocándolos  en  la 
presente  cuestión,  tanto  mas  cuanto  que,  en  vez  de  aclaraciones 
suscitaban  dudas,  como  lo  probaban  las  controversias  entre  las 
cortes  de  España  y  Portugal. 

«  Que,  admitiendo  el  gobierno  de  la  República,  y  admitiendo 
también  el  gobierno  imperial  la  base  ó  principio  del  uti  possidttis, 
era  en  la  aplicación  de  este  principio  que  se  debía  buscar  la  so- 
lución de  la  cuestión  ». 
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Por  esta  razón  era  que  su  gobierno  juzgaba  indispensable  el 
nombramiento  de  comisarios  que  examinasen  los  territorios  dis- 
putados, verificasen  las  posesiones  ó  monumentos  de  uno  y  otro 
país,  y  con  estos  antecedentes,  proyectasen  la  línea  divisoria. 
Pues  de  otra  manera  decía,  el  uti  possidetis  es  una  vaguedad,  que 
mantiene  la  discusión,  pero  que  no  produce  resultados  prácticos. 

Continuó  el  Sr.  Berges  de  este  modo  :  «  Que,  en  tanto  que 
el  examen  propuesto  no  demostrase  lo  contrario,  su  gobierno 
sostenía  que  la  divisoria  entre  los  dos  países  no  podía  ser  otra 
sino,  del  lado  del  rio  Paraná,  el  rio  Yoinheima  ó  Igarei,  y  del  la- 
do del  rio  Paraguay  el  rio  Branco,  que  corre  al  norte  del  Apa, 
unidos  estos  dos  rios  por  las  sierras  de  Maraca  jú  ó  Amambay 
desde  sus  cabeceras,  que  de  ellas  nacen». 

El  plenipotenciario  brasilero  preguntóle  entonces,  si  del  lado 
de  la  margen  derecha  del  Paraguay ,  aceptaba  como  límite  la 
Bahía  Negra,  y  cuáles  eran  los  fundamentos  en  que  basaba  el 
derecho  al  territorio  desde  el  Iguatemy  hasta  el  Yoinheima,  y 
desde  el  Apa  hasta  el  rio  Branco:  si  allí  había  poblaciones,  mo- 
numentos de  posesión  efectiva.  - 

El  plenipotenciario  paraguayo  mani  esto  que  nunca  hubo  cues- 
tión en  cuanto  al  límite  de  Bahía  Negra,  en  la  margen  derecha 
del  Paraguay,  que  la  controversia  era  sobre  la  frontera  compren- 
dida entre  el  Paraná  y  la  margen  izquierda  del  Paraguay.  De- 
claró que  el  gobierno  del  Paraguay  no  tenía  poblaciones  mas  allá 
del  Iguatemy  ni  mas  allí  del  Apa,  pero  que  hubieron  allí  pobla- 
ciones españolas,  citando  e)  fuerte  Olympo,  antes  llamado  Bor- 
bon,  entre  el  Apa  y  el  rio  Blanco,  que  está  sobre  la  margen 
derecha  del  Paraguay:  que  ese  fuerte  fué  un  antiguo  estableci- 
miento español,  y  el  territorio  lronterizo  está  ligado  á  ese  esta- 
blecimiento, que  entró  al  dominio  de  la  República  después  de  la 
independencia;  que  así  lo  consideró  el  gobierno  paraguayo,  por 
cuya  razón  en  1850  mandó  una  fuerza  para  impedir  la  ocupación 
brasilera  del  cerro  Pan  de  Azúcar,  y  que  fué   en  efecto  desalo- 
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jado  á  viva  fuerza;  que  no  estando  conformes  uno  n¡  otro  gobier- 
no en  cual  es  el  uti  possidctis,  insiste  en  el  previo  reconocimiento 
de  los  territorios  por  comisarios. 

La  controversia  estaba,  pues,  limitada  á  la  línea  del  Yoinheima 
y  del  Rio  Blanco,  puesto  que  en  cuanto  á  Bahía  Negra,  había 
conformidad.  Conviene  empero  que  me  detenga  en  la  discusión 
sobre  la  inteligencia  del  principio  del  uti  possidctis,  y  sobre  la  vi- 
gencia ó  no  vigencia  de  los  tratados  entre  las  coronas  de  España 
y  Portugal,  por  el  carácter  general  que  envuelven  ambas  faces  de 
la  cuestión  y  su  aplicabilidad  en  las  cuestiones  análogas  con  los 
otros  Estados  linderos  con'el  Brasil. 

El  Sr.  Paranhos  contestó  al  Sr.  Berges,  que  este,  «  no  admi- 
te que  el  Brasil  invoque  las  antiguas  estipulaciones  habidas  cnlre 
las  dos  metrópolis,  porque  el  tiempo  y  las  guerras  las  rompieron  y 
a  nularon;  quiere  que  el  uti  possidctis,  y  solamente  el  uti  possidctis 
s  a  la  base  reguladora  de  la  línea  divisoria  entre  los  dos  países: 
que  está  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  invalidez  de  los  antiguos  tra- 
tados, y  en  cuanto  á  la  adopción  de  la  base  del  uti  possidctis, 
puesto  que  esta  solo  beneficia  á  la  República,  visto  que  por  ella 
nada  gana  el  Imperio  con  relación  al  pasado,  sobre  la  fronlera  de 
que  se  trata  ». 

«  Cómo,  pues,  reconocer  sobre  el  terreno  el  dominio  de  uno 
ó  de  otro  Estado  en  el  territorio  que  se  esüende  mas  allá  de  sus 
poblaciones  ó  establecimientos,  en  los  puntos  cstremos  en  que 
no  se  hallen  pruebas  materiales  de  su  posesión  ?  Los  anliguos 
tratados  ofrecerían  una  p¡ueba  clara  y  evidente,  y  es  para  llegar 
á  este  reconocimiento  que  el  gobierno  imperial  entiende  que  es  />ro 
ciso  recurrir  d  lo  que  fue  reconocido  y  (ir mudo  por  las  cortes  de  Espa- 
ña y  Portugal ». 

Hé  aquí  como  el  plenipotenciaiio  brasilero  se  esforzaba  en 
sostener  la  autoridad  de  los  tratados,  como  la  prueba  clara  y 
evidente  de  los  dominio^  ix^peciivos,  y  cuando  el  Imperio  tratJ- 
ba  con  Bolivia,   con   el  Perú,  con  Venezuela,  e-nionces  no  con- 
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sentía  en  que  se  invocasen  ios  tratados.  ¿  Cómo  se  esplica  esta 
manera  de  sostener  la  validez  una  vez,  la  nulidad  siempre  ?  El 
Sr.  Paranhos  lo  hace  entrever  :  el  uti  possidetis  era  favorable  á  la 
República  del  Paraguay,  y  por  ello,  cuando  el  Sr.  Berges,  acep- 
tando la  teoría  brasilera  ,  se  atenía  á  la  esclusiva  aplicación  de 
este  principio,  el  negociador  brasilero  apelaba  á  los  tratados,  á 
esa  prueba  clara  y  evidente  ahora,  y  antes  y  siempre,  juzgada 
como  un  semillero  de  dificultades. 

Me  detengo  en  estos  detalles  para  mostrar  el  peligro  de  que 
una  nación  sostenga  el  pro  y  el  contra,  en  principios  y  doctri- 
nas cuya  vendad  no  puede  ser  apreciada  sino  en  absoluto,  por- 
que la  escuela  diplomática  acomodaticia,  de  que  Chile  ha  dado 
en  la  América  tan  perniciosas  lecciones,  es  una  escuela  desacre- 
ditada y  peligrosa,  sobre  todo,  para  un  gobierno  hábil  y  serio 
como  el  del  Brasil. 

Esta  vez,  todas  las  ventajas  en  el  debate  estaban  del  lado  del 
plenipotenciario  paraguayo,  que  aceptando  el  principio  del  uti 
possidetis,  quería  aplicarlo  leal  y  lógicamente,  en  todas  sus  conse- 
cuencias, eliminando  como  medio  de  solución,  y  aún  como  base 
auxiliar,  tratados  internacionales  que  previamente  se  reconocían 
anulados.  Pero  encontrábase  sin  solución  posible,  la  pregunta 
que  hacía  el  plen:potenciario  brasilero — ¿  donde  no  hay  posesión 
efectiva,  qué  regla  jurídica  servirá  de  criterio  para  el  deslinde? — 
Era  evidente  que  sobre  el  terreno  mismo  los  comisarios  demar- 
cadores nada  podrían  resolver;  porque  no  teniendo  título  de  do- 
minio, ni  posesión  efectiva,  no  ocurría  el  medio  equitativo  de 
hacer  la  división  territorial.  El  plenipotenciario  brasilero  decía 
con  justicia,  no  hay  territorio  res  nullius. 

«Para  decidir  la  controvercia,  decía,  entre  el  dominio -de  la  Re- 
pública y  el  del  Imperio,  conviene  remontarse  al  origen  de  ese 
dominio,  toda  vez  que  las  últimas  poblaciones  ó  establecimientos 
de  una  nación  no  se  hallan  en  contacto  con  los  de  la  otra,  y  es- 
tán separados  por  terrenos  aún  despoblados,  por  su  naturaleza, 
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por  la  falta  de  población  ó  por  otras  causas  que  es  escusado 
enumerar. 

«  La  República  del  Paraguay  no  podía  heredar  de  su  metró- 
poli un  derecho  mas  estenso  del  que  esta  poseía  ;  mas  allá  del 
territorio  que  pertenecía  á  España  no  puede  pretender  sino  lo 
que  efectivamente  hubiera  tomado  al  dominio  portugués,  hoy 
brasilero.  El  Brasil  está  en  el  mismo  caso  relativamente  al  terri- 
torio que  en  es.ta  parte  de  América  perteneció  á  la  corona  de 
Portugal. 

«  Veamos,  pues,  cual  era  el  derecho  de  Portugal,  y  cual  el  de 
España,  sobre  el  territorio  hoy  disputado  entre  el  Imperio  y  la 
República.  Este  examen  aclara  la  cuestión,  y  la  resuelve  con  la 
mayor  evidencia. 

«  El  tratado  prel:miiiar  de  límites  de  Io  de  octubre  de  1777 
describió  la  frontera  en  cuestión  en  los  artículos  8,  y  9,  que  son 
copias  de  los  artículos  5  y  6  del  tratado  de  13  de  junio  de  17^0, 
con  algunas  espiraciones  indicadas  por  las  esploraciones  que 
hicieron  los  demarcadores  de  este  último  tratado». 

Difícil  parece  arribar  á  un  temperamento  equitativo,  cuando 
el  plenipotenciario  brasilero  había  comenzado  el  debate  por  sos- 
tener la  completa  y  absoluta  abrogación  de  los  tratados  de  1750 
y  de  1770,  en  tanto  cuinto  alterasen  el  uti  possidetis.  Ahora  se 
veía  forzado  á  recurrir  á  ellos,  á  sostener  cuando  menos  su  auto- 
ridad moral  para  resolver  con  evidencia,  como  él  decía,  cual  era 
el  territorio  español  y  cual  el  portugués,  que  en  aquel  debate 
disputaban  el  Paraguay  y  el  Brasil. 

«  El  tratado  de  1777,  dice  D.  Carlos  Calvo,  fué  el  último  que 
se  celebró  sobre  límites  en  el  Continente  Americano,  entre  las 
coronas  <ie  España  y  Portugal :  y  sabido  es  que  si  bien  él  puso 
término  á  las  agitadas  cuestiones  de  tres  siglos  en  la  parte  rela- 
tiva al  meridiana,  can  inmensa  ventaja  para  Portugal,  dejó  sin 
embargo  gérmenes  profundos  de  futuras  desavenencias.  Los 
nuevos  Estados  hispano-americanos  deben  á  la  insaciable  codicia 
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de  los  lusitanos  esa  pesada  herencia,  no  obstante  los  vastísimos 
territorios  absorvidos,  cuyo  dominio  ostenta  el  gran  imperio  del 
Brasil,  y  que  habían  sida  comprendidos  hasta  entonces  en  los  de 
la  monarquía  española»,  (i) 

Esta  tendencia  absorvente  es  el  peligro  que  trae  todo  debate 
sobre  límites  entre  los  Estados  hispano-americanos  y  el  Brasil. 

El  mismo  negociador  español  del  tratado  de  1777,  el  conde  de 
Florida  Blanca,  en  una  Memoria  que  pasó  (\  S.  M.  le  decía  :  — 
«  Por  la  convención  de  1777  y  el  tratado  definitivo  que  la  siguió, 
V.  M.  pudo  adquirir  esta  Colonia  (la  del  Sacramento),  quedán- 
dose sin  embargo  con  e!  Ibicuí  y  el  territorio  cedido  en  el  Para- 
guay, y  extendió  los  límites  de  sus  Estados  hasta  el  lagoMerim, 
desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes,  á  que  quedó  reducido  por  ( I 
tratado  de  1750,  y  adquiriendo  del  lado  del  Marañon  y  del  Rio 
Negro  todos  los  territorios  necesarios  para  asegurar  los  Estados 
de  esta  corona. 

«  Los  que  no  conocen  los  verdaderos  intereses  de  la  monarquía 
y  que  no  sueñan  sino  en  adquisiciones  á  cualquier  precio,  sin 
darse  cuenta  si  son  ó  no  de  utilidad  real,  han  censurado  las  con- 
diciones de  nuestros  últimos  tratados;  nos  han  vituperado  de  ha- 
ber abandonado  la  ciudad  de  Rio  Grande  con  la  laguna  de  los 
Patos,  y  devuelto  así  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  habíamos 
conquistado,  sin  considerar  que  no  podíamos  conservar  á  Rio 
Grande  contra  el  tenor  del  tratado  de  París,  y  que  el  mismo  ge- 
neral D.  Pedro  Ccballos,  que  se  había  apoderado  de  esta  isla,  la 

representaba  sin  utilidad  para  nosotros » (Memoria  de  la 

administración  del  conde  de  Florida  Blanca,  Ministro  de  Estado, 
presentada  á  S.  M.  Carlos  III,  rey  de  España,  el  6  de  noviem- 
bre de  1781). 


(1)  (i/JmJrtca  Latina  —  Colusión  histórica  completa  de  los  tratado*  ct:.  por  Carlos  Gj/- 
vo — Tomo  7°,  París  1865.  Es  sumamente  impoitante  que  se  tenga  presente  el  Repertorio 
de  ¿Manuscritos  inéditos,  que  se  encuentra  en  el  tomo  loo  de  esta  preciosa  colección. 
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Estos  tratados ,  pues ,  suscitaron  las  pasiones  desde  1 1  época 
de  su  celebración.  Conviene  que  se  tenga  á  la  vista  los  artículos 
citados  por  el  plenipotenciario  brasilero,  los  que  me  veo  forzído 
á  traducir,  por  no  tener  á  la  mano  el  texto  español. 

«Art.  8o  Quedando  ya  demarcados  los  dominios  de  ambas  co- 
ronas hasta  la  entrada  del  rio  Pequirí  ó  Pepirí-guazú,  en  el  Uru- 
guay, convinieron  las  dos  altas  partes  contratantes  en  que  la  línea 
divisoria  seguirá  aguas  arriba  el  dicho  rio  Pepirí-guazú  hasta  su 
origen  principal;  y  desde  este  por  lo  mas  alto  del  terreno,  con 
arreglo  á  las  reglas  dadas  en  el  art.  6o,  continuará  á  encontrar 
las  corrientes  del  rio  San  Antonio,  que  desemboca  en  el  grande 
Coritiba,  por  otro  nombre  llamado  Iguazú,  siguiendo  este  aguas 
abajo  hasta  su  entrada  en  el  Paraná  por  su  margen  oriental;  y 
continuando  entonces,  aguas  arriba  del  mismo  Paraná,  hasta 
donde  él  se  junta  al  rio  Igurei  por  su  margen  occidental . 

«Art.  9o  De  la  boca  ó  entrada  del  Igurei  seguirá  la  raya  aguas 
arriba  de  este  hasta  su  origen  principal,  y  desde  esta  se  tirará 
una  línea  recta  por  lo  mas  alto  del  terreno,  con  sujeción  á  lo 
pactado  en  el  art.  6°,  hasta  llegará  la  cabecera  ó  vertiente  prin- 
cipal del  rio  mis  vecino  á  dicha  línea,  que  desagüe  en  el  Paraguay 
por  su  margen  oriental;  y  entonces  bajará  la  raya  por  las  aguas 
de  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  Paraguay,  desde  cuya  boca 
subirá  por  el  canal  princpal,  que  deja  este  rio  en  tiempo  seco,  y 
seguirá  por  sus  aguas  hasta  encontrar  los  pantanos  que  forma  el 
rio,  llamados  laguna  de  los  Xarayes,  y  atravesará  esta  laguna  has- 
ta la  boca  del  rio  Jauní  ». 

«Tenemos,  pues,  decía  el  Sr.  Parahnos,  que  las  coronas  de 
Portugal  y  España  reconocieron,  tanto  por  el  tratado  de  1750, 
como  por  el  de  1777,  que  la  frontera  de  sus  posesiones  entre  el 
Paraná  y  el  Paraguay  era,  del  lado  del  primero  de  estos  rios,  su 
afluente  el  Igurei,  y  del  lado  del  otro,  la  contravertiente  mas 
próxima  del  mismo  Igurei.  La  línea  tirada*  por  lo  mas  alto  de  la 
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sierra  que  divide  las  aguas  de  los  dichos  afluentes  completaba  la 
frontera». 

Co.no se  partiese  de  la  base  déla  vigencia  de  este  tratado,  el 
plenipotenciario  brasilero  se  detiene  en  demostrar  la  razón  de 
las  desavenencias  que  suscitara  la  duda  de  cual  era  el  rio  Igurei, 
á  que  se  refiere  el  tratado  de  1750  ;  hace  la  historia  de  las  de- 
savenencias de  los  demarcadores  y  porque  se  suspendió  la  demar- 
cación. 

Al  demarcar  la  línea  divisoria  con  arreglo  al  tratado  de  1777, 
la  Corte  de  Madrid  expidió  instrucciones  al  virei  de  Buenos  Ai- 
res, en  6  de  junio  de  1778,  en  las  cuales  se  dice  que  unidas  las  co- 
misiones españolas  y  portuguesas  «en  la  boca  del  referido  Iga- 
ümí  (Iguatemy),  han  de  empezar  en  este  su  demarcación,  to- 
mándole por  límite  (pues  no  hay  rio  alguno  que  se  conozca  en 
el  país  con  el  nombre  de  Iguray,  y  el  Igatimí  (Iguatemy)  es  el 
primero  caudaloso  que  entra  en  el  Paraná  por  su  banda  occiden- 
tal, pasado  el  Salto  Grande),  y  saliendo  á  su  origen,  se  vén  no 
distante  de  él  las  venientes  de  otro  rio  que  corriendo  al  poniente 
desemboca  en  el  rio  Paraguay,  en  que  es  conocido  por  el  nombre 
de  Ipané,  el  cual  deberá  tomarse  por  límite.» 

Este  acuerdo  suscitó  empero  nuevas  desidencias,  por  oposi- 
ción de  los  portugueses,  y  Azara,  comisario  español,  propuso 
trazar  la  línea  divisoria  por  el  Iguatemy,  sierra  de  Maracajú  y 
no  de  Aquidan,  según  el  Sr.  Paranhos;  pero,  aunque  esta  línea 
favorecía  á  España,  ésti  resolvió  por  real  orden  de  7  de  abril 
de  1782,  que  se  observase  lo  resuelto  por  la  instrucción  de  6 
de  junio  de  1778,  salvando  empero  la  población  de  Concep- 
ción. 

I>as  dos  Córt.s  se  ocuparon  de  arreglar  el  trazo  de  una  nue- 
va línea,  punto  en  que  los  comisarios  españoles  y  portugueses  no 
podían  conciliar  sus  pretensiones. 

Azara  propuso  una  línea  divisoiia  tirada  del  rio  Yoinheima, 
Limado  timbien  Mon'ci,  Tres  Barras  ó  Tres  Bocas,  y  descender 
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al  Paraguay  por  el  rio  Apa  en  sus  vertientes  nus  próximas  al 
Yoinheima.  El  plenipotenciario  brasilero  pretende  que  Azara  sos- 
tenía que  el  rio  Yoinheima  se  llamaba  también  Yaguarei  ó  Ya- 
guary,  y  que  el  Apa  era  lo  mismo  que  el  Corrientes. 

El  Sr.  Paranhos  después  de  criticar  las  pretensiones  de  D. 
Félix  de  Azara,  dice  que  las  cortes  de  España  yPortugual  ha- 
bían reconocido  el  uti  possidetis  de  entonces  como  la  base  de  la 
demarcación,  y  que  aun  admitidas  las  pretensiones  de  Azara, 
los  dominios  españoles  no  podían  extenderse  mas  allá  del  límite 
que  éste  señalara.  De  aquí,  quiere  deducir,  que  la  República 
del  Paraguay  no  puede  pretender  otros  límites  que  aquellos,  y 
en  cuanto  á  las  pob'aciones  españolas  mas  allá  de  la  sierra  de 
Maracajd  y  del  Iguatemy,  que  recordó  el  plenipotenciario  para- 
guayo, éstas  fueron,  dice,  repelidas  por  los  portugueses. 

Obsérvese  cuantas  distinciones  introduce  en  su  argumenta- 
ción: pretende  ahora  la  implícita  validez  de  los  tratados  de  1750 
y  1777,  cuyo  cumplimiento  supone  debe  ser  la  regla  del  deslin- 
de, y  en  cuanto  al  uti  pmidetis  de  la  época  de  España,  lo  desco- 
noce; mientras  que  sostiene  el  uti  possidetis  actual.  Se  colocaba 
así  en  un  terreno  falso  y  peligroso,  del  cual  nacían  contradiccio- 
nes palmarias. 

Respecto  de!  puerto  Borbon  fundado  en  1792  por  insinua- 
ción de  D.  Félix  de  Azara,  «pira  evitar  que  los  portugueses  se 
estableciesen  mas  para  el  Sud  por  la  margen  occidental  del  Pa- 
raguay, donde  ya  tenían  los  establecimientos  de  Coimbra  y  Albu- 
querque»,  dice  el  Sr.  Paranhos:  pero  ese  era  un  acto  de  pose- 
sión real,  qne  evidenciaba  el  derecho  paraguayo  para  que  se 
aplicase  á  ése  territorio  el  principio  aceptado  para  el  deslinde,  del 
/i//  possidetis;  pues  de  otra  minera,  este  principio  era  ineficaz, 
si  había  que  cuestionar  el  título  de  la  posesión,  y  no  el  hecho 
posesorio,  desnudo  de  todo  requisito,  que  justificase  el  domi- 
nio. 

«Si  el  fuerte  Olympo,  dice  el  plenipotenciario  br?s¡Iero,   diese 
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propiedad  y  posesión  sobre  la  margen  derecha  del  Paraguay,  con- 
tra los  anüguos  tratados,  é  independientemente  de  ningún  esta- 
blecimiento sobre  esa  margen  del  territorio  de  que  se  trata,  mucho 
mas  fundado  sería  el  derecho  del  Brasil  al  territorio  adyacente  á 
su  establecimiento  de  Coimbra. 

«Y  por  tanto,  incontestable  el  uti  possidettis  del  Brasil  mas 
allá  del  Apa  y  del  Iguatemy.  Reconocido  como  fué  por  la  cor- 
te de  España,  no  puede  ser  hoy  desconocido  por  el  Para- 
guay ...» 

Equivocado  estaba  el  negociador  brasilero  con  esta  asevera- 
ción, pues  fué  pactado  entre  ambas  cortes,  que  el  Portugal  de- 
molería el  fuerte  Coimbra,  y  este  hecho  fué  alegado  en  la  negocia- 
ción entre  Boliviayel  Brasil,  con  todo  detalle. 

Como  posesión  alegaba  el  plenipotenciario  brasilero,  el  esta- 
blecimiento de  Miranda,  mas  allá  del  rio  Apa,  desde  cuyo  esta- 
blecimiento sostiene  se  ejerce  policía  en  $$  leguas  redondas;  que 
los  indios  guaicurds  que  por  a'Ií  habitan,  son  subditos  brasileros,  á 
cuyas  autoridades  obedecen. 

Recuerda  que  en  4  de  octubre  de  1844,  se  firmó  en  la  Asun- 
ción entre  los  plenipotenciarios  paraguayo  y  brasilero  un  tratado 
de  alianza,  comercio,  navegación  y  límites,  que  fué  ratificado  por 
el  Presidente  de  la  República,  y  cita  el  art.  $5. 

«Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á  nombrar  co- 
misarios que  examinen  y  reconozcan  los  límites  indicados  por  el 
tratado  de  San  Ildefonso  de  i°de  octubre  de  1777,  para  que, 
según  él,  se  establezcan  los  límites  definitivos  entre  los  dos 
Estados.» 

Esta  estipulación  que  no  fué  perfeccionada  con  arreglo  á  las 
prácticas  internacionales,  prueba  que  el  Brasil  ha  cambiado  de 
principios  para  decidir  las  cuestiones  de  límites,  pues  si  enton- 
ces reconocía  por  el  citado  artículo  la  vigencia  del  tratado  de 
de  San  Ildefonso,  como  también  lo  sostuvo  el  Encargado  de  Ne- 
gocios del  Brasil  cerca  del  Gobierno  de  Bolivia,    Sr.  Duarle  da 
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Ponte  Ribeiro,  en  1837  y  1838  al  reclamar  la  estradicion  de  al- 
gunos brasileros  fundándose  precisamente  en  el  tratado  de  1777; 
después  se  ha  esforzado  en  demostrar  en  todos  los  debates  que 
estas  cuestiones  han  originado, — que  ese  tratado  y  el  de  1750, 
habían  sido  abrogados,  y  no  podían  ni  invocarse,  sin  rivalidarlos 
por  un  nuevo  pacto.  Y  bien  esplícitas  fueron  las  declara- 
ciones que  hizo  el  ministro  Pereyra  Leal  con  motivo  del  tratado 
de  límites  celebrado  entre  Venezuela  y  el  Brasil,  diciendo:— 
«El  tratado  de  1777  fué  roto  y  anulado  por  la  guerra  supervi- 
niente  en  1801  entre  Portugal  y  España,  y  así  quedó  para  siem- 
pre, no  siendo  restaurado  por  el  tratado  de  paz  firmado  en  Ba- 
dajoz en  6  de  junio  del  mismo  año.» 

El  mismo  Sr.  Párannos  en  los  protocolos  firmados  en  12  de 
marzo  de  1856,  sostuvo  la  abrogación  de  esos  tratados;  doctrina 
que  en  1839  sostenía  el  vizconde  de  San  Leopoldo  en  el  Ins- 
tituto Histórico  brasilero,  diciendo: — «Apesar  de  mi  íntima  con- 
vicción de  jamás  deberse  admitir  citas  ni  argumentos,  deducidos 
del  tratado  de  1777,  por  considerarlo  roto,  y  de  ningún  valor...» 

¿Cómo  se  esplica  esta  falta  de  consistencia  en  las  doctrinas  lega- 
les en  materia  tan  ardua?  ¿Desde  cuándo  se  ha  persuadido  el  Bra- 
sil que  los  tratados  de  1750  y  1777  están  abrogados?  No  lo  es- 
tuvo cuando  su  agente  diplomático  reclamaba  en  Bolivia  en  i8;y 
y  38  la  estradicion,  fundado  en  artículo  expreso  de  ese  tratado: 
tampoco  lo  estuvo  cuando  firmó  su  plenipotenciario  el  tratado 
con  el  Paraguay  en  1844 — ¿qué  nueva  luz  ha  alumbrado  el  deba- 
te y  ha  hecho  evidente  la  abrogación  ? 

La  misma  inconsistencia  se  encuentra  respecto  de  los  nuevos 
Estados.  Bolivia  sostuvo  en  1 8^7  y  38  la  abrogación  de  los  tra- 
tados cntie  España  y  Portugal.  El  Paraguay  en  1844,  sostuvo 
su  validez,  y  en  1856,  su  abrogación.  Venezuela  sostenía  su  va- 
lidez en  1852,  como  consta  del  informe  de  la  comisión  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  sobie  el  tratado  de  límites  celebrado 
con  el  Brasil. 
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De  esta  evidente  contradicción  ha  surgido  la  creencia,  que  es- 
presi  la  comisionantes  citad  i,  que  el  Ministro  brasilero  sostiene 
la  caducidad  del  tratado  de  1777  porque  favorece  á  Venezuela;  y 
el  Ministro  brasilero  señor  Párannos  retornaba  el  argumento  en 
la  negociación  con  el  señor  Berges,  Plenipotenciario  paragua- 
yo, diciendo  que  este  sostenía  la  abrogación  de  ese  tratado  por- 
que en  ello  ganaba  el  Paraguay.  ¿Quién  y  cuándo  está  en  la 
verdad? 

Es  indispensable,  pues,  en  esta  materia,  como  en  toda  nego- 
ciación diplomáiica,  establecer  los  principios  de  derecho  inter- 
nacional, para  evitar  dudas  y  allanar  dificultades. 

Si  los  tratados  celebrados  por  las  coronas  de  España  y  Por- 
tugal están  abrogados,  es  preciso  declararlo  al  comenzar  todo 
debate  sobre  demarcación  entre  los  Estados  hispano-americanos 
y  el  Brasil. 

Si  los  tratados  de  1750  y  de  1777  se  consideran  obligatorios  y 
vigentes,  es  también  necesario  declararlo. 

Así  como,  si  se  quiere  modificarlos,  y  aceptar  como  base  del 
deslinde  el  uti possidetis  actual,  con  prescindencia  absoluta  de  to- 
do título,  preciso  será  también  establecerlo,  pero  esto  sería  per- 
judicial para  la  República  Argentina. 

Lo  que  compromete  la  seriedad  de  las  negociaciones  diplomá- 
ticas, como  el  crédito  y  la  fama  de  un  gobierno,  es  sostener  la 
validez  de  esos  tratados  cuando  favorecen,  y  su  abrogación  cuan- 
do perjudican;  porque  entonces  separándose  de  los  principios  in- 
ternacionales que  rigen  las  relaciones  de  los  Estados  indepen- 
dientes, estos  quedan  expuestos  á  las  veleidades  del  interés  y  de 
la  conveniencia,  que  con  frecuencia  se  convierten  en  los  lamen- 
tables abusos  de  la  fuerza. 

De  esa  veleidad  ha  sido  víctima  el  Brasil  y  los  Estados  hispa- 
no-americanos,  subordinando  con  frecuencia  los  principios  al  in- 
terés, exponiendo  doctrinas  acomodaticias,  y  saliendo  así  de  las 
condiciones  que   prestigian   y  dan   autoridad  moral  á  un  buen 
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tratado  de  límites,  cuando  las  saculares  controversias  de  las  an- 
tiguas metrópolis  obligaban  más  la  hidalguía  y  la  buena  fé  de  las 
nuevas  naciones,  para  hacer  desaparecer  las  preocupaciones  que 
ha  engendrado  aquel  debate,  y  los  odios  internacionales  nacidos 
de  las  rivalidades  españolas  y. portuguesas. 

El  Brasil  y  los  Estados  hispano-americanos  no  pueden,  no 
deben,  no  les  conviene  mantener  más  esos  celos,  cuando  los  in- 
tereses del  comercio  y  de  la  industria,  así  como  la  facilidad  en 
los  transportes  y  comunicaciones,  tiende  á  borrar  las  barreras 
internacionales  levantadas  por  el  monopolio  colonial.  La  solida- 
ridad de  las  naciones  en  el  desarrollo  de  la  riqueza,  aumentando 
las  producciones  y  el  consumo  que  dan  vida  al  comercio,  han 
hecho  cambiar  las  tendencias  de  los  gobiernos;  y  lo  que  era  in- 
terés español  y  portugués  en  el  siglo  XVII  y  XVIII,  n.i  es  inte- 
rés sud-americano  actual. 

Pero,  si  los  negociadores  y  sus  gobiernos  solo  se  proponen 
disfrutar  algunos  palmos  de  tierra,  con  frecuencia  desiertos  y  al- 
gunas veces  estériles,  valiéndose  para  ello  ora  de  la  argucia,  ora 
de  la  debilidad  del  contrario,  esas  cuestiones  de  límites  se  han 
convertido  y  se  convertirán  en  lo  futuro  en  largas  y  lamentables 
guerras  internacionales,  como  por  desgracia  aconteció  entre 
la  República  del  Paraguay  y  el  Brasil.  Y  esta  es  siempre  la  con- 
secuencia de  los  que  no  subordinan  sus  ambicione  i  al  deiecho, 
de  los  que  creen  que  todo  es  hacedero  cuando  el  éxito  corona  la 
pretcnsión. 

Bien,  pues,  no  habiendo  el  gobierno  imperial  aprobado  el  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  límites  firmado  en  la  Asunción  en 
1844,  el  gobierno  del  Paraguay  envió  en  1847  un  plenipoten- 
ciario al  Brasil,  el  señor  Juan  Andrés  Gclly,  para  negociar  un 
nuevo  tratado. 

El  proyecto  que  este  presentó,  contenía  los  siguientes  artí- 
culos: 

«Art.  j°  Desde  la  barra  del  Iguazú  en  el  Paraná,  el  cauce  ó 
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canal  de  este  rio  será  la  línea  divisoria  entre  el  Imperio  del  Bra- 
sil y  la  República  del  Paraguay,  hasta  el  Salto  Grande  del  mis- 
mo rio  Paraná.  Desde  el  Salto  Grande  se  tirará  la  línea  diviso- 
ria hasta  dar  con  la  cumbre  de  la  sierra  de  Amambay,  que  se 
halla  en  la  parte  derecha  del  rio  Paraná,  y  dicha  línea  conti- 
nuará por  la  expresada  cumbre,  como  también  por  la  siena  de 
Maracajú,  hasta  las  vertientes  del  rio  Blanco,  y  continuará  ti 
curso  de  este  rio  hasta  su  confluencia  con  el  Rio  Paraguay,  cu- 
ya confluencia  se  encuentra  sobre  la  margen  izquierda  del  rio 
Paraguay  por  la  latitud  de  20o  y  minutos,  un  poco  mas  abajo 
del  fuerte  paraguayo  Olympo,  antiguamente  Borbon. 

«Art.  6o  Para  evitar  toda  disputa  y  cuestión  entre  las  autori- 
dades subalternas  y  subditos  de  ambas  partes  contratantes,  se 
conviene  que  el  terreno  que  se  encuentra  entre  el  rio  Blanco,  de- 
signado en  el  artículo  anterior  como  línea  divisoria,  y  el  rio 
Apa,  cuya  margen  izquierda  se  halla  poblaba  por  la  República 
del  Paraguay,  se  conserve  neutro  entre  los  territorios  de  ambos 
Estados,  para  servir  de  separación,  sin  que  ninguna  de  las  dos 
naciones  pueda  ocuparlo  con  fortalezas,  puestos  militares,  ó  es- 
tablecimientos permanentes,  de  modo  que  ni  los  brasileros  pasen 
sus  establecimientos  á  la  margen  izquierda  del  Rio  Blanco 
á  mayor  distancia  que  la  de  dos  leguas  de  la  margen  de  este  rio, 
ni  los  paraguayos  sus  establecimientos  á  la  margen  derecha  del 
Apa  á  igual  distancia. 

«Art.  7o  Sin  perjuicio  de  lo  convenido  en  el  artículo  anterior,  si 
en  el  terreno  neutro  se  encontrasen  bosques  de  palmas,  maderas 
nobles,  ó  canteras  de  cualquier  especie,  los  subditos  de  ambas 
altas  partes  contratantes  podráa  beneficiarlos,  previa  licencia 
temporal  por  escrito,  concedida  por  la  autoridad  local,  comuni- 
cada con  anticipación  á  la  autoridad  local  de  la  otra  parte,  con 
designación  del  nombre  del  agraciado,  número  de  hombres  con 
que  se    preponga  trabajar,  y  punto   en  que  piensa  trabajar. 

«Art.  8o  Sobre  la  margen  derecha  del  rio  Paraguay,  conocida 
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por  el  nombre  de  Gran  Chaco,  la  línea  divisoria  de  los  territorios 
de  ambas  altas  partes  contratantes  será  el  arroyo  ó  rio  Negro, 
que  desagua  en  el  rio  Paraguay,  un  poco  mis  arriba  del  fuerte 
Olympo». 

Fundado  en  el  texto  de  estos  artículo^  del  propuesto  tratado 
en  1847,  el  plenipotenciario  brasilero  pretendía  que  el  uti  possi- 
detis  de  entonces  no  llegaba  mas  allá  del  Salto  Grande  en  el  Pa- 
raná, el  cual  queda  mas  abajo  del  Igualemy,  y  arriba  del  Apa; 
y  por  tanto,  sostenía  que  el  gobierno  par?guayo  no  podía  volver 
sobre  su  propia  confesión  ó  reconocimiento. 

Este  proyecto  fué  sin  duda  aceptado,  pues  en  1852  el  Sr.  Ma- 
nuel Moreira  de  Castro  fué  autorizado  por  el  gobierno  de  la 
República,  para  negociar  la  modificación  [del  tratado  de  1850, 
debiendo  comprender  el  ajuste  definitivo  de  límites. 

El  25  de  diciembre  de  1850  se  firmó  en  la  Asunción  un  trata- 
do de  alianza  con  el  Imperio,  y  el  preámbulo  de  este  pacto,  es  la 
esposicion  de  los  fines  que  se  tuvieron  en  vista  al  celebrarlo. 

Dice  así: 

«S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil,  deseando  concurrir  con  todos  los  me- 
dios á  su  alcance  para  la  paz  y  tranquilidad  del  Sud  de  la  Amé- 
rica Meridional,  que  solamente  puede  ser  asegurada  por  la  con- 
servación del  statu  quo  de  las  nacionalidades  que  la  ocupan,  y 
preservar  las  naciones  que  dirigen  contra  cualquier  tentativa  pa- 
ra atacar  su  independencia,  invadir  su  territorio,  ó  destruir  su 
integridad;  y  entendiendo  que  la  alianza  de  los  dos  países,  y  la 
unión  de  sus  fuerzas,  es  el  medio  más  poderoso  y  eficaz  para 
conseguir  un  fin  tan  justo,  y  que  en  nadu  ofende  los  derechos  de 
los  otros  Estados  co-terráneos,  concordaron  etc  ». 

Por  el  art.  i°  el  Imperio  se  obliga  á  continuar  interponiendo 
su  influencia  para  que  las  naciones  extranjeras  reconozcan  la  in- 
dependencia del  Paraguay.  Era  evidente  que  intervenía  y  prote- 
jía  esta  desmembración  del  territorio  argentino,  contra  la  volun- 
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tad  del  gobierno  encargado  de  las  relaciones  exteriores :  promo- 
vía así,  según  su  conveniencia,  el  cambio  de  la  geografía  políti- 
ca de  la  independencia,  y  atentaba  las  tendencias  localistas,  que 
producían  el  fraccionamiento  de  los  nuevos  Estados.  Política  de 
intervención  peligrosa,  que  podía  tornarse  en  la  disolución  del 
vastísimo  Imperio,  apenas  en  convalecencia  de  la  revolución  re- 
publicana de  Rio  Grande. 

El  art.  2°,  es  todavía  más  decisivo,  y  tiene  un  móvil  agresivo 
y  fijo.  Dice  así : 

«  Art.  2o  El  Presidente  de  la  República  del  Paraguay,  y  S. 
M.  el  Emperador  del  Brasil,  se  obligan  á  prestarse  mutua  asis- 
tencia y  socorro  en  caso  en  que  la  República  ó  el  Imperio  sean 
atacados  por  la  Confederación  Argentina,  ó  por  su  aliado  el  Es- 
tado Oriental,  coadyuvándose  mutuamente  con  tropas,  armas  y 
municiones.  Se  ha  de  entender  atacado  uno  de  los  Estados,  cuan- 
do su  territorio  fuese  invadido  ó  estuviese  en  peligro  inminente 
de  serlo  ». 

El  art.  14o  espresa  que  el  Paraguay  «  coadyuvará  á  mante- 
ner la  independencia  de  !a  Banda  Oriental  del  Uruguay  »  .  El 
interés  del  Brasil  predominaba  en  este  tratado,  revelación  clara 
y  sin  ambajes  del  temor  de  una  guerra  con  la  Confederación  Ar- 
gentina, á  la  que  se  proponía  debilitar  por  medio  del 'fracciona- 
miento primero,  y  luego  convirtiendo  en  aliados  contra  el  resto 
de  la  nación,  á  las  antiguas  poblaciones  de  los  territorios  des- 
membrados. 

Rosas,  cualquiera  que  fuesen  sus  depravados  medios  de  gobier- 
no interior,  no  podía  permanecer  impasible  ante  esta  alianza 
ofensiva  y  defensiva,  y  anticipándose  á  la  celebración  de  este  tra- 
tado, había  publicado  en  la  Gazeta  ¿Mercantil  del  lunes  6  de  mayo 
de  1850,  la  autorización  sancionada  el  19  de  mayo  del  mismo 
año,  para  que  hiciese  uso  de  todos  los  recursos  de  Buenos  Aires 
para  someter  la  Provincia  del  Paraguay,  cuya  independencia  ja- 
más quiso  reconocer. 
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La  guerra  se  hacía  inminente,  y  el  Brasil  sostuvo  entonces  al 
gobierno  de  la  ciudad  de  Montevideo,  se  alió  con  los  gobiernos 
de  Entre-Ríos  y  Corrientes,  y  después  que  el  General  Urquiza 
obligó  á  capitular  al  General  Oribe,  Rosas  fué  vencido  en  Monte 
Caseros  el  3  de  febrero  de  1 852.  La  independencia  del  Para- 
guay quedó  consumada  y  resuelta  como  compensación  de  la 
alianza,  la  cuestión  de  límites  entre  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay y  el  Brasil,  naturalmente  en  beneficio  de  este.  La  cronolo- 
gía me  ha  obligado  á  esta  digresión  :  continúo  esponiendo  los 
antecedentes  de  la  negociación  de  que  me  ocupaba. 

El  Sr.  Berges  no  negaba  ni  podía  negar  ciertos  antecedentes 
históricos  que  esponía  el  Sr.  Paranhos,  por  los  cuales  resultaba 
el  continuo  empeño  del  gobierno  paraguayo  para  celebrar  un 
tratado  que  fuese  la  demarcación  de  las  fronteras  paraguayas. 
Ese  objeto  tuvo  el  tratado  de  1844,  que  no  fué  aprobado  por  el 
Emperador,  el  mismo  objeto  el  proyecto  de  Gelly  en  1847,  que 
tampoco  tuvo  éxito,  y  por  último  el  plenipotenciario  enviado  en 
1852,  después  que  la  independencia  del  Paraguay  había  sido  reco- 
nocida por  el  gobierno  argentino.  Resultaba  de  estos  anteceden- 
tes que,  si  la  controversia  no  había  sido  amistosamente  resuelta, 
el  Paraguay  había  siempre  instado  por  decidirla. 

El  interés  del  Brasil  fué  siempre,  y  en  todas  las  circunstancias, 
estimular  y  apoyar  la  formación  de  pequeñas  repúblicas  que  le 
sirviesen  como  satélites  á  su  enorme  territorio.  No  pudiendo 
retener  la  conquista  de  la  Banda  Oriental,  como  provincia  bra- 
silera bajo  el  nombre  de  Cisplatina,  aceptó  se  formase  en  su  terri- 
torio un  pequeño  Estado  soberano. 

Estimuló  del  mismo  modo  las  ambiciones  localistas  del  Pa- 
raguay, cuyo  aislamiento  durante  la  largí  tiranía  de  Francia, 
lo  había  constituido  en  un  pueblo  escepcional,  sin  afinidades  ni 
vínculos  con  sus  vecinos,  cuyo  crecimiento  no  le  había  en  mane- 
ra alguna  interesado.    Ese  pueblo  quiso  constituirse  en   Estado 
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independiente,  y  fué  el  Brasil  el  primero  que  reconoció  su  inde- 
pendencia en  1844. 

Pero  esto  no  bastaba  á  la  perspicacia  y  previsión  de  la  diplo- 
macia brasilera;  quiso  interesar  á  estos  pequeños  Estados  en  la 
conservación  de  su  independencia  relativa,  negociando  entretan- 
to la  demarcación  de  sus  fronteras  en  beneficio  y  provecho  del 
interés  del  Brasil. 

En  el  tratado  celebrado  en  12  de  octubre  de  1851  en  Rio  de  Ja- 
neiro, entre  D.  Andrés  Lamas,  plenipotenciario  del  gobierno  de 
la  ciudad  de  Montevideo,  y  los  Sres.  Honorio  Hermeto  Carneiro 
Leáo  y  Antonio  Paulino  Limpo  de  Abreu,  plenipotenciarios  del 
Brasil,  se  encuentra  un  artículo  muy  significativo,  que  dice  así: 

«Art.  16  Habiéndose  comprometido  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay  á  cooperar  con  el  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil  al  mantenimiento  de  la  independencia  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  é  interesando  la  independencia  del  Para- 
guay al  equilibro  y  seguridad  de  los  Estados  vecinos,  el  gobierno 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay  se  obliga,  sin  perjuicio  del 
resultado  de  la  invitación  de  que  trata  el  artículo  anterior,  á  coo- 
perar también  por  su  parte  conjuntamente  con  el  Imperio  del 
Brasil  para  la  conservación  y  defensa  de  la  independencia  de  la 
República  del  Paraguay  ». 

De  manera  que  el  Brasil  obliga  á  la  República  Oriental  á  sos- 
tener la  independencia  del  Paraguay,  de  la  misma  manera  que  el 
año  anterior  había  obligado  al  gobierno  paraguayo  á*  formar  una 
alianza  para  sostener  la  independencia  oriental.  Formaba  una 
liga,  de  la  cual  el  Imperio  era  el  director,  y  su  tesoro  y  su  ejér- 
cito, el  verdadero  y  decisivo  ejecutor  de  sus  miras,  quedando 
como  aliados  dóciles,  las  dos  pequeñas  repúblicas,  reconocidas 
con  las  garantías  de  su  independencia. 

Sin  la  aquiescencia  del  gobierno  paraguayo,  dos  Estados  so- 
beranos pactan  en  1851  la  conservación  de  su  independencia, 
que  se  tornaba  en  consecuencia  en  una  imposición  internacional 
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«para  el  equilibrio  y  segundad  de  los  Estados  vecinos.»  Antes 
de  que  el  gobierno  argentino  se  hubiera  organizado,  sin  su 
acuerdo,  el  Brasil  y  la  República  Oriental,  ésta  bajo  la  influen- 
cia del  gabinete  brasilero  y  la  dócil  aquiescencia  de  su  plenipoten- 
ciario, pactaban  la  desmembración  del  territorio  argentino,  porque 
así  convenía  á  sus  miras  ulteriores.  La  República  Oriental,  redu- 
cida a*  la  sazón  al  precario  gobierno  de  la  plaza  de  Montevideo, 
viviendo  del  subsidio  brasilero,  era  un  nuevo  instrumento,  mane- 
jado por  las  influencias  y  las  inspiraciones  del  gabinete  impe- 
rial, lo  seguía  con  docilidad,  porque  necesitaba  hasta  de  su  dine- 
ro para  mantenerse!  Tal  gobierno  no  podía  ser  la  leal  y  genui- 
na  representación  de  un  pueblo  libre,  y  no  lo  era  en  efecto. 

Mas  todavía:  por  la  convención  de  alianza  celebrada  en  21  de 
noviembre  de  185 1  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  los  Estados  de 
Entre  Rios  y  Corrientes,  inducía  indirectamente  a*  éstos,  á  sepa- 
rarse de  la  Union  argentina  y  hubiérase  apresurado  á  reconocer 
su  independencia.     Basta  leer  el  art.  i°  que  es  como  sigue: 

«Los  Estados  aliados  declaran  solemnemente  que  no  preten- 
den hacer  la  guerra  a  la  Confederación  Argentina,  ni  coartar 
de  cualquier  modo  que  sea  la  plena  libertad  de  sus  pueblos  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos  soberanos  que  deriven  de  sus  leyes  ó 
pactos,  ó  déla  independencia  perfecta  de  su  nación.»  Esperan 
que  la  alianza  tiene  por  objeto  «libertar  al  pueblo  argentino  de  lá 
opresión  que  sufre  bajo  la  dominación  tiránica  del  gobernador 
D.  Juan  Manuel  de  Rosas»;  auxiliándolo  p  ira  que  se  organice  y 
constituya  suidamente  en  la  formí  que  considere  más  conveniente 
á  sus  intereses. 

Por  el  artículo  2°  convienen  las  partes  contratantes  en  invitar 
al  gobierno  de  la  República  del  Paraguay  á  entrar  en  alianza,  de 
manera  que  de  un  modo  implícito  reconocían  los  gobiernos  de 
Entre  Rios  y  Corrientes  la  independencia  del  Paraguay,  pues 
no  podrían  volver  sus  armas  contra  su  propio  aliado,  ni  preten- 
der su  reincorporación  á  la  República  Argentina,  desde  que  en 
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aquella  pactaban  como  nación  independiente.  Este  antecedente 
induce  á  sostener  que  el  reconocimiento  de  esa  independencia  fué 
una  condición  de  la  alianza,  como  el  tratado  de  límites  con  la 
República  Oriental  lo  fué  también  para  hacer  la  guerra  al  Ge- 
neral Oribe. 

Durante  el  gobierno  de  Rosas,  este  había  declarado  que  el 
Paraguay  era  una  provincia  argentina,  desembarazada  de  la 
intervención  anglo-francesa,  el  Brasil  temía  que  sometiera  al 
Pjraguay  y  reincorporase  la  Banda  Oriental  á  la  Confederación, 
pues  así  lo  expresa  terminantemente  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  Sr.  Paulino  José  Soarez  de  Souza,  en  el  Rclatorio  de 
1852.  Para  impedirlo,  celebró  los  tratados  de  que  he  dado 
cuenta,  pactando  en  todos  ellos  el  mantenimiento  de  la  inde- 
pendencia de  las  Repúblicas  del  Paraguay  y  del  Uruguay.  La 
guerra  contra  Rosas  tuvo  el  objeto  de  impedir  pudiera  hacerla 
al  Brasil  mas  tarde. 

Y  tan  cierto  es  que  el  reconocimiento  de  la  independencia  del 
Paraguay  fué  una  condición  impuesta  por  el  Brasil,  que  el  Ge- 
neral D.  Justo  José  de  Urquiza  la  reconoció  en  17  de  julio  de 
1852, antes  déla  reunión  del  Congreso  Constituyente. 

El  Paraguay  tenía  un  vivísimo  interés  en  arreglar  las  cuestio- 
nes de  límites  con  el  Brasil,  para  acentuar  de  un  modo  mas  irre- 
vocable el  hecho  de  su  independencia,  antes  que  ésta  hubiera  si- 
do reconocida  por  la  República  Argentina. 

No  hubo,  pues,  en  la  demora  de  este  tratado,  intenciones  ni 
propósitos  de  avanzar  las  fronteras,  sin  compicaciones  de  un  or- 
den y  naturaleza  muy  diferentes.  El  apuro  del  Brasil  por  este 
arreglo  empieza  precisamente  después  de  1852,  en  que  reconoci- 
da la  independencia  del  Paraguay  por  el  gobierno  argentino,  el 
nuevo  Estado  entraba  de  lleno  al  pleno  goce  de  su  soberanía  co- 
mo nación  independiente,  pero  á  su  turno  libertado  el  Paraguay 
de  los  temores  de  una  guerra  sobre  su  independencia,  se  encon- 
traba mas  desembarazado  para  gestionar  su  derecho  al  dominio 
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de  su  territorio,  y  por  ello  no   tuvo  ya  interés  de  precipitar  el 
arreglo  de  la  cuestión  de  límites. 

El  Brasil,  que  en  12  de  octubre  de  1851,  antes  de  vencer  á 
Rosas,  celebró  un  tratado  de  límites  con  la  República  Oriental, 
sin  intervenir  el  gobierno  argentino  y  violando  por  ello  de  un 
modo  expreso  la  convención  preliminar  de  paz  de  27  de  agos- 
to de  1828;  tratado  gravísimo,  porque  fija  límites  no  en  territo- 
rio oriental,  sino  en  territorio  argentino,  para  contestar  la  usur- 
pación de  las  Misiones  di  la  margen  izquierda  del  Uruguay;  el 
Brasil,  digo,  quería  ahora  terminar  su  controversia  de  límites 
con  el  Paraguay.  Estos  eran  los  galardones  que  cobraba  por 
haber  cooperado  á  desviar  el  Dictador,  cuando  lo  había  hecho 
para  evitar,  como  lo  reconoce  el  ministro  Soarez  de  Sousa,  una 
guerra  entre  la  Confederación  Argentina  y  el  Imperio. 

Al  Paraguay  parecía  convenir  la  discusión  detenida,  reposada, 
sobre  los  límites,  su  apuro  había  cesado  desde  que  conquistó 
su  independencia  y  fué  reconocida  por  el  gobierno  argentino,  y 
empezaba  entonces  la  preocupación  de  crear  su  poder  militar,  de 
formar  un  Estido  fuerte,  aunque  mediterráneo,  que  podría  pesar 
é  influir  en  las  decisiones  internacionales  de  sus  vecinos.  La 
política  se  tornaba  cautelosa  y  prudente,  y  en  sus  relaciones  di- 
plomáticas se  nota  el  deseo  de  evitar  complicaciones  internacio- 
nales, armando  entretanto  al  país,  formando  su  marina  de  guerrn, 
bajo  un  sistema  político  completamente  autoritario,  en  el  cual 
la  voluntad  del  Presidente  D.  Carlos  Antonio  López  no  tenía 
contrapeso  constitucional  de  ninguna  especie:  formas  muy  rudi- 
mentarias, salvaban  apenas  las  apariencias  de  una  tiranía  sin 
freno. 

En  la  conferencia  de  21  de  marzo  de  1856,  el  plenipotenciario 
paraguayo  contestó  la  exposición  del  brasilero,  de  que  he  dado 
ya  cuenta  suscinta.  Recordó  el  empeño  del  Paraguay  para  ter- 
minar la  controversia  sobre  límites;  el  tratado  firmado  en  1844 
con  el  Sr.  Pimenta  Bueno:  la  misión  confiada  al  Sr.    Gelly,  la 
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que  fué  después  encargada  al  Sr.  Castro,  y  por  último  la  que  de- 
sempeñaba él  á  la  sazón. 

Que  había  juzgado  su  gobierno  que  la  nota  de  6  de  junio  de 
1855  era  un  ultimátum,  por  la  exigencia  del  Brasil  de  estable- 
cer la  línea  divisoria  en  el  rio  Apa,  que  así  la  clasificaba:'  «i° 
porque  ella  se  presentaba  como  indeclinable  y  apoyada  en  una 
escuadra:  20  porque  no  habiendo  para  el  Paraguay  prueba  algu- 
na de  ese  derecho,  por  parle  del  Brasil  no  se  admitía  otra  solu- 
ción en  la  cuestión  de  límites  sino  el  reconocimiento  por  la  Re- 
pública de  la  línea  que  le  demarcaba,  y  que  esto  no  teñí?,  n1 
puede  tener  otra  denominación,  sino  la  de  ultimátum,  aun  cuan- 
do el  Brasil  juzgue  hacer  una  concesión,  visto  que  el  Paraguay 
no  reconoce  ni  aquello  que  dice  el  Brasil  desprenderse  por  su 
desinterés,  ni  tampoco  la  línea  a*  que  dice  reducir  sus  proposicio- 
nes para  conservar  la  paz,  porque  en  la  opinión  del  gobierno 
del  Paraguay,  son  de  la  República  esos  terrenos,  y  lo  son  porque 
Jos  posee. > 

Espone  luego  que  no  puede  aceptar  la  línea  divisoria  propues- 
ta, porque  el  Brasil  no  tiene  ningún  título  en  que  apoyarla. 

€  No  la  puede  apoyar,  dice,  en  los  tratados  celebrados  entre 
las  cortes  de  España  y  Portugal,  porque,  además  de  que  esos 
tratados  desde  el  año  1750  nunca  aclararon  las  dudas,  ningunos 
derechos  territoriales  pueden  ellos  conferir  por  estar  rotos,  no 
solo  porque  no  fueron  restaurados  por  la  paz  hecha  en  1801, 
cuanto  porque  tanto  el  Brasil  como  el  Paraguay  así  lo  han  reco- 
nocido esplícitamente. 

«  No  la  puede  apoyar  tampoco  en  el  uti  possidctis,  porque  el 
Brasil  no  tiene  esa  posesión  que  hoy  alega  para  justificar  sus 
pretensiones. » 

El  Sr.  Bergcs  hace  notar  las  contradicciones  del  negociador 
brasilero,  en  estos  términos  :  «Que,  en  la  incertidumbre  en  cAue 
está  el  Brasil  de  los  derechos  que  pretende,  se  ve  forzado  á  in- 
currir frecuentemente  en  contradicciones  :  invoca  el  uti  possidetis 
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como  base  única,  prescindiendo  de  los  tratados  antiguos  celebrados 
entre  el  Portugal  y  España,  los  cuales  por  mutuo  acuerdo  entre 
el  Paraguay  y  el  Brasil  están  rotos,  nulos  y  de  ningún  valor;  y 
no  obstante,  recurre  á  esos  mismos  tratados  nulos  para  ir  á  pro- 
curar, en  las  disposiciones  que  dejaron  de  existir,  la  prueba  de 
su  derecho  dudoso». 

Espone  que  e!  Sr.  Párannos,  fundándose  en  la  parte  dispositi- 
va de  los  tratados,  afirma  que  tiene  derecho  á  establecer  la  línea 
divisoria  sobre  el  rio  Jejuy,  y  que  por  condescendencia  y  como 
concesión,  solo  pretende  la  linca  del  Aguidavan  ó  del  Apa,  que 
no  le  da  un  tratado  cuya  nulidad  está  reconocida,  ni  tampoco  la 
posesión  efectiva,  ni  ningún  documento.  Demuestra  así,  lo  erra- 
do del  raciocinio:  sobre  un  pacto  nulo,  no  pueden  fundarse 
derechos,  y  por  consiguiente,  que  no  haiá  ni  puede  hacer  conce- 
sión de  lo  que  no  le  pertenece.  Que  los  derechos  discutidos  y 
controvertidos  tienen  que  fundarse  en  algún  origen  ó  anteceden- 
te, y  para  ello  es  indispensable  aceptar  bases  ciertas,  bases  fijas, 
bases  que  no  ofrezcan  la  m'nima  dificultad  en  el  deslinde  de  los 
derechos  respectivos,  que  esas  bases  son — ó  los  tratados  ó  el  uti 
possidetisy  6  una  nueva  convención  que  estipule  lo  que  una  sana 
política  aconseja,  fijándose  una  demarcación  en  la  cual  se  con- 
sulte los  intereses  recíprocos,  que  dé  seguridad  y  tranquilidad  al 
Estado,  garantiendo  la  paz  entre  naciones  vecinas. 

En  su  consecuencia,  rechaza  los  tratados  entre  las  coronas  de 
España  y  Portugal  en  la  discusión,  de  que  por  mutuo  acuerdo 
se  les  juzga  nulos,  puesto  que  precisamente  la  razón  de  la  desa- 
probación del  tratado  de  1844  por  el  Emperador,  fué  el  funda- 
mento de  aceptar  como  subsistentes  los  límites  convenidos  en 
1777,  por  cuanto  en  la  opinión  del  gabinete  brasilero  este  trata- 
do estaba  roto,  había  caducado  y  era  nulo. 

La  argumentación  del  Sr.  Berges  es  concluyente: 

«  Que,  por  tanto,  dice,  pretender  hoy,  como  pretende  el  señor 
plenipotenciario  brasilero,  poder  alegar  las  disposiciones  de  aquel 
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tratado  como  razón,  ó  como  prueba,  cuando  se  reconoce  como 
nulo  en  su  contesto,  es  pretender  que  lo  que  es  nulo  tenga  simul- 
táneamente dos  efectos  diametralmente  opuestos,  á  saber,  el  na- 
tural y  esencial  de  no  valer,  porque  es  nulo,  y  de  valer  y  servir, 
como  si  fuese  válido,  para  dar  vida  á  estipulaciones  que,  por 
mutuo  acuerdo,  se  h*n  declarado  muertas  ». 

Entra  luego  por  cortesía,  á  estudiar  el  tratado  de  1777  y  de- 
muestra que  por  los  arts.  90  y  10o  el  límite  fijado  al  Paraguay  es 
hasta  la  embocadura  del  Jauní,  pero  que  no  puede  sostener  lo 
que  el  tratado  establece,  porque  lo  que  es  nulo,  no  puede  á  la 
vez  ser  válido. 

Que  convencido  de  que  esta  controversia  es  hoy  lo  que  era  an- 
tes de  la  independencia  de  las  colonias,  juzgaba  que  lo  mejor  era 
celebrar  una  convención  preliminar,  basada  sobre  la  mutua  con- 
veniencia; pero  ya  que  el  plenipotenciario  brasilero  no  declinase 
de  pretender  que  la  línea  divisoria  se  establezca  sobre  la  derecha 
del  Apa  hasta  el  rio  Paraguay,  y  la  línea  correspondiente  hasta 
el  Paraná;  él  sostiene  á  su  vez  como  límite  paraguayo  la  línea 
en  el  rio  Blanco.  No  tiene  por  otra  parte  inconveniente  en  ad- 
mitir como  base  el  uti  possidetis  para  pactar  un  tratado  definitivo 
de  límites,  porque  el  interés  de  su  gobierno  es  resolver  la  contro- 
versia. Espuso  que,  para  que  esta  base  que  es  también  insegura, 
no  sea  ilusoria  y  haga  desaparecer  todo  obstáculo,  cree  que  con- 
viene fijar  ciertos  hechos. 

Que  sería  necesario  probar  si  el  Brasil  posee  ó  no  la  ribera 
derecha  del  Apa,  donde  pretende  fijar  la  línea  divisoria. 

Que  respecto  á  la  línea  que  pretende  el  Paraguay,  probará  su 
posesión  hasta  el  rio  Yoinheima  ó  al  Guarey  por  el  rio  Paraná, 
y  por  el  lado  del  Paraguay  ó  rio  Blanco,  que  corre  al  norte  del 
Apa,  unidos  estos  dos  rios  por  las  sierras  de  Maracajú  ó  Amam- 
bay  desde  sus  cabeceras,  donde  nacen. 

Entra  luego  en  el  análisis  de  los  hechos  posesorios,  y  voy  á 
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detenerme  en  esta  parte  para  deducir  de  ellos  la  doctrina  inter- 
nacional, puesto  que  analizando  los  elementos  constitutivos  del 
derecho  internacional,  se  establecen  los  principios  de  derecho 
que  le  sirven  de  fundamento  :  el  derecho  natural,  la  equidad,  la 
historia,  la  geografía  y  topografía,  y  por  último  la  lamentable, 
pero  evidente  sanción  de  la  fuerza — la  guerra.  Y  todos  estos 
elementos  forman  el  derecho  internacional  que,  si  no  es  ni  será 
jamás  un  código  escrito,  es  sin  embargo  la  regla  y  la  norma  de 
las  relaciones  de  los  Estados,  cuya  sanción  moral  está  en  la  opi- 
nión pública,  principalmente  en  la  prensa,  que  es  la  más  pode- 
rosa y  la  más  eficaz  de  las  sanciones.  No  habla  del  derecho  in- 
ternacional positivo  ó  convencional,  cuya  base  son  los  tratados, 
las  convenciones  ó  las  decisiones  de  los  arbitrios  internacionales, 
sino  del  derecho  internacional  genera!,  de  las  reglas  ó  principios 
que  regulan  los  derechos  y  deberes,  sin  que  pueda  exigirse  el 
cumplimiento  de  una  obligación  escrita  y  perfecta;  pero  no  me- 
nos obligatoria,  dada  la  solidaridad  de  la  civilización  moderna. 
El  plenipotenciario  paraguayo  reconoce  que  es  cierto  que  los 
portugueses  se  establecieron  sobre  el  Iguatemy,  que  desagua  en 
el  Paraná,  pero  que  tal  establecimiento  fué  abandonado  hace  mas 
de  70  años,  porque  de  allí  fueron  desalojados  por  el  gobernador 
del  Paraguay  D.  Agustín  de  Pinedo :  que  el  Portugal  fundó  en 
el  Alto  Paraguay,  en  la  m  irgen  derecha  del  rio,  las  poblaciones 
de  Corumbá  y  Albuquerque  y  el  fuerte  Coimbra;  y  la  España 
á  su  turno  fundó  el  fuerte  Borbon,  hoy  Olympo,  que  está  situa- 
do sobre  la  derecha  del  rio  Paraguay,  habiendo  sido  respetada  la 
posesión  como  legítima,  como  la  República  la  tiene  del  mismo 
modo  hasta  Bahía  Negra.  De  modo  que  reconocidos  estos  dos 
hechos  posesorios,  no  concibe  cómo  el  Brasil  niegue  el  derecho 
del  Paraguay  á  la  margen  izquierda  de  este  rio,  y  pretenda  inter- 
narse hasta  el  rio  Apa,  en  su  embocadura  con  el  Paraguay  :  que 
poseyendo  España  el  territorio  demarcado  por  el  fuerte  Borbon 
en  la  latitud  austral  20o    54'  30",  sobre   la    derecha  del  rio,  y 
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dentro  de  la  mis:ni  latitud,  la  niegue  ahora  el  Brasil,  dando  por 
única  razón  que  el  rio  divide  ambas  márgenes. 

Esta  objeción,  dice,  «  no  tiene  valor  alguno  contra  los  dere- 
chos adquiridos  por  el  Paraguay,  porque  no  hay  quien  popga 
hoy  en  duda  que  los  rios,  así  como  los  lagos  y  bahías  etc.,  for- 
man con  la  tierra  firme  el  territorio  de  los  Estados;  cuando  esos 
territorios  son  res  nullius  es  poseedor  y  soberano  del  todo.  Que 
cuando  la  España  tomó  esa  posesión,  el  Portugal  no  ocupaba  ni 
la  derecha  ni  la  izquierda  de.  ese  rio;  que  por  tanto,  aquella  me- 
trópoli y  hoy  el  Paraguay  tiene  el  derecho  de  primer  ocupante  á 
todo  el  territorio  comprendido  por  el  fuerte  Borbon:  que  el  Para- 
guay continuó  en  esa  posesión,  hizo  la  policía  del  territorio  has- 
ta el  rio  Blanco,  sin  que  nada  le  estorbase  el  ejercicio  de  su  to- 
bera nía.  Que  contra  estos  hechos  que  prueban  elocuentemente 
la  posesión  del  Paraguay  y  su  derecho  claro  al  territorio  dispu- 
tado, el  Brasil  no  tiene  ningún  derecho  que  invocar.» 

Si  se  niega  al  Paraguay  su  derecho  sobre  la  izquierda  del  rio 
Apa  por  que  allí  no  tiene  poblaciones,  á  pesar  de  haberlas  tenido 
España,  y  la  República  una  posesión  sobre  la  derecha  del  rio, 
como  se  prueba  por  el  fuerte  militar  de  Borbon — ¿  qué  derecho 
invocará  el  Brasil  que  no  tiene  ni  tuvo  el  Portugal  señal  alguna 
de  posesión  sobre  la  margen  derecha  ó  sobre  la  izquierda  ?  Evi- 
dentemente ninguno,  porque  no  es  posible  pensar  que  se  niegue 
la  posesión  á  un  Estado  que  ocupó  en  un  punto  militar  la  mar- 
gen de  un  rio,  y  se  pretenda  que  la  tiene  la  nación  que  nunca  ja- 
más ocupó  ninguna  de  sus  márgenes. 

Estas  teor'as  tan  evidentes,  son  aplicables  incontestablemente  á 
favor  de  la  República  Argentina  en  la  dilatada  controversia  que 
sostiene  sobre  límites  con  la  República  de  Chile;  porque  son  las 
reglas  del  derecho  internacional,  que  normalizan  las  relaciones 
de  los  Estados,  aunque  no  se  podría  invocar  obligación  escrita. 

Según  el  señor  Berges,  el  Brasil  no  tiene  entre  los  rios  Apa 
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y  Blanco,  aldea,  fortificación   ni   establecimiento  alguno  público 
que  pruebe  un  acto  posesorio  á  la  ocupación  material. 

Que  Coimbra  sobre  la  derecha  del  rio  Paraguay  y  Miranda 
sobre  la  izquierda,  son  las  posesiones  mas  avanzadas  hacia  el 
Sud,  y  se  hallan  á  54  leguas  de  distancia  del  rio  Apa;  que  fuera 
•de  estas,  el  Brasil  no  tiene  n'nguna  posesión  entre  el  rio  Iguate- 
my  y  el  Yoinheima:  que  no  es  pues  cierta  la  posesión  alegada  por 
parte  del  Brasil,  como  no  lo  es  que  el  Paraguay  carezca  de  de- 
Techo  para  legitimar  la  posesión  efectiva  del  territorio,  mas  allá 
de  la  línea  que  dice  fuera  ajustada  entre  las  dos  metrópolis. 

«Que  tampoco  es  exacto  ni  legítimo  desconocer  la  posesión 
que  tenía  el  Paraguay  en  la  izquierda,  por  la  razón  de  no  tener 
otro  que  Borbon  en  esta  como  el  que  tiene  sobre  la  derecha,  por- 
que está  patente,  y  á  la  vista  de  todas  las  naciones  que  quieran 
observar  las  cosas  en  el  terreno  mismo,  que  el  Brasil  no  tiene 
posesión  ni  en  la  izquierda  ni  en  la  derecha.» 

Así  entiende  el  plenipotenciario  paraguayo  el  uti  possidctis,  no 
4por  la  posesión  efectiva  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  ter- 
ritorio, sino  por  la  posesión  de  parte  de  este  y  por  la  jurisdic- 
ción ejercida,  ó  como  decía  el  plenipotenciario  brasilero  en  la 
negociación  con  Venezuela,  la  posesión  material  en  los  puntos 
cardinales.  Y  en  este  caso,  como  en  el  que  sostiene  la  Repú- 
blica Argentina  con  Chile,  la  posesión  civil  se  entiende  conserva- 
da desde  que  se  ha  ejercido  jurisdicción  en  parte  del  territorio 
disputado,  puesto  que,  tratándose  de  desiertos,  algunos  pobla- 
dos por  los  indígenas,  no  puede  aplicarse  e!  uti  possidetis  á 
la  posesión  efectiva  de  todas  y  cada  una  d¿  las  partes  del  terri- 
torio. El  título  posesorio  cuando  la  cuestión  versa  entre  Es- 
tados que  pertenecían  á  una  misma  metrópoli,  son  las  últimas 
demarcaciones  gubernativas  del  gobierno  español,  como  vircina- 
tos,  capitanías  generales,  presidencias,  provincias  ó  partidos,  y 
entonces  dice  que  esos  territorios  así  demarcados,  estaban  en  po- 
sesión civil  del  Estado  que  se  hizo  independiente  después  de  la 
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guerra  de  emancipación.  No  se  ha  pretendido  en  estos  casos 
que  fuese  necesaria  la  posesión  e  ecliva  del  todo,  porque  bastaba 
que  esta  estuviera  fuera  de  toda  discusión  en  una  parte  del  ter- 
ritorio demarcado,  para  aplicar  al  todo  el  uti  possidetis  del  año 
diez. 

Así  han  entrado  en  la  formación  del  derecho  internacional 
americano,  todos  los  elementos  científicos  que  lo  constituyen  co- 
mo cuerpo  de  doctrina  obligatoria,  cuando  no  se  trata  del  de- 
recho internacional  convencional  ó  jurídico.  Esos  elementos 
que  lo  ¡lustran  y  robustecen,  son  la  historia  de  las  antiguas  co- 
lonias, su  administración  bajo  las  múltiples  formas  del  gobierno, 
la  geografía  que  ha  tenido  co.no  base  para  las  demarcaciones  ad- 
ministrativas y  políticas  que  hizo  el  gobierno  español,  la  topo- 
grafía para  los  límites  arcifínios,  y  los  principios  del  derecho  na- 
tural, base  inmutable  de  la  ciencia,  cuyas  aplicaciones  difieren, 
pero  cuyo  fondo  no  cambia. 

De  manera  que  en  el  debate  entre  las  antiguas  posesiones  de 
España  y  las  de  Portugal,  no  es  posible  emanciparse  del  ele^ 
mentó  histórico,  y  por  más  que  se  declaren  abrogados  los  trata- 
dos de  1750  y  de  1777,  esos  tratados  entran  en  el  debate,  in-. 
fluyen  en  él,  como  elemento  histórico  para  ilustrar  el  título  de 
dominio,  ya  que  no  convengan  en  invocarlo  como  obligaciones  de 
derecho  internacional  jurídico.  Así  se  vé  que  en  la  presente 
controversia,  reconocen  la  abrogación  de  los  tratados,  pero  en  el 
debate  los  recuerdan,  analizan  sus  disposiciones,  precisamente 
porque  esa  es  y  constituye  la  historia  de  la  secular  cuestión  de 
límites. 

Aún  cuando  del  debate  mismo  resulta  que,  vigentes  esos  tra- 
tados, las  metrópolis  no  estuvieron  de  acuerdo  en  el  trazo  de  la 
línea  divisoria;  pero  los  estudios  geográficos  y  topográficos  que 
hicieron  las  comisiones  demarcadoras,  son  antecedentes  que  no 
pueden  equitativamente  desecharse;  ilustran  el  debate,  y  ponen 
en  el  camino  de  encontrar  soluciones  más  ó  menos  equitativas, 
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pues  sirven  de  punto  de  comparación  para  estimar  las  variacio- 
nes que  ha  introducido  el  uti  possidetis  actual. 

En  esta  materia  el  elemento  histórico  es  decisivo  y  capital;  es 
el  título  de  dominio,  y  tratándose  de  deslinde  de  fronteras  es 
evidente  que  es  necesario  conocer  su  historia,  sus  cambios,  sus 
avances  y  retrocesos.  Sin  tener  en  cuenta  estos  antecedentes, 
los  territorios  no  poseídos,  como  hay  muchos  que  no  lo  son 
real  y  efectivamente,  ó  serían  res  nullius,  6  no  habría  otro  título 
que  el  de  primer  ocupante,  y  entonces  se  apresurarían  los  Esta- 
dos colindante  i  en  avanzir  sus  fuertes  y  rstab'ecim'entos,  y  so- 
lo la  fuerza  podría  decidir  entonces  el  debate.  Colocarse  en  es- 
te terreno,  es  salir  de  las  condiciones  del  derecho,  aun  cuando 
á  veces,  y  desgraciadamente,  la  guerra  funda  derechos,  y  la  con- 
quista estiende  el  dominio  sobre  el  Estado  vencido.  No  se  tra- 
taba empero  de  legitimar  la  violencia,  la  cuestión  debatida  en- 
tre los  plenipotenciarios  brasilero  y  paraguayo,  era  la  discusión 
del  derecho  que  cada  país  pretende  para  que  la  línea  divisoria  se 
trase  en  esta  ó  aquella  dirección,  y  aunque  convenían  en  la  ba- 
se legal  del  uti  possidetis  actual,  la  discusión  no  arribaba  á  resul- 
tados prácticos,  por  la  diversa  manera  como  entendíase  el  uti 
possidetis,  y  porque  este  no  existe  real  y  positivamente  sino  en 
ciertos  puntos  territoriales  cuestionados. 

De  modo  que,  mientras  el  plenipotenciario  brasilero  pretendía 
que  la  posesión  del  Brasil  Cegata  hasta  el  rio  Apa,  y  alegaba  para 
probarlo  1 1  población  de  Miranda,  el  plen;potenciario  paraguayo 
lo  niega  en  absoluto,  y  pretende  que  no  existen  poblaciones 
brasileras  que  den  derecho  al  Brasil  para  pretender  uti  possidetis, 
pues  si  existieron  fueron  por  pocos  días,  ó  repelidas  como  en 
1850  cuando  la  expedición  del  Comandante  Ramos  pasó  el  Apa 
y  obligó  el  Comandante  paraguayo  Villamayor  á  la  guarnición 
brasilera  de  Pan  de  Azúcar  á  su  desalojo  y  abandono,  y  sin  así 
obró  el  Paraguay  era  porque  se  considera  con  dominio  y  sobera- 
nía sobre  los  territorios  situados  entre  el  Apa  y  el  rio  Blanco,  en 


Digitized  by 


Google 


ESTUDIOS  DIPLOMÁTICOS  445 

el  cual  solo  estuvo  quince  dias  una  guarnición  brasilera  que  fué 
por  la  fuerza  repelida  por  otra  paraguaya,  porque  ese  territorio 
siempre  se  consideró  como  divisorio,  tratando  con  el  gobierno 
del  Emperador  en  el  mismo  año  de  1850,  sin  que  aquel  hecho 
se  considerase  una  relación  del  derecho  brasilero,  por  cuya  razón 
pactaron  el  nombramiento  de  Comisarios  para  señalar  los  límites, 
cuando  las  circunstancias  políticas  lo  hicieran  posible. 

Respecto  de  la  población  de  Miranda,  que  se  alegaba  como 
prueba  de  posesión  efectiva,  observaba  el  señor  Berges,  que  esa 
población  dista  cincuenta  y  seis  leguas  del  arroyo  Apa,  mientras 
que  la  población  española  Etcvegóy  llamada  ahora  Villa  del  Sal- 
vador, está  a*  pocas  leguas  del  Apa,  de  modo  que  si  por  poseer 
Miranda,  á  distancia  de  cincuenta  y  seis  leguas  del  Apa,  se  pre- 
tende tener  la  posesión  de  este,  con  mejor  derecho  la  alega  el 
Paraguay  que  posee  la  Villa  del  Salvador  á  solo  doce  leguas  del 
mismo  Apa,  y  en  fin,  tiene  el  fuerte  Borbon,  que  desde  cerca  de 
un  siglo  domina  la  ribera  izquierda  del  rio. 

Bajo  otra  faz  presenta  luego  la  cuestión  el  plenipotenciario 
paraguayo:  la  ha  discutido  bajo  la  base  del  uti  possnietis,  y  he- 
cho notar  los  resultados  á  que  llega;  la  ha  estudiado  también 
considerándola  como  abrogados  los  tratados  de  límites  entre  las 
dos  coronas,  y  aun  en  la  hipótesis  que  se  conviniese  en  rivalida- 
darlos,  demuestra  que  nunca  estuvieron  acordes  las  dos'coites  en 
el  trazo  de  la  línea  divisoria,  á*  pesar  de  las  estipulaciones  de  los 
tratados. 

Ahora,  la  estudia  bajo  la  conveniencia  de  buscar  límites  ar- 
cifínios,  para  que  la  línea  divisoria  quede  indiscutible  y  perma- 
nente. Dice  que  si  la  línea  divisoria  se  trazase  en  el  Apa,  como 
pretende  el  Brasil,  no  se  encontraría  el  grande  objeto  de  un  lí- 
mite natural  seguro,  porque  el  Apa  no  es  propiamente  un  rio, 
sino  un  arroyo. 

El  Apa,  d!ce,  por  oti o  nombre  Corrientes,  baja  de  la  sierra 
Maracajú,  y  desagua  en  la  izquierda  del  Paraguay,  en  la  kitilud, 
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22o  jj';  el  rio  Blanco  baja  también  de  la  sierra  Maracajú  y  am- 
bos no  son  verdaderamente  sino  grandes  arroyos,  que  en  las 
secas  prolongadas  están  cortados,  y  ninguno  os  navegable,  de 
todo  lo  cual  deduce  que  es  inconsiderada  la  pretensión  indeclina- 
ble del  Brasil,  sosteniendo  una  línea  que  no  const'tuye  una  fron- 
tera sólida,  natural  y  segura,  puesto  que  se  trazaría  sobre  un 
terreno  bajo,  anegadizo,  que  se  inunda  fácilmente;  que  si  ese  ar- 
royo llamado  rio,  lo  fuese  efectivamente  y  pudiera  constituir  un 
límite  arcifínio  seguro,  que  garantiese  la  seguridad  de  la  Repú- 
blica, esta  cedería  su  dominio  territorial  para  constituir  una  fron- 
tera internacional  fuerte,  estratégica  y  estable,  porque  e'  territorio 
que  se  disputa  hoy  no  merece  en  valor  intrínseco  ni  los  gastos 
que  se  hacen  para  su  defensa.  De  manera  que,  cuando  el  Para- 
guay defiende  el  límite  que  ha  propuesto  es  para  buscar  un  lími- 
te arcifínio  que  le  sirva  de  garantía,  que  sea  estratégico,  y  con- 
serve así  el  respetó,  como  base  de  la  armonía  de  los  Estados  ve- 
cinos. 

Los  límites  arcifínios  como  medio  de  consolidar  una  naciona- 
lidad, es  la  teoría  que  defiende  con  calor  el  diplomático  para- 
guayo, la  gran  necesidad  que  alegaba  Bismarck  para  modificar 
las  fronteras  de  la  Prusia  con  el  Austria;  el  móvil  de  los  cambios 
en  la  geografía  política  de  la  Europa  después  del  Congreso  de 
Berlín,  la  teoría  que  sostienen  todos  los  pub'icistas  modernos,  es- 
pecialmente alemanes  é  italianos;  en  una  palabra,  el  señor  Berges 
se  hacía  en  1856  c!  pa'adin  de  un  principio  cuyas  ventajas  se  han 
reconocido  en  todas  épocas,  pero  cuya  conveniencia  internacional 
acaba  de  triunfaren  los  consejos  de  las  grandes  potencias  de  la 
Europa. 

Justo  es  reconocer  que  en  ello  mostraba  sagacidad  y  previsión 
el  diplomáiico  paraguayo;  porque  sin  fronteras  arcifínias,  se  dupli- 
can los  conflictos  internacionales,  y  si  la  necesidad  de  constituir  una 
frontera  sólida,  fuerte  y  estable,  ha  inducido  á  dictar  las  últimas 
declaraciones  del  Congreso  de   Beilin,  y   la  presión  imperativa 
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ejercida  sobre  la  Turquía,  para  dar  ala  Grecia  fronteras  arcifínias 
estratégicas,  tanto  mas  prudente  y  previsor  aparece  el  negocia- 
dor de  una  pequeña  república  mediterránea,  que  quiere  evitar 
conflictos  poniéndose  á  la  vanguardia  de  los  principios  y  necesi- 
dades internacionales  que  la  ciencia  reconoce  como  una  con- 
quista del  derecho  moderno. 

Nada  más  de  acuerdo  con  las  teorías  triunfantes  en  la  actua- 
lidad, que  las  consideraciones  políticas  que  sobre  este  tópico  es- 
puso con  mesura  el  plenipotenciario  paraguayo. 

Los  rios  Apa  y  Blanco  y  aun  el  Iguatemy,  no  son  caudalosos 
como  para  servir  de  límites  divisorios,  como  conviene  á  dos  Es- 
tados: buscaba  pues,  un  límite  verdaderamente  conveniente,  y 
si  no  lo  ofrecían  esos  arroyos,  sino  en  ciertas  extensiones,  la  lí- 
nea divisoria  dejaba  de  constituir  una  seguridad  y  se  convertía 
en  una  simple  división  meramente  convencional. 

No  siendo  posible  arribar  á  una  solución  que  concilie  las  pre- 
tensiones encontradas,  por  cuanto  el  Brasil  sostiene  como  in- 
declinable la  demarcación  que  ha  propuesto,  y  á  su  turno  el  Pa- 
raguay sostiene  la  que  cree  legal  y  equitativa,  no  hay  otro  medio 
sino  el  convenido  por  el  artícnlo  15  del  tratado  de  1850,  es  de- 
cir, el  nombramiento  de  comisarios  que  reconozcan  sobre  el  ter- 
reno mismo  el  uti  possidctis,  por  cuya  razón  ha  presentado  á  la 
consideración  del  señor  Paranhos  los  dos  artículos  adicionales, 
que  han  dado  origen  á  este  debate,  ó  bien  «celebrar  algún  tra- 
tado procurando  otra  base,  otro  principio,  que  no  podría  ser  si- 
no convencional,  dictado  por  la  sola  razón  de  la  equidad,  de  ma- 
nera que,  en  el  trazo  de  la  línea  no  se  perjudique  ninguna  de  las 
dos  partes,  ni  que  queden  expuestas  á  perjuicios,  más  ó  menos 
probables.» 

Conviene  no  olvidar  que  estas  conferencias  tenían  lugar  bajo  la 
presión  del  ultimátum  de  185  5  por  parte  del  Brasil  y  por  eso  se  vé 
bien  marcado  el  empeño  de  evitar  un  conflicto  inmediato  y  apla- 
zar el  fondo  de  la  cuestión  por  el  momento.  Así  terminó  la  con- 
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ferencia  de  21  de  marzo  de  1S5Ó,  que  reproduce  íntegra  el 
Anexo  do  Relator  ¡o  de  1857. 

En  la  conferencia  celebrada  dos  dias  después,  el  plenipotencia- 
rio brasilero  se  hizo  cargo  de  las  observaciones  expuestas  y  ma- 
nifestó : 

«Que,  en  la  carencia  de  derechos,  invocaba  (el  plenipotencia- 
rio paraguayo)  una  teoría  errónea  de  ríos,  lagos  é  islas,  y  de  res 
nullius,  para  probar  posesión  y  dominio  sobre  un  territorio  hace 
siglos  descubierto  y  poblado  por  dos  naciones,  cuyos  límites  re- 
conocieron y  señalaron  nada  menos  que  dos  tratados.» 

Esplica  que  no  hubo  tal  ultimátum  apoyado  en  una  escuadra, 
por  cuanto  la  propuesta  de  la  línea  divisoria  había  sido  hecha  por 
el  señor  Pereyra  Leal  en  1855,  y  la  escuadra  al  mando  del  ple- 
nipotenciario Ferreyra,  fu*  para  exigir  el  libre  tránsito  fluvial  con 
arreglo  al  tratado  de  25  de  diciembre  de  1850. 

«  El  gobierno  del  Imperio,  dice,  no  pretende  que  sean  válidos 
Jos  tratados  abrogados.  Eso  sería  no  solo  una  contradicción, 
sino  un  contrasentido.» 

La  base  principal  para  la  negociación  es  el  uti  possidetis,  y 
donde  existe  debe  ser  respetado,  pero,  donde  no  existe  invoca 
como  base  auxiliar  de  decisión  los  tratados  entre  Portugal  y  Es- 
paña. 

Alega  un  antecedente  histórico  que  conviene  no  olvidar.  En 
1845  con  motivo  de  la  intervención  de  la  Francia  y  la  Gran  Bre- 
taña en  los  negocios  del  Rio  de  la  Plata,  el  presidente  del  Para- 
guay juzgó  que  era  posible  que  el  Brasil  tomase  parte  en  dicha 
intervención,  y  con  ese  motivo,  consiguió  en  un  protocolo  que 
firmó  el  señor  Pimenta  Bueno,  como  Encargado  de  negocios  del 
Brasil,  las  siguientes  declaraciones  sobre  la  integridad  del  terri- 
torio paraguayo  : 

«  Esta  cuestión  de  la  integridad  debe  tener  por  base  funda- 
mental el  statu  (¡uo  al  tiempo  de  la  independencia  y  los  tratados 
posteriores. 
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«  De  esto  resu'ta  ser  de  incontestable  derecho  que  el  Paraguay 
continúe  su  propiedad  entera  y  legítima  en  todo  el  territorio  que 
espresamente  le  fué  señalado  por  ese  nuevo  gobierno  (el  de 
Buenos  Aires)  por  cuanto  la  presunción  de  derecho  prevalece  á 
su  favor,  y  la  traslación  del  dominio  es  lo  que  necesita  y  exige 
plena  prueba.» 

De  aquí  deduce  que,  el  uti  possidetis  es  en  esta  cuestión  la 
base  principal  y  los  tratados  entre  España  y  Portugal  la  base 
auxiliar,  que  soto  podrá  prevalecer  cuando  no  haya  posesión 
efectiva. 

El  gobierno  paraguayo  había  propuesto  trazar  la  línea  diviso- 
ria en  1844,  en  1847,  en  1852  y  en  1853:  cita  el  texto  del  art. 
35  del  tratado  de  1844,  que  no  fué  aprobado  por  el  Imperio, 
pero  ese  artículo  solo  establece  la  base  del  uti  possidetis  con 
arreglo  á  los  tratados  entre  las  dos  metrópolis.  Recuerda  el  art. 
2o  del  proyecto  de  1847,  que  dice  :  «  Ambas  altas  partes  con- 
tratantes convienen  igualmente  y  se  obligan  á  respetar  y  á  hacer 
respetar  la  posesión  actual  de  todo  territorio  donde  hubiese  es- 
tablecimientos y  poblaciones  de  una  de  ambas  partes  contratan- 
tes, y  donde  no  las  hubiese  el  límite  y  línea  divisoria  será  la  que 
establezca  y  designe  el  presente  tratado.» 

<t Las  proposiciones  de  1844,  1847,  1852  y  1853,  dice  el  se- 
ñor Paranhos,  son  otras  tantas  confesiones  y  documentos  muy  so- 
lemnes de  que  la  República  nada  poseía  más  allá  del  Salto  Gran- 
de y  más  arriba  del  Apa :  Que  pretente  hoy  por  la  vez  pri- 
mera el  territorio  al  norte  del  Apa. . .  que  habla  del  Yoinheima, 
que  queda  muchas  leguas  arriba  del  Salto  Grande  del  Paraná,  á 
fin  de  ver  si  consigue  una  línea  divisoria  mas  ventajosa  que 
aquella  á  que  tiene  derecho  por  el  uti  possidetis.» 

En  cuanto  á  las  observaciones  del  ministro  paraguayo  sobre 
la  conveniencia  de  que  las  fronteras  estén  marcadas  por  límites 
arcifínios  claros,  seguros  é  indubitables,  observa  que  esto  no  jus- 
tificaría la  cesión  del  territorio  del  Brasil. 
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«  El  Iguatemy  ó  el  Apa,  dice,  son  límites  naturales,  muy  m  tr- 
cados  é  indelebles.  El  primero  de  estos  rios  fui  considerado 
por  los  gobiernos  de  España  y  Portugal,  y  por  sus  demarca- 
dores, como  buena  divisoria,  y  no  se  puede  negar  que  lo  sea.» 

Que  Azara  sostuvo  la  línea  del  Apa,  no  solo  porque  se  daba 
más  territorio  á  España,  sino  porque  es  más  marcada  que  la  del 
Jejuy  ó  del  Ypané-guazú.  Sostiene  que  el  rio  Blanco  es  pro- 
piamente un  arroyo,  como  resulta  en  consecuencia  de  los  re- 
conocimientos hechos  en  1846,  y  últimamente  en  estaciones 
diversas;  que  es  una  simple  zanja,  que  alimentan  las  aguas  flu- 
viales, que  queda  cortada  en  las  secas,  que  no  es  caudaloso,  ni 
tiene  arboledas  en  sus  márgenes.  Demuestra,  pues,  que  no  es 
lógico  sostener  la  conveniencia  de  un  límite  arcifínio  que  dé  ga- 
rantías y  constituya  una  frontera  estratégica  para  rechazar  la 
línea  del  Apa,  cuando  se  sostiene  la  del  llamado  rio  Blanco. 

Después  del  detenido  estudio  que  he  hecho  de  las  conferen- 
cias y  protocolos  en  la  negociación  de  límites  de  1856,  entre  el 
Sr.  Paranhos  por  parte  del  Brasil,  y  el  Sr.  Berges  por  parte  del 
Paraguay,  resulta  que  no  fué  posible  arribar  al  arreglo  directo 
de  la  demarcación  de  las  fronteras  de  una  y  otra  nación,  y  en- 
tonces en  la  conferencia  de  6  de  abril  del  mismo  año,  firmaron 
la  convención  para  el  ajuste  de  límites  que  he  transcrito  al  em- 
pezar, y  el  tratado  de  amistad,  navegación  y  comercio. 

La  cuestión  de  límites  quedaba  al  efecto  aplazada,  y  reducido 
el  convenio  á  nombrar  comisarios  por  parte  de  una  y  otra  nación 
para  el  reconocimiento  de  los  territorios  disputados,  cuyos  ante- 
cedentes servirían  luego  de  base  para  el  arreglo  definitivo,  convi- 
niendo un  statu  quo  que  no  alterase  la  posesión,  puesto  que  el  uti 
possidetis  era  la  base  que  aceptaron  los  negociadores. 

Este  resuhado  parecía  favorable  al  Paraguiy,  por  cuanto  le  evi- 
taba un  conflicto,  desde  que  su  gobierno  no  se  hallaba  dispuesto 
á  una  transacción  inmediata  en  la  materia.  Los  sucesos,  que  la 
previs:on  humana  no  alcanza  á  preveer,  decidieron  la  cuestión  en 
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Qtra  formí,  y  la  guerra  fué   la  solución    fatal  de  esta  larguísima 
cuestión. 

Nj  es  mi  intento  hacerla  historia  de  los  antecedentes  del  t  a- 
tado  de  i°  de  mayo  de  1865,  entre  la  República  Argentina  el 
Imperio  dt\  Brasil,  y  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Este  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  el  gobierno 
del  Paraguay,  declara  en  el  preámbulo  que  tiene  por  mira  «hacer 
desaparecer  ese  Gobierno,  respetando  la  soberanía,  independen- 
cia é  integridad  territorial  de  la  República  del  Paraguay.» 

Esa  guerra  fué  una  de  las  más  cruentas  y  largas; — la  población 
del  Paraguay  quedó  reducida,  pues  niños  y  ancianos  formaron  el 
ejército,  que  en  terribles  combates  fué  completamente  destroza- 
do. En  laépDca  moderna  no  se  cuenta  cosa  análoga:  las  po- 
blaciones en  masa  abandonaron  la  capital,  las  villas,  las  aldeas,  y 
aquella  peregrinación  forzada  era  el  hambre  y  la  muerte.  El 
Presidente  López  cayó,  y  solo  dejó  un  desierto  despoblado:  su 
población  empobrecida  y  reducida,  es  lo  que  ahora  forma  la  ac- 
tual República  Paraguaya. 

Los  aliados  estipularon  en  el  citado  tratado  lo  siguiente: 

«Art.  16  Para  evitar  las  discusiones  y  guerras  que  traen  con- 
sigo las  cuestiones  de  límites,  queda  establecido  que  los  aliados 
exigirán  del  Gobierno  del  Paraguay  que  celebre  con  los  respecti- 
vos gobiernos  tratados  definitivos  de  límites,  bajo  las  bases 
siguientes: 

La  República  Argentina  será  dividida  de  la  República  del  Pa- 
raguay por  los  rios  Paraná  y  Paraguay  hasta  encontrar  los  lí- 
mites con  el  Imperio  del  Brasil,  siendo  estos  por  la  margen  dere- 
cha del  rio  Paraguay  la  Bahía  Negra. 

El  Imperio  del  Brasil  se  dividirá  de  la  República  del  Para- 
guay: 

Del  lado  del  Paraná,  por  el  primer  rio  abajo  del  Salto  de  las 
Siete  Caídas,  que  según  la  reciente  carta  de  Mauchez,  es  el  Igu- 
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rey,  y  desde  la  embocadura  del  Igurey,  por  é!  arriba,  hasta    en- 
contrar sus  nacientes. 

Del  lado  de  la  margen  izquierda  del  Paraguay  por  el  rio  Apa, 
desde  su  embocadura  hasta  sus  nacientes. 

En  el  interior  parla?  cumbres  di  hs  sierras  deMaracajú,  sigui- 
endo las  vertientes  del  este  del  Brasil,  y  las  del  oeste  del  Para- 
guay, y  tirándose  de  la  misma  sierra  líneas  las  más  derechas,  en 
dirección  á  las  nacientes  del  Apa  y  del  Igurey.» 

Por  declaraciones  de  los  plenipotenciarios  se  convino  que  el 
antecedente  convenio  no  perjudica  á  cualquier  reclamo  que  haga 
Boliviaá  algún  territorio  de  la  margen  derecha  del  rio  Paraguay 
y  que  se  refiera  satamente  á  las  cuestiones  suscitadas  por  la  Re- 
pública del  Paraguay. 

Muerto  López,  se  fa:*m5  ua  gobierna  provisorio,  y  los  alia- 
dos exigieron  para  reconocerlo,  que  se  «obligara  á  proceder  de 
entero  atuerdo  con  los  aliados  hasta  la  terminación  de  la  misma 
guerra.» 

En  efecto,  el  gobierno  provisorio  del  Paraguay,  representado 
por  dos  de  sus  miembros,  los  señores  Rivarola  y  Lozaga,  fir- 
man en  la  Asunción  el  20  de  julio  de  1870,  un  protocolo  por  el 
que  consta  propusieron  como  artículo  20  del  tratado  el  si- 
guiente: 

«Art.  2o  El  Gobierno  Provisorio  de  la  República  ratifi:a  una 
vez  m.1s  las  declaraciones  que  hiza  al  aceptar  el  protocolo  de  2  de 
junio  del  año  próximo  pasado,  y  por  consiguiente  acepta  en  el 
fondo  el  tratado  de  la  triple  alianza  celebrado  en  Buenos  Aires  á 
i°  de  miyo  de  1 865;  reservándose  parí  los  arre¿Ios  definitivos 
con  el  gobierno  permanente  las  modificaciones  de  este  misino 
tratado,  que  pueda  proponer  el  gobierno  paraguayo  en  interés 
de  la  República.» 

Los  señores  Loizaga  y  Rivarola  dijeron  que,  por  ese  artículo 
entendían  dejar  al  Paraguay  plena  libertad  para  proponer  y  sus- 
tentar relativamente  á  los  límites,  cuando  se  tratase  de  los  ajustes 
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definitivos,  lo  que  estime  conforme  con  los  derechos  de  la  Repú- 
blica, no  pudiendo  de  la  aceptación  general  que  consagra  el 
mismo  artículo,  deducirse  que  queda  resuelta  esta  importante 
cuestión  territorial  en  los  términos  del  tratado  de  la  triple 
alianza.» 

El  plenipotenciario  argentino,  manifestó  cuáles  eran  las  miras 
del  gobierno  al  ocupar  la  villa  occidental;  «que  el  gobierno  argen- 
tino no  quería  usar  de  su  derecho  de  vencedor  para  resolver  la 
cuestión  de  límites  y  sí  ventilarla  por  un  acuerdo  amigable  y  en 
vista  de  los  títulos  de  una  y  otra  parte.» 

El  plenipotenciario  brasilero,  dijo — «que  no  siendo  intención  de 
los  gobiernos  aliados,  conquistar  territorios  por  el  derecho  de  la 
victoria,  sino  exig:r  solamente  lo  que  es  de  su  derecho  perfecto, 
respetando  la  integridad  territorial  de  la  República,  como  solem- 
nemente lo  declararon  en  su  mismo  tratado  de  i°  de  mayo  de 
186$. » 

El  interés  internacianal  que  presenta  esta  cuestión,  me  obliga 
á recordar  algunos  antecedentes  oficiales. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio  en  su  Relato- 
rio  de  1872,  consagra  parte  importante  de  su  Memoria  á  las 
Negociaciones  y  ajustes  definitivos  de  paz  con  la  República  del  Pa- 
raguay, y  de  ese  impo.tante  documento  oficial  voy  á  tomar  los 
antecedentes. 

Recuerda  el  Sr.  Manuel  Francisco  Correia,*  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de!  Brasil,  que  los  plenipotenciarios  brasile- 
ro, argentino  y  oriental  celebraron  un  acuerdo  previo,  obligán- 
dose á  observar  en  las  negociaciones  con  el  gobierno  paraguayo, 
disposiciones  de  interés  común  que  había  de  comprender  el  trata- 
do definitivo  de  paz.  Concuerdan  en  lo  siguiente: 

«Art.  2o  Los  límites  de  la  República  del  Paraguay  con  el 
Imperio  del  Brasil  y  la  República  Argentina  serán  ajustados  y 
definidos  en  tratados  especiales,  de  conformidad  con  el  artículo 
16  del  tratado  de  alianza  de  i°  de  mayo  de  1865,  y  con  el  acuer- 
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do  preliminar  de  paz  de  20  de  junio  próximo  pasada.  Los  dichos 
tratados  de  límites  constituirán  actos  distintos  y  separados  del 
presente,  pero  serán  firmados  simultáneamente  con  éste,  y  ten- 
drán la  misma  fuerza  y  valor  como  si  hiciesen  parte  de  ella.»  (1) 

«La  cuestión  de  límites,  dice,  quedó  aplazada  para  ser  deci- 
dida durante  la  negociación  con  el  gobierno  paraguayo.» 

De  esta  manera  ningún  resultado  positivo  é  inmediato  se  saca- 
ba de  la  cruenta  guerra,  puesto  que,  en  vez  de  resolver  la  cues- 
tión de  límkes  en  los  términos  pactados  en  el  tratado  de  alianza,  se 
convenía  en  aplazarla  después  de  la  victoria,  y  en  dar  voz  y  voto 
al  vencido ,  para  recomenzar  la  cuestión  que  había  originado  la 
guerra  misma.  Y  cosa  singular  !  fué  el  gobierno  argentino  el  que 
inició  esta  política,  á  pesar  del  empeño  del  Sr.  Paranhos  pata 
que  se  cumpliera  en  esta  parte  el  tratado  y  se  resolviese  así  la 
controversia,  es  decir,  para  obtener  un  resultado  después  de  la 
victoria. 

«  El  aplazamiento  fué  propuesto  por  el  gobierno  argentino, 
dice  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio,  por  enten- 
der que  no  era  solamente  entre  los  aliados  que  el  derecho  terri- 
torial de  la  República  Argentina  y  del  Brasil  deb.'a  ser  debati- 
do ;  que  semejante  discusión  anticipada  sobre  hipótesis  de  acep- 
tación ó  no  aceptación  por  parte  del  Paraguay  era  prematura  y 
no  podía  dejar  de  viole.itar  á  todos;  que  habiéndose  dado  por  el 
acuerdo  preliminar  de  paz  al  gobierno  paraguayo  el  derecho  de 
entrar  en  la  discusión  con  los  aliados  sobre  ese  punto,  y  de  pro- 
poner las  modificaciones  que  juzgase  razonables  ó  justas,  era 
lógico  y  prudente  reservasen  los  aliados  su  resolución  definitiva, 
1  especio  de  tan  importante  cuestión,  para  ser  resuelta  durante  la 
negociación  con  el  gobierno  paraguayo,  después  de  conocer  las 
pretensiones  de  este  y  los  títulos  en  que  se  fundaba  ». 


(1)  %ehtono  da  repartido  dos  &{¿go;tos  Extrangeiros  apresentado  á  zAssemklia  ge- 
ral  legislativa  na  quarta  sessao  da  decima-quarta  legislatura,  pelo  ¡Mimbro  i  Secretario 
de  Estado,  íManoel  Jranásco  Correia— Rio  de  Janeiro— 1872.  1  v,  en  folio. 
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Hecho  el  acuerdo  previo ,  quedaba  la  negociación  entre  los 
aliados  y  el  gobierno  del  Paraguay. 

El  gobierno  Imperial  nombró  como  plenipotenciario  al  Sr.  Ba- 
rón de  Cotegipe;  el  gobierno  Argentino  al  Dr.  Manuel  Quinta- 
na y  el  gobierno  Oriental  al  Dr.  Adolfo  Rodríguez.  Los  tres 
plenipotenciarios  llegaron  á  la  Asunción  del  Paraguay  en  no- 
viembre de  1 87 1 . 

En  la  primera  conferencia  se  manifestó  profunda  y  radical  di- 
vergencia entre  el  plenipotenciario  argentino  y  el  brasilero.  Este 
propuso  un  artículo  respecto  á  garantir  la  independencia  y  neu- 
tralidad del  Paraguay,  obligándose  esta  República  á  «no  levantar 
sobre  su  litoral  é  islas,  fortificaciones  ó  baterías  que  pudiesen 
impedir  la  libre  navegación  de  los  ríos  ». 

El  plenipotenciario  argentino  sostenía  que  las  estipulaciones 
del  protocolo  debían  ser  aprobadas  por  el  Congreso  Argentino 
para  que  tuviesen  fuerza  de  ley  y  formasen  parte  del  tratado,  y 
que  el  artículo  referente  á  las  fortificaciones  había  sido  desapro- 
bado por  la  Cámara  de  diputados. 

«El  plenipotenciario  brasilero,  manifestando  el  sentimiento  con 
que  veía  surgir  esta  dificultad,  que  podía  tener  consecuencias 
inesperadas,  y  estaba  cierto,  no  deseadas  por  ninguno  de  sus  co- 
legas, observó  que  habiendo  sido  el  protocolo  ejecutado  en  parte, 
lo  que  probaba  en  favor  de  su  validez,  no  podía  lógicamente  ser 
desaprobado  en  otra  ». 

El  plenipotenciario  Oriental  opinó  de  acuerdo  con  el  brasilero, 
y  este  amplió  sus  opiniones,  esponiendo  que ,  no  podía  prescindir 
de  la  plena  ejecución  del  protocolo  anexo  al  tratado  de  i°de  ma- 
yo, y  lo  hacía  convencido  de  que  los  aliados  tomarían  por  base  de 
esta  negociación  las  estipulaciones  del  mismo  tratado. 

¿  Qué  fin  práctico,  qué  mira  política  trascendente,  qué  interés 
nacional  argentino  se  promovía  con  esta  disidencia  ?  Se  había 
hecho  la  guerra,  y  cuando  se  debía  obtener  un  resultado  positi- 
vo, se  comprometía  la  alianza,  para  alentar  en  el  enemigo  ven- 
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cido,  nuevas  aspiraciones  y  complicaciones  graves,  cuyas  conse- 
cuencias serían  esclusivamente  en  perjuicio  de  la  República 
Argentina,  desde  que  los  otros  aliados  obrarían  de  acuerdo,  y 
desde  entonces  en  su  esclusivo  interés. 

¿  Se  pensaba  por  ventura  debilitar  así  la  preponderancia  bra- 
silera ?  Pero,  con  qué  se  contaba  ?  con  la  diezmada  é  impotente 
población  del  Paraguay  ?  Era  prudente  buscar  aliados  en  el  ene- 
migo, para  entorpecer  la  negociación  de  los  antiguos  aliados  ? 
Incomprensible  política !  que  costó  la  humillación  de  la  Repúbli- 
ca por  la  condenación  del  arbitro ! 

El  plenipotenciario  argentino  en  esta  situicion  propuso  una 
serie  de  conclusiones,  en  la  conferencia  que  tuvo  por  objeto  fijar 
con  claridad  y  precisión  la  posición  de  los  aliados  entre  sí,  y  de 
todos  ellos  para  con  el  gobierno  del  Paraguay  con  relación  á  la 
cuestión  de  límites. 

Propuso,  pues,  entre  otras  declaraciones,  esta  : 

«  i°  Que  estaban  vigentes  en  todo  su  vigor  las  cláusulas  del 
tratado  de  alianza  relativas  á  la  integridad  del  Paraguay,  á  los 
límites  de  los  aliados,  y  al  casus  fxderis  para  su  reconocimiento  y 
conservación». 

«  Sostuvo  que,  tratándose  de  cumplir  compromisos  pendientes, 
esperaba  que  sus  colegas  habían  de  adherir  á  las  conclusiones 
anunciadas,  declarando  que  reconocían  la  solidaridad  de  todos 
los  aliados  en  materia  de  límites,  reservándose  concordar  en  los 
medios  de  satisfacerlo  en  los  términos  del  tratado  de  alianza,  y 
que  esto  no  era  desear  que  cualquiera  de  los  aliados  limítrofes 
no  pudiese  celebrar  á  su  respecto  un  ajuste  amigable  con  el  actual 
gobierno  de!  Paraguay  ».  (i) 

El  plenipotenciario  oriental  declaró  que  por  sus  Instrucciones 
no  podía  tomar  parte  directa  en  los  ajustes  de  límites  del  Brasil 
y  de  la  República  Argentina  respecto  del  Paraguay. 


(i)      }{daíorio  citado,  pá¿.    12. 
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El  plenipotenciario  brasilero,  dijo : 

«  Conforme  con  lo  que  fué  acordado  en  el  núm.  protocolo  7  de 
las  conferencias  de  17  y  20  de  enero  del  corriente  año  (  1871 
celebradas  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  los  ajustes  sobre  limi- 
tes y  sobre  la  cláusula  del  protocolo  anexo  ai  tratado  de  i°  de 
mayo  quedaron  reservados  para  ser  objeto  de  ulterior  delibera- 
ción entre  los  aliados,— en  el  caso  que  se  reconociese  ser  impo- 
sible un  ajuste  amigable  sobre  estos  puntos  ó  cualquiera  de  ellos 
con  el  gobierno  paraguayo  ». 

Agregó  el  barón  de  Cotegipe  : 

€  Siendo  estos  los  términos  en  que  la  cuestión  de  los  límites 
argentinos  hallábase  colocada  por  el  mismo  gobierno  argentino, 
era  evidente  que  ni  este  podía  exigir  de  los  aliados  el  reconoci- 
miento previo  de  un  derecho,  que  fué  el  primero  en  juzgar  discu- 
tí Ae,  ni  obligar  á'los  mismos  aliados  á  considerar  caso  faederis 
el  sostenimiento  de  límites  que  la  discusión  tal  vez  probase  no 
eran  legítimos;  y  por  tanto  tuviese  que  ser  devuelto  al  Paraguay 
parte  del  territorio  disputado » 

l  Cuál  era  ,  pues  ,  el  fruto  que  recogía  el  gobierno  argentino 
después  de  la  sangre  derramada  y  de  los  gastos  ?  ¿Qué  ventaja  le 
daba  i  a  victoria  ? 

La  cuestión  fué  colocada  así  por  una  política  imprevisora  del 
gabinete  argentino,  y  cuando  su  plenipotenciario  quiso  reaccio- 
nar, era  tarde  y  las  declaraciones  y  conferencias  habían  compro- 
metido el  éxito,  que  se  fué  imprudentemente  comprometiendo 
más  y  más.  Y  tan  es  así,  que  el  plenipotenciario  brasilero  decla- 
ró :  «  que  no  era  ni  fué  jamás  su  intención  envolverse  en  la  cues- 
tión de  los  límites  argentinos,  sino  para  prestarle  todo  el  apoyo 
compatible  con  el  mismo  tratado  é  ideas  espuestas». 

El  plenipotenciario  brasilero  por  último  man'festó  su  intención 
de  entablar  con  el  Paraguay  los  ajustes  ó  tratados  peculiares  al 
Brasil,  en  los  cuales  no  tenían  que  intervenir  los  aliados. 

Tal  fué  la  estremidad  á  que  llegaron  las  cosas :  la  alianza  no 
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dio  ningún  fruto  al  pueblo  argentino,  y  después  de  la  victoria 
quedó  solo,  abandonado  por  el  Brasil  y  por  la  República  Orien- 
tal. Tendré  ocasión  de  estudiar  esta  faz  de  los  sucesos  á  la  luz 
de  los  documentos  argentinos,  cuando  me  ocupe  de  la  cuestión 
de  límites  entre  la  República  Argentina  y  el  Paraguay. 

El  plenipotenciario  argentino  se  retiró  del  Paraguay,  después 
de  este  ruidoso  fracaso  diplomático;  pretendió  empero,  y  así  lo 
hizo  oficialmente  saber  si  gobierno  paraguayo,  que  su  retiro  ira- 
portaba  aplazar  hasta  nueva  oportunidad  la  apertura  de  las  nego- 
ciaciones que  los  aliados  debían  entablar;  que  luego  que  llegase 
aquella  oportunidad  lo  participaría  al  gobierno  paraguayo. 

Mientras  tanto,  el  plenipotenciario  brasilero,  manifestó,  cuan- 
do el  paraguayo  le  pasó  copia  de  aquella  nota,  que  el  plenipoten- 
ciario argentino  hablaría  sin  dudi  en  nombre  de  su  gobierno, 
pero  no  en  el  de  los  aliados,  que  él  como  e!  oriental,  estaban  re- 
sueltos á  abrir  las  negociaciones. 

El  barón  de  Cotegipe  firmó  en  consecuencia  el  tratado  defini- 
tivo de  paz,  de  límites  y  de  amistad,  comercio  y  navegación,  y 
de  estradicion  de  criminales  y  desertores. 

El  Sr.  Carlos  Lizaga  fué  nombrado  plenipotenciario  para  en- 
tenderse con  el  del  Brasil,  y  firmaron  en  la  Asunción  del  Para- 
guay á  9  de  enero  de  1872  el  tratado  de  límites,  cuyo  tenor  dice: 

«Art.  i°  Su  Alteza  la  Princesa  Imperial  del  Brasil,  Regente 
en  nombre  del  Emperador  el  Sr.  Don  Pedro  II,  y  la  República 
del  Paraguay,  estando  de  acuerdo  en  señalar  sus  respectivos  lí- 
mites, convinieron  en  declararlos,  definirlos  y  reconocerlos  del 
modo  siguiente : 

«  El  territorio  del  Imperio  del  Brasil  se  divide  con  el  de  la  Re- 
pública del  Paraguay  por  el  cauce  ó  canal  del  rio  Paraná,  desde 
donde  comienzan  las  posesiones  brasileras  en  la  boca  del  Iguazú 
hasta  el  Salto  Grande  de  las  Siete  Caídas  del  mismo  rio  Paraná». 

«  Del  Salto  Grande  de  las  Siete  Caídas  continúa  la  línea  divi- 
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soria  por  la  cumbre  de  la  sierra  de  Maracajú  hasta  donde  ella 
concluye ; 

«De  ahí  sigue  en  línea  recta,  ó  que  más  se  le  aproxime,  por 
los  terrenos  más  elevados  á  encontrar  la  sierra  de  Amambay. 

«  Prosigue  por  lo  más  alto  de  esta  sierra,  hasta  el  naciente 
principal  del  rio  Apa,  y  baja  por  el  canal  de  este,  hasta  su  boca 
de  la  margen  oriental  del  rio  Paraguay; 

€  Todas  las  vertientes  que  corren  para  el  norte  y  oeste  perte- 
necen al  Brasil,  y  las  que  corren  para  el  sur  y  oeste  pertenecen 
al  Paraguay. 

«  La  Isla  de  Fecho  de  Morros  es  del  dominio  del  Brasil ». 

Por  el  art.  2o  convienen  en  nombrar  comisarios  demarcadores, 
tres  meses  después  del  canje  de  las  ratificaciones,  los  cuales  tra- 
zarán la  línea  de  demarcación  donde  fuese  necesario,  pues  por  lo 
demás  se  trata  de  límites  arcifínios. 

En  el  art.  $°  se  establece  que,  por  cualquier  causa  que  una  de 
las  partes  no  nombre  comisario  demarcador,  el  de  la  otra  hará 
válidamente  el  trazo,  mediante  la  inspección  y  el  parecer  de  co- 
misarios nombrados  por  los  gobiernos  déla  República  Argentina 
y  de  la  Oriental  del  Uruguay;  y  si  estos  dos  gobiernos  no  acce- 
diesen á  tomar  esta  intervención,  entonces  se  señala  un  plazo  de 
seis  meses  para  que  la  otra  parte  observe  ó  rectifique  la  demarca- 
ción. Vencido  este,  el  trazo  de  la  línea  quedará  inalterable. 

En  el  caso  que,  para  fijar  límites  arcifínios  fuese  conveniente 
algún  cambio  en  los  límites  pactados,  los  comisarios  elevarán  los 
estudios  topográficos  para  que  los  gobiernos  contratantes  resuel- 
van lo  que  crean  conveniente. 

Así  ha  terminado  el  largo  debate  de  esta  cuestión  de  límites.  El 
Brasil,  después  de  sus  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero,  resolvió 
la  controversia  directamente,  desde  que  su  aliado  el  gobierno  de 
la  República  Argentina  no  se  prestó  á  ejecutar  el  tratado  de 
alianza  en  la  parte  que  se.refiere  á  la  cuestiones  de  límites  con  la 
Nación  á  cuyo  gobierno  hacían  la  guerra. 
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La  línea  del  Apa,  como  divisoria  con  el  Brasil,  era  la  misma 
que  con  tanto  empeño  sostuviera  el  señor  Párannos  en  1856,  de 
manera  que  el  Brasil  en  esta  parte,  consumaba  su  pretensión,  la 
que  había  sostenido  como  indeclinable  en  1855;  pero  esa  línea, 
había  sido  resistida  por  el  Paraguay.  La  guerra  pues  se  podía 
creer  que  resolvía  la  cuestión  de  una  manera  definitiva;  pero 
después  de  los  inmensos  gastos,  de  los  sacrificios  que  el  Brasil  y 
sus  aliados  se  habían  impuesto,  convenían  en  declarar,  como 
consta  en  el  protocolo,  que  no  era  intención  de  los  aliados  con- 
quistar territorios  por  el  derecho  de  la  victoria,  sino  defender  el 
dominio  sobre  los  territorios  á  que  tenían  derecho  perfecto,  dis- 
cutiendo este  con  el  vencido.  Colocábase  de  nuevo  la  cuestión 
en  el  mismo  punto  de  partida  anterior  á  la  guerra,  sino  se  con- 
tase con  que,  el  Paraguay  completamente  deshecho,  quedaba  á 
merced  del  vencedor,  y  que  de  hecho  obtendría  por  una  negocia- 
ción directa,  lo  mismo  que  los  aliados  habían  pactado  entre  sí. 
Es  teoría  no  comprensible  la  de  hacer  la  guerra  para  no -resol- 
ver las  cuestiones  que  le  han  dado  origen,  porque  no  se  justifi- 
ca ni  el  gasto,  ni  la  sangre  vertida;  ni  mucho  menos  la  previsión 
de  los  hombres  de  Estado.  Si  la  triple  alianza  no  había  de  resol- 
ver las  cuestiones  de  límites  conjuntamente  con  las  de  navegación 
y  comercio,  la  guerra  de  tantos  años,  solo  había  hecho  desapa- 
recer un  gobierno  político,  para  sostituirlo  por  otro,  interven- 
ción que  dejando  en  pié  las  cuestiones  que  la  produjeron  y  que 
los  aliados  habían  propuesto  no  resolver  por  las  armas,  quedaba 
sin  resultados  definitivos  á  pesar  de  los  grandes  sacrificios  con 
que  compraron  la  victoria.  Y  se  vera  así  d  hecho  original,  que  el 
vencido  obtuviera  después,  respecto  del  gobierno  argentino,  un 
laudo  en  que  le  diese  á  aquel  un  triunfo  sobre  esto  en  materia 
de  límites. 

«Algún  dia,  dice  La  Naciony  cuando  se  escriba  en  presencia 
de  documentos  la  historia  de  la  diplomacia  de  aquella  época,  se 
leerá  con  asombro,  que  Paranhos,  el  primer  Ministro  del  vecino 
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Imperio,  más  poderoso  (4ue  e\  Emperador,  hacía  antesalas  en  los 
Ministerios  de  la  República  Argentina,  rogando  á su  gobierno 
recogiese  los  frutos  legítimos  de  su  victoria,  uniformando  su  po- 
lítica en  este  sentido  con  la  del  Brasil,  y  que  por  no  seguir  sus 
consejos,  perdimos  un  aliado  eterno  y  pudimos  en  cuention 
hasta  nuestros  propios  derechos.»  (i) 

Para  apreciar  cual  ha  sido  el  criterio  con  que  el  Brasil  ha  ce- 
lebrado su  tratado  definitivo  de  límites  con  el  Faraguay,  convie- 
ne recordar  algunos  antecedentes. 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  publicó  en  el  Jornal  do 
Commercio  de  Rio  de  Janeiro  de  13  de  febrero  de  1872,  un  ar- 
tículo anónimo  bajo  el  rubro:  Limites  do  Brazil  com  o  Para- 
guay.  (2). 

Recuerda  que  el  tratado  de  13  de  enero  de  1750,  reconoce  la 
posesión  ó  el  uti  possidetis,  y  eslablec.'a  además  la  permuta  de 
ciertos  territorios  á  fin  de  señalar  límites  arcifínios  entre  los  do- 
minios, españoles  y  portugueses  en  América;  que  ambas  corles 
nombraron  una  comisión  mixta  de  geógrafos  encargada  de  orga- 
nizar un  mapa,  el  cual  fué  aprobado  y  cangeado  con  las  formali- 
dades de  los  tratados  solemnes.  De  acuerdo  con  la  línea  trazada 
en  este  mapa,  se  celebró  el  tratado,  de  manera  que  los  demarcado- 
res debían  ajustarse  á  él  en  sus  operaciones  de  deslinde  y  trazo  de 
la  línea  divisoria,  colocando  ios  marcos  que  la  hicieron  conocer. 

Recuerda  los  lérm'nosde  los  art'culos  $°  y  6o del  referido  tra- 
tado y  dice: 

«Vése,  p^r  tanto,  que  los  plenipotenciarios  descubrieron  la 
frontera  guiándose  por  aquel  mapa  de  1749,  9UC  tuvieron  á  la 
vist¿»,  en  el  cual  estaban  bien  esplícítos  los  nombres  rio  Igurey,  y 
solo  era  dudoso  el  de  su  contravertiente,  cuyos  orígenes  debían 


(1)  La  &£acion,  dLrio  de  Buenos  Aires- 1880. 

(2)  En  el  impreso  que  consulto,  está  la  firma  autógrafa  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ri- 
beiro. 
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buscarse  en  línea  recta  desde  la  principal  naciente  del  Iguiey, 
que  son  incontestablemente  los  del  rio  Jejuy,  y  no  los  del  Apa, 
que  está  más  de  cuarenta  leguas  al  norte. 

«Por  falsa  é  interesada  negativa  de  no  haber  en  el  Paraguay 
quien  diese  noticia,  del  rio  Igurey,  y  otros  motivos,  como  el  de 
tener  la  España  adelantado  algún  establecimiento  al  norte  del 
rio  Jejuy,  acordaron  ambos  gobiernos  en  sostituir  el  Igurey  por 
el  Iguatemy,  y  el  Jejuy  por  el  Ipané-guazú.  Es>te  último  rio  queda 
al  norte  del  Jejuy,  y  por  ello  mucho  más  al  sud  que  el  Api. 

De  manera  que,  según  este  diplomático  brasilero,  los  comisa- 
rios españoles  y  portugueses  en  1754,  demarcaron  el  Ipané-guazú 
en  su  confluencia  con  el  rio  Paraná,  luego  este  hasta  tres  leguas 
arriba  de  su  Salto  grande,  donde  afluye  el  Iguatemy,  y  conti- 
nuaron por  este  hasta  sus  nacientes,  donde  pusieron  un  marco 
divisorio  en  los  25°  2  T  latitud  y  58o  07'  longitud  oeste  del  Meri- 
diano de  París,  y  buscando  las  de  su  contravertiente  el  Ipané- 
guazú,  encomiaron  las  que  supusieron  serlo  de  este,  y  ahí  colo- 
caron otro  marco,  á  400  brazas  del  primero. 

En  consecuencia  los  comisarios  levantaron  el  mapa  topográfico 
en  grande  escala  y  lo  enviaron  respectivamente,  los  españoles  al 
marqués  de  Valdeünos,  y  los  portugueses  á  Gómez  Freiré  de  An- 
drade.  Estos  trabajos  fueron  aprobados  y  quedó  demarcada  la 
línea  divisoria  de  la  frontera  desde  el  rio  Paraná  hasta  las  na- 
cientes del  Ipané-guazú,  en  la  sierra  de  Maracajú,  y  de  allí  por 
este  rio  hasta  el  Paraguay. 

Anulado  el  tratado  de  1750  por  el  de  12  de  febrero  de  1761, 
que  mandó  retrotraer  expresamente  las  cosas  al  estado  que  antes 
tenían,  restituir  lo  permutado  etc.,  al  señor  Duarte  da  Ponte 
Ribeiro  pretende  que,  como  el  trazo  de  esta  frontera  era  de 
acuerdo  con  el  uti  possidctis,  este  no  podrá  alterarse  ni  por  la 
abrogación  del  tratado  de  1775.  Las  cosas  quedaban  en  el  estado 
anterior  este  á  tratado  y  la  posesión  por  tanto  no  debía  cambiar- 
se. Fundado  en  este  razonamiento,  dice  que  el  gobierno  portu- 
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gués  mandó  edificar  el  fuerte  dos  Prazeres:  esta  posesión  cam- 
biaba empero  el  estado  de  las  cosas,  y  por  ella  se  habían  colocado 
en  la  margen  izquierda  del  Iguatemy. 

Sostiene  que  el  tratado  de  1777  reprodujo  en  el  art.  9  la  mis- 
ma frontera  señalada  en  el  art.  6  del  tratado  de  1750. 

Otra  comisión  mixta  debía  proceder  á  la  demarcación.  Llamo 
la  atención  sobre  estas  palabras :....« y  estando  el  gobierno 
portugués  convencido  de  que  fuera  engañado  cuando  convino  en 
sustituir  el  Igurey  por  el  Iguatemy,  por  aseverarse  que  ninguno 
daba  razón  de  aquel  rio,  habiendo  adquirido  la  certeza  de  que 
existe  en  el  lugar  en  que  lo  coloca  el  mapa  de  1749,  4ue  ^ 
descrito  en  el  tratado  de  límites  de  1750  y  repetido  en  el  prelimi- 
nar de  1777,  ordenó  á  su  comisario  desconociese  el  acuerdo  de 
la  sustitución  de  los  rios,  y  tratase  de  demarcar  aquella  frontera 
en  conformidad  á  la  letra  de  los  dos  tratados». 

El  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  acaba  de  decirlo  bien  claro; 
un  error  de  hecho  no  funda  derecho,  el  convenio  de  los  demar- 
cadores del  tratado  de  1750,  y  la  aprobación  de  esta  demarcación 
fué  objetada  por  el  Portugal,  y  el  Plenipotenciario  brasilero  cree 
que  obró  en  justicia. 

Bien  pues,  otro  plenipotenciario  brasilero,  el  señor  da  Silva 
Párannos,  en  la  Memoria  que  presentó  á  los  plenipotenciarios 
argentinos  en  1857,  sostiene  la  tesis  diametralmente  opuesta. 

Desconoce  la  importancia  legal  del  mapa  aprobado  por  ambas 
cortes,  y  con  arreglo  al  cual  debía  hacerse  la  demarcación  del 
tratado  de  1750,  y  prete.ide  que  el  acuerdo  celebrado  entre  los 
comisarios  español  y  portugués  que  convinieron  en  llamar  Pepi- 
rí-guazú  á  un  arroyo  aguas  abajo  del  Uruguay-pitá,  señalándolo 
como  línea  divisoria,  cuando  el  mapa  lo  demarca  aguas  arriba, — 
es  un  acuerdo  obligatorio,  aun  cuando  en  1788  se  ha  encontrado 
el  verdadero  Pipirf-guazú,  rio  caudaloso,  aguas  arriba  del  Uru- 
guay-pitá, como  lo  señala  el  mapa,  según  consta  en  la  Memoria 
de  Oyarvide. 
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¿  Cómo  se  explica  equitativamente  esta  profunda  divergencia  de 
criterio  en  dos  distinguidos  diplomáticos  brasileros  ? 

Por  una  y  por  otra  tesis  el  Brasil  avanzaba  territorio,  y  por 
eso  se  sostiene  el  pió  una  vez,  y  el  contra  otra. 

Si  es  cierta  la  doctrina  del  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  si 
descubierto  el  verdadero  rio,  el  error  de  hecho  no  puede  ser  base 
de  una  obligación  internacional,  es  indubitable  que  tendrá  razón 
en  volver  sobre  la  base  del  Igurey  en  vez  del  Iguatemy. 

Entonces  el  señor  Paranhos  no  podrá  negar  que  es  insosteni- 
ble la  pretensión  del  art.  20  del  tratado  con  la  República  Argen- 
tina en  18 {7,  conviniendo  en  que  el  Pepirí-guazú  y  el  San  Anto- 
nio, como  límites  divisorios,  son  los  señalados  en  1759,  cuando. 
en  1788  se  ha  encontrado  aguas  arriba  del  Uruguay-pitá  el  ver- 
dadero Pipirí-guazú,  como  lo  prueba  Oyarvide,  siendo  un  error 
de  los  demarcadores,  al  denominar  un  arroyo  Pepirí-guazú  como 
la  línea  divisoria. 

No  es  leal  que  negociando  con  dos  Estados  diversos,  pero  de 
origen  común,  se  comenten  de  una  manera  contraria  los  tratados 
y  los  hechos,  y  que  sin  detenerse  en  esta  chocante  contradicción, 
se  pretenda  únicamente  avanzar  la  frontera. 

Encontraría  nobleza  en  sostener  las  mismas  doctrinas,  y  en 
interpretar  de  la  misma  manera  las  obligaciones ;  pero  no  alcan- 
zo á  comprender  la  doblez  que  revelan  estas  dos  negociaciones 
con  dos  Estados  vecinos,  cuyos  intereses  conviene  armonizar. 

Si  los  acuerdos  celebrados  por  los  demarcadores  de  los  trata- 
dos de  1750  y  1777  fuesen  obligatorios,  no  puede  sostenerse  la 
invalidez  de  esos  tratados.  Si  solo  se  deben  tomar  como  un 
antecedente  histórico,  como  reglas  para  las  demarcaciones,  no 
hay  razón  de  referirse  á  la  demarcación  de  1759,  tratándose  de 
sustituir  un  arroyo  aguas  abajo  por  un  rio  aguas  arriba  del  Uru- 
guay-pitá, como  límite  divisorio,  esto  tratando  con  la  República 
Argentina.  Mientras  tanto,  tratándose  de  los  límites  con  el  Para- 
guay, se  rechazan  los  errores  de  hecho,  no  se  acepta  la  demar- 
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cacion  de  1754,  porque  entonces  se  dijo  no  encontrarse  el  rio 
Igurey  y  se  convino  fijar  la  frontera  en  el  Iguatemy,  y  en  esta 
discusión  se  da  al  mapa  levantado  y  aprobado  por  ambas  metró- 
polis, la  importancia  de  un  documento  internacional,  y  tratando 
con  los  plenipotenciarios  argentinos  se  desconoce  la  importancia 
del  mismo*  mapa. 

Resulta  que  el  Sr.  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  sostiene  doctri- 
nas opuestas  al  Sr.  Silva  Paranhos,  en  lo  que  nada  hay  de  sin- 
gular; pero  tratándose  de  dos  diplomáticos  representantes  de  un 
mismo  soberano,  las  doctrinas  contradictorias  sobre  hechos  aná- 
logos y  sobre  los  mismos  documentos,  no  es  posible  encontraste 
esplicacion  equitativa.  Y  mucho  menos,  cuando  esa  contradic- 
ción sirve  para  justificar  pretensiones  de  avance  de  fronteras,  lo 
que  daría  lugar  á  sospechar  que  lo  acomodaticio  de  las  teorías 
tiende  únicamente  á  sancionar  las  usurpaciones  territoriales. 

No  deseo  empero  colocar  en  este  terreno  la  cuestión,  ni  mu- 
cho menos  inducir  miras  interesadas,  en  contradicciones  que 
quizá  tienen  origen  en  el  mero  y  simple  criterio  personal,  y  me 
persuado  que,  espuesta  esta  contradicción,  el  Brasil  no  sosten- 
dría oficialmente  la  legitimidad  de  teorías  y  juicios  que  recíproca- 
mente se  escluyen,  y  que  no  pueden  fundar  derechos  sosteniendo 
el  pro,  y  derechos  sosteniendo  el  contra.  Quizá  es  simple  diver- 
gencia de  cada  plenipotenciario,  en  cuyas  instrucciones  oficiales 
no  se  ha  previsto  el  caso,  para  uniformar  la  acción  internacional 
de  un  gobierno,  que  debe  hacer  honra  de  su  lealtad,  puesto  que 
tiene  la  fuerza  que  lo  exime  de  los  ardides  pequeños  y  desdorosos. 

El  Sr.  Duarte  da  Ponte  Rebeiro  dice,  que  el  comisario  espa- 
ñol D.  Félix  de  Azara  llegó  al  Paraguay  en  1783,  para  la  demar- 
cación de  los  límites  del  tratado  de  1 777,  y  supone  escribiera  al 
Virey  de  Buenos  Aires  manifestándole  recelos  que  el  comisario 
portugués  insistiese  en  demarcar  la  frontera  por  el  rio  Ipané-guazú 
ó  Aquidabangy  hoy  llamado  Aquid  iban,  y  que  Azara,  se  felici- 
taría lo  fuese  por  el  Apa. 
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¿  Cómo  pudo  nacer  en  la  mente  de  Azara  aquel  temor,  cuan- 
do quince  años  esperó  en  vano  á  los  comisarios  portugueses  ? 
Francamente,  la  preocupación  que  se  supone  en  Azara  es  ines- 
p'icable:  él  ha  podido  sostener  su  opinión,  como  suya,  pero  no 
referirse  á  personas  con  las  cuales  no  habló.  Azara  esploró  los 
territorios,  y  levantó  planos  de  la  frontera,  en  lo  cual  no  atacaba 
derecho  de  tercero.  ¿  Porqué  no  concurrieron  los  comisarios 
portugueses  ?  ¿  porqué  eludieron  de  hecho  cumplir  la  obligación 
contraída  ?  Azara  levantó  su  plano,  y  he  aquí  cómo  lo  juzga  el 
Sr.  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  : 

<t  No  atendió  á  que  el  Igurey  se  precipita  de  la  notable  serra- 
nía que  forma  el  Salto  Grande  del  Paraná,  y  se  estiende  por  el 
medio  de  ella  para  el  oeste,  sirviendo  de  límite  natural  hasta  per- 
derse en  las  cabeceras  del  Jejuy,  en  cuanto  que  el  Yaguaray  ó 
Yoinheima  está  arriba  del  Salto  más  de  treinta  leguas,  y  corre 
distante  del  rio  Paraguay  por  estenso  y  variado  territorio,  cuando 
en  los  tratados  se  tuvo  en  vista  cruzar  corto  espacio  de  terreno 
entre  el  Paraná  y  el  Paraguay,  como  sucede  entre  las  nacientes 
del  Igurey  y  las  del  Jejuy». 

Observa  que  si  la  mente  de  los  negociadores  hubiera  sido  que 
la  línea  divisoria  siguiese  por  el  Yaguaray  ó  Yoinheima,  hubieran 
declarado  que  la  raya  seguía  por  el  álveo  del  rio  Paraná  hasta 
donde  entra  arriba,  ó  pasado  el  Salto,  el  rio  Igurey  por  la  mar- 
gen occidental. 

Sostiene  que  Azara  propuso  al  Virey  de  Buenos  Aires  dar  esta 
interpretación  al  tratado,  pero  que  este  le  ordenó  que  ejecutase 
lo  convenido  de  seguir  la  frontera  desde  el  Paraná  por  el  Igua- 
temy  hasta  sus  nacientes,  ó  de  estos  por  el  Ipané-guazú. 

Azara  había  entretanto  levantado  un  mapa  de  la  Provincia  del 
Paraguay,  del  cual  dejó  copia  en  la  Asunción,  cuando  de  allí  fué 
mandado  retirar  después  de  haber  esperado  quince  años  á  los  co- 
misarios portugueses.  Este  mapa,  dice  el  Sr.  Duarte  da  Ponte 
Ribeiro,  se  conservaba  en  la  Casa  de  gobierno  en  la  Asunción, 
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donde  le  v¡ó  en  1844  el  Encargada  de  negocios  del  Brasil,  señor 
Pimenta  Bueno ,  mostrándoselo  el  Presidente  López  para  .que 
viese  cuál  era  la  frontera  de  1777,  que  este  considerada  vigente. 

Pimenta  Bueno  firmó  un  tratado  de  límites  en  1844  y  acce- 
diendo á  la  exigencia  de  López  estos  se  señalaron  de  acuerdo  y 
con  sujeción  al  tratado  de  1777,  «cláusula,  diceDuarte  da  Ponte 
Ribeiro,  que  dicho  señor  no  podía  admitir  ,  mas  asentía  por  ser 
la  frontera  estipulada  en  los  mismos  términos  de  aquel  tratado, 
en  un  artículo  del  nuevo,  por  entender  que  la  letra  y  el  sentido 
genuino  del  caído  en  nulidad  podía  confirmar  el  derecho  del  Bra- 
sil á  la  frontera  que  reclamaba  con  el  mejor  fundamento  ». 

No  dice  el  Sr.  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  porque  no  aprobó  el 
gobierno  Imperial  ese  tratado,  pretende  que  fué  por  ocurrencias 
sobrevenidas  en  el  Paraguay,  pero  ha  olvidado  que  este  punto 
fué  largamente  discutido  entre  el  Sr.  Berges  y  el  Sr.  Paranhos 
en  los  protocolos  de  1 856  :  fué  en  gran  parte  porque  el  gobier- 
no Imperial  no  quiso  reconocer  la  vigencia  del  tratado  de  1777. 

El  Sr.  Duarte  da  Ponte  Rebeiro  asegura  que  López  mandó 
un  plenipotenciario  en  1847,  para  celebrar  en  la  Corte  de  Rio  de 
Janeiro  un  tratado  de  límites,  por  el  cual  se  dividía  «t  entre  el 
Paraguay  y  el  Brasil  parte  de  la  provincia  de  Corrientes, — de  las 
Misiones  de  Candelaria  para  el  norte,  quedando  aquella  República 
con  un  territorio  de  este  lado  del  Paraná,  y  el  Imperio  con  lo  del 
lado  del  rio  Uruguay  ». 

«  Desde  las  nacientes  del  Iguazd  continuaba  la  frontera  del 
proyecto  por  el  álveo  del  Paraná  hasta  el  Salto  Grande  de  Guay- 
rá  ó  de  las  Siete  Caídas,  y  seguía  de  allí  por  la  sierra  de  Maraca- 
jú,  después  por  la  Cordillera  de  Amamkay  hasta  encontrar  en  ella 
la  naciente  más  septentrional  del  rio  Apa,  y  desde  esta  seguía  en 
línea  recta  á  la  boca  del  llamado  rio  Blanco,  en  frente  al  fuerte 
de  Olimpo.  Este  proyecto  fué  rechazado,  dice  el  diplomático 
brasilero,  sobre  todo  porque  contenía  «  una  escandalosa  apro- 
piación de  territorio  de  tercer  Estado  ». 
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En  este  proyectado  tratado,  según  lo  asevera  el  citado  diplo- 
mático brasilero,  López  reconoc'a  la  primitiva  frontera  del  Bra- 
sil, que  los  tratados  de  1750  y  1777  habían  reconocido,  y  tam- 
bién el  límite  del  uti  possidetis  de  los  dos  Estados  por  lo  alto  de 
la  Cordillera  de  Amambay  hasta  las  nacientes  del  Apa;  mas  exi- 
gía que  le  fuese  cedido  el  territorio  brasilero  de  este  rio  para  el 
norte  hasta  enfrente  del  fuetre  de  Olin  po,  como  compensación 
de  aquello  que  ofrecía  en  la  provincia  de  Corrientes. 

«  Semejante  pretensión  ,  continua  ,  sirve  para  confirmar  que 
tanto  España  durante  su  dominación,  como  el  Paraguay  después 
de  proclamarse  nación  independiente ,  han  considerado  el  Apa 
como  línea  de  frontera  del  Brasil  con  el  Paraguay.  España  ya 
había  hecho  dos  fortines  en  la  margen  austral  de  él  para  divisoria 
y  seguridad  de  la  frontera;  la  República  estableció  cuatro  más, 
con  el  mismo  fin,  hechos  que  el  Brasil  ha  respetado  en  favor  del 
principio  del  uti  possidetis,  que  regla  !a  división  territorial  en  la 
deficiencia  de  tratados  que  la  espliquen  ». 

Asegura  que  el  Presidente  López  decía  al  Sr.  Pimenta  Bueno 
en  184$,  que  esos  fortines  estaban  destinados  á  impedir  á  los 
paraguayos  pasasen  para  el  otro  lado  de  la  frontera  y  tuviesen 
comunicación  con  los  brasileros. 

Esta  exposición  histórica  del  Sr.  Duartc  da  Ponte  Ribeiro, 
tiene  por  mira  demostrar  que  la  línea  divisoria  señalada  en  el  tra- 
tado de  la  triple  alianza  era  exactamente  la  misma  de  que  estaba 
en  posesión  el  Brasil.  Por  ella  el  Brasil  no  pretendía  territorio 
al  Sud  del  rio  Apa,  desistía  de  la  línea  del  Igurey,  contentándo- 
se con  la  divisoria  natural  del  Salto  de  las  Siete  Caídas  del  lado 
del  rio  Paraná. 

He  estractado  y  á  veces  resproducido  con  toda  exactitud  la 
esposicion  del  Sr,  Duarte  da  Ponte  Ribeiro,  porque  me  propon- 
go observar  la  más  severa  imparcialidad  al  historiar  los  hechos, 
que  sirven  de  fundamento  al  derecho  internacional  latino  ameri- 
cano. 
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En  22  de  abril  de  1872  el  mismo  diplomático  brasilero  publico 
bajo  su  firma  en  hoja  suelta,  que  tengo  ante  mi  vista,  otra  espo- 
sicion  bajo  este  título :  Apuntamientos  relativos  a  fronteira  do 
Imperio  do  Brazil{  com  a  República  do  Paraguay.  (1) 

Espresa  que  la  frontera  del  Brasil  con  la  República  del  Para- 
guay es  conocida,  que  gran  parte  de  ella  fué  demarcada  en  1754, 
en  cumplimiento  del  tratado  de  1750,  por  una  comisión  mixta 
española-lusitana.  Asevera  poseer  los  mipas  originales  de  esta 
comisión  mixta,  que  comp.enden  las  margen  del  rio  Paraná  desde 
la  embocadura  del  rio  Iguazú,  donde  comienza  la  frontera  del 
Brasil,  hasta  el  rio  Santa  Teresa,  que  desagua  en  la  margen 
opuesta  en  latitud  sud  24o  48'. 

Refiere  que  otra  comisión  mixta  partió  el  mismo  año  de  la 
Asunción  para  Curuguaty,  pasó  la  sierra  de  Maracajú,  bajó  por 
el  Iguatemy  hasta  el  Salto  de  las  Siete  Caídas,  y  descendió  por  la 
margen  occidental  del  Paraná  hasta  distancia  de  8  leguas,  y  puso 
un  marco  en  latitud  24o  28';  y  otro  próximo  al  Salto. 

Demarcó  luego  la  frontera  por  el  Iguatemy,  levantó  el  plano 
hidrográfico  de  este  rio  hasta  sus  nacientes,  y  el  topográfico  del 
territorio  de  sus  márgenes ,  y  que  en  el  último  de  la  sierra  de 
Maracajú,  llamada  también  Serra  Nanduracay,  en  que  nace  el 
Iguatemy,  puso  la  comisión  un  marco,  y  otro  en  la  frontera  con- 
travertiente juzgando  ser  el  frente  del  Ipané-guazú,  y  lo  era  del 
rio  Aguarahy. 

Dice  que  en  1785  se  mandó  reconocer  si  existía  en  la  margen 
derecha  del  Paraná,  más  abajo  de  las  Siete  Caídas,  el  rio  Igurey, 
como  lo  indicaba  el  mapa  de  1749,  con  arreglo  al  cual  se  señaló 
la  frontera  en  el  tratado  de  1750,  y  que  los  habitantes  del  Pa- 
raguay dijeron  entonces  no  hallarse  semejante  rio. 

«El  mapa  geográfico,  dice,  y  la  Memoria  presentada  por  di- 
cho comisionado,   confirmaron  la  existencia  del  rio  Igurey  en  el 


(1)    Impreso  en  folio  i  dos  columnas,  perteneciente  i  la  Biblioteca  Americana  del  Ge- 
neral don  Bartolomé  Mitre. 
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lugar  en  que  lo  señalaba  el  mapa  de  1749,  )"  en  justificación  de  lo 
que  la  comisión  de  1754  tenía  dicho  de  la  sierra  de  Maracajú, 
y  de  los  incidentes  de  la  margen  del  Paraná  hasta  8  leguas 
abajo  del  Salto  de  las  Siete  Caídas.» 

Asevera  que  la  comisión  mixta  en  1789  subió  desde  la  confluen- 
cia del  Iguazú  en  el  rio  Parand  hasta  donde  desagua  el  rio  San- 
ta Teresa;  que  exploró  la  costa  del  Paraná  hasta  la  tet'tud  24a 
28'  donde  los  demarcadores  en  1754  colocaron  en  un  tronco  de 
árbol  una  gran  cruz,  para  indicar  que  hasta  allí  habían  llegado 
regresando  en  seguida. 

Empéñase  en  demostrar  que  la  parte  no  explorada  de  la  fron- 
tera lo  fué  con  motivo  de  la  fuga  del  general  don  Francisco  So- 
lano López,  perseguido  por  las  tropas  de  la  triple  alianza,  quien 
atravesó  la  sierra  de  Maracajú  para  el  este,  siguió  después  la 
Cordillera  de  Amtmbay  por  el  norte  hasta  Chinguello,  é  hizo 
conocer  el  camino  entre  aquellas  dos  nacientes  del  Iguatemy  y  del 
Apa. 

Refiere  que  EIMott  había  hecho  conocer  en  un  esboso  geográ- 
fico el  extremo  septentrional,  mostrando  las  nacientes  de  los  rios 
Dorado,  Santa  María  y  Brillante,  que  corren  para  el  este,  y  de 
los  rios  Aquídaban,  Apa  y  Miranda  que  corren  para  el  oeste; 
que  el  Apa  es  conocido  por  los  paraguayos,  como  lo  prueba  la 
serie  de  fortines  ó  guardias  que  tienen  en  la  margen  austral 
desde  su  confluencia  hasta  sus  nacientes  en  la  Cordillera  de 
Amambay. 

Espuestas  estas  noticias  sostiene  que  siendo  conocidos  los  ter- 
ritorios, podía  señalarse  con  equidad  y  justicia  las  fronteras,  con 
mejor  razón  y  menos  riesgo  que  con  Bolivia  y  el  Perú,  dos  re- 
públicas con  las  cuales  el  Imperio  celebró  tratados  de  límites. 

El  mismo  señor  Duarte  da  Ponte  Ribeiro  organizó  un  mapa 
publicado  por  la  oficina  de  Remburg,  que  no  tengo  á  la  vista, 
que  comprende  la  frontera  del  Brasil  con  el  Paraguay,  construi- 
do por  la  sección  topográfica  del  Ministerio   de  Agricultura  del 
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Imperio,  basado,  se  dice,  en  los  antecedentes  que  refiere  una  ho- 
ja suelta  impresa  á  dos  columnas,  bajo  el  rubro:  Limites  d$  Bra- 
zJl  com  o  Paraguay. 

Las  citadas  publicaciones  de  que  he  dado  imparcial  cuenta, 
fueron  impresas  cuando  en  los  diarios  del  Rio  de  la  Plata  se  de- 
cía que  el  barón  de  Cotegipe,  plenipotenciario  del  Brasil  cerca 
del  gobierno  del  Paraguay,  abusaba  de  la  víctima  para  obtener 
cesiones  territoriales.  Fue  el  negociador  del  tratado  definitivo  de 
límites,  de  que  oportunamente  voy  á  ocuparme. 

Ocurre  ahora  preguntar — ¿fué  conveniente  para  la  República 
del  Paraguay  celebrar  el  tratado  firmado  por  el  señor  Berges  y 
el  señor  Paranhos  en  1856,  aplazando  la  cuestión  de  límites? 
¿Cuál  de  los  dos  países  ha  obtenido  mayores  ventajas  con  el 
aplazamiento? 

Hay  un  hecho  que  conviene  recordar:  no  se  cumplió  lo  esti- 
pulado en  1856,  para  que  una  comisión  mixta  reconociese  los 
territorios  disputados,  y  según  sus  informes,  pudiesen  el  gobier- 
no paraguayo  y  brasilero  fijar  los  límites  de  sus  fronteras. 

La  guerra  de  la  triple  alianza  había  dado  diverso  giro  y  dife- 
rente solución  á  la  controversia.  Vencido  el  Paraguay,  deshe- 
chos sus  ejércitos  y  nuestro  el  presidente  López,  el  plenipoten- 
ciario del  Brasil,  barón  de  Cotegipe,  negoció  directamente  el 
tratado,  pues  por  la  guerra  quedaba  abrogado  el  de  1856. 

En  el  tratado  de  la'triple  alianza  ya  se  señalaron  los  límites  in- 
ternacionales del  Brasil  y  de  la  República  Argentina  con  el  Pa- 
guay,  y  estudiando  el  tratado  celebrado  por  el  barón  de  Cotegi- 
pe ,  se  verá  si  la  guerra  dio  ventajas  de  territorios  mayores  que  la 
frontera  que  había  propuesto  el  señor  da  Silva  Paranhos  en  1856 
ó  si  el  Brasil  no  modificó  sus  pretensiones  antes  y  después  de  la 
victoria. 
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La  escena  pasa  en  Santiago  y  en  la  casa  del  tio.  El  abuelho 
está  gravemente  enfermo  y  yo,  con  mis  trece  años,  gravemente 
enamorado  de  la  primita  Elena,  que  apenas  tiene  doce  primave- 
ras sobre  sus  hermosas  mejillas  de  rosas  y  sus  grandes  ojos  azules. 
Nuestros  amores  eran  susceptibles  de  todos  los  sonrojos  é  instin- 
tivamente buscábamos  las  ocasiones  furtivas  para  comunicarnos. 
Discretos  y  recelosos,  simpatizábamos  mucho  con  las  medias 
luces  y  las  medias  sombras  :  los  pasadizos,  las  colgaduras  y  las 
grandes  preocupaciones  de  los  de  la  casa,  eran  nuestros  buenos 
amigos  y  nuestros  amables  cómpices. 

Desde  la  enfermedad  de  nuestro  común  ascendiente,  me  en- 
viaban todas  las  mañanas  á  saber  de  su  estado. 

Aquella  mañana  había  mucha  agitación  en  la  casa,  varios  co- 
ches aguardaban  en  la  calle;  todo  me  haca  presumir  que  un  con- 
curso extraordinario  la  invadía;  era,  pues,  una  buena  mañana 
para  mis  amores. 

En  efecto,  se  trataba  de  una  junta  magistral  de  doctores,  con- 
vocada por  el  médico  de  cabecera  para  disertar  y  resolver  por 
mayoría  científica,  sobre  la   enfermedad  y  el  tratamiento  del 
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abuclito,  cuyo  estado  había  empeorado  visiblemente  desde  el  dia 
anterior. 

No  se  me  permitió  el  acceso  á  la  habitación  del  enfermo,  y  se 
me  dijo  que  no  lo  podría  ver  hasta  que  los  sabios  doctores  hubie- 
ran terminado  sus  magestuosas  funciones. 

Fui  entonces  a*  mi  primita  que  estaba  en  una  pieza  distante  otra 
de  por  medio  del  dormitorio  invadido. 

Estábamos  en  lo  mejor  de  nuestros  tiernos  coloquios  cuando 
oímos  un  gran  ruido  de  voces  que  se  acercaban  por  el  lado  blo- 
queado. 

Temiendo  ser  sorprendidos,  no  tuvimos  más  que  eí  tiempo 
preciso  para  escondemos  en  el  hueco  de  una  puerta,  provista  de 
unas  grandes  cortinas  que  nos  ocultaban  completamente  á  las 
miradas  de  los  que  iban  á  pasar  y  que  al  fin  no  pasaron  de  allí, 
sentándose  al  rededor  de  una  mesa  de  centro,  pidiendo  tinta, 
papel,  plumas  y  agua,  por  lo  que  presumimos  que  tardarían  en 
dejarnos  expedita  la  retirada,  desde  que  los  tales  preparativos 
anunciaban  que  aquellos  señores  se  disponían  á  celebrar  un  con- 
sejo solemne. 

Observamos  con  una  curiosidad  infantil.  Por  los  anteojos  de 
varios,  las  grandes  barbas  de  otros,  las  narices  monumentales  de 
dos  ó  tres,  las  canas  y  el  aspecto  heteróclito  de  lodos,  colegí  que 
tenía  al  alcance  de  la  vista  y  del  oído  á  los  amables  ductores  que 
involuntariamente  habían  servido  á  nuestros  íntimos  é  inocentes 
intereses  de  enamorados.  Ese  servicio  involuntario  me  hizo  quizá 
pensar  en  que  á  pesar  de  los  anteojos,  las  canas  y  los  soberbios 
apéndices  nasales,  aquellos  personages  debían  ser  muy  sabios,  y 
me  alegraba  interiormente  considerando  la  buena  fortuna  de  mi 
abuelito  al  caer  entre  sus  manos. 

Entraron  dos  criados,  trayendo  el  uno  recado  de  escribir,  y  el 
otro,  en  vez  de  agua,  una  bandeja  atestada  con  copas,  cigarros 
puros,  bizcochos  y  una  enorme  licorera  bien  surtida. 

Luego  que  se  hubieron  retirado  los  fámulos,  á  indicación  de 
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uno  de  los  doctores,  principiaron  éstos  á  servirse  sendas  copas 
lastradas  con  el  variado  contenido  de  la  licorera. 

Vi  que  uno,  después  de  beber  con  beatífica  fruición  tres  dedos 
sobre  poco  más  ó  menos  de  un  licor  dorado  y  transparente,  acer- 
có hacia  sí  un  pliego  de  papel  y  empuñó  la  pluma  como  que  se 
preparaba  á  escribir  los  acuerdos  de  sus  eminentes  colegas.  Se 
abría,  pues,  la  sesión  de  aquel  congreso  que  legislaría  sobre  clí- 
nica, patología  y  terapéutica  con  más  eficacia  talvez  que  otros 
que  más  tarde  he  visto  luncionar. 

— Bueno  es  el  coñaque !  dijo  el  de  la  pluma,  aspirando  con 
fuerza  para  no  perder  la  parte  más  mínima  de  los  aromáticos 
efluvios  que  debían  vagar  todavía  por  la  bóveda  palatina  de  su 
holgada  boca. 

— No  es  malo,  replicó  con  cierta  mueca  de  indiferencia  otro 
cuya  rubicunda  fisonomía  y  el  color  guinda  de  la  nariz  traicio- 
naban á  las  claras  un  cultor  apasionado  y  constante  por  la  divina 
botella. 

— Por  lo  que  hace  á  mí,  añadió  un  tercero,  no  me  preocupo 
del  coñaque,  pues  he  paladeado  un  jerez  anti-diluviano  que 
podría  enviarse  con  gloria  á  un  museo  de  antigüedades,  seguro 
de  hacer  la  desesperación  del  arqueólogo  más  hábil  si  tratase  de 
«adivinar  la  fecha  de  su  llegada  al  mundo. . . . 

— A  la  pipa  querrás  decir,  mi  estimable  godo.  Siempre  tu 
exaltado  amor  patrio  te  hace  proclamar  los  vinos  de  España  como 
los  mejores  déla  tierra,  olvidándote  que  tus  antagonistas  de  Por- 
tugal cosechan  vinos  tan  exquisitos  y  confortantes  como  el  Opor- 
to  que  acabo  de  escurrir  fisiológicamente  por  mi  delicado  gaznate. 

— No  niego  que  sea  presentable  ese  vinillo  portugués;  pero 
confesarás  que  el  Baco  ibérico  es  mucho  más  pródigo  que  el 
lusitano.  Si  no,  mira  ese  Málaga,  saboreado  por  tu  vecino,  y  ese 
musilajinoso  Pajarete,  que  todavía  no  concluye  de  sepultar  en  las 
regiones  gástricas  nuestro  amigo  el  doctor  Strachman,  que  aun- 
que nacido  en  Baviera,  patria  de  Cambrino,  no  por  eso  deja  de 
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saber  apreciar  debidamente  los  generosos  vinos  de  la  Península. 

— ¡  Hombre  !  Esto  va  tomando  el  carácter  de  un  jurado  de  ex- 
posición vinícola,  exclamó  el  patrocinante  del  coñaque,  dejando 
ver  el  soberano  desprecio  con  que  miraba  á  los  vinos,  esos  débi- 
les y  degenerados  hijos  del  padre  alcohol. 

— Calle  el  destilador  !  dijo  con  burlesco  tono  el  doctor  califi- 
cado de  godo. 

— A  fé  mía,  contestóle  en  desquite  el  aludido,  viéndote  tomar 
con  ahinco  la  defensa  de  los  vinos,  nadie  te  creería  el  médico  de 
las  aguas,  el  Neptuno  de  la  medicina,  y  todos  apostatarían  de  la  fé 
en  tus  agüitas  si  conocieran  tu  inveterada  predilección  por  las 
copas. 

Esta  broma  hizo  algún  efecto  en  aquel  á  quien  iba  dirigida,  y 
el  negocio  habría  tomado  un  giro  menos  pacífico,  si  el  catador  de 
Málaga  no  ofreciera  cigarros  puros  á  los  beligerantes,  diciendo : 

— Dejemos  las  cuestiones  líquidas  y  vamos  á  1  is  sólidas.  Des- 
canse en  paz  la  Península  y  ataquemos  por  ahora  los  aromáiicos 
productos  de  la  mejor  de  sus  colonias.  Este  es  un  término  medio 
satisfactorio  para  todos. 

— Diantre !  y  son  vegueros  de  la  vuelta  abajo !  exclamó  el  de 
las  agüitas,  después  de  quemar  el  tabaco. 

— Nó.  ¡Qué  horrible  desatino  !  son  de  la  vuelta  arriba,  con- 
testó el  destilador,  por  contradecirle. 

— Señores  mios,  ambos  estáis  en  el  error,  saltó  el  alemán,  que 
era  práctico  *n  tabacos.  No  son  vegueros,  son  trabucos  maduros 
de  Nuñez  Sánchez,  según  creo. 

— Y  por  cierto  que  son  trabucos  muy  estimables  é  inoensivos 
los  tales,  observó  el  menos  viejo  de  todos,  quedando  muy  com- 
placido de  la  frase. 

Y  todos  siguieron  fumando  plácidamente,  entre  tal  cual  obser- 
vación sobre  la  nicotina  y  sus  perniciosos  efectos  en  la  economía 
del  cuerpo  humano. 

Algunos  de  cuando  en  cuando,  mojaban  en  su  licor  favorito  los 
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labios  enardecidos  por  el  cigarro  :  y  otros  se  paseaban  contem- 
plando filosófica  y  doctoralmente  las  caprichosas  evoluciones  del 
humo  arrojado  alternativamente  por  sus  bocas  y  sus  trabucos. 

Había  en  la  sala  algunos  paisages  y  dos  ó  tres  retratos  de  fa- 
milia que  pronto  llamaron  la  atención  de  esos  concienzudos  be- 
nefactores de  la  humanidad  doliente. 

— Hombre,  este  es  el  retrato  de  nuestro  enfermo,  dijo  paseán- 
dose delante  un  cuadro  el  de  la  nariz  de  guinda. 

Esta  fué  la  señal  de  alarma,  agnus  dei  de  la  letanía  siguiente : 

— Está  muy  mal  pintado. 

— Es  un  mamarracho  ! 

— ¡  Qué  maxilar  superior! 

— ¡  Qué  parietales  ! 

— ¡  Qué  frontales  ! 

— Ya  se  podría  ir  estudiando  anatomía  artística  en  la  estampa. 

— ¿  Y  el  color  ? 

— Parece  de  ladrillo. 

— ¿  Y  las  barbas  ? 

— De  macho  cabrío. 

— Vaya  :  si  no  dará  más  el  pobre  orijinal. 

— Convengo  en  que  no  es  un  Adonis  el  vejete  ;  —  este  trata- 
miento dado  al  abuelo  me  indignó,  vivamente — pero  tampoco  es 
un  monstruo  para  que  se  hayan  o'vidado  todas  las  reglas  de  la 
proporción  al  copiarle. 

— Y  aquella  dama  escotada  no  va  mejor  que  digamos,  observó 
el  godo,  señalando  e!  retrato  de  mi  lia,  la  mamá  de  Elena. 

Tate,  dije  para  mí ,  si  de  la  tia  se  van  á  expresar  como  del 
abuelo,  ¿oy  capaz  de  formar  un  escándalo  para  satisfacer  el  of  n- 
dido  amor  filial  de  mi  adorada. 

— Eso  ya  es  otra  cosa. 

— ¡  Lindos  ojos  ! 

— De  gacela. 

— Nariz  de  duquesa. 
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—Frente  de  Venus. 

— Sí :  rostro  y  cabeza  bastante  buenos;  pero. .... 

— i  Pero  qué  ? 

— La  clavícula  y  el  pescuezo  no  están  muy  anatómicamente 
reproducidos. 

—Dale  con  tu  anatomía.  Se  conoce  que  eres  cirujano,  objetó 
el  de  la  frase  sobre  los  trabucos  que,  como  más  joven,  se  cons- 
tituía en  paladin  déla  dama. 

Tan  inopinada  cuanto  caballeresca  defensa  del  retrato  de  mi 
tía,  logró  tranquilizarme  y  disipar  el  temor  de  ver  mancillados 
los  nobles  afectos  de  mi  prima.  De  buena  gana  hubiera  abrazado 
al  galante  sabio;  pero  como  no  podía  hacerlo,  me  contenté  con 
abrazar  á  Elenita,  de  lo  que  por  cierto  no  me  arrepentí  jamás. 

Hubo  un  corto  intermedio  de  vasos  llenados  y  sucesivamente 
vaciados  por  sus  respectivos  escanciadores. 

— I Y  qué  sabéis,  mis  buenos  compañeros,  dijo  el  bebedor  de 
oporto,  sobre  el  proyectado  casamiento  de  Laura  ***  ? 

— Parece  que  brotan  calabazas  en  el  jardín  del  pretendiente. 

— Algo  se  murmura  por  ahí. 

— Yo  no  creo  en  las  calabazas  hasta  que  no  las  palpe. 

— Sí,  como  tú  eres  un  nuevo  Santo  Tomás! 

— Un  poco  más  incrédulo. 

— Y  menos  temperante,  guindilla  mia. 

— Pero  en  este  momento,  mi  acuático  doctor,  no  habla  la  in- 
temperancia sino  la  incredulidad. 

— Por  cierto  muy  mal  fundada,  desde  que  el  novio  no  cuenta 
coa  el  apoyo  de  algunos  muy  importantes  de  la  familia  de  la 
chica. 

—El  padre  no  le  pone  buena  cara. 

— Y  á  la  suegra  presuntiva  no  le  hace  buen  paladar  la  tisis  pe- 
cuniaria que  principia  á  desarrollarse  en  los  pulmones  financieros 
del  pretendiente. 

— Añaden  que  tal  enfermedad  vá  entrando  al  período  crónico. 
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— Ciertas  recientes  operaciones  de  club. . . 

— Alias  juego. 

— Como  decía,  ciertas  recientes  operaciones  de  club  han  de- 
terminado tubérculos  de  un  carácter  grave,  quizás  incurables. 

— Pues  hé  ahí  porqué  el  paciente,  que  no  es  zurdo,  busca  el 
hipofosfito  calcáreo  de  la  dote. 

— Es  listo. 

— Tiene  la  vista  larga. 

— No  la  pescará. 

— ¿Porqué? 

— Porque  está  en  descubierto,  y  en  estos  tiempos  pocos  pa- 
dres de  familia  quieren  constituirse  en  específicos  de  yernos  va- 
letudinarios. 

— Tienen  razón. 

— No  son  los  tiempos  para  hacer  obras  de  misericordia. 

— Ni  menos  para  dar  de  comer  al  h  imbriento,  que  á  eso  equi- 
valdría largar  una  novia  repleta  de  sonante  en  las  redes  de  un 
novio  en  pleno  ayuno  monetario. 

— El  la  ama  desde  hace  algunos  años,  dijo  el  defensor  del  re- 
trato de  mi  tia,  y  cuando  estaba  en  el  apojeo  de  su  fortuna  le  fué 
concedida  su  mano.  Poco  honra  á  don  Mateo  su  actual  nega- 
tiva. 

— No  es  don  Mateo  hombre  que  se  deje  seducir  por  los  amo- 
res. Es  positivista  y  el  prestigio  de  una  fortuna  tiene  para  él  mil 
veces  más  fuerza  de  seducción  que  todo  el  valor  meramente  es- 
peculativo de  un  platonismo  indigente. 

— Es  un  avaro. 

— Un  cancervero. 

— Un  tirano. 

— Esclavo  del  oro. 

— Un  ruin. 

— Alto  el  pelambre  :  tengamos  compasión  de  las  orejas  del  po- 
bre don  Mateo. 
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Estas  palabras  un  poco  más  evanjélicas  que  la  letanía  anterior, 
pusieron  término  á  ese  trozo  cosmográfico  de  la  más  limpia 
genealojía  comadrera. 

El  alemán,  sacando  el  reloj : 

— La  nueve  y  tres  cuartos.  Ya  es  hora  de  mi  clínica  en  San 
Juan  de  Dios. 

— Y  de  mi  visita  á  don  Remijio  el  copiapino;  los  mineros  pa- 
gan bien. 

— Y  de  mi  obstetricia  en  San  Borja. 

— Y  yo  estoy  citado  por  el  protomedicato  para  errar  un  asno 
graduado  en  la  Universidad  de  Bolonia  que  se  ha  presentado  á 
examen. 

— Eso  es,  dale  duro  y  parejo.  No  conviene  que  estos  bachichas 
vengan  á  hacernos  competencia. 

— Son  unos  charlatanes. 

— Unos  mata-sanos. 

(Como  todos,  pensé  yo  para  mi  coleto). 

— Y  unos  destripaleñones  ,  que  piensan  embaucarnos  con  di- 
plomas sospechosos. 

— Yo  no  los  admitiría  á  las  pruebas  finales;  les  haría  asistir  á 
todo  el  curso  y  aun  á  las  humanidades. 

— Tienes  razón,  as.'  no  se  pondría  malo  el  negocio. 

— La  competencia  jamás  nos  hará  buena  cuenta. 

— Por  mi  parte  prometo  la  negra  á  todos  los  aparecidos  que 
caigan  entre  mis  manos. 

— Muy  bien  hecho. 

Principiaban  á  tomar  los  sombreros  y  bastones  y  ya  se  dispo- 
ngan á  retirarse,  cuando  el  médico  de  cabecera  que  los  había 
convocado  los  interpela : 

— Y  bien,  mis  queridos  colegas,  ;  qué  habéis  resuelto  sobre 
mi  enfermo  ? 

— ;  Qué  hemos  resuelto  ? Buenos  estamos  para  resolver 

en  una  sola  sesión,  como  si  se  tratara  de  un  caso  de  veterinaria. 
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Harto  hemos  dilucidado  los  puntos;  conocemos  el  diagnóstico,  si 
hemos  dé  obrar  en  conciencia. 

— Así  es,  dijeron  todos  en  coro,  debemos  esperar;  esto  es 
complicado,  y  mañana  veremos. 

— Mientras  tanto  insinuó  el  de  cabecera,  ;qué  tratamiento  se- 
guiremos ? 

— i  Q?é  tratamiento  ?  El  tratamiento  de  vinos  ,  bizcochos  y 
trabucos,  dijo  irónicamente  el  catador  de  Málaga,  que  presumía 
de  chusco. 

— Acqua  fontis,  gritó  el  de  más  allá. 

Y  entre  risas  y  tragos  de  vino  y  coñaque  ,  fueron  saliendo 
unos  tras  otros  los  concienzudos  y  científicos  doctores* 

Así,  á  un  tiempo  con  mi  amorosa  prisión,  terminó  aquella  so- 
lemne junta  de  médicos  de  la  cual  la  familia  se  prometía  los  me- 
jores y  más  sabios  acuerdos  respecto  al  querido  enfermo. 

Desgraciadamente  para  la  ciencia,  el  abuelo  murió  en  la  noche 

de  ese  mismo  dia ,  antes  que  elia  hubiera  pronunciado  la  última 

palabra. 

Salvador  Smith. 
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RECUERDOS  DE  LA  JUVENTUD  (i) 

—Diga  V.  Sr.  D.  Víctor — decíame  un  buen  fraile  amigo  mió 
— ¿cree  V.  que  todos  los  que  leen. ...  sus  escritos!  conocen  lo 
que  fué  y  lo  que  es  el  edificio  de  la  Universidad  y  del  estinguido 
Colegio  de  Monserrat  ? 

— En  manera  alguna  puedo  pensarlo — le  contesté. 

— Pues  bien,  sus  recuerdos  de  nuestra  querida  Universidad, 
los  ha  escrito  V.  en  Babiecas;  nos  cuenta  lo  que  eran  los  estu- 
diantes y  los  catedráticos,  nos  describe  las  costumbres  estudian- 
tiles y  hasta  señala  el  nombre  de  muchos  de  sus  condiscípulos; 
pero — ¡  ha  olvidado  V.  referir  dónde  pasaban  aquellos  sucesos; 
el  escenario,  mi  buen  D.  Víctor ! 

Confieso  que  reconocí  mi  falta  y  prometí  enmienda,  describien- 
do el  edificio  de  la  Universidad  y  del  Colegio  en  la  primera  oca- 
sión, y  si  esta  no  se  presentaba  fácil  y  natural,  la  buscaría,  y 
no  encontrándola,  la  traería  por  los  cabellos,  si  los  tuviera. 

Y  he  aquí  porqué  hoy  me  entro  de  rondón  en  el  viejo  edificio 
Universitario,  con  la  única  intención  de  describírselo  á  mis  bue- 
nos lectores,  como  prueba  de  arrepentimiento  por  el  pecado  co- 


tí) Vé«'*  cile  tomo  p.   161-184. 
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metido.  ¿  Obtendré  la  absolución  ?    Me  contento  con  la  benevo- 
lencia. Amen. 


Los  jesuítas  que  construyeron  este  sólido  edificio,  no  tuvieron 
en  mira  edificar  una  Universidad.  Fué  para  el  noviciado  de  la 
Compañía  de  Jesús,  á  manera  de  lo  que  se  hacía  para  fines  simi- 
lares en  todas  las  Ordenes  religiosas.  Aquella  parte  del  convento 
estaba  destinada  para  los  jóvenes  que  se  iniciaban  en  la  Orden, 
que  querían  hacer  parte  de  ella,  y  que  eran  como  los  reclutas  del 
ejército,  los  novicios,  en  una  palabra,  los  aprendices. 

Todo  estaba  calculado  para  la  seguridad,  para  influir  en  el  es- 
píritu y  desenvolver  el  fervor  místico.  So!edad  completa,  ausen- 
cia de  belleza  arquitectural,  sobriedad  en  los  adornos;  solidez, 
austera  solidez  que  simbolizaba  el  poder  de  la  Compañía. 

Los  jóvenes  se  ejercitaban  en  el  estudio  y  el  rezo,  en  las  prác- 
ticas devotas,  por  manera  que  quedaba  poco  tiempo  para  dar 
vuelo  al  pensamiento  libre.  Bajo  aquellos  claustros  macizos  y  de 
bóveda,  solo  se  oía  la  palabra  severa  del  jesuíta,  melosa,  son- 
riente mientras  catequizaba;  fría,  inexorable,  fanática  cuando  se 
había  apoderado  del  espíritu  de  los  novicios:  en  esos  corazones,  el 
celibato  había  extinguido  los  afectos,  y  la  pasión  dominante  era 
la  influencia  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  bien,  por  el  miedo, 
porta  astucia:  el  fin  justificaba  los  medios,  en  esta  milicia  negra, 
cuyo  andar  era  ligero  y  leve,  pero  cuya  fuerza  moral  era  una 
terrible  ligadura  para  las  conciencias,  que  empezaba  por  las  ma- 
dres, introduciéndose  en  la  familia,  de  manera  que  el  novicio  no 
tenía  donde  volver  los  ojos  para  despertar  al  libre  albedrío.  Allí 
estaba  como  en  una  cárcel,  buscando  en  el  ascetismo  combatir  los 
instintos  de  la  naturaleza,  para  formar  la  falange  encargada  de 
salvar  almas! 

El  mundo  era,  fué  y  será  para  ellos  el  semillero  de  todas  las 
maldades,  y  para  salvar  esas  pobres  almas,  se  necesitaba  de  to- 
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dos  los  ardides;  de  todos,  porque  era  y  se  decía  su  batalla  de  los 
buenos  contra  los  malos,  para  ganar  almas  para  e!  cielo. 

Sacrificio  persona!,  abnegación  completa  del  yo,  para  absol- 
verse y  confundirse  en  !a  entidad  colectiva  de  la  Compañía  de 
Jesús.  El  individuo  era  el  instrumento,  la  sociedad  era  todo;  es- 
píritu docente,  riqueza,  poder  y  fuerza.  De  manera  que  amolda- 
dos en  una  dulzura  de  maneras  insinuantes,  terminaban  por 
hacer  más  suave  la  voz,  más  inofensiva  la  palabra:  cuando  era 
necesario  obrar,  la  obediencia  ciega  salvaba  la  responsabilidad 
personal,  no  había  criterio  propio. 

Este  amoldamiento  de  los  novicios  era  ejercido  con  muchísima 
habilidad,  por  que  los  maestros  eran  inteligentes,  sabios  profun- 
dos. Su  palabra  tenía  el  prestigio  que  impone  el  saber,  y  los  no- 
vicios se  sometían  moralmente  ante  aquellas  eminencias  intelec- 
tuales. 

De  manera  que  el  edificio  para  fines  adecuados,  como  los  que 
dejo  expuestos,  estaba  dividido  en  celdas,  cuartos  independientes 
de  cinco  varas  por  costado,  con  una  ventana  que  abría  sobre  los 
grandes  patios,  otras  miraban  hacia  la  huerta  y  algunas  sobre  la 
calle.  En  estas,  la  reja  era  de  fierro  ,  muy  sólida  y  á  suficiente 
altura  del  piso  exterior  para  impedir  que  los  novicios  estuvieran  al 
habla  con  los  transeúntes:  ni  veían  ni  podían  ser  vistos.  Por  el 
contrario ,  las  ventanas  que  abrían  sobre  los  muros  interiores, 
hacia  los  patios  ó  la  huerta  eran  más  grandes,  estaban  á  una  al- 
tura moderada,  y  solo  tenían  travesanos  de  madera  fuerte,  tor- 
neados y  bastante  bonitos. 

En  la  época  de  mi  primera  juventud,  habitaban  esas  celdas  ge- 
neralmente de  á  tres  internos ,  cuyas  camas  se  situaban  en  los 
rincones  de  la  pieza.  El  mueblaje  se  reducía  al  catre  de  lona  ó 
tablas,  al  baúl  que  se  colocaba  á  los  pies  de  cada  cama,  una  si- 
lla de  baqueta  ó  de  paja  al  costado  de  cada  cabecera,  una  percha 
cubierta  coa  un  lienzo  para  colgar  la  ropa,  y  una  mesa  de  alga- 
rrobo ó  pino,  ordinaria,  sin  cajón  alguno.     De  este  mueble  nos 
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servíamos  para  todas  nuestras  necesidades,  y  en  torno  de  ella 
nos  sentábamos  en  las  horas  de  estudio. 

A  la  entrada  de  cada  una  de  estas  celdas,  que  así  las  llamo  por 
que  era  el  nombre  que  las  caracterizaba,  en  el  rincón  de  la  iz- 
quierda, había  un  sobrado  de  malerial,  de  dos  tercias  de  vara  de 
alto,  que  era  nuestro  lavatorio,  y  así  lo  llamábamos.  Allí  estaba 
la  palangana  de  loza  ordinaria  ó  de  latón.  Hacia  el  lado  derecho 
y  detrás  de  cada  puerta,  en  la  ancha  mocheta  que  forman  aque- 
llos muros  enormes,  se  encontraba  una  alacena;  excavación  hecha 
en  el  mismo  muro,  de  tres  cuartas  de  vara  cúbica,  allí  se  guar- 
daba el  cántaro  con  agua,  el  betum,  los  cepillos  y  las  tres  velas 
de  sebo,  que  cada  sábado  por  la  noche  nos  repartían  para  el  es- 
tudio. Esas  velas  eran  el  consumo  máximo  de  cada  semana.  To- 
do era  económico,  escesivamente  pobre;  de  modo  que  estábamos 
obligados  á  alumbrarnos  con  parcimonia. 

Los  claustros  son  como  todos  los  que  se  hallan  en  los  conven- 
tos de  mi  tierra  ,  en  esa  misma  ciudad  de  Buenos  Aires  en  los 
conventos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  y  en  el  Colegio 
Nacional,  construcción  jesuítica.  Corredores  bajos  y  de  bóveda, 
con  sus  arquerías  sobre  el  patio  central,  que  servían  de  abrigo  paia 
el  sol  y  la  lluvia,  enladrillados  y  las  paredes  blanqueadas  con  cal. 
La  luz  era  suficiente. 

En  el  mismo  antiguo  noviciado  de  la  extinguida  compañía  de 
Jesús,  había  un  departamento  des. ¡nado  paia  la  enseñanza,  y  en 
esta  parte  fué  en  la  que  se  estableció  después  la  Universidad,  con 
el  agregado  de  una  nave  del  templo  de  los  jesuítas,  que  servía  de 
sala  del  Claustro  universitario,  donde  actualmente  tienen* lugar 
los  exámenes  públicos,  las  tesis,  los  grados  de  doctor  y  todas 
aquellas  funciones  que  se  relacionan  con  los  estudios.  Anti- 
guamente esas  ceremonias  se  celebraban  en  el  mismo  templo  de 
de  la  Compañía,  donde  la  colación  de  grados  se  hacía  visti  ndo 
el  capirote. 

El   público    cordobés  era    ávido    de  estas    funciones,   que 
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tenían  su  pompa  relativa,  su  prestigio  y  su  celebridad,  en 
los  tiempos  coloniales.  Entonces  todos  los  doctores,  licencia- 
dos y  bachilleres,  vestían  el  capirote  y  formaban  una  proce- 
sión :  formábanse  en  dos  días  que  acompañaba  en  la  calle 
á  los  recien  graduados,  hasta  sus  casas  ó  domicilios. 

Era  aquel  un  acontecimiento  popular.  Los  bedeles  llevaban 
las  grandes  masas  de  plata,  de  un  metro  de  largo,  las  que  echa- 
ban a!  hombro.  Marchaban  al  fondo  de  la  columna,  y  en  el 
centro  iba  el  Rector,  generalmente  un  clérigo  de  campa- 
nillas. 

Difícil  fuera  que  señalase  el  número  de  celdas,  pero  recuer- 
do que  había  !a  capacidad  precisa  para  ochenta  ó  cien  internos, 
inc'uyendo  la  parte  alta    del  edificio. 

A  espaldas  de  este  y  contiguo  al  Colegio  se  hallaba  la 
Ranchería,   donde  vivían   los  esclavos  del  Colegio  y  su  prole. 

Era  la  servidumbre,  cuya  tarea  desempeñaban  por  turno: 
las  mujeres  en  la  cocina,  el  horno  y  lavado,  y  los  varones  en  el 
refectorio,  la  postería,  los  mandados  y  el  barrido. 

La  limpieza  de  las  celdas  la  hacían  los  mismos  estudiantes 
internos,  y  por  turno  entre  los  tres  que  habitaban  cada  celda. 
Los  criados  llenaban  con  agua  el  celebrado  cántaro,  levantaban 
las  basuras,  que  era  deber  colocar  en  el  costado  esterior  de 
cada   puerta. 

Cuando  he  refrescado  mi  memoria  consultando  á  mi  condis- 
cípulo el  Dr.  D.  Emiliano  García,  este  me  repetía  :  me  hacen 
daño   estos  recuerdos  de  esa  vida   inocente   y   casta. 

Pero  no  todo  era  severidad  y  tiesura.  L:i  huerta  fué  siem- 
pre campo  para  ejercitar  la  agilidad  de  los  estudiantes  para 
sustraer  la  fruta  de  los  árboles,  para  apropiarnos  alguna  gallina 
del  Rector,  para  lo  cual  habíamos  aprendido  á  deslizamos  entre 
los  barrotes  de  madera,  que  habían  cortado,  y  por  cuyas  aber- 
turas los  mayores  hacían  sus  escapadas  nocturnas,  según  las 
crónicas  secretas. 
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La  despensa  á  veces  recibía  las  clandestinas  visitas  de  los 
estudiantes  para  proveerse  en  sus  golgorios :  otras  oran  los 
mismos  condiscípulos  para  hacer  provisión  de  tabletas  y  de  pasas, 
que  recibían  los  sanjuaninos,  porque  ellos  eran  ávidos  de  estas 
golosinas,  lo  que  no  acontecía  en  general  con  los  tu:umanos, 
catamarqueños,  santafecinos,  riojanos  y  correntinos,  que  eran 
gonerosos  y  cuyas  provisiones  eran  comunes. 

De  aquellos  mis  condiscípulos  quedan  muy  pocos  vivos. 
Los  más  han  muerto,  y  los  que  sobreviven  están  esparcidos  en 
toda  la  República.  Cuando  algunos  lean  estos  apuntes,  para 
formular  los  cuales  he  necesitado  la  cooperación  de  mi  buen 
condiscípulo  Emiliano  García,  podrán  quizá  rectificar  las  inexac- 
titudes en  que  involuntariamente   incurra. 

De  modo  que  estos  edificios  estaban  contiguos,  se  comunica- 
ban entre  sí  y  eso  esplica  la  facilidad  con  que  del  Colegio  de 
Monserrat  se  iba  á  la  Universidad,  pues  propiamente  era  un  so- 
lo edificio,  con  dos  nombres  diversos.  El  internado  que  estaba 
en  el  Colegio  se  componía  de  estudiantes  universitarios,  pues 
no  había  separación  de  clases.  Los  estudios  secundarios  y  su- 
periores se  hacían  en  la  Universidad.  El  Colegio  era  propia- 
mente el  internado,  pero  no  había  cuerpo  docente  dilerente. 

Los  internos  y  los  externos  se  confundían  en  las  clases, 
escuchaban  las  lecciones  de  los  mismos  catedráticos  ;  la  única 
diferencia  era  la  de  los  cursos  según  los  años  de  estudio. 

Por  eso  cuento  como  mis  condiscípulos  á  muchos  que  conocí 
en  los  estudios  superiores,  mientras  yo  estaba  en  los  comienzos 
de  los  secundarios.  Los  hombres  y  los  niños  nos  encontrába- 
mos en  la  Universidad,  y  nos  ti  atábamos  como  compañeros,  con 
aquella  distancia  sin  embargo  que  el  estudiante  mayor  pone  pa- 
ra los  menores.  Era  un  mundo  singular,  cuyo  recuerdo  me  es 
gratísimo^  cuando  he  visto  en  los  altos  puestos  á  los  que  conocí 
en  las  aulas. 

Nunca  pude  explicarme   ni  después  de   haber  salido  del  Co- 
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tegio,  ni  en  mis  posteriores  visitas  á  esta  ciudad,  qué  objeto 
tuvieron  los  jesuítas  en  la  construcción  de  la  gran  galería  sub- 
terránea, con  sus  altares,  sus  sólidas  murallas  de  piedra  y  su 
estension  dilatada,  hasta  dar  con  la  que  se  llamó  el  Noviciado 
Viejo.  Ese  subterráneo  de  gran  costo,  atraviesa  una  parte  de 
la  ciudad. 

No  penetre  en  él  nunca,  cuando  estudiante  porque  era  muy 
niño  y  no  me  hubieía  atrevido,  y  después  por  pereza,  por  indo- 
lencia. Lo  que  sé  sobre  esa  comunicación  misteriosa  es  la  mera 
tradición,  el  vago  recuerdo  de  las  conversaciones  estudiantiles; 
pero  sé  que  muchos  se  habían  internado  en  aquella  jaula  oscura 
de  aire  húmedo  y  poco  agradable.  Decían  que  se  hallaban  alta- 
res de  distancia  en  distancia,  y  algunos  agregaban  que  había  allí 
sepulturas  como  si  hubiera  sido-  un  cementerio  de  distinción. 
Cualquiera  que  fuese  su  objeto,  representa  un  costo  subido  y  es 
prueba  que  se  tuvo  en  mira  algo  de  importancia  para  la  Com- 
pañía. 

Estos  edificios  de  los  espulsos,  tal  cual  ellos  los  habían 
construido,  fueron  destinados,  como  fué  la  voluntad  de  Carlos 
III  para  establecimientos  de  enseñanza,  y  es  por  ello  que  allí  se 
estableció  el  Colegio  de  Monserrat  y  la  Universidad,  aunque  esta 
dista  de  época  anterior  á  la  expulsión.  Propiamente  debería  de- 
cir, que  fué  trasladada  á  aquel  edificio. 

Pero  como  no  pretendo  hacer  la  crónica  de  la  fundación,  ni  la 
historia  del  edificio,  porque  mi  objeto  ha  sido  decir  donde  funcio- 
naban aquellos  establecimientos  de  enseñanza,  me  limito  á  los 
recuerdos  propios  y  á  los  que  me  ha  suministrado  mi  condiscí- 
pulo ya  nombrado  antes.  Creo  haber  satisfecho  en  parte  á  la 
crítica  del  buen  fraile,  como  la  referí  al  principio. 


Pero  ya  que  he  vuelto  á  ocuparme  de  la  Universidad  y  del  Co- 
legio, me  vienen  también  á  la  memoria  las  escursiones  que  hice 
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más  de  una  vez  á  Piedra  Blanca,  acompañado  de  mi  condiscípu- 
lo Emiliano  García. 

Piedra  Blanca  es  una  pequeña  población  entre  las  sierras,  dis- 
tante como  cuatro  leguas  hacia  el  norte  del  antiguo  estableci- 
miento jesuítico,  conocido  y  famoso  bajo  el  nombre  de  Cande- 
laria. 

La  poblacioncita  ocupa  el  pequeño  espacio  comprendido  entre 
la  serranía  que  la  limita  y  estrecha,  formando  la  Qucbrada7  en 
cuyo  estrecho  fondo  corre  un  arroyo  que  atraviesa  el  caserío. 

He  vuelto  á  Piedra  Blanca,  quise  hacer  una  peregrinación  en 
homenage  de  mis  buenos  y  queridos  recuerdos  de  otros  tiempos, 
y  reconstruí  entonces  por  la  memorit  las  escenas  de  aquella 
vida  dulcemente  grata  de  la  juventud. 

Paréceme  que  habrá  cien  casas,  cuyos  techos  pajizos  albergan 
familias  honestísimas  y  buenas.  Dan  sombra  á  aquellas  modestas 
casitas,  altos  y  añosos  algarrobos,  cuyo  fino  y  verde  ramaje  les 
sirve  de  quita-sol  colosal:  el  parral  les  ofrece  fruto  y  sombra,  y 
cada  hogar  tiene  así  uvas  y  algarrobo.  Los  patios  son  de  tierra 
endurecida,  pero  la  mano  industriosa  de  la  mujer,  planta  en  ellos 
jazmines,  olmos  y  otras  flores  de  jardín.  Allí  volví  á  ver  el  cla- 
vel desterrado  hoy  por  la  moda  de  los  jardines  de  esa  ciudad  y 
aun  de  la  de  Córdoba. 

Los  frentes  de  aquellas  propiedades  semi-urbanas  en  aquella 
aldea,  dan  hacia  la  margen  del  arroyo,  y  los  fondos  suben  por  la 
serranía.  Las  casitas  están  situadas  en  ambas  márgenes  del  arro- 
yo, cuyo  nombre  no  pregunté.  Hermosas  higueras,  de  muy  tor- 
tuosos troncos  crecen  lozanas  á  las  orillas,  y  están  plantadas  tan 
próximas  unas  de  otras,  que  forman  una  galería  sombría,  de  techo 
verde.  Desde  lo  alto,  se  vé  aquella  frondosidad  amena,  que  con- 
vida á  descansar  y  á  saborear  sus  apetitosos  higos  y  brevas,  que 
cosechan  en  abundancia,  y  en  medio  del  verde  follaje,  se  ven  las 
blancas  casitas,  pues  muchas  lo  están  blanqueadas  con  cal. 

Allí  recuerdo  que   en  las   escurs:ones  que  hacíamos  con  mi 
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condiscípulo  ya  nombrado,  conocimos  á  Carmen  Sánchez,  aque- 
lla linda  paisana,  las  más  hermosa  entonces  entre  todas  las  cam- 
pesinas del  caserío.  Pobre  muchacha  !  Su  padre  había  sido  de- 
gollado por  salvaje  unitario,  en  el  sitio  llamado  la  Cruz  del  Eje. 

Era  tan  buena  !  Vestía  con  aquella  sencillez  agena  á  la  coque- 
tería, tenía  el  lujo  de  la  limpieza,  y  su  voz  era  dulce  como  un 
canto;  y  sus  dientes  blancos,  cuando  reía  los  mostraba  para  dar 
envidia  aquella  boca  sonrosada,  cuyo  aliento  parecía  fresco  como 
las  primeras  horas  de  las  lindas  mañanas -de  aquel  terruño  inolvi- 
dable. 

Las  serranías  que  unen  la  poblacioncita  son  pintorescas,  como 
casi  toda  la  sierra  cordobesa.  Abunda  allí  el  quebracho,  de  esbel- 
to y  recto  tronco  y  verde  y  alegre  ramage.  Cuando  el  sol  dora 
aquellas  arboledas,  sea  en  los  albores  de  la  mañana  ó  en  las  tris- 
tes y  postrimeras  claridades  de  la  tarde,  siéntese  contento  súbito 
al  distinguir  entre  lis  sinuosidades  de  la  sierra  la  multitud  de 
cabras  que  andan  brincando  entre  los  arbustos  y  las  ramas,  las 
yerbas  y  las  hoj.is,y  suben  y  saltan,  y  trepan  y  bajan  con  una 
vivacidad  que  da  envidia,  mientras  las  vacas  lecheras,  pacen  pere- 
zosas antes  que  llegue  la  hora  de  la  tarde  para  ser  nuevamente 
ordeñadas. 

£n  cada  una  de  esas  casilas  vive  una  familia,  que  es  general- 
mente dueña  de  algunas  cabras,  no  sé  si  llaman  majada  á  algún 
ciento  de  ellas. 

Las  familias  más  acomodadas,  más  ricas  diré,  tienen  ganados 
vacunos,  pero  todos  hablan  de  sus  estancias,  que  son  los  campos 
do  sierra  donde  pacen  las  cabras  y  ganados.  Otros  tienen,  es  ver- 
dad, sus  ganados  mayores  en  las  tierras  de  estancia,  pero  todos 
viven  en  relativa  holgura,  y  la  limpieza  es  notable,  como  que 
bon  hacendosas  las  mugeres.  El  arroyo  les  brinda  sus  aguas 
cistaünas  para  lavar  las  ropas,  y  el  sol  ardiente  las  seca  fácil- 
mente. 

Cerca  de  este  caserío  está  el  llamado  la  Higucra}  que  tiene  su 
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capilla  y  es  residencia  de  la  familia  de  Vasquez  Novoa,  á  la  cual 
pertenece  el  actual  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cór- 
doba. 

¿Quién  diría  que  el/r/o  Vasquez,  como  le  llamaban  los  con- 
discípulos, había  de  ser  el  sacerdote  modesto,  recto,  de  saber  y 
consejo,  que  caracteriza  al  actual  Dean  ? 

He  vuelto,  decía  á  Piedra  Blanca;  poco  ha  crecido  la  población, 
parece  que  el  tiempo  ha  transcurrido  sin  modificar  la  cómoda 
modestia  de  aquellas  familias,  pero  ha  cambiado  la  antigua  y 
generosa  hospitalidad  de  los  tiempos  en  que  íbamos  á  veranear. 

Mientras  que  el  caserío  de  Piedra  Blanca  ha  quedado  estacio- 
nario, la  Higuera  es  actualmente  el  centro  de  los  establecimientos 
nuevos  de  la  comarca,  como  Santa  Bárbara. 

Cosa  singular  !  en  los  pocos  días  que  pasé  en  Piedra  Blanca 
volví  á  ver  á  aquellas  muchachas  vestidas  con  sayas  azules,  tejido 
del  país,  y  el  corpino  blanco  como  la  nieve,  con  cuyo  trage  ve- 
nían cuando  éramos  estudiantes  para  traernos  el  jarro  de  apoyo 
ó  leche,  tibia  todavía  y  espumosa,  pues  acababan  de  ordeñar.  Y 
no  ofrecían  solo  aquel  jarro  de  leche,  sino  que  á  la  vez  presenta- 
ban un  plato  de  maíz  tostado,  formando  rosas.  Y  con  esas  mis- 
mas paisanitas  bailábamos  en  los  patios,  en  las  tardes  y  en  las 
noches  de  luna. 

No  encontré  á  Carmen  Sánchez,  ni  supe  nada  de  ella.  Había 
olvidado  el  rumbo  de  la  casa  y  me  faltó  el  cora  ge  para  indagarlo; 
parecíame  presentir  esta  respuesta — murió  ! 

Víctor  Gálvez 

Piedra  Blanca,  julio  de  1884. 
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LAS  CAPITULACIONES  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO 

DEL 

RIO  DE    LA    PLATA    Y    CHILE  (i) 

(Cuestión  de  ubicación  de  las  gobernaciones) 
VIII 

DESMEMBRACIÓN  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE    CHILE — SEPARASE    DE    SU 
CARGO  LA  DE  TUCUMAN — LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 

Separación  de  1j  provincia  de  Tucuman  en  1 563  de  la  gobernación  de  Chile.  Insisten- 
cia sobre  las  aspiraciones  de  Valdivia.  Otras  cartas  de  Valdivia.  Francisco  de  Aguirrc. 
Real  cédula  de  29  de  agosto  de  1  $65,  separando  la  provincia  de  Tucuman  del  go- 
bierno de  Chile.  Comentarios.  Opinión  del  P.  Rosales.  Memorial  del  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Valdivia  en  1^2.  Petición  del  Cabildo  de  Villarica.  Comisión  dada 
j  Ulloa  en  if¡;.  Pretendidas  rectificaciones  i  las  opiniones  del  doctor  Velez  Sars- 
ficld.  La  Provincia  de  Cuyo.  Opinión  del  virey  Anut  y  Junient.  Cédula  de  14  de 
enero  de  1710,  sobre  la  separación  de  la  provincia  de  Cuyo  de  la  gobernación  de 
Chile.  Memorial  del  Cabildo  de  Santiago  de  Chile  de  ai  de  julio  de  1775.  De- 
mostración de  los  errores  históricos  del  señor  Amunitegui.  Exactitud  de  los  juicios 
del  doctor  Vclcz  Sarsñcld.  Límites  de  la  Provincia  de  Cuyo  según  el  auto  de  la 
Junta  de  Poblaciones  de  Chile  de  20  de  setiembre  de  ij\ 2.  Solicitud  de  Nuñez 
para  ampliar  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.  Resolución  de  Val- 
er, i  j.  Nombramiento  hecho  por  D.  García,  de  lugar-teniente  y  gobernador  de  las 
provincias  de  Ciyo,  á  favor  de  Pedro  del  Castillo,  en  noviembre  de  if6o.  Comi- 
mision  dada  por  don  García  para  poblar  las  provincias  de  Cuyo.  Actas  de  fundación 
de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan.     Comentarios.     Desmembración  de  la  ju- 
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risdiccion  que  Valdivia  concedió  i  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.  La  provincia  de 
Cuyo  forma  una  tenencia  de  gobierno  separada,  aunque  subordinada  i  la  autoridad 
superior  de  Chile.  Antojadizas  é  inexactas  apreciaciones  del  señor  Amunátegui.  Exac- 
titud de  los  escritores  argentinos  al  hablar  de  Chile  y  provincia  de  Cuyo,  como  ter- 
ritorios con  límites  arcifínios.  Error  al  señalar  los  límites  de  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  modificados  por  don  García  al  nombrar  su  teniente-gobernador  para  la  pro- 
vincia de  Cuyo.  Título  de  gobernador  de  Cuyo  i  favor  del  capitán  Juan  Juffre. 
Carta  dirigida  á  S.  M.  en  i  $86  por  don  Juan  Ramírez  de  Vclazco,  gobernador  de 
Tucuman,  en  la  que  espresa  que  la  cordillera  es  el  límite  divisorio  entre  Chile  y  el 
Rio  de  la  Plata.  Memorial  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  1750.  Testi- 
monio del  v¡ rey  del  Perú,  marqués  de  la  Palata.  Memorial  del  gobernador  del  Rio 
de  la  Plata,  don  José  de  Herrera  y  Sotomayor.  Solicitud  de  los  P.  P.  jesuítas  Diego 
Altamirano,  y  del  P.  Pedro  García.  Opinión  del  P.  Lozano.  Real  cédula  de  jo  de 
enero  de  167;.  Otra  de  1$  de  mayo  de  1679.  Otra  de  28  de  abril  de  1708.  Otra 
de  24  de  noviembre  de  174;.  Despacho  del  marqués  de  la  Ensenada  de  a 6  de 
enero  de  174$.  Viajes  y  csploracioncs  en  las  costas  marítimas.  Espcdicion  del  ca- 
pitán don  Juan  Ignacio  Madariaga.  Consecuencias  de  estos  antecedentes  legales. 
Testimonio  de  los  vireyes  del  Perú,  marqués  de  Castel  Fuerte  y  marqués  de  Villa- 
garcía.  Nota  de  25  de  octubre  de  1745  dirigida  por  el  marqués  de  la  Ensenada  al 
gobernador  del  Rio  de  la  Plata.  Testimonio  del  virey  del  Perú  conde  de  Supe  randa. 
Pruebas  de  la  jurisdicción  gubernativa  ejeicida  en  las  costas  marítimas  patagónicas 
por  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata.  Facultad  para  transferir  !a  tierra  fiscal  en 
esos  territorios  al  dominio  privado.  Divisiones  jurisdiccionales.  Distritos  guberna- 
tivos. El  Rey  cambiaba  los  límites  según  las  necesidades.  La  catequizacion  de  ios 
indios  correspondía  esclusivamente  al  gobernador  del  teiritorio.  Real  cédula  de  50 
de  diciembre  de  1744.  Real  orden  al  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  don  Domingo 
Ortiz  de  Rozas.  Nuevas  poblaciones  que  manda  fundar.  Autorización  para  repartir 
tierras.  Jurisdicción  del  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  en  las  tierras  patagónicas 
espresamente  conferida  por  reales  cédulas.  Facultad  de  la  corona  para  modificar  los 
limites  de  las  gobernaciones.  Teoría  de  derecho.  Los  gobernadores,  cualesquiera 
qie  fuesen  los  limites  geográficos  de  sus  gobiernos,  no  podían  oponerse  al  soberano 
que  los  restringiera,  ampliase  ó  modificase.  Las  reales  cédulas  ó  reales  órdenes  pos- 
teriores modificaron  las  leyes  de  Indias,  respecto  á  los  distritos  gubernativos.  Ofi- 
cios del  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  brigadier  don  José  de  Andonaeg  i  en  1746 
y  1750.  Esploraciones  p-.ra  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  los  Césares.  Real 
orden  de  1778.  Oficios  del  capitán  general  de  Chile  al  virey  de  Buenos  Airos  en 
1782.  Contestación  del  virey.  La  espedicion  de  Orejuela  altera  la  jurisdicción 
del  vireinato.  Diversos  documentos  oficiales  que  prueban  cual  era  el  distrito  guber- 
nativo del  vireinato.  Gobernador  de  Malvinas,  subordinado  al  vi  rey,  como  lo  estuvo 
antes  í  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  Esploraciones  y  viages.  Proyectos 
para  colonizar  la  Tierra  del  Fuego  en  la  época  anterior  4  la  erección  del  vireinato. 
Relación  de  gobierno  del  gobernador  Bucarcli  en  1770.  Consecuencias  que  se  de- 
ducen de  los  anteriores  documentos  oficiales.  Pruebas  legales  sobre  la  estension 
geogrifica  del  distrito  gubernativo  del  Rio  de  la   Plata.     Documentos  emanados  de 
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las  autoridades  de  Chile.  Real  cédula  de  29  de  diciembre  de  1776.  Comentarios. 
Auxilios  al  viaje  de  exploración  de  las  fragatas  Liebre  y  Esmeralda.  Documentos 
oficiales  importantes.    Observaciones. 

En  el  capítulo  VIH,  vuelve  sobre  este  tema:  — Valdivia  tuvo 
desde  1 540  la  idea  y  el  propósito  de  que  su  gobernación  se  es- 
tendiera hasta  el  Estrecho,  y  en  ello  persistió  hasta  su  muerte, 
«sin  abandonar  por  un  solodia  su  constante  aspiracon».  ¡Buen 
provecho  le  haya  dado  tal  deseo  !  Pero  los  deseos,  los  propósi- 
tos, las  ideas ,  y  las  aspiraciones,  no  constituyen,  que  yo  sepa, 
derecho  alguno.  Que  Valdivia  haya  ó  no  tenido  esa  aspiración, 
eso  no  daña  al  derecho  de  tercero;  las  aspiraciones  no  son 
materia  sujeta  á  las  leyes ,  ni  dan  ni  quitan  derecho ;  per- 
tenecen al  dominio  del  libre  albedrío,  y  mientras  no  se  traduz- 
can en  hechos,  me  abstengo  de  juzgarlas  y  discutiilas.  Le  con- 
cedo que  tuviera  esa  aspiración,  si  en  ello  placer  recibe  el  erudito 
escritor  chileno.  Aspirar  mucho  al  fin  y  al  cabo,  no  perjudica  á 
nadie  :  la  ambición  es  hija  de  cada  uno  y  téngala  en  buena  hora 
el  conquistador  de  Chile.  Lo  que  no  le  concedo  es,  que  e!  mo- 
narca español  !e  haya  hecho  el  gusto  de  dar  á  Valdivia  la  gober- 
nación hasta  el  Estrecho,  por  más  pers^tente  que  haya  sido  has- 
ta la  mueite  este  propósito  en  el  capitán  Pedro  de  Valdivia. 

Acaso  porque  Valdivia  procediese  sin  derecho  á  invadir  gober- 
naciones agenas, — ¿supone  que  estas  violaciones  del  derecho, 
pueden  ser  título  hábil  para  adquirir  lo  ageno  ?  «  A  la  verdad  que 
pod.'a  muy  bien  obr:?r  así»,  dice  el  Si.  Amunátegui ;  pero  ¿se 
olvida  que  La  Gasea  limiió  su  gobernación  hasta  e!  41o  ?  ¿Se  ol- 
vida que  el  Emperador  Carlos  V  en  1552  solo  le  dio,  mientras 
fuera  su  voluntad  y  otra  cosa  no  resolviese,  los  mismos  límites 
dados  por  La  Gasea?  ¿Se  olvida  que  él  ha  reconocido  en  la  pá- 
gna  anterior ,  que  esta  cédula  del  Emperador  no  agraviaba  los 
derechos  legítimos  de  una  tercera  persona  ?  ¿  Se  olvida  que  el  Rey 
meses  después,  en  el  mismo  año,  concede  á  Domingo  de  Irala 
doscientas  leguas  de  gobernación  en  el  mar  del  Sur  ?    ¡  Qué  frá- 
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gil  memoria !  ¡  Cuántas  contradicciones !  Con  qué  admirable  fa- 
cilidad niega  y  afirma  una  misma  cosa ! 

En  26  de  octubre  de  1552,  Valdivia  escribía  al  Emperador,  en 
el  mismísimo  mes  y  año  en  que  este  señalaba  á  Domingo  de 
Irala,  además  de  la  gobernación  de  !as  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  sur;  escribía  ,  decía, 
que  ordenaba  á  Villagran  desde  Villaricn,  «questa  en  40o  desta 
parte  de  la  equinoccial,  pase  á  la  mar  del  norte.  .  que  trabajaría  en 
descubrir  aquella  costa  y  poblarla  ».  La  monomanía  de  Valdivia 
es  persistente,  y  como  no  tenía  clarovidencia  que  el  Emperador  el 
dia  4  de  aquel  mismo  mes  y  año,  había  dado  en  gobe.  nación  la 
costa  del  mar  del  norte  y  doscientas  leguas  en  el  sur,  se  entrete- 
nía en  reierir  al  monarca  sus  planes  ambiciosos.  Lástima  que  su 
cana  llegó  ta;de!  ya  estaba  dado  el  gobierno  á  Domingo  de 
Irala;  y  el  pobre  maniático,  solo  pudo  conservar  hasta  su  muerte 
aquella  constante  aspiración  !  Estas  manías  no  son  excepciona- 
les en  los  grandes  hombres,  por  el  contrario,  estimulan  su  ambi- 
ción, la  sostienen  y  no  hago  cargo  de  ello  al  conquistador  de 
Chile;  digo  solo,  que  el  monarca  no  le  hizo  caso  ! 

Valdivia  era  larguísimo  en  sus  cartas,  minucioso,  exagerado, 
y  tenía  tan  alta  idea  de  sí  mismo,  de  su  poder,  de  sus  recursos, 
de  su  fuerza,  que  hacía  los  más  deslumbradores  programas,  pro- 
metiendo no  solo  conquistar  toda  la  costa  dei  mar  del  sur,  sino 
descubrir  y  aclarar  la*  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes; 
¡  faltábale  empero,  cuando  est3  escribió,  nave  para  hacerlo!  Poco 
era  á  fé,  porque  al  fin  el  no  tener  buque,  no  era  sino  carecer  del 
medio  de  realizar  la  navegación, — poc.o  importa!  Valdivia  no  se 
paraba  en  pelillos,  y  adelante  !    que  el  prometer  no  empobrece. 

Merece  que  reproduzca  un  párrafo  de  una  de  sus  cartas ,  es 
una  descripción  de  viaje  : 

€  Yo  me  hallé  este  verano  pasado,  dice,  á  ciento  cincuenta  le- 
guas de  él  (Estrecho ) ,  caminando  entre  una  cordillera  que  viene 
desde  el  Perú,  e  va  prolongando  todo  este  rey  no,  yendo  d  la  continua 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  COLONIAL  ARGENTINA  495 

d  quince  y  veinte  leguas,  t  menos l  de  la  mary  y  esta  traviesa  y  la  corta 
el  Estrecho  ». 

Estas  palabras  prueban  que  en  1552  sabía  el  Emperador,  que 
la  cordillera  nevada  llegaba  al  Estrecho,  confirmando  así  la  antc- 
terior  Relación  que  sobre  la  misma  cordillera  le  hiciese  Almagro; 
y  además  que  esa  cordillera  se  prolongaba  todo  el  reino. 

Valdivia  volvióse  á  Santiago  á  causa  del  invierno,  sabiendo 
que  había  eslraiimitado  la  jurisdicción  territorial  de  su  gobierno; 
pero  con  la  esperanza  de  obtener  que  le  fuese  ampliado. 

Desde  Santiago  despacha  dos  capitanes,  «  el  uno  que  pase  la 
cordillera  por  las  espaldas  desta  ciudad  de  Santiago ,  é  traiga  á 
servidumbre  los  naturales  que  desotra  parte  están  ». 

A  Francisco  de  Aguirre  lo  envía  desde  la  Serena  para  que  tra- 
montando los  Andes,  por  donde  Villagran  le  trajo  desde  el  Perú 
auxilios,  cuando  se  encontró  con  Prado,  quien,  apesar  del  acata- 
miento y  obediencia  al  gobernador  de  Chile  que  hizo  el  cabildo 
del  miserable  villorrio  del  Barco,  lo  había  despoblado,  según  él 
pretende,  ahorcando  por  fin  de  cuentas  á  cierto  alcalde  y  mar- 
chándose al  Perú.  Aguirre  venía,  pues,  á  la  conquista  del  Tucu- 
man;  Valdivia  no  se  detenía  ante  el  hecho  de  haber  el  presidente 
La  Gasea  dado  este  gobierno  ti  malhadado  y  supuesto  fugitivo 
Nuñez  de  Prado;  no  pensaba  que  él  mismo  había  recibido  del 
citado  presidente  su  gobernación,  con  el  límite  de  41o.  Poco  le 
importaba  la  dtsobediencia,  pensaba  que  con  sus  larguísimas 
cartas  al  Emperador  se  pona  á  cubierto  de  toda  emergencia,  que 
al  fin,  le  valió  un  proceso. 

Con  un  aplomo  singular,  dice  á  S.  M.  como  se  había  despo- 
b'ado  la  naciente  ciudad  del  Barco,  <  quel  dicho  Villagran  había 
favorecido  en  nombre  de  V.  M.  é  dejado  debajo  de  mi  protección 
alentó  á  que  de  aquí  podía  ser  proveída,  é  no  de  otra  parte.»  Pues 
buena  fué  la  protección!  un  alcalde  ahorcado!  la  población  aban- 
donada y  Nuñez  de  Prado  fugitivo  en  el  Perú !  Pero  ni  esto  era 
verdad;  era  un  simple  cuento,  una 'falsedad.  Prado  había  desco- 
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nocido  la  autoridad  de  Valdivia,  que  era  su  igual,  puesto  que  él 
estaba  proveído  por  Gobernador  de  Tucuman,  por  la  misma 
autoridad  que  había  investido  á  Valdivia  con  la  gobernación  de 
Chile.  Y  esto  lo  confiesa  el  escritor  chileno,  debo  hacerle  esla 
justicia  :  no  ha  podido  negar  la  evidencia. 

Entró  Aguirre  á  Tucuman,  tomó  preso  á  Nuñez  de  Prado,  y 
este  promovió  proceso,  que  ganó,  y  se  mandó  fuese  repuesto  en 
su  gobernación,  lo  que  nunca  realizó.  Aguirre  fué  quien  despo- 
bló la  ciudad  del  Barco,  y  fundó  la  de  Santiago  del  Estero,  y  dice 
muy  regocijado  el  señor  Amunátegui,  «  se  halla  situada  seis  le- 
guas geográficas  a!  este  del  límite  oriental  fijado  por  la  provisión 
de  23  de  abril  de  1 548  á  la  gobernación  de  Pedro  de  Valdivia  ». 
Y  yo  digo,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  provincia  de  Tucuman 
quedó  separada  por  la  cordillera  del  Reino  de  Chile,  como  lo  he 
probado  con  un  documento  oficial,  por  no  citar  muchísimos  otros, 
del  Virey  del  Perú,  marqués  de  Castei  Fuelle,  y  por  la  cédula  de 
Felipe  II. 

No  puedo  resistirme  empero  á  la  tentación  de  confirmar  la 
verdad  de  lo  que  asevero ;  voy  á  reproducir,  á  pesar  de  su  exten- 
sión, el  siguiente  documento  de  1 563 :  es  una  real  cédula  muy 
decisiva. 

«  D.  Fhilipe  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  etc.  por  quanto  al  tiempo  que  mandamos  fundar  la 
Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  de  las  pro- 
vincias del  Perú ,  cometimos  al  nuestro  Visarey  y  comisarios  de 
las  dichas  provincias  que  señalasen  límite  y  distrito  á  !a  dicha 
Audiencia,  los  cuales  se  los  señalaron,  y  porque  Nos  somos  in- 
formados que  estos  fueron  cortos,  y  que  a*  nuestro  servicio  y 
buena  gobernación  de  aquella  tierra  conviene  que  á  la  dicha 
Audiencia  de  Charcas  se  le  den  mas  límites,  y  que  estos  sem  la 
gobernación  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas,  y  la  provincia  de 
los  Moxos  y  Chinches,  y  las  tierras  y  pueblos  que  tienen  pobla- 
das Andrés  Manso  y  Ñuño  de  Chaves,  con  lo  demás  que  se  po- 
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blase  en  aquellas  partes  de  la  tierra  que  hay  desde  la  dicha  ciudad 
de  la  Plata  hasta  la  ciudad  del  Cuzco,  la  cual  queda  subxeta  á 
la  dicha  Audiencia  de  las  Charcas,  porque  es  notable  daño  el 
que  á  los  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  provincias  y  na- 
turales dellas  en  haver  de  yr  á  la  Audiencia  Real  de  los  Re- 
yes á  sus  pleytos  y  negocios ,  y  les  de  Tucuman ,  Juries  y 
Diaguitas  á  la  gobernación  de  Chile ,  y  sería  mas  cómodo  y 
conveniente  que  las  dichas  provincias  estuviesen  sujetas  á  la  Au- 
diencia Real  de  la  ciudad  de  la  Plata,  ansi  por  ser  camino  mas 
breve  y  seguro  y  hacer  sus  negocios  á  menos  costa,  como  por 
otras  causas ;  y  haviendolo  entendido  esto  particularmente  por 
personas  que  an  estado  en  aquella  tierra,  celosos  de  nuestro  ser- 
vicio y  del  bien  de  los  que  residen  en  las  provincias,  avernos 
acordado  de  lo  proveer  y  m 'indar  ansi,  y  apartar  de  la  dicha  go- 
bernación de  Tucuman y  Juries  y  Diaguitas  de  la  gobernación  de  Chile, 
é  yncluirlas  en  el  distrito  de  la  dicha  Audiencia  de  las  Char- 
cas ;  y  ansi  nrsmo  de  apartar  y  dividir  del  distrito  de  la 
dicha  audiencia  de  los  Reyes  la  dicha  provincia  de  los  Moxos 
y  Chinches;  y  lo  que  ansi  tienen  poblado  Andrés  Manso  y  Ñuño 
de  Chaves,  con  lo  demás  que  se  poblare  en  aquellas  partes  en 
toda  la  tierra  que  hay  de  la  dicha  ciudad  de  la  Plata  hasta  la  ciu- 
dad del  Cuzco  con  sus  términos  inclusive ;  de  manera  que  la  ciu- 
dad del  Cuzco  con  sus  términos  quede  subxeta  á  la  dicha 
Audiencia  de  las  Charcas,  para  que  con  los  límites  que  el  dicho 
Visorey  y  Comisarios  señalasen  á  la  dicha  Audiencia  lo  tengan 
todo  por  su  distrito  y  jurisdicción  ,  por  ende,  por  la  presente  de- 
claramos y  mandamos  que  la  dicha  gobernación  de  Tucuman, 
Juries  y  Diaguitas,  y  la  provincia  de  los  Moxos  y  Chinches,  y  lo 
que  ansi  tienen  poblado  Andrés  Manso  y  Ñuño  de  Chaves,  con 
lo  demás  que  se  poblase  en  aquellas  partes  y  toda  la  tierra  que 
hay  desde  dicha  ciudad  de  la  Flata  hasta  el  Cuzco  con  sus  térmi- 
nos inclusive,  y  la  ciudad  del  Cuzco  con  los  suyos,  y  mas  los 
límites  que  dicho  Nuestro  Visorey  y  Comisarios  seña'aren  á  la 
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dicha  Audiencia,  estén  sugetos  á  ella,  y  no  á  la  Audiencia  Real 
de  los  Reyes,  ni  al  gobernador  de  la  dicha  Provincia  de  Chile ;  y 
mandamos  á  los  gobernadores  y  justicias  de  las  dichas  tierras  y 
provincias  y  ciudad  del  Cuzco,  y  á  los  Consejos,  justicias,  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  y  ornes  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  dellos,  que  lo  que  por  dicha  Audiencia  Real  de 
la  ciudad  de  la  Plata  les  fuese  mandado,  lo  obedezcan,  lo  execu- 
ten,  y  hagan  cumplir  y  executar  sus  mandamientos  en  todo  y  por 
todo,  según  y  de  la  manera  que  por  la  dicha  Audiencia  les  fuese 
mandado,  y  le  den  y  hagan  dar  todo  d  favor  y  ayuda  que  les 
pidiere  y  menester  oviere,  sin  poner  en  ello  escusa  ni  dilación 
alguna,  so  las  penas  que  les  pudieren  y  mandaren  poner,  las  cua- 
les Nos  por  la  presente  les  ponemos  y  havemos  por  puestas,  y  les 
damos  poder  y  facultad  para  las  executar  en  ios  que  rebeldes  é 
ignobedientes  fueren,  y  en  sus  bienes ;  y  ansi  mismo  Mandamos 
al  Nuestro  Presidente  é  oydores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  al  Gobernador  de  la  dicha  provincia  de 
Chile,  que  de  aaui  adelante  no  usen  jurisdicción  alguna  en  las  dichas 
tierras  y  provincias  y  gobernaciones  y  ciudad  del  Cuzco  ;  por  cuan- 
to Nuestra  voluntad  es  que  las  dichas  tierras  y  provincias,  y  go- 
bernación y  ciudad  sean  subxetas  á  la  dicha  Audiencia  Real  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Plata,  y  los  unos,  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  ai  por  alguna  manera,  so  pena  de  nuestra  merced  y 
de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  Guada - 
laxara  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  y  quinientos  sesenta  y 
tres  años. — Yo  el  Rey — Yo  Francisco  de  Herazo,  Secretario  de 
S.  M.  la  fice  escribir  por  su  mandado — Registrada — Ochoa  de 
Cuyando — Canciller,  Martin  de  Romain — Presidente  Licenciado, 
D.  Joan  Sarmiento — El  doctor  Vasquez — El  Licenciado  D.  Gó- 
mez Zapata — El  doctor  Francisco  Hernández  de  Liebana — El 
Licenciado  Alonzo  Muñoz — Corregido  con  el  original—  Juan 
Bautista  de  la  Gasea.»  (1) 

[*)     Colección  Je  -Doijunicnloi  inMilos  de  Indias,  tomo   18. 
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Esta  real  cédula  es  terminante  y  concluyeme :  « por  ende 
por  la  presente  declaramos  y  mandamos  que  la  dicha  gobernación 
de  Tucuman  Juries  y  'Diaguitas. .  .están  sujetas  á  dicha  Real  Au- 
diencia de  Charcas y  no  á  la  Audiencia  Real  de  los  Re- 
yes, ni  al  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile.  > —  ¿  Desea  el 
Sr.  Amunátegui  una  real  cédula  más  terminante  ?  Cualquiera 
que  sea,  pues,  lo  que  hubiese  dispuesto  en  cuanto  á  límites  la 
concesión  hecha  por  La  Gasea,  el  Rey  manda  que  la  goberna- 
ción de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas,  no  esté  sugeta  al  go- 
bernador  de  Chile  . — No  necesito  hacer  comentarios. 

El  Sr.  Amunátegui  pretende  que  es  un  hecho  fehaciente  y 
significativo  las  constantes  pretensiones  de  Valdivia  de  poblar 
dentro  y  fuera  de  los  límites  de  su  gobernación,  y  en  efecto,  su 
teniente  Aguirre,  fundó  á  Santiago  del  Estero  fuera  de  sus 
límites  gubernativos;  pero  en  1563  Felipe  II  separa  la  gober- 
nación de  Tucuman  de  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Chile: 
el  hecho  es  fehaciente  y  s:gnificativo,  pero  el  monarca  resolvió 
lo  que  le  plugo.  No  me  parece  necesario  insistir :  la  evidencia 
no  se  demuestra. 

Llaman  sobremanera  la  atención  estas  palabras  del  Sr. 
Amunátegui: — «El  monarca  en  vez  de  desaprobar  con  media  pala- 
bra siquiera  los  planes  mencionados  ( los  de  Valdivia )  iba  á  seña- 
lar en  breve  á  la  gobernación  de  Chile  como  lo  demostraré  pronto 
en  la  oportunidad  debida,  los  mismos  límites  que  Valdivia  pro- 
ponía » 

¡  Cuan  iluso  es  este  escritor  !  ¿  Y  'a  real  cédula  que  acabo 
de  citar  ?  La  carta  de  Valdavia  tenía  por  fecha  26  de  octubre 
de  1552  ;  el  4  del  mismo  mes  y  año  el  Emperador  nombra  go- 
bernador del  Rio  de  la  Plata  á  Domingo  de  Irala,  dándole 
además,  doscientas  leguas  en  el  mar  del  Sur :  y  en  cuanto  á 
la  pretendida  conquista  de  Tucuman  por  el  teniente  de  Valdivia, 

persuadido  el  Rey «  que  es   notable  daño  que  á  l^s  vecinos 

y  moradores  de  las  dichas  provincias  y  naturales  de  ellas  en  ha- 
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ber  de  ir  á  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  á  sus  pleitos  y  ne- 
gocios, y  los  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  d  la  gobernación  de 
Chile,  y  sería  más  cómodo  y  conveniente  que  las  dichas  provincias  estu- 
vieran sugetas  a  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  la  Plata,  ansí  por 
ser  camino  más  breve  y  seguro,  y  hacer  sus  negocios  d  menos  costo  como 
por  otras  causas. . .  .avernos  acordado  de  lo  mandar  ansi,  apar- 
tar de  la  dicha  gobernación  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  de  la 
gobernación  de  Chile.» 

Dados  estos  antecedentes,  fundid 33  en  resoluciones  del  Rey, 
¿pueden  sostenerse  las  antojadizas  y  erradas  aseveraciones  con- 
tenidas en  las  palabras  transcritas  del  Sr.  Amunátegui  ? — Me 
parece  que  he  demostrado  concluyentcmente  que  está  errado, 
que  es  inexacto  lo  que  pretende,  y  he  probado  que  la  goberna- 
ción de  Chile  esperimenta  la  primera  desmembración  espresa  de 
su  jurisdicción  territorial.  Ya  iré  probando  cuáles  fueron  las 
posteriores ;  pero  bueno  es  no  olvidar  que  en  156},  el  Rey 
le  separa  espresannnte  las  provincias  de  Tucuman,  Juries  y 
Diagtiitas  :  que  en  164;  es  repoblada  Valdivia  por  el  marqués 
de  Mancera,  virey  del  Perú,  como  colonia  peruana ;  y  que 
muchas,  largis  y  continuadas  gestiones  hizo  el  gobernador  de 
Chile  para  que  fuese  nuevamente  colocada  dentro  de  los  lími- 
tes de  su  jurisdicción. 

Desde  que  Valdivia  se  ha*»ía  propuesto  hacer  descubrimientos 
dentro  y  fuera  de  su  gobernación,  considero  inconducente  la 
cita  que  hace  el  Sr.  Amunátegui  del  jesuíta  Rosales  para 
probar  que  Villagran  tramontó  la  cordillera  y  entró  en  las  pla- 
nicies ó  pampas,  volviéndose  luego  á  Chi'e,  poco  satisfecha  de 
su  descubrimiento.  Confiesa  por  último,  que  el  jesuíta  Róse- 
les, como  varios  otros,  daba  el  nomhre  de  Chile  solo  al  terri- 
torio comprendido  entre  el  Pac.'fico  y  los  Andes,  y  est  t  es  una 
Vv  rdad  incuestionable ;  pues  cuando  la  Provincia  de  Cuyo  estu- 
vo sugeta  á  la  gobernación  de  Chile,  conservó  su  nombre  pecu- 
liar, como   lo   había  conservado   el   Tucuman,   en  caso  igual. 
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Pero,  pretende,  que  eso  no  era  la  gobernación  de  Chile,  que 
sostiene  llegaba  hasta  la  vecindad  del  Atlántico,  y  que  tal  era 
«  'a  aspiración  de  los  colonos  de  ese  país  que  se  estendiese  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  mar  del  Norte  »  Partéeme  inú- 
til insistir  en  que  las  aspiraciones  no  constituyen  derecho ;  y 
además,  cualquiera  que  fuese  el  ancho  fijado  á  dicha  gobernación, 
esta  no  se  ejerció  de  este  lado  de  la  cordillera  sino  en  lo  que  se 
llamó  la  Provincia  de  Cuyo. 

¡  Qué  importancia  tiene  la  cita  del  memorial  del  cabildo  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  de  20  de  junio  de  1552?  Ninguna  ;  es  la 
misma  iepeticion  de  que  Valdivia  se  proponía  motu propio  «se- 
guir la  ampliación  de  este  reino  »  porque  lo  hacía  dentro  ó  fuera 
de  su  gobernación. 

Este  proceder  no.  le  confería  derecho:  todo  lo  que  estuviese 
fuera  de  su  distiito  de  este  lado  de  la  cordillera  era  la  goberna- 
ción dada  á  Martínez  de  Irala,  que  invadía  aquel  s'n  razón  y  sin 
derecho.  Y  la  prueba  qu:  el  Cabildo  sabía  que  Valdivia  no  te- 
nía facultad  para  descubiir  fuera  de  su  gobernación,  es  que  pide 
al  soberano  «  haga  merced  y  ayuda  al  gobernador  para  que  des- 
cubra la  navegación  del  Estrecho  ». 

El  cabildo  de  Villaiica  en  la  misma  fecha,  hace  idéntico  pe- 
dido ;  porque  estos  cabildos  obedecían  á  lo  que  Valdivia  desea- 
ba, y  apoyaban  su  empeño  por  cumplimiento  y  por  ambición 
propia.  Ampulosos  elogios  á  Valdivia,  exageradas  alabanzas  de 
sus  sin  iguales  conquistas,  es  en  definitiva  el  contenido  de  estos 
documentos,  que  terminan  por  la  súplica — «nos  haga  merced  de 
conceder  al  dicho  gobernador  de  V.  M.,  el  descubrimiento 
y  navegación  de  el  Estrecho* ;  pero  pedir  no  es  obtener. 

El  año  1553,  tefiere  el  Si.  Amunátegui,  envió  Valdivia  á 
Francisco  de  Ulloa  al  mando  de  dos  barcos  al  descubrimiento 
del  Estrecho,  y  cita  co.no  testimonio  concluyeme,  las  palabras 
de  Severa,  que  dice  :  «  confina  con  este  reino  >  lo  que  es  com- 
pletamente falso,  puesto   que  la   gobernación  legal  de  Valdivia 
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solo  llegaba  hasta  el  41o,  y  estaba  en  el  empeño  de  que  le  fuese 
ampliada  esa  estension  territorial,  y  murió  sin  obtenerlo. 

Con  motivo  de  este  viaje,  copia  cuanto  han  dicho  AIohzd 
Góngora  Marmolejo,  Rosales,  Córdoba  Figueroa  y  Olivares, 
hasta  la  muerte  de  Valdivia. — ¿  Para  qué  tan  intempestiva  eru- 
dición ?  ¿Ha  probado  que  ha;ta  el  Estrecho  de  Magallanes 
llegase  la  gobernación  de  Chüe  ?  No;  solo  ha  demostrado  que 
aquella  fué  la  constante  monomanía  de  Valdivia,  y  de  los  ca- 
bildos citados. 

El  Sr.  Amunátegui,  en  el  primer  párrafo  de  este  capítulo, 
hace  una  larguísima  transcripción  de  la  memoria  del  Dr.  Velez 
Sarsfield,  que  comienza  en  la  página  289  y  termina  en  la  295 ; 
se  entretiene  en  seguida  en  rectificar  algunos  hechos  histó- 
ricos que  no  afectan  á  la  cuestión  en  debate,  y  termina  por 
decir  con  verdadero  alborozo  de  vencedor,  que  él  y  el  Dr. 
Velez  Sarsfield  están  de  acuerdo  en  que  «la  gobernación  de  Pedro 
de  Valdivia  se  prolongaba  hasta  el  Estrecho  y  mar  del  Norte.  » 

El  análisis  minucioso  que  he  hecho  antes  de  las  repelidas  soli- 
citudes de  Valdivia  y  de  los  cabildos  de  algunas  ciudades  de  su 
gobierno,  prueban  que  la  gobernación  de  aquel  solo  llegó  al 
grado  41o,  tal  como  lo  limitó  La  Gasea,  y  fué  luego  confirmado 
por  el  Emperador,  por  el  tiempo  que  fuera  su  real  voluntad  y 
mientras  otra  cosa  ¿10  resolviese;  de  manera  que,  acorde  ó  no  con 
el  Dr.  Velez  Sarsfield  ,  es  completamente  fa'so ,  históricamente 
que  la  gobernación  de  Valdivia  Hegase  hasta  el  Estrecho  y  mar 
del  Norte.  Esta  aseveración  es  contraria  al  texto  de  los  docu- 
mentos publicados  por  el  mismísimo  Sr.  D.  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui,  documentos  cuya  fuerza  probatoria  no  puede  rechazar, 
desde  que  él  mismo  los  presenta  como  testimonios  favorables  á 
su$  pretensiones.  Incurriría  en  rectificaciones  fastidiosas  si  hu- 
biera de  citar  el  texto  en  que  apoyo  la  más  categórica  negativa, 
pues  basta  que  se  lea  con  un  poco  de  atención  lo  que  antes 
he  espuesto,  para  qr.e  se  comprenda  la  facilidad  con  que  el  escri- 
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tor  chileno  dá  por  probadas  sus  antojadizas  afirmaciones.  No 
le  arredra  que  estas  estén  en  oposición  con  el  tenor  de  los  docu- 
mentos, pues  sin  duda  cree  que  la  constante  preocupación  de 
Valdivia  para  que  el  monarca  le  diese  en  gobernación  hasta  el 
Estrecho,  importa  la  merced  misma;  confundiendo  una  preten- 
sión, una  aspiración,  con  una  realidad  que  jamás  obtuvo  Valdi- 
via. Y  es  este  autor,  quien  magistralmente  habla  «  de  las  ligere- 
zas incalificables  con  que  ciertos  escritores  han  inducido  en  error 
al  pueblo  argentino  ,  haciéndole  creer  que  es  la  República  del 
Plata,  y  no  la  Chilena,  la  que  tiene  títulos  á  la  soberanía  y  do- 
minio de  Ia'Patagonia,  de  la  región  magallánica  y  de  la  Tierra  del 
Fuego».  No  puede  negarse  que  tiene  sin  igual  aplomo  el  erudi- 
to escritor  para  hacer  mistificaciones  históricas,  cambiar  a*  su 
maneía  los  cargos,  y  establecer  con  dogmatismo  las  pretensiones 
de  su  gobierno,  representando  el  papel  del  que  elevándose  sobre 
las  preocupaciones  indaga  la  verdad  con  ejemplar  maestría  y  pene- 
tración fenomenal.  Es  él,  malhadadamente,  y  otros  escritores 
chilenos,  los  que  hi.i  inducido  al  pueblo  de  Chile  en  el  error  de 
creer  que  las  ambiciosas  pretensiones  del  conquistador  para  que 
el  roñaren  le  diese  en  gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  mar  del  Norte,  es  título  hábil,  fundado  en  el  cual,  pu- 
dieran d  sputar  los  clarísimos  derechos  que  el  pueblo  argentino 
ha  hecho  valer :  tan  evidentes  é  innegables  antes  como  después 
de  la  creación  del  Vireinato,  que  solo  la  vanidad,  el  interés  ó  la 
ambición  pueden  desconocerlos  ó  negarlos.  No  es  con  la  desde- 
ñosa altivez  del  que  cree  conocer  la  historia  por  la  cantidad  de 
autores  que  cita,  que  se  ha  de  averiguar  con  calma,  sin  arrogan- 
cia, la  verdad  histórica,  sea  ó  no  favorable  al  punto  en  litigio. 
Pero  ah  !  olvidaba  que  no  se  trata  en  el  libro  que  analizo,  de  un 
trabajo  histórico  sino  de  un  alegato  de  bien  probado,  de  una  ver- 
dadera polémica  en  la  cual  la  hábil  facundia  del  abogado  encar- 
gado de  la  defensa  de  Chile ,  luce  el  ímprobo  trabajo  de  haber 
acumulado  citas  y  citas,  testimonios  y  testimonios,  deduciendo  á 
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veces  consecuencias  diametralmente  contrarias  al  tenor  de  las 
autoridades  en  que  pretende  apoyarse.  Es  polvo  que  arroja  á  los 
ojos  de  los  contrarios,  para  que  no  puedan  ver;  pero  ese  polvo 
no  produce  la  ceguera,  y  queda  siempre  la  verdad  triunfante. 

Fáltame  el  tiempo  y  la  paciencia  para  citar  numerosís;mos  his- 
toriadores chilenos  que  señalan  los  límites  del  Reino  de  Chile 
entre  la  cordillera  y  el  mar ;  y  que  no  confundieron  bajo  aquel 
nombre,  la  provincia  de  Cuyo;  pero  me  bastara  recordar  el  título 
espedido  á  favor  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  allí  se 
enumeran  las  provincias  que  se  le  dan  en  gobernación,  con  sus 
nombres  peculiares,  sin  confundirlos,  aunque  sujetas  al  mando 
de  Don  García,  á  quien  se  dio  territorios  dados  á  otros,  y  se  su- 
primió la  cláusula  de  sin  perjuicio  de  otra  gobernación.  Y  no  se 
pretenderá  que  el  marques  de  Cañete  al  hacer  esta  especificación 
estuviese  dominado  de  la  idea  deJ  sistema  federativo,  como  supo- 
ne el  Sr.  Amunátegui  que  estuvo  preocupado  el  ilustre  argentino 
Dr.  Velez  Sarsíield,  por  haber  deslindado  separadamente  el  reino 
del  Chile  y  la  provincia  de  Cuyo,  tratando  de  dos  entidades  di- 
versas aunque  sujetas  á  una  misma  autoridad.  El  Rey  habla  por 
ejemplo  de  las  provincias  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas,  tres 
territorios  de  una  sola  gobernación — ¿  y  se  pretenderá  que  sería 
impropio  ocuparse  de  cada  territorio  separadamente  ?  Pues  bien, 
esta  es  la  crítica  capital  que  el  severo  y  laboriosísimo  y  muy  fe- 
cundo escritor  chileno,  hace  al  Sr.  Dr.  Velez  Sarsfield. 

Voy  á  citar  las  palabras  del  mismo  Don  García  para  probar 
que  la  Provincia  do  Cuyo  no  fué  jamás  confundida  con  el  Reino 
de  Chile.  En  una  Relación  de  méritos  y  servicios,  dirigida  á  S.  M., 
citada  por  el  Sr.  Amunátegui  en  la  pág.  360,  dice  Don  García: 
«  y  teniendo  noticia  que  detrás  de  la  cordillera  había  una  provin- 
cia que  se  llamaba  de  Cuyo,  de  mucha  gente,  que  había  sido  sujeta 
al  Ynga  envié  un  capitán  con  sesenta  hombres  para  que  poblasen 
allí  otra  cibdad,  y  abriese  camino,  y  tomase  noticia  de  lo  que  ha- 
bía mas  adelante  ». 
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En  una  comunicación  dirigida  por  la  Real  Audiencia  de  Lima 
a  21  de  agosto  de  1561,  publicada  por  el  mismo  Sr.  Amunáte- 

gui,  se  lee «y  que  teniendo  noticia  de  la  provincia  de  Cuyo, 

que  es  detrás  de  la  cordillera  ,  envió  á  ella  un  capitán  con  cin- 
cuenta hombres  para  poblar  allí  una  ciudad,  lo  cual  se  hizo  ». 

No  necesitaría  otros  testimonios  para  demostrar  que  la  Pro- 
vincia de  Cuyo  jamás  fué  confundida  con  el  reino  de  Chile,  que 
fué  parte  de  aquel  gobierno;  pero  como  un  territorio  separado, 
detrás  de  la  cordillera,  como  decía  el  mismo  Don  García. 

Quiero  sin  embargo  citar  en  apoyo  del  aserto  que  el  Reino  de 
Chile  y  la  Provincia  de  Cuyo  erjn  dos  comarcas  diversas,  otro 
testimonio  oficial,  el  del  Virey  del  Perú  D.  Manuel  Amat  y  Ju- 
nient  en  el  informe  dado  al  Rey  ,  á  petición  de  este  ,  sobre  la 
creación  del  Vireynato  de  Buenos  Aires;  advirtiendo  que  este 
personaje  había  sido  antes  presidente  del  Reino  de  Chile:  dice 
desde  Lima  en  22  de  enero  de  1 77  5 : 

€  Y  en  realidad  después  de  meditadas  las  cosas ,  y  á  impulso 
del  eficaz  deseo  que  me  asiste  de  contribuir  en  todo  á  que  se  me- 
jore el  servicio  de  S.  M.  arreglándose  para  ello  el  gobierno  y 
método  de  administrar  justicia  en  estos  dilatados  dominios,  juzgo 
que  no  se  presenta  otro  más  conveniente  y  eficaz,  que  el  que  se 
agregue  al  nuevo  Vireynato,  no  solo  la  provincia  de  Cuyo,  sino  ío- 
do  el  Rey  no  de  Chile*. 

Más  aun;  la  provincia  de  Cuyo  había  pretendido  separarse  del 
Reino  de  Chile  desde  1703.  La  real  cédula  dada  en  Madrid  á 
14  de  enero  de  17 10  dice: 

€  El  Rey — Presidente  y  oidores  de  mi  Audiencia  de  la  ciudad 
de  la  Plata  en  la  Provincia  de  las  Charcas. — El  Cabildo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  la  provincia  de  Cu- 
yo, me  representó  en  carta  de  1 9  de  septiembre  del  año  pasado  de 
1703,  los  grandes  trabajos  y  molestias  que  padecían  sus  natura- 
les originados  de  la  falta  de  indios  que  tenía  aquella  provincia 
por  pasarlos  á  la  de  Santiago  en  las  de  Chile  (contra  lo  que  dis- 
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ponen  las  leyes) encomendándolos  á  los  vecinos  de  ella,  sin  que 
los  gobernadores  alendiesen  á  los  de  Mendoza,  ni  á  sus  méritos, 
sino  solo  en  el  interés  suyo  en  el  que  má$  ofrecía;  y  que  no  te- 
niendo la  referida  ciudad  y  Provincia  para  su  mantención  más 
frutos  que  algunas  viñas,  están  escesivas  las  contribuciones  que 
pagaban  en  el  transporte  del  vino  y  aguardiente  en  carretas  y 
bueyes  y  muías  á  Buenos  Aires ,  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz  y 
Tucuman,  suplicándome  que  para  remedio  de  estos  males  conce- 
diese á  la  dicha  ciudad  de  Mendoza  y  Provincia  de  Cuyo  el  que 
se  viniesen  á  la  de  Tucuman,  segregándose  de  la  jurisdicción  del 
Reyno  de  Chile,  en  vista  de  cuya  instancia  (que  vino  desnuda  de 
documentos  con  que  calificase  las  quejas  que  espresó  dicha  ciu- 
dad), mandé  por  cédula  de  18  de  febrero  de  1806  al  obispo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  mediante  el  conocimiento  prác- 
tico que  tenía  de  la  de  Mendoza  y  Provincia  de  Cuyo,  de  su  situa- 
ción y  tráfico  me  informase '  con  individualidad y  habiendo 

visto  este  informe  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo 
mi  Fiscal  de  él,  he  resuelto  (entre  otras  cosas)  mandaros  como 
lo  hago,  que  sobre  la  separación  que  pretende  la  ciudad  de  Men- 
doza, me  informéis  con  la  mayor  individualidad,  á  fin  de  que  en 

su  vista  asegure  la  más  acertada  providencia » 

Esta  cédula  es  importantísima  para  la  solución  del  incidente,  y 
para  demostrar  la  sinrazón  y  al  mismo  tiempo  la  injustificable  acri- 
tud con  que  el  Sr.  D.  Miguel  Luis  Amunátegui  clasifica  á  co- 
medidos y  respetables  escritores  argentinos,  solo  para  satisfacer 
preocupaciones  ó  rencores  y  halagar  las  pasiones  de  su  país. 
Pr'meramente,  el  Rey  habló  de  la  Provincia  de  Cuyo  y  del 
Reino  de  Chile,  como  de  dos  comarcas  separadas,  como  decía- 
se hoy,  con  su  autonomía,  aunque  ambas  sugetas  al  gobernador 
de  Chile,  y  desde  luego  queda  plenamente  justificado  el  Dr. 
Velez  Sarsfield  al  deslindar  con  la  individualidad  que  le  convino 
los  límites  de  lo  que  propiamente  se  llamó  siempre  Chile  y  de 
lo  que  fué  Provincia  de  Cuyo  :  en  segundo  lugar,  esln  cédula  y 
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sus  referencias,  son  precursores  de  la  segunda  desmembración 
del  territorio  de  la  jurisdicción  de  la  gobernación  de  Chile. 

Hablo  sin  pasión,  me  fundo  en  documentos  oficiales,  termi- 
nantes, dictados  precisamente  sobre  esta  materia.  Mas  aún, 
voy  á  citar  todavía  la  representación  del  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  datado  en  San- 
tiago á  2i  de  julio  de  1775;  es  testimonio  que  no  puede  ser 
tachado  de  parcial. 

«  El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de'Sa miago 
de  Chile  á  nombre  de  ellas,  y  prestando  voz  por  todo  el  Reyno 
de  que  es  capital,  se  postra  á  los  pies  de  V.  M.  y  contando  con 
la  soberana  dignación  de  su  Real  Piedad  se  atreve  á  representar 
que  se  ha  hecho  notorio  en  aquellas  distancias  que  con  motivo 
de  la  Real  Audiencia  que  trata  de  erigirse  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  se  ha  proyectado  dividir  y  separar  de  la  gobernación 
de  Chile  la  Provincia  de  Cuyo  á  fin  de  incorporarla  con  las  de 
Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  para  formar  de  todas 
cuatro  el  nuevo  tribunal,  estendiéndo'a  según  se  conceptúa  aúu 
á  la  necesidad  de  familiarizarlas  en  Vireynato  independiente  del 
Perú » 

«  Separada  la  Provincia  de  Cuyo  de  esta  Capitanía  General 
no  le  quedan  otros  auxilios  en  tiempo  de  guerra  movida  por  al- 
guna violenta  irrupción  de  los  indios  bárbaros,  que  el  que  le 
comunicase  el  gobernador  de  Buenos  Aires. ...» 

He  presentado,  entre  otros,  tres  testimonios :  el  del  Virey 
del  Ferú,  el  del  mismo  Rey  de  España,  y  el  del  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Rejimiento  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  la  decla- 
ración del  mismo  D.  García  para  probar  que,  la  provincia  de 
Cuyo  tenía  su  personalidad  propia  y  diferente  del  Reino  de 
Chile,  aunque  sugeta  al  gobierno  de  aquella  capitanía  general ; 
-paréceme  que  la  prueba  no  puede  ser  tachada,  es  plena  y 
perfecta. 

Permítaseme  ahora   reproducir  las  aseveraciones  del  Sr.  D. 
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Miguel  Luis  Amunátegui,  para  que  se  aprecie  su  criterio  y 
juicio. 

«  El  Sr.  Velez  Sarsfield  pretende,  dice  en  la  pág.  297,  que 
Chile  y  Cuyo  eran  para  este  conquistador  dos  comarcas  distintas, 
sin  otro  vínculo  que  la  circunstancia  de  tener  un  gobierno  superior 
común» 

«Semejante  aserción  se  refuta  por  sí  misma.  > 

Después  de  los  documentos  oficiales  que  he  citado,  queda  ple- 
namente justificada  la  memoria  del  Dr.  Velez  Sarsfield,  y  pro- 
bado lo  erróneo,  antojadizo  y  falso  de  los  asertos  del  escritor 
chileno.  Importa  poco  que  aquella  fuera  ó  no  la  creencia  de 
Valdivia ;  el  hecho  que  aseveraba  el  Dr.  Velez  Sarfield  importa- 
ba decir  que  la  Provincia  de  Cuyo  no  era,  ni  fué  nunca  lo  que 
se  llamó  propiamente  el  Reino  de  Chile,  aunque  ambos  estu- 
viesen sugetos  á  un  gobierno  común.  Esta  es  la  incontestable 
verdad  histórica. 

El  Dr.  Velez  Sarfield  hacía  notar  una  circunstancia  muy  fun- 
damental, á  saber,  que  el  mismo  Valdivia  al  señalar  términos  á 
las  ciudades  que  fundó  en  Chile,  les  señala  desde  la  cordillera 
hasta  el  mar,  y  deducía  lógicamente  que  el  conquistador  des- 
lindó de  esta  manera  el  territorio  de  lo  que  la  historia  conoce 
bajo  el  nombre  de  Reino  de  Chile. 

Las  palabras  de  D.  García,  las  de  la  Audiencia  de  Lima,  el 
testimonio  del  Virey  del  Perú,  la  solicitud  déla  ciudad  de  Men- 
doza en  nombre  de  la  Provincia  de  Cuyo,  la  real  cédula  citada 
y  el  memorial  del  Cabüdo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  confirman  esta  verdad  :  la  provincia  de  Cu- 
yo y  el  Reino  de  Chile  eran  comarcas  diferentes,  aunque  suge- 
tas  á  un  gobierno  común. 

Y  sin  embargo  el  Sr.  Amunátegui  sostiene  que  : 

«  Es  esta  una  aseveracian  que  no  se  apoya  en  ningún  funda- 
mento serio.»  Y  agrega  todavía,  «  el  Sr.  Velez  Sarsfield  no  ha 
vacilado  en   declarar  que  su  inadmisible  y  temeraria  hipótesis 
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puede  ser  comprobada  por  los  libros  de  los  cabildos  de  las 
principales  ciudades.de  Chile  y  por  las  actas  de  su  fundación.  » 
¿  Necesitaría  agregar  una  palabra  más,  para  mostrar  la  lige- 
reza con  que  este  escritor  chileno  ha  inducido  en  error  al  pue- 
blo de  Chile,  haciéndole  creer  que  aquella  República,  y  no  la 
Argentina,  es  la  que  tiene  títulos  á  la  soberanía  y  dominio  de  la 
Patagonia,  de  la  región  magallánica  y  de  la  Tierra  del  Fuego.» 

Quiero  hacer  una  última  cita;  pero  decisiva,  pues  tiene  orí- 
gen  en  autoridad  del  reino  de  Chile. 

El  auto  de  la  Junta  de  Poblaciones  de  Chi'e  de  20  de  Se- 
tiembre de  1752,  dice  así : 

«  Cap.  I — Primeramente  empezando  por  lo  mas  oriental  del 
«  Reyno  que  es  la  vasta  Provincia  de  Cuyo  que  parte  términos 
«  con  las  de  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata  y  tierras  Magalláni- 
«  cas  y  por  el  poniente  la  divide  la  gran  cordillera  nevada  en  virtud 
«  de  lo  determinado  desde  el  dia  12  de  mayo  de  1745  en  el  ca- 
4  pítulo  1 2  de  la  Junta  General  de  f.  68,  cuaderno  primero,  y 
«  en  atención  á  la  mayor  necesidad  y  precisión  que  han  es- 
«  puesto  los  Señores  de  esta,  particularmente  al  ilustrísimo  Sr. 
«  Obispo  en  el  suyo  f.  16. . . .  »  Cito  estas  palabras  del  Tes- 
timonio  de  los  capítulos  y  autos  y  juntas  de  poblaciones  a  cerca  de  los 
pueblos  de  San  José  de  Yachal,  Lagunas ,  Corocorto  y  otros ;  y  divi- 
sión de  territorios  de  la  Provincia  de  Cuyo.  —  Copia  debidamente 
legalizada  por  el  Jefe  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  D.  Fran- 
cisco de  Paula   Juárez. 

Ante  el  tenor  claro,  espreso,  intergiversable  de  las  palabras 
citadas,  el  Sr.  Amunátegui  tendrá  que  confesar  que  fué  injusto 
y  ligero  al  clasificar  de  ignorantes  á  los  otros  escritores.  Y 
sobre  todo  ¿habrá  olvidado  el  escritor  chileno  el  título  16  del 
libro  6  de  la  Recopilación  de  Indias  ?  Fues  allí  se  habla  de  la 
Provincia  de  Cuyo  y  Chile,  de  los  encomenderos  de  Cuyo  y 
Chile,  de  los  Indios  de  Chile  y  Cuyo.    ¿  Acaso  no  es   este  un 
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fundamento  serio  para  probar  que  la  provincia  de  Cuyo  formó 
un  territorio  separado  por  la  cordillera  del  reino  de  Chile  r 

Lea  esas  leyes,  y  tendrá  que  confesar  su  ligereza,  tal  vez  su 
preocupación. 

Dije  desde  el  principio,  que  hacía  al  lector  juez  en  esta  con- 
tienda ;  apelo  a*  su  fallo. 

No  me  parece  muy  del  caso  entrar  á  estudiar  si  es  ó  no  exac- 
to que  en  las  acias  de  lundacion  de  las  ciudades  de  Chile  fun- 
dadas por  Valdivia  se  señale  la  cordillera  como  su  límite  orien- 
tal porque  esta  tarea  sería  simple  curiosidad  histórica,  y  para 
probar  que  la  cordillera  nevada  fué  el  límite  oriental  del  reino 
de  Chile  y  el  Occidental  de  la  Provincia  de  Cuyo  y  Rio  de  la 
Plata  tengo  á  la  mano  una  serie  de  reales  cédulas  que,  emanadas 
del  monarca,  valen  más  que  todo  lo  que  Valdivia  hubiese  decla- 
rado ;  pero  como  son  tan  difusos  los  razonamientos  del  Sr. 
Amunátegui,  como  tiene  ocasión  de  estar  repitiendo  los  mismos 
argumentos,  resulta  que  incurriría  en  la  mismi  falla,  si  me  an- 
ticipase al  orden  cronológico  de  los  sucesos,  desde  que  me  he 
propuesto  analizar  con  toda  sinceridad  aunque  someramente,  la 
larga  esposicion  del  libro  que  comento. 

Conviene  sin  embargo  tomar  en  consideración  dos  documen- 
tos que  él  cita,  y  cuya  importancia  es  justo  reconocer,  y  por 
lo  tanto,  comentarlos  á  !a  luz  de  documentos  posteriores  que 
en  vez  de  oscurecer  la  verdad,  ni  contradecir  mis  opiniones,  las 
robustecen  con  fuerza  incuestionable. 

El  Sr.  Amunátegui,  cita  en  la  pág.  305,  la  petición  deF:ancisco 
Miñez,  vecino  y  procurador  de  la  ciudad  de  Santiago,  dirigida  á 
Valdivia,  pidiendo  la  ampliación  de  los  términos  señalados  á  la 
ciudad  en  cuyo  nombre  habla,  y  no  la  simple  confirmación  de 
los  primeramente  señalados,  pues  lo  dice  terminantemente  «y 
dar  por  términos  á  esta  ciudad  desde  Choapa  hasta  el  rio  Maule, 
pues  la  intención  de  Vuestra  Señoría  es  no  llegarlo  hasta  Itata, 
como   por   otro  pedimiento  lo  tengo  suplicado.     Y  que  desde 
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Cloapa  vaya  corriendo  el  dicho  término,  pasada  la  cordillera  de 
la  nieve,  con  el  valle  de  Tucumá  ( Tucuman )  y  corra  todo  lo 
que  Vuestra  Señoría  tiene  señalado  por  gobernación,  y  que  por 
aquel  paraje,  corra  hasta  el  pueblo  Diamante,  y  mas  lo  que 
Vuestra  Señoría  fuere  servido,  para  que  esta  ciudad  los  tenga 
para  ahora  y  para  siempre  jamás  con  todas  las  fuerzas  y  firme- 
zas que  sean  bastantes  para  no  se  desposeer  de  "ello. » 

He  transcrito  con  lealtad,  como  cumple  al  que  busca  la  verdad, 
el  párrafo  íntegro  que  favorece  las  pretensiones  del  Sr.  Amuná- 
tegui ;  porque  no  acostumbro  ni  á  truncar  ni  á  adulterar  docu- 
mentos, proceder  que  es  menguado  y  no  supongo  en  otros. 
Se  dice  que  esta  petición  fué  presentada  ante  Valdivia  y  el 
escribano  Diego  de  Orué  á  14  dias  del  mes  de  noviembre 
de   1552. 

Voy  ahora  á  reproducir  la  resolución  de  Valdivia  ;  copio  el 
documento  tal  como  lo  cita  el  Sr.  Amunátegui,  sin  haberlo 
comparado  con  el  impreso  de  su  referencia. 

«  Responde  su  Señoría,  acerca  del  capítulo  de  términos,  que  se 
le  conceden  á  esta  ciudad  de  Santiago  por  términos  de  longitud, 
norte  sur,  desde  el  valle  de  Choapa  hasta  el  rio  de  Maule  ; 
y  del  este  ueste,  !o  que  S.  M.  le  tiene  hecho  merced,  que  son, 
comenzando  desde  la  mar,  cien  leguas  por  la  tierra  adentro  por 
la  Altura,  y  las  espaldas  de  la  cordillera,  comienza  desde  los 
valles  de  Tucumá  (Tucuman)  y  Carea  hasta  Diamante;  los 
cuales  dichos  términos  dijo  que  daba  y  dio,  é  señalaba  é  señaló 
Su  Señoría  atento  á  que  no  es  perjuicio  de  ninguna  ciudad, 
villa  ni  Iugir  d írsejes  á  ésta  ciudad,  como  se  los  dá — Pedro  de 
Valdivia — Por  mandado  de  Su  Señoría — Diego  de  Orué,  escri- 
bano de  Cabildo. » 

Resulta,  pues,  que  el  conquistador  de  Chile  accedió  á  am- 
pliar y  amplió  los  términos  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, de  este  lado  de  la  cordillera,  desde  Tucuman  hasta  el 
Diamante. 
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Antes  de  hacer  comentario  alguno,  voy  á  reproducir  los  si- 
guientes documentos,  que  van  á  demostrar  que  el  territorio  de 
este  lado  de  los  Andes,  fué  siempre  denominado  Provincia  de 
Cuyo,  sin  estar  sugeto  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

«  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  Gobernador  é  Capitán 
General  destas  Provincias  de  Chile  é  sus  comarcanas  por  S. 
M.  etc.  Por  quanto  que  yo  he  probeido  por  mi  lugar  Teniente 
de  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  Cuyo  y  sus 
comarcas  á  vos  el  capitán  Pedro  del  Castillo  para  que  en  nombre 
de  S.  M.  fundéis  y  pobléis  en  ella  las  ciudades  que  os  parecieren 
ser  necesarias  para  mejor  atraer  y  con  mas  brevedad  los  natura- 
les dellas  al  conocimiento  de  Dios  é  de  Nuestra  Santa  Fee  Ca- 
thólica  y  dominio  y  obediencia  de  S.  M.  y  buena  orden,  y  justicia 
según  questo  y  otras  cosas  mas  largamente  se  contienen  en  la  pro- 
visión y  título  que  para  ello  os  doy  en  la  qual  no  se  contiene 
poder  y  facultad  para  depositar  y  encomendar  los  Indios  que  en 
las  dichas  Provincias  oviesen  y  vajassen,  y  porque  conviene  pro- 
veer culto  de  comisión  en  forma  atento  á  que  muchas  personas 
que  han  servido  á  S.  M.  en  esta  tierra  y  otras  que  pretenden  ser- 
virle en  la  dicha  jornida  pueden  ser  ó  sean  gratificados  en  sus 
servicios  especialmente  habiéndose  de  hacer  en  el  descubrimiento, 
población  y  conquista  y  sustentación  de  las  dichas  provincias  y 
ciudades  y  en  la  conversión  de  los  dichos  naturales  siendo  como 
para  ello  es  una  de  las  cosas  mas  necesarias  y  principales  llevar 
muchos  españoles,  porque  con  más  facilidad  y  menos  vejación  se 
pueda  hacer  y  la  dicha,  no  podriáredes  assi  llevarla  ni  fundarse 
las  dichas  ciudades  ni  perpetuadas  á  S.  M.  sin  comisión  muy 
bastante  para  repartir,  por  ende  por  la  presente  en  nombre  de 
S.  M.  y  por  virtud  de  los  dichos  reales  poderes  que  para  ello 
tengo  que  su  traslado  autorizado  en  pública  forma  llevareis  en 
vuestro  poder,  doy  licencia,  facultad,  misión  y  poder  tanto  quan- 
to de  derecho  puedo  y  debo,  y  para  hacer  el  dicho  servicio  á  Dios 
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y  á  S.  M.  es  necesario  y  conveniente  á  vos  el  dicho  capitán  Pe- 
dro del  Castillo  para  que  en  su  Real  nombre  por  el  tiempo  que 
fuere  su  voluntad  ó  la  mia,  los  Indios  que  oviese  en  las  dichas 
provincias  de  Cuyo  é  sus  comarcas  en  los  límites  é  jurisdicción 
de  las  ciudades  que  fundáredes  é  pobláredes  é  los  que  bacasen 
durante  el  tiempo  que  en  ellas  estuviéredes  los  podáis  encomen- 
dar é  depositar,  encomendéis  é  depositéis  á  los  españoles  que 
con  vos  van  ó  adelante  fuesen  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  tierra 
y  en  su  población  é  les  podáis  dar  y  deis  qualquiera  cédula  de 
encomienda  ó  depósito,  todo  lo  cual  y  cada  una  cosa  y  parte 
dello  podáis  hacer  y  hagáis  según  é  como  y  como  yo  lo  podría 
hacer  estando  presente  por  virtud  de  los  dichos  reales  poderes, 
y  si  es  necesario  desde  agora  para  entonces  dando  vos  en  nom- 
bre de  S.  M.  con  las  condiciones  é  como  suelen  encomendar  é 
depositar  en  nombre  de  S.  M.,  las  dichas  cédulas  de  encomien- 
das ó  depósito,  yo  las  doy  y  he  por  dadas  y  encomendadas  y  las 
confirmo  y  quiero  y  es  mi  voluntad  en  nombre  de  S.  M.  que 
valgan,  suenen  y  obren  todo  lo  que  en  qualquier  modo  y  manera 
pueden  sin  pueden  sin  necesidad  de  otra  mi  confirmación,  atento 
á  que  dichas  provincias  están  remotas  desta  costa  y  de  la  otra  banda 
de  la  Gran  Cordillera  Nevada,  cuyo  paso  es  difícil,  incierto  y  pe- 
ligroso y  si  se  oviesse  de  pasar  en  mi  demanda  sobre  confirma- 
ción de  lo  dicho,  demás  de  los  dichos  inconvenientes  con  la  gran 
dilación  podría  haber  remisión  y  descuido  en  la  doctrina,  con- 
servación y  policía  de  los  dichos  naturales  pues  lo  principal  á  que 
vais,  y  resultan  otros  inconvenientes  ques  justo  cesen  con  la  pro- 
visión que  en  vos  hago  para  que  los  dichos  encomenderos  que 
tienen  é  hagan  enseñar  á  los  dichos  Indios  nuestra  Santa  Fce 
Calholica  y  á  vivir  ordenada  y  policiamente,  y  los  administren 
haciéndoles  todo  buen  tratamiento  y  para  que  en  recompensa 
dello  les  puedan  llevar  los  tributos  que  justamente  les  fuesen  de- 
bidos y  tasados,  y  en  las  tales  encomiendas  y  depósitos  preferi- 
das á  las  personas  que  entendiéredes  que  cumplirán  y  guardarán 
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mejor  lo  susodicho,  y  con  quien  la  conciencia  de  S.  M.  y  mía 
se  asegure  y  quede  mas  saneada,  y  aliando  personas  de  quien 
para  lo  susodicho  estéis  igualmente  satisfecho,  preferiréis  á  los 
conquistadores  que  estuviesen  sin  Indios,  y  después  dellos  á  los 
pobladores  casados  que  toviéren  calidades  para  los  tener  y  antes 
de  hagáis  las  dichas  encomiendas  de  los  dichos  Indios  provereis 
que  se  visiten  y  tassen  los  tributos  que  han  de  dar,  conforme  á 
las  nuevas  leyes  y  á  las  provisiones  y  cédulas  por  S.  M.  después 
dello  dadas  cerca  de  la  dicha  tassacion  para  que  aquello  fuere  ta- 
sado lleven  los  tales  encomenderos,  y  no  otra  cosa  algunas  que 
para  ello  vos  doy  poder  cumplido  con  todas  las  incidencias, 
emergencias,  anexidades  y  conexidades  según  lo  he  é  tengo  fecho 
en  la  ciudad  de  Santiago  á  20  dias  del  mes  de  noviembre  de 
1 560  años^DoN  García. — Por  mandado  de  Su  Señoría — Fran- 
cisco H ortigosa  de  Monzaras. » 

Este  documento  bastaría  para  demostrar  que,  ocho  años  ape- 
nas habían  corrido  desde  la  ampliación  de  términos  concedida  á 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  por  Valdivia  cuando  ya  se  consti- 
tuyen en  otro  gobierno  diferente  las  provincias  de  Cuyo,  del  otro 
lado  de  la  Gran  Cordillera  Nevada  ;  pero  conviene  que  me  ocu- 
pe de  la  provisión  autorizando  esta  conquista. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  estas  Provincias  de  Chile  y  sus  comarcanas,  como  él  se 
titulaba,  en  la  referida  provisión  traza  así  los  límites  de  su  go- 
bierno: «de  norte  sur  desde  el  valle  de  Copiapó  hasta  la  otra 
parte  del  territorio  de  Magallanes,  y  de  este-oeste  ciento  y  cin- 
cuenta leguas  »  como%dice  se  la  dio  «i  don  Gerónimo  de  Aldcrete, 
in:orporando  «debijo  de  dichi  gjbernjcioa  las  provincias  de 
Tucuman,  Juries  y  Diaguitas»,  de  las  que  fué  capitán  Juan  Nu- 
ñez  de  Prado. 

Agrega  textualmente:  «soy  informado  que  detrás  de  la  Cordillera 
de  la  Nieve  d  las  espaldas  de  la  ciudad  de  Santiago,  d  (juarenta  le- 
guis  dclla. . .  esta  descubierta  una  Provincia  llamada  Cuyo  y  otras 
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ni  lado  comarcanas  ».  Expresa  en  términos  perfectamente  claros 
la  situación  geográfica  y  el  nombre  de  Provincia  de  Cuyo,  lo  que 
prueba  de  la  manera  más  terminante  que  jamás  se  confundió  el 
territorio  de  Chile,  limitado  por  la  Cordillera,  con  el  de  la  Pro- 
vincia de  Cuyo  y  sus  comarcanas.  La  geografía  establecía  una 
división,  que  reconocía  el  mismo  don  García.  Uno  y  otro  terri- 
torio eran  gobernados  conjuntamente,  pero  eran  dos  países  geo- 
gráficamente diversos,  dos  comarcas  perfectamente  separadas  por 
un  límite  arcifínio. 

Don  García  quiso  que  se  poblase  «la  dicha  provincia»  y  con 
este  objeto  eligió  al  Capitán  Pedro  del  Castillo,  por  ser  caballero 
y  buen  cristiano  de  sana  conciencia  y  fiel  á  S.  M.  Refiere  los 
méritos  y  servicios  de  este  Capitán.  Le  dio  el  título  de  teniente 
de  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  dichas  Provincias  «en- 
tre tanto  y  hasta  que  sea  la  voluntad  de  S.  M.  ó  la  mia  en  su 
Rea!  nombre»  dice  textualmente,  para  descubrir  las  tierras  y 
provincias  que  no  están  descubierias,  y  tomar  posesión  en  nom- 
bre de  S.  M.  Le  dá  poder  para  fundar  pueblos  y  nombrar  justi- 
cias «  e  señalar  por  términos  de  las  dichas  ciudades  lo  que  os  pareciere 
con  facultad  de  los  añadir,  menguar  a  voluntad  de  S.  M.  ó  la  miay  ó 
la  vuestra  ». 

Me  limito  á  citar  solo  estas  facultades,  debiendo  recordar  que 
recomienda  encarecidamente  la  predicación  del  Evangelio  y  el 
cuidado  de  los  indios.  Revoca  todo  otro  poder  ó  comisión  que 
hubiese  dado  «  porque  antes  de  ahora  yo  proveí,  dice,  por  mi 
teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de 
Tucuman,  Diaguitas  y  Juries  á  Juan  Pérez  de  Loreto  é  le  di  co- 
misión para  poblar  de  la  otra  parte  de  la  Cordillera».  E-t'i  datada 
en  Santiago  á  22  de  noviembre  de  1 560.  (1) 

Don  García  dice  que  la  extensión  de  su  gobierno  era  «  como  la 
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dio  y  señaló  en  gobcrnaciou  d  don  Gerónimo  de  Alderete.»  Bien  pues, 
en  1555  Alderete  solo  obtuvo  de  S.  M.,  lo  siguiente: 

«  E  otrosi  tenemos  por  bien  de  ampliar  y  estender  la  dicha  go- 
bernación de  Chile  que  como  la  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
otras  ciento  y  setenta  leguas  poco  mas  ó  menos  que  son  desde 
los  confines  de  la  gobernación  que  tenía  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  no  siendo  en  perjuicio  de  los 
limites  de  otra  gobernación  ». 

Don  Gaicía,  sin  embargo,  no  solo  suprime  esta  cláusula  limi- 
tativa, sino  que  en  vez  de  cien  leguas  de  ancho  de  la  primitiva 
concesión  hecha  á  Valdivia ;  ancho  que  no  se  alteró  al  prolon- 
garse el  largo  en  favor  de  Alderete;  Don  García,  digo,  pretende 
sin  fundamento  legal  que  su  gobierno  tiene  este-oeste  ciento  y 
cincuenta  leguas,  y  luego  lo  hace  expresamente  llegar  hasta  el 
mar  del  Norte,  lo  que  es  contrario  al  texto  de  Alderete,  que  sin 
embargo  élinvota. 

Hago  notar  aquí  esta  fea  alteración  de  la  extensión  del  territo- 
rio de  su  mando  y  por  no  interrumpir  la  lógica  en  la  exposición, 
prescindo  por  ahora  de  demostrar  la  nulidad  de  tal  procedimien- 
to. Sirva  empero  de  salvedad,  para  que  no  se  arguya  que  acepto 
este  testimonio  en  todas  sus  partes  :  después  lo  he  de  analizar* 

Otra  observación  que  quiero  hacer  es,  que  la  precedente  pro- 
visión tiene  por  fecha  el  año  1 560,  y  he  citado  ya  la  real  cédula 
dictada  por  Felipe  II  en  Guadalajara  en  29  de  agosto  de  1563, 
separando  la  gobernación  de  Tucuman  de  la  de  Chile ;  de  mane- 
ra que  la  referencia  que  se  hace  en  la  precedente  provisión  de 
haber  concedido  á  Pérez  de  Loreto  dicha  conquista,  quedó  ipso 
jure  dero  ada,  en  virtud  de  la  citada  real  cédula,  y  separadas  de 
la  gobernación  de  Chile,  las  provincias  de  Tucuman,  Juries  y 
Diaguitas. 

No  considero  necesario  reproducir  las  actas  de  fundación  de 
las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan,  porque  han  sido  reciente- 
mente publicadas 
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La  ciudad  de  Mendoza  fué  fundada  en  el  asiento  y  valle  de 
Quémala,  Provincia  de  Cuyo,  dice  el  acta,  de  esta  parte  de  la 
Gran  Cordillera  Nevada,  el  2  de  marzo  de  1561.  Declara  el  ca- 
pitán Pedro  del  Castillo,  que  ha  venido  á  estas  provincias  á 
poblarlas  y  reducirlas  y  tiene  tomadas  de  ella  posesión  en  nombre 
de  S.  M.  el  Rey  de  Castilla  don  Felipe,  a*  cuya  ciudad  la  llama 
de  Mendoza,  nuevo  Valle  de  Rioja,  «  á  la  cual  dio  por  términos, 
dice,  y  jurisdicción  en  mero  misto  imperio  desde  la  gran  cordille- 
ra nevada,  aguas  vertientes  d  la  mar  del  Norte. . .»  Esta  acta  está 
acompañada  del  plano.  (1) 

El  término  arcifínio  está  expiesamente  demarcado,  no  hay,  no 
hubo,  no  es  posible  que  sobre  esta  mateiia  haya  controversia. 

En  cuanto  á  la  ciudad  de  San  Juan,  asiento  y  valle  de  Tucu- 
man,  según  leo  y  dice  el  acta,  provincia  de  los  Guarpes,  quts  de 
esta  otra  parte  de  la  Gran  Cordillera  Nevada,  fué  fundada  en  13  de 
junio  de  1562  por  el  señor  don  Juan  Juffre,  teniente  de  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  estas  Provincias  c  las  demás  comarca- 
nas hasta  la  mar  del  Norte,  por  el  muy  ilustre  señor  don  Francisco 
de  Villagran,  Mariscal,  Gobernador  y  Capitán  General  en  los 
Reinos  de  Chile  y  de  estas  Provincias.  Espresa  que  de  estas 
provincias  tiene  tomada  posesión  en  nombre  de  S.  M.  y  funda  la 
ciudad  :  «  que  se  ha  de  llamar  é  nombrar  la  ciudad  de  San  Juan 
de  la  Frontera,  provincia  de  los  Guarpes  en  todas  las  escriptu- 
ras  »,  le  «  da  por  término  é  jurisdicción  con  mero  y  misto  treinta 
leguas  hasta  hacia  la  banda  de  Campa  ( ?)  que  á  la  venida  del 
leste  y  hacia  la  venida  del  ueste  hasta  el  valle  de  Catalve  y  hacia 
la  banda  del  sur  hasta  el  valle  de  Guanacache  y  por  aquel  distri- 
to hacia  !a  venida  del  norte  otras  treinta  leguas  ». 

Esta  ciudad  estaba  situada  en  el  valle  de  Cuyo,  provincia  de 
los  Guarpes,  según  así  se  lee  en  todos  los  documentos,  y  cito  el 
siguiente  :  «  En  nombre  de  Dios.  En  este  asiento,  Valle  de  Cuyo 
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provincia  de  los  Guarpes  qucs  desta  otra  parte  de  la  Cordillera 
Nevada,  ¿i  28  de  marzo  de  1562  etc.»  Juflre  se  titulaba  así: 
«  Capitán  Juan  Jufíre,  teniente  genera!  en  estas  dichas  Provincias 

de  Cuyo,  casi  d  Famatina Noengasta,  desde  las  vertientes  de  la 

Gran  Cordillera  Nevada  hasta  la  mar  del  Norte,  por  f  1  muy  ¡lustre 
señor  mariscal  don  Francisco  de  Villagran,  Gobernador  é  Capi- 
tán General  de  los  Reinos  de  Chile  »  (1) 

Juffre  vino  a*  reemplazar  al  capitán  Pedro  del  Castillo,  según 
se  deduce  del  tenor  de  este  documento,  pues  manifiesta  que  pre- 
sentó sus  poderes  al  Cabildo  y  Regimiento  que  en  dicho  asiento 
y  sitio  había  del  Castillo  señalado,  y  no  encontrando  «  que  estu- 
viese en  parage  competente  para  el  bien  y  aumento  é  conserva- 
ción de  los  vecinos  é  moradores  que  en  ella  han  de  estaré  residir 
por  estar  metido  en  una  hoya  y  no  darle  los  vientos;  que  son  con- 
venientes »  para  la  sanidad,  buscó  y  encontró  otro  sitio  mas 
á  propósito  p;ira  trasladar  a*  él  la  población.  Así  lo  hizo  dándole 
por  nombre  «ciudad  de  la  Resurrección,  Provincia  délos  Guár- 
eos  é  daba  é  dio  por  término  norte-sur  por  la  banda  del  Monte 

hasta  el  Valle  que  se  dice  de  Guanacache,  é  por  aquella  co-narca  del 
dicho  Valle  hacia  abajo  c  por  la  banda  del  sur  hasta  el  Valle  del 
Diamante,  c  por  la  banda  del  Este  hasta  el  cerro  que  está  junto  á  la 
tierra  Cuyecauta,  c  por  la  banda  del  ueste  hasta  la  Cordillera  Ne- 
vada . . . . » 

Permítaseme  algunas  observaciones.  Por  la  cita  de  los  do- 
cumentos oficiales  cuya  copia  legalizada  he  tenido  en  mis  manos 
resulta  que  D.  García,  nombró  teniente-gobernador  de  las  Pro- 
vincias de  Cuyo,  y  comarcanas,  de  este  lad)  de  la  Cordillera  Neva- 
da, al  capitán  Pedro  del  Castillo,  lo  que  ¡mpo.'ta  constituir  un 
gobierno  subordinado  pero  separado  del  gobierno  de  Chile,  cu- 
yo deslinde  general  y   característico  fué  la  Cordillera  Nevada. 
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El  origen  de  este  deslinde  es  antiquísimo,  es  la  naturaleza  la 
que  lo  establece  y  fué  así  reconocido  por  los  Incas,  y  por  los  pri- 
meros descubridores  y  conquistadores  de  la  comarca. 

El  Sr.  Amunátegui  empero  en  agrios  términos  reprochaba  al 
eminente  argentino  Dr.  Velez  Sarsíield,  que  estableciese  esta  in- 
contestable verdad,  esta  tradicional  división  de  Chile  y  Cuyo. 
Pretendía  aquel  fundir  en  una  unidad  ideal,  y  falsa,  estas  dos 
comarcas  en  el  delirante  empeño  de  crear  un  Chile  trasmontano, 
y  para  arribar  á  dar  formas  á  esta  fantasía  de  su  mente,  apela  á 
cuanto  papel  ó  documento  cree  puede  servirle  para  su  intento, 
mas  por  el  número  que  por  la  importancia  del  documento 
mismo. 

Las  Provincias  de  Cuyo  estuvieron  separadas  de  los  términos 
jurisdiccionales  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  como  acabo  de 
mostrarlo  con  la  exhibición  de  documentos  oficiales.  Esa 
Provincia  de  Cuyo,  cuyo  deslinde  geográfico  é  histórico  no 
puede  negarse,  estuvo  á  cargo  de  la  gobernación  de  Chile  hasta 
1776,  en  que  el  Rey  formó  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  pero 
la  topografía  dio  caracteres  distintivos  á  una  y  otra  coirarca. 
El  gobierno  era  común,  pero  la  tierra  estaba,  estuvo  y  estará 
separada  geogí  afleamente  por  los  Andes.  Cuando  D.  García 
quiere  que  la  Provincia  de  Cuyo  sea  descubierta  y  poblada,  lo 
designa  por  es»a  división  geográfica:  separada  por  la  Cordillera  de 
la  nieve.  Esa  separación,  que  por  actos  oficiales  constituyó  el 
deslinde  de  la  tenencia  de  gobierno  dada  al  capitán  D.  Pedro 
de!  Castillo,  ha  persistido  en  el  derecho  histórico,  y  el  Rey  al 
desmembrar  de  Chile  los  territorios  de  este  lado  de  los  Andes, 
repitió  como  D.  García:  separados  por  la  Cordillera  de  la 
Nieve. 

Cuestión  de  poco  momento  es  averiguar  si  fué  Valdivia  ó  fué 
D.  Gaicía  quien  primero  hizo  esa  división  gubernativa,  toman- 
do pjr  base  las  Cordilleras ;   pero  $¡  razón  tuviera  en  tan  pueril 
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disputa,  el  Sr.  Amunátegui  jamás  podría  tenerla  para  espresarse 
en  estos  términos: 

«  Los  precedentes  errores  de  hecho  en  que  el  Sr.  Velez 
Sarsfield  ha  incurrido,  proporcionan  un  ejemplo  notable  de  las 
ligerezas  con  que  se  ha  estraviado  el  criterio  del  pueblo  argen- 
tino, haciéndole  consentir  que  sus  títulos  á  la  estremidad  de  la 
América  son  incontestables,  y  que  Chile  no  puede  presentar 
ninguno.»  (pág.  301,  de  su  ier.  tomo) 

La  incalificable  ligereza  es  la  del  crítico  chileno,  y  su  falta 
nace  de  no  haber  profundizado  la  materia  con  elevado  criterio, 
sino  como  rebuscador  de  antiguallas,  para  adornar  y  aumentar 
la  inacabable  serie  de  sus  enormes  volúmenes,  verdadero  museo 
de  br¡c-a-brac. 

¿Puede  negar  que  en  1 566  D.  García  nombró  teniente  go- 
bernador de  la  Provincia  de  Cuyo  y  sus  comarcanas,  al  capitán 
Pedro  del  Castillo?  ¿  Puede  negar  que  le  confirió  poderes  pa- 
ra fundar  en  las  provincias  de  este  lado  de  la  gran  Cordillera 
Nevada,  ciudades  con  vida  municipal  propia,  con  límites  juris- 
diccionales privativos,  con  autoridades  locales  y  jueces?  Pare- 
cería que  nó,  y  sin  embargo  oígase  cómo  se  espresa  en  la 
pág.  304: 

«  La  ciudad  de  Santiago,  verbigracia,  comprendía  en  su  ter- 
ritorio jurisdiccional,  dice,  la  comarca  ultrandina  que  se  estendía 
norte  sur,  desde  los  valles  de  Tucuman  y  Carea  hasta  el  Rio 
Diamante;  y  oeste  este,  desde  la  Cordillera  hasta  adonde  se 
completaban  las  cien  leguas  de  ancho  que  tenía  la  gobernación 
legal  de  Pedro  de  Valdivia,  y  pudiera  decirse  hasta  la  mar  del 
Norte,  que  era  el  límite  oriental  qu:  dicho  gobernador  se  había 
asignado.  » 

Yo  he  demostrado  que  la  ampliación  de  términos  que  Valdi- 
via concedió  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  solo  dura  hasta 
el  gobierno  de  D.  García,  quien  nombró  para  gobernar  el  ter- 
ritorio de  este  lado  de  la  Cordillera  de  la  Nieve,  que  se  llamaba 
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Provincia  de  Cuyo,  al  capitán  Pedro  del  Castillo  ;  de  modo  que 
si  se  comparan  las  fechas,  resulta  que  solo  pocos  años  duró 
aquella  ampliación,  desde  14  de  noviembre  de  1552  hasta  20  de 
noviembre  de  1 560: — ocho  años  !  Y  esto  autoriza  á  u$ar  les 
c?iificativos  ofensivos  de  que  se  sirve  respecto  á  los  escritores 
argentinos  ? 

El  párrafo  que  he  citado  es  una  verdadera  artimaña  ;  partien- 
do del  hecho  de  la  ampliación,  que  no  alcanza  á  toda  la  esten- 
si^n  que  Valdivia  pretendía,  dá  por  cierta  la  pretensión  misma  y 
traza  límites  á  la  ciudad  de  Santiago  hasta  la  mar  del  Norte ! 
¿  Cómo  (!ebería  clasificarse  esta  adulteración  de  la  verdad  ? 

El  Mariscal  D.  Francisco  de  Vi  lagran,  sucesor  en  el  mando 
de  D.  García,  confería  el  gobierno  de  la  Provincia  de  Cuyo,  al 
general  Juan  JuíTre,  manifestando  que  era  la  gobernación  situa- 
da de  la  otra  «banda  de  la  Cordillera* ,  es  decir,  de  este  lado  :  de 
manera  que  constituyendo  una  tenencia  de  gobierno  separada, 
es  incuestionable  que  la  ciudad  de  Santiago  no  podía  pretender, 
ni  pretendió,  que  estaba  situado  dentro  de  sus  propios  límites 
jurisdiccionales. 

Permítaseme  citar  todavía  el  claro  testimonio  del  mariscal, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  de  Chile, 
Francisco  de  Viilagran,  quien  manifiesta  que  teniendo  que  ir 
al  descubrimiento  de  todo  lo  que  cae  de  su  gobernación  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  dice,  «  á  cuya  causa  no  puedo  per- 
sonalmente ir  d  visitar  y  proveer  la  provincia  de  Cuyo}  y  lo  demás 
á  ello  comarcano  y  conviene  para  ello  nombrar  persona  de  cali- 
dad y  ciencia por  la  presente  elijo  y  nombro  á  vos  el  dicho 

Capitán  Juan  Juffrey  por  mi  teniente  de  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral  de  la  dicha  Provincia  de  Cuyo,  Carcargasta,  que  por  otro 
nombre  llaman  Tucuman,*  y  de  Nonogasta  y  Famatina  y  de 
todo  lo  demás  que  cayere  en  los  términos  de  la  ciudad  que  está 
poblada  ó  se  poblase  en  el  dicho  Valle  de  Cuyo  y  en  lo  que  al 
presente   por  mi  mandado  vais  á  poblar  en  la  Provincia  de  Ca- 
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rea  ó  Tucuman,  á  !a  cual  daréis  de  término   en  derredor  treinta 

leguas »     (Provisión  y  titulo  espedidos  en  Santiago  de  Chile  d 

2 y  de  Setiembre  de  i6yi .) 

Ya  vé  el  escritor  chileno  que  los  límites  que  él  supone  tuvo  la 
ciudad  de  Santiago  de  este  lado  de  la  Cordillera,  fué  apenas 
por  ocho  años,  y  después  los  mismos  gobernadores  y  capitanes 
generales  de  Chile,  declaran  que  de  esta  otra  banda  de  la  Cor- 
dillera de  la  Nieve,  está  la  Provincia  de  Cuyo,  Tucuman  etc., 
para  cuyo  gobierno  nombran  teniente  gobernador  y  Capitán 
General. 

Me  sobran  los  favorables  testimonios  ;  estoy  perplejo  simple- 
mente en  la  elección,  voy  á  citar  la  carta  dirijida  á  S.  M.  por 
el  gobernador  de  Tucuman  D.  Juan  Ramirez  de  Velazco,  fe- 
chada en  Santiago  del  Estero  á  i°.  de  diciembre  de  1586.  En- 
tre otras  cosas  dice:  «  que  halló  pobladas  en  esta  gobernación, 
cinco  ciudades,  como  son  Santiago,  San  Miguel,  Nuestra  Se- 
ñora de  Talavera,  Córdova  y  Salta  ( que  acaba  de  poblarse  )» 
Manifiesta  igualmente  la  necesidad  de  poblar  las  tierras  compren- 
didas entre  Calchaquí  y  Chile,  después  de  terminada  la  pobla- 
ción de  Salta.  Agrega  :  «que  el  Padre  Rivadeneyra  envía  mas 
estensamente  la  descripción  de  esta  gobernación  y  una  relación 
de  todo  lo  que  en  ella  ha  sucedido  desde  que  se  descubrió  ;  del 
asiento,  clima,  etc.»  También  dá  noticias  de  una  provincia  que 
«llaman  los  Cesaresy  que  corre  N.  S.  desde  Córdoba  al  Estrecho 
de  Magallanes  que  son  350  leguas,  en  que  se  encuentran  gran- 
des poblaciones  de  Indios  y  riqueza.»  Dicho  gobernador  pide  á 
S.  M.  que  incluida  la  población  de  Salta  y  de  Calchaquí,  «  se 
comprenda  la  conquista  del  territorio  que  hay  desde  Córdoba  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes.»  Por  último  dice,  «están  pobladas  en  ju- 
risdicción de  esta  gobernación,  dos  ciudades  por  los  gobernado- 
res de  Chile,  como  son  San  Juan  de  la  Fro.Uera  y  Mendoza ; 
por  lo  cual  suplica  á  S.  M.  haga  merced  á  esta  gobernación 
mandándoles  den    la  obediencia   á  este  gobierno,  pues  están  de  la 
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Cordillera  acd}  la  cual  divide  las  gobernaciones  de  Chile  y  Rio  de  la 
Plata.  Acompaña  á  esta  carta  una  información  dada  por 
Cristóbal  Hernández,  vecino  de  Chile,  dando  noticia  del  valle 
llamado  Tehn  y  del  territorio  denominado  Curaca  «que  están 
comprendidos  desde  la  Gobernación  de  Córdoba  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes»  (i) 

Llamo  la  atención  sobre  este  punto  capital ;  en  la  fecha  de 
esta  carta  era  creencia  general  que  la  Cordillera  dividía  el  reino 
de  Chile  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  y  que  las  ciu- 
dades de  la  Provincia  de  Cuyo  formaban  una  irregularidad  per- 
judicial, y  por  esto  se  eleva  la  petición  de  incorporarlas  á  los 
gobiernos  situados  de  este  lado  de  la  Cordillera.  Y  esta  creen- 
cia general  no  desmentida,  esta  fama  pública,  es  un  medio  de 
prueba  admitido  en  el  derecho,  que  concuerda  con  resoluciones 
reales,  como  lo  he  de  demostrar. 

Todos  los  gobernadores  de  las  comarcas  situadas  de  este  la- 
do de  la  Cordillera,  han  solicitado  siempre  no  depender  en  na- 
da de  la  gobernación  de  Chile.  El  gobernador  de  Tucuman  D. 
Alonso  de  Rivera  por  carta  datada  en  Santiago  del  Estero  á  2 1 
de  marzo  de  1607,  manifiesta  los  graves  inconvenientes  que  re- 
sultarían al  territorio  si  fuese  incorporado  á  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  de  Chile,  y  no  hay  que  confundir  esta  jurisdicción 
con  la  política  y  militar  de  los  gobernadores.  Solicitaba  que 
fuese  incorporada  a*  la  Audiencia  de  Charcas,  por  quedar  mas 
cerca  que  la  de  Chile;  que  los  caminos  para  esta  son  incómodos  y 
despoblados,  faltos  de  agua,  por  tener  que  atravesar  la  Cordillera 
que  está  cerrada  seis  meses  al  año  etc. 

Creo  que  dejo  bien  claramente  establecida  la  sinrazón  del  es-, 
critor  chileno,  que   ha  calificado  en   términos  hirientes  y  con 
verdadera  altanería   á*  los  escritores   argentinos  que  se  atreven  á" 
mostrar  qué  le  queda  á  él  todavía  mucho  por  estudiar  en  esta 
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materia,  para  pretender  asumir  la  actitud  del  pedagogo  rezon- 
gón, avezado  á  un  dogmatismo  explicable  en  las  escuelas  pri- 
marias. 

Voy  á  citar  un  documento  que  es  pertinente  en  esta  cuestión, 
que  es  digno  de  tenerse  en  cuenta,  pues  emana  de  la  autoridad 
municipal  déla  ciudad  de  Mendoza.  En  21  de  setiembre  de 
1730,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Men- 
doza, elevó  una  repiesentacion  al  Rey,  y  este  la  remitió  para  que 
informase  al  gobernador  de  Buenos  Aires.  Aquel  Cabildo  soli- 
citaba la  reducción  del  exhorbitante  derecho  de  sisa  y  la  fran- 
quicia del  comercio  con  Buenos  Aires  para  surtirse  de  géneros, 
lo  que  estaba  absolutamente  prohibido.  Esta  reclamación  tenía 
como  ant  cedente  la  que  el  mismo  Cabildo  había  hecho  en  19 
de  setiembre  de  1703,  para  que  fuese  la  Provincia  de  Cuyo  se- 
parada de  la  gobernación  de  Chile  é  incorporada  á  la  de  Tucu- 
man,  precisamente  por  causas  análogas  concomitantes. 

En  la  representación  de  1730,  decía  el  Cabildo  :  «es  verdad 
que  en  la  otra  banda  de  la  Cordillera,  que  es  el  Rey  no  de  Chile,  hay 
bastante  cantidad  de  ropa  pero  no  es  posible  lograr  allí  el  espen- 
dio  de  nuestros  frutos.  »  Estas  palabras  concluyentcmente  es- 
tablecen que  el  Reino  de  Chile  está  situado  de  la  otra  banda  de 
la  Cordillera,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  esta  era  el  límite  arciíí- 
nio  y  jurisdiccional  de  aquella  gobernación,  á  la  cuál  empero,  es- 
ta*>a  sometido  el  Cabildo  que  peticionaba  á  S.  M. 

Conviene  que  recuerde  que  los  mismos  Vireyes  de!  Perú  jamás 
creyeron  que  la  gobernación  de  Chile  comprendía  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  el  mar  del  Norte,  y  voi  á  citar  la  «Relación  General 
que  el  Exmo.  Señor  Conde  de  Castellar  etc.  etc.,  Virey,  Gobernador 
y  Capitán  General  que  fué  de  estos  Reynos,  hace  del  tiempo  que  los 
gobernó,  estado  en  que  los  dejó  y  lo  obrado  en  las  materias  principales 
con  toda  distinción—  31  de  setiembre  de  1681 .  » 

Habla  de  las  invasiones  de  los  piratas  en  la  mar  del  Sur,  de 
las  medidas  que  tomó  para  el  descubrimiento  de  aquellos,  ha- 
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biendo  salido  del  puerto  del  Callao  eñ  21  de  setiembre  de  1671 
una  nave  al  mando  del  capitán  Pascual  de  Iriarte,  yendo  como 
gobernador  de  esta  facción  el  capitán  de  mar  y  guerra  D.  Anto- 
nio de  Vea.  En  esta  espedicion  hecha  con  absoluta  prescinden- 
cia  del  gobernador  y  Capitán  General  de  Chile,  no  encontraron 
que  los  referidos  piratas  hubieran  hecho  población  alguna  en  to- 
da la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  el  Estrecho,  y  participaron  el 
resultado  en  Va'divia  y  puerto  de  Chile,  para  tranquilidad  de 
las  poblaciones,  y  dice : 

«  Pero  como  en  lo  humano  no  hay  suceso  feliz  sin  algún  acci- 
dente contrario,  á  esie  del  viaje  le  sucedió  enviar  en  el  barco  del 
bajel  del  reconocimiento,  al  alférez  de  la  compañía  hijo  del  capi- 
tán Pascual  de  Iriarte  y  otros  16  soldados  reformados  y  de  valor, 
para  fijaren  la  tierra  que  está  inmed'ata  al  mismo  Estrecho  de 
Magallanes,  en  memoria  de  los  tiempos  venideros  una  lámina  de 
bronce,  esculpidas  las  letras  en  que  se  describía  el  tiempo  y  mo- 
tivos que  hubo  para  el  reconocimiento  y  dejar  aquel  testigo  per- 
petuo á  los  que  pudiesen  llegar  á  aquel  paraje  mas  remoto,  y 
ú'timo  fin  hasta  donde  pudo  llegar  la  providencia  del  descubri- 
miento. Y  habiendo  sobrevenido  un  temporal  recísimo,  de  los 
ordinarios  que  corren  en  aquellos  parajes,  se  obligó  al  navio, 
con  no  pequeño  riesgo  y  dolor  de  todos  volver  la  proa  y  correr 
la  borrasca  hasta  cerca  del  Estrecho  de  Maire,  5  5  '/2  grados,  de- 
jando á  los  17  que  fueron  en  el  barco,  en  las  contigencias  y  ries- 
gos de  haber  perecido,  ó  por  naufragio  en  la  mar  ó  por  falta  de 
bastimentos  en  aquella  tierra  totalmente  inútil  de  ellos ;  aunque 
desde  que  se  me  dio  la  noticia,  con  harto  sentimiento  de  la  des- 
gracia, envié  diferentes  órdenes  á*  Chile,  Chiloé  y  aún  á  Buenos 
Aires,  para  que  por  la  parte  del  Sur  y  d:l  Norte  fuesen  buscados, 
socorridos  y  favorecidos  :  por  parte  alguna  se  pudieron  obtener 
noticias,  con  que  se  cree  que  el  mismo  temporal  que  precisó  el 
navio  á  no  esperarles,  les  sumergiría  en  aquellas  costas  antes  de 
llegar  á  tierra.» 
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Se  vé,  pues,  que  el  mismo  Virey  cuando  se  trata  de  la  mar  del 
Norte,  se  dirige  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  y  cuando  se 
trata  de  la  mar  del  Sur  al  gobernador  de  Chile. 

El  Virey  don  Melchor  Liñan  y  Cisneros  en  la  Relación  que 
pasa  á  su  sucesor  el  marqués  de  la  Palata,  le  dice  en  la  pág.  527: 

«Con  ocasión  de  que  por  el  Estrecho  de  Magallanes  han  sido 
siempre  los  recelos  de  enemigos,  teniendo  por  él  la  entrada  á  este 
mar  del  Sur  y  ser  los  puertos  más  inmediatos  los  de  la  costa  de  Chile, 
me  he  dilatado  en  participar  á  V.  E.  la  noticia  de  lo  que  se  ha 
ofrecido  más  preciso  por  lo  que  loca  ú  aquel  Re)  no. ...» 

¿  Qué  hacían  entre  tanto  los  gobernadores  del  Rio  de  la 
Plata  ? 

Don  José  de  Herrera  y  Sotomayor,  gobernador  de  la  Provin- 
cia del  Rio  de  la  Plata,  proponía  al  Rey  por  un  memorial  de  2} 
de  enero  de  1682,  la  conversión  de  los  innumerables  indios  «que 
pueblan  los  dilectos  espacios  y  costa  larga  de  mar  de  el  distrito  de 
este  puerto  de  Buenos  Aires  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  es- 
pacio de  283  leguas  que  hay  de  graduación  desde  esta  ciudad, 
fuera  de  otras  parcialidades  que  están  pobladas  tierra  adentro, 
sobre  las  márgenes  de  los  rios  y  lagunas;  que  tienen  su  princi- 
pio en  la  Gran  Cordillera  de  Chile.» 

Y  al  esponer  las  ventajas  del  proyecto  que  somete  á  la  apro- 
bación de  S.  M.,  dice  :  «  Lo  segundo  asegurarse  con  esta  dili- 
gencia y  prevención  las  costas  del  mar,  de  aquí  al  dicho  Estrecho  de 
Magallanes,  quedando  conquistadas  por  este  medio  por  la  corona 
de  V.  M.,  no  siéndolo  sino  en  manos  de  enemigos  hasta  ahora;  y 
que  no  las  pueblen  ingleses,  portugueses,  ó  cualesquiera  naciones 
extranjeras,  y  por  allí  no  asistan,  y  hagan  escala  por  estas  In- 
dias por  las  poblaciones  que  pueden  hacer,  y  se  sabe  han  anhela- 
do por  ellas,  asentando  el  pié  en  este  imperio  por  aquella  parte, 
y  grangear  para  sí  todo  el  gentío  de  los  Indios  de  la  costa,  y  con 
el  tiempo  irse  entrando  y  señoreando  de  él,  y  lo  principal,  tener 
paso  seguro  y  entrada  por  allí  á  la  mar  del  Sur,  é  infestarla,  y 
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como  enemigos  corsarios,  impedir  el  paso,  y  aun  intentar  quitar 
el  tesoro  de  estas  Indias  que  se  despacha  á  Panamá  ». 

A  la  autoridad  civil  conviene  que  agregue  el  testimonio  de  la 
autoridad  eclesiástica. 

El  P.  jesuita  Diego  Altamirano,  procurador  de  las  provincias 
jesuíticas  del  Paraguay  y  Tucuman,  esponía  á  S.  M.,  que  desde 
Buenos  Aires  y  costas  del  Rio  de  la  Plata  que  miran  al  Sur  hasta 
el  Estrecho,  hay  algunos  centenares  de  leguas,  por  la  longitud  y 
latitud  de  las  tierras  pobladas  con  naciones  infieles  «  y  que  para 
traerlos  á  la  fé  el  P.  Nicolás  Mascardi  en  1675  ^°  vuelta  la  Cor- 
di  llera  Nevada,  que  divide  aquel  Rey  no  de  estas  provincias  y  la  de  Tu- 
cuman*. ...  Y  agrega,  «que  persuadido  el  Rey  que  no  solo  por 
el  interés  de  la  fé»  sino  porque  los  portugueses  no  prosigan  ade- 
lantando sus  poblaciones  y  las  de  San  Gabriel,  desde  el  Rio  de 
la  Plata  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  viendo  desamparada 
de  españoles  toda  la  espaciosa  costa  de  la  mar  del  Norte,  ofrecía 
emprender  misiones.  El  Consejo  de  Indias  en  virtud  de  esta  peti- 
ción, de  las  representaciones  del  gobernador  del  Rio  de  la  Plata 
don  José  Herrera  de  Sotomayor  en  1682  y  en  1683,  y  lo  infor- 
mado á  la  corte  por  el  maestro  de  campo  don  Andrés  de  Robles, 
expidió  la  conocida  y  célebre  real  cédula  de  21  de  mayo  de 
1684,  mandando  que  las  reducciones  se  hagan  en  lo  más  medi- 
terráneo, huyendo  de  la  costa  y  para  que  nunca  encuentren  abri- 
go extranjeros  enemigos  «  ya  que  no  es  posible  fortificarla  con 
armas  reales». 

El  P.  Diego  García,  de  la  Compañía  de  Jesús,  procurador  de 
las  provincias  jesuíticas  del  Paraguay,  Tuciwian  y  Buenos  Aires  : 
el  P.  Juan  José  Rico,  procurador  general  de  las  mismas  provincias, 
reclamaron  sucesiva  y  continuamente  la  protección  real  para  re- 
ducir á  la  fé  católica  los  indios  patagones,  pampas  y  serranos, 
desde  el  cabo  San  Antonio  hasta  la  entrada  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes ;  con  este  motivo  se  dictaron  las  reales  cédulas  de  1 3  de 
enero  de  1683,  21  de  mayo  de   1684,  $  de  noviembre  de  1741, 
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20  de  noviembre  de  174},  23  de  julio  de  1744,  26  de  enero  de 
1745,  9  de  febrero  del  mismo  año  :  en  todas  las  cuales  el  Rey  se 
dirige  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  cuyo  territorio  juris- 
diccional estaban  comprendidas  las  costas  del  mar  del  Norte 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  cuyos  indios  trataban  de  redu- 
cir al  cristianismo  los  PP.  jesuítas. 

Oígase  al  P.  Lozano  en  su  Historia  de  la  conquista  del  Para- 
guay, Tucuman  y  Rio  de  la  Plata,  etc.,  dice  : 

«  Aunque  es  tan  estendide  el  término  que  hasta  aquí  hemos 
recorrido,  todavía  desde  la  Boca  del  Rio  de  la  Plata  corre  otras 
doscientas  leguas  la  primera  asignación  del  distrito  del  gobierno 
que  tiene  su  nombre,  y  aun  por  la  costa  se  dilata  hasta  el  espaciosí- 
simo Estrecho  de  Magallanes,  pues  las  poblaciones  españolas  que  en  el  * 
hubo  reconocían  dependencia  de  su  gobernador.  Es  toda  costa  muy 
rasa  y  falta  de  leña,  de  pozos,  puertos  y  ríos,  escepto  á  la  vuelta 
del  cabo  Blanco  donde  se  halla  el  que  llaman  Inglés ;  y  de  este  á 
170  leguas,  la  bahía  Sin  Fondo,  que  se  forma  en  un  rio  que  des- 
cubrieron por  tierra  los  vecinos  de  Buenos  Aires  que  salieron  el 
año  1605  en  demanda  de  la  ciudad  de  los  Césares » 

Habla  luego  de  la  bahía  de  San  Matías,  de  la  de  San  Julián, 
del  rio  Santa  Cruz,  del  cabo  de  las  Once  mil  Vírgenes  y  la  Tier- 
ra del  Fuego,  y  dice  después  de  referir  el  mal  suceso  de  las 
intentadas  poblaciones  en  el  Estrecho  : 

«  No  espantó  nada  de  esto  el  ánimo  invencible  de  nuestros 
jesuítas,  para  que  no  despreciasen  los  mayores  riesgos,  para  lle- 
var la  luz  del  Evangelio  á  esta  región  propiamente  de  tinieblas ; 
so'icitó  nuestra  Provincia  de  nuestro  Rey  católico  don  Carlos  II, 
por  los  años  de  1684,  se  sirviese  mandar  á"  los  gobernadores  do 
Buenos  Aires,  fomentasen  esta  empresa  de  conquista,  con  las 
armas  del  Evangelio,  á  aquellas  regiones,  á  que  se  dedicaban  ani- 
mosísimos los  misioneros  jesuítas,  y  S.  M.,  con  su  innata  piedad 
y  celo  de  dilatar  la  ley  de  Cristo,  mandó  por  cédula  de  20  de 
mayo  de  1684,  que  á  costa  de  su  real  erario  se  les  aviase  y  diese 
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suficiente  escolta  de  soldados  que  defendiesen  sus  vidas  contra  los 
insultos  de  los  bárbaros. . . .» 

Pero  i  á  quién  se  dirigía  el  monarca  desde  épocas  remotas, 
cuando  se  trataba  de  la  costa  de  la  mar  del  Norte  ?  Citaré  algu- 
nas de  las  reales  cédulas. 

«  El  Rey— AI  Gobernador  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  presidente  de  la  Audiencia  Real  que  se  ha  mandado  fun- 
dar en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  Puerto  de  Buenos  Aires,  por 
cédula  mia  de  quince  deste  mes  que  recibiréis  en  esta  ocasión,  se 
os  dá  aviso  de  algunos  designios  de  ingleses  en  las  Indias,  y  se  os 
encarga  tuviéredes  muy  á  la  mira,  previniendo  en  las  costas  de  esas 
provincias,  lo  que  juzgáredes  conveniente  para  en  los  puertos,  ni 
plazas  dellas  etc....  He  resuelto  participaros  la  continuación 
dellos ;  y  ordenaros  y  mandaros  pongáis  muy  particular  cuidado 
en  la  seguridad  y  defensa  de  esas  provincias,  costas  y  puertos  dellas. . . 
Fecha  en  el  Pardo  á  30  de  enero  de  1673.  » 

En  otra  cédula  datada  en  el  Buen  Retiro  en  15  de  mayo  de 
1679,  dirigida  al  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  se  lee 

«Y  que  en  los  términos  de  aquella  jurisdicción  de  la  parte  del 
Sur  y  confines  de  la  Cordillera  de  Chile  y  Provincia  de  Tucu- 
man ,  habían  siempre  habitado  un  numeroso  gentío  de  indios 
Pampas  y  Serranos  »  ,  y  á  los  cuales  convenía  someter  por  la 
fuerza  para  fundar  reducciones  y  repartimientos,  debiendo  seilo 
por  seis  años  y  que  cumplidos  quedasen  libres  s:n  salir  de  su  ju- 
risdicción ». 

Por  cédula  datada  en  el  Buen  Retiro  á  28  de  abril  de  1708,  se 
comunica  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  el  armamento  de  seis 
navios  ingleses  que  debían  navegar  hacia  el  mar  del  Sur  y  se  di- 
ce de  orden  de  S.  M.  que  ya  se  ha  avisado  al  Virey  del  Perú,  y 
se  agrega  «  y  siendo  factible  que  el  verdadero  intento  del  enemi- 
go sea  hostilizar  algunos  puertos  de  la  mar  del  Norte  de  esos  domi- 
nios, he  querido  preveniros». 
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En  24  de  noviembre  de  1743,  datada  en  San  Lorenza  el  Real, 
se  espide  cédu'a  dirigida  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  dicién- 
dole  lo  que  ha  de  ejecutar  en  el  reconocimiento  de  la  costa  Pata- 
gónica, á  solicitud  de  los  P.  P.  jesuítas  que  desean  catequizar  á 
los  indios,  y  dice  : 

«Se  registre  toda  aquella  costa  desde  el  cabo  San  Antonio 
hasta  el  Estrecho,  llevando  dos  ó  tres  jesuítas » 

El  marqués  de  la  Ensenada  comunica  al  Gobernador  de  Bue- 
nos Aires  la  real  orden  datada  en  el  Pardo  á  26  de  enero  de 
1745,  que  dice: 

«  Manda  S.  M.  con  el  más  estricto  encargo  se  dedique  á  po- 
ner en  práctica  las  providencias  que  le  previene  para  conseguir 
el  importantísimo  fin  al  servicio  de  Dios  y  logro  de  los  piadosos 
deseos  de  S.  M.  de  la  reducción  á  Nuestra  Santa  Fé  Católica  de 
los  indios  Patagones ,  los  Pampas  ,  Serranos  y  demás  naciones 
que  habitan  el  terreno  desde  el  Cabo  San  Antonio  hasta  la  en- 
trada del  Estrecho  de  Magallanes ». 

¿  Necesitaría  citar  los  viajes  de  esploracion  y  reconocimiento 
hechos  por  orden  real,  bajo  la  jurisdicción  del  Gobernador  de 
Buenos  Aires  en  1745,  por  Joaquín  de  Olivares  y  Centeno,  To- 
más de  Andia  y  Várela,  junto  con  ios  P.  P.  jesuítas  José  Qui- 
roga,  Matías  Strovcl  y  José  Cardiel  ?  Reconocieron  la  costa  des- 
de el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  de  Gallegos;  puede  verse  los  dia- 
rios de  viaje  en  el  Anuario  de  Hidrografía  de  Madrid ,  tomo  5. 
Consta  que  eran  territorios  de  la  jur'sdiccion  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, descubriendo  la  costa  Patagónica  y  sus  puertos. 

En  1769,  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  comisiona  al  capi- 
tán D.  Juan  Ignacio  Madariaga  para  que  reconozca  las  cos- 
tas patagónicas  y  desaloje  á  los  ingleses.  La  real  orden  datad* 
en  San  Lorenzo  á  27  de  agosto  del  mismo  año,  dirigida  ai  Go- 
bernador de  Buenos  Aires  D.  Francisco  Bucareli  le  manda: 
« que  busque  y  destruya  los  establecimientos  de  ingleses  en  las 
regiones  del  Sur»,  en  las  costas  marítimas  de  su  gobernación. 
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La  voluntad  del  Rey  se  manifiesta  clara  y  determinadamente 
para  señalar  la  jurisdicción  de  sus  dominios  sobre  la  mar  del 
Norte  y  !a  del  Sur ,  con  motivo  de  los  frecuentes  corsarios  en 
aquel  mar ,  y  de  la  incesante  zozobra  de  que  los  extranjeros 
quisiesen  apoderarse  de  algunos  parajes  de  la  costa  marítima  pa- 
tagónica ó  del  Estrecho  de  Magallanes.  Las  autoridades  colo- 
niales son  esplícit2s  en  reconocer  las  jurisdicciones  privativas  so- 
bre estas  cosas  ;  no  hubo  jamás  duda  ,  no  se  suscitó  disputa  , 
cuando  de  todo  y  por  todo  se  formaban  espedientes  y  pleitos,  re- 
clamaciones y  recursos  al  Rey. 

Es  sabido  que  en  la  mar  del  Sur  existía  una  armada,  sujeta  á 
las  órdenes  del  Virey  del  Perú,  precisamente  para  guarda  y  de- 
fensa de  aquellas  costas.  El  marqués  de  Castel  Fuerte ,  Virey 
del  Perú,  decía  en  su  Relación  de  gobierno. 

«  En  cuanto  á  la  plaza  de  Valdivia,  que  es  el  propugnáculo  de 
toda  esta  América  Austral,  y  la  puerta  que  cierra  la  entrada  á  las 
invasiones  extranjeras  con  varios  castillos  que  lo  hacen  impene- 
trable, y  yace  en  la  altura  de  40o se  le  socorría  por  las 

cajas  del  Perú  con  50,000  pesos,  26,000  en  plata  y  el  resto  en 
ropa  ». 

El  Virey  habla  de  la  mar  del  Sur;  óigasele  ahora  hablar  de  la 
mar  del  NorK : 

«  La  última  plaza  que  por  parte  del  mar  del  norte  cierra  esta 
América  en  la  zona  austral  templada  es  Buenos  Aires,  en  cuya 
importancia  no  me  detengo,  siendo  patente  que  es  el  antemural 
de  todas  aquellas  amplísimas  provincias  del  Paraguay  y  Tucu- 
man,  que  solas  pueden  formar  un  grande  Reyno,  y  consecuente- 
mente de  las  demás  mediterráneas  de  la  tierra  que  son  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  del  Perú  ». 

Este  Virey  habla  del  estado  de  la  armada  de  la  mar  del  sur  y 
dice : 

*  De  esta  manera  dejo  de  V.  E.  tres  grandes  navios,  en  que 
lo  nuevo,  lo  fuerte  y  lo   velero los  hacen  valer  mucho  ». 
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El  Virey  marqués  de  Villagarcía  en  su  Relación  de  Gobierno, 
se  espresa  así:  «No  ha  sido  corta  suerte  que  entre  los  varios  da- 
ños que  ha  ocasionado  la  guerra,  siendo  uno  de  ellos  el  impedir 
la  frecuente  correspondencia  con  la  corte,  donde  teniéndose  aquí 
incesante  cuidado  de  escribir  por  todas  via.s ,  se  estraña  la  falta 
de  noticias,  haya  quedado  libre  la  de  Buenos  Aires,  escala  de  la 
navegación  del  Cabo  de  Hornos,  y  puerta  que  no  ha  cerrado 
ninguna  invasión  digna  de  recelarse  en  la  constitución  actual ; 
por  eso  he  tenido  por  muy  propio  {Je  mi  atención  procurar  la 
fortificación  de  Montevideo,  plaza  á  dos  faces  de  defensa,  por  la 
vecindad  de  las  colonias  portuguesas,  siempre  sospechosas,  aun 
conservando  la  neutralidad,  y  por  antemural  alas  hostilidades  que 
pudieran  inventarse  por  la  nación  británica,  y  he  logrado  que  en 
carta  de  14  de  diciembre  del  año  pasado  de  1743,  me  avisase  el 
gobernador  D.  Domingo  Ortiz  de  Rozas,  que  consumido  útil- 
mente el  caudal  aplicado  á  aquella  obra ,  estaba  adelantada  de 
modo,  que  montados  setenta  y  cinco  cañones  de  artillería  en  los 
baluartes  acabados,  y  reforzada  su  lucida  tropa,  quedaba  en  es- 
tado de  una  regular  defensa  >. 

Esta  Relación  está  datada  en  el  año  1745,  precisamente  cuan- 
do el  marqués  de  la  Ensenada  se  dirigía  al  Gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  por  oficio  fechado  en  San  Lorenzo  el  Real  á  25  de 
octubre  de  aquel  año,  diciéndole  : 

«Por  un  ministro  fidedigno  y  de  toda  confianza  y  satisfacción, 
se  ha  puesto  en  noticia  del  Rey,  que,  al  recalar  la  flota  del  Por- 
tugal, que  acaba  de  llegar  á  Lisboa,  á  las  bocas  del  Janeiro,  en- 
contró una  escuadra  inglesa  de  siete  navios  de  línea  ,  que  pudo 
reconocerse  llevaba  tropa  de  desembarco,  y  siendo  ya  en  tiempo 
avanzado  para  montar  al  Cabo  de  Hornos ,  no  se  dudaba  en 
aquellos  pasajes  que  se  dirigían  á  hostilizar  á  alguno  de  los  del 
Rio  de  la  Plata  ». 

Manifiesta  que  S.  M.  tenía  conocimiento  de  este  armamento, 
pero  sin  poder  averiguarse  su  destino,  y  aun  cuando  con  sobra- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA   COLONIAL  ARGENTINA  $  3  } 

di  sima  razón  suponía  que  cualquiera  que  fuesen  las  órdenes  de 
aquel  jefe  que  la  mandaba,  estas  estarían  cumplidas  al  recibo  de 
la  comunicación  que  él  remitía,  le  recomienda  y  ordena  sin  em- 
bargo, en  nombre  de  S.  M.,  esté  muy  á  la  mira  de  esta  escua- 
dra, procurando  adquirir  noticias,  prevenir  todo  insulto  «  en  todo 
lo  que  comprende  la  costa  de  esa  gobernación  »,  dice,  para  im- 
pedir que  al  abrigo  de  esta  fuerza  pueda  hacerse  ilícito  comercio. 

«Si  llegase  el  caso,  continúa,  de  que  se  dirijan  á  pasar  el  Cabo 
de  Hornos,  ó  entendiese  V.  S.  tienen  ánimo  de  ejecutarlo,  dará 
V.  S.  inmediatamente  aviso  al  Virey  del  Perú,  y  al  Gobernador 
de  Chile,  y  de  cuanto  V.  S.  comprendiese  pueda  importar  á  que 
se  precaban  á  cualquiera  invasión  que  lleven  ideada  <n  la  costa 
del  Sur,  á  fin  que  desde  luego  anticipen  providencias,  y  aplique 
Jas  importantes  á  donde  sean  más  precisas :  pues  en  el  caso  de 
que  hayan  montado  el  Cabo,  ó  navegando  á  ejecutarlo,  no  duda 
S.  M.  habrá  V.  S.  dado  con  anticipación  y  oportunidad  á  aque- 
llos Ministros  los  avisos  y  noticias  convenientes  ». 

Imposible  era  en  aquella  época  acudir  desde  España  á  la  defen- 
sa de  sus  vastísimas  colonias,  y  el  ministro  encarece  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  cuide  y  vigile  las  costas  marítimas  y 
puertos  de  su  gobernación  ,  y  dé  los  avisos  oportunos  para  que 
se  tomen  en  la  mar  del  sur  iguales  precauciones.  El  marqués  de 
la  Ensenada  manifiesta  de  esta  manera ,  que  el  gobierno  de  las 
costas  de  ambos  mares,  dependía,  como  era  natural,  de  autori- 
dades diferentes :  ni  al  gobernador  de  Chile  encomienda  las  del 
mar  del  norte,  ni  al  de  Buenos  Aires  las  del  sur.  Es  preciso  es- 
tudiar este  documento  dictado  en  momentos  angustiosos,  sin  po- 
der evitar  los  peligros  con  que  aquella  escuadra  amenazaba  los 
dominios  de  la  América  Meridional,  para  convencerse  de  la  reco- 
nocida conveniencia  de  confiar  la  jurisdicción  de  las  costas  marf- 
rimas  patagónicas  al  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  y  las  del  mar 
Pacífico  al  de  Chile  y  Virey  del  Perú.  Indica  el  Ministro  que  era 
posible  que  los  portugueses  de  la  colonia  del  Sacramento,  pudie- 
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sen  prestar  algún  auxilio  á  los  navios  británicos ,  á  pesar  de  su 
obligada  neutralidad,  y  recomienda  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
que  averigüe  secreta  y  hábilmente  ,  lo  que  haya  podido  aconte- 
cer :  le  ordena  que  avise  el  recibo  de  la  nota ,  y  dé  cuenta  de 
cuanto  sepa  referente  á  la  referida  escuadra,  medidas  que  el  dicho 
Gobernador  haya  tomado  ó  piensa  dictar. 

El  Gobernador  de  Buenos  Aires  debió  comunicarse  con  el  de 
Chile  y  Virey  del  Perú,  sobre  estos  amagos;  no  tengo  las  comu- 
nicaciones cambiadas;  pero  basta  la  referencia  de  este  documento 
tan  decisivo  por  su  carácter  de  reserva,  py.  emanar  del  ministro 
y  por  dar  órdenes  en  nombre  de  S.  M.,  sin  invocar  nada,  para 
convencerse  que  reconoce  como  un  hecho  la  jurisdicción  terri- 
torial del  gobernador  de  Buenos  Aires  en  las  costas  marítimas 
del  mar  del  norte  y  al  de  Chile  y  Virey  del  Perú  en  las  del  mar 
del  Sur. 

Citaré  sin  embargo  las  palabras  de  la  Relación  de  gobierno  del 
Virey  del  Perú,  Conde  de  Superanda,  desde  1745  á  1756. 

«En  28  de  Setiembre  de  1745,  dice,  poco  mas  de  dos  meses 
después  de  haber  tomado  posesión  de  este  Gobierno,  recibí 
carta  del  Exmo.  Sr.  Marqués  de  la  Ensenada  con  fecha  12  de 
Enero  del  mismo  año,  en  que  me  participaba  de  orden  de  S.  .M 
se  disponía  una  escuadra  inglesa  compuesta  de  cuatro  navios  de 
guerra  al  cargo  del  comandante  Barnet,  y  aun  cuando  su  desti- 
no se  publicaba  para  las  Indias  Orientales,  se  creía  era  para  el 
corso  en  el  mar  del  Sur,  previniéndome  estuviese  á  la  mira  y  es- 
pidiese las  providencias  que  tuviese  por  necesarias  para  precaver 
sus  consecuencias.  » 

«  La  conjetura  de  que  podían  estar  en  este  mar  los  enemigos, 
y  algunas  noticias  de  haberse  visto  velas  en  la  costa,  aunque  no 
aseguraban  la  existencia  de  la  escuadra  en  estos  mares,  daban 
más  estímulo  al  cuidado....  »  Mandó  armar  y  aprestar  en  el 
Cal'ao  á  los  navios  del  Rey  La  Esperanza  y  el  San  Fermín  ar- 
mándose el  de  registro  llamado  el  Héctor,      a  Dispuso,  agrega, 
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que  dos  barcos  pequeños  y  muy  ligeros  con  suficiente  número 
de  gente  y  oficiales  saliesen  del  Callao,  el  uno  hasta  reconocer 
las  islas  de  Juan  Fernandez  y  puertos  de  Chile,  »  y  el  otro  hacia 
Panamí. 

<c  En  21  de  febrero  del  año  1747,  recibí  con  mas  estrechas  cir- 
cunstancias Real  orden  comunicada  por  el  Exmo.  Sr.  Marqués 
de  la  Ensenada,  con  fecha  28  de  agosto  del  año  antecedente 
en  que  me  avisaba  que  del  puerto  de  Postmouth  había  salido 
una  escuadra  inglesa  compuesta  de  17  navios  de  guerra  al  cargo 
del  Almirante  Lecotok  con  mucha  tropa  de  desembarco,  y  que 
recelaba  fuese  dirigida  á  alguna  empresa  de  estas  Américas, 
mandando  que  se  tomasen  con  tiempo  las  providencias  necesa- 
rias á  ponerse  en  defensa. » 

Llegó  esta  noticia  á  la  ciudad  de  Lima  en  momentos  angus- 
tiosos, á  consecuencia  de  un  temblor  de  tierra  que  había  cau- 
sado muchas  muertes,  espantó  á  las  gentes  que  se  esparcían  por 
el  campo,  y  el  Virey  por  no  aumentar  la  congoja,  creyó  pruden- 
te reservar  la  mala  nueva ;  «  pero,  dice,  di  aviso  á  los  Presiden- 
tes de  Chile  y  Panamá,  y  al  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
para  que  se  estuviera  á  la  mira  en   sus  respectivos  puertos. . .  » 

Bastarían  los  documentos  oficiales  que  he  citado,  emanados 
unos  del  mismo  soberano,  otros  de  sus  ministros,  de  los  vireyes 
del  Perú,  y  de  diversos  funcionarios  de  la  colonia,  para  probar 
que  el  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  ejerció  una  jurisdicción 
incontestable  é  incontestada  sobre  las. costas  marítimas  patagó- 
nicas, Tierra  del  Fuego,  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Cabo 
de  Hornos ;  y  además  la  creencia  general,  la  voz  y  fama  públi- 
ca entre  todos  los  vecinos  y  moradores  de  estas  comarcas,  au- 
toridades y  cabildos  y  para  dejar  establecido  que  la  Cordillera 
nevada  era  el  límite  divisorio  de  la  gobernación  de  Chile,  escep- 
tuándose  la  provincia  de  Cuyo,  que  solicitaban  fuese  adscripta  á 
las  gobernaciones  de  este  lado  de  la  Cordillera.  Sin  embargo, 
como  este  es  un  punto  importantísimo  de  la  cuestión  en  debate, 
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como  tengo  á  mi  disposición  numerosísimos  documentos  oficiales 
voy  á  insistir  todavía  y  á  reproducir  otros,  para  mostrar  que, 
antes  de  la  cédula  del  i°.  de  agosto  de  1776  que  creó  en  Vi- 
reinato  la  costa  del  mar  Atlántico,  tierras  interiores  y  estremidad 
austral  de  la  América,  pertenecía  á  la  soberanía  y  dominio  de 
la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  como  continuó  después  hasta 
la  independencia  de  la  metrópoli. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Andrés  de  Robles,  en  10 
de  junio  de  1676,  al  enviar  al  presidente  de  la  Casa  de  contrata- 
ción en  Sevilla  un  cajoncito  que  mandaba  el  Virey  del  Perú  pa- 
ra S.  M.,  le  dá  cuenta  de  no  ser  cierta  la  noticia  de  tener  los 
ingleses  una  población  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  puesto  que 
había  ordenado  con  ese  fin  reconocimientos.  Resulta,  pues, 
que  con  aquella  fecha  el  gobernador  ejercía  jurisdicción  y  vigi- 
lancia en  el  Estrecho,  por  virtud  de  las  atribuciones  de  su 
mando. 

El  título  más  incontestable  para  probar  la  jurisdicción  guber- 
nativa y  política  en  que  estaban  divididos  los  dominios  del  Rey 
de  España  en  sus  colonias  de  la  América  Meridional,  no  es  por 
cierto  este  ó  aquel  contrato  ó  capitulación  celebrado  entre  un 
particular  y  la  corona  á  término  fijo,  puesto  que,  vencido  el 
plazo,  el  dominio  retrovertía  á  la  corona,  que  era  siempre  la 
soberana  del  territorio.  No  eran  ni  podían  ser  perpetuos,  sino 
aquellos  títulos  traslativos  de  dominio,  que  convertían  en  pro- 
piedad privada  tales  ó  cuales  estensiones  de  territorio,  que  los 
adelantados  ó  gobernadores  tenían  facultad  de  conceder  á  los 
conquistadores  y  descubridores  y  que  otorgaban  en  cada  descu- 
brimiento ó  fundación  de  ciudad  ;  estos  títulos  eran  verdaderas 
desmembí  aciones  del  dominio  de  la  corona  y  origen  inatacable  de 
la  propiedad  privada,  pero  que  no  afectaban  en  nadad  la  sobera- 
nía que  residía  en  el  Rey. 

Ahora  bien,  cuando  el  soberano  otorgaba  esta  facu'tad 
á    las  autoridades  coloniales,    es  evidente    que    espresa    ó  tá- 
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chámente  comprendía  dentro  de  la  jurisdicción  gubernativa  del 
gobernador,  los  territorios  en  los  cuales  este  podía,  en  virtud  de 
espresa  autorización,  conceder  mercedes  en  propiedad  privada. 
Si  el  monarca  deslindaba  espresa  ó  tácitamente  Los  límites  de 
una  gobernación,  es  un  hecho  que  puede  legalmente  demostrar- 
se por  la  facultad  conferida  para  hacer  aquellas  gracias  .  Paré- 
cerne  evidente  la  razón :  si  la  necesidad  eventual  y  transitoria  de 
la  defensa  de  los  ataques  de  los  indios  bárbaros,  pudo  en  ciertos 
casos  autorizar  ciertas  intromisiones  ó  confusiones  en  los  límites 
jurisdiccionales  de  los  dominios  de  un  soberano  común,  la  fa- 
cultad de  transferir  la  tierra  al  dominio  privado,  fué  siempre 
inherente  á  la  facultad  jurisdiccional  que  emana  de  la  soberanía 
que  solo  el  Rey  podía  delegar  ó  conferir. 

Importa  que  el  hecho  fuese  autorizado  de  una  manera  espresa 
por  el  soberano,  porque  de  esto  se  deducía  una  modificación 
implícita  de  los  límites  de  las  gobernaciones,  concordando  así 
en  la  legislación  de  Indias.  Mí  opinión  es  esta;  cuando  el  Rey 
concedía  espresamenie  la  facultad  de  dar  la  tierra  en  propiedad 
á  los  descubridores  ó  pobladores,  la  comarca  dentro  de  la  cual 
debían  ó  podían  otorgarse  esas  mercedes,  pertenecía  á  la  juris- 
dicción privativa  del  gobernador  que  obtuvo  aquella  facultad: 
en  ese  territorio  ejercía   la  soberanía  que  pertenecía  al  Rey. 

Si  así  no  fues?,  resultaría  el  absurdo  que  sobre  un  mismo  ter- 
ritorio hubieran  djs  autoridades  que  en  representación  de  la  co- 
rona, pudiesen  dar  la  tierra  en  propiedad;  lo  que  es  además 
falso  históricamente  hablando  ;  porque  solo  el  gobierno  territo- 
rhl  pDdía  ejercer  esa  facultad  ,  y  en  ese  territorio  ejercía  juris- 
dicción escluyente,  aunque  á  veces  gerárquicamente  subordinado 
á  un  superior,  Virey  ó  Capitán  General. 

De  manera  que,  si  se  puede  probar  por  reales  cédulas,  que  es- 
ta ó  aquella  autoridad  estaba  investida  de  esa  iacultad,  el  hecho 
importa  comprobar  la  jurisdicción  territorial,  esté  ó  nó  de  acuer- 
do con  los  límites  que  demarque  un  contrato  ó  capitulación,  ó 
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dentro  de  los  límites  ferritoiiales  fijados  en  los  títulos  del  nom- 
bramiento de  los  antiguos  gobernadores.  Pudieran  resultar  con- 
flictos en  las  concesiones  colindantes  ,  por  ejemplo,  entre  una  ú 
otra  gobernación :  el  hecho  es  posible  y  no  lo  niego.  ;  Cómo  se 
resolvían  estos  conflictos  de  jurisdicción?  Me  basta  citar  el  pleito 
seguido  entre  los  apoderados  de  los  Cabildos  de  las  ciudades  de 
Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa-Fé  :  se  ocurría  al  Rey,  y  este 
por  medio  de  jueces,  administraba  justicia,  pudiendo  usarse  de 
todos  los  medios  probatorios,  títulos  que  fijaron  el  territorio,  y 
probar  la  jurisdicción  ejercida  por  testigos;  el  derecho,  y  los  he- 
chos, en  una  palabra. 

Ahora  bien  ¿había  diferencia  entre  las  jurisdicciones  territoriales 
de  ciudad  y  ciudad  y  entre  gobernación  y  gobernación  ?  Las 
unas  y  las  otras  eran  sub-divisiones  simplemente  administrativas, 
políticas,  militares  ó  judiciales  del  territorio  de  un  mismo  sobe- 
rano; y  sin  los  actos  de  este,  su  voluntad  espresa  ó  tácita  debi- 
damente manifestada,  la  que  dirimía  toda  controversia. 

¿  Podían  alterarse  las  jurisdicciones  conferidas  por  las  leyes 
espresas  que  reglamentaban  los  distritos  territoriales  ?  Indudable- 
mente que  sí;  el  soberano  no  se  desprendió  jamás  de  esta  alta 
prerogativa  de  la  soberanía.  Limitó  por  término  fijo  esta  facul- 
tad, cuando  celebró  ciertas  capitulaciones  á  término  fijo;  pero 
cuando  terminado  el  plazo,  retrovertió  á  su  corona  el  dominio, 
tuvo  evidentemente  el  derecho  de  fijar  como  mejor  conviniese  los 
límites  de  los  gobiernos  políticos,  de  las  jurisdicciones  judiciales 
ó  eclesiásticas,  que  estaban  ó  no  acordes,  porque  respondían  á 
necesidades  de  orden  diferente.  A  veces  1 1  jurisdicción  eclesiásti- 
ca fué  base  para  señalar  la  gubernativa  ,  militar ,  política,  de  ha- 
cienda; y  otras,  aquella  era  diversa  de  estas;  probada  una  no  se 
probaba  (a  otra,  sino  en  el  caso  que  el  soberano  hubiese  estatui- 
do que  eran  idénticas ,  lo  que  declaró  siempre  de  un  modo  es- 
preso. 

Cuando  se  ha  dicho  que  la  guerra  de  frontera ,   los  auxilios, 
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operaciones  ó  medidas  bélicas,  que  tenían  por  objeto  la  mejcr 
defensa  y  seguridad  de  los  reales  dominios  en  las  Indias,  no  con- 
ferían á  los  respectivos  gobernadores  ó  corregidores  fronterizos, 
título  legal  translativo  de  dominio,  sobre  los  territorios  en  los 
cuales  se  ejecutaban  aquellas  operaciones,  ni  alteraban  los  límites 
preexistentes  de  los  distiitos  circunvecinos,  se  ha  sostenido  tina 
tesis  que  no  es  posible  aceptar  sin  reservas.  Es  preciso  distin- 
guir primero  si  aquella  comisión  fué  accidental;  porque  cuando 
por  una  serie  de  resoluciones  del  monarca ,  tal  autorización  se 
hacía  consuetudinaria,  evidentemente  modificaba  tácitamente  los 
límites  territoriales ,  y  la  razón  es  obvia :  sea  que  el  señor  del 
territorio  no  pudiese  defenderse ,  sea  que  la  geografía  ofreciese 
ventajas  estratégicas,  facilidades  de  comunicación,  de  viabilidad, 
prontitud  para  los  recursos  al  encargado  consecutivamente  de  (a 
defensa  y  vigilancia  por  estas  ú  otras  causas,  si  no  había  reserva 
espresa  de  conservar  los  antiguos  límites  se  le  transfería  el  domi- 
nio del  territorio,  se  hacía  de  íacto  un  nuevo  distrito  gubernativo, 
se  modificaban  las  jurisdicciones  del  territorio  defendido.  La  ley 
ii,  tit.  I,  lib.  5,  Recop.  de  Indias,  prueba  lo  que  sostengo:  ésta 
ley  manda  que  el  lugar  de  Tamalameque  acuda  á  las  ocasiones  de 
Cartajena  ,  como  si  fuese  su  distrito  ;  precisamente  por  que  sin 
esta  reserva  espresa,  por  el  hecho  de  mandársele  ejerciese  aque- 
llos auxilios  continuadamente,  hubiese  importado  darle  el  domi- 
nio del  territorio;  y  para  no  dárselo,  hizo  el  Rey  la  declaración 
espresa ,  que  siendo  una  excepción ,  confirma  la  regla  general. 
Esta  ley  no  puede  interpretarse  de  otro  modo. 

¿  Qué  objetos  tenía  el  monarca  en  dividir  ias  jurisdicciones  de 
los  gobiernos  de  América  ?  La  defensa  del  territorio,  la  conser- 
vación de  sus  dominios,  el  mejor  gobierno  político  y  administra- 
tivo, y  para  llenar  las  necesidades  judiciales  daba  otras  bases  á 
las  jurisdicciones,  porque  respondían  á  otras  necesidades,  de  la 
misma  manera  que  cuando  se  trataba  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica. Es  claro  que  para  establecer  estos  deslindes,  se  tenía  pre- 
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senté  la  topografía  de  los  lugares,  y  de  aquí  resulta  que,  á  me- 
dida que  se  conocía  la  geografía  de  las  Indias  ,  se  introdujeron 
cambios  sucesivos  en  las  jurisdicciones  territoriales,  para  que  se 
llenasen  mejor  los  fines  de  todo  gobierno.  No  conservó  la  coro- 
na un  estado  inmutable  y  retrógrado,  sino  que  se  plegaba  á  las 
necesidades  que  surgían,  y  modificó  los  límites  con  la  más  com- 
pleta libertad,  á  veces  y  frecuentemente  previo  estudios  é  infor- 
mes detenidos.  No  se  puede,  pues,  tomar  como  una  decisión 
inalterable  lo  que  á  este  respecto  estatuye  la  Recopilación  de 
Indias,  porque  sus  deslindes  fueron  modificados  por  el  Rey  en 
muchos  casos. 

Por  esta  causa  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  que  duran- 
te un3  serie  de  capitulaciones  tuvo  doscientas  leguas  de  gober- 
nación sobre  la  mar  del  Sur,  fué  después  tácitamente  corregida; 
porque  la  Cordillera  de  los  Andes  era  un  obstáculo  material  para 
ejercer  fácilmente  los  fines  de  una  buena  administración.  Por 
causas  idénticas  la  gobernación  primitiva  de  Chile,  que  tuvo  en 
ancho  cien  leguas,  fué  luego  modificada  separándole  la  goberna- 
ción de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas,  y  posteriormente  la  Pro- 
vincia de  Cuyo.  El  monarca  reconoció  así  que  esa  Cordilleía  era 
un  límite  que  la  naturaleza  había  fijado  para  administrar  indepen- 
dientemente sus  dominios  del  uno  y  del  otro  lado  de  la  Cordille- 
ra nevaba.  Absurdo  gran  Je  sería  sostener ,  que  el  Rey  obligó 
irrevocablemente  y  á  perpetuidad ,  por  que  fijase  límites  en  los 
títulos  de  los  primitivos  gobernadores  de  Ch  le  ,  á  no  modificar 
jamás  en  lo  porvenir,  según  los  intereses  de  la  corona,  los  límites 
internos  de  sus  propios  gobiernos. 

Ahora  bien,  para  comprender  cuales  fueron  los  límites  que  el 
Rey  de  España  dio  á  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  pres- 
cindiendo de  las  capitulaciones ,  es  indispensable  tener  en  vista 
las  reales  cédulas  que  fijaron  de  una  manera  decisiva  las  comarcas 
en  las  cuales  se  le  recomienda  al  gobernador  ayude  á  la  catequi- 
zacion  de  los  indios  y  distribuya  tierra  ,  dándola  en  propiedad 
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privada  á  los  pobladores,  ejerciendo  así  los  actos  inherentes  á  la 
soberanía. 

La  real  cédula  datada  en  Buen  Retiro  á  30  de  diciembre  de 
1744,  que  autógrafa  se  encuentra  en  la  Biblioteca  Pública  de 
Buenos  Aires,  se  espresa  en  estos  términos  : 

€  Ya  sabéis  por  documentos  de  vuestra  gobernación,  el  an- 
helo con  que  los  gloriosos  Reyes  mis  predecesores,  han  desea- 
do que  los  Indios  Patagones,  los  Pampas  y  los  Serranos,  y  de- 
mas  que  habitan  los  terrenos  de  ese  cabo  San  Antonio  hasta  la 
entrada  del  Estrecho  de  Magallanes  sean  ilustrados  con  la  luz 
del  Evangelio  y  que  en  cédula  de  1684  se  mmdó  á  este  fin  que 
á  los  Misioneros  Jesuítas  se  les  diese  la  escolta  necesaria  para 
hacer  la  entrada  á  los  Indios  Patagones  que  habitan  esas  costas,  y 
están  mas  cercanos  al  Estrecho  de  Magallanes.  » 

El  Rey  se  dirigía  al  gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Domin- 
go Ortiz  de  Rozas,  le  recomendaba  las  medidas  para  la  catequi- 
zacion  de  los  Indios  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  agre- 
gaba : 

«  Que  con  motivo  de  aprobar  á  vuestro  antecesor  las  provi- 
dencias dadas  para  fomento he  determinado  que  con  misión 

separada  se  haga  entrada  en  la  tierra  de  los  Patagones  lo  mas 
cercano  que  sea  posible  al  Estrecho  de  Magallanes,  paia  que  cami- 
nando ambas  Misiones  desde  opuestos  puertos  á  juntarse  en  ese 
mismo  centro,  pjeda  mas  fácil  mente  lograrse  la  iluminación  de 
aquellos  infelices  indios. ...» 

Estas  palabras  trazan  claramente  cual  es  la  estension  en  la 
cual  habitan  los  indios  que  el  Rey  quiere  sean  catequizados  é 
indica  que  desde  la  tierra  más  cercana  al  Estrecho  comience  una 
misión  para  que  en  el  centro  de  la  Patagonia  se  encuentre  con 
otra  que  debía  de  reconocer  las  costas  marítunas  y  en  el  paraje 
mas  oportuno,  recomendando  fuese  cerca  del  referido  Estrecha, 
lo  más  próximo  posible,  entren  los  misioneros  jesuítas  y  se 
queden  entre  los  indios  con  la  escolla  necesaria  para  su  resguar- 
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do  y  con  víveres  suficientes  hasta  nuevo  socorro  de  la  misma 
ciudad  de  Buenos  Aires,  para  que  funden  una  reducción  ó  pue- 
blo de  indios  á  tres  leguas  de  la  mar,  siendo  puerto  para  un  es- 
tablecimiento futuro.  No  puede  ser  más  esplícito  el  Rey;  man- 
da que  el  gobe.nador  de  Buenos  Aires  proporcione  embarca- 
ciones, víveres  y  soldados  para  que  en  el  paraje  más  inmediato 
al  Estrecho  de  Magallanes,  previo  el  reconocimiento  de  las  cos- 
tas patagónicas,  los  jesuitas  funden  un  pueblo  de  indios,  eviden- 
temente dentro  de  la  jurisdicción  gubernativa  que  correspondía 
al  gobernador ,  porque,  por  la  legislación  de  Indias  era  prohi- 
bido que  esas  catequizaciones  tuviesen  lugar  en  otra  jurisdicción 
y  los  indios  de  la  una  no  dependían  absolutamente  de  la  otra  ; 
puesto  que  esta  población  indígena  era  el  aliciente  para  la 
conquista,  los  bn.zos  indispensables  para  el  trabajo;  y  su  enco- 
mienda, la  codiciada  ambición  del  conquistador. 

Tal  cédula  es  muy  espíícita  ;  manifiesta  que  la  embarcación 
que  Heve  á  los  jesuitas  y  soldados  irá  mandada  por  D.  José 
de  Vi'lanueva,  destinados  á  reconocer  toda  la  costa  desde  el 
cabo  de  San  Antonio  hasta  la  misma  boca  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, y  todos  los  puertosl  ensenadas  y  caletas  que  halla  en 
toda  ella,  traer  de  todo  puntual  relación,  y  ponerlos  Padres  en 
tierra  y  á  los  soldados  de  su  escolta,  y  una  vez  desembarcados 
vuelva  á  Buenos  Aires  por  socorro  de  armas,  instrumentos, 
municiones,  víveres  etc,  para  que  construyan  habitaciones. 

«  Siendo  mi  ánimo  deliberado,  dice  el  Rey,  que  se  prosiga 
con  el  mayor  empeño  y  eficacia  esta  empresa  que  tendré  siempre 
por  uno  de  vuestros  mejores  servicios.  » 

El  Rey  no  quería  simplemente  que  se  catequizasen  los  Indios 
de  la  vastísima  región  patagónica,  sino  que  además  para  fomentar 
y  proteger  las  nuevas  poblaciones  de  indios,  se  pusiese  un  presidio 
de  españoles  en  el  puerto  que  parezca  mas  conveniente, 
« que  será  el  mejor  y  mas  cercano  al  Estrecho  de  Magallanes.  » 
Dos  propósitos  revelan  estas  órdenes  que  prueban  la  jurisdicción 
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gubernativa:  reconocer  la  costa  marítima  patagónica  desde  el  ca- 
bo de  San  Antonio  hasta  el  Estrecho,  y  poblar  con  españoles 
en  el  puerto  mñs  cercano  al  mismo  Estrecho  de  Magallanes.  Pa- 
ra ello  manda  se  valga  el  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  de  los 
P.  P.  jesuítas  para  catequizar  los  indios  patagones,  ayudándo- 
los con  soldados,  armas,  instrumentos  de  labranza  y  cuanto  ne- 
cesiten para  sus  reducciones,  y  fundar  además  en  un  punto  el 
más  cercano  al  Estrecho  un  presidio  de  españoles.  Esto  esta- 
blece incontestablemente  que  esos  territorios  eran  de  la  jurisdic- 
ción del  gobernador  á  quien  se  encargaban  estas  medidas,  puesto 
que  no  eran  accidentales  y  transitorias,  sino  permanentes,  como 
poblar  pueblos  de  indios  y  establecer  un  presidio  de  españo'es, 
establecimientos  que  debían  ser  la  estable  base  para  la  catequiza- 
cion  de  los  mismos  indios:  no  era  una  medida  exigida  por  la  guerra 
con  los  indios  bárbaros,  sino  e!  propósito  deliberado  del  Rey  de 
convertirlos  al  cristianismo,  fijarlosen  poblaciones,  atraerlos  á  la 
vida  civilizada,  confiando  esta  misión  á  los  P.  P.  jesuítas.  El  go- 
bernador del  Rio  de  la  Plata,  en  cuyo  territorio  se  encontraban 
aquellos  lugares,  debía  auxiliarlos,  y  mantener  embarcaciones 
que  periódicamente  les  llevasen  lo  necesario.  Es  esta  la  ocu- 
pación permanente  del  suelo,  el  sometimiento  de  sus  moradores, 
y  por  tanto,  los  actos  más  evidentes  de  soberanía  y  jurisdicción, 
que  el  Rey  encargaba  al  gobernador  de  dicho  territorio. 

Y  es  tan  incontestable  que  el  Rey  quería  la  conquista  defini- 
tiva de  esas  comarcas  del  Rio  de  la  Plata,  su  ocupación  perma- 
nente, que  manifiesta  que  será  del  real  agrado  que,  además  de 
los  soldados,  se  manden  algunas  familias  á  las  cuales  se  repartan 
tierras  y  subsidios  para  que  puedan  formar  un  pueblo  de  gentes 
pobres  que  no  tuviesen  en  la  capital  otro  tanto. 

Bastaría  esta  real  cédula  para  probar  concluyentcmente  que,  al 
Gobernador  á  quien  se  le  ordena  reparta  tierras  del  Estado,es  decir 
transfi  ra  al  dominio  privado  la  tierra  del  fisco,  funde  pueblos,  ca- 
tequice indios,  esplore  costas,  auxilie  con  recursos,  instrumentos 
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y  víveres  á  estos  nuevas  poblaciones,  era  el  que  ejercía  en  nombre 
del  soberano,  la  soberanía  y  jurisdicción  en  aquellos  territorios 
de  su  mando.  Ante  esta  resolución  real,  espresa  y  clara,  no 
podría  oponerse  los  límites  que  figuren  en  ios  títulos  nombrando 
otros  gobernadores  por  término  fijo,  ó  por  capitulaciones  con 
plazo  perentorio,  porque  el  soberano  absoluto  del  territorio  te- 
nía la  prerrogativa  intransferible  de  modificar  los  límites  de  las 
gobernaciones  internas,  simples  subdivisiones  administrativas  de 
sus  dominios  y  esta  sería  una  modificación  espresa,  si  hubiera 
alguna  de  fecha  anterior  que  pretendiese  ó  hubiese  alegado  de- 
recho al  gobierno  de  tales  comarcas:  el  Rey  jamás  transfirió  la 
soberanía,  concedía  solo  el  derecho  de  gobernar  las  tierras.  Na- 
die opuso  objeción  alguna  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  guberna- 
tiva y  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  ejercieron  siempre  en 
nombre  de  S.  M.  por  estas  y  otras  resoluciones  del  Rey,  la  so- 
beranía y  dominio  en  la  estremidad  austral  y  tierras  interiores, 
como  parte  integrante  del  distrito  de  su  gobierno. 

Los  monarcas  absolutos  representaban  en  sus  personas  la  so- 
beranía de  sus  dominios  :  Estado  y  soberano  tenían  idéntica  re- 
presentación, y  el  carácter  esencial  de  la  soberanía  de  un  Estado, 
consiste  precisamente  en  establecer  su  gobierno,  darse  sus  leyes, 
aunque  emanasen  del  soberano  absoluto,  bajo  la  condición  de 
serlo  sin  intervención  de  una  potencia  extranjera,  y  por  tanto, 
era  atributo  peculiar  dividir  el  territorio  en  distritos  gubernativos 
en  la  forma  y  modo  que  al  soberano  conviniese.  Nadie  podría 
sostener  que  el  Soberano  pactase  con  uno  ó  varios  de  sus  subdi- 
tos, á  no  alterar  los  límites  gubernativos  de  los  territorios  de  la 
corona,  por  que  tal  pacto  atacaría  al  ejercicio  de  la  misma  sobe- 
ranía. Las  capitulaciones  no  fueron  sino  contratos  para  coioni- 
zar, con  facultades  de  repartir  tierras  transfiriéndolas  al  dominio 
privado  ;  gobernar  por  una  ó  dos  generaciones  dichos  territorios, 
en  los  cuales  conservó  eJ  monarca  la  soberanía  :  hacían  parte  de 
sus  dominios,    y  no  por  ser  colonias  dejaban  de  formar  una  per- 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  COLONIAL  ARGENTINA  545 

sonalidad  ante  el  derecho  de  las  naciones,  personalidad  cuya  re- 
presentación pertenecía  al  Rey,  al  soberano  absoluto. 

¿  Qué  subdito  se  habría  atrevido  á  disputar  al  Rey,  el  gobier- 
no de  sus  Estados,  la  forma  de  este  gobierno,  los  límites  de  las 
sub-divisiones  internas  ?  Ninguno;  porque  habría  sido  un  crimen 
contra  la  magestad  del  soberano. 

Si  para  que  una  nación  sea  soberana,  debe  gobernarse  por  sus 
propias  leyes  y  su  propia  autoridad,  ¿  qué  soberanía  sería  aquella 
en  que  los  subditos  negasen  al  Rey  absoluto  la  facultad  de  orde- 
nar ese  gobierno  como  lo  creyese  más  conveniente  ?  Tal  subdito 
estaría  tan  altamente  colocado,  que  sería  una  monarquía  en  la 
cual  no  habría  podido  existir  un  Rey  absoluto ;  precisamente 
ese  fué  el  feudalismo  que  se  destruyó  en  España,  y  que  se  pensó 
transplantar  en  América. 

«Para  que  un  Estado  exista,  dice  el  señor  don  Carlos  Calvo  (i), 
no  es  indispensable  que  su  territorio  sea  continuo  ó  situado  en  un 
solo  continente  ». 

Las  colonias,  pues,  forman  parte  integrante  del  Estado,  y  las 
de  América  constituían  la  monarquía  española. 

«  El  Estado,  órgino  del  derecho  en  un  pueblo,  continúa  el 
mismo  distinguido  publicista  argentino,  exige  un  organismo  pro- 
pio para  realizar  este  mismo  derecho  y  convertirlo  en  hecho.  El 
gobierno  de  un  Estado,  como  producto  é  instrumento  de  la 
soberanía  de  un  país,  puede  mantener  dos  suertes  de  relaciones 
fundamentales:  las  unas,  de  derecho  público  interno,  es  decir4  las 
que  mantiene  bajo  el  punto  de  vista  político  con  los  ciudadanos  ó 
subditos  colocados  bajo  su  acción  :  las  otras,  de  deiecho  público 
externo  ó-  de  derecho  internacional,  que  abraza  todo  lo  que  con- 
cierne á  sus  relaciones  con  los  demás  Estados  ». 

El  Rey  da  España,  pues,  soberano  absoluto,  dictaba  las  reales 


f,1)     Le  drott  int:rnational  tfi:ont¡u¿  ct  praettqu.  cl<.,   1870,  pot  C    CaKu. 
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cédulas  ó  reales  órdenes  para  el  gobierno  de  sus  Estado?,  como 
convenía  á  los  intereses  de  la  monarquía,  dividía  el  territorio  ad- 
ministrativamente para  el  mejor  gobierno  interno,  extendía  ó  res- 
tringía los  límites  de  esas  gobernaciones,  según  fuese  la  manera 
como  juzgase  el  soberano  :  nadie  y  menos  sus  subditos,  y  menas 
todavía  los  gobernadores  que  habían  recibido  la  gracia  y  merced 
del  nombramiento,  podían  oponerse,  ni  se  hubieran  atrevido,  á 
las  resoluciones  del  Rey,  verdaderas  resoluciones  legales,  obliga- 
torias para  todos  sus  subditos. 

Es  preciso  recordar  que,  esas  reales  cédulas,  pragmáticas  ó 
reales  órdenes,  han  modificado  las  que  se  registran  en  la  Recopi- 
lación de  Leyes  de  Indias,  y  conviene  establecer  con  toda  claridad 
que  cuando  se  habla  de  leyes,  no  puede  limitarse  el  que  las  cita 
á  aquella  Recopilación,  pues  todas  las  posteriores  derogan  las 
anteriores  expresa  ó  tácitamente.  Cuando  se  trata  de  los  límites 
de  las  gobernaciones,  y  se  intenta  fundar  un  título  de  dominio 
en  los  contratos  ó  capitulaciones,  ó  en  los  títulos  de  nombra- 
miento de  los  gobernadores,  se  recurre  á  un  ardid  abogadil ;  pues 
esas  capitulaciones  sin  término  fijo,  y  esos  nombramientos  por  el 
tiempo  que  el  Rey  señalaba,  ó  hasta  cuando  por  bien  tenía  con- 
servarlos, no  obligaban  á  perpetuidad  al  soberano,  que  modificó 
muchísimas  veces  esos  deslindes  para  llenar  las  necesidades  del 
buen  gobierno  de  sus  dominios. 

La  real  cédula  de  que  me  ocupé,  reconoce  de  un  modo  claro 
é  intergiversable,  que  la  Palagonia  y  extremidad  austral  del  con- 
tinente era  distrito  gubernativo  del  Rio  de  la  Plata,  á  cuyo  go- 
bernador manda  que  funde  pres'dio  de  españoles,  contribuya  á 
la  catequizacion  de  los  indios  y  distribuya  la  tierra  en  propiedad: 
atribuciones  que  solo  podía  ejercer,  el  gobernador  del  territorio. 

Esta  real  cédula  tiene  la  m'srna  fuerza  legal  que  la  de  1565 
que  separó  de  la  gobernación  de  Chile  las  provincias  de  Tucu- 
man,  Juries  y  Diaguitas — ¿por  qué  en  esta  cédula  de  1744  y  las 
anteriores  y  posteriores  relativas,  no  se  dice  expresamente  que 
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estos  territorios  eran  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  ? — Por 
muchas  razones,  la  primera  porque  el  Rey  era  señor  y  soberano 
absoluto  y  no  daba  ni  tenía  que  dar  explicaciones  de  sus  resolu- 
ciones;  segundo,  porque  en  la  cédula  de  1684,  el  Rey  había 
dicho  que  la  Cordillera  separaba  á  Chile  de  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata  ;  tercero,  porque  al  Rey  nadie  le  podía  oponer  el 
título  de  nombramiento  de  una  autoridad  que  gobernaba  en  su 
nombre,  que  podía  quitar  cuando  y  como  viese  conveniente  : 
cuarto,  porque  los  límites  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata 
se  entendió  siempre  alcanzaban  a*  las  tierras  magallánicas,  y  la 
dividía  de  Chile  la  Cordillera,  esceptuando  la  Provincia  de 
Cuyo. 

Tendré  ocasión  de  recordar  la  correspondencia  oficial  de  go- 
bernadores, cédulas,  órdenes  reales,  oficios  y  notas,  que,  cuan- 
do menos,  prueban  la  voz  y  fama  pública  de  la  existencia  de  tal 
hecho;  prueba  perfectamente  admisible  y  legal,  en  la  hipótesis 
que  hubiera  quien  pretendiese  que  sobre  la  autoridad  absoluta  del 
monarca,  pudiera  haber  en  la  colonia  la  de  algún  subalterno  que 
obedeciese  y  no  cumpliese  sus  mandatos. 

Repartir  ¡a  tierra,  fundar  pueblos  y  catequizar  los  indios, 
prueban  la  soberanía  y  dominio  territorial,  y  esta  prueba  nadie 
puede  negarla  después  de  leer  la  precedente  real  cédula. 

Voy  á  citar  todavía  otros  testimonios  oficiales,  y  espero  demos- 
trar concluyentcmente  la  tesis  que  sostengo. 

Por  carta  datada  en  Buenos  Aires  á*  18  de  enero  de  1746, 
del  Brigadier  don  José  de  Andonaegui ,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  dirigida  al  mar- 
qués de  la  Ensenada,  ministro  de  S.  M.  dándole  cuenta  del  esta- 
do en  que  se  encontró  las  provincias  de  su  mando,  dice 

€  hallé  (como  tengo  avisado  á  V.  E.  en  otra  ocasión,  y  en  esta 
por  duplicado)  detenida  la  fragata  San  Antonio ,  destinada  al  re- 
conocimiento de  la  costa,  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,   (como  lo  manda  S.  M.  en  repetidas 


Digitized  by 


Google 


$48  LA  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Reales  Cédulas)  por  falta  de  caudal  para  equiparse  y  bastimen- 
tarse, y  viendo  que  el  tiempo  se  perdía,  y  que  de  demorarse  más 
no  se  podría  emprender  este  año  dicho  viaje,  aceleré  con  el  ma- 
yor ardor  la  salida,  para  lo  que  busqué  entre  seis  paisanos  míos 
del  comercio  de  esta  ciudad,  los  1 2,000  pesos  sobre  mi  palabra, 
con  la  condición  de  satisfacerlos  del  producto  del  fierro  que  di- 
cha fragata  trajo » 

•  En  carta  del  mismo  gobernador  al  mismo  ministro,  datada  en 
Buenos  Aires  á  20  de  diciembre  de  1750,  le  dá  cuenta  de  varias 
reducciones  hechas  en  estas  provincias  durr.nte  su  gobierno;  y 
que  se  han  erigido  cinco  pueblos  estando  próximo  á  erigirse  otro. 
Dice  en  uno  de  los  párrafos  :— «  el  uno  de  ellos  en  esta  jurisdic- 
ción, distante  120  leguas  de  esta  ciudad,  y  cinco  delante  de  otro 
pueblo  situado  en  el  paraje  que  llaman  el  Volcan,  por  la  parte  del 
Sur,  el  titular  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  de  la 
nación  Tehuelche  ó  Patagones,  recomendada  al  cargo  de  los  re- 
ligiosos de  la  Compañía  de  Jesús,  y  con  el  fin  de  si  por  la  comu- 
nicación de  otras  naciones  que  distan  á  su  frente,  y  se  hallan 
internadas  tierra  adentro,  siempre  al  Sur,  se  puede  encontrar  con 
los  de  la  nación  Patagones  ó  Césares,  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, y  me  alegraré  se  facilite  para  con  especial  gusto  noti- 
ciar á  V.  E » 

•  Y  quiero  incidentalmente  ocuparme  sobre  la  pretendida  ciudad 
de  los  Césares.  Escritores  chilenos  pretenden  sostener  que  por 
haberse  intentado  espediciones  para  descubrirla,  el  territorio  don- 
de se  hicieron  era  de  la  gobernación  chilena;  para  contestar  este 
especioso  razonamiento,  comenzaré  por  recordar  que  el  Cabildo 
de  Buenos  Aires,  por  carta  dirigida  á  S.  M.  en  5  de  abril  de 
1604,  le  avisaba  queel  gobernador  trataba  de  hacer  dicho  descu- 
brimiento. En  una  información  de  los  servicios  hechos  por  la 
ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman,  levantada  en  1539  á  solicitud 
del  procurador  de  ella,  D.  Hernán  Mejía  de  Mirabal,  se  justifica 
que  de  aquHh  se  salió  para  el  descubrimiento  de  la  ciudad  délos 
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Césares,  y  que  solo  de  ella  podía  irse  á  ese  descubrimiento.  — 
¿  Qué  importancia  legal  tiene  entonces  la  nota  de  D.  Ambrosio 
Benavidez,  gobernador  de  Chile,  datada  á  n  de  junio  de  1777, 
sobre  las  actuaciones  del  gobernador  de  Valdivia,  Espinosa,  para 
averiguar  el  establecimiento  de  los  Césares  ? — ¿  Se  ha  olvidado 
acaso  que  el  Virey  de  Buenos  Aires,  se  dirigió  al  Presidente  y 
Capitán  General  de  Chüe  en  31  de  marzo  de  1781  ,  diciéndole 
que  había  ordenado  al  intendente  de  San  Julián  practicase  las 
más  exactas  diligencias  para  averiguar  las  noticias  suministradas 
por  D.  Manuel  José  Orejuela  ,  comisionado  por  el  gobierno  de 
Chile  para  esa  indagación  en  las  alturas  de  aquel  Reyno  ? 

El  mismo  Virey  en  6  de  noviembre  del  mismo  año  de  1781 , 
se  dirige  al  Gobernador  de  Chile ,  le  acompaña  el  informe  del 
Superintendente  de  la  Bahía  de  San  Julián,  con  motivo  del  oficio 
de  D.  Manuel  José  de  Orejuela,  que  suponía  que  a'guna  nación 
extranjera  ocupaba  el  Rio  Gallegos,  según  se  infería  de  la  carta 
de  D.  Manuel  de  Zapiola.  Refiero  estos  detalles  que  demuestran 
que  el  mismo  Presidente  de  Chile  reconocía  que  el  referido  rio 
estaba  en  la  jurisdicción  del  Vireinato,  puesto  que  por  interme- 
dio del  Virey,  se  hicieron  las  indagaciones  en  virtud  de  denuncia 
de  empleados  de  la  Capitanía  General  de  Chile.  Si  aquel  hubiese 
creído  que  esa  era  jurisdicción  de  su  gobierno  ¿  porqué  se  dirigía 
al  Virey  ?  Evidentemente  que,  por  la  razón  de  que  tratando  de 
averiguar  qué  poblaciones  extranjeras  se  hallaban  en  las  alturas 
de  aquel  Reino,  pedía  á  la  autoridad  del  Vireinato,  en  cuyo  dis- 
trito se- hallaban  ,  se  sirviese  informarle  de  las  que  hubiese  en 
dicha  jurisdicción;  esto  es  claro  y  paréceme  indudable. 

Pero  si  hubiese  quien  pudiera  abrigar  duda,  voy  á  demostrarle 
que  el  mismo  presidente  y  capitán  general  de  Chile ,  no  la  abri- 
gaba en  aquella  época.  En  }  de  diciembre  de  1781,  se  dirigía  al 
Virey  de  Buenos  Aires,  en  estos  términos  : 

«  Doy  á  V.  E.  las  debidas  gracias  por  la  ¿el  6  del  próximo 
pasado  y  documento  incluso  que  se  sirve  dirigirme,  relativos  á  las 
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noticias  que  se  han  podido  adquirir  sobre  establecimiento  de 
Naciones  extranjeras,  en  la  Patagonia  jurisdicción  de  ese  Vireinato, 
cuya  averiguación  solicité  por  oficio  de  6  de  marzo  último  man- 
dase hacer  V.  E.  á  fin  de  que  sirviese  para  el  efecto  de-  las  órde- 
nes de  S.  M.  con  que  se  halla  esta  Presidencia  acerca  de  su  des- 
cubrimiento en  las  alturas  de  este  Reino  ». 

¿Se  querrá  algo  más  esplícito  y  concluyente?  Imposible  fuera 
exigirlo,  y  temeridad  pretenderlo. 

I  Qué  importancia  tiene  entonces  en  el  presente  debate,  la  real 
orden  de  29  de  diciembre  1778  ?  Si  S.  M.  sometía  al  Presidente 
de  Chile  diese  las  instrucciones  convenientes  para  el  descubri- 
miento de  Césares,  era  porque  se  ligaba  á  la  idea  de  facilitar 
la  comunicación  con  la  Provincia  de  Chiloé.  Resulta,  pues,  que 
tanto  los  vireyes  como  los  presidentes,  como  los  antiguos  gober- 
nadores de  Córdoba  y  Buenos  Aires ,  se  habían  preocupado  de 
este  fabuloso  descubrimiento  ,  y  que  nada  significa  que  á  todos 
diese  S.  M.  comisión  para  verificarlo  :  esas  eran  verdaderas  co- 
misiones ad  ¡toe. 

I  Qué  se  deduce  de  estos  antecedentes  tan  opuestos  ?  Que  la 
encantada  ciudad  no  fué  sino  un  falso  miraje  de  todos  los  gober- 
nadores, que  suponían  posible  descubrir  lo  que  solo  existía  en  la 
imaginación. 

En  3  abril  de  1782,  el  presidente  de  Chile,  Benavidcz,  se  dirije 
al  Virey  del  Rio  de  !a  Plata  D.  Juan  José  Vertiz,  comunicándole 
que  según  noticias  dadas  por  los  indios huiliches  parece  «hallar- 
se establecido  considerable  número  de  gentes  españolas  ó  euro- 
peas en  el  paraje  que  aquellos  denominan  Muilen  (?),  inmediato 
al  Rio  Nauquen,  y  según  se  infiere  en  la  costa  del  norte  ó  Pata- 
gónica». Más  adelante,  continúa  así:  «en  cuyos  términos  he 
juzgado  necesario  pasar  adjunto  á  V.  E.,  como  lo  ejecuto,  testi- 
monio de  los  partes  y  documentos  que  me  ha  dirigido  el  citado 
maestro  de  campo  ( general  O'Higgins ),  en  razón  de  esta  mate- 
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ria,  á  fin  de  que  como  más  propio,  pueda  en  su  inteligencia  dis- 
poner lo  conveniente  al  Real  servicio  ». 

Los  documentos  á  que  se  refiere  la  nota  anterior,  son  las  de- 
claraciones del  maestro  de  campo  O'Higgins  y  otras  :  la  primera 
dice  así : 

«  Aunque  es  mas  probable  que  la  población  que  refiere  Villa- 
gran  sea  una  de  las  nuevas  colonias  españolas  que  se  establecen 
actualmente  por  el  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata  sobre  la  costa 
Patagónica.  » 

El  Virey  contesta  diciendo,  que  es  el  establecimiento  del  Rio 
Negro. 

Don  Ambrosio  Benavidez,  presidente  de  Chile,  por  oficio  de 
0  de  junio  de  1782,  se  dirige  al  comandante  de  la  frontera  de 
Mendoza,  D.  Francisco  José  Amigorena,  y  le  pide  le  remita  tes- 
timonio de  las  informaciones  que  ha  recogido  en  la  espedidos 
del  año  1780  por  D.  José  Orejuela.  Contesta  Amigorena  des- 
de Mendoza  en  23  de  setiembre  de  1882,  diciéndole  que  los 
datos  recogidos  son  contrarios  y  manifiesta  lo  estraño  de  la 
pretensión  de  Orejuela  ;  que  los  informes  de  los  indios  deben 
referirse  á  los  establecimientos  de  la  costa  patagónica. 

Durante  muchos  años  fué  persistente  la  creencia  de  que  exis- 
tía la  encantada  ciudad  de  los  Césares,  y  á  pesar  del  fracaso  de 
todas  las  exploraciones,  todavía  en  5  de  octubre  de  1790,  el 
Virey  D.  Nicolás  Arredondo  se  dirigía  al  Presidente  de  Chile, 
en  estos  términos  :  «  Con  motivo  haber  asegurado  el  cacique 
Calpisquis  la  existencia  de  la  ciudad  de  los  Césares,  y  como  esta 
versión  puede  dimanar  de  haber  visto  algún  establecimiento  de 
ingleses  ú  otros  extranjeros  por  estas  costas  »  pide  informes  so- 
bre la  úitima  espedicion  proyectada  desde  Chile.  El  Presidente 
O'Higgins  contesta  desde  Chile: — «No  hay  aquí  resultados 
ciertos  sobre  este  establecimiento  de  los  extrangeros  en  la 
Patagonia  ;  y  en  la  costa  de  Chile  hacia  el  Cabo  de  Hornos,  que 
se  supusieron.  » 
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He  referido  estos  antecedentes,  para  demostrar  que  es  pueril 
presentar  como  un  título  de  dominio  y  jurisdicción  en  favor  de 
Chile,  la  esploracion  de  Orejuela  para  el  descubrimiento  de 
Césares;  y  que  por  el  contrario,  es  esplícito  el  reconocimiento 
que  hace  Benavidez,  de  que  la  Patagonia  era  territorio  de  la  ju- 
risdicción del  Vireinato. 

Continuaré  mi  tarea,  porque  las  digresiones  estravían  y  con- 
funden. 

Por  carta  del  gobernador  de  Buenos  Aires  D.  Domingo  Ortiz 
de  Rozas,  datada  en  Buenos  Aires  á  12  de  setiembre  de  1745, 
dá  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  ha  ejecutado  en  virtud  de  la  real 
cédula  de  30  de  diciembre  de  1744,  so^re  reducción  de  los  in- 
dios patagones,  pampas  y  serranos  y  demás  que  habitan  el 
terreno  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes ;  y  de  las  dificultades 
que  se  ofrecen  á  la  asistencia  de  los  P.  P.  misioneros. 

Enlósanos  1706,  1767,  1768,  1769,  1770  y  1771  se  encuen- 
tran multitud  de  espedientes  é  instancias  de  partes,  ene)  legajo  6, 
Audiencia  de  Buenos  Aires,  en  el  Archivo  General  de  Indias  en 
Sevilla,  sobre  la  formación  de  una  colonia  en  la  Tierra  del  Fue- 
go y  otra  en  Puerto  Deseado,  por  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires ;  y  bueno  será  que  recuerde  para  probar  la  jurisdicción 
ejercida  en  las  costas  é  islas  del  mar  Atlántico,  que  en  el  título 
de  gobernador  de  Malvinas  espedido  en  Madrid  á  2  de  diciem- 
bre de  1772,  á  favor  de  D.  Francisco  Gil  y  Lemus,  se  lee  : 

<t  Por  tanto  mando  (  el  Rey )  al  gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  ciudad  de  Buenos 
Aires,  bajo  cuyas  órdenes  debéis  ejercer  el  referido  cargo  ». . . 

¿  Es  r  izonable  pretender  que  si  la  Patagonia  perteneciese  al 
gobierno  de  Chile,  las  islas  Malvinas  se  declarasen  dependencia 
del  Rio  de  la  Plata  ?  De  ninguna  manen  :  porque  aquel  go- 
bierno estaba  encargado  de  la  vigilancia  del  Estrecho,  de  los 
descubrimientos  en  la  Tierra  del  Fuego....  ;  Porqué  el  Rey 
ordenaba  al  gobernador  Bucareli,    mandase  esploraciones  y    re- 
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conocimientos  para  fundar  una  colonia  en   Puerto  Deseado? 

En  1760,  don  Bernardo  de  Fafor,  Piloto  de  la  Real  Armada, 
se  dirige  al  Capitán  General  del  Rio  de  la  Plata  y  dice.... 
«  Participo  á  V.  E.  como  habiendo  salido  de  las  islas  Malvinas 
en  conserva  con  la  fragata  Santa  Rosa  al  reconocimiento  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  me  he  visto  precisado  á  arribar  á  este  río 
por  los  muchos  temporales.  »  Resulta,  pues,  que  era  al  gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata  á  quien  se  daba  cuenta  de  los  viages 
de  esploracion  en  el  Estrecho  de  Magallanes — ¿  porqué  ! — porque 
pertenecía  á  su  jurisdicción  gubernativa. 

El  gobernador  de  Malvinas  en  27  de  Abril  de  1767,  se  dirige 
ál  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  poniendo  en  su  conocimiento 
que  hacía  los  preparativos  para  un  reconocimiento  en  la  Tierra  del 
Fuego  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  el  gobernador  Bucareli 
contesta  á  esa  comunicación,  escitando  el  celo  de  los  esplorado- 
res.  El  mismo  Bucareli  en  diciembre  del  mismo  año,  ordena  al 
gobernador  de  Malvinas,  Ruiz  Puente,  que  establezca  reduccio- 
nes de  indios  en  la  Tierra  del  Fuego.  En  i°.  de  enero  del  año 
siguiente,  se  dirige  al  Virey  de  Lima,  y  se  lee  esta  comunicación  : 
« Despacho  dos  embarcaciones  al  reconocimiento  de  la  costa 
desde  esta  al  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego.» 

El  mismo  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  en  1 2  de  enero  de 
1768,  escribe  al  teniente  de  fragata  D.  Manuel  Pando,  y  le  dá 
el  mando  de  «  uní  embarcación,  cuatro  religiosos  dominicos,  un 
«  sargento  y  demás  individuos  que  por  ahora  se  consideren  pre- 
<c  cisos  para  quedar  en  la  Tierra  del  Fuego,  »  y  le  encarga  es- 
pecialmente. . .  .«que  reconozca  la  costa  desde  esta  al  Gibo  de 
Hornos  llevando  á*  su  ¡da  y  vuelta  un  exacto  y  prolijo  diario  de 
su  navegación,  con  espresion  de  los  cabos,  ensenadas,  distan- 
cias, obscrvac'ones  y  novedades  que  ocurran.  »  En  eJ  Archivo 
de  Buenos  Aires  se  encuentra  la  correspondencia  de  D.  Manuel 
Pando  dirigidí  al  gobernador  del.  Rio  de  la  Plata,  con  motivo 
de  la  espedicioa  referida.     En  22  de  enero  del  mismo  año  1768, 
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el  gobernador  de  Malvinas  avisa  al  del  Rio  de  la  Plata,  haber 
•recibido  diez  mil  pesos  metálicos,  enviados  por  este,  con  destino 
a*  su  establecimiento,  suma  que  fué  conducida  en  las  fragatas 
Aqucla  y  Liebre  y  queda  enterado  que  con  dicha  cantidad  y  cua- 
renta mil  pesos  que  condujo  en  las  fragatas  que  estuvieron  á  ^u 
mando,  debe  atender  los  gastos  de  dicha  colonia  y  los  que  oca- 
sione el  establecimiento  sucesivo  de  la  Tierra  del  Fuego.*  En  i°.  de 
marzo  del  mismo  año,  el  mismo  gobernador  de  Malvinas  pide  al 
de  Buenos  Aires,  uno  ó  dos  bergantines  armados  en  guerra,  pi- 
lotos y  víveres  con  el  fin  «de  reconocer  oportunamente  todo  el 
referido  Estrecho  de  Magallanes ,  sus  dos  costas  del  uno  y  del  otro 
cstremo  y  mas  adelante  si  fuese  preciso  ».  En  su  consecuencia,  e! 
gobernador  del  Rio  de  la  Plata  comisiona  al  comandante  Gil  de 
Taboada  al  mando  de  la  fragata  Santa  Rosa  ,  para  dicha  espe- 
dicion. 

Por  real  orden  de  25  de  febrero  de  1768,  dirigida  al  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  se  le  vuelve  á  encargar  que  esté  á  la  mira 
de  cualquier  establecimiento  que  pretendan  hacer  los  ingleses  en 
las  tierras  del  Sud.  Se  le  hace  presente  que  se  cree  se  hayan  es- 
tablecido en  el  puerto  del  Hambre,  y  se  le  ordena  que  por  todos 
los  medios ,  aun  por  la  fuerza  ,  proceda  a*  hacerlos  desalojar  de 
allí. 

El  Gobernador  de  Buenos  Aires ,  D.  Francisco  de  P.  Buca- 
reli ,  avisa  recibo  de  las  reales  órdenes  de  29  de  diciembre  de 
i77oy  de  7  de  febrero  de  1767,  referentes  al  descubrimiento  del 
establecimiento  (ya  formado)  por  los  ingleses,  scv  un  noticia  de 
Mr.  Guyot. 

En  24  del  mismo  año  de  1768  ,  el  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res se  dirige  al  Ministro  de  Marina  de  España,  avisándole  haber 
mandado  hacer  los  reconocimientos  que  se  le  han  ordenado,  en- 
viando un  buque  al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Domingo 
Pcilcr,  y  en  otro  al  teniente  de  navio  D.  Manuel  Pando ,  agre- 
gando que  tan  presto  como  se  desocupe  de  la  expulsión  de  los 
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jesuítas,  procederá  á  lo  demás  que  se  le  tiene  ordenado  respecto 
de  las  costas  del  Sur,  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fue- 
go, hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

En  2  de  mayo  del  mismo  año,  el  referido  gobernador  se  dirije 
al  Ministro  de  la  Marina ,  avisándole  que  la  espedicion  para 
formar  una  colonia  en  la  Tierra  del  Fuego ,  tuvo  efecto  en  el 
Puerto  Arredondo ,  y  que  el  oficial  que  fué  al  mando  de  ella  le 
ha  dirigido  la  comunicación  que  incluye  juntamente  con  el  diario 
de  viaje  que  también  adjunta,  espresando  las  causas  porque  cesó 
en  ella.  El  gobernador  asegura  á  S.  M.  que  en  la  siguiente  bue- 
na estación  pondrá  todos  los  medios  para  concluirla. 

En  3  de  setiembre  del  mismo  año  ,  se  espidió  real  orden  diri- 
gida al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  que  dice : 

«  He  d?do  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  28  de  enero 
último,  en  que  avisa  la  salida  del  bergantín  que  hizo  V.  E.  cons- 
truir para  ia  Tierra  del  Fuego  J  habilitado  y  provisto  á  satisfac- 
ción del  teniente  de  fragata  D.  Manuel  Pando;  con  cuatro  reli- 
giosos dominicos,  un  sargento,  seis  soldados  y  otros  individuos, 
con  efectos  propios  á  la  reducción  de  los  Indios ,  para  quedarse 
allí  en  el  paraje  más  conforme  á  sus  reales  intenciones  esplicadas 
á  V.  E.  en  orden  de  2  de  octubre  de  1766;  advertidos  en  cuan- 
to conviene  al  logro,  y  al  referido  oficial,  del  examen  y  recono- 
cimiento de  la  costa ,  y  de  cualquier  establecimiento  de  nación 
extranjera.  Y  habiendo  merecido  todo  la  aprobación  de  S.  M. 
me  manda  participarlo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno  >. 

En  el  mismo  año  á  6  de  octubre ,  se  espide  otra  real  orden 
dirigida  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  acusándole  recibo  de  la 
carta  de  2  de  mayo  último,  relativa  á  haberse  verificado  la  comi- 
sión del  reconocimiento  de  la  costa  desde  el  Cabo  San  Antonio 
hasta  la  embocadura  del  Estrecho  de  Magallanes,  por  el  capitán 
de  fragata  D.  Domingo  Peiler,  comandante  del  chambequin  An- 
daluz. 

Otra  real  orden  del  mismo  dia,  mes  y  año,  y  dirigida  al  mis- 
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mo  Gobernador,  dice  haberse  recibido  el  diario  y  carta  del  te- 
niente de  fragata  D.  Manuel  Pando,  referente  á  la  comisión  que 
se  le  encargó  para  poblar  la  Tierra  del  Fuego;  y,  enterado  de  los 
motivos  que  lo  obligaron  á  cesar  en  su  conrsion ,  ordena  al  go- 
bernador de  Buenos  Aires  que  aproveche  la  estación  oportuna 
para  proseguir  en  aquella  empresa. 

En  25  de  noviembre  del  referido  año ,  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  se  dirige  al  teniente  de  fragata  D.  Manuel  Pando,  y 
le  ordena:. . .  .«Que  tenga  puntual  cumplimiento  lo  resuelto  por 
el  Rey  en  orden  al  establecimiento  de  una  población  en  la  Tierra 

del  Fuego»,  agregando «ha  de  procurar  Vd.  reconocer 

toda  la  costa  que  llaman  de  Patagones  y  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, entrando  en  él  á  lo  menos  hasta  llegar  al  nombrado  puer- 
to Tamine  en  el  que  se  asegura  hallarse  situados  y  establecidos 
los  ingeses;  á  quienes  si  las  fuerzas  de  Vd.  fuesen  bastantes  á 
desalojarlos  lo  ejecutará  ».  En  respuesta  á  lo  anterior,  se  dice  : 
«  conviene  que  V.  E.  me  amplié  la  facultad  de  poder  hacer  el 
establecimiento  en  el  puerto  mejor  que  encuentre  á  mi  satisfac- 
ción en  esta  dicha  Tieria  del  Fuego,  por  la  parte  de  afuera  hasta 
el  Estrecho  de  Maire  ó  dentro  del  de  Magallanes. 

En  26  de  noviembre,  el  gobernador  Bucareli  le  contesta,  trate 
especialmente  de  conservar  el  dominio  de  la  Tierra  del  Fuego. 

Hay  varias  comunicaciones  dirigidas  por  el  mismo  gobernador 
al  conde  de  Aranda  ,  ministro  Universal  de  Indias ,  sobre  la  co- 
lonización de  la  Tierra  del  Fuego. 

El  10  de  febrero  de  1769,  el  gabernador  de  Malvinas  D.  Fe- 
lipe Ruiz  Puente ,  se  dirige  al  gobernador  Bucareli,  diciéndole 
que  incluye  copia  de  las  instrucciones  que  dio  el  comandante  de 
la  frataga  Santa  Rosa  en  su  espedicion  para  descubrir  el  estable- 
cimiento de  los  ingleses  en  aquellos  mares ,  comunicado  por  el 
gobernador  de  estas  provincias.  Adjunta  además  el  presupuesto 
del  caudal  que  necesita  para  la  colonia,  durante  un  año,  y  dá  ra- 
zón de  lo  que  existía  en  aquellas  cajas. 
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El  gobernador  de  Buenos  Aires  se#  dirige  al  Ministro  déla 
Marina,  por  nota  de  30  de  diciembre  del  año  1768,  avisándole 
que  ha  vuelto  á  mandar  al  teniente  de  fragata  D.  Manuel  Pando 
con  dos  buques,  tropa  y  religiosos  para  reconocer  las  costas  pa- 
tagónicas, Estrecho  de  Magallanes  y  fundar  la  colonia  y  puerto 
de  arribada  en  la  Tierra  del  Fuego. 

En  Agosto  27  del  año  1769,  el  gobernador  de  Buenos  Aires 
comisiona  al  capitán  D.  Juan  Ignacio  Madariaga  para  que  re- 
conozca las  costas  patagónicas,  en  el  mismo  dia  que  desde  Es- 
paña se  espedía  real  orden  al  mismo  gobernador,  para  que  bus- 
que y  destruya  los  establecimientos  de  ingleses  en  las  regiones 
del  Sur ;  y  en  1 1  de  setiembre  del  mismo  año,  el  ministro  de 
Marina  acusa  recibo  de  la  comunicación  en  que  remitió  el  diario 
de  la  navegación  del  teniente  de  fragata  D.  Manuel  Pando, 
destinada  á  formar  un  establecimiento  en  la  Tierra  del  Fuego, 
suspendido  por  la  contrariedad  de  la  estación,  y  ordena  que  en 
la  estación  oportuna  lo  lleve  á  efecto.  Este  mismo  Ministro 
por  orden  de  6  de  diciembre  del  ya  referido  año,  decía  al  go- 
bernador de  Buenos  Aires  que  uno  de  los  principales  objetos 
de  la  poWacion  de  Malvinas,  es  poblar  la  Tierra  del  Fuego,  que 
así  teniendo  en  mira  las  órdenes  que  se  le  han  dado,  auxilie  al 
gobernador  de  Malvinas  con  ganados,  víveres,  dinero  y  buques, 
propios  para  ser  empicados  en  el  reconocimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes. 

Larga  y  pesada  es  esta  referencia  alas  comunicaciones  oficia- 
les entre  los  ministros  de  S.  M.,  el  gobernador  de  Buenos  Aires 
y  el  de  Malvinas  y  los  oficiales  superiores  de  marina,  encarga- 
dos ora  de  la  esploracion  de  las  costas  marítimas  patagónicas  y 
Tierra  del  Fuego,  ora  de  poblar  esta,  ó  de  desalojar  á  los  in- 
gleses que  se  suponía  ocupaban  la  tierra  firme  ó  alguna  isla;  pero 
de  toda  esta  frecuentísima  correspondencia,  resulta  perfectamen- 
te establecido  que  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res se  estendía  á  aquellas  costas,  mares  é  islas;  que  él  proporcio- 
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naba  los  recursos,  que  á  él  le  daban  cuenta  de  las  comisiones 
desempeñadas:  prueba  tan  incontestable  del  ejercicio  de  una 
jurisdicción  gubernativa  es  difícil  encontrarla  igual  é  imposible  se 
halle  otra  que  la  supere. 

Y  me  detengo  en  esta  época,  precisamente  porque  es  anterior 
á  la  creación  del  Vireinato;  porque  todos  estos  antecedentes  sir- 
ven para  interpretar  y  comprender  la  razón  y  el  alcance  de  la  real 
cédula  de  i°.  de  agosto   de  1776,   que  lo  creó. 

Quiero  apelar  al  testimonio  intichable  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  D.  Francisco  Bucareli,  en  la  ReLicion  de  su  go- 
bierno dirigida  a"  su  sucesor  D.  Juan  José  Vertiz ;  es  documento 
oficial,  y  está  datado  á  i°.  de  enero  de  1770. 

«  Me  ha  parecido,  dice,  conveniente  prevenir  á  V.  S.,  á  mas 
del  conocimiento  que  su  celo  y  aplicación  han  adquirido,  y  mi 
cuidado  ha  procurado  tenga  de  la  situación  ( de  estas  Provin- 
cias, )  circunstancias,  la  de  los  puebles,  plazas  y  puertos  estable- 
cidos en  ellas  y  en  las  islas  y  tierra  firme  de  sus  confines  que,  siendo 
el  animo  del  Rey  conservarlos  todos,  y  formar  una  poblacian  y  puerto 
de  arribada  en  la  Tierra  del  Fuego,  como  V.  S.  sabe,  y  de  nuevo 
se  habrá  impuesto  por  las  órdenes  que  le  he  entregado,  consi- 
dero muy  propio  de  la  eficaz  actividad  de  V.  S.  aplique  su  aten- 
ción á  estos  objetos. ...  » 

Después  de  leer  estos  testimonios  oficiales^  esta  serie  de  co- 
municaciones relativas  á  la  administración,  al  gobierno,  á  la 
seguridad  de  las  costas  marítimas  como  fronteras  generales  del 
reino  ;  de  verdadero  reconocimiento  de  jurisdicción  en  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  preguntará  cualquiera — ¿  cómo  puede 
pretender  nadie  que  ese  territorio  fuese  chileno,  que  el  Rey  qui- 
siere guardárselo  bajo  una  especie  de  tutela  gubernativa  por  la 
incapacidad  de  administrarlo,  y  que  fuese  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  quien  lo  hiciese  explorar,  guardar,  conservar  y 
colonizar  ?  ¿  Qué  objeto  racional  podía  suponerse  en  el  Rey,  so- 
berano absoluto,  para  cambiar  los  límites  de  las  diversas  provin- 
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cías  de  sus  reinos  y  colonias,  en  conservar  en  depósito  lo  que  qui- 
siese fuese  eternamente  de  la  gobernación  de  Chile  ? — ¿  Porqué 
querría  dar  la  carga  de  esa  administración  en  esos  territorios  á 
la  gobernación  de  Buenos  Aires  ?  Por  ser  más  fácil,  más  con- 
veniente, más  segura  y  natural  su  administración,  sin  duda  al- 
guna ; — y  se  pretenderá  que  á  pesar  de  todo,  por  un  inesplicable 
amor  por  Chile,  quería  reservarle  este  patrimonio  y  poblarlo 
para  restituírselo  cuando  y  como  lo  demandase  aquel  gobierno, 
hijo  mimado  de  la  corona? 

No  es  serio  pretender  estos  dislates  en  presencia  de  do- 
cumentos oficiales,  y  cuando  reales  cédulas  habían  recono- 
cido que  esas  costas  y  tierras  interiores,  pertenec'an  á  la  go- 
bernación de  Buenos  Aires,  dividida  de  la  de  Chile  por  la 
Cordillera  Nevada,  como  lo  había  declarado  S.  M.  desde  1684, 
y  lo  confirmó  después  desmenbrándole  la  dilatada  Provincia  de 
Cuyo. 

Es  el  gobernador  de  Buenos  Aires  el  encargado  de  dirigir 
espediciones  marítimas  para  hacer  desalojai  por  la  fuerza  las  po- 
blaciones extranjeras  que  se  hubiesen  introducido  en  aquellas 
costas  desiertas,  y  es  él  quien  recibe  orden  por  la  real  cédula, 
de  24  de  agosto  de  1770  para  que  si  no  se  hubiese  verificado  el 
desalojo  de  los  ingleses  del  puerto  Egmont  se  envíen  las  notas 
adjuntas  al  gobernador  de  Malvinas  y  á  D.  Juan  Ignacio  Mada- 
riaga,  para  que  se  limiten  á  protestar ;  que  no  obstante  esta  or- 
den, queda  en  toda  su  fuerza  la  de  25  de  febrero  de  1768  para  lo 
respectivo  á  las  costas  de  tierra  firme  hasta  el  Cabo  de  Hornos, 
Estrecho  de  Magallanes,  etc.  ¿Porqué  el  ministro  se  dirigía  á 
aquellos  funcionarios  dependientes  del  gobernador  de  Buenos 
Aires  ?  Porqué  así  plugo  á  su  buen  deseo  ;  pero  reconociendo 
espresamente  la  gerarquía  superior  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  á  quien  se  participa  de  aquella  resolución  como  al  gefe 
del  gobierno  militar  y  político  de  aquellas  estensísimas  comarcas. 

Todos  estos  antecedentes  son  los  precursores  inevitables,  los 
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antecedentes  oficiales  y  legales  que  sirvieron  al  Rey  de  España 
para  señalar  el  territorio  del  nuevo  Vireinato,  que  tuvo  por  ob- 
jeto íacilitar  el  gobierno  de  esta  parte  de  sus  dominios  é  impedir 
que  las  naciones  extrangeras  ocup  isen  las  costas  Patagónicas  y 
las  tierras  Australes. 

He  entrado  en  estas  largas  digresiones  que  demuestran  :  i°. 
la  preocupación  de  la  Corte  por  la  situación  desús  colonias:  2e. 
los  amagos  de  naciones  extranjeras  para  poblar  en  una  ú  otra 
mar  :  $°.  los  dobles  peligros  en  las  costas  del  mar  del  norte  por 
la  vecindad  de  los  portugueses,  posesionados  entonces  de  la 
Colonia  del  Sacramento:  40.  la  inverosimilitud  de  que  el  Rey 
creyese  posible  que  el  gobernador  de  un  país  situado  en  un  mar 
separado  de  otro  por  la  Cordillera  Nevada,  tuviese  jurisdicción 
y  pudiese  defender  las  costas  del  otro  mar  :  50.  lo  absurdo,  ri- 
dículo é  improbable  que  semejante  sistema  pudiera  ocurrir  á  un 
gobierno,  cuyo  ministerio  vivía  en  continua  zozobra  por  el  te- 
mor de  que  los  extranjeros  atacasen  las  colonias,  hiciesen  po- 
blaciones en  sus  costas,  amagadas  é  infestadas,  como  lo  fueron, 
por  los  corsarios  en  el  mar  del  sur.  Todos  estos  antecedentes, 
precursores  legales  y  causas  fundamentales  para  la  creación  del 
Vireinato,  demuestran  porqué  el  Rey  confirmó  lo  que  la  natu- 
raleza había  establecido,  señalando  la  Cordillera  Nevada  como 
límite  gubernativo  entre  las  dos  comarcas  de  la  América  Austra1, 
situadas  al  oriente  y  occidente  de  los  Andes. 

Recuérdese  además  que,  los  monarcas  españoles  supieron 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  que  la  Cordillera 
Nevada  corría  de  Norte  á  Sur  el  continente  de  la  América  Meri- 
dional ,  como  se  comprueba  por  la  Relación  que  hizo  al  Empera- 
dor el  conquistador  Almagro,  y  por  las  cartas  posteriores  de 
Valdivia.  Conocimiento  que  los  ponía  en  el  caso  de  apreciar 
los  gravísimos  inconvenientes  que  los  vecinos  y  moradores  de 
un  lado  de  la  Cordillera,  se  viesen  forzados  á  ocurrir  por  sus 
negocios  ó  pleitos  á  la  rcs:dencia  del  gobernador  situada  del  otro 
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lado,  por  cuya  razón  Felipe  lien  1563,  separó  las  provincias  de 
Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  de  la  gobernación  de  Chile ;  y 
razones  y  causas  que  hicieron  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  de  Mendoza,  en  la  Provincia  de  Cuyo,  soli- 
citase de  S.  M.  en  1703,  fuese  separado  déla  gobernación  de 
Chile  y  agregado  á  la  gobernación  de  Tucuman.  Cuando  se 
estudian  desapasionadamente  estas  causas,  se  comprende  el  ab- 
surdo de  los  que  han  pretendido  sostener  que  la  conquista  se 
hizo  en  la  parte  austral  por  concesiones  de  áreas  que  dividían  en 
iguales  porciones  sobre  este  y  otro  mar  las  gobernaciones  ;  que 
suponen  quedaban  deslindadas  por  líneas  imaginarias  de  maf  a 
mar;  y  de  absurdo  mayor  de  suponer  que  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile  tuviese  por  límites  hasta  la  mar  del  Norte,  quizá  con  la 
misma  razón  con  que  el  fundador  de  la  ciudad  de  Córdoba  del 
Tucuman ,  pretendió  dar  puerto  sobre  el  rio  de  Solís  ó  de  la 
Plata  á  aquella  ciud  id,  dividiendo  los  límites  de  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  corro  lo  reconoció  á  consecuencia  del  re- 
clamo de  D.  Juan  de  Caray,  fundador  de  Santa  Fé  de  la  Vera 
Cruz.  No  es  históricamente  cierto  que  la  conquista  se  haya 
hecho  de  esta  manera,  cualesquiera  que  sean  los  términos  más  ó 
méno3  ambiguos  de  los  contratos  ó  capitulaciones  para  el  descu- 
brimiento y  conquista ;  y  si  en  alguno  se  ha  dicho  de  una  mane- 
ra espresa  que  esta  era  la  forma  con  que  se  intentó  deslindar 
alguna  merced,  no  es  menos  cierto  que  no  se  cumplió  jamás  ta 
conquista  con  sujeción  al  texto  de  tales  documentos.  No  ha- 
bría lógica  ni  sensatez  en  pretender  sujetar  los  hechos  históricos 
á  las  cláusulas  de  este  ó  aquel  contrato,  porque  como  se  ha  di- 
cho, nada  hay  más  decisivo  que  un  hecho.  La  historia  de  la 
conquista  no  es,  pues,  la  historia  de  los  documentos  ;  y  para 
apreciarla  es  preciso  tomar  en  cuenta  lo  que  ha  sucedido,  y  ante 
los  hechos,  es  pueril  presentar  como  testimonio  en  contra,  la 
copia  de  un  documento  cualquiera. 

Por  los  numerosos  documentos  oficiales  qu ;  he  citado  y  re- 
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producido,  paréceme  haber  probado  cumplida  y  concluyentc- 
mente, que  la  Cordillera  Nevada  dividi'3  á  Chile  de  la  Provincia 
de  Cuyo  ;  que  esta  provincia,  con  su  teniente  gobernador  y  Ca- 
pitán General,  constituía  una  entidad  administrativa  diversa  de  la 
de  Chile,  aunque  sugeta  al  gobierno  común  de  la  Capitanía  Ge- 
neral de  este  nombre  ;  y  por  tanto  que,  salvo  algunos  errores 
.de  cronología,  el  Dr.  Velez  Sarsfield  sostuvo  una  verdad  histó- 
rica, mal  que  le  pese  al  Sr.  Amunátegui,  que  tan  inconsidera- 
damente trata  á  distinguidos  escritores  argentinos.  He  proba- 
do además  la  jurisdicción  ejercida  por  los  gobernadores  del  Rio 
de  la  Plata  en  las  costas  patagónicas,  Estrecho  de  Magallanes, 
Tierra  del  Fuego  y  Cabo  de  Hornos,  antes  de  la  creación  del 
Vireinato. 

¿  Necesitaría  confirmar  lo  espuesto,  con  el  testimonio  de  las 
mismas  autoridades  de  Chile  ? 

Tengo  abundantes  testimonios,  y  lo  que  encuentro  d'fícil  es 
simplemente  la  elección. 

Quisiera  observar  el  orden  cronológico  para  hacer  así  más 
perceptible  el  reconocimiento  espreso  que  hicieron  siempre  las 
mismas  autoridades  del  reino  de  Chile,  de  que  la  Cordillera 
era  el  límite  divisorio;  pues  la  Provincia  de  Cuyo  es  un  territo- 
rio* situado  de  esta  banda  de  las  Cordilleras,  sugeta  transitoria- 
mente al  gobierno  de  la  Capitana  General  de  aquel  reino:  por 
la  razón  espuesta,  comenzaré  por  citar  documentos  anteriores  á 
Ij  creación  del  Vireinato  de  Bu  nos  Aires,  aun  cuando  seria 
bastante  recordar  sencillamente  los  posteriores,  que  modificaron 
profundamente  el  territorio  gubernativo  de  Chile. 

En  17  de  abril  de  1770,  D.  Mateo  Foro,  gobernador  de  Chile, 
se  dirigía  al  de  Buenos  Aires,  manifestándole  que  estaba  dis- 
puesto á cumplir  la  resolución  de  S.  M.  «para  que  lo  pertene- 
ciente á  temporalidades  de  la  otra  banda  de  ¡a  Cordillera  y  Pro- 
vincia de  Cuyo,  esté  enteramente  sugeto  al  arbitrio  y  disposición 
de  V.  E.  »     El  Rey  había  resuelto  que  los  bienes  de  los  jesuítas 
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expulsos,  situados  de  esta  banda  de  la  Cordillera,  fuesen  adminis- 
trados por  la  autoridad  superior  del  Rio  de  la  Plata,  por  los 
inconvenientes  que  ofrecía  esa  Cordillera  para  una  buena  y  dili- 
gente administración  de  bienes  situados  en  la  falda  opuesta. 
Por  lo  cual,  los  bienes  de  esos  mismos  jesuítas  que  formaron 
las  temporalidades  en  la  falda  opuesta,  fueron  sometidos  á  la 
administración  de  laCapitan'a  General  de  Chile:  dividió  la  admi- 
nistración tomando  precisamente  por  base  la  situación  topográ- 
fica de  las  comarcas,  considerando  la  Cordillera  como  un 
límite  nnlural,  que  era  imprudente  no  reconocer  y  se- 
ñalar. 

La  real  cédula  datada  en  Madrid  á  7  de  febrero  de  1771  y  di- 
rigida a!  Virey  de  Buenos  Aires  don  Juan  José  de  Vertiz,  reco- 
mienda el  cumplimiento  de  la  de  1769,  que  le  fué  comunicada  al 
gobernador  de  Buenos  Aires,  Bucareli,  y  al  mismo  tiempo  á  la 
Audiencia  de  Chile.  En  esta  cédula  se  prescribe : . . . .  «  que  la 
Provincia  de  Cuyo  como  situada  de  los  montes  a  la  parte  de  esa  ciu- 
dad (Buenos  Aires)  debía  correr  en  cuanto  á  temporalidades  al 
cuidado  de  dicho  antecesor  de  V.  E.  »  El  Rey  comprendía  que 
la  Cordillera  era  un  obstáculo  para  la  administración,  y  que  era 
conveniente  tomarla  como  deslinde  de  jurisdicción  ;  comenzaba 
por  las  temporalidades,  y  pocos  años  después  separó  dicha  pro- 
vincia de  la  Capitanía  General,  y  más  tarde  de  la  diócesis  de 
Santiago  de  Chile. 

El  Presidente  de  la  Capitanía  General  de  Chile,  don. Agustín 
Jáuregui,  dirigió  oficio  al  Ministro  de  S.  M.  don  José  de  Gal- 
vez,  datado  á  2  de  febrero  de  1779,  el  cual  empieza  por  estas 
palabras:  *  Atendiendo  á  que  no  debía  mirar  con  indiferencia 
aún  la  menos  circunstanciada  noticia  de  las  intenciones  de  los 
indios  bárbaros  Pehuenches,  Huiliches  y  Pampas  de  la  otra 
banda  de  la  Cordillera  y  distrito  del  Vireinato  de  Buenos  Ainsy  que 
se.dirijiesen  á  hostilidades  sobre  haciendas  de  este  lado  etc.» 

En  16  de  junio  del  mismo  año,  se  dirige  el  citado  Jáuregui  al 
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Virey  de  Buenos  Aires,  Vertiz,  manifestándole  que  se  preparaba 
una  gran  invasión  de  indios  Pehuenches,  los  cuales  habían  tenido 
una  junta  ó  especie  de  asamblea  á  la  manera  indíjena,  para  con- 
certarse á  invadir  las  poblaciones  cristianas,  invernando  con  este 
fin  en  la  Pampa,  lo  que  hacían  para  vengarse  de  que  la  gente 
española  de  Buenos  Aires  hubiese  muerto  á  algunos  indios  ó 
familias.  Daba  este  aviso  porque  la  invasión  tendría  lugar  en 
territorio  ageno,  en  el  cual  hacían  las  reuniones ;  de  manera  que 
casi  simultáneamente  comunicaba  á  la  corte  y  al  Virey  los  mo- 
vimientos de  los  indios,  que  situados  en  la  jurisdicción  del  Vi- 
reinato,  él  solo  podía  vigilar  y  observar  desde  la  frontera.  El 
reconocimiento  categórico  y  esplícito  de  que  la  Cordillera  era  el 
límite  divisorio  de  ambas  gobernaciones,  esplica  el  aviso.  En 
las  emergencias  del  movimiento  ordinario  de  la  administración 
se  reconoce  aquel  límite  natural  como  un  hecho  no  discutido, 
jamás  puesto  en  duda. 

El  Regente  de  la  Audiencia  del  Reino  de  Chile  en  1796,  si  no 
equivoco  el  año,  dio  aviso  de  que  los  caciques  Huinches,  situados 
en  Mamelmapúy  estaban  resueltos  á  establecerse  en  las  cordilleras 
de  Chile;  pero  que  antes  pensaban  invadir  las  lronteras  de  Men- 
doza y  Buenos  Aires,  lo  que  prevenía  al  Sr.  Virey  para  que  dic- 
tase las  medidas  que  creyese  oportunas.  ¿  Porqué  no  las  tomaba 
la  Capitanía  General  ? — por  que  la  Cordillera  era  el  límite  divi- 
sorio de  ambas  gobernaciones. 
Voi  á  citar  otros  documentos  oficiales  y  decisivos : 
«Exmo.  Señor:— Muy  señor  mió— Doy  á  V.  E.  las  debidas 
gracias  por  la  del  6  del  próximo  pasado  y  documento  incluso  que 
se  sirve  dirijirme  relativo  á  las  noticias  que  se  han  podido  adqui- 
iir  sobre  establecimientos  de  naciones  extrangeras  en  la  Patago- 
nía,  jurisdicción  de  ese  Vireinato,  cuya  averiguación  solicité  por 
oficio  de  6  de  marzo  último  mandase  hacer  V.  E.  á  fin  de  que 
sirviese  para  el  efecto  de  las  órdenes  de  S.  M.  con  que  se  halla 
esta  Presidencia  acerca  de  sus  descubrimientos  en  las  alturas  de 
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este  Reino.— Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— 
Santiago  $  de  diciembre  de  1781. — Exmo.  Señor — B.  L.  M.  de 
V.  E.  su  mas  respetuoso  servidor — Ambrosio  Benavidez — Exmo. 
Señor  D.  Juan  José  de  Vertiz.» 

Citaré  otra  Reservada;  dice  : 

Exmo  Señor  :  — Acabo  de  recibir  noticia  de  que  habiendo  lle- 
gado procedente  del  puerto  de  Valparaíso  al  de  Caldera  de  Co- 
piapó,  el  paquebot  Santa  Teresa  de  este  comercio  el  dia  4  de 
julio  inmediato,  su  fletador  D.  José  María  Verdugo  avisó  al  sub- 
delegado D.  Joaquín  Pinto  y  Cobos  haberle  dicho  uno  de  los 
pescadores  de  aquella  costa  que  se  denominan  Changos,  que  me- 
ses antes  se  había  avistado  en  ella  cierta  embarcación  sospechosa, 
con  cuyo  motivo  procediéndose  á  practicar  la  averiguación  cor- 
respondiente, resultó,  que  ea  efecto,  á  fines  del  mes  de  marzo 
tocó  allí  una  de  tres  palos  ,  bastante  grande  ,  que  se  mantuvo  á 
la  capa  tres  ó  cuatro  dias,  echó  el  bote  al  agua  ,  reconoció  las 
caletas  y  el  puerto  de  la  Calderilla  ( situado  entre  el  de  la  Calde- 
ra, del  que  se  divide  solo  por  una  lengua  de  tierra  y  el  Morro 
de  Capiapó  )  saltó  su  gente  á  la  playa  ,  sin  hablar  con  nadie ,  y 
retirándose  por  último  ,  á  su  buque  ,  marcó  con  proa  al  Norte. 
Como  toda  aquella  costa  es  despoblada  ,  y  los  pescadores  que 
únicamente  la  habitan  ,  varían  frecuentemente  á  diversas  caletas, 
temiendo  los  pocos  que  divisaron  este  buque,  que  fuese  de  extran- 
jeros ,  huyeron  y  solo  se  pudo  reconocer ,  que  su  embarcación 
era  como  de  fragata  punta  de  oreja  ,  por  cuyas  circunstancias  y 
el  modo  de  maniobrar,  se  persuaden  fuese  inglesa;  pero  sin  po- 
der asegurar  si  venía  armada  ó  traía  baterías. 

«Comunico  á  V.  E.  esta  novedad  principalmen.e  para  su  de- 
bida inteligencia  y  lo  que  pueda  conducir  para  las  providencias 
que  se  hayan  tomado  con  ocasión  de  las  de  igual  naturaleza  ocur- 
ridas por  la  Patagónica  y  demás  costas  del  Norte  de  la  jurisdicción 
de  V.  E.j  de  que  se  ha  servido  darme  parte;  y  por  si  fuese  oportu- 
no instruir  de  ella  A  su  tiempo  al  capitán  de  fragata  D.  Alejan- 
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dro  Malaspina,  comandante  de  las  dos  corbetas  destinadas  por 
nuestra  Corte  á  dar  vuelta  al  rededor  del  mundo,  (quedtben 
salir  este  mes  de  España  y  tocar  en  Montevideo,  según  se  me  hi 
avisado  por  rea!  orden  de  3 1  de  enero  inmediato )  para  gobierno 
de  su  viaje,  ó  alguna  otra  particular  espedicion  que  pueda  V.  E. 
tener  á  bien  encárgale  con  este  motivo  en  ambos  mares. — Nues- 
tro Señor  guarde  á  S.  E.  muchos  años.  —  Santiago  de  Chile  10 
de  julio  de  1789. — Exmo.  Señor  —  Ambrosio  O'Higgins  de  Ba- 
llcnar  ». 

En  el  espediente  que  se  formó  para  facilitar  los  auxilios  nece- 
sarios para  la  prosecución  del  viaje  de  las  corbetas  Descubierta  y 
Atrevida,  al  mando  del  referido  Malaspina,  se  encuentran  docu- 
mentos importantes  sobre  el  viaje  que  hizo ,  por  orden  del  Virey 
de  Buenos  Aires,  para  el  estudio  de  la  costa  marítima  patagónica 
de  la  Tierra  del  Fuego  y  esploracion  de  los  rios  Santa  Cruz  y 
Gallegos. 

Por  oficio  de  W)  de  junio  de  1789,  el  Virey  de  Buenos  Aires 
comunica  al  del  Perú  el  reconocimiento  practicado  en  las  costas 
Patagónicas  con  la  mira  de  desalojar  las  poblaciones  extranjeras, 
que  se  decía  allí  haberse  establecido.  En  el  año  siguiente  ,  el 
mismo  Virey  de  Buenos  Aires  comisiona  al  Piloto  de  la  Real 
Armada  y  de  la  referida  esploracion  de  Malaspina,  D.  José  de  la 
Peña,  para  un  nuevo  reconocimiento  de  las  mismas  costas  pata- 
gónicas; y  aquel,  desde  Montevideo,  con  fecha  2  de  febrero  de 
1 79 1,  remite  el  diario  de  navegación  y  reconocimiento.  El  Virey 
comunica  esto  mismo  al  Sr.  Conde  de  Campo  Alange.  En  el 
mismo  año  envía  á  D.  Juan  J.  de  Elizalde,  para  que  esplore  los 
pasajes  inmediatos  á  la  Tierra  del  Fuego.  En  27  de  diciemb.e  del 
año  1796,  el  comandante  de  marina  consulta  al  Virey  de  Buenos 
Aires ,  si  los  norte-americanos  pueden  frecuentar  las  costas  del 
Atlántico ,  con  el  objeto  de  la  pesca  de  la  ballena  ;  el  Virey  le 
contesta  negativamente.  En  1807,1a  Real  Audiencia  recomienda 
al  comandante  del  Rio  Negro,  que  no  permita  la  arribada  de  bq- 
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ques  extranjeros  á  aquellas  costas  ,  y  que  socorra  á  Malvinas  y 
Puerto  Deseado.  ¿Y  donde  iría  si  hubiera  de  citar  los  cientos  de 
documentos  que  justifican  el  ejercicio  de  la  más  amplia  jurisdic- 
ción gubernativa?  no  concluiría  fácilmente  y  este  análisis  sería 
más  bien  una  compilación  de  documentos  oficiales. 

Bueno  se;á  empero  que  recuerde  el  oficio  que  el  mismo  D.Am- 
brosio O'Higgins  de  Ballenar ,  dirigía  al  Ministro  de  S.  M.,  D. 
Antonio  Valdez,  datado  en  }  de  abril  de  1789, — dice  así:  «Exmo. 
Señor — Entre  los  más  grandes  cuidados  que  ha  ocasionado  á  estos 
gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Chile  la  vecindad  de  los  indios  in- 
fieles de  la  parte  oriental  de  las  Cordilleras ,  que  dividen  ambas 

jurisdicciones »    (Doc.  que  se  encuentra  en  el  Archivo  de 

Gobierno  deSantiago,  104 — libro  copiador  de  la  correspondencia 
del  gobierno  de  Chile  con  S.  M.  Tomo  8,  pág.  142,  citado  por 
por  el  escritor  chileno  D.  Manuel  Bilbao). 

Se  vé,  pues,  que  los  mismos  presidenies  del  Reino  de  Chile, 
reconocían  que  la  Patagonia  y  costas  del  mar  del  norte,  perte- 
necían á  la  jurisdicción  del  nuevo  Vireinato  ;*y  no  podía  ser  de 
otra  manera  en  presencia,  entre  otras,  de  la  real  orden  de  29  de 
diciembre  de  1766,  que  dice  : 

«  Repetidamente  confirmadas  las  noticias  que  habrá  V.  E.  re- 
cibido a!  arribo  á  Montevideo  de  las  fragatas  Liebre  y  Esmeral- 
da, del  intentado  establecimiento  ( ya  formado )  por  los  ingleses 
en  a'gunas  islas  de  esos  mares  ó  los  del  Sur,  y  acaso  en  sus  cos- 
tas y  no  habiendo  podido  saberse  el  preciso  paraje,  urge  cada  día 
más  el  encargado  descubrimiento  de  él,  y  por  consecuencia  el 
avisarlas  providencias  para  este  logio,  que  por  lo  respectivo  a  esa 
costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes ,  inclusive  este,  y  sucesivamente 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  ha  de  ser  de  la  inspección  de  V.  E.,  auxi- 
liándose con  el  gobernador  de  Malvinas  ÍD.  Felipe  Ruiz  Puente;  dis- 
ponga V.  E.  por  los  medios  que  su  conocimiento  le  dicte,  que  se  reco- 
nozca costa  a  costa,  con  embarcaciones  d  propósito,  la  distancia  que 
media  desde  el  Rio  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  la  parte  que 
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puedan  de  este;  y  en  lo  restante,  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  se  practique 
igual  diligencia.  Para  lo  que  acordará  V.  E.  con  el  citado  Puen- 
te la  parte  en  que  haya  de  encargarse  él,  luego  que  s^  posesione 
de  las  islas  Malvinas,  no  solo  por  lo  que  mira  á  todo  el  continen- 
te de  estas,  y  las  que  tenga  noticias  en  aquellos  mares  ,  sino  es 
también  por  la  costa  hasta  el  Cabo  de  Hornos :  aunque  á  la  em- 
barcación con  que  V.  E.  despache ,  según  se  le  mandó,  los  mi- 
sioneros á  la  Tierra  del  Fuego ,  donde  se  perdió  el  Registro  de 
la  Concepción^  le  será  más  adaptable  este  examen  ». 

Indica  luego  cómo  deben  proceder  en  el  caso  que  descubran 
el  establecimiento,  y  continúa  : 

«  Fuera  de  los  espresados  medios  quiere  el  Rey  que  V.  E.  ha- 
ga partir  uno  de  los  dos  chambequines ,  ó ,  si  lo  halla  por  más 
conveniente,  una  fragata  con  orden  de  que  ,  observando  ,  en  lo 
permitido  á  un  buque ,  el  propio  reconocimiento  hasta  el  Estre- 
cho, lo  continúe  en  todo  este  hasta  su  desembocadero  en  la  par- 
te del  Sud,  y  vuelva  por  el  mismo  á  este  puerto,  trayendo  un 
exacto  diario  de  su  navegación,  y  novedades  que  le  hayan  ocur- 
rido :  que,  entregado  á  V.  E.  lo  pasará  á  mis  manos  para  noticia 
de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Madrid  29  de  di- 
ciembre de  1666. — D.Juan  Arriaga. — Sr.  D.  Francisco  Buca- 
reli.» 

Este  documento  de  fecha  anterior  á  la  creación  del  nuevo  Vi- 
reinato ,  como  todos  los  que  anteriormente  he  citado,  son  la 
prueba  más  concluyente  de  que  la  vigilancia  y  jurisdicción  de  las 
costas  del  mar  del  Norte ,  Estrecho  de  Magallanes  y  Cabo  de 
Hornos,  se  ejercía  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  como  se 
se  ejerció  después  por  el  Virey;  y  á  este  respecto  citaré  la  real 
orden  que  es  confirmativa  de  la  que  acabo  de  recordar ,  dictada 
esta  después  de  la  formación  del  Vireinato. 

«San  Ildefonso  15  de  agosto  de  1779 — Al  Virey  de  Buenos 
Aires — Se  le  previene  que  algunos  buques  ingleses  deben  pasar 
c\  cabo  de  Hornos  para  hostilizar  los  puertos  en  la  mar  del   Sur, 
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y  se  dice  testualmente :— «  Quiere  el  Rey  que  haga  V.  E.  salir 
algunos  buques  de  gueria  bien  armados  que  recorran  esos  mares, 
resguarden  los  nuevos  establecimientos  de  la  costa  Patagónica  y  Mal- 
vinas d  que  ios  Ingleses  pueden  dirigir  sus  miras,  y  hagan  la  posible 
diligencia  para  destruirlos  antes  que  puedan  montar  el  Cabo  de  Hor- 
nos.* La  jurisdicción  de  las  costas  del  Atlántico  fué  siempre  con- 
fiada á  la  autoridad  superior  del  Rio  de  la  Plata,  antes  y  después 
de  la  formación  del  Vireinato :  como  la  defensa  de  los  puertos 
del  mar  del  Sur,  dependió  del  Virey  del  Perú,  á  cuyas  órdenes 
se  organizó  una  armada  con  este  objeto. 

Esto  era  lo  natural  y  es  la  verdad  histórica,  y  no  la  absurdí- 
sima pretensión  que  antes  y  después  de  creado  el  Virei- 
nato, Chile  tuviese  límites  de  gobernación  en  el  mar  del  Norte, 
en  el  cual  jamás  ejerció  jurisdicción  alguna  ni  tuvo  estableci- 
mientos. He  querido  hacer  notar  cómo  los  hechos  se  van  en- 
trelazando, cómo  desde  la  má»  remota  época,  la  jurisdicción, 
gubernativa  en  las  costas  del  océano  Atlántico  fué  ejercida  por 
los  gobernadores  del  Río  de  la  Plata,  como  así  fué  entendjdo 
por  estos,  y  lo  resolvía  siempre  el  Rey  de  España,  como  lo  re- 
conocieron los  vireyes  del  Perú,  y  lo  que  es  más,  los  presidentes 
de  Chile  :  y  esto  no  fué  la  obra  de  la  casualidad,  sino  la  conse- 
cuencia forzoza  de  necesidades  geográficas. 

Si  en  los  albores  del  descubrimiento  y  la  conquista,  se  dio  á 
D.  García  como  gobernador  de  Chile,  la  del  Tucuman,  Junes, 
Diaguitas,  Provincia  de  Cuyo  y  comarcas  situadas  de  este  lado 
de  la  Cordillera  Nevada,  dentro  de  las  cien  leguas  de  ancho  de 
su  distrito,  este  error  geográfico  que  hacía  difícil  gobernar  tra- 
montando los  Andes,  fué  poco  á  poco  corregido,  se  empezó  por 
separar  en  1563  de  la  gobernación  de  Chile,  las  Provincias  de 
Tucuman,  Juries  y  Diaguitas:  en  1703,  el  mismo  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Mendoza  pide  sea  separada  la  provincia  de  Cuyo 
de  la  gobernación  de  Chile  é  incorporada  á  la  de  Tucuman ; 
y  por  último,  se  crea  el  Vireinato  después  de  bien  estudiada  la 
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geografía,  precisamente  con  el  objeto  de  conservar  y  vigilar  las 
costas  marítimas  patagónicas,  Estrecho  de  Magallanes  y  Tier- 
ra del  Fuego  hasta  el  Cabo  de  Hornos  y  con  esta  mira  se 
formí  un  gobierno  en  las  Islas  Malvinas,  dependiendo  de  la  au- 
toridad superior  común  del  Rio  de  la  Plata.  No  es  posible  racio- 
nalmente sostener  que,  á  Chile,  se  le  quisiese  dar  jurisdicción 
sobre  ambos  mares,  á  pesar  de  la  Cordillera  que  dividía  esos  ter- 
ritorios, porque  aunque  no  se  pudiesen  citar  los  numerosísimos 
documentos  oficiales  que  se  han  publicado,  bastaría  simplemente 
conocer  las  causas  que  indujeron  al  monarca  español  para  for- 
mar el  Vireinato  del  Río  de  la  Plata,  para  persuadirse  que,  sería 
una  insensatez  suponer  que  no  tomase  por  límite  entre  ambos 
gobiernos,  el  mismo  que  la  naturaleza  ha  trazado — la  Cordillera 
Nevada.  Este  fué  el  límite  del  reino  de  Chile  según  el  testimo- 
nio de  todos  sus  cronistas,  de  sus  autoridades  coloniales,  de  las 
autoridades  de  la  época  de  la  independencia,  hasta  que  la  ambi- 
ción, el  orgullo  y  las  malas  pasiones,  inspiraron  la  idea  de  apo- 
derarse del  territorio  ajeno  sobre  el  Estrecho,  como  lo  han  he- 
cho por  el  norte  con  la  República  de  Boüvia. 

El  Sr.  Amunátegui,  a*  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  puede  cam- 
biar los  hechos,  no  puede  reconstituir  la  historia  á  su  manera 
rebuscando  viejos  cronicones,  contratos  no  cumplidos,  cuentos, 
consejos,  y  hasta  recurriendo  á  presentar  como  título,  la  cons- 
tante preocupación  de  Valdivia  de  llegar  á  la  mar  del  Norte! 

Y  por  estraviarse  en  medio  de  sus  papeles,  incurre  en  lastimo- 
sas contradicciones  ;  adopta  un  sistema  tratándose  de  ubicar  los 
territorios  de  las  capitulaciones  para  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  las  costas  del  mar  del  Sur,  y  aplica  otro  criterio  y  otro 
sistema  radicalmente  opuesto,  cuando  se  trata  de  la  conquista 
del  Río  de  la  Plata  y  costas  del  mar  del  norte.  En  la  imposi- 
bilidad de  ponerse  de  acuerdo  consigo  mismo,  pretende  escasar 
sus  propias  contradicciones,  intentando  poner  en  oposición  las 
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opiniones  del  Dr.  Velez  Sarsfield  con  las  de  otros  escritores  ar- 
gentinos. 

En  efecto :  el  grande  empeño  de  este  laborioso  abogado  de  las 
pretensiones  de  su  gobierno,  es  demostrar  que  las  doscientas  le- 
guas de  gobernación  sobre  el  mar  del  Sur,  capituladas  con  D. 
Pedro  de  Mendoza  y  sus  sucesores,  deben  ubicarse  en  el  lugar 
que  él  señala,  quedando  casi  dentro  de  esta  área  la  capital  de 
Chile  y  otras  ciudades  importantes  de  aquel  país;  y  deduce  en- 
tonces que,  sería  absurdo  pretender  ese  territorio,  que  constitu- 
ye en  parte  el  gobierno  de  la  Capitanía  General  del  Reino  de  Chi- 
le. Por  este  sistema,  rechaza  las  pretensiones  de  los  que  han 
sostenido  que  esas  doscientas  leguas  debían  situarse  en  la  estre- 
midad  austral.  Sostiene  que  los  hechos  hicieron  imposible  eje- 
cutar el  texto  de  lo  capitulado. 

Por  el  contrario,  cuando  se  trata  de  la  gobernación  del  Río  de 
la  Plata,  intenta  probar  que  la  estremidad  austral  y  doscientas 
leguas  sobre  el  mar  del  Norte  no  pertenecieron  á  la  leferida  go- 
bernación ;  y  que  la  concedida  á  Gerónimo  de  Alderete  y  á  D* 
García  Hurtado  de  Mendoza,  ampliada  en  estension  hacia  el 
Estrecho  en  170  leguas  desde  .el  grado  41.  con  cien  leguas  de 
ancho,  comprende  el  territorio  situado  á  ambos  lados  de  la  gran 
Cordillera  Nevada,  y  apoyando  su  lógica  en  el  tenor  de  los  vie- 
jos títulos,  desconoce  los  hechos  de  la  conquista,  las  resolucio- 
nes, reales  posteriores,  la  jurisdicción  ejercida,  las  espresas  mo- 
dificaciones de  las  mercedes  concedidas  á  Alderete  y  áD.  García 
y  quiere  que,  á  pesar  de  que  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata  des- 
cubrió y  pobló  la  costa  del  Atlántico,  declarada  espresamente  de 
su  gobernación  por  el  monarca  Español :  á  pesar  de  que  el  Rey 
creó  el  Vireinato  y  separó  de  la  Capitan'a  General  de  Chile  !a  Pro- 
vincia de  Cuyo  y  sus  territorios,  como  antes  le  había  segregado  la 
de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas,  precisamente  para  adoptar  co- 
mo límite  natural  de  las  gobernaciones,  1 1  Cordillera  Nevada  ; 
quiere,  digo,  que  se  cierre  los  ojos,  y  que  la  historia  se   retro- 
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traiga  á  la  época  de  D.  García,  y  se  reconstituya  según  el  tenor 
literal  de  la  gobernación  que  le  fué  dada  á  éste.  Pero  cualquie- 
ra de  los  dos  sistemas  que  adopte,  es  el  cumplido  rechazo  del 
otro  :  es  imposible,  de  toda  imposibilidad  armonizarlos,  y  no  con- 
cibo cómo  tan  ardoroso  abogado  ha  podido  «  presentar  simultá- 
neamente »  dos  sistemas  contradictorios  de  defensa,  que  se  re- 
futan el  uno  al  otro,  según  él  mismo  lo  confiesa  en  la  pág.  312, 
refiriéndose  á  sus  opositores. 

Él  escritor  chileno  cree  encontrar  contradictorias  las  aseve- 
raciones de  los  escritores  argentinos  con  el  tenor  literal  de  la 
gobernación  dada  á  Alderete,  que  es  la  misma  que  D.  García 
reconoce  le  lué  á  él  dada  ;  y  para  eso  oculta  que  todos  han  hecho 
valer  la  cláusula  limitativa  con  que  fué  concedida  de  «  sin  per- 
juicio de  los  límites  de  otra  gobernación.»  De  manera  que,  pro- 
bado el  perjuicio,  como  lo  ha  sido,  quedaba  subsistente  la  merced 
y  gobernación  dada  á  Juan  Ortiz  de  Zarate,  adelantado  del  Rio 
de  la  Plata,  que  fué  la  última  y  con  arreglo  á  la  cual  se  verificó 
la  conquista. 

El  que  se  contradice,  el  que  se  ofusca  y  se  confunde  en  sus 
antojadizas  aserciones,  es  D.  Miguel  Luis  Amunátegui.  Su  pa- 
pel de  abogado  ha  nulificado  en  este,  punto  sus  pretensiones  de 
historiador !— como  al  herrero  de  Mamblas,  á  fuerza  c'e  machacar 
se  le  olvidó  el  oficio. 

Vicente  G.  Quesada. 
(Continuará). 
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JÜSQOS  PLORALSS  DS  1864. 
EL  VIAJE  ETERNO"» 

INFLUENCIA  PE  LA  LIBERTAD  DE  CONCIENQA  EN  EL  PROGRESO  DE 
LAS  NACIONES 


LEMA:    «EJ  hombre  es  el  sacerdote  de  la 
creación.» 

Como  la  fuente  de  los  grandes  ríos 
La  cuna  está  del  pensamiento  humano 

En  los  bosques  sombríos ; 
El  también  vá  á  perderse  en  otro  Océano, 
Es  un  río  también  ancho  y  profundo 
Que  ora  apacible  se  desliza  y  lento, 
Ora  se  precipita  turbulento 


(V  La  ¡}Queva  Revista  se  hace  un  deber  en  publicar  la  poesía  que  con  el  título  de 
Viage  Eterno— *De  la  influencia  de  la  libertad  de  conciencia  en  el  prograo  de  las  naciones, 
presentó  en  el  torneo  de  los  Juegos  Florales  de  este  año  el  Señor  Don  Joaquín  Castella- 
nos y  que  ha  sido  a.Umidj  por  el  JjraJo  como  la  mejor  entre  las  mejores,  mereciendo 
el  gran  premio  de  honor.. 

í\>'-  de  la  Vyirec. 
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Como  un  mar  desbordado  sobre  el  mundo  ! 

Es  el  río  inmortal  de  las  ¡deas 

Que  por  e!  cauce  inmenso  de  la  vida 

Corre  á  desembocar  al  infinito, 

Y  con  el  limo  universal  que  encierra 
Pasa  á  través  de  arenas  y  de  hielos, 

Fecundando  la  tierra 

Y  reflejando  en  su  cristal  los  cielos  ! 

Habitador  del  bosque  primitivo, 
Fiera  errante  en  la  lóbrega  espesura, 

El  hombre  en  la  Natura 
Antes  de  ser  un  rey,  fué  su  cautivo ; 
Cautivo  de  los  ciegos  elementos, 
Siervo  infeliz  de  la  materia  bruta, 
Su  vida  es  una  presa  que  la  muerte 
Al  infortunio  sin  cesar  disputa ! 

Con  misterioso  anhelo 
En  su  cerebro  apenas  aletea, 
Sin  fuerza  aún  para  tender  el  vuelo, 

El  ave  de  la  idea  ! 
No  tiene  patria  aún,  ni  hogar,  ni  calma, 

Y  apenas  si  en  sus  sendas  escabrosas 
Lo  guía  un  vago  instinto  de  las  cosas 
Especie  de  crepúsculo  del  alma  ! 

Crepúsculo  que  anuncia 
Una  aproximación  de  grande  aurora  ; 
Que  allá  en  su  oriente  misterioso  espera, 
Un   mandato  de  Dios  para  lanzarse 

A  iluminar  la  esfera. 
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El  quiere  en  sus  designios  insondables 
Que  alumbren  lo  infinito  de  los  tiempos 
De  esa  aurora  los  bellos  arreboles, 

Y  alumbre  lo  infinito  del  espacio 
La  luz  que  irradian  los  eternos  soles ! 

¿  Por  qué  la  tierra  trémula  en  su  seno 
Se  estremece  con  júbilo  sagrado  ? 
¿  Por  qué  el  cielo  sonríe  alborozado 
Con  la  sonrisa  del  azul  sereno  ? 
De  aquel  mísero  ser  abandonado 
Que  cruzó  por  la  senda  desvalido 
¿  Qué  astro  sobre  la  frente  ha  descendido 
Qué  diadema  inmortal  !e  ha   coronado  ? 
¿  Por  qué  las  selvas  vírgenes  y   hermosas 
Inclinan  su  ramaje 

Y  ante  su  planta  deshojando  rosas 

Le  rinden  homenaje, 

Y  le  ofrecen  los  árboles  sus  flores, 
Las  flores  sus  perfumes  mas  suaves, 
Los  campos  sus  vistosos  atavíos, 
Su  más  sonoro  cántico  las  aves 

Y  su  más  blando  murmurar  los  ríos  ? 

Es  que  ya  lanza  el  fuerte  Prometeo 
Su  grito  audaz  de  rebelión  y  guerra, 
Henchido  de  recónditos  anhelos 
Ya  se  apercibe  un  hijo  de  la  tierra 
Para  el  rapto  del  fuego  de  los  cielos  ! 

Es  que  el  ave  de  luz  que  en  otros  días 
En  el  cerebro  de  la  bestia  humana, 
Dormitaba  sin  voz  y  sin  aliento, 
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Ha  batido  con  ímpetu  sus  alas 

Pronta  á  arrojarse  á  desafiar  el  viento  ! 

El  huésped  peregrino  de  las  selvas, 

Huérfano  morador  de  su  espesura, 

Oye  en  el  aire  estrañas  armonías, 

Misteriosos  llamados  de  la  altura  ! 

Sale  de  su  guarida,  avista  el  llano, 

Y.  el  rayo  en  su  mirada  centellea  ! 

¡  Es  que  ha  brotado  la  primera  idea  ! 

j  Es  que  ha  nacido  el  pensamiento  humano  ! 

Es  que  ya  el  hombre  siente 

Que  de  su  ser  entre  el  caos  profundo 

Lento  se    opera  en  aparente  calma 

El  misterioso  génesis  del  alma 

Más  sublime  que  el  génesis  del  Mundo ! 

Aunque  salvaje  aún,  grande  se  muestra 

Y  al   huir  del  monte  por  la  agreste  falda 
Suena  el  carcaj  de  flechas  á  su  espalda, 

Y  el  arco  de  Nemrod  vibra  en  su  diestra  ! 

Vencedor  de   las  fieras  en  el  bosque, 

Cuando  regresa  en  busca  de  sosiego 

Con  los  despojos  de  la  res  herida, 

¿  Quién  ha  encendido  fuego 

Al  umbral  de  su  rústica  guarida  ? 

¿  Quién  sale  á  recibirlo,   quién  lo  espera 

Coronada  de  rosas 

Como  una  primavera  de  los  campos  ? 

¿Quién?— La  mujer,  su  eterna  companera, 

La  que  enjuga  su  frente  sudorosa, 

La  que  con  llanto  sus  heridas  lava, 

La  criatura  celestial  y  hermosa 
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Que  entonces  era  la  sumisa  esclava 
Para  más  tarde  ser  la  noble  esposa ! 

Y  la  madre  bendita, 

Y  la  madre  fecunda,  en  cuyo  seno 
La  venidera  humanidad  palpita  ! 
AI  declinar  la  tarde,  á  la  hora 
Suprema  de  los  plácidos  deliquios 

Sus  antorchas  nupciales  son  los  astros  ; 
En  tanto  que  ella  al  lecho  lo  acompaña 
De  césped  y  de  flores,  limpia  y  pura 
Sobre  la  cima  azul  de  la  montaña 
La  blanca  estrella  del  amor  fulgura  ! 
Así  su  vida  en  trabajosa    senda 
Dei  aislamiento  á  la  familia  pasa, 
Forma  la  tr.bu  en  fin,  y  alza  la  tienda, 
Esc  primer  bosquejo  de  la  casa! 
Con  el  cuerpo  robusto  ya  cubierto 
Con   la   piel  de  una  ñera 
Doma  el  bruto  y  se  lanza  á  la  carrera 
Por  el  ámbito  inmenso  del  desierto, 

Y  el  desierto  le  atrae  y  habla   á  su  mente 
Con  la  voz  de  las  roncas   tempestades, 

Y  allí  su   alma  confundir  se  siente 
Al  alma  de  las  vastas  soledades  ! 
Allí  en  sus  obras  Dios  se  le  revela 

Y  su  infinita  magestad  admira, 
No  en  las   biblias  humanas 
Donde  la  imagen  del  Creador  se  vela 
Con  celajes  de  fábula  y  mentira 

Que  empequeñecen  su  inmortal  grandeza, 

Sino  en  tu  libro  eterno 

¡  Oh  santa  y  colosal  Naturaleza  ! 
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Poeta  y  sacerdote  de  lo  creado 
Mezclaba  el   hombre  en  los  primeros  dias 

El  himno  y  la  plegaria 
Del  mundo  á  las  primeras  armonías ! 
Sus  holocaustos  ofieció  en  el  templo 
Grandioso  de  las  selvas  seculares, 
A  la  luz  de  los  amplios  horizontes 

Sirviéndole  de  altares 
La  enhiesta  cima  de  los  altos  montes  ! 

Es  que  entonces  no  había  falsos  dogmas 
Que  niegan  la  razón,  ni  sacerdotes 
Que  la  conciencia  oprimen  ! 
Que  disfrazando  de  virtud  el  vicio, 
De  Dios  invocan  el  sagrado  nombre, 

Y  bendicen  el  crimen  ! 
Es  que  entonces  no  había, 
Intermediarios  entre   Dios  y  el  hombre. 

El  hombre  abandonado 

En  honda  noche  que  el  espanto  puebla, 

Era  un  astro  sin  órbita  arrojado 

En  un  limbo  de  pálida  tiniebla 

Hasta  el  supremo  instante  en  que  su  mente 

Concibe  á  Dios,  en  la  Creación  lo  adora 

Y  hasta  en  el  fondo  de  su  ser  lo  siente  ! 
Desde  ese  día  el  pensamiento  humano 
Se  lanza  en  busca  de  un  ideal  divino ; 
Es  la  insondable  inmensidad  su  rumbo 

La  tierra  su  camino  ! 
Se  doblan  á  su  voz  las  tempestades, 
Palpita  el  universo  en  sus  anhelos, 

Y  es  su  vida  á  través  de  las  edades 
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Una  ascención  sin  término  á  los  cielos  ! 

Lanzado  á  la  conquista  del  espacio 
Su  marcha  en  las  naciones 
£s  primavera  fulgida  de  gloria, 
Su  triste  alejamiento  es  un  invierno 
Moral.  Los  grandes  hechos  de  la  historia 
Son  las  jornadas  de  su  viaje  eterno  ! 
La  India  con  sus  espléndidas  llanuras 
Y  sus  altas  cadenas  de  montañas 
De  colosal  vegetación  cubiertas, 
Turbando  el  polvo  de  las  razas  muertas 
Lo  sintió  circular  por  sus  entrañas ! 

Buscando  un  nuevo  y  apartado  asilo 

Se  lanza  hacia  el  Egipto  misterioso. 

Páramo  inmenso  que  fecunda  el  Nilo ! 

Vasto  oasis,  isla  de  verdura 

Que  sobré  el  mar  de  arenas  del  desierto 

A  los  rayos  del  sol  duerme  cubierto 

Con  la  pompa  oriental  de  su  hermosura  ! 

Por  muchos  siglos  antes 

Que  sobre  el  borde  de  la  mar  sombría 

Su  luz  lanzara  en  ámbitos  distantes 

El  faro  brillador  de  Alejandría, 

El,  en  la  envuelta  sombra  de  los  tiempos, 

Para  que  el  orbe  desde  lejos  vea 

El  luminar  que  enciende, 

De  una  de  las  pirámides  suspende 

El  faro  centellante  de  la  idea ! 

Dejó  su  nombre  escrito 

Allí  con  portentosos  monumentos  ! 

Esfinges  y  obeliscos  de  granito 
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Cuyos  rotos  fragmentos 
Despojos  del  naufragio  de  una  raza 
En  el  inquieto  mar  de  las  edades, 
En  tristes  y  calladas  soledades, 
De  arena  sobre  estériles  colinas, 
Parecen  hoy  cubiertos  por  la  yedra 
Que  del  mudo  poema  de  las  ruinas 
Son  jigantéscas  páginas  de  piedra  ! 
Sólo  quedan  de  pié  como  guardianes 
Del  tiempo  en  esos  anchos  horizontes, 
Los  altos  conos  que  parecen  montes 

De  apagados  volcanes ! 

Las  sombrías  pirámides 
Que  la  grandeza  humana  y  la  existencia 

De  las  razas  que  han  muerto 

Proclaman  en  presencia 
De  la  grandeza  eterna  del  desierto  ! 

Hijo  de  las  regiones  de  la  aurora 
Siempre  con  rumbo  al  Occidente  avanza 

Y  de  la  sombra  en  dirección  se  lanza 
Para  ahuyentar  la  noche  aterradora 
Cual  otro  sol  que  como  el  Sol  camina 

Del  Oriente  al  Ocaso, 

Y  detuvo  su  marcha  peregrina 
Cuando  de  Grecia  en  la  región  divina 
Una  patria  feliz  halló  á  su  paso  ! 
Dejando  en  ella  espléndidos  vestigios 

Y  haciendo  de  sus  obras  monumentos, 
En  cada  esfuerzo  realizó  prodigios 

Y  á  cada  idea  ejecutó  portentos ! 
En  una  lengua  por  el  arte  amada 
De  dulce  ritmo  y  celestiales  voces 
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A  cantar  destinada 
La  gloria  de  los  héroes  y  los  dioses, 
Inspira  en  melodioso  balbuceo, 
De  su  existencia  en  el  primer  periodo, 
La  Teogonia  mística  xde  Hesiodo 

Y  los  sagrados  cánticos  de  Orfeo  ! 
Después  levanta  á  su  zenit  glorioso 

Al  astio  Inteligencia, 

Y  una  inmortal  constelación  de  genios 
Del  Arte  y  de  la  Ciencia 

El  firmamento  espléndido  corona, 
Cuando  en  pasmoso  y  acabado  estilo 
Canta  en  Homero,  en  Píndaro  y  Esquilo 

Y  en  Platón  y  Aristóteles  razona  ! 

Bajo  el  cincel  de  Fidias 
El  jigantesco  Partenon  eleva, 
Esa  Iliada  de  mármol, 

Y  á  las  inquietas  turbas  populares 
Con  la  voz  de  Demóstencs  subleva 
Como  subleva  el  huracán  los  mares  ! 

Enamorado  de  ese  suelo  hermoso 
Donde  la  eterna  Venus  palpitaba, 
De  ese  suelo,  que  Flora  embellecía 

Y  Céres  fecundaba, 
El  errante  viajero  de  los*  siglos 
Deslumhrado  por  má  icos  colores, 
Entre  embriagueces  lánguidas  yacía 
Aprisionado  por  la  red  de  flores 
Que  el  genio  de  la  Fábula  tegía  ! 
En  dulce  adoración  de  la  belleza, 
La  verdad  descuidaba 
Que  es  de  su  ruta  el  anhelado  estremo, 
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Y  en  su  culto  á  la  gran  Naturaleza 
Ciego  olvidaba  al  Hacedor  Supremo  ! 
Hasta  que  en  medio  á  las  alegres  voces 
Sócrates  hizo  oír  su  voz  severa, 

A  cuyo  acento  retembló  en  la  esfera 

El  viejo  Olimpo  y  sus  caducos  dioses ! 

Con  su  nueva  doctrina  y  con  su  ejemplo 

Viéronse  amenazados 

De  la  ciudad  los  ídolos  sagrados 

El  templo  y  los  pontífices  del  templo  ! 

Esa  doctrina  austera  perturbaba 

La  orgía  de  las  fiestas  religiosas, 

La  miserable  esplotacion  del  culto, 

La  voz  de  los  oráculos  mentidos 

Y  el  torpe  vicio  en  el  santuario  oculto  ! 

Suena  del  templo  en  la  mansión  oscura 
Terrible  voz  que  con  fragor  de  trueno, 

¡  Blasfemia  !  clama y  Sócrates  apura 

Un  vaso  de  veneno  ! 

Es  que  entonces  ya  había  falsos  dogmas 
Que  niegan  la  razón,  y  sarcedotes 

Que  la  conciencia  oprimen, 
Que  disfrazando  de  virtud  al  vicio 
De  Dios  invocan  el  sagrado  nombre 

Y  bendicen  el  crimen  ! 
Es  que  entonces  ya  había 
Intermediarios  entre  Dios  y  el  hombre  ! 

Ellos  que  al  sabio  dieron 
La  copa  de  cicuta  , 
Ellos  que  en  furia  insana 

Creen  que  se  mata  la  conciencia  humana 
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Porque  un  campeón  en  su  defensa  muera, 

Ellos  darán  mañana 
La  cruz  á  Cristo  y  á  Juan  Huss  la  hoguera  ! 

La  marcha  del  espíritu 
Es  la  Odisea  eterna  de  la  historia  ! 
El  mismo  es  el  Ulises  de  los  tiempos, 
Que  la  vetusta  Ilion  de  la  ignorancia. 
Abatiendo  con  ánimo  atrevido, 
Cruza  la  tierra,  errante  y  perseguido 

Por  adversas  deidades ; 
Rey  destronado  que  de  zona  en  zona 
Navega  por  el  mar  de  las  edades 
En  busca  de  su  patria  y  su  corona  ! 
Después  se  lanza  á  otra  feliz  ribera, 

Y  en  pos  de  Grecia,  la  nación  artista, 
Levanta  á  Roma  la  nación  guerrera 
Destinada  del  orbe  á  la  conquista  ; 
Su  trono  asienta  en  el  vergel  latino 
Que  el  Tíber  baña  en  abundante  riego , 
Allí  donde  alza  al  éter  cristalino 

Su  cúpula  de  nieve  el  Apenino 

Y  el  Vesubio  su  cúpula  de  fuego  ! 

Como  la  diosa  Palas  ese  pueblo 
Nació  armado  á  la  vida 
Para  arrojarse  con  ardor  fecundo 
A  la  ciclópea  lucha  sostenida 
Durante  doce  siglos  contra  el  mundo  ! 
Probando  contra  Aníbal  su  constancia 
Se  alzó  más  grande  al  borde  del  abismo 

Y  en  la  Iberia  domó  con  su  heroísmo 
El  épico  heroísmo  de  Numancia ! 
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Estendiendo  hacia  el  África  abrasada 

Su  cuerpo  jiganteo 
Fué  en  sus  brazos  Cartago  sofocada 
Como  en  los  brazos  de  Hércules,  Anteo  ! 
En  tanto  que  la  gloria  conducía 
Sus  vencedoras  águilas,  en  tanto 
Que  dé  sus  armas  el  fragor  hacía 
Trémulo  al  orbe  enmudecer  de  espanto , 
En  tanto  que  sus  vates  inmortales 
Poblaban  el  ambiente  de  armonía 
Con  la  oda,  la  epopeya  y  el  idilio, 
En  deleitosos  sáficos  Horacio 

Y  en  sublimes  exámetros  Virgilio, — 
Roma  se  apoderaba  del  espacio  ! 

Pero  el  espacio  hambriento  que  devora 
Lo  que  en  sus  negros  ámbitos  se  abisma 
La  hunde  agobiada  bajo  el  peso  enorme 

De  su  grandeza  misma ! 
En  vano  por  instantes  se  incorpora, 
En  vano  asirse  á  la  estension  desea  ; 
Vacila  y  cae  y  la  estension  le  absorbe 
Haciendo  en  pavoroso  desconcierto 
Despertar  á  las  razas  del  desierto 

Y  en  su  ancha  base  estremecer  al  orbe  ! 
Así  volcado,  en  rápido  hundimiento 

Cae  el  mundo  romano 
Como  viVja  montaña  desquiciada  ; 
Pero  se  salva  el  pensamiento  humano  ! 
Porque  su  vago  y  misterioso  efluvio 
Flota  sobre  los  grandes  cataclismos 
Como  en  las  vastas  aguas  del  diluvio 
Sobrenadaba  el  Arca  en  los  abismos  ! 
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Y  viendo  entonces  por  doquier  ruina 
Fué  del  sagrado  Gólgota  á  la  cumbre 
Buscando  un  foco  en  que  avivar  la  lumbre 

Con  que  al  orbe  ilumina. 
Ya  en  posesión  de  la  verdad  divina 
Sale  al  encuentro  de  esas  nuevas  razas 
Hijas  de  una  región  desconocida 

Que  vomita  el  desierto, 

Y  hallando  el  mundo  á  su  ambición  abierto 
En  busca  de  la  luz  van  á  la  vida ! 

Sale  á  su  encuentro  y  las  detiene,  y  hace 
Cuando  la  enseña  de  la  Cruz  levanta 
Que  se  arrodillen  con  fervor  profundo, 

Ellas,  á  cuya  planta 
Se  arrodillara  con  terror  el  mundo  ! 
Después  las  alza  con  la  frente  ungida 
Por  el  bautismo  de  la  nueva  idea 

Y  entre  el  caos  de  los  feudales  tiempos 
Donde  la  edad  moderna  se  elabora 
Sobre  la  noche  universal  pasea 

Del  alma  de  Jesús  la  inmensa  aurora  ! 

Siglos  y  siglos  se  escuchó  en  la  tierra 
El  hurra  de  las  razas  vencedoras 
Que  en  el  futuro  su  poder  distinguen 
Mezclado  al  largo,  incógnito  y  perdido 
Sollozo  de  las  razas  que  se  estinguen 
Rodando  hacia  el  silencio  y  el  olvido  ! 
Dios  preside  en  el  alto  firmamento 

Y  preside  el  espíritu  en  la  tierra 

De  una  inmutable  ley  al  cumplimiento, 
Ley  que  el  progreso  universal  encierra 

Y  hace  que  en  pos  de  cien  transformaciones 
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Se  conviertan  dejando  eternos  rastros, 
Las  nebulosas  pálidas  en  astros 

Y  las  razas  errantes  en  naciones ! 

Nacen  y  muefen  pueblos  en  la  Italia ; 
Los  Francos,  herederos  de  su  gloria 
Celebran  el  festín  de  la  victoria 
Sobre  la  tumba  de  la  antigua  Galia  ! 
De  la  que  sólo  queda  entre  ruinas 
Cubiertas  por  el  manto  de  la  yedra, 
La  sobra  de  las  druídicas  encinas 
Sobre  los  grandes  dólmenes  de  piedra  ! 

La  abrupta  cima  de  las  altas  rocas 
Teniendo  por  asiento, 

Y  dominando  en  torno  la  campiña 
Se  alzaban  el  castillo  y  el  convento 
Como  nidos  de  aves  de  rapiña ! 

Del  pueblo  se  hacen  el  sangriento  azote 
Cuando  instituyen  como  un  santo  fuero 
La  servidumbre  física  el  guerrero, 
La  esclavitud  moral,  el  sacerdote  ! 

Dos  poderes  al  mundo  esclavizaban 

Dictándole-  sus  leyes, 
Los  reyes  á  los  pueblos  dominaban 
Los  popas  á  los  pueblos  y  á  los  reyes  ! 

La  injusta  guerra  por  doquier  ardía, 
El  pueblo  soportaba  los  horrores 

Y  obediente  la  Europa  á  sus  señores 

Oraba  y  combatía ! 
La  Iglesia  omnipotente 
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Alzando  aquí  un  cadalso,  allí  una  hoguera , 
Tiraniza  el  espíritu,  le  oprime 

Y  castiga  con  bárbaro  escarmiento 

El  delito  sublime 
De  pensar  en  su  propio  pensamiento  ! 

La  grande  España,  la  émula  de  Roma, 
La  que  á  la  sombra  del  pendón  guerrero 
Dando  á  las  artes  venturoso  asilo, 
Tuvo  en  Cervantes  un  rival  de  Homero 

Y  en  el  gran  Calderón  un  nuevo  Esquilo, 

-  La  nación  que  abarcando 
Mayor  espacio  en  la  terrestre  esfera 
Hizo  retroceder  los  horizontes  ; 
Pueblo  que  en  medio  de  los  pueblos  era 
Lo  que  el  monte  Himalaya  entre  los  montes  ! 

Volcánico  cometa  que  á  su  paso 
Dejó  un  reguero  fúlgido  en  la  historia 

Y  fué  á  caer  en  silencioso  ocaso 
Desde  el  zenit  del  cielo  de  la  gloria  ! 

¿  Por  qué  ?  porque  el  sopor  del  fanatismo 
Dejó  su  grande  espíritu  enervado  ; 

Coloso  aletargado 
Que  rodó  con  estrépito  al  abismo ! 
Desmintiendo  su  voz  con  sus  ejemplos, 
El  clero  oraba  hipócrita  de  día 

Y  en  la  noche,  á  espaldas  de  los  templos 
En  bacanales  lúbricas  reía  ! 

Y  el  pueblo  en  tanto  como  un  mar  nocturno 
Que  surcado  por  cárdenos  reflejos 

De  tiempo  en  tiempo  con  su  voz  asombra, 
Sollozaba  allá  lejos, 
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En  las  profundidades  de  la  sombra  ! 

El  pueblo  !  eterno  mártir  olvidado 
Que  espirante  en  la  tienda  de  campaña, 
En  el  taller,  hambriento  y  fatigado 

Y  hambriendo  y  desvalido  en  la  cabana, 

Exahala  su  lamento 
Ese  largo  gemido  sin  respuesta 
Que  los  monarcas  en  su  alegre  fiesta, 
No  saben  dónde  se  lo  lleva  el  viento  ! 
No  saben  dónde  el  huracán  lo  lleva 
Para  que,  fermentando  como  lava 
Terrible  de  volcan,  la  tierra  mueva 
Trémula  de  ira  al  contemplarse  esclava ! 

Hierve  la  tempestad  en  los  abismos 
Haciendo  que  un  rumor  profundo  y  lento 
Retumbe  sordo  y  pavoroso  ruede 
Del  globo  en  las  entrañas  misteriosas  ; 
Es  la  inquietud  inmensa  que  precede 
Al  cumplimiento  de  las  grandes  cosas  ! 

Por  el  cáncer  del  vicio  corroída 
La  Iglesia  vacilaba  en  desconcierto 
De  Jesús  con  la  túnica  arropada  ! 
¡  Era  un  cadáver  fétido  cubierto 
Con  un  manto  de  púrpura  sagrada  ! 
Juan  Huss,  Giordano  Bruno  y  otros  mártires, 
Del  falso  velo  de  esa  fé  mentida 
Alzaron  un  estremo 

Y  pagaron  su  audacia  con  la  vida  ! 
Hasta  que  un  día  ese  engañoso  manto 
En  medio  al  estupor  de  las  naciones 


Digitized  by 


Google 


EL  VIAJE  ETERNO  589 


De  justa  ¡ra  en  arrebato  santo 
Lutero  vino  y  lo  arrancó  á  girones  ! 
Lutero  en  su  sublime  apostolado 
Restituyendo  al  hombre  la  conciencia 

Y  Guttemberg  con  su  pasmoso  invento 

Dando  á  la  inteligencia 
Las  alas  fulgurantes  del  relámpago, 

Y  ambos  haciendo  con  pujanza  altiva 
Temblar  al  Vaticano  en  su  cimiento, 
Ponen  en  libertad  al  pensamiento 
Como  se  suelta  un  águila  cautiva ! 

Y  en  realidad  el  pensamiento  es  águila, 
Que  soberbia  sus  alas  desplegando 

Y  nuevamente  ansiando 
En  los  campos  del  éter  espaciarse, 

De  las  cumbres  alpinas 
Voló  á  la  antigua  Roma  y  fué  á  posarse 
Sobre  una  alta  pirámide  de  ruinas  ! 
Mirando  allí  que  el  trono  pontificio 
Yacía  en  sibarítico  desmayo 
A  la  sombra  del  viejo  capitolio, 
Cayó  sobre  él  con  ímpetu  de  rayo 
Quebró  su  cetro  y  desgarró  su  solio  ! 
Cuando  el  humano  espíritu  alborea 

Después  de  largo  eclipse, 
Los  primeros  fulgores  de  la  idea 
Brillan  del  genio  en  la  inspirada  frente 
Antes  de  iluminar  las  muchedumbres 
Como  al  alzarse  el  sol  en  el  Oriente 
Lo  que  dora  primero  son  las  cumbres ! 
Los  genios  son  los  grandes  emisarios 
Que  Dios  al  mundo  envía, 
Los  que  alzando  sus  índices  gigantes 
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Del  progreso  y  la  luz  muestran  la  vía  ! 
Galileo  y  Colon  con  noble  audacia 

Y  con  el  torpe  fanatismo  en  guerra, 
Hallaron  como  premio  á  sus  anhelos 
El  uno,  nuevos  mundos  en  h  tierra, 
El  otro  nuevos  astros  en  los  cielos ! 
Kepler,  el  sucesor  del  gran  Copérnico, 
Desde  el  grano  de  arena  de  este  globo 
Mísera  habitación  de  los  mortales, 
Átomo  leve  en  la  estension  perdido, 
Se  eleva  á  los  espacios  siderales 

En  atas  de  su  espíritu  atrevido  ! 
En  frente  allí  de  la  Creación  inmensa 
Rásgase  ante  él  de  la  verdad  el  manto, 
Tiene  sublimes  estasis,  y  piensa 
Pensamientos  de  Dios.     Newton  en  tanto 
Su  mente  lanza  como  nave  osada 
Para  que  surque  altiva 
El  mar  del  éter  cristalino  y  terso 

Y  halla  siguiendo  el  curso  de  los  soles, 
La  ley  que  rije  esas  ingentes  moles 
Que  pueblan  la  estension  del  universo ! 
Mientras  en  grave  y  silenciosa  calma 
Descartes,  recojiéndose  en  sí  mismo, 
Sondó  el  oscuro  inesplorado  abismo 
Del  universo  incógnito  del  alma  ! 
Haley,  ese  profeta  de  la  ciencia, 
Sublime  indagador  del  infinito 

Con  quien  tuvo  su  espíritu  gigante 
Largas  horas  de  muda  confidencia, 
Dice  al  cometa  errante : 
«Tal  día  brillarás  en  nuestro  cielo» 
Pasa  un  siglo,  y  á  la  hora  prefijada 
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Un  nuevo  astro  ccn  triunfante  vuelo 
Se  presenta  en  la  bóveda  azulada  ! 
Hacia  ella  Franklin  sube 
En  alas  de  su  genio  y  estendiendo 
El  brazo  de  metal  del  para-rayo 
Roba  su  chispa  eléctrica  á  la  nube  ! 
¡  Franklin  ya  tiene  en  su  poder  el  rayo, 

El  arma  de  los  dioses  ; 

Y  cuando  llega  la  hora 
Al  valeroso  Washington  la  entrega 
Para  que  sea  en  sus  robustas  manos 

La  espada  redentora 
Con  que  arrebate  el  cetro  á  los  tiranos. 

Se  acerca  el  día  de  la  grande  lucha  ! 
Las  cortes  se  divierten, 
La  voz  de  los  filósofos  se  escucha, 
El  pueblo  lee  y  medita  y  Voltaire  ríe  ! 
En  el  espacio  lóbrego  y  profundo 
Fulgura  el  brillo  de  lejanas  teas ; 
La  atmósfera  es  de  fuego,  las  ideas 
Cruzan  como  relámpagos  el  mundo  ! 
Armado  avanza  el  pensamiento  humano 
Sin  que  nada  en  su  senda  lo  desvíe  ; 
La  lucha  por  instante  recrudece, 
Rousseau  los  corazones  enardece, 
Didcrot  argumenta  y  Voltaire  ríe  ! 
Y  en  esa  risa  irónica  y  potente 
Que  hiere  como  el  filo  de  una  espada, 
Hay  un  vago  estertor  de  multitudes, 
Un  rumor  sordo  de  cadenas  rolas 
Que  hace  temblar  la  mitra  y  la  diadema  ; 
Esa  risa  sublime  tiene  notas 
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De  burla,  de  sollozo  y  anatema  ! 
Demoledor  ariete  fué  su  sátira 
Para  la  monarquía  y  el  papado, 
Babeles  del  caduco  despotismo 
Que  tienen  por  cimiento  la  ignorancia 

Y  por  cúpula  inmensa  el  fanatismo. 

Para  alumbrar  la  noche 

De  esa  odiosa  arraigada  tiranía, 

Que  era  del  mundo  escarnio  y  vilipendio, 

La  luz  de  astros  lejanos  no  bastaba  ; 

Esa  noche  moral  necesitaba 

La  llama  abrasadora  del  incendio  ! 

Y  el  incendio  estalló  y  ardió  en  la  tierra  ; 
Se  levantó  como  un  titán  el  pueblo, 

Y  cetros  y  cadenas 
Echando  al  fuego  de  sangrientas  piras, 
Hizo  al  salir  de  su  mortal  desmayo 
Esclavo  de  sus  cóleras  al  rayo 

Y  al  trueno  heraldo  de  sus  justas  iras  ! 
Como  un  mar  azotado  por  los  vientos 

La  muchedumbre  ruje 
Con  el  furor  del  contenido  encono, 
Se  agita,  se  avalanza  y  á  su  empuje 
Deshechos  ruedan  el  altar  y  el  trono. 
La  Francia  en  honda  convulsión  lanzaba 
Grito  de  libertad  tan  fuerte  y  alto 
Que  para  siempre  sonará  en  la  historia  ! 
Fué  un  volcan  en  fusión  que  vomitaba 
Lava  de  muerte  en  erupción  de  gloria ! 

Después  de  los  rujientes  cataclismos 
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En  que  hierven  océanos  y  volcanes, 
Brotan  los  tempestuosos  huracanes 
Esa  respiración  de  los  abismos ! 
Poderoso  huracán  que  en  su  carrera 

Arrebata  ciudades, 
Que  las  selvas  deshoja,  hincha  los  ríos 
Traspasa  las  calladas  soledades, 
Trepa  la  cima  de  los  Alpes  fríos, 
Desciende  de  sus  altos 
Picos  de  nieve  perennal  cubiertos, 
Se  ensancha,  crece,  los  espacios  llena, 
Cruza  los  mares,  vuela  á  los  desiertos 
Y  se' revuelca  en  la  caldeada  arena, 
Surcado  de  relámpagos 
Su  torbellino  denso, 
Los  potentes  obstáculos  arrasa  ; 
Pero  derrama  por  doquier  que  pasa 
Polen  fecundo  en  el  espacio  inmenso! 
Eso  fué  Bonaparte  ; 
Rayo  de  genio  y  huracán  de  gloria  ! 
Que  al  rojo  brillo  de  incendiarias  teas 
El  polen  esparció  de  las  ideas 
Con  que  la  Francia  iluminó  la  historia  ! 

Después  que  desató  esas  tempestades, 
¿Por  qué  cruza  de  nuevo  el  Océano 
El  viajero  inmortal  de  las  edades, 
El  pensamiento  humano  ? 

Es  que  cimas  más  altas 

Y  espacios  más  profundos 
Para   brillar  desea ; 

Y  el  laro  de  su  lumbre 
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Que  ya  en  la  vieja  Europa  centellea 

Enciende  como  hoguera  jigantea 

Del  Chimborazo  en  la  soberbia  cumbre  ! 

Por  todo  un  continente 
El  huracán  las   chispas  arrebata 
De  esa  hoguera  de  luz  resplandeciente 
Que  refracta  su  brillo  más  potente 
Sobre  el  espejo  colosal  del  Plata  ! 

La  voz  del  heroísmo 

Lanza  su  grito  enérgico  de  aleita 

Y  en  los  antros  de  horror  del  fanatismo 
El  alma  de  la  América  despierta  ! 

San  Martin  y  Bolívar 
Empuñan  en  sus  manos 
La  espada  con  que  Washington  un  día 
El  cetro  arrebató  de  los  tiranos  ! 

Para  librar  naciones 
Sus  pobres  pero  intrépidas  legiones 
Atravesaron  páramos  sombríos ; 
Tiñeron  con  su  sangre  de  leones 
Las  pampas  y  las  selvas  y  los  ríos ! 
Treparon  las  mesetas  de  los  Andes 

Y  pueblo  alguno  ni  época  en  la  historia 
Hombres  y  hazañas  conte.rpló  tan  grandes 
Sobre  tan  alto  pedestal  de  gloria  ! 

El  pié  de  esas  jigantes  Cordilleras 
Que  hacen  la  tierra  aproximar  al  ciclo, 

Y  bañarla  en  su  luz,  en  las  riberas 
De  ríos  dilatados  como  mares, 
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De  llanura  sin  fin  sobre  la  alfombra 

Y  bajo  el  ancho  pabellón  de  sombra 
De  ¡nespl  orados  bosques  seculares, 

Su  trono  asienta  el  pensamiento  humano 
Rey  del  orbe  moderno, 

Y  en  el  verjel  del  argentino  llano 
Detiene  el  curso  de  su  viaje  eterno! 
¡  Y  allí  demorará  siglos  y  siglos 

Que  al  fin  encuentra  en  esa  tierra  virgen 
En  donde  el  sol  del  porvenir  asoma 
Una  patria  más  bella  que  la  Grecia, 
Más  potente  que  Roma  ; 
La  patria  americana, 
En  cuyo  suelo  espléndido  y  fecundo 
Vendrá  por  fin  á  realizar  el  mundo 
La  libertad  de  la  conciencia  humana  ! 

En  vano  los  eternos  rezagados 

En  la  marcha  ascendente  del  progreso, 

Que  dan  la  espalda  al  sol  que  se  levanta 

Sobre  el  fango  de  tiempos  ya  pasados 

Quieren  hacernos  resbalar  la  planta. 

No  lo  conseguirán.     Se  puede  el  águila 

Aprisionar,  más  sólo  cuando  inerme 

Sobre  las  grietas  duras 

Herida  cae  ó  descuidada  duerme  ; 

Pero  no  cuando  vuela  en  las  alturas  ! 

Y  dueño  ya  de  sus  radiantes  galas 
El  pensamiento  es  águila  de  lumbre 
Que  vuela  por  los  ámbitos  profundos 
De  la  insondable  selva  de  los  mundos 
Hasta  posarse  en  Dios,  escelsa  cumbre  ! 
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En  torno  ya  se  siente 
Temblor  de  mares,  apertura  de  istmos, 

Perforación  de  montes, 
Cumbres  que  invitan  á  ¡¡gantes  vuelos, 
Vastos  ensanchamientos  de  horizontes, 
Inmensa  sed  de  espacio,  hambre  de  cielos  ! 

No  es  una  ciencia  atea, 
Una  escuela  sin  Dios  lo  que  predican 
Los  defensores  de  la  nueva  idea  ; 
Es  la  grandiosa  religión  futura, 
Es  el  templo  en  escuela  convertido, 
Es  el  culto  interior  de  la  conciencia ; 
No  es  la  ciencia  sin  Dios  lo  que  proclaman 
Sino  á  Dios  revelado  por  la  ciencia  ! 

¡  Alma  del  infinito, 
Desconocido  espíritu  sin  nombre 
Cuya  grandeza  por  doquier  contemplo, 
La  tierra  es  tu  ara,  la  Creación  tu  templo 
Y  el  sacerdote  de  ese  templo  el  hombre ! 

Joaquín  Castellanos. 
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Hemos  recibido  últimamente  un  folleto  con  el  nombre  que  en- 
cabeza estas  líneas,  impreso  en  la  Habana ,  y  debido  á  la  pluma 
del  erudito  escritor  é  inspirado  poeta  cubano  D.  Juan  Ignacio 
de  Armas.  Fuénos  suficiente  la  primera  hojeada  para  comprender 
que  la  obra  es  interesante,  y  después  de  un  estudio  prolijo  tene- 
mos que  espresar  nuestra  pena  por  la  estrechez  de  los  límites  que 
á  su  estudio  ha  dado  el  autor.  Ojalá  el  Sr.  Armas,  en  vista  del 
buen  resultado  que  ha  obtenido  su  ensayo,  dedique  algún  tiempo 
á  la  corrección  y  mayor  ensanche  de  su  ya  preciosa  obra,  con  lo 
que  prestará  de  seguro  servicio  valioso  al  idioma  español ,  seña- 
lando el  origen  y  etimología  de  tanta  vocis,  cuyas  fuentes  son 
generalmente  ignoradas. 

Según  asegura  Dionisio  González,  la  lengua  castellana  consta 
de  !  6,000  voces  con  la  siguiente  procedencia  : 

Del  latín 5.400 

Del  vascuence 1 .800 

Del  árabe i  .600 
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Del  gótico 800 

Del  francés 300 

Del  hebreo 100 

Del  italiano 1 00 

De  varios  idiomas  del  Nuevo  Mundo  ....  100 

Del  inglés. 50 

Del  alemán 30 

Del  persa 20 

Del  sánscrito 20 

De  origen  desconocido 5 .680 

Total 1 6,000  voces. 

No  estamos  completamente  de  acuerdo  con  lo  aseverado  por 
Dionisio  González,  tanto  por  !o  que  respecta  al  número  de  voces, 
que  ha  de  pasar  de  16,000,  como  porque  no  figuran  en  su  catá- 
logo las  palabras  derivadas  del  griego,  que  son  muchas,  y  porque 
las  de  origen  americano  pasan  de  doble  número  del  fijado  por  él. 
Más,  de  todos  modos,  encontramos  en  su  testimonio  nueva  prue- 
ba de  lo  que  asentamos  algo  más  arriba;  esto  es ,  de  que  hay  en 
nuestro  idioma  muchísimas  voces  cuyo  origen  se  ignora,  pasan- 
do de  seguro  de  las  5,680  señaladas  por  el  citado  escritor. 

Trabajos  de  esta  naturaleza  requieren  estudios  profundos,  co- 
nocimientos filológicos  muy  vastos  y  una  paciencia  de  benedic- 
tino; y  más  bien  parecen  reservados  á  una  Academia ,  en  la  que 
concurren  multitud  de  inteligencias,  que  á  los  esfuerzos  aislados 
de  un  solo  individuo. 

Desgraciadamente  la  Academia  Española  no  ha  prestado  toda 
la  atención  que  se  merece,  á  estudio  tan  imporiante  ;  dedicándo- 
se á  labores  que,  si  son  de  suyo  meritorias,  no  lo  son  en  tan  alto 
grado  que  justifiquen  de  un  modo  plausible  la  omisión  que  seña- 
lamos. Quizás  no  esté  lejano  el  día  en  que  se  colme  vacío  seme- 
jante, merced  á  la  creación  de  las  Academias  Correspondientes 
en  toda  la  América  española,  desde  Méjico  hasta  Chile,  pues  que 
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bien  puede  recomendarse  á  cada  una  de  ellas  presente  un  catá- 
logo de  los  vocablos  que,  de  la  lengua  indígena  de  sus  naciones 
respectivas  ,  han  pasado  al  idioma  castellano  ,  con  expresión  de 
los  que  son  ya  de  uso  corriente  y  están  sancionados  por  la  Aca- 
demia de  Madrid,  y  de  aquellos  que  han  quedado  en  el  estado  de 
provincialismo.  Si  tal  cosa  llegara  á  verificarse,  tendríamos  con 
el  tiempo  un  diccionario  que  honraría  á  España ,  digno  de  figu- 
rar al  lado  de  los  más  valiosos  trabajos  de  lexicografía  que  pu- 
dieran presentar  y  que  ya  presentan  algunos  pueblos,  como  Fran- 
cia, Alemania  y  los  Estados-Unidos. 

La  Academia  Española  se  ha  mostrado  circunspecta  en  extre- 
mo en  todo  aquello  que  tiende  á  enriquecer  el  idioma.  Apenas 
ha  aceptado  las  voces  de  origen  americano,  aun  cuando  sean  de 
uso  constante  en  todo  el  Continente  :  otras  las  ha  interpretado 
mal  y  definido  peor,  y,  lo  que  es  más  sensible,  se  ha  resistido  á 
dar  carta  de  naturalización  á  infinidad  de  términos  de  botánica, 
de  zoología,  de  mineralogía,  de  geología,  de  ciencias  matemáti- 
cas, etc.,  etc.,  que  se  usan  corrientemente  en  la  misma  España, 
que  no  tienen  equivalente,  ni  siquiera  remoto,  en  nuestro  idioma. 
Para  botánica  solamente,  faltan  más  de  300  términos  en  el  dic- 
cionario español,  pasando  de  mil  los  que  se  echan  de  menos  para 
las  demás  ciencias,  siendo  quizás  la  lista  de  nombres  de  minera- 
les la  más  perfecta,  en  comparación  con  la  de  las  plantas  y  la  de 
los  animales. 

El  idioma,  como  la  sociedad,  como  todo,  tiene  que  obedecer 
á  la  ley  inmutable  del  progreso ,  so  pena  de  inutilizarse ,  de  no 
llenar  su  objeto ,  de  volverse  deficiente.  ¿  Por  qué  no  ha  de 
aceptar  la  Academia  la  palabra  teléfono ,  cuando  se  inventa  ese 
aparato  ?  ;  Por  qué  no  prohijar  las  voces  micrófono  ,  fonógrafo, 
cardiógrafo  y  telémetro,  ametralladora  y  otras?  Y  no  se  nos  diga 
que  no  lo  ha  hecho  por  lo  recientes  que  son  casi  todos  esos  in- 
ventos, pues  que  hay  otros  que  cuentan  ya  largos  años  y  no  están 
aún  aceptados  por  aquel  cuerpo,  como  son  teodolito,  turbina,  te- 
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legrama,  electroscopio]  galvanómetro,  solenoide,  ténder,  bobina,  mani- 
vela, elevador,  etc,  etc. 

Los  términos  geológicos  :  azoico,  mesozoico,  paleozoico,  silúrico, 
devónico,  jurásico,  mioceno,  etc.,  etc.;  las  voces  talveg  ( thalweg  ) 
gaiser  (geiser)  artesiano  (i)  isoterma  y  otras  muchas,  se  encuentran 
en  tod  i  obra  científica  impresa  en  España,  que  hable  de  cuestio- 
nes referentes  á  la  geología,  y  se  hace  necesario  recurrir  á  diccio- 
narios extranjeros  para  conocer  la  acepción  de  cada  una  de  esas 
palabras,  porque  el  espíritu  obstinado  de  los  Académicos  ha  im- 
pedido que  figuren  entre  las  voces  castizas. 

En  vista  deesa  resolución  de  parte  de  los  encargados  de  «lim- 
piar, fijar  y  dar  esplender  »  á  nuestra  sonora  y  antes  rica  lengua, 
son  de  notarse  y  deben  aplaudirse  los  esfuerzos  que  de  motu  pro- 
pio hacen  algunas  personas,  como  el  Sr.  Armas,  en  pro  de  nues- 
tro idioma. 

Hemos  dicho  que  la  obra  del  Sr.  Armas  revela  erudición,  y 
se  conoce  que  ha  dedicado  largo  tiempo  á  su  estudio  y  correc- 
ción. Está  llena  de  datos  interesantes  y  contiene  verdaderas  no- 
vedades. Mas  á  fuer  de  imparciales,  nos  vemos  también  obliga- 
dos á  decir  que  hay  algunos  errores,  de  no  escasa  consecuencia, 
y  cumple  á  nuestro  deber  señalarlos  amistosamente  al  autor,  á 
fin  de  que  los  corrija  en  la  próxima  edición,  si  es  que  encuentra 
justificadas  nuestras  observaciones. 


Entre  las  voces  criollas  derivadas  del  árabe,  coloca  el  Sr.  Ar- 
mas la  palabra  Jalapa,  ciudad  de  la  República  Mexicana.— No 
sabemos  en  qué  fundará  el  autor  tal  opinión;  más  podemos  ase- 
gurarle que  Jalapa  existía  con  parecido  nombre  (  Xalapan),  des- 


(i)     El  Diccionario  Ira»*    f'o-o  arumino,  pero  no  dclinc  esta  palabra. 
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de  mucho  antes  de  la  conquista,  siendo  una  de  las  poblaciones 
más  antiguas  del  Estado  de  Veracruz.  Jalapa  es  una  españoliza- 
cion  de  la  voz  Xalapan,  cuyo  nombre  está  formado  del  sustantivo 
Xalli  (arena)  y  de  la  postposición  Apany  aglutinación  de  a,  apó- 
cope de  atl,  agua,  y  de  pan,  sobre,  que  en  las  denominaciones 
geográficas  significa  rio  6  agua  de.  Jalapa  ó  Xalapan,  significa 
probablemente  sobre  6  d  orillas  de  rio  de  arena. — Esa  radical  Jala 
6  Xala  la  encontrará  el  Sr.  Armas  en  muchos  nombres  geográfi- 
cos mexicanos,  como  Jalatlaco,  barranca  de  arena:  Jalisco,  su- 
perficie de  arena ;  Jalostotitldn,  lugar  de  las  cuevas  de  arena; 
Jalpan,  sobre  la  arena;  Jaltepcc,  cerro  de  arena,  etc.,  etc. 

Igual  origen  da  el  erudito  escritor  á  la  palabra  Jícan.i, aunque 
no  dice  en  qué  funda  su  opinión.  Nosotros  siempre  hemos  teni- 
do esa  voz  por  mexicana,  á  pesar  de  que  en  su  forma  actual  tiene 
un  sonido  arábigo  muy  marcado,  que  es,  quizás,  lo  que  ha  hecho 
caer  al  Sr.  Armas  en  el  error.  En  mexicano  se  llama  el  bulbo 
en  cuestión,  xicamatl,  de  xicalli,  vaso,  amatl,  papel,  y  atl,  agua, 
y  equivale  á  vaso  de  papel  con  agua. 

Nuestro  autor  niega  que  la  voz  gachupín  sea  de  origen  mexica- 
no, dice  que  viene  del  castellano  antiguo.  Podrá  tener  razón,  y 
de  su  mismo  parecer  fué  nuestro  D.  Fernando  Ramirez;  más  en 
contra  de  ambos  hallamos  á  D.  Eufemio  Mendoza,  que  sostiene 
que  gachupín  viene  de  cacchopin,  (vívora  calzada,  ó  calzado,  que 
pica  como  vívora )  voz  derivada  según  él  de  cactli ,  calzado  ,  y 
chopinia  picar  la  vívora ;  cuyo  nombre  se  aplicó  á  los  conquista- 
dores á  causa  de  sus  espuelas  ó  de  su  crueldad.  Si  la  etimología 
no  es  exacta,  por  lo  menos  nos  parece  hábilmente  traída  y  muy 
verosímil. 

Cree  el  Sr.  Armas  que  la  palabra  copal  es  de  origen  latino,  y 
en  comprobación  de  su  dicho ,  asienta  en  la  obra  que  examina- 
mos: 

*  Puede  también  dudarse  que  copal  sea  realmente  vocablo  me- 
xicano antiguo  ,  como  algunos  dicen  ,  porque  en  el  nombre  de 
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este  árbol  resinoso  es  visible  la  raíz  copo  y  la  determinación  cas- 
tellana al.  De  copal,  formando  análogamente  á  copei  y  á  copaiba, 
pudieron  tomar  los  mexicanos  su  copalli ,  después  de  la  con- 
quista». 

No  somos  de  la  misma  opinión,  y  creemos  con  Clavijero  y 
otros  autores  que  copal  es  derivado  de  la  voz  mexicana  copalli, 
nombre  genérico  y  común  á  varias  resinas,  y  especialmente  á  las 
que  se  usaban  como  incienso.  Tal  vez  esa  palabra  sea  una  con- 
tracción de  las  voces  tecopalli  ó  tepecopalli,  perfectamente  mexi- 
canas y  en  las  que  es  imposible  encontrar  ningún  origen  latino  ; 
como  no  lo  encontramos  en  la  palabra  copaiba,  que  á  nuestro 
juicio  es  también  indígena  del  Brasil,  (cupaúba  ?)  y  no  puede  na- 
die pretender  clasificar  entre  las  voces  de  origen  mexicano.  La 
palabra  copei  no  es  oriunda  de  México.  Conocemos  la  palabra 
copey,  como  nombre  de  un  árbol  de  Sur  América,  y  como  nom- 
bre que  se  dá  en  el  Ecuador  á  un  betún  especial,  y  como  desi- 
nencia geográfica  antillana. 

Cree  el  Sr.  Armas  que  la  terminación  acá  expresa  objetos  fa- 
bricados con  la  materia  que  indica  la  raíz,  ó  parecidos  á  ella, 
como  de  barro,  barraca:  de  pita,  petaca,  etc.  Sentimos  no  estar 
conformes  con  la  etimología  que  dá  á  la  voz  petaca,  cuyo  origen 
verdadero  es  el  vocablo  petlacalli,  y  no  el  de  pita.  Las  petlacalli 
eran  unas  cajas  lijeras,  hechas  de  cierta  especie  de  cañas,  cubier- 
tas de  petate,  y  que  preservaban  las  mercancías  del  agua  y  del 
sol.  Se  forma  la  palabra  petlatl  estera,  y  calli  casa,  cofre. 

El  Sr.  Armas  cree  con  Clavijero  que  la  palabra  pulque  no  es 
mexicana,  sino  oriunda  de  Chile,  y  esto  parece  ser  cierto,  sin 
que  podamos  decir  cómo  vino  esa  voz  á  México  y  sustituyó  á  la 
indígena  de  neuctli  (de  neoctitl,  dulce,  y  octli  vino.)  Los  espa- 
ñoles llamaron  en  un  principio  al  neuctli  pulcre,  y  después  pulque, 
voz  que,  según  algunos  autores,  es  araucana,  y  bajo  la  cual  se 
designaban  todas  las  bebidas  embriagantes  en  !o  que  hoy  es  Re- 
pública de  Chile.— Esto  parece  incontestable  ;  pero  tenemos  que 
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mostrar  nuestra  inconformidad  con  la  pretensión  que  de  pulcre  6 
pulque  se  haya  formado  la  palabra  pulpería-,  porque  encontramos 
más  aceptables  las  etimologías  que  traen  Garcilasoy  Fray  Simón, 
y  que  con  tanta  oportunidad  nos  cita  el  Sr.  Armas,  derivando 
pulpería  de  pulpo. 

Algunas  de  las  voces  mexicanas  citadas  por  nuestro  autor, 
están  escritas  de  un  modo  errado.  Tales  son  :  A  pasóte  que  debe 
ser  Epazote;  Chichicate,  que  debe  ser  Chichicastle,  Guajalote, 
que  debe  ser  Guajolote,  derivado  de  hucxolotl.  El  Jocote  que  cita 
el  Sr.  Armis  debe  ser  nuestro  Tejocote,  corrupción  de  tecojotl. 
Aquí  no  llamamos  cacahuete  al  maní,  sino  cacahuate,  de  cacahuatl; 
ni  decimos  sinsonte,  sino  zenzontle  6  zenzonte,  voz  derivada  de  las 
aztecas  centzontli  6  cenzontlatolli,  que  significa  centzontli,  cuatro 
cientos,  (voz  que  expresa  un  número  indeterminado,  como  las 
de  mille  y  sexcenta  de  los  latinos )  y  tlatolli,  habla,  idioma. — Sin- 
sonte es  un  cubanismo,  adoptado  ya  por  la  Academia.  Tampoco 
decimos  tacuache,  sino  tlacuache,  voz  derivada  de  tla.cuatzin,  con 
que  se  nombra  una  especie  de  sariga  ú  opossum. 

Las  voces  sacate,  sapote,  sapilote  y  saragate  se  escriben  con  z 
y  no  con  s,  con  cuya  última  letra  las  pone  el  Sr.  Armas  ;  aunque 
a*  decir  verdad,  nos  parece  estar  más  en  lo  cierto  al  hacerlo  así, 
que  no  la  Academia,  la  que  al  prahijar  las  voces  de  zapote  y  al- 
gunas derivadas  de  zaragate,  como  zaragata  y  zaragatona,  las  es- 
cribe con  z\  pues  aunque  muchos  autores  dicen  que  los  mexica- 
nos no  tenían  las  consonantes  B.  D.  F.  G.  R.  y  S.,  creemos 
que  tienen  razón  en  cuanto  á  las  cinco  primeras,  más  no  en  cuanto 
á  la  última,  porque  los  indios  la  pronuncian  clara  y  distintamente 
y  no  así  la  z  en  su  sonido  español.  Es  tan  cierto  lo  que  decimos, 
que  en  México  son  muy  raras,  rarísimas  las  personas,  por  bue- 
na que  sea  su  educación  literaria,  que  pronuncian  la  z  y  la  c  en 
su  sonido  suave,  pues  no  decimos  cepa,  ciego,  cena,  sino  sepa, 
siego,  sena :  como  tampoco  decimos  zorra,  zizaña,  zurra,  sino 
sorra,  sisaña,  surra. 
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Los  mexicanos  no  tenían  alfabeto  fonético,  y  por  lo  tanto  de- 
bemos atenernos  para  esta  y  otras  cuestiones  análogas  á  la  pro- 
nunciación, á  la  viva  voz  de  los  indios  que  conservan  aún  en 
toda  su  pureza  la  lengua  mexicana,  los  que  no  pronuncian  jamás 
la  z.  En  consecuencia  tiene  razón  el  Sr.  Armas  al  escribir  con 
s  los  vocablos  citados  ya,  siguiendo  el  origen;  más  no  la  tiene 
siguiendo  el  uso,  pues  que  esas  palabras,  tanto  las  adoptadas 
por  la  Academia,  como  las  que  no  ha  prohijado  todavía,  las  es- 
cribimos con  z,  como  todas  las  derivadas  del  náhuatl :  izote  ¡po- 
zole, toza,  tepezcuintte,  etc.  etc. 

Antes  de  pasar  adelante,  haremos  notar  al  Sr.  Armas  que  za- 
ragate no  significa  zalamero,  lisonjero,  como  él  cree;  sino  picaro, 
pillo,  en  su  acepción  gemiina,  como  lo  expresa  el  Diccionario 
de  la  Sociedad  de  Literatos. 

La*  voz  chorote  no  nos  parece  mexicana  ;  la  de  sicote  no  la  he- 
mos oído  usar  mt's  que  en  Cuba,  y  jamás  en  México  ;  la  palabra 
cutara  ni  por  su  estructura  ni  por  nada  es  mexicana,  y  más  bien 
nos  parece  de  origen  cubano.  Se  usa  en  Santiago  de  Cuba, 
principalmente. 


Entre  las  voces  mexicanas  que  han  pasado   al   castellano,   ó 
mejor  dicho,  de  uso  corriente  en  el  país,  se  encuentran  las  si- 
guientes; que  recomendamos  al  Sr.  Armas. 
AcnreTE  de  achioll  ó  aquiotl,  una  semilla  tintórea  ;  vastago  acuo- 
so semejante  al  del  maguey.  Se  deriva  de  a,  agua,  yquioll 
vastago  de  maguey,    según  D.  Eufemio   Mendoza — La 
trae  la  Academia. 
Achichinque  ó  achichincle   de  achichinequiztli,   voz  formada    de 
achico 9   frecuentemente,  y  chinequiztliy   niño  que    llora. 
Como  locución  vulgar  se  aplica  á  las  personas  que  rodean 
y  adulan  á  los  poderosos.     Lo  trae  la  Academia  como 
término  de  minería. 
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Aguate,  significa  en  realidad  espina  grande;  más  sin  que  sepa- 
mos la  razón,  se  llama  así  á  las  pequeñísimas  espinas  de 
la  tuna  y  otras  frutas  y  plantas. 

Aguisóte,  de  ahuitzotl,  un  anfibio,  que  también  llaman  perro 
de  agua. — Como  locución  vulgar  se  apüca  al  individuo 
que  hace  daño  habiendo  tomado  origen  esa  locución  del 
octavo  emperador  azteca,  de  ese  hombre  que  fué  un 
malvado. 

Ahuehuete,  de  ahuehuetl,  de  a,  agua,  y  huehuetl,  anciano,  abue- 
lo.   Padre  del  agua.    Un  sabino. 

Ajolote,  el  proteus  mexicanus. 

Amolé,  raíz  que  reemplaza  al  jabón,  voz  derivada  de  anwlli,  d, 
agua,  mulli,  espesar. 

Ayate,  de  aya. I,  manta  ;    manta  de  pita  que  usan  los  indígenas. 

Caconistle,  una  especie  de  gato  montes  ;  si  niñea  gato  de  gran- 
des  carrillos  (cácame,  carrillo,  miztli,  gato.) 

Cacle,  de  cactli,  que  no  significa  chancleta,  como  cr¿e  el  Sr. 
Armas,  sino  más  bien  sandalia.  Consiste  en  una  suela 
amarrada  al  pié  por  unas  correas.  Es  lo  mismo  que  gua- 
rache, voz  oriunda  del  tarasco. 

Cajete,  escudilla,  un  plato  hondo  de  barro. 

Cempuasuchil,  de  cempoalxochitl,  veinte  flores  ;  conocido  en  Eu- 
ropa con  el  nombre  de  clavel  de  Indias. 

Coa,  instrumento  agrícola.  De  Coatí,  culebra,  por  la  semejanza 
que  existe  entre  la  forma  del  uno  y  de  la  otra.  La  trae  el 
Diccionario  de  la  Sociedad  de  Literatos. 

Coconete,  de  cocone,  plural  de  conetl,  hijo,  niño.  Locución  fa- 
miliar para  designar  á  un  chicuelo. 

Comal,  de  comalli,  hortera  de  barro  en  que  se  cuecen  las  torti- 
llas. Lo  que  en  Cuba  llaman  burén. 

Coyol,  de  coyolli,  cascabel,  el  fruto  de  una  palma,  que  en  Cuba 
se  llama  corojo. 
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Cuitlacoche,  de  cuicacoche,  canto  soporífero.  Un  ave  de  canto 
monótono  y  triste. 

Cojolite,  de  coxolitli,  especie  de  faisán. 

Chachalaca,  un  ave.  Este  nombre  es  onomatópico,  y  viene  de 
chachaba,  hablar  recio,  de  donde  chachalacani,  hablador. 

Chahuiste,  pulgón  que  invade  las  mieses. 

Chapulín,  una  especie  de  langosta,  ó  la  langosta  misma. 

Chapapote,  el  asfalto. 

Chía,  una  semilla  semejante  á  la  zaragotmi,  y  e!  refresco  que 
con  ella  se  hace. 

Chicle,  de   chictli,  una  goma  producida  por  el  árbol  del  zapote. 

Chicha,  de  chichiatl,  agua  fermentada  (chichilia,  fermentar,  atl, 
agua. ) 

Chiche,  las  mamilas,  las  tetas,  de  chichihuallo. 

Chichigua,  nodriza.  También  se  da  el  epíteto  de  chichiguo  al  ga- 
nado  manso. 

Chilacayote,  de  xilacayotli,  de  xüoti,  mazorca,  y  ayotli,  calaba- 
za. Los  que  se  precian  de  puristas,  llaman  á  esa  fruta 
cidracayote,  sin  ver  que  forman  un  hibridismo  inaceptable. 
La  Academia  trae  ambas  palabras. 

Chipil,  de  tzipitl,  la  enfermedad  que  produce  en  el  niño  el  em- 
barazo de  la  nodriza. 

Chipote,  de  xipotli,  chichón. 

Chiquihuite,  canasta,    espuerta,  de  chiauihuitl. 

Chochocol,  cántaro,  de  tzotzocolli,  redondeado,  enconvado  á 
golpes. 

Ejote,  de  exotl,  frijol  blanco. 

Guaje,  de  huaxin,  árbol  y  fruto  muy  conocido,  por  extensión, 
tonto. 

Huacal,  de  huacalli,  especie  de  jaula  para  el  trasporte  de  aves, 
frutas,  etc.  etc. 

Hipil,  de  hneipilli,  camisa  de  mujer,  sin  mangi. 
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Huizache,  de  huitzachi,  espino.  Locución  familiar :  el  rábula  ó 
tinterillo. 

Hule,  de  olli  6  ulli ;  la  goma  elástica. 

Izote,  í!e  iczotl,  especie  de  palma. 

Jacal,  de  xacall,  choza. 

Jicote,  de  xicotli,  avispa  gruesa  y  negra  de  vientre  amarillo. 
Según  Eufemio  Mendoza  se  da  este  nombre  á  la  abeja 
silvestre. 

Jilote,  de  xilotl,  la  mazorca  de  maíz  cuando  empieza  á  cuajar 
el  grano.  De  allí  jilotear. 

Jiote,  de  ciotl,  empeine,  una  enfermedad  de  la  piel. 

Jocoque,  de  xococ,  cosa  agria.  En  algunas  partes  se  usa  como 
locución  vulgar,  por  miedo. 

Jicara,  de  xicalli,  vaso  de  calabaza. — La  Academia  trae  esa  pa- 
labra, y  la  define :  vasija  de  loza  que  sirve  para  varios 
usos  y  principalmente  para  tomar  chocolate. 

Macana,  de  macuahuitl,  espada  mexicana.  Procede  de  maitl,  ma- 
no y  cuahitl,  palo.  La  trae  la  Academia. 

Machincuepa,  de  matzincuepa,  voltereta,  vuelta  de  carnero.  Se 
compone  de  maitl9  mano,  tzinco,  la  parte  posterior,  cuepa, 
voltear. 

Machote,  de  machiotl,  modelo,  muestra,  borrador,  minuta.  De 
maitl,  mano,   y  xiotia,  dar  ó  poner  ejemplo. 

Malacate,  de  malacatl,  huso  de  molina,  torcer,  y  catly  caña. 
También  se  llama  así  el  aparato  que  sirve  para  descender 
á  las  minas.  En  la  última  acepción  la  trae  la  Aca- 
demia. 

Mecate,  de  mccatl,  cuerda,  cordel.  La  trae  la  Academia. 

Milpa,  de  milpan,  sóbrela  sementera,  de  milli,  sementera,  y  pan, 
encima.  Llámase  así  la  sementera  de  maíz  antonomásti- 
camente. 

Mitote,  de  mitotli.  En  su  acepción  propia  es  un  baile,  y  pro- 
viene de  mitotia,  bailar.  Se  llama  también  así  el  alboroto, 
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el  escándalo,  el  desorden.  Lo  trae  el  Diccionario  de  la 
Academia,  en  su  primera  acepción.  Lo  trae  también  co- 
mo sinónimo  de  melindre,  aspaviento.  Está  equivo- 
cado. 

May  ate,  de  mayad,  un  coleóptero. 

Mapache,  de  mapach,  tejón. 

Metate,  de  mctlatli,  la  piedra  en  que  se  muele  el  maíz  para  ha- 
cer las  tortillas. 

Mole,  de  mullí,  un  guiso  mexicano.  La  trae  el  Diccionario  de 
la  Academia. 

Nene,  deconetl,  niño,  hijo.  Véase  coconete.  Así  lo  dice  D.  Eu- 
femio Mendoza.  La  Academia  trae  esta  voz  como  espa- 
ñola, y  no  como  provincialismo.  Tal  vez  esté  equivocado 
el  Sr.  Mendoza. 

Nixtamal,  de  nextamalli,  el  maíz  cocido  en  legía,  para  mo- 
lerlo. 

Nopal,    de  nopalli,  el  cactus  que  produce  la  tuna. 

Olote,  de  olotl,  la  tusa  del  maís  que  en  otras  partes  se  llama 

coronta . 
Papalote,   de  papaíotl,  mariposa,  nombre  qu¿  se  dá  á  la  cone- 

ta.  Algunos  que  presumen  de  puristas,  dicen  papelote, 

derivando  el  vocablo  de  papeL 

Pepenar,  de  pepena.  Significa  escoger,  elegir,  recoger  algo  del 
suelo.  Es  término  muy  usado  en  minería. 

Pilmama,  niñera,  la  que  carga  al  niño.  De  pilli,  niño,  mama, 
cargar,  llevar  á  cuestas.  El  Diccionario  de  la  Sociedad 
de  Literatos  lo  trae  como  provincialismo  peruano.  Está 
equivocado. 

Pinacate,  de  pinacatl,  escarabajo  negro  muy  hediondo.  Tam- 
bién se  aplica  en  el  lenguaje  vulgar  como  sinónimo  de 
picaro,  repugnante. 

Piuuanejo,  de  pillmatia,  adoptar  por  hijo.  Dícese  délos  que 
por  interés  se  apegan  á  una  persona. 


Digitized  by 


Google 


ORÍGENES  DEL  LENGUAJE  CRIOLLO  609 

Pochote,  de  pochot,  ceiba. 

Popote,  de  popotl,  escoba.    Se  aplica  también  á  la  paja. 

Pozole,   de  pozolatl,  bebida  hecha  con  maíz  cocido,   molido  y 

algo   fermentada  la  masa. 
Súchil,  de  xochitl,  flor. 
Tambache,  dícese  de   un  lío  de  ropa.  Locución  familiar:    un 

bulto  mal  hecho. 
Tapanco,  de  tlapanco,  de  tlapantli,  azotea,   y  de  co  proposición 

que  significa  en  6  dentro.  Equivalente  de  desván. 
Tapia,  de  tlapia,  guardia,  guardián,  defensor  (de  tlalli,  tierra,  y 

pia,  guardar. )  La  Academia  trae  esta  voz  como  cas- 
tiza. 
Tecali,  de  tecalli,  de  tetl,  piedra  y  calli,  casa.  Con  ese  nombre 

se  designa  hoy  un  alabastro  muy  común  en  el  Estado  de 

Puebla. 
Tiscomati,  de  tecolotly  vaso  hecho  con  la  mitad  de  un  guaje. 
Tecolote,  de  tecolot,  buho  mexicano. 
Temascal,  de  tcmxcalli,  hipocausto. 
Tenate,  tanate  y  tompeate,  espuerta. 
TEquESQUiTe,  de  teauixquiti,  nombre  que  se  dá  al  carbonato  de 

sosa. 
Tepache,  qu2  en  otras  partes  se  ¡lama  chicha. 
Tepetate,  capa  de  tierra  muy  sólida,  casi  petrificada. 
Tepsguajc,  una  madera ,  fig.  un  hombre  obstinado. 
TepezcuintuE,  un  cuadrúpedo  del  tamaño  de  un  lechon. 
Tepexilote,  una  fruta  pequeña. 
Tjza,  de  tizaVy  greda,  yeso. 

Tilma,  de  tilmatli,  capa,  manta  usada  por  nuestros  indígenas. 
Tlaco,  ó  claco,  de  tlahco,  la  mitad,    medio,    cosa  partida.  Una 

moneda. 
Tocayo,  de  tolayotia,   poner  nombre.  Sinónimo  de  homónimo. 

La  Academia  trae  el  vocablo  como  castizo. 
Topil,  de  topile,  alguacil. 
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Tule,  de  tollin,  espadaña. 
Tuza;  de  tozan,  un  topo. 

Zocato,  zocate  ó  socato,  de  tzocatl,  la  fruta  pasmada  por  el  hielo. 
La  Academia  la  trae  como  voz  castiza. 


II 


El  erudito  D.  Eufemio  Mendoza,  de  cuyo  «Catalogo  Razona- 
do de  las  Palabras  Mexicanas»  nos  hemos  servido  para  la  defi- 
nición y  etimología  de  muchas  de  las  voces  que  presentamos  en 
el  primer  articulo ,  peca,  en  nuestro  concepto,  por  el  extremo 
opuesto  al  del  Sr.  Armas;  pues  si  este  distinguido  escritor  cuba- 
no se  e.npeña  en  arrebatar  á  muchas  palabras  su  origen  pura- 
mente americano,  el  Sr.  Mendoza,  por  el  contrario ,  atribuye 
origen  náhuatl  á  varios  vocablos,  que  no  lo  tienen.  Tales  son 
cochino,  chalán,  acoquinar,  tejamanil  y  pila.  Hay  otros  en  que 
ese  origen  debe  aceptarse  con  cierta  reserva  ,  como  en  otate  y 
chancaca.  % 

Cochino,  aplicado  al  cerdo,  puede  dirivarse,  según  el  Sr.  Men- 
doza, del  verbo  az.eca  cochi ,  dormir.  ¿No  vendrá  ese  voca- 
blo del  francés  cochon  ?  Es  preciso  tener  presente  que  en  wallon 
se  decía  cocí;  en  la  lengua  de  Namur,  cousc ;  en  el  dialecto  de 
Aix-la-Chapelle,  küsch,  de  donde  se  formó  coche,  que  en  francés 
significa  la  hembra  del  cochino ,  y  más  tarde  cochon.  Ya  en  el 
siglo  XIII ,  antes  del  descubrimiento  de  América ,  se  usaba  en 
Francia  la  palabra  cochon,  como  se  ve  en  la  siguiente  frase  de  le 
Román  de  rEscoujlc:  «II  a  tos  les  cochons  mandes  ,  qui  en  la  vile 
sont  et  mainent». — Las  palabras  Cocho,  Cochos,  Cochon  existen 
en  español  desde  época  remota.  En  algunos  puntos  de  España 
se  llama  cocho  al  marrano;  Cochon  es  el  nombre  de  un  lugar  si- 
tuado en  la  parroquia  de  Pontevedra,  feligresía  de  San  Pedro  de 
Campano;  Cochos  es  nombre  de  un  lugar  en  la  provincia  de 
Orense,  feligresía  de  San  Juan  de  Monteredondo,  y  puede  ase- 
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gurarse,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  esas  voces  existen  con 
anterioridad  á  la  conquista  de  Méjico ;  que  ese  Cochon  y  ese 
Cochos  no  son  más  que  el  cochino ,  forma  moderna  y  eufonizada 
de  las  voces  cocho  y  cochon. — Véase  el  Diccinario  Enciclopédico 
de  la  Lengua  Española. 

Menos  admisible  es  la  duda  sobre  la  etimología  de  la  voz  cha- 
Un,  que  según  Mendoza  puede  derivarse  de  la  náhuatl  chalania, 
meter  zizaña;  y  decimos  que  es  menos  admisible  la  duda,  porque 
desde  el  siglo  XI  se  usaba  en  Europa  esa  voz,  ya  para  designar 
al  que  trata  en  compras  y  ventas  y  tiene  para  ello  maña  y  per- 
suasiva, ya  para  significar  una  especie  de  embarcación ,  en  cuya 
acepción  no  la  trae  la  Academia.  —  En  la  Chanson  de  Roland, 
CLXXVI,  se  encuentra  :  «  II  n'i  a  barge  ne  dromond  ne  calante. 
—En  Thomás  le  Martyr  (siglo  XII) : 

«  Tuz  les  porz  funt  guaitier  e  de  jur  e  de  nuit 
Qu'il  n'i  puisse  passer  od  plain  chalant  et  vuit ». 

En  antiguo  catalán  existe  para  Jas  tales  embarcaciones  la  voz 
xelandrín,  y  en  bajo  latin  chelandrium,  y  en  bajo  griego  chelandion, 
probablemente  de  chelydroz ,  tortuga  del  mar ,  como  lo  asienta 
Diez. 

Chalan,  en  su  acepción  de  tratante ,  se  deriva  probablemente 
de  chalan,  embarcación,  y  se  usaba  en  Francia  desde  el  siglo  XII 
(chalant). 

Monlau  hace  venir  esta  palabra  del  griego  kalein,  llamar.  No 
lo  vemos  muy  claro. 

¿  Tejamanil  es  de  origen  náhuatl  i  Nos  parece  fuera  de  toda 
duda  que  es  un  provincialismo  mexicano,  y  como  tal  también  lo 
considera  el  Diccionario  de  la  Sociedad  de  Literatos  ;  pero  nos 
parece  sospechosa  la  etimología  que  le  presta  el  Sr.  Mendoza, 
derivando  la  palabia  de  texananiili,  «de  tetl,  piedra,  y  xamania, 
quebrar ;  tal  vez  porque  en  su  origen  las  cuñas  para  separar  las 
láminas  eran  de  piedra  »  .  —  Por  más  que  hemos  buscado  y  re- 
buscado en  antiguas  historias,  no  encontramos  nada  que  justifi- 
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que  lo  dicho  por  el  Sr.  Mendoza,  y  más  bien  nos  parece  que  esa 
voz  se  formó  después  de  la  conquista  ,  componiéndose  de  teja  y 
manil,  queriendo  significar  tal  vez  la  teja  hecha  á  mano  pronta- 
mente, sin  necesidad  de  molde,  ni  de  cocido,  etc.,  etc.  La  voz 
teja,  como  la  francesa  fu/Ve,  la  normanda  titule,  la  picarda  teute, 
son  derivadas  del  latín  tegula ,  de  tegere ,  cubrir.  Sobre  esto  no 
hay  discusión  posible.  La  terminación  manil  es  perfectamente 
castellana,  y  se  deriva  de  mano,  figurando  en  algunas  veces  cas- 
tizas, como  agua-ma/i/7.  Todo  esto  nos  hace  suponer  que  teja- 
manil es  provincialismo  mexicano,  foimado  de  voces  castizas. 

Supone  el  mismo  Sr.  Mendoza  que  la  voz  acoquinar ,  puede 
derivarse  de  la  mexicana  acoquetza,  duplicar  ó  recargar  el  traba- 
jo, y  añade  :  « Su  acepción  vulgar  es  la  de  dominar,  sojuzgar  ; 
y  de  allí  acoquinado,  amilanado.  El  Dr.  Monlau  la  trae  del  latín 
coquinare,  cocinar.  Encontramos  mayor  analogía  en  la  mexi- 
cana ». 

Sólo  se  nos  ocurre  una  objeción  en  contra  de  lo  asentado  por 
el  Sr.  Mendoza ,  y  es  que  en  Francia  se  usaba  la  voz  acoquincr, 
desde  el  siglo  XVI,  como  se  ve  en  Lanoue.  Littré  da  á  la  voz  la 
misma  ó  parecida  etimología  que  el  Dr.  Monlau  ,  pues  deriva  la 
voz  de  a  y  de  coquin,  viniendo  la  última  del  bajo  latín  coquinas,  de- 
rivada de  coquus,  cocinero.  Diez  pretende  que  ese  coquin,  pudiera 
derivarse  del  escandinavo  kok ,  garganta,  y  tal  vez  no  vaya  des- 
caminado, pues  la  voz  quizás  se  formó  del  prefijo  a,  de  kok,  con- 
vertido en  coquin,  y  de  la  terminación  ar  que  denota  acción, 
significando  agobiar,  dominar  á  uno  ,  agarrándolo  por  el  cuello. 

La  palabra  pila ,  en  su  acepción  de  montón,  muchedumbre, 
número  indeterminado,  es  según  el  Sr.  Mendoza  una  contracción 
corrompida  del  xipilli,  mexicano.  Nos  parece  curiosa  la  etimo- 
logía ;  más,  no  obstante  ,  advertiremos  que  la  Academia  trae  el 
vocablo  como  castizo  ;  que  éste  se  usa  con  igual  significado  en 
España  desde  tiempo  inmemorial,  y  lo  mismo  en  Francia  (pile ), 
pues  que  ya  en  el  siglo  XIV  G.  Guiart  decía  abelle  pile» ,  por 
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gran  cantidad  ;  «á  pile»,  en  conjunto;  y  en  la  Crónica  de  Ber- 
trand  du  Guesclin  ,  se  encuentran  «et  de  draps  y  avoit  maínte 
pile  empelée»,  todo  lo  cual  viene  á  destruir  la  pretensión  del  Sr. 
Mendoza. 

La  palabra  otate ,  la  deriva  el  Sr.  Mendoza  de  otlatl ,  una  es- 
pecie de  caña  maciza  y  flexible.  No  nos  atrevemos  á  discutir 
el  punto ;  pero  ,  bajo  toda  reserva ,  expondremos  que  otate  nos 
parece  una  corrupción  de  Otahiti ,  y  que  la  caña  de  otate  es  la 
caña  de  Otahiti. 

Chancaca^  proviene  de  chincaca,  según  el  mismo  Sr.  Mendoza, 
quien  pretende  que  el  vocablo  es  mexicano.  En  efecto,  en  algu- 
nos lugares,  muy  pocos  por  cierto  ,  de  nuestro  país ,  se  da  ese 
nombre  á  la  panocha  ó  piloncillo ;  pero  no  se  usa  tanto  esa  voz 
como  en  el  Perú,  donde  es  general.  La  estructura  de  la  palabia 
es  más  bien  quichua  que  náhuatl,  pues  en  la  primera  abundan  las 
voces  en  que  entra  !a  sílaba  chany  y  no  así  en  la  segunda.  Chanca^ 
Chanca) ,  Chanchamayo  ,  son  nombres  geográficos  peruanos  que 
tienen  gran  análoga  en  su  forma  con  la  palabra  de  que  nos  ocu- 
pamos. El  Diccionario  de  Literatos  la  trae  como  provincialismo 
mexicano. 

Hay  otras  muchas  voces  de  origen  mexicano  que  no  añadimos 
al  anterior  catálogo,  por  no  ser  demasiado  prolijos,  y  por  impe- 
dírnoslo la  índole  de  este  trabajo ;  pero  no  dejaremos  de  men- 
cionar algunos  vocablos  que  siendo  castizos  por  su  origen,  tienen 
una  acepción  determinada,  que  es  peculiar  á  México. 

Tal  es  por  ejemplo  la  palabra  platón ,  con  la  que  se  designa 
aquí  la  fuente ,  especie  de  plato  más  grande  que  los  usados  para 
comer.  El  nombre  de  platón  ,  nos  parece  más  á  propósito  que  el 
de  fuente. 

La  acepción  de  pronunciamiento ,  en  el  sentido  de  a'zamiento  ó 
movimiento  insurreccional,  creemos  que  es  de  origen  mexicano. 

El  uso  de  la  voz  plagio ,  en  la  acepción  de  secuestro  de  una 
persona  á  quien  se  pone  á  rescate,  nos  parece  ser  especial  de 
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México,  habiendo  sido  tomada  del  plagium  latino  ,  que  según  el 
Digesto,  significa  « el  delito  del  que  compra ,  vende  ó  tiene  por 
esclavo  al  hombre  libre».— La  Academia  no  admite  dicha  acep- 
ción. 


Al  tratar  el  Sr.  Armas  de  las  voces  oriundas  del  quichua,  po- 
ne «Cancha,  sarna  :  »  entendemos  que  debe  decir  caracha,  ó  ca- 
rache, que  realmente  significa  sarna.  Cancha  es  un  patio  ó  corral, 
y  también  el  maíz  preparado  de  cierta  manera. 

La  voz  Sora  nos  parece  mal  escrita  y  en  nuestro  concepto  debe 
escribirse  Jora;  pero  jora  ó  sora,  no  significa  «bebida  de  maíz 
fermentada,  »  como  define  el  vocablo  nuestro  autor  ;  sino  más 
bien  cierto  estado  en  que  se  encuentra  el  maíz,  después  de  varias 
preparaciones,  para  hacer  la  chicha.  En  algunas  partes  llaman  á 
la  jora,  guiñapo. 

La  palabra  choclo  nos  parece  más  bien  oriunda  de  Chile  que 
de  los  pueblos  quichuas. 

La  voz  pisco  se  aplica  á  una  vasija,  especie  de  botijo.     - 

Entre  las  voces  omitidas  por  el  Sr.  Armas ,  como  derivadas 
del  quichua,  tenemos : 

Charqui,  lo  que  en  otra  parte  se  llama  tasajo. 
Jaraví  ó  Haravi,  canto  melancólico  de  los  indios. 
Quena,  especie  de  flauta. 
Quina,  árbol  muy  conocido. 
Coca,  erythroxylon  coca. 
Capulí,  physalis  peruviana. 

Coranta,  la  tusa  del  maíz,  llamada  en  México  olote. 
Chaucha,  tubérculo  de  la  familia  de  las  papas. 
Chirimía,  de  choismia,  instrumento  de  música,  triste  y  destem- 
plado. 
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Chupe,  plato  nacional  del  Perú ,  el  que  condimentado  de  cierto 

modo  se  llama  también  chaqué,  y  chairo  en  Bolivia. 
Cuculí,  una  paloma  de  dulce  canto. 
Chancho,  el  cerdo. 
Chiroque,  ave  canora  muy  estimada 
Churiragua,  la  chiquiragua  spinosa,  una  planta. 
Curupita,  la  taisinia  spinosa. 
Chonta,  la  bactris  cilicata. 
Chinchinculma,  mutisia  acuminata. 
Guarango,  la  acacia  punctata. 
Huamanripa,  la  criptochacte  andícola. 
LLoqui,  pineda  incada. 
Llacon  ó  Yacon,  polymnia  sonchifolia. 
Olluco,  el  ullucus  tuberosus. 
Pulluagua,  culciteum  nivale. 
Pacrán,  una  especie  de  gato  montes. 
Piha,  especie  de  pava. 
Paogí,  especie  de  pavo. 
Quinuar,  polylipis  racemosa. 
Quinoa,  cheriopodium  quinoa. 
QuiNO-qyiNo,  meroxylon  peruiferum. 
Ychu,  gramínea  indígena  (stipa  ichu). 

Soroche,  opresión  y  dificultad  de  respirar,  en  las  grandes  alturas. 
Surumpi,  el  reflejo  vivo  y  deslumbrador  de  la  nieve ,  que  ataca 

la  vista. 
Zapallo,  la  calabaza. 

Hay  otras  muchas  palabras  por  el  estilo,  de  gran  uso  en  toda 
la  región  que  en  otros  tiempos  constituyó  el  vasto  imperio  de 
los  Incas,  y  que  bien  merecen  ser  recogidas  y  consignadas  en  una 
obra  como  la  de  que  nos  ocupamos. 

La  palabra  Arequipa,  como  nombre  geográfico  y  como  común, 
aplicado  á  cierto  dulce,  es  de  origen  quichua  también.  Según 
muchas  personas  ,  y  entre  ellas  el  Padre  Calancha ,  se  compone 
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de  dos  voces :  ari-quipai,  que  significa  :  si  quedaos.  Según  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  significa  trompeta  sonora. 


Dice  e!  Sr.  Armas  que  la  palabra  maíz  es  de  origen  árabe,  y 
pretende  que  se  deriva  de  ma/üz ,  la  espiga  del  huso  á  modo  de 
mazorca  con  ranuras,  en  las  cuales  se  va  enrollando  el  hilo;  y 
que  la  semejanza  entre  ambas  cosas  dio  nombre  al  fruto  de  las 
Indias.  Nos  parece  muy  juiciosa  la  observación,  por  más  que 
recordamos  que  los  chinos  tienen  la  palabra  may-tsée ,  con  cuyo 
nombre  designan  una  clase  de  trigo ,  desde  tiempo  inmemorial. 
Más  también  es  de  tenerse  en  cuenta  que  aquel  pueblo  llama  al 
maíz  yu-chu  chu  6  yu-my,  y  que  tal  grano  fué  importado  á  Chi- 
na, de  les  países  occidentales;  de  modo  que,  á  pesar  de  la  seme- 
janza de  las  voces  maíz  y  may-tsée  y  de  la  que  pudiera  haber  con 
la  de  yu-my }  debemos  buscar  el  origen  de  la  palabra  en  otra  par- 
te, y  no  en  China.-— Algunos  autores  ,  y  entre  ellos  Humboldt, 
opinan  que  la  palabra  maíz  es  de  origen  haitiano;  más  no  presen- 
tan argumentos  tan  poderosos  como  el  Sr.  Armas  para  compro- 
bar la  etimología. 

La  palabra  yuca  no  es  americana  en  concepto  de  nuestro  au- 
tor, y  las  razones  que  dá  para  apoyar  su  opinión,  nos  parecen 
contraproducentes  ;  pues  si  bien  Amérii  o  Vespucio  fué  el  pri- 
mero que  la  usó,  en  la  carta  que  dirigió  al  duque  de  Lorena  en 
1497,  llamándola  india,  no  ha  de  seguirse  de  esto  que  él  inventó 
el  nombre,  aunque  síes  de  suponerse  que  lo  italianizó,  debiendo 
ser  la  palabra  primitiva  yuca,  que  no  tiene  nada  de  italiano  y  sí 
mucho  parecido  en  su  estructura  con  otras  voces  de  las  lenguas 
que  se  hablaban  en  Tierra  Firme. 

La  voz  ñame  ;  es  realmente  de  origen  africano,  como  lo  pre- 
tende el  Sr.  Armas  ?  El  mismo  Américo  Vespucio  en  la  carta 
referida,  dice  que  los  indígenas  lo  llamaban  dianbi,  unos,  é  igna- 
mc,  otros,  y  de  cualquiera  de  los  dos  bien  pudo  formarse  la  pa- 
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labra  ñame,  raíz,  que  Co'on  describió  con  el  nombre  axcs.  Pe- 
dro Alvarez  Cabral,  en  el  viaje  que  hizo  en  1 500,  cuando  des- 
cubrió el  Brasil,  halló  que  se  cultivaba  allí  «  una  especie  de  maíz 
y  una  raíz  con  la  que  se  hace  pan,  que  se  llama  iñome. » — Es  de 
notarse  que  cuando  los  dos  navegantes  citados  visitaron  la  Amé- 
rica, no  había  en  este  Continente  población  africana,  y  que  ni 
en  Paria  ni  en  el  Brasil  se  conocía  la  raza  negra.  Creemos  que  lo 
espuesto  es  suficiente,  si  no  para  probar  que  la  palabra  ñame  es 
completamente  indígena,  al  menos  para  introducir  la  duda  y  que 
no  se  acepte  ciegamente  la  procedencia  africana. 

Entre  las  voces  de  «  otros  idiomas  »  que  según  el  Sr.  Armas 
han  contribuido  á  enriquecer  el  lenguaje  criollo,  y  que  él  enu- 
mera, encongamos  muchas  que  no  deben  obtener  carta  de  na- 
turalización en  nuestra  lengua,  por  inútiles  y  poco  eufónicas, 
por  ser  verdaderos  barbarismos. — Tales  son  las  procedentes  del 
inglés  bordante  y  bordin  por  huésped  y  casa  de  huéspedes;  car- 
pet  por  alfombra  floarimbó  por  madera  para  piso,  gotijé,  inter- 
jección que  maldita  la  falta  que  hace  en  un  idioma  que  tiene  él 
solo  más  que  todos  los  otros  reunidos ;  grimbac  por  billete  de 
banco;  ingeniero,  por  maquinista;  lectura,  por  conferencia,  meple, 
por  palisandro;  marchante,  por  comerciante ;  pichipen,  por  piíio- 
tea  ;  seibo,  por  aparador ;  tiquete,  por  boleta. — Otro  tanto  deci- 
mos de  algunas  procedentes  del  francés,  como  champiñón,  por 
hongo,  seta,  digo,  por  añil ;  fuá,  por  golpe,  vez,  acontecimiento; 
fuerte,  por  látigo ;  mordoré,  por  pajizo  ;  pensionista,  por  abonado  : 
petipieza,  por  pieza  en  un  acto  ;  pitre,  por  petimetre ;  y  otras 
varias,  que  ni  hacen  falta  ni  son  de  uso  corriente  en  toda  la 
América  latina,  y  que  solo  sirven  para  oscurecer  el  idioma,  y 
hacer  que  nadie  se  entienda. — Curioso  sería  oír  á  una  persona 
que  se  preciara  de  hablar  castellano,  diciendo  : 

— Ayer  fui  á  una  matine  por  la  primera  fuá,  con  un  rico  mar- 
chante, que  conocí  la  víspera  en  un  piquinique,  dado  por  mi  bor- 
dinera.     Tpmamos  nuestros  tiquetes,  que  pagué  con  un  grimbac, 


Digitized  by 


Google 


n*  MJ««*  ***** 

*  "<"m PE  • 


»   ^  __    _3?  _^ — *■*         — 


Digitized  by 


Google 


LITERATURA  ESPAKOLA 

LOS  AUTORES  DRAMÁTICOS  COMTEMPORÁNEOS  Y  EL   ARTE  DRAMÁTICO 
ESPAÑOL  EN  NUESTROS  DÍAS. 


Los  siglos  XVI  y  XV11  fueron  la  edad  de  oro  para  el  arte 
dramático  español.  En  esa  época  decaía  poco  á  poco  el  espíritu 
viril  de  la  nación  española,  de  cuya  virtud  gozó  bajo  los  impe- 
rios de  Carlos  I  y  Felipe  II.  Bajo  el  mando  de  los  dos  Felipes 
III  y  IV  y  del  débil  y  apocado  Cirios  II,  la  nación  española  ha- 
bía perdido  ya  aquellas  condiciones  que  la  habían  hecho  respe- 
tada en  el  orbe,  y  reputada  en  todos  los  ámbitos  del  mundo  por 
la  primera  nación,  bajo  el  mando  de  los  solitarios  de  Yuste  y 
del  Escorial.  Al  venir  la  decadencia  política  de  España  en 
tiempo  de  los  últimos  reyes  de  la  casa  de  Austria,  la  literatura  y 
las  artes  florecen  del  mismo  modo  que  al  llegar  á  su  ocaso  las 
grandezas  de  Grecia  y  Roma ;  la  literatura,  las  artes  y  la  legis- 
lación, se  elevaron"  en  aquellos  países  á  inconcebib'e  altura. 
Fenómeno  es  este,  observado  en  todas  las  naciones  del  mundo, 
así  en  las  que  florecieron  en  las  edades  antiguas,  como  las  de  la 
moderna,  que  no  acertaremos  á  explicarnos,  á  pesar  de  conocer 
la  opinión  de  muchos  escritores  ¡lustres  sobre  este  punto.    ¿Qué 
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relación  puede  tener  la  decadencia  política  de  una  nación  con 
su  florecimiento  artístico  y  literario  ? 

A  fines  del  último  siglo,  Moratin  (don  Leandro)  empezó  á  sa- 
car el  arte  dramático  español  del  olvido  en  que  yacía  desde  los 
tiempos  de  Lope,  Calderón,  Tirso  y  Moreto. 

La  Mojigata,  El  Si  de  las  Niñas,  El  Barón,* El  Cafe  ó  la  Co- 
media Nueva,  son  obras  que  á  su  gran  mérito  artístico  unen  la 
oportunidad  de  sus  asuntos  en  la  época  en  que  se  escribieron. 
Cerca  de  cien  años  hace  que  se  escribieron  dichas  obras,  y  aún 
se  representan.  Este  es  el  mayor  elojio  que  puede  hacerse  del 
teatro  de  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 

La  Mojigata  castiga  la  hipocresía  en  la  mujer,  vicio  que  si  aún 
hoy  existe,  en  la  época  en  que  se  escribió  esta  obra  era  aún  mu- 
cho mayor ;  El  Barón  critica  la  ambición  desmedida  y  fastuosa 
de  ciertas  mujeres,  que  por  entregar  sus  hijas  á  hombres  ¡lustres, 
salen  las  más  de  las  veces  burladas,  por  resultar  que  han  dado 
aquellas  á  pillos  que  solo  ambicionaban  el  dote  de  sus  h'jas.  El 
Si  de  las  Niñas  está  reputada  por  la  mejor  comedia  de  Moratin, 
no  obstante  que  muchos  críticos  sobreponen  á  esta  El  Café  ó  la 
Comedia  Nueva  :  aquella  corrije  un  vicio  aún  de  muchas  más  fa- 
tales consecuencias  que  los  que  se  propuso  criticar  en  sus  obras 
anteriores. 

Tal  es  la  imposición  de  ciertas  madres  obligando  á  sus  hijas, 
niñas  de  cortos  años  las  más,  á  entregar  su  mano  á  viejos  acha- 
cosos y  decrépitos,  á  quienes  no  solamente  no  aman,  sino  que 
detestan  sus  corazones,  creyendo  aquellas  madres  que  pueden 
hacer  felices  á  sus  hijas  con  semejantes  uniones  que  rechazan  de 
consuno  el  amor  y  la  naturaleza  :  en  El  Si  de  las  Niñas  existe 
además  otra  idea  de  gran  trascendencia :  criticar  el  p.ico  valor 
de  las  jóvenes  que  consienten  en  tales  uniones,  cuando  su  cora- 
zón está  entregado  á  otros  seres  más  dignos  de  ellas,  por  no  te- 
ner el  valor  de  confesar  á  las  que  las  llevaron  en  su  seno,  ti  se- 
creto que  guardan  dentro  de  su  pecho,  y  manifestarles  que  su 


Digitized  by 


Google 


LITERATURA  ESPAÑOLA  62  I 

unión  con  un  viejo  achacoso  las  haría  infelices,  cuando  por  el 
contrario  las  aguarda  la  felicidad  con  los  hombres  á  quienes  han 
entregado  su  alma. 

El  Café  ó  la  Comedia  Nueva  corrije  un  vicio  social  que  estaba 
tan  arraigado  en  la  nación  española  y  en  donde  quiera  que  se 
hablara  el  armonioso  y  noble  idioma  de  Cervantes  y  de  Ca!de- 
deron,  en  la  época  en  que  se  dio  á  luz,  que  hubo  de  ser  necesa- 
rio el  nacimiento  de  un  jénio  como  Moratin ,  para  desterrarlo 
para  siempre  de  estas  sociedades. 

Nos  referimos  al  afectamiento  en  el  lenguaje ,  que  destruía  y 
viciaba  para  siempre  nuestra  hermosa  lengua. 

Si  Moraiin  no  hubiera  publicado  su  Café,  ¿cuántos  Hermóje- 
nes  no  habría  hoy?  Es  más,  nuestra  rica  lengua,  más  rica  y  más 
fluida  que  ninguna  otra,  hubiera  perdido  hasta  su  nombre,  y  en 
vez  de  llamarse  lengua  española,  sería  hoy  Hermojeniana. 

Como  Cervantes  mató  con  su  Quijote  el  vicio  fatal  que  corría 
su  época,  cual  era  las  aficiones  caballerescas  de  la  edad  en  que 
vivió,  de  igual  modo  Moratin  con  su  Café  ó  la  Comedia  Nueva, 
borró  el  vicio  de  la  suya,  cual  era  la  afectación  en  el  lenguaje, 
conviertiendo  á  éste  de  natural  y  sencillo  ,  en  ampuloso  y  lleno 
de  figuras  del  peor  gusto  literario. 

Moratin  prestó  á  la  literatura  grandes  servicios,  volviendo  por 
los  principios  de  la  lengua,  matando  el  hermojenianismo  y  publi- 
cando obras  que  son  modelo  de  la  literatura  contemporánea. 

A  veces  Moratin  ahoga  la  inspiración  lajj  el  peso  de  las  re- 
glas retóricas;  defecto  es  este  disculpado  por  todos,  si  se  atiende 
á  que  el  principio  á  que  obedeció  siempre  aquel  vate  fué  el  del 
clasicismo  literario,  y  lo  cumpüó  de  tal  modo,  que  sus  obras  son 
modelo  de  la  literatura  clásica  de  los  tiempos  antiguos  y  de  la 
edad  de  oro  de  la  dramática  española. 

Después  de  Moratin,  vuelve  España  á  su  mutismo  dramático, 
hasta  que  por  los  años  de  1830  al  1840  descollaron  hombres  tan 
grandes  en  el  arte  dramático  español ,  que  volvieron  á  elevar  la 
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literatura  española  á  la  época  de  los  grandes  genios  de  h  edad 
de  oro,  como  Calderón,  Lope  y  Tirso. 

No  tenemos  espacio,  pues  habría  para  escribir  muchos  volú- 
mes  en  folio,  si  hubiéramos  de  hacer  un  juicio  histórico-crítico  y 
literario  de  cada  uno  de  los  autores  dramáticos  españoles  que  han 
florecido  desde  el  renacimiento  de  la  literatura  dramática  contem- 
poránea hasta  nuestros  días,  es  decir,  desde  1830  hasta  hoy. 

En  estos  50  años  han  florecido  tal  número  de  poetas,  que  solo 
para  escribir  sus  nombres  y  enumerar  sus  obras  habría  que  dis- 
poner de  mucho  espacio. 

Citaremos  solamente  aquellos  que  sobresaliendo  entre  todos 
han  corrido  con  la  fama  de  sus  nombres  por  todos  ios  ámbitos 
del  mundo  : 

Zorrilla  —  Escritor  dramático  ¡lustre,  comD  lo  prueban  sus 
obras  «  El  Zapatero  del  Rey  »,  «  Don  Juan  Tenorio  »  y  las  mil 
que  forman  los  dos  grandes  volúmenes  en  que  han  sido  coleccio- 
nadas; sin  embargo,  aparece  como  escritor  dramático,  oscureci- 
do por  sí  mismo  como  escritor  lírico.  En  efecto,  Zorrilla  poeti- 
zando ,  no  es  posible  soñarlo  igual :  en  la  poesía  lírica  no  ha 
conocido  rival;  ni  aun  en  Espronceda ,  á  quien  se  ha  comparado 
por  muchos.  Su  canto  favorito  es  *  Margarita  la  Tornera  >. 

¿  A  qué  lengua,  per  bárbara  y  rudimentaria  que  sea,  no  habrá 
sido  traducido  este  bello  poema,  modelo  de  la  poesía  lírica  ?  Aun 
vive,  pero  ya  su  inspiración  está  doblegada  al  peso  de  los  años. 
Cuenta  próximamente  76  años. 

García  Gutiérrez  —  El  inmortal  autor  de  «El  Trovador»  vive 
aun,  como  Zorrilla,  para  gloria  de  las  letras  patrias;  pero  tam- 
bién su  inspiración  ,  tan  exuberanre  en  los  primeros  años ,  yace 
hoy  en  gran  postración,  aunque  de  cuando  en  cuando  lanza  al- 
gún refulgente  rayo,  que  recuerda  mucho  á  los  que  despedía  en 
sus  primeras  edades.  Las  obras  dramáticas  de  Carca  Gutiérrez, 
como  las  de  todos  sus  contemporáneos,  se  distinguen  por  el  gus- 
to romansesco  de  la  época,  que  si  en  otros  puede  ser  vicio,  en 
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García  Gutiérrez  es  su  estilo  peculiar  que  encanta  en  cuantas 
obras  ha  escrito  ,  lo  mismo  que  los  apasionados  diálogos  entre 
Leonor  y  Manrique  en  el  «Trovador». 

Bretón  de  los  Herreros  —  Más  de  cuarenta  años  hace  que  en 
Madrid,  en  el  resto  de  España,  en  la  América  latina,  y  en  cuan- 
tas partes  se  habla  el  idioma  español,  se  están  representando  las 
obras  de  Bretón  de  los  Herreros,  sin  que  se  cansen  tan  diversos 
públicos  de  escucharlas. 

En  efecto,  el  «Pelo  de  la  Dehesa»,  «  Un  novio  á  pedir  de 
boca  »,  «  Marcela  »  y  las  mil  comedias  más  que  escribió  Bretón 
y  las  cuales  han  constituido  un  género  que  en  la  literatura  mo- 
derna ha  recibido  el  nombre  de  Teatro  de  Bretón  no  imitado 
por  nadie,  están  escritas  con  tal  conocimiento  de  la  escena,  que 
será  necesario  el  nacimiento  de  un  nuevo  teatro,  completamente 
distinto  del  que  hoy  existe,  para  que  el  público  deje  de  escuchar 
con  agrado  la  fluida  versificación ,  los  agudos  chistes  y  los  pro- 
*  fundos  pensamientos  que  llenan  las  obras  de  este  vate,  honra  y 
orgullo  de  la  literatura  española. 

Bretón  creó  un  género  nuevo  :  la  alta  comedia  ,  género  en  el 
cual  nadie  ha  podido  sobrepujarle  ni  le  sobrepujará  ciertamen- 
te; ojalá  que  tanto  literato  como  hoy  pulsa  el  género  dramático 
y  trágico,  se  dedicasen  al  género  bretoniano,  que  tanto  agrada  y 
tan  saludable  influencia  ha  ejercido  en  las  clases  medias,  y  de  es- 
te modo  conseguirían  llevar  al  público  al  verdadero  teatro  donde 
se  rinde  culto  á  las  artes,  apartándolo  de  esos  lugares,  mal  lla- 
mados coliseos,  donde  se  cultivan  los  detestables  géneros  de  zar- 
zuela y  la  comedia  chocarrera  y  baja. 

Ventura  de  la  Vega  —  El  hombre  de  mundo  basta  para  procla- 
mar á  Ventura  de  la  Vega  como  el  primer  poeta  contemporáneo 
español.  Todo  encomio  sobre  esta  obra  fuera  impertinente,  por 
que  ¿quién  habrá  que  no  haya  saboreado  las  bellezas  de  esta  co- 
losal muestra  de  su  inmenso  talento?  El  hombre  de  mundo  envuel- 
ve una  idea  filosófica  y  social  que  dio  muy  útiles  frutos  en  la 
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época  en  que  se  repiesentó  por  vez  primera.  Se  achaca  á  Ventu- 
ra de  la  Vega  que  después  de  El  hombre  de  mundo  no  hubiera  pu- 
blicado ninguna  obra  de  su  mismo  mérito;  acusación  infundada. 
El  hombre  de  mundo  basta  á  hacer  la  reputación  de  un  escritor  : 
además,  ¿quién  será  el  hombre  que  después  de  haber  creado  una 
idea  colosal,  en  cualquier  manifestación  de  la  ciencia  ó  del  arte, 
que  altere  el  curso  de  la  ciencia,  ó  del  arte  que  cultiva,  pueda 
volver  á  producir  otra  obra  semejante  ? 

Preguntar  á  Tiziano,  á  Leonardo  de  Vinci,  á  Miguel  Anjel  ó 
Rafael,  si  después  de  su  principal  obra  pudieron  ejecutar  otra  se- 
mejante, aunque  volviesen  á  deslizar  los  matices  que  llevaban  di- 
sueltos en  sus  paletas  en  otros  lienzos  ó  tablas,  preguntar  á  Herrera 
si  después  de  haber  levantado  el  Escorial  pudo  volver  á  trazar 
un  plano  semejante;  preguntar  á  Rossinisi  después  de  su  Stabat 
Matér  pudo  ejecutar  jamás  otra  composición  tanbel  la  como  quelia 
ó  como  la  de  la  Donna  del  Lago  :  nó,  mil  veces  nó ;  la  principal 
obra  es  siempre  la  última,  aunque  luego  se  ejecuten  otras;  Dios, 
con  ser  Dios ,  no  pudo  hacer  nada  después  de  haber  creado  el 
mundo,  su  obra  predilecta. 

Por  eso  Ventura  de  la  Vega  no  pudo  hacer  nada  después  de 
haber  dado  á  luz  su  Hombre  de  mundo.  Era  esta  una  lucubración 
de  la  intelijencia  humana,  tan  superior,  que  á  su  lado  tedo  lo  que 
hiciera  su  autor  tendría  que  ser  pálido. 

Pero  no  por  eso  dejó  de  escribir  Vega. 

La  Noche  Toledana  es  el  modelo  del  juguete  cómico;  y  las 
obras  Jugar  con  fuego  y  El  extreno  de  un  artista  lo  son  así  mismo 
de  zarzuela.  Si  todas  las  obras  de  zarzuela  que  se  dan  á  luz  en 
esta  época  encerrasen  el  mérito  literario  de  estas,  no  pediríamos 
entonces  la  supresión  de  esta  clase  de  literatura  ,  sino  ,  por  el 
contrario,  la  aplaudiríamos  y  solo  pediríamos  músicos  para  ellas. 

El  Duque  de  Rivas. — Apasionado,  romántico  y  lírico  se  mani- 
fiesta en  sus  obras  dramáticas,  del  mismo  modo  que  sus  contem- 
poráneos García  Gutierre/,  y  Hart/xmbusch.    Su  obra  predilecta 
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y  la  que  le  ha  cubierto  de  gloría  ha  sido  «D.  Alvaro  ó  la  fuerza 
del  sino»,  modelo  del  drama  romántico  tan  en  boga  en  la  época 
en  que  floreció  el  duque  de  Rivas.  Como  Zorrilla,  brilló  más  en 
la  poesía  lírica  que  en  la  dramática.  Cuatro  volúmenes  forman  la 
última  edición  de  sus  obras,  en  las  que  solo  ocupan  un  reducido 
espacio  sus  dramas.  El  romance  es  el  metro  en  que  más  se  dis- 
tinguió el  duque  de  Rivas,  por  otro  nombre  don  Anjel  Saavedra, 
y   su   romance   de   Carlos  V  que  principia  : 

«En  una  anchurosa  cuadra 
Del   Alcázar  de  Toledo 
Cuyas  paredes  adornan 
Ricos  tapices  flamencos > 

tendrá  siempre  que  ser  considerado  como  modelo  para  el  ro- 
mancero castellano. 

Hartzembuscli  (D.  Juan  Eugenio).— No  h\ce  aun  dos  años 
que  en  la  capital  de  España  fallecía  este  anciano  venerable,  ale- 
mán de  nacimiento,  pero  educado  en  España,  al  servicio  de  cu- 
yas letras  consagró  su  vida  entera. 

Como  García  Gutiérrez  en  «  El  Trovador »  y  como  el  duque 
de  Rivas  en  D.  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sinoy  Hartzembusch  se 
manifiesta  apasionado,  romántico  y  sentimental  en  sus  Amantes 
de  Teruel  como  aquellos,  modelo  d:l  drama  romántico  tan  desea- 
do entonces  en  España.  ¿  Quién  será  la  anciana  que  no  re- 
cuerde hoy  con  agrado  el  entusiasmo  con  que  escuchaba  en  su 
juventud  los  apasionados  diálogos  de  Isabel  y  de  Marcilla  ? 
Esos  amores  serán  eternos,  como   será  eterna  la  idea  del  amor. 

Los  Amantes  de  Teruel  encierran  la  idea  del  amor  eterno  :  su- 
prema aspiración  de  las  jóvenes  de  hoy,  de  las  jóvenes  de  ayer  y 
de  las  jóvenes  de  mañana  ;  por  eso  siempre  Marcilla  é  Isabel 
serán  el  tipo  de  los  amantes  de  todos  los  tiempos  y  vivirán 
cuanto  el  amor  viva. 
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El  gran  mérito  literario  de  Hartzembusch  no  es  como  escritor 
dramático,  sino  como  lingüista :  mucho  tardará  en  nacer  otro 
.  hombre  que  como  éste  conozca  tan  profundamente  el  idioma 
castellano  ;  doade  mejor  manifestó  sus  conocimientos  lingüísti- 
cos fué  en  la  edición  que  corrijió  del  Quijote,  la  más  perfecta 
que  hasta  hoy  se  ha  hecho,  y  en  la  confección  del  Diccionario 
de  la  Academia,  obra  suya  casi  por  entero. 

D.  Manuel  Tamayo  y  Baus.—  Algún  tiempo  después  florece 
Tamayo,  autor  dramático  de  tal  fuerza,  que  basta  á  demostrar 
su  mérito  el  hecho  de  haber  sido  traducidas  todas  sus  obras  á 
todos  los  idiomas  europeos,  las  cuales  siguen  representándose 
hoy  y  se  representarán  por  mucho  tiempo. 

Sus  dramas  más  conocidos  son  :  El  Drama  Nuevo,  Los  Hom- 
bres de  Bien,  La  Bola  de  Nieve,  y  otros  muchísimos.  Castigado 
por  la  envidia  de  sus  contemporáneos,  hace  tiempo  que  no  dá  á 
luz  ninguna  obra  dramática  ;  pero  él  escribe  con  el  mismo  ardor 
de  sus  primeros  años,  y  hasta  después  de  su  muerte  no  serán 
c'onocidas  ninguna  de  sus  obras  posteriores  al  'Drama  Nuevo,  el 
cual  ya  no  quiso  dar  con  su  firma  y  que  publicó  con  el  seudó- 
nimo de  Joaquín  Eslebañez,  porque  el  público  injustamente  re- 
chazó Los  Hombres  de  Bien,  la  obra  tal  vez  más  notable  de  este 
esclarecido  escritor. 

La  Academia  Española  de  la  Lengua  le  llamó  á  su  seno  y  de 
esta  docta  corporación  es  secretario  perpetuo,  y  en  la  cual  presta 
hace  algún  tiempo  inapreciables  servicios,  porque  Tamayo  es  un 
correcto  hablista  y  profundo  conocedor  del  idioma  castellano. 
Tiene  hoy  de  44  á  40  años,  lo  cual  parecerá  increíble  á  los  que 
recuerden  que  su  primer  triunfo  dramático  fué  por  los  años  de 
$0.  Entonces  era  un  niño  de  13  á  14  años,  y  conducido  por 
sus  padres,  los  intelijentes  actores  Tamayo  y  Juana  Baus,  salió 
á  la  escena  á  recojer  los  triunfos  alcanzados  en  su  primer  drama, 
el  cual  fué  ejecutado  de  un  modo  admirable  por  los  que  le  habían 
dado  el  ser. 
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Adelardo  López  de  Ayala. — Aún  llora  la  escena  española  la 
prematura  muerte  del  laureado  autor  de  El  Tanto  por  Ciento, 
El  Tejado  de  Vidrio,  Consuelo  y  Rioje'.  No  hace  aún  cuatro  años 
fallecía  en  la  corte  de  España,  siendo  presidente  del  Congreso 
de  los  Diputados,  el  puesto  más  elevado  en  la  política  de  este 
país. 

Las  obras  de  Ayala  forman  un  teatro  especial,  del  cual  es 
boy  el  imitador  más  fiel  el  joven  poeta  Juan  Antonio  Cavestany, 
cuyo  teatro  se  distingue  por  la  elegancia  y  cultura  en  la  forma  , 
pero  no  por  eso  se  crea  que  Ayala  abandone  la  trascendencia  en 
el  asunto  que  desarrolla  en  sus  dramas,  antes  al  contrario,  en 
todos  los  suyos  se  advierte  una  profundidad  tal  en  los  temas  que 
desarrolla,  que  más  se  cree  sea  obra  de  un  profundo  filósofo 
que  de  un  poeta.  Versificación  tan  natural,  fluida  y  sonora  co- 
mo la  de  Ayala,  no  es  posible  buscarla  en  otro  autor  ;  su  natu- . 
ralidad  es  tan  grande  que  sus  versos  se  adivinan  hasta  por  los 
más  ajenos  á  la  poética. 

También  Ayala  fué  orador:  su  principal  discurso  fué  el  pro- 
nunciado en  el  Congreso  español  en  ocasión  de  -la  muerte  de  la 
reina  Mercedes,  primera  esposa  de  Alfonso  XII :  más  que  discur- 
so, es  una  poética  elejía  en  prosa,  no  escrita  desde  la  que  el  di- 
vino Herrera  hizo  á  la  muerte  de  su  amada  la  condesa  de  Jel- 
vez.  Su  estilo  vigoroso,  persuasivo  y  tierno,  hacen  de  este 
discurso  una  obra  digna  de  la  oratoria  de  Cicerón  y  Demós- 
tenes. 

Luis  Eguilaz. — Eguilaz  preparó  el  nacimiento  del  género  rea- 
lista que  hoy  cultivan  Echegaray,  Cano  y  Selles.  La  Cruz  del 
Matrimonio  es  su  principal  obra.  Pero  el  realismo  de  Eguilaz  es 
natural  y  no  está  llevado  á  la  exageración  á  que  lo  han  conduci- 
do estos  escritores.  Sus  obras,  á  más  de  su  gran  mérito  litera- 
lio,  tuvieron  otro  muy  grande  y  al  que  se  debió  en  mucho  la 
gran  aceptación  que  les  dio  el  público:  que  fueron  interpretadas 
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por  el  Taima  español  de  nuestros  días,  por  el  incomparable  actor 
Julián  Romea. 

D.  José  Echegaray,  Leopoldo  Cano  y  Eugenio  Selles. — Lle- 
gamos al  fin  de  nuestro  modesto  trabajo  al  analizar  los  escrito- 
res dramáticos  de  hoy.  Estos  tres  señores,  grandes  pensa- 
dores, buenos  poetas  y  mejores  escritores,  no  obstante  deben  ser 
censurados  abiertamente ;  porque  al  aceptar  el  realismo  más 
exajerado  en  sus  obras,  llevan  á  la  gramática  española  por  una 
pendiente  fatal,  para  apartarla  de  la  cual  serán  iuútiles'cuantos 
esfuerzos  se  hagan.  Echegaray  en  El  Puño  de  la  Espada,  La 
Esposa  del  Vengador,  La  Muerte  en  los  Labios,  y  mil  más ;  Cano, 
en  los  Laureles  de  un  Poeta,  El  Código  del  Honor,  y  La  Opinión 
Publica,  y  Selles  en  El  Nudo  Gordiano,  y  en  El  Cielo  ó  el  Sue- 
lo, aunque  todas  obras  de  gran  mérito  literario  y  en  las  cuales 
se  adivina  el  profundo  talento  de  sus  autores,  no  obstante  el 
exajerado  realismo  que  en  ellas  impera,  vicia  el  gusto  del  pueblo 
y  ha  de  dar  en  un  término  más  ó  menos  próximo  funestos  re- 
sultados. 

Echegaray,  en  sus  obras  O  Locura  ó  Santidad  y  en  El  Gran 
Galeoto,  sin  abandonar  el  realismo  que  tan  acerbamente  critica- 
mos, ha  conseguido  desarrollar  en  ella  dos  dramas  sociales  de 
primen  fuerza,  castigando  defectos  de  la  época  en  que  vivimo?. 
Si  Echegaray,  Selles  y  Cano,  abandonasen  el  realismo  que  los 
domina,  serían  dignos  sucesores  de  Ayala  y  Tamayo.  No  obs- 
tante esto,  son  los  tres  considerados  como  los  primeros  drama- 
turgos de  su  país  y  á  la  altura  de  los  primeros  contemporáneos 
europeos. 

Juan  Antonio  Cavestany — Aun  no  ha  cumplido  hoy  veintidós 
años  y  ya  cuenta  con  innumerables  obras  dramáticas  que  le  han 
valido  una  hermosa  reputación  y  que  hacen  presentir  en  él  al 
dramático  del  porvenir.  Los  estrechos  vínculos  que  á  él  nos 
unen,  nos  prohiben  hacer  su  juicio  :  solo  diremos  que  su  género 
es  el  de  Ayala  y  Tamayo,  es  decir,  el  drama  social  revestido  de 
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la  forma  culta  y  clásica  de  estos  escritores.  Sus  principales, 
obras  son  :  El  Esclavo  de  su  Culpa,  escrita  cuando  aún  no  tenía 
quince  años,  Grandezas  Humanas,  Sobre  quien  viene  el  Cas.igo, 
Despertar  en  las  Sombras,  ( dramas )  Salirse  de  su  esfera,y  Ay  que 
tío,  (comedias),  y  el  monólogo  La  noche  antes.  Esta  última  es 
una  obra  de  muy  difícil  ejecución  por  lo  imposible  de  interesar 
á  un  público  un  personaje  solo ;  sin  embargo,  !a  novedad 
y  la  forma  con  que  está  escrita,  valieron  á  su  autor  grandes 
aplausos. 

También  es  orador,  lo  cual  es  muy  difícil  de  encontrarse  en 
un  joven  de  cortos  años.  En  el  Círculo  Demócrata  Dinástico 
que  preside  Moret  se  dio  á  conocer  como  orador  impetuoso  y 
sus  discursos  se  distinguen  por  la  grandeza  de  imágenes  y  por  la 
forma  especia!  de  su  estructura,  sacrificando  todo  en  sus  discur- 
sos, preparando  al  público  para  recibir  un  aplauso  al  fin  de  cada 
período.  Cavestany  ama  mucho  el  aplauso  y  esto  tal  vez  en  el 
teatro  y  en  la  oratoria  le  eleven  á  mayor  altura  de  la  que  tan  jo- 
ven tiene  ya  en  la  república  de  las  letras. 

Acaba  de  contraer  matrimonio  con  una  bella  señorita  de  gran 
fortuna,  cuya  fortuna  tal  vez  le  haga  abandonar  las  buenas  letras 
por  las  letras  de  cambio  6  tal  vez  haga  que  pierda  su  espíritu  poé- 
tico, porque  poetas  ricos,  pocos  se  hallarán  en-  el  mundo,  y  pa- 
rece condición  precisa  para  ser  poeta,  el  ser  pobre  :  por  esto  no- 
sotros no  perdemos  la  esperanza  de  ser  algún  día  menos  malos  de 
lo  que  somos. 

Jenaro  Cavestany. 

Mé)Íco  1884. 
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Señor,  reviva   ante  tu   vista   el   triste 
Pasado   nuestro   de  zozobra  y  llanto 
Y,  mirando  el  oprobio  y  el  quebranto 
Que  sufrimos,  piadoso  nos  asiste. 

De  la   hija  de  Sion  gentil   y   airosa 
Qué  ha   sido  ?     Mira  cómo  al  enemigo 
Sus  casas,   nuestras  casas,  dan   abrigo, 

Y  sus   campos  su  ofrenda  primorosa. 

El  dolor,  la  amargura,  nos  oprimen, 
La  orfandad  nuestras  lágrimas  incita 
Y,  apagado  eX  mirar,  la  faz  marchita, 
Cual  tristes  viudas  nuestras  madres  gimen. 

Miserias  y  baldón  tales  sufrimos 
Que,  de  los  bosques  y  cisternas  dueño 
El  enemigo   usurpador,  el  leño 

Y  el  agua  solamente  á  precio  hubimos. 

Con  cadenas  al  cuello   y   maniatados 
Míseros  ¡  ay  !   lleváronnos   cautivos 


Digitized  by 


Google 


LA  ORACIÓN  DEL  PROFETA  6}  l 

Sin  permitir   un  punto,   compasivos, 
Dar  reposo  á  los  miembros  fatigados. 

Por  pan,    sin   patria  y  sin  hogar,  vendimos 
La  dulce  libertad  — ¡  de  tal  manera 
Dura   la  adversidad  mostróse  y  fiera  !— 

Y  de   Egipto  y  Asiría  esclavos  fuimos. 

Contra  tí  nuestros  padres  han  pecado 
¿  Porqué  sobre   nosotros  tantos  males, 
Dolor,  congojas   y   miseria  tales 
Si  han  su  ejemplo  sus  hijos  imitado  ? 

De  nuestros  propios  siervos  fuimos  siervos 

Y  no  hubo  una  mano  que  se  alzara 
Contra  la  impia  opresión  y  que  calmara 
Nuestros  dolores  ásperos  y  acerbos. 

Desafiando  el    peligro   amenazante 
Para   el  sustento  hallar,  por  los  desiertos 
Estériles  vagábamos  inciertos, 
Esperando  la  muerte  á  cada  instante. 

Nuestra  faz  demacrada  y  macilenta 

Y  nuestra  piel  rugosa   y  denegrida 

Dejó  el   hambre ,  que  avara  en  nuestra  vida 
Hizo   presa  cebándose   violenta. 

A  las  castas  mujeres   deshonraron 

En  Sion  y  Judá  desamparadas 

De  la  violencia  en  manos  entregadas, 

Y  á  las   púdicas   vírgenes  ajaron. 
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Los  que   murieron   del  verdugo  á   manos 
De  vil  maderos  suspendidos  fueron, 
Ni   en  su  empeño  cruel   les  contuvieron 
De  los   ancianos  los   cabellos  canos. 

Abusaron   con  saña  y  con  torpeza 
De  los  jóvenes,  muchos,  á  su  horrendo 
Furor  abandonados,  pereciendo 
Entre  agonías   de  sin  par  crudeza. 

Del  tribunal   faltaron   los  seniles 
Jueces,   y  ni  se  vio,   como   solía, 
A  los  mancebos,  llenos  de  alegría, 
En  sus  corros  y  danzas  juveniles. 

Nuestro  contento  se  tornó    en   quebranto, 
Faltó   de  nuestro  corazón  el  gozo 

Y  hasta  el  suave  y  candido  alborozo 

De  nuestras  danzas  convirtióse  en   llanto. 

La  corona  ha   caído  que  adornara 
En  el  festin  lozana  nuestra  frente 

Y  entre  el  ruido  y  la  algazara  ardiente, 
Júbilo  y  espansion   simbolizara. 

¡Ay  de  nosotros  ciegos,  que  la  ira 
Del  justo  Dios  culposos  provocamos  ; 
Doquier   sombras  por  eso  contemplamos 

Y  el  alma  de  pesar  gime  y  suspira. 

i  Ay   de  la   hija  de  Sion  !  cuan  destruida 
Yace  !    Sus  casas  mustias  y  ruinosas 

Y  sus   caídos   templos,  de  raposas 
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Que  sus  escombros  huellan  son  guarida  ! 

Más,  tú,  que,  solo  eterno,  lo  creado 
Gobiernas  ¡  ó  Señor  omnipotente  ! 
Y  cuya   inmensidad  en   himno   ardiente 
Ensalza  el  universo  prosternado, 

¿  No  escucharás,  piadoso,   nuestro  ruego  ? 
¿  No  oirás   nuestras  dolientes   oraciones  ? 
I  No  vertirás  en   nuestros  corazones 
De  tu   mirada  el  fecundante  riego  ? 

¿  Será  que,  lejos  de  la  patria  nuestra, 
Proscritos  para  siempre  sufriremos  ? 
El  llanto   que,   entre  súplicas,    vertemos 
¿  No  de  tanto  sufrir  es  clara   muestra  ? 

Más,  tú   ira,    que   grande  y  justa    ha  sido, 
Aplaca  ya,  Señor  y  renovando 
Los  dulces  días  de  contento  blando, 
Por  el  camino  vuélvenos  perdido. 

Santiago   Vallejo. 
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URBANA  Y  RURAL 

PARA  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

(Continuación)  (i) 

Art.  288 — En  los  casos  y  causas  que  se  declaran  de  la  compe- 
tencia originaria  de  ios  Jefes  de  los  Departamentos  de  Policía  y 
cuando  ellos  por  razón  de  la  materia  de  la  obligación  ó  del  daño 
escedan  1 1  cantidad  de  cincuenta  pesos  fuertes,  se  instruirá  por 
escrito  el  correspondiente  sumario;  y  averiguada  la  verdad  de  los 
hechos,  se  expedirá  el  fallo  ó  resolución  que  corresponda,  esta- 
bleciéndose con  claridad  las  indemnizaciones  y  penas  que  se 
impongan  en  conformidad  con  las  disposiciones  de  la  presente  ley. 

Art.  283 — En  los  casos  de  causa  por  abigeato  en  que  la  mate- 
ria del  delito  esceda  á  la  cantidad  de  doscientos  pesos  fuertes  y 
en  los  cuales  debían  conocer  originariamente  los  Jefes  de  los 
Departamentos  de  Policía,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior;  más  cuando  la  materia  del  delito  csceda  de 
quinientos  pesos  fuertes,  se  limitarán  á  prevenir  las  primeras  di- 
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ligencias  del  sumario  que  con  los  delincuentes  pasarán  al  corres- 
pondiente Juzgado  del  Crimen. 

En  esos  mismos  casos  y  para  en  ellos  determinar  el  valor  ó 
importancia  del  hecho  materia  del  delito  y  la  consiguiente  com- 
petencia ó  incompetencia  del  Departamento  de  Policía,  deberá 
únicamente  tenerse  en  consideración  el  precio  corriente  de  las 
haciendas  y  no  la  calidad  ó  estado  de  las  que  motiven  el  proceso. 

Art.  290 — Las  resoluciones  ó  fallos  de  los  Departamentos  de 
Policía  en  los  casos  que  por  la  presente  ley  se  declaran  de  su 
competencia,  son  inapelables  para  ante  los  tribunales  ordinal  ios, 
debiendo  ser  inmediatamente  ejecutados. 

JUECES  DE  PAZ  Y  COMISARIOS 

Arl.  291— Los  Jueces  de  Paz  y  Comisarios  de  campaña  ó  de 
corrales  conocerán  originariamente  en  los  casos  de  la  presente  ley 
y  cuando  ellos  por  razón  de  la  materia  de  la  obligación,  del  de- 
lito ó  del  daño,  no  escedan  la  cantidad  de  doscientos  pesos 
fuertes;  debiendo  en  sus  procedimientos  observar  las  reglas  si- 
guientes: 

Cuando  el  caso  por  su  importancia  no  esceda  de  cincuenta 
pesos  fuertes,  lo  resolverán  verbalmente;  más,  cuando  esceda  de 
dicha  cantidad,  deberán  instruir  el  correspondieüte  sumario,  para 
comprobar  la  verdad  de  los  hechos,  y  espedir  sus  resoluciones  ó 
fallos  en  confoimidad  de  lo  dispuesto  en  la  parte  final  dé!  art.  288. 

Art.  292 — Cuando  en  los  casos  del  artículo  anterior  las  mul- 
tas que  se  impongan  escedan  la  cantidad  de  cien  pesos  fuertes  ó 
cuando  de  dicha  cantidad  escedan  las  indemnizaciones  corres- 
I  pondientes,  las  resoluciones  ó  fallos  de  los  Jueces  de  Paz  ó  Co- 
misarios serán  apelables  para  ante  el  respectivo  Gefe  de  Policía. 

Es  entendido  que  en  las  causas  sobre  obligaciones  ó  contra- 
tos cuyo  cumplimiento  se  demande  y  de  las  cuales  deben  los  tri- 
bunales ordinarios  conocer  en  grado  de  apelación  conforme  á  las 
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leyes  preexistentes,  deberd  observarse  lo  dispuesto  por  las 
mismas. 

Art.  293 — Es  deber  de  los  Jueces  de  Paz  y  Comisarios  de 
campaña  ó  de  corrales,  proceder  de  oficio  en  la  ejecución  de  las 
multas  que  por  la  presente  ley  se  ordenan,  haciendo  efectivas  las 
que  por  la  misma  se  declaran  ser  de  su  competencia. 

Árt.  294— Los  Jueces  de  Paz  y  Comisarios  en  los  casos  en 
que  originariamente  deben  conocer  los  Gefes  de  Policía,  se  limi- 
tarán á  prevenir  en  la  causa,  organizando  el  correspondiente  su- 
mario, aprehendiendo  á  los  que  aparezcan  como  autores  ó  cóm- 
plices en  el  hecho  ó  delito  que  la  motive,  embargando  los  bienes 
que  les  fueran  tomados,  y  remitiendo  todo  al  respectivo  Depar- 
tamento de  Policía. 

Art.  295 — Los  Comisarios  que  en  las  ciudades  ó  pueblos  ca- 
bezas de  Departamento  se  mantienen  al  servicio  inmediato  de  los 
Gefes  de  Policía,  no  ejercen  por  sí  jurisdicción  alguna,  ni  invis- 
ten otro  carácter  público  que  el  de  meros  ejecutores  de  las  órde- 
nes que  se  les  trasmiten  por  sus  respectivos  superiores. 

EMBARGOS 

Art.  296 — En  ejecución  de  la  presente  ley ,  nunca  podrá  ha- 
cerse embargo  en  mieses  ya  segadas  y  que  aun  no  se  hallen  en  el 
rastrojo,  trillándose  ó  en  la  era,  debiendo  para  ello  esperarse  á 
que  los  granos  estén  limpios  y  entrojados;  pero,  podrá  nombrar- 
se un  interventor  á  costa  del  deudor ,  si  este  no  otorgara  una 
fianza  bastante. 

•  Art.  297 — Los  animales  que  en  una  chacra  ó  quinta  se  desti- 
nen á  su  esplotacion  ,  sus  útiles  aratorios  ,  máquinas  ,  semillas 
existentes  en  granero  y  los  abonos,  se  reputan  accesorios  del 
suelo  y  participación  de  su  naturaleza  raíz. 

Art.  298 — Se  reputa  del  mismo  modo  el  panal  de  la  colmena, 
como  también  el  gusano  de  seda  durante  la  época  de  su  elabora- 
ción. 
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Art.  299—  Todos  los  objetos  á  que  se  refieren  los  dos  artículos 
anteriores  serán  por  lo  tanto  comprendidos  en  la  venta,  permuta, 
legado  ó  donación  del  terreno  en  que  se  hallen,  así  como  en  su 
espropiacion  forzosa;  les  afecta  la  misma  hipoteca  que  al  terreno, 
y  serán  embargables,  solo  en  el  caso  de  ejecución  de  inmueble. 

Art.  300 — Es  entendido  que  la  disposición  de  la  presente  ley 
en  los  tres  artículos  que  anteceden,  es  referente  al  labrador  que 
posee  á  título  de  dueño  y  nó  á  los  arrendatarios  ni  á  los  que  co- 
mo simples  medianeros  se  ocupan  en  la  labranza. 

Emiliano  García. 

(Continuará). 
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